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ACCIÓN  DE  GRACIAS 

en  su  entrada  ci  la  Real  A cademia  Española  ,  ó 
discurso  sobi^  la  necesidad  del  estudio  de  la 
lengua  para  comprender  el  espíritu  de  la  le- 
gislación (i). 


ExcMO.  Si.ñor: 

v^uando  vengo  á  dar  á  V.  E.  las  gracias  por  el  honor 
con  que  acaba  de  distinguirme,  quisiera  tener  el  mas 
profundo  conocimiento  de  la  lengua  castellana,  para 
esplicar  mi  gratitud  de  un  modo  correspondiente  á  su 
intención,  y  á  la  dignidad  del  Cuerpo  que  es  acreedor 
á  ella.  Pero  antes  que  la  enseñanza  y  trato  de  V.  E.  me 
abran  la  entrada  á  los  tesoros  de  esta  rica  y  mages- 
tnosa  lengua,  ¿cómo  podré  encontrar  espresiones  tan 
significativas,  que  descubran  todo  el  fondo  de  mi  reco- 
nocimiento? ¿de  un  reconocimiento  que  es  tan  gran- 
de y  estraordinario,  como  el  beneficio  que  le  produce? 
Los  que  hasta  ahora  han  recibido  igual  honor,  mi- 
rándole como  una  recompensa  debida  á  su  aplicación 
y  á  sus  talentos,  pudieron  contentarse  con  espresar 
sencillamente  aquella  dulce  satisfacción  que  producen 
en  un  alma  modesta  y  generosa  las  mismas  dislincio* 
nes  que  les  atribuye  la  justicia;  pero  no  debiendo  yo 
mirar  como  un  efecto  de  mi  mérito,  sitio  de  la  bou- 

(i)      Citado  por  Cean,   ¡»ág.  iQ'í. 
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dad  de  V.  E.  la  fortuna  de  contarme  entre  sus  indivi- 
duos ,  ¿de  cuáii  nues'a  y  espresiva  elocuencia  no  ha- 
bria  menester  para  manifestar  mi  gratitud  cumplida- 
mente? 

Y  en  efecto,  Señor,  si  el  honor  con  que  V.  E.  me 
ha  distinguido  es  infinitamente  estimable  en  si  mismo, 
yo  puedo  asegurar  que  lo  es  para  mí  mucho  mas  por 
la  intención  con  que  V.  E.  me  le  dispensa.  Estoy  sin- 
ceramente persuadido  á  que  el  ilustre  Cuerpo  que  hoy 
me  agrega  á  su  lista,  ha  querido  dar  con  este  honor 
un  nuevo  estímulo  á  mi  natural  afición  al  estudio  de 
nuestra  lengua:  estudio,  que  como  Y.  E.  sabe,  es  el 
que  me  puede  proporcionar  mayores  progresos,  no  so- 
lo en  la  literatura,  sino  también  en  la  ciencia  de  las 
leyes,  que  forma  el  principal  objeto  de  mi  profesión. 

Bien  sé  que  un  gran  número  de  jurisconsultos  re- 
puta por  inútil  este  estudio,  que  á  los  ojos  de  los  mas 
sensatos  parece  tan  esencial  y  necesario;  pero  cuando 
nuestra  profesión  nos  obliga  á  procurar  el  mas  per- 
fecto conocimiento  de  nuestras  leyes,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  parezca  inútil  el  estudio  de  la  lengua  en  que 
están  escritas? 

Acaso  los  que  se  obstinan  en  una  opinión  tan  ab- 
surda esláu  persuadidos  á  que  para  la  inteligencia  de 
las  leyes  les  basta  aquel  conocimiento  de  nuestra  len- 
gua que  han  recibido  en  sus  primeros  años,  y  culti- 
vado después  con  la  lectura  y  con  el  uso.  ¡Pero  cuán- 
to les  queda  i\ún  que  saber  de  la  lengua  castellana  á  los 
que  han  entrado  en  ella  por  esta  senda  común  y  popu- 
lar, sin  que  las  llaves  de  la  gramática  y  la  etimología 
les  abriesen  las  puertas  de  sus  tesoros! 
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Es  digno  de  observarse,  que  á  la  mayor  parte  de 
los  hombres  fué  atribuido  el  don  de  la  palabra  para 
satisfíicer  por  su  medio  á  sus  propias  necesidades;  pe- 
ro el  magistrado  le  recibe  para  servir  con  él  á  sus  her- 
manos; esto  es,  á  aquellos  que  la  Providencia  ha  des- 
tinado para  objeto  de  su  vigilancia  y  de  su  estudio. 
Examinemos,  pues,  la  obligación  que  nace  de  este 
principio  en  los  que  la  patria  ha  escogido  para  la  ma- 
gistratura. 

Cuando  la  patria  levanta  un  ciudadano  á  esta  clase, 
le  impone  á  la  verdad  una  obligación  tanto  mas  grave 
y  difícil,  cuanto  necesita  para  su  desempeño  de  ma- 
yor suma  de  conocimientos  y  virtudes.  «Tú  vas,  le  di- 
ce, á  gobernar  á  mis  hijos;  mas  no  por  tw  propia  vo- 
luntad ó  tu  capricho,  sino  por  las  reglas  de  conven- 
ción, autorizadas  por  la  potestad  legislativa,  y  reci- 
bidas por  el  mismo  Estado.  Vé  aquí  ios  Códigos  en 
que  se  contienen  estas  reglas:  vé  aquí  mis  leyes.  Ellas, 
son  una  espresion  de  la  voluntad  soberana,  que  debes 
sustituir  á  la  tuya.  Estú  lialas,  arregla  á  ellas  tus  dic- 
támenes; yo  te  hago  órgano  suyo,  para  que  los  orácu- 
los que  salgan  de  tu  boca  sean  norma  de  la  conducta 
de  tus  conciudadanos.» 

Tal  es,  Señor,  la  idea  que  debe  formar  un  ma- 
gistrado de  sus  obligaciones,  i  Qué  obligaciones  tan 
grandesl  ¡tan  arduas!  ¡tan  augustas!  ¡Cuánto  se  pudie- 
ra reflexionar  sobre  la  estension  é  importancia  de  ca- 
da una  de  ellas!  Pero  hablemos  solamente  de  la  obli- 
gación de  entender  las  leyes  patrias:  obligación  primi- 
tiva ,  fundamento  de  todas  las  demás,  y  á  que  debe 
consagrar  el  magistrado  todas  sus  vigilias. 


(6) 

Echemos  una  ojeada  sobre  estas  leyes,  y  conside- 
rémoslas como  objeto  de  la  ciencia  y  de  las  obligacio- 
nes del  magistrado.  ¡Qué  multitud  de  Códigos,  qué 
inmensa  variedad  de  leyes  ,  qué  oscuridad  ,  qué  con- 
fusión se  presenta  á  sus  ojos  al  primer  paso! 

Yo  no  hablaré  aquí  de  aquellas  venerables  leyes 
promulgadas  en  tiempo  de  los  godos,  que  son  como 
el  cimiento  de  toda  nuestra  legislación,  ni  tampoco 
de  las  que  fueron  publicadas  desde  el  principio  de  la 
restauración  hasta  el  siglo  xiii.  Estas  leyes,  escritas  en 
lengua  latina,  no  entran  en  el  objeto  de  mis  reflexio- 
nes. Sin  embargo,  ¡cuánto  conduciría  el  estudio  de  la 
lengna  castellana  para  entenderlas  bien!  La  buena  la- 
tinidad, cuando  ellas  se  escribieron,  estaba  ya  desfigu- 
rada con  nuevos  idiotismos,  alteradas  notablemente  las 
terminaciones  de  sus  palabras,  las  declinaciones  de  sus 
nombres,  las  conjugaciones  de  sus  verbos,  y  la  forma 
y  tenor  de  su  sintaxis.  Esta  alteración  llegó  á  tal  pun- 
to, que  el  lenguage  de  algunos  fueros  y  privilegios  de 
los  siglos  XI  y  XII,  ni  bien  puede  llamarse  latino,  ni 
merece  todavia  el  nombre  de  castellano,  sino  que  for- 
ma un  perfecto  medio  entre  las  dos  lenguas.  ¿Cómo 
podrá  entender  estos  monumentos  quien  no  haya  es- 
tudiado á  fondo  una  y  otra? 

Pero  hablemos  solamente  de  aquellas  leyes  que  se 
escribieron  originalmente  en  castellano,  ó  que  fueron 
traducidas  á  esta  lengua  después  que  el  Rey  Sabio  la 
introdujo  en  la  Real  Cancillería.  Algunas  de  estas  le- 
yes nacieron  con  la  misma  lengua ,  otras  se  formaron 
en  su  puericia  y  juventud,  y  las  mas  en  su  edad  ro- 
busta; esto  es,  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el  dia. 


(7) 
¡Pero  qué  diferencia  tan  notable  entre  el  lenguage  de 

las  primeras  y  las  últimas! 

Esta  diferencia  no  consiste  solo  en  las  palabras, 
sino  también,  y  aun  mas  principalmente  ,  en  la  cons- 
trucción ó  sintaxis.  Sin  hablar  de  las  leyes  de  Partida, 
cuyo  estilo  tiene  una  pureza  y  elegancia  muy  superior 
á  los  tiempos  en  que  fueron  escritas,  ¡qué  oscuridad 
no  se  encuentra  en  algunos  Códigos  del  mismo  siglo, 
y  aun  de  los  posteriores,  cuyo  lenguage  no  solo  dista 
mucho  del  que  hablamos  hoy  dia ,  sino  también  del  mis- 
mo lenguage  de  las  Partidas! 

Buen  ejemplo  se  puede  hallar  en  el  Fuero-Juzgo 
castellano,  cuya  traducción  es  del  tiempo  de  San  Fer- 
nando, ó  acaso  de  su  hijo  D.  Alfonso;  en  los  Fueros  de 
Toledo,  Córdoba,  Sevilla  y  Carmona,  que  dados  en  la- 
tin  por  el  mismo  Santo  Rey  ,  fueron  traducidos  en 
tiempo  del  Rey  Sabio;  y  finalmente  en  el  Ordenamiento 
de  Alcalá,  y  el  Fuero-Viejo  de  Castilla,  cual  le  tenemos 
en  el  dia,  qiie  pertenecen  á  los  reinados  de  D.  Alfon- 
so XI  y  D.  Pedro  el  Justiciero;  esto  es  al  siglo  xiv. 

Esta  misma  diferencia  que  se  advierte  entre  los  Có- 
digos citados  y  las  leyes  de  Partida  me  ha  hecho  creer 
siempre  que  estas  leyes  fueron  estendidas  por  el  mis- 
rao  Sabio  Rey  D.  Alfonso.  Permítame  V.  E.  que  haga 
una  digresión  para  esponer  los  fundamentos  de  esta 
congotura ,  en  cuya  confirmación  se  interesa  no  me- 
nos la  lengua,  que  la  legislación  de  Castilla. 

Prescindo  ahora  de  que  el  mismo  D.  Alfonso  se  de- 
clara autor  de  estas  leyes  en  el  prólogo  general  y  sep- 
tenario, que  precede  á  las  Partidas.  Prescindo  también 
de  que  en  ellas  está  usada  la  lengua  castellana  con  una 


especie  de  magestad  ,  con  cierto  aire  de  soberanía,  que 
solo  pudo  caber  en  el  espíritu  de  un  Monarca:  prescin- 
do finalmente  de  que  no  sabemos  de  otro  escritor  qué 
en  aquel  siglo  hubiese  manejado  tan  diestramente  la  len- 
gua castellana  ;  pero  reflexione  V.  E.  lo  primero,  que 
el  lenguage  de  las  Partidas  es  tan  igual  en  todo  el  Có- 
digo, que  no  puede  dejar  de  ser  obra  de  una  sola  ma^ 
no.  Lo  segundo,  que  este  lenguage  es  enteramente  con- 
forme al  de  las  obras  genuinas  que  salieron  de  la  plu- 
ma del  Rey  Sabio.  Lo  tercero,  que  este  lenguage  es 
mucho  mas  puro  y  magestuoso  que  el  de  las  obras  de 
otros  autores  del  mismo  tiempo.  Yo  no  negaré  que  el 
mismo  sabio  Legislador  se  valió  para  la  formación  de 
estas  leyes  de  muchos  hombres  entendidos  en  la  cien- 
cia eclesiástica,  en  la  filosofía  y  el  Derecho,  como  lo 
asegura  él  mismo  en  dicho  prólogo;  pero  la  gloria  de 
haber  ordenado,  dividido  y  estendido  estas  leyes,  se 
debe  de  justicia  á  él  solo.  Sea  lo  que  fuere  del  autor 
de  este  admirable  Código  ,  y  concediendo  que  sea  la 
obra  mas  perfecta  del  siglo  xiii,  ¿quién  será  el  juris- 
consulto que  pueda  entenderle  sin  haber  hecho  un 
profundo  estudio  de  la  lengua  castellana  en  todas  sus 
épocas? 

Bien  sé  que  hay  muchos,  que  con  una  ciega  con- 
fianza se  presumen  capaces  de  interpretar  estas  leyes, 
sin  conocer  mejor  la  lengua  castellana  que  las  personas- 
rudas  é  ignorantes  de  quienes  la  aprendieron.  Les  pa- 
rece que  porque  no  están  escritas  en  árabe,  ni  en  grie- 
go, sino  en  un  idioma  accesible  por  la  mayor  parte  á 
su  comprehension,  pueden  ya  penetrar  hasta  sus  mas 
recónditos  arcanos.  Juzgaa  de  la  significación  de  las 


(9) 
palabras  por  un  principio  ciego  de  analogía  y  seme- 
janza, y  creen  que  á  la  simple  lectura  de  cada  loy  se 
apoderan  de  todo  el  espíritu  con  que  la  escribió  el  sa- 
bio y  profundo  Legislador.  ¡Cuánto  estudio,  sin  em- 
bargo, cuánta  meditación  es  necesaria  aun  á  los  que 
están  consumados  en  nuestra  lengua,  para  entenderlas! 

Yo  pudiera  citar  aqui  muchos  ejemplos,  tomados, 
no  ya  del  Fuero- Viejo,  del  Fuero-Juzgo  Castellano,  ó 
de  otros  Códigos,  que  son  tan  incomprehensibles  á  los 
que  no  han  estudiado  los  orígenes  de  luiestra  lengua, 
como  pudiera  serlo  el  nuevo  Código  de  Catalina  II, 
sino  de  las  mismas  Partidas,  que  es  sin  duda  el  mas 
claro  de  todos  nuestros  antiguos  Códigos.  ¡Qué  mul- 
titud de  voces  desconocidas  no  se  encuentran  en  ellas! 
jCuántas  desusadas  !  ¡Cuántas  cuya  significación  se  ha 
oscurecido  ,  ó  alterado  I  ¡Qué  construcción  tan  diferen- 
te de  la  que  usamos  al  presente!  ¡En  cuántas  y  cuan 
varias  acepciones  no  se  toman  los  verbos  y  los  nom- 
bres, que  han  pasado  ya  á  significar  diferentes,  y  aun 
contrarias  acciones,  ó  cosas  de  las  que  significaban 
entonces!  El  temor  de  molestar  á  V.  E.  no  me  permi- 
te descender  á  las  observaciones  particulares  que  pu- 
dieran hacerse  sobre  los  verbos  tener,  poner  ^  casíigary 
traer  j  retraer  ^  partir  y  departir ,  y  sobre  los  nombres 
pleito., postura,  entendimiento^  derecho,  tuerto,  y  otros 
innumerables,  cada  uno  de  los  cuales  pudiera  ser  por 
sí  solo  digno  objeto  de  una  disertación. 

Parece  que  el  sabio  Legislador  había  pronosticado 
la  dificultad  que  costaría  algún  dia  ú  sus  subditos  en- 
tender estas  leyes,  y  por  eso  les  decía  en  una  de  ellas: 
onde  conviene  ,  que  el  que  quisiere  leer  las   leyes  de 
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este  nuestro  libro,  que  pare  en  ellas  bien  mientes,  é 
que  las  escudriñe,  de  guisa  que  las  entienda  (i).  Pero 
si  esta  es  una  obligación  del  subdito,  obligado  á  vivir 
según  ellas,  ¿cuál  será  l;i  del  magistrado,  que  debe  in- 
terpretarlas, y  hacerlas  observar? 

Y  si  el  magistrado  necesita  de  un  profundo  co- 
nocimiento de  nuestra  lengua  para  entender  las  le} es, 
¿cucánto  mas  le  habrá  menester  para  corregirlas,  ó  for- 
marlas de  nuevo;  esto  es,  para  ejercer  la  mas  noble  y 
augusta  de  sus  funciones?  ¿Cómo  responderá  al  Prín- 
cipe cuando,  honrándole  con  su  confianza,  le  llame 
para  asistirle  en  la  formación  de  las  leyes?  Cuando  le 
diga:  «Yo  voy  á  hablar  con  mi  pueblo,  y  á  darle  do- 
cumentos de  p;iz  y  de  justicia  para  que  viva  según  ellos, 
ejercite  las  virtudes  públicas  y  domésticas,  y  sea  con- 
ducido a  la  abundancia  y  la  felicidad.  Tú  que  debes  ser 
el  depositario  y  el  órgano  de  ellos,  sé  también  quien 
los  forme,  y  publique.  Habla  el  sagrado  idioma  de  la 
justicia,  y  esplica  sus  preceptos  en  unas  sentencias  que 
no  desdigan  de  su  magestad  y  su  importancia.  Haz  tii 
las  leyes,  y  yo  les  inspiraré  con  mi  sanción  la  fuerza  de 
ligar  á  tu  voluntad  los  habitadores  de  dos  mundos.» 

jQué  encargo  tan  augusto;  pero  ¡qué  encargo  tan 
arduo  y  peligroso!  Prescindamos  por  un  momento  de 
la  materia  de  las  leyes,  y  hablando  solo  de  su  forma, 
¿quién  es  el  hombre  que  pueda  lisongearse  de  que  sa- 
fa, hiiblar  el  idioma  que  les  conviene?  ¿El  idioma  de 
estas  leyes,  que  deben  hablar  con  precisión  y  claridad 
á  los  que  rodean  el  trono,   y  á  los  que  están  escon- 

(x)      L.  5,  Part.  i,  tít.  de  las  leye*. 
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didos  en  las  cabanas  ?  ¿De  estas  leyes ,  que  dtben  ser 
entendidas  del  que  ha  consagrado  toda  su  vida  á  la 
indagación  de  la  sabiduría,  y  del  que  apenas  tiene  otra 
idea  que  la  de  su  existencia?  ¿De  estas  leyes,  que  dt  ben 
servir  de  norte  al  navegante  en  los  mas  remotos  cli- 
mas de  la  tierra,  y  de  luz  al  labrador  en  el  retiro  de 
su  alquería?  ¿De  estas  leyes  que,  según  el  oráculo  de 
nuestro  sabio  legislador,  deben  esplicar  las  cosas  se- 
gund  son  ^  é  el  verdadero  entendimiento  de  ellas  (i): 
que  deben  contener  enseñamiento,  é  castigo  escrito  pa- 
ra que  liguen ,  é  apremien  la  vida  del  hombre  {i)  :  que 
deben  hablar  en  palabras  llanas  é paladinas,  para  que 
iodo  órnelas  pueda  entender  é  retener  (3):  que  deben 
ser  sin  escatima  ,  é  sin  punto  ,  por  que  no  puedan  del 
derecho  sacar  razón  tortizera  por  mal  entendimiento^ 
ni  mostrar  la  mentira  por  verdad  y  nin  la  verdad  por 
mentira  (4):  que  deben....  Pero  acaso  estoy  abusando 
ya  de  la  bondad  de  V.  E.,  á  quien  no  pueden  escon- 
derse, ni  la  certeza,  ni  ía  importancia  de  esta  verdad. 
¡Ojalá  que  todos  aquellos  á  quienes  el  legislador  lla- 
ma á  su  lado  para  formar  las  leyes  la  tengan  siem- 
pre ante  sus  ojos!  ¡Ojalá  que  penetrados  de  su  impor- 
tancia señalen  en  la  distribución  de  sus  tareas  una 
buena  parte  al  estudio  de  la  lengua,  en  que  deben 
dictar  á  los  pueblos  los  decretos  del  Soberano! 

Entre  tanto  pueda  yo  celebrar  la  fortuna  de  verme 
asociado  á  un  Cuerpo  que  con  su  ejemplo  y  enseñan- 
za me  puede  dar  tantos  auxilios  para  el  desempeño  de 
una  obligación  tan  delicada!  Séame  lícito  esplicar   el 

(i)     Rúbrica  al  cit.  tít.  de  lus  leyes, 
(a)      Ley  4.     (3)      Ley  b.     (4)     Allí. 


gozo  con  que  entro  á  ejercer  las  funciones  de  acadé- 
mico, bajo  la  dirección  del  esclarecido  ciudadano,  que 
en  el  antiguo  lustre  de  su  cuna,  en  e!  gran  nombre  de 
sus  claros  ascendientes,  y  en  los  brillantes  títulos  de 
su  casa  no  lia  encontrado  un  pretesto  para  entregarse 
al  ocio,  sino  un  estímulo  poderoso  para  consagrar  al 
bien  público  sus  tareas,  labrándose  asi  un  lustre  per- 
sonal, tanto  mas  apreciable ,  cuanto  le  debe  solamen- 
te á  su  aplicación,  y  á  su  celo.  Séame   lícito,  en  fin, 
congratularme  con  la  escogida  porción  de  ciudadanos, 
que  trabajando  á  todas  horas  en  limpiar  y  enriquecer 
la  lengua  castellana,  se  erigen  en  maestros  de  sus  her- 
manos, enseñando  á  los  pueblos  el  lenguage  de  las  le- 
yes que  deben  obedecer,  y  á  los  magistrados  el  idio- 
ma en  que  deben  dictar  sus  oráculos  á  los  pueblos.  = 
Madrid  sS  de  setiembre  de  i78[.  =:Gaspar  Melchor 
de  Jovellauos  (i). 


(i)  Con  esto  concluye  la  colección  de  los  discursos  académicos 
pronunciados  por  el  autor,  faltando  para  completaila  solo  dos  bre- 
ves oraciones  (|iie  leyó  ,  una  en  la  sociedad  económica  de  Madrid, 
y  otra  «u  la  de  A&tuiias,  cuyos  originales  han  desaparecido. 


EDUCACIÓN  PUBLICA. 


Bases  que  díó  para  la  formación  de  un  plan  ge- 
neral de  instrucción  pública  ci  la  Junta  especial 
de  este  ramo ,  siendo  individuo  de  la  Suprema 
de  Gobierno^  establecida  en  Se^ñlla  (i). 

XLl  objeto  de  la  Junta  de  instrucción  pública  será  me- 
ditar y  proponer  todos  los  medios  de  mejorar,  promo- 
ver y  estender  la  instrucción  nacional. 

Se  le  pasarán  por  la  secretaría  de  la  comisión  de 
Cortes  todos  los  informes,  memorias,  ó  extractos  que 
pertenezcan  á  este  objeto. 

Con  presencia  de  estos  escritos,  de  las  reflexiones 
que  sobre  ellos  se  hicieren  por  los  vocales  de  la  Jun- 
ta, y  del  resultado  que  produgeren  sus  sabias  confe- 
rencias, propondrá  todas  las  providencias  que  juzgue 
mas  necesarias  para  el  logro  de  tan  importante  objeto. 

En  ellas  abrazará  la  Junta  cuantos  ramos  de  ins- 
trucción pertenecen  á  la  ilustración  nacional,  conside- 
rando el  objeto  de  sus  meditaciones  en  su  mayor  es- 
tension. 

Se  propondrá  como  último  fin  de  sus  trabajos  aque- 
lla plenitud  de  instrucción  que  pueda  habilitar  á  los 
individuos  del  Estado  de  cualquiera  clase   y  profesión 


(i)  Citadas  por  Cean  ,  pág.  lor,  donde  añflde  que  el  gobierno 
intruso  mandó  se  tuviesen  en  consideración  para  otio  plan  igual  ,  que 
proyectaba  al  mismo  tiempo. 
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que  sean,  para  arlquirir  su  felicidad  personal,  y  con- 
currir al  bien  y  prosperidad  de  la  nación  en  el  mayor 
grado  posible. 

Considerará:  i."  los  medios  de  comunicar:  2.°  los 
de  propagar  la  instrucción  necesaria  para  alcanzar  este 
grande  objeto. 

IMirando  á  su  fin,  la  considerará  cifrada  en  la  per- 
fección de  las  facultades  físicas,  intelectuales  y  morales 
de  los  ciudadanos  hasta  donde  pueda  ser  alcanzada. 

Que  los  medios  de  acercarse  á  ella  pertenecen  prin- 
cipalmente á  la  educación  privada  y  pública. 

Que  aunque  la  primera  no  está  sometida  á  la  ac- 
ción inmediata  del  Gobierno,  su  perfección  resultará 
necesariamente  ya  de  la  educación  pública,  ya  de  los 
demás  medios  de  difundir  la  buena  instrucción  por  to- 
das las  clases  del  Estado. 

Educación  Física, 

La  educación  pública  que  pertenece  al  Gobierno 
tiene  por  objeto,  ó  la  perfección  física,  ó  la  intelectual 
y  moral  de  los  ciudadanos.  La  primera  se  puede  hacer 
por  medio  de  ejercicios  corporales ,  y  debe  ser  gene- 
ral para  todos  los  ciudadanos.  La  segunda  por  medio 
de  enseñanzas  literarias,  y  se  debe  á  los  que  han  de 
profesar  las  ciencias.  De  la  perfección  de  los  métodos 
empleados  en  uno  y  otro,  resultará  la  mayor  instruc- 
ción relativa  á  sus  objetos. 

La  educación  física  general  tendrá  por  objeto  la 
perfección  de  los  movimientos  y  acciones  naturales 
del  hombre.  Los  que  son  relativos  á  las  artes,  oficios 
y  ministerios  particulares  de  los  ciudadanos ,  no  perte- 
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necen  directamente  á  la  educación  pública;  aunque  á 
su  perfección  concurrirá  esta  también  en  gran  manera. 

El  objeto  de  la  educación  púldica  física  se  cifra  en 
tres  objetos:  esto  es,  en  mejorar  la  fuerza,  la  agilidad, 
y  la  destreza  de  los  ciudadanos. 

Aunque  la  fuerza  individual  esté  determinada  por 
la  naturaleza,  á  la  educación  pública  pertenece  desen- 
volverla en  cada  individuo  hasta  el  raas  alto  grado  que 
quepa  en  su  constitución  física. 

La  agilidad  es  un  efecto  natural  del  hábito  de  ejer- 
citar y  repetir  las  acciones  y  movimientos;  pero  esta 
repetición  así  produce  los  buenos  como  los  malos  há- 
bitos, según  que  es  bien,  ó  mal  dirigida. 

La  destreza  en  los  movimientos  y  acciones  perfec- 
ciona así  la  fuerza  como  la  agilidad  de  los  individuos, 
y  es  un  efecto  necesario  de  la  buena  dirección  en  el 
ejercicio  de  ellos. 

Esta  buena  dirección  dada  en  la  educación  pública, 
no  solo  perfeccionará  las  facultades  físiicas  en  los  ciu- 
dadanos, sino  que  corregirá  los  vicios  y  malos  hábi- 
tos que  hayan  contraído  en  la  educación  privada. 

La  enseñanza  y  ejercicios  de  esta  educación  se  pue- 
den reducir  á  las  acciones  naturales  y  comunes  del 
hombre,  como  andar,  correr  y  trepar;  mover,  levan- 
tar y  arrojar  cuerpos  pesados;  huir,  perseguir,  force- 
jear, luchar,  y  cuanto  conduce  á  soltar  los  miembros 
de  los  muchachos,  desenvolver  todo  su  vigor,  y  dar  á 
cada  uno  de  sus  movimientos  y  acciones  toda  la  fuer- 
za, agilidad  y  destreza  que  convenga  á  su  objeto,  por 
medio  de  una  buena  dirección. 

Aun  el  buen  uso  y  aplicación  de  los  sentidos  se 


(i6) 
puede  perfeccionar  en  esta  educación, ejercitando  á  los 
muchachos  en  discernir  por  la  vista  y  oido  los  objetos 
y  sonidos  á  grandes  distancias,  ó  bien  de  cerca,  por 
solo  el  sabor,  el  olor  y  el  tacto:  cosa  que  en  el  uso 
de  la  vida  es  de  mayor  provecho  de  lo  que  comun- 
mente se  cree. 

Para  determinar  la  buena  dirección  de  estos  ejer- 
cicios, la  Junta  considerará  que  en  cada  acción  y  mo- 
vimiento del  hombre  no  hay  mas  que  un  solo  modo 
de  ejercitarlos  bien  ,  y  que  todos  los  demás  son  mas 
ó  menos  imperfectos ,  según  que  mas  o  menos  se  ale- 
jan de  él. 

Se  sigue  que  la  educación  pública  física  se  cifra  en 
que  los  ejercicios  señalados  para  ella  sean  dirigidos  por 
personas  capaces  de  enseñar  el  mejor  modo  de  ejecu- 
tarlos, para  conseguir  la  mayor  fuerza  y  agilidad  de  las 
acciones  y  movimientos  de  los  muchachos. 

Se  sigue  también  que  esta  educación  puede  ser  co- 
mún y  pública  en  casi  todos  los  pueblos  de  España,  y 
que  debe  serlo. 

Se  sigue  que  ningún  individuo  deba  dispensarse  de 
recibirla,  por  cuanto  en  ella  interesa  inmediatamente 
su  felicidad  y  la  del  Estado. 

Como  la  época  en  que  la  pueden  recibir  los  mu- 
chachos, es  la  que  está  destinada  á  la  enseñanza  de  las 
primeras  letras,  los  ejercicios  de  la  educación  pública 
solo  podrán  verificarse  en  dias  festivos,  y  en  horas  com- 
patibles con  su  santo  destino. 

La  Junta  determinará  la  edad  en  que  pueda  empe- 
zar, y  deba  acabar  esta  enseñanza. 

Determinará  los  dias,   las  horas  y  los  lugares  en 
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que  deba  darse;  las  personas  que  deben  encargarse 
de  su  dirección  ,    y   las   que   dtban    vigilsr  sobre  el 
buen  orden  de  los  ejercicios,   y  el  buen   método  de 
dirigirlos. 

A  esta  primera  época  de  educación  pública  de  los 
muchachos,  seguirá  otra  para  los  mozos,  que  tenga 
por  objeto  peculiar  de  su  enseñanza  habilitarlos  para 
la  defensa  de  la  patria,  cuando  fuesen  llamados  á  ella. 
Y  como  de  tan  sagrada  obligación  no  se  halle  exen- 
ta ninguna  clase  del  Estado,  ningún  individuo  tampoco 
debe  estarlo  de  recibir  esta  educación. 

El  objeto  de  ella  deben  ser  las  acciones  y  movi- 
mientos naturales  aplicados  al  ejercicio  de  las  armas  y 
á  las  formaciones,  y  evoluciones,  y  movimientos  com- 
binados que  pertenecen  á  él. 

Pero  comprehenderá  también  el  conocimiento  y  ma- 
nejo del  fusil,  y  la  destreza  necesaria  para  cargar,  apun- 
tar y  dispararle  con  acierto. 

La  Junta  no  olvidará  que  no  se  trata  de  enseñar  á 
los  mozos  cuanto  deba  saber  un  buen  soldado,  sino 
cuanto  conviene  á  disponerlos  para  que  puedan  per- 
feccionarse con  facilidad  en  la  instrucción  y  ejercicios 
propios  de  la  profesión  militar. 

Tendrá  presente,  que  en  el  plan  de  esta  educa- 
ción deberá  entrar  el  manejo  de  las  armas  manuales  y 
conocidas,  como  espada,  sable,  cuchillo,  lanza,  chu- 
zo, onda  y  otras  que  pueden  contribuir  á  la  defensa 
personal  de  los  individuos,  á  la  de  los  pueblos,  y  aun 
á  la  de  la  nación,  ya  en  auxilio  de  la  fuerza  regimen- 
tada ,  ya  supliendo  las  armas  de  fuego. 

Cuanto  conduzca  á  la  perfección  de  esta  enseuan- 
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za,  á  la  organización  de  los  establecimientos  necesarios 
para  ella,  y  á  los  reglamentos  que  convengan  para  su  bue- 
na dirección,  deberá  ocupar  la  meditación  de  la  Jonta. 

Pero  sobre  todo,  procurará  dictar  cnanto  sea  relati- 
vo á  la  parte  racional  y  moral  de  esta  enseñanza;  esto  es, 
á  la  esplicacion  clara  y  sencilla  que  deberán  dar  los 
maestros  y  directores  en  cuanto  enseñaren,  y  al  orden 
y  moderación  con  que  los  muchachos  deberán  com- 
portarse en  todos  los  ejercicios  en  que  se  ocuparen. 

Para  complemento  de  esta  enseñanza  metcklica 
examinará  la  Junta  los  medios  de  establecer  por  todo  el 
reino  juegos  y  ejercicios  públicos,  en  que  los  muchachos 
y  mozos  que  la  han  recibido  ya,  se  ejerciten  en  carreras, 
luchas  y  ejercicios  gimnásticos,  los  cuales  tenidos  á  pre- 
sencia de  las  justicias  con  el  aparato  y  solemnidad  que 
sea  posible,  en  dias  y  lugares  señalados,  y  animados  con 
algunos  premios  de  mas  honor  que  interés,  harán  ne- 
cesariamente que  el  fruto  de  la  educación  pública  sea 
mas  seguro  y  colmado. 

Entre  estos  ejercicios  merece  particular  cuida- 
do el  de  disparar  al  blanco  en  concurrencia  del  pueblo, 
y  cou  las  circunstancias  dichas,  adjudicando  con  justi- 
cia el  premio  señalado  al  que  hiciere  el  tiro  mas  certe- 
ro; lo  cual  á  la  larga  debe  producir  en  la  nación  los 
mas  diestros  tiradores,  como  está  bien  acreditado  por 
el  ejemplo  de  la  Suiza. 

Educación  literaria. 

La  educación  pública  literaria  tendrá  por  objeto 
particulu-  la  perfección  de  las  facultades  intelectuales 
y  morales  del  hombre. 
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Puede  dividirse  en  dos  ramos:  primero  la  enseñan- 
za de  los  métodos  necesarios  para  alcanzar  los  conoci- 
mientos :  segundo  la  de  los  principios  de  las  varias  cien- 
cias que  abrazan  estos  conocimientos. 

La  primera  de  estas  enseñanzas  se  debe  á  todos  los 
ciudadanos  que  han  de  profesar  las  letras,  y  conviene 
generalizarla  cuanto  sea  posible:  la  segunda  á  los  que 
se  destitien  particularmente  á  alguna  de  las  ciencias, 
y  conviene  facilitarla. 

Primeras  letras. 

Entre  los  métodos  de  adquirir  los  conocimien- 
tos tiene  el  primer  lugar  el  de  las  primeras  letras  ,  ó  el 
arte  de  leer  y  escribir;  no  solo  porque  es  el  cimiento 
de  toda  enseñanza,  sino  por  las  ventajas  que  propor- 
ciona á  los  ciudadanos  en  el  uso  de  la  vida  social. 

Por  la  lectura  se  habilita  el  hombre  para  alcanzar 
todos  los  conocimientos  escritos  en  su  propia  lengua. 

Por  la  escritura  se  habilita  para  comunicar  por  me- 
dio de  la  palabra  escrita  sus  ideas  y  conocimientos  á 
cuantos  sepan  leer  su  lengua,  en  cualquier  lugar  y  tiem- 
po que  viviesen. 

Conviene  en  gran  manera  para  perfeccionar  una  y 
otra  enseñanza ,  la  de  los  principios  de  la  buena  pro- 
nunciación: primero  á  fin  de  corregir  los  defectos  del 
órgano  vocal  délos  niños,  ya  sean  naturales,  ya  con- 
traidos en  la  educación  doméstica:  segundo  para  dispo- 
nerlos al  conocimiento  de  la  buena  ortografía,  cuyos 
principios  deberán  enseñarse  con  el  arte  de  escribir. 

Es  aun  mas  conveniente  unir  á  esta  enseñanza  los 
principios  de  la  educación  moral  ,    haciendo  que  los 
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libros  destinados  á  la  lectura,  y  las  muestras  de  escri- 
bir no  solo  sean  doctrinales,  sino  que  contengan  una 
serie  dedoctrina  moral  acomodada  a  la  edad  y  compre- 
bension  de  los  niños  ,  para  que  su  espíritu  se  vaya  pre- 
parando á  recibir  en  adelante  mas  estendidos  cono- 
cimientos. 

Aritmética. 

Siendo  tan  necesario  el  arte  de  calcular  para  to- 
dos los  destinos  y  profesiones  de  la  vida  civil,  la  Junta 
examinará  los  medios  de  generalizar  el  estudio  de  la 
aritmética  ,  que  enseña  á  calcular  las  cantidades,  y  de 
la  geometría  elemental ,  que  enseña  á  calcular  ó  medir 
la  eslension. 

Meditará  asimismo  los  medios  de  unir  esta  ense- 
ñanza á  la  de  las  primeras  letras  ,  para  que  los  mucba- 
chos  pasen  de  una  á  otra,  y  se  acostumbren  á  mirar 
la  s«'ginida  como  parte  y  complemento  de  la  primera. 

Los  establecimientos  relativos  á  estas  enseñanzas 
son  de  necesidad  tan  notoria  y  trascendental ,  que  la 
Junta  aplicará  toda  su  atención:  primero,  á  perfeccio- 
narlos :  segundo  ,  á  generalizarlos  en  tanto  grado,  que 
si  es  posible,  á  ningún  individuo  de  la  nación  falte  la 
^proporción  de  recibirlas. 

A  este  fin  examinará  si  es  conveniente  que  la 
legislación  prive  de  algunas  gracias  ó  derechos  á  los 
ciudadanos  que  no  las  hubiesen  recibido,  para  ofrecer 
un  estímulo  mas  poderoso  á  su  estudio. 

Estudio  de  la  lengua  castellana. 

La  lengua  se  aprende  por  el  uso  desde  la  pri- 
mera niñez;   pero  el  conocimiento  de  su  artiücio  re- 
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quiere  un  estudio  separado,  el  cual  debe  seguir  al  de 
las  primeras  letras. 

Esle  estudio  del  arte  de  hablar,  no  solo  perfeccio- 
na el  conocimiento  y  recto  uso  del  principal  instru- 
mento déla  instrucción, que  es  la  lengua^  sino  que  ofre- 
ce una  disposición  general  para  aprender  otras  lenguas; 
pues  que  el  artificio  de  todas  es  sustancialmente  uno 
mismo. 

Esta  disposición  se  adquirirá  mas  fácilmente  si 
se  formase  una  gramática  raciocinada  ,  en  que  los  mu- 
chachos al  mismo  tiempo  que  aprendiesen  los  rudi- 
mentos de  su  propia  lengua,  penetrasen  los  principios 
de  la  gramática  general. 

Al  arte  de  hablar  pertenece  esencialmente  la  retórica 
ó  arte  de  persuadir   y  mover  por  medio  de  la  palabra. 

Pertenece  también  la  poética,  en  cuanto  enseña  á 
deleitaré  instruir  por  medio  <le  un  lengiuige  figurado, 
sujeto  á  número  y  armonía  ,  y  realzado  con  ficciones  y 
descripciones  agradables. 

Pertenece  finalmente  la  dialéctica  ,  en  cuanto  en- 
seña á  ordenar  y  disponer  las  ideas  en  el  discurso,  pa- 
ra llegar  mas  derecha  y  seguramente  á  la  convicción. 
Convendrá  por  lo  mismo  examinar  si  será  posi- 
ble reunir  en  una  sola  gramática  ú  obra  elemental  to- 
da la  doctrina  de  estas  enseñanzas,  para  que  puedan 
recibirse  con  mayor  facilidad  y  provecho. 

En  esta  obra  las  reglas  deberán  ser  pocas  ,  y  los 
ejemplos  muchos,  para  que  el  estudio  y  análisis  de  los 
escelentes  modelos  que  presenta  nuestra  lengua,  pro- 
porcione el  conocimiento  de  sus  bellezas  y  la  aplicación 
de  sus  principios  á  la  composición. 
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Y  como  toda  esta  enseñanza  sea  muy  convenien- 
te para  mejorar  la  educación  de  los  niños  de  ambos 
sexos,  y  no  sea  fácil  que  en  unos  mismos  eslableci- 
mientos  la  puedan  recibir  los  de  uno  y  otro,  la  Junta 
examinará  los  que  convengan  particularmente  á  cada 
uno,  y  los  medios  de  regularlos  según  su  objeto,  no 
perdiendo  de  vista  que  la  primera  educación  del  hom- 
bre es  obra  de  las  madres,  y  que  la  instrucción  de  es- 
tas tendrá  el  influjo  mas  señalado  en  las  mejoras  de  la 
educación  general  y  en  los  progresos  de  la  instrucción 
pública. 

Por  estos  medios  la  nación  tendrá  buenos  hu- 
manistas castellanos,  se  difundirán  en  ella  el  conoci- 
miento y  la  afición  á  las  buenas  letras,  el  buen  gusto  y 
lasaña  crítica  para  distinguir  sus  bellezas;  y  la  rica,  la 
magestuosa  lengua  castellana  subirá  al  grado  de  pure- 
za que  conviene  á  su  gran  carácter. 

Mas  para  levantar  nuestra  lengua  á  toda  su  per- 
fección, y  restituirla  á  su  dignidad  y  derechos,  la  Jun- 
ta examinará  si  será  conveniente  adoptarla  en  nues- 
tros estudios  generales  y  en  todo  instituto  de  educación, 
como  único  instrumento  para  comiinicar  la  enseñanza 
de  todas  las  ciencias,  asi  como  para  todos  los  ejerci- 
cios de  discusión ,  argumentación,  disertación,  ó  con- 
ferencia, con  lo  cual  podrá  ser  algún  dia  depósito  de 
todos  los  conocimientos  científicos  que  la  nación  ad- 
quiera, y  será  mas  fácil  su  adquisición  á  los  que  se  de- 
diquen á  estudiarlos. 

Para  resolver  este  punto  la  Junta  tendrá  presente; 
I ."     Que  siendo  la  lengua  nativa  el  instrumento  natu- 
ral, asi  para  la  enunciación  de  las  ideas  propias,  como 
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para  la  percepción  de  las  agenas,  en  lúnguna  otra  len- 
gua podrán  los  maestros  esponer  mas  clara  y  distinta- 
mente su  doctrina,  y  en  ninguna  la  podrán  percibir  y 
entender  mejor  ios  discípnlos. 

2.°  Que  todos  los  pueblos  sabios  de  la  antigüedad, 
y  muchos  de  los  modernos  de  Europa,  han  empleado  y 
emplean  su  propia  lengua  para  la  enseñanza  de  todos 
los  ramos  de  literatura  y  de  ciencias,  sin  distinción  al- 
guna ,  y  con  el  mayor  provecho. 

3.°  Que  aun  entre  nosotros  ha  acreditado  ¡a  espe- 
riencia  que  la  enseñanza  de  las  ciencias  abstractas  y 
naturales  se  comunica  por  medio  de  la  lengua  caste- 
llana sin  inconveniente  alguno,  y  que  por  lo  mismo  no 
hay  razón  para  creer  que  no  sea  instrumento  igual- 
mente á  propósito  para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
intelectuales. 

4-°  Que  aunque  el  conocimiento  de  las  lenguas 
muertas,  y  señaladamente  de  la  latina,  griega  y  he- 
brea se  repute  necesario,  como  en  realidad  lo  es,  pa- 
ra adquirir  un  conocimiento  profundo  de  algunas  de 
las  dichas  ciencias,  por  cuanto  las  fuentes  y  depósi- 
tos originales  de  su  doctrina  se  hallan  escritos  en  ellas, 
no  se  infiere  de  aquí  que  la  enseñanza  de  sus  princi- 
pios se  deba  comunicar  por  medio  de  lenguas  estra- 
ñas,  ni  que  la  propia  no  sea  mas  á  propósito  para  co- 
municarla. 

i).°  Que  enseñadas  y  tratadas  todas  las  ciencias  en 
nuestra  lengua,  y  mejorada  en  ella  la  confusa  y  em- 
brollada nomenclatura  con  que  la  ha  oscurecido  el 
espíritu  escolástico  de  nuestras  escuelas  generales,  no 
solo  dejarán  de  ser  esclusivas  y  reservadas  á  imi  coito 
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número  de  personas,  sino  que  irán  desapareciendo  po- 
co á  poco  un  gran  número  de  cuestiones  frivolas,  que 
no  tienen  otro  origen  sino  la  diferente  acepción  de  las 
palabras ,  y  se  abrirá  una  puerta  mas  franca  para  en- 
trar á  la  paj'ticipacion  de  los  conocimientos  científicos. 

6°  Que  la  lengua  j)ropia  no  debe  considerarse  so- 
lamente como  un  instrumento  necesario  para  eiuni- 
ciar  y  percibir  las  ideas,  sino  también  para  distinguir- 
las y  determinarlas;  puesto  que  nadie  puede  discer- 
nir, dividir  y  comparar  las  que  envuelve  un  pensamien- 
to, sino  por  medio  de  los  signos  que  las  determinan, 
concebidos,  ordenados  y,  por  decirlo  así,  hablados  in- 
teriormente en  el  espíritu:  de  que  debe  inferirse  que 
la  doctrina  científica,  no  solo  será  recibida  por  medio 
de  la  lengua  propia  con  mayor  facilidad  y  provecho, 
sino  que  fructificará  mas  abundantemente  en  el  ánimo 
de  los  que  la  reciban. 

7.**  Por  último  ,  que  pudiendo  pasar  á  nuestra 
lengua  por  medio  de  buenas  versiones  ,  no  solo  los 
conocimientos  científicos  que  atesoran  las  lenguas  sa- 
bias antiguas  y  moclt-rnas,  sino  también  aquellos  ejem- 
plos de  sublimidad  y  belleza  en  el  arte  de  hablar,  con 
que  las  han  realz  tdo  los  autores  célebres  que  las  cul- 
tivaron ;  el  estudio  metódico  de  nuestra  lengua ,  y  su 
aplicación  á  todos  los  ramos  de  enseñanza,  allanará  los 
caminos  de  la  instrucción  general,  y  difundirá  por  to- 
das las  clases  del  Estado  la  elegancia  y  el  buen  gusto. 

Enseñanza  de  la  lengua  latina. 

Pero  en   medio  de  esta  justa  preferencia,  dada  á 
la  lengua  propia,  estamos  íntimamente  penetrados  de 
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cuan  importante  y  aun  necesario  sea  el  conociixíientQ 
de  las  lenguas  muertas,  para  abrirá  los  jóvenes  las  fiieu« 
tes  purísimas  de  la  antigua  elegancia  y  sabiduría;  y  por 
lo  mismo  se  recomienda  á  la  Junta  que  medite  muy 
de  propósito  ios  medios  de  establecer  y  mejorar  en  Es- 
paña la  enseñanza  de  estas  lenguas,  y  señaladamente  de 
la  latina,  que  ha  sido  hasta  aquí  la  general  de  los  sabios 
de  Europa. 

Pero  la  Junta  no  perderá  de  vista,  que  no  con- 
viene generalizar  demasiado  esta  enseñanza,  ni  las  sa- 
bias leyes  que  prohiben  establecerla  en  putblus  cor- 
tos ,  para  no  ofrecer  á  los  jóvenes  do  las  clases  indus- 
triosas la  tentación  de  salir  de  ellas  con  tan  poco  pro- 
vecho suyo,  como  gran  daño  del  Estado. 

Con  presencia  de  estos  principios  la  Junta  de- 
terminará cuales  son  los  estudios  á  que  pueden  ser 
admitidos  los  jóvenes,  sin  necesidad  del  conocimien- 
to de  otra  lengua  que  la  propia,  metódicamente  estu- 
diada, y  procurará  ampliar  cuanto  sea  posible  este 
derecho,  para  que  los  tres  ó  cuatro  años  que  requiere 
el  estudio  completo  de  otras  lenguas  ,  se  emplee  con 
mas  provecho  en  el  de  las  ciencias  útiles,  se  haga  mas 
breve  el  círculo  de  la  educación  literaria ,  y  el  Estado 
se  aproveche  mas  prontamente  de  la  aplicación  y  ta- 
lentos de  los  que  la  hubiesen  recibido. 

Pero  al  mismo  tiempo  determinará  la  Junta  cua- 
les son  los  estudios  á  que  los  jóvenes  no  deben  ser 
admitidos  sin  que  antes  acrediten  por  un  rigoroso  exa- 
men, no  solo  haber  estudiado  la  latinidad,  sino  hallar- 
se bien  instruidos  en  la  propiedad  y  humanidades  la- 
tinas;    porque  solo  así  podrán  disfrutar  con  gustj  j 
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provecho  las  obras  originales,  que  contienen  la  doctri- 
na de  su  estudio. 

Lengua  griega  y  hebrea. 

Aunque  repuleruos  también  como  muy  prove- 
choso, y  aun  necesario  para  el  estudio  de  algunas  cien- 
cias el  conocimiento  <le  las  lenguas  griega  y  hebrea, 
no  nos  parece  que  debe  exigirse  como  indispcn.sabie 
para  entrar  al  estudio  de  las  ciencias  intelectuales; 
pero  la  Junta  señalará  cuiíladosaminte  aquellas  en  las 
cua!e.s  los  j'')ventís  no  pvivlián  ascender  á  los  grados  ma- 
yores, sin  que  acreililen  li. iberias  estudiado  con  apro- 
vechamiento por  medio  de  un  examen  rigoroso. 

Inglesa  y    italiana  jr  francesa. 

En  la  enseñanza  de  las  lenguas  no  deberán  ser 
olvidadas  las  de  los  pueblos  moderno'i,y  señaladan)en- 
te  la  inglesa,  italiana  y  francesa  por  las  ventajas  que 
ofrece  su  conocimiento,  asi  para  eslender  la  instruc- 
ción pú!)lica  ,  como  para  el  ejercicio  de  diferentes  pro- 
fesiones úliles. 

Eslu. hadas  las  lenguas,  las  ciencias  que  debe  abra- 
zar en  su  círculo  la  educación  literaria,  se  pueden  divi- 
dir en  dos  grandes  ramos:  primero  las  que  se  derivan 
del  arte  de  [)ensar :  segundo  las  que  se  derivan  del  ar- 
te de  calctiLu".  f.as  primeras  se  [jueilen  comprender  ba- 
jo tlel  notíibre  de  filosofía  especulativa  :  las  segundas 
bajo  el  de  filosofía  práctica,  según  el  sabio  sistema  de 
Wolfio. 

La  Junta  ,  considerando   maduramente  el   carác- 
ter do  estas  ciencias,  no  puede  desconocer  la  gran  di- 
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ficultad}'  graves  inconvenieiites  que  ofrece  la  reunión 

de  una  y  otra  enseñanza  en  un  njismo  establecimiento. 
Sus  objetos,  sus  métodos,  sus  ejercicios,  el  es|)íf¡ta 
mismo  de  sus  profesores  son  tan  distintos,  quf  harian 
sino  imposible,  muy  difícil  y  embarazoso  el  pl.m  de  su 
enseñanza  bajo  de  un  mismo  tecbo  y  dirección.  Pa- 
rece por  lo  mismo  que  conviene  adjudicar  á  nuestras 
Universidades  toda  la  enseñanza  de  las  ciencias  iijte- 
lectualesy  dar  la  que  se  refiere  á  la  filosofía  pníctica  en 
institutos  públicos  erigidos  para  ella-. 

La  Junta  considerará  asimismo  que  para  la  en- 
señanza de  las  ciencias  intelectuales  basta  un  corto  nú- 
mero de  Universidades,  bien  situadas,  bien  dotadas,  y 
sabiamente  instituidas;  pero  que  los  estudios  de  la  filo- 
sofía práctica  deben  aumentarse  al  mayor  grado  posi- 
ble, como  que  ellos  prometen  una  utilidad  mas  inme- 
diata y  general,  por  el  influjo  que  tienen  en  la  njejora 
de  las  artes  y  profesiones  litdes,  en  que  están  libradas 
la  riqueza  y  prosperidad  de  la  nación. 

Por  lo  mismo ,  examinará  la  Junta:  primero,  qué 
número  de  Universidades  deberá  existir  en  Esp.iña:  .se- 
gundo, cómo  se  podrán  erigir  institutos  públicos  para 
la  enseñanza  de  ciencias  exactas  y  naturales  en  las  ca- 
pitales de  provincia  del  reino,  ó  en  el  pueblo  que  ofre- 
ciere mejor  proporción  en  cada  una. 

La  enseñanza  de  la  filosofía  especidativa ,  deslina- 
da  á  perfeccionar  las  facuitíules  intelectuales  del  hom- 
bre, debe  empezar  por  aquella  parte  de  la  lógica,  que 
separada  de  la  dialéctica,  se  ocupa  en  el  análisis  de 
las  ideas,  y  lleva  el  título  de  arte  de  ptnsar,  cumo 
verdaderamente  lo  es. 
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Esta  parte  de  la  l(')gica  pertenece  ya  esclusiva- 
mente  á  la  antología  ó  metafísica;  porque  siendo  el 
oficio  (le  esta  discernir  y  determinar  la  naturaleza  abs- 
tracta de  los  entes,  el  análisis  lógico  de  las  ideas  que 
se  refieren  á  los  mismos  entes,  no  puede  dejar  de  mi- 
rarse C(jmo  parte  del  estudio  ontológico,  y  su  princi- 
pal fundamento. 

En  este  sentido  se  puede  decir  también,  que  perte- 
nece al  mismo  estudio  la  física  especulativa;  porque  te- 
niendo por  objeto  el  conocimiento  de  la  esencia  y  atri- 
butos de  los  entes  reales,  considerados  en  abstracto,  for- 
ma verdaderamente  otro  ramo  de  estudio  ontológico. 

Y  como  sea  constante  que  el  estudio  de  la  ontolo- 
gia  conduce  inmediata  y  necesariamente  al  descubri- 
miento de  una  causa  primera,  y  universal  objeto  de  la 
teología  natural:  que  sobreesté  sublime  conocimiento 
se  levanta  de  una  parte  el  estudio  de  la  Religión,  per- 
feccionado por  la  revelación ,  y  de  otra  el  de  la  ética 
natural,  perfeccionada  y  santificada  también  con  la  doc- 
trina y  ejemplo  (le  nuestro  Salvador;  y  finalmente,  que 
siendo  inseparables  de  este  estudio  el  de  la  moral  so- 
cial, aNÍ  juiblica  como  privada,  base  y  fundamento  de 
la  legislación,  de  la  jurisprudencia,  de  la  economía  pú- 
blica, y  de  la  política;  es  visto  ya  el  punto  de  unidad  á 
que  se  debe  referir,  y  la  cadena  de  conocimientos  que 
debe  abrazar  y  enlazar  el  sistema  de  la  enseñanza  e.spe- 
culativ.»  en  el  gran  círculo  de  las  ciencias  que  se  fundau 
en  ella,  y  de  ella  se  derivan. 

En  esta  última  parte  del  estudio  especulativo  me- 
rece muy  particular  recomendación  la  ética;  y  como 
los  jóvenes  entrarán  preparados  á  recibirla  con  las  má- 
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xlmas  y  ejemplos  que  se  les  hayan  comunicado  en  la 
primera  enseñanza,  los  maestros  de  filosofía  moral,  al 
niisino  paso  que  espliquen  y  desenvuelvan  sus  princi- 
pios, tendrán  un  ancho  campo  para  ampliar  su  doctrina 
y  coníirraarla  con  ilustres  y  escogidos  ejemplos  de  vir- 
tudes morales  y  sociales,  para  inspirarles  así  las  puras 
máximas  de  la  moral  cristiana,  como  el  amor  á  la  pa- 
tria, el  odio  á  \i\  tiranía  (i),  la  subordinación  ala  auto- 
ridad legítima,  la  beneficencia,  el  deseo  de  la  paz  }  or- 
den público  ,  y  todas  las  virtudes  sociales  que  forman 
buenos  y  generosos  ciudadanos,  y  conducen  para  la 
mejora  de  las  costiuubres ,  sin  las  cuales  ningún  Esta- 
do podrá  tener  seguridad,  ni  ser  independiente  y  feliz. 
Es  asimismo  muy  recomendable  el  estudio  de  la 
economía  civií,  no  solo  por  el  grande  influjo  que  el 
conocnniento  de  sus  principios  tendrá  en  la  mejora  de 
la  legislación  y  del  gobierno  interior  del  reino,  sino 
porque  siendo  su  objeto  abrir  y  conservar  abiertas  to- 
das las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  su  influjo  obra 
y  se  estiende  también  á  todas  las  artes  y  profesiones 
útiles,  que  promueven  la  prosperidad  nacional. 

Es  visto  por  esto,  de  cuan  grande  importancia  sea 
toda  la  enseñanza  de  la  filosofía  especulativa  ,  y  cuan- 
to serán  dignos  de  1 1  atención  de  la  Jiinta  ,  asi  el  mé- 
todo de  darla,  como  el  señalamiento  de  las  obras  ele- 
mentales en  que  la  hayan  de  estudiar  los  jóvenes,  pa- 
ra que  la  ilustración  nacional  se  ailelantey  mejore  con 
tan  preciosos  conocimientos. 


(i)     Esto  se  escribía  cuando  Napoleón  tenía  mas  oprimida  la  Eu- 
ropa. 
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Pero  la  Junta  reflexionará  al  mismo  tiempo,  qne 
de  la  imperfección  de  estos  métodos  y  de  estas  obras 
elementales  han  nacido  tantas  cuestiones  frivolas  y  dis- 
putas interminables,  tantos  errores  groseros  y  absur- 
das opiniones  romo  han  turbado  la  filosofía  y  dete- 
nido los  progresos  de  su  estudio,  los  cuales  ya  que  no 
desaparezcan  del  todo,  por  cuanto  la  naturaleza  de  sus 
objetos  no  lo  permite,  irán  cada  dia  á  menos,  cuan- 
do los  puros  y  luminosos  principios  de  este  estudio, 
enseñados  por  un  método  sabio  y  por  principios  uni- 
formes, sean  abr.izadosy  difuiiíiidos  por  toda  la  nación. 

Por  último,  reflexionará  que  este  ramo  de  los  co- 
nocimientos humanos  ,  como  mas  espuesto  á  opinio- 
nes y  sistemas  erróneos,  es  aquel  que  puede  no  solo 
alterar,  sino  también  corromper  y  hacer  dañosos  los 
frutos  de  la  enseñanza  ,  dando  á  la  instrucción  pública 
el  influjo  mas  pernicioso  así  al  bien  y  quietud  de  los 
pueblos,  como  á  la  felicidad  personal  de  los  ciudada- 
nos; habiendo  acreditado  una  triste  esperiencia  que  lo 
que  importa  á  la  dicha  de  las  naciones  no  es  el  saber 
mucho,  sino  el  saber  bien,  y  que  así  como  la  buena 
y  sólida  instrucción  es  para  ellas  el  mayor  bien  que 
pueden  esperar,  la  siniestra  y  mala  es  el  mayor  de  los 
males  que  pueden  sufrir ,  verificándose  en  esto  aque- 
lla admirable  sentencia  corruptio  oplimi pessima. 

Aunque  la  premura  del  tiempo  no  puede  permitir 
á  la  Junta  la  formación  de  un  plan  completo  de  los  es- 
tudios filosóficos,  y  menos  para  los  de  legislación  y  ju- 
risprudencia nacional,  derivados  de  ellos,  es  muy  de  de- 
sear que  establezca  los  principios  y  máximas  sobre  que 
debe  establecerse ,  y  los  métodos  de  dar  estas  enseñan- 
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za«i.  Y  si  para  aliviar  sns  trabajos  ,  creyere  necesario  pe- 
dir informes  y  noticias  acerca  de  este  objeto  á  algunas 
personas  sabias  y  esptrimentadas  ,  lo  hará,  eligiendo  á 
este  fin  las  que  hallare  mas  digtias  de  su  confianza. 

Aunque  los  objetos  de  la  filosofía  práctica  sean  de 
menor  alteza  y  dignidad,  que  los  que  van  indicados, la 
Junta  se  penetrará  de  su  grande  importancia,  si  la  mi- 
diere por  los  iíMTiensos  bienes  que  su  aplicación  á  los 
usos  de  la  vida  civil  ofrece  á  la  nación,  l'or  lo  mismo 
exmíinará  con  la  mayor  atención  los  medios  de  mejorar 
y  difundir  sii  enseñanza,  y  de  erigir  los  establecimierítos 
que  deben  proporcionarla  á  los  ciudadanos  en  toda  la  es- 
tensión  de  estos  reinos. 

La  filosofía  práctica  abraza  todas  las  ciencias  co- 
nocidas con  el  nombre  de  matemáticas  puras,  todas 
las  físico-matemáticas,  y  todas  las  que  se  pueden  lla- 
mar experimentales,  y  que  se  perfeccionan  por  la  aplica- 
ción del  cálculo  al  conocimiento  de  los  entes  reales.  Las 
pi  imeras  comprehenden  desde  la  aritmética  y  principios 
de  álgebra  hasla  el  cálculo  integral:  las  segiuidas  desde 
la  física  general  hasta  la  aslronomía  física;  y  las  últi- 
mas ílesde  la  íjtiímica  hasta  los  últimos  ramos  del  estu- 
dio de  la  naturaleza. 

Aunque  la  parte  metódica  de  esta  en«eíiaiiza  de- 
mostrativa esté  menos  expuesta  que  otras  á  iuiptifec- 
cion,  la  Junta  examinará  cuanto  sea  necesario  [)ara  pt  r- 
ftccionar  los  mélo.ios  y  señalar  las  obras  cK'ínentaUs 
en  que  debe  estudiarse,  teniemlo  presente  <jue  de  la 
boii'iad  de  uno  y  «ttro  pendf  no  síjIo  la  ma\<>í  facilidad, 
sino  tan»bien  el  nia\or  provecho  de.su  estudio.  A  ellos 
Se  debe  que  los  juvcncf»  puedan  alcanzar  en  un  tiempo 
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breve  los  conocimientos  que  han  sido  el  fruto  de  mu- 
chos siglos,  y  de  las  inmensas  tareas  de  muchos  sabios, 
y  á  ellos  se  deberá  que  perfeccionados  y  multiplicados 
estos  estudios,  la  nación  adquiera  en  el  espacio  de  una 
generación  aquellas  luces  y  conocimientos  que  han  de 
atraer  sobre  ella  la  abundancia  y  la  prosperidad. 

Como  se  haya  indicado  que  conviene  dar  esta  en- 
señanza en  institutos  separados,  erigidos  en  las  capi- 
tales ó  pueblos  de  nuestras  provincias  en  que  haya  me- 
jor proporción  para  ellos,  la  Junta  examinará  así  los 
medios  de  erigirlos,  multiplicarlos  y  dotarlos,  como  los 
de  organiz:ir  su  gobierno,  é  instituir  la  enseñanza  que 
deben  abrazar. 

Cuidará  de  que  se  comprehendan  en  esta  enseñanza 
aquellos  estudios,  sin  los  cuales  la  educación  de  los 
jóvenes  seria  imperfecta;  y  suponiendo  que  los  que  acu- 
dan á  recibirla,  deben  acreditar  en  rigoroso  examen 
haber  alcanzado  todos  los  conocimientos  que  pertene- 
cen al  arte  de  hablar,  recibirán  en  estos  institutos: 

I.**  La  enseñanza  del  dibujo  natural,  que  es  tan  re- 
comendable, no  solo  por  la  esceleucia  de  este  talento, 
aplicado  á  las  bellas  artes,  sino  también  por  las  grandes 
ventajas  que  ofrece  su  aplicación  á  las  artes  industrio- 
sas, y  á  todos  los  usos  de  la  vida  civil. 

2.'*  La  enseñanza  del  dibujo  científico,  que  se  de- 
berá dar  con  los  principios  de  la  geometría  práctica, 
y  que  perfeccionado  con  las  gracias  del  dibujo  natural, 
hará  que  los  profesores  de  las  ciencias  físicas  puedan 
aplicar  este  talento  á  la  demostración  de  planos,  má- 
quinas, obras,  é  invenciones  que  pertenecen  al  ejer- 
cicio práctico  de  estas  ciencias. 
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3.*  Siendo  el  estudio  déla  moral  una  parte  tan  esen- 
cial de  toda  educación ,  no  puede  ser  escluido  de  la 
enseñanza  de  estos  institutos.  Mas  como  para  penetrar 
su  doctrina  sea  necesario  conocer  antes  los  principios 
de  la  ontologia,  la  Junta  meditará  un  medio  que  abra- 
zando los  de  la  lógica  analítica  y  metafísica  ,  sirvan  de 
preparación  á  los  jóvenes  que  no  hubiesen  hecho  el  cur- 
so de  filosofía  especulativa,  para  que  entren  á  estudiar 
con  mayor  estensio«  y  aprovechamiento  los  altos  prin- 
cipios de  la  doctrina  ética. 

4-**  Convendrá  asimismo  que  en  estos  institutos  se 
enseñe  un  tratado  de  comercio,  dividido  en  dos  partes: 
unaquecomprehendalos  principios  del  comercio,  consi- 
derado con  relación  al  Gobierno,  y  tomado  de  la  eco- 
nomía civil,  y  otra  los  principios  y  reglas  prácticas  de 
la  profesión  mercantil. 

5.°  Y  si  á  estos  tan  provechosos  estudios  se  agrega- 
se el  de  las  lenguas  inglesa,  italiana  y  frat)cesa,y  la  n  ú- 
sica,  la  danza  y  otras  habilidades  para  los  jóvenes  que 
quisiesen  aprenderlas,  dedicandtí  ú  ellas  las  horas  de 
las  tardes,  es  visto  cuanto  conducirían  para  perfeccio- 
nar la  educación  y  estender  la  instrucción  j;úLlicü  del 
reino. 

Porque  la  Junta  penetrará,  que  multiplicados  estos 
institutos  en  todas  las  provincias  ofrecerán  una  eiluca- 
cion  cumplida:  i.**  á  lodos  los  jóvenes  que  aspirasen 
á  ejercer  aquellas  profesiones  prácticas,  para  cuyo  ejer- 
cicio es  indispensable  el  conocimiento  tle  las  ciencias 
matemáticas  y  físicas:  i.°  á  aquellos  que  perteneciendo 
á  familias  ricas  y  acomodadas,  y  no  aspirando  á  ellas, 
ni  tampoco  á  la  carrera  de  la  Iglesia  y  del  foro,  deseen 
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sin  embargo  recibir  una  educación  sabia  y  liberal,  pa- 
ra llenaran  día  los  deberes  de  buenos  é  instruidos  ciu- 
dadanos, labrar  su  propia  dicha,  y  contribuirá  la  pros- 
peridad de  la  patria. 

Asimismo  comprehenderá  que  asi  divididos  los  estu- 
dios especulativos  y  prácticos,  al  mismo  tiempo  que 
en  nuestras  Universidades  se  formen  los  dignos  ciuda- 
danos que  han  de  hacer  reinar  en  la  nación  la  piedad, 
la  justicia  y  el  orden  público,  llenando  dignamente  los 
cargos  de  la  Iglesia,  de  la  magistratura  y  del  foro;  los 
institutos  de  enseñanza  práctica  harán  que  abunden 
en  el  reino  los  buenos  físicos,  mecánicos,  hidráulicos, 
astrónomos ,  arquitectos  y  otros  profesores,  sin  cuyo 
auxilio  nunca  podrán  ser  ni  conservarse  abiertas  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública,  ni  la  nación  alcanzará 
aquella  prosperidad  á  que  es  tan  acreedora. 

Pero  ademas  de  estos  institutos  públicos,  la  Junta 
reconocerá  la  necesidad  de  otros,  que  aunque  se  pue- 
den llamar  privados,  deben  estar  bajo  de  la  vista  y  di- 
rección del  Gobierno  y  sus  meditaciones. 

A  pesar  de  los  defectos  que  suelen  achacarse  á  la 
educación  de  los  seminarios,  es  preciso  reconocer  su 
necesidad  en  favor  de  aquellos  jóvenes  que  por  ser 
huérfanos,  hijos  de  viudas,  de  padres  ausentes,  ó  de 
personas  empleadas  en  cargos  activos  y  laboriosos,  no 
pueden  esperar  de  la  educación  doméstica  los  princi- 
pios de  enseñanza  literaria,  moral  y  civil,  que  tan  ne- 
cesaria es  para  formar  buenos  é  ilustres  ciudadimos. 
Es  por  tanto  de  desear  que  la  Junta  medite  cuanto 
sea  necesario,  asi  para  la  elección  de  estos  estableci- 
mientos, como  para  organizar  el  plan  de  su  enseñanza 
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que  debe  uniformarse  del  todo  con  la  general  del  rfino. 
Y  como  no  sea  fácil,  ni  tampoco  conveniente  mul- 
tiplicar estos  seminarios ,  y  donde  no  los  haya  se  pue- 
de suplir  la  falta  de  ellos  por  medio  de  pnpilages  bien 
establecidos,  sujetos  al  plan  de  enseñanza  uniforme,  y  so- 
metidos á  la  dirección  del  Gobierno;  la  Junta  meditará 
los  medios  de  organizar  estos  pupilages  en  beneficio 
de  la  enseñanza  general,  cual  exige  un  objeto  de  tan 
grande  importancia  y  consecuencia. 

Conviene  asimismo  que  al  lado  de  las  Universida- 
des haya  también  colegios  destinados  á  aquellos  jóve- 
nes, hijos  de  familias  pudientes,  que  aspirando  á  la 
carrera  de  la  magistratura,  ó  de  la  Iglesia,  se  apliquen 
á  los  estudios  que  requiere  su  profesión,  con  mas  re- 
cogimiento, y  sin  el  peligro  de  las  distracciones  á  que 
está  espuesta  la  vida  independiente  y  libre  de  los  esco- 
lares. Por  tanto  la  Junta  examinará  los  medios  de  arre- 
glar la  organización  de  estos  colegios  con  todo  el  es- 
mero que  corresponde  al  alto  destino  á  que  se  deberá 
consagrar  la  juventud  que  venga  á  ellos. 

El  ilustre  ejemplo  del  Real  Colegio  de  Artillería,  y 
de  las  academias  de  Reales  Guardias  Marinas,  basta  pa- 
ra convencer  á  la  Junta  de  cuanto  provecho  será  á  la 
nación  el  establecimiento  de  colegios  destinados  para 
los  cadetes  que  aspiren  á  recibir  la  educación  militar 
conveniente,  asi  al  servicio  de  infantería  y  al  de  caballe- 
ría, como  al  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros;  porque, 
aunque  á  algunos  de  estos  cuerpos  se  ha  atribuido  par- 
ticularmente el  título  de  cuerpos  facultativos  .  la  razón 
dicta  que  ninguno  de  los  que  se  consagran  al  ejercicio 
de  la  guerra  ,  debe  no  serlo ;  y  la  esperiencia  acredita 
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cuanto  ganará  la  nación  en  que  tocios  lo  sean.  Por  tan- 
to la  Junta  meditará  y  propondrá  cuanto  estime  conve- 
niente para  l.i  organización  de  estos  cuerpos. 

La  educación  de  las  niñas,  que  es  tan  importante 
para  la  instrucción  de  esta  preciosa  mitad  de  la  nación 
española,  y  que  iltbe  tener  por  objeto  el  formar  buenas 
y   virtuosas  madres  de  familia,  lo   es  mucho  mas  tra- 
tándose de  unir  á  esta  instrucción  la  probidad  de  sus 
costumbres:  de  una  y  otra  dependen  las  mejoras  de  la 
educación  doméstica,  asi  como  las  de  esta  primera  edu- 
cación  tienen  luego  tan  grande  y  conocido  influjo  en 
la  elucaciofi  literaria,  moral  y  civil  de  la  juventud:  por 
tanto  meditará  muy  detenidamente  la  Junta  los  medios 
de  erigir  por  todo  el  reino:   i .°  escuelas  gratuitas  y  ge- 
nerales, para  (pie  las  niñas  pobres  aprendan  las  primeras 
letras,  los  principios  de  la  Religión,  y  las  labores  nece- 
sarias para  ser  buenas  y  recogiólas  madres  de  familia: 
2."  los  de  org.iuizir  colegios  de  niñas,  donde  lasque 
pertenezcati  á  famdias  pudientes,  ptiedan   recibir  á  su 
costa  ima  educación  rnas  com[)ieta  y  esmerada. 

]jAS  ciencias  eclesiásticas  forman  un  ramo  de  ins- 
trucción práctica,  tanto  mas  importante,  cuanto  abra- 
zando la  Religión  y  moral  cristiana,  su  objeto  es  de 
mayor  alteza  y  tligniílad;  y  aunque  el  arreglo  de  los  se- 
minarios conciliares,  en  que  deben  enseñarse,  y  el  plan 
de  sus  estudios  pertenezca  á  los  trabajos  tie  la  junta 
eclesiástica  que  acaba  de  crearse,  es  de  desear  que  la 
junta  de  instrucción  pública  medite  también  cuanto  sea 
necesario,  á  fin  de  uniformar  el  plan  y  métodos  de  es- 
ta enseñanza  con  los  de  los  demás  estudios  del  reino, 
para  que  asi  como  la  verdail  es  una ,  lo  sean  también, 
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en  cuanto  fuese  posible,  los  métodos  de  investigarla  y 
alcanzarla,  y  para  que  la  instrucción  nacional  no  sea 
turbada  con  tanta  variedad  de  sistemas,  métodos,  es- 
cuelas y  opiniones,  como  ha  sufrido  hasta  aqui  en  da- 
ño de  la  pública  instrucción  y  del  progreso  de  los  bue- 
nos y  sólid<js  conocimientos.  Y  si  á  este  fin  fuese  ne- 
cesario que  las  dos  juntas  entren  en  coraunicaeton  y 
conferencia  para  acordarse  entre  sí,  los  señores  Presi- 
dentes de  una  y  otra  procurarán  reunir  algunos  indi- 
viduos de  entrambas,  para  convenir  en  el  plan,  método 
y  máximas  de  la  enseñanza  general. 

A  fin  de  acordar  los  fundamentos  sobre  que  se  de- 
ban asentar  los  principios  del  método  y  doctrina  ele- 
mental de  la  enseñanza  general,  convendrá  que  la  Jun- 
ta medite  y  determine  las  proposiciones  siguientes: 

i.^  Si  convendrá  que  toda  la  enseñanza  convenien- 
te á  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  ya  para  su  prime- 
ra educación ,  ya  para  el  estudio  de  las  ciencias  espe- 
culativas y  prácticas,  sea  enteramente  gratuita. 

2.^  Si  ctinvendrá  que  lo  sea  taud)ieií  la  de  los  semi- 
narios y  colegios  ,  de  tal  forma  que  sus  individuos  no 
costeen  otra  cosa  que  lo  necesario  para  su  alimento  y 
vestido  en  cuuta  determinada,  y  ademas,  lo  que  fuese  re- 
lativo á  estíidios  voluntaiios  y  habilidades  accesorias. 

'5J^  Si  convendrá  que  eo  los  pueblos  de  Universi- 
dad ó  Instituto  se  pvTajita  á  algún  sugeto  de  eminente 
ciencia  enseñar  algún  ramo  particular  de  ella  á  costa  de 
los  que  voluntariamente  quieran  estudiarla;  y  en  tal 
caso  cómo  deberá  darse  este  permiso,  velarse  sobre  es- 
ta enseñanza,  y  deierminarse  el  honorario  que  habiá  de 
recibir  el  maestro  de  sus  discípulos,. 
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4.^  Si  convendrá  determinar  que  la  enseñanza  de 
las  escuelas ,  Universidades  é  Institutos  de  todo  el  rei- 
no, se  haga  por  un  mismo  método  y  unas  mismas  obras, 
para  que  uniformada  la  doctrina  elemental,  se  deslier- 
ren  los  vanos  sistemas  y  caprichosas  opiniones ,  que  no 
tienen  mas  origen  que  la  diferencia  de  las  obras  estu- 
diadas, y  la  arbitrariedad  de  los  maestros  en  la  esposi* 
cion  de  su  doctrina  .  sin  que  por  esto  se  pretenda  dar 
á  la  instrucción  nacional  una  estabilidad  dañosa  á  los 
progresos  de  las  ciencias:  i."  porque  los  elementos  es- 
cogidos para  la  enseñanza  deberán  ser  siempre  los  me- 
jores que  sean  conocidos  en  el  dia,  y  siempre  pospues- 
tos á  cualesquiera  otros  que  en  lo  sucesivo  aparecieren 
y  sean  mas  á  propósito :  a.**  porque  los  sabios  dados  á 
cultivar  ó  promover  las  ciencias,  gozarán  siempre  de 
aquella  absoluta  libertad  de  opinión  que  no  se  oponga 
á  la  pureza  de  la  Religión  y  de  la  moral,  ni  al  orden 
y  sosiego  público. 

5.*  Si  para  abreviar  el  círculo  de  la  enseñanza,  y 
no  cargar  á  los  jóvenes  con  un  largo  y  penoso  estudio 
de  memoria,  convendrá  que  las  obras  elementales  que 
se  adoptaren,  sean  muy  breves  y  puramente  reducidas 
á  los  principios  de  las  ciencias,  pudiendo  contener  en 
escolios  ó  notas  lo  meramente  necesario  á  la  ilustración 
dé  los  mismos  principios,  para  que  los  jóvenes  lo  lean  y 
mediten,  sin  necesidad  de  decorarlo,  y  dejando á cargo 
de  los  maestros,  asi  el  desenvolver  y  estender  cuanto  fue- 
se posible  la  doctrina  científica,  como  señalar  á  sus  dis- 
cípulos las  mejores  obras,  en  que  acabada  la  enseñanza, 
ó  durante  ella  (  si  á  tanto  se  estendiese  su  aplicación) 
deban  hacer  el  estudio  profundo  de  la  misma  doctrina. 
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6.^  Si  para  complemento  de  la  enseñanza  elemen- 
tal convendrá  que  las  obras  destinadas  á  ella  abracen 
la  generalidad  de  los  principios  de  cada  ciencia  primiti- 
va (i),  lo  cual  será  tanto  mas  provechoso,  cuanto  de  una 
parte  los  jóvenes  comprehenderán  mas  fácilmente  las  doc- 
trinas derivadas  de  un  mismo  principio  y  de  unas  mis- 
mas fuentes,  y  presentadas  en  el  orden  y  serie  determi- 
nados por  la  afinidad  ó  relación  de  sus  ideas;  y  de  otra 
la  enseñanza  podrá  estenderse  á  todos  los  ramos  de  es- 
tudio que  han  resultado  de  la  subdivisión  de  las  mis- 
mas ciencias. 

7.^  A  este  fin  reflexionará  la  Junta ,  que  aunque  esta 
subdivisión  sea  muy  ventajosa  para  promover  y  ade- 
lantar el  estudio  transcendental  de  las  ciencias,  cuando 
los  sabios  cultiven  particular  y  separadamente  algunos 
de  sus  varios  ramos,  es  otro  tanto  mas  perniciosa  en  la  en- 
señanza elemental,  cuando  dada  separadamente,  se  des- 
truye y  pierde  de  vista  aquella  unidad  de  principios,  á 
que  debe  referirse,  y  sobre  que  debe  fundarse  toda  su 
doctrina. 

8.^  Y  puesto  que  toda  la  enseñanza  se  haya  de 
dar  en  lengua  castellana,  la  Junta  meditará:  i.'*  los  me- 
dios de  hacer  traducir,  reformar  ó  escribir  de  nuevo 
los  libros  elementales  destinados  á  ella:  2.°  si  con- 
vendrá hacer,  traducir  ó  componer  otros  tratados  mas 
ámpüos  de  las  mismas  ciencias,  escritos  sobre  los  mis- 
mos principios,  para  que  sirvan  de  auxilio  á  los  maes- 

(1)  Según  el  autor  se  entiende  aqiii  por  ciencia  primitiva,  v.  g. 
la  física  ,  con  respecto  á  las  demás  ciencias  naturales  que  se  fundan 
en  el  conocimiento  de  sus  leyes,  ó  en  el  de  las  propiedades  y  virtu- 
des de  los  cuerpos,  como  ,  por  ejemplo,  la  medicina. 
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tros  en  la  esplicacion,  ilustracioa  y  ampliación  de  la 
doctrina  que  enseñaren. 

9.^  Convendrá  también  tenga  presente  que  no  bas- 
tando cursar  las  escuelas  é  institutos,  ni  recibir  sus  lec- 
ciones, para  aprovechar  en  ellas,  deberá  ser  máxima 
constante  en  todos  los  establt;cimientos  de  enseñanza, 
que  ningún  alumno  pase,  ni  sea  admitido  al  estudio 
de  una  clase,  sin  que  acredite  en  un  examen  público 
haber  estudiado  con  aprovechamiento  la  doctrina  de 
la  que  precede:  cuya  máxima  fielmente  observada,  ofre- 
cerá á  los  jóvenes  aplicados  un  estímulo  para  proceder 
á  mayores  adelantamientos,  y  á  los  zánganos  y  distraí- 
dos un  justo  castigo  de  su  desidia. 

No  será  menos  conveniente,  que  á  la  coiiclusion  de 
cada  curso,  se  celebren  certámenes  literarios,  á  que  se 
presenten  los  jóvenes  mas  aprovechados,  para  ejercitar 
sobre  la  doctrina  de  su  enseñanza,  y  acreditar  los  pro- 
gresos hechos  en  ella:  pues  que  celebrados  estos  cer- 
támenes con  aparato  y  publicidad  ,  y  animados  con  la 
solemne  adjudicación  de  algunos  premios,  no  pueden 
dejar  de  ofrecer  grande  estímulo  á  la  noble  emulación 
de  la  juventud  estudiosa. 

Por  mas  fruto  que  se  pueda  esperar  de  las  mejoras 
^e  la  enseñanza  elemental,  la  Junta  reconocerá  que  to- 
davía son  necesarios  otros  establecimientos  para  la  es- 
íension,  propagación  y  progresos  de  la  literatura  y  las 
ciencias  ,  los  cuales  deben  tener  por  objeto  la  parte 
transcendental  y  sublime  de  su  estudio,  y  la  aplicación 
de  sus  verdades  á  los  diferentes  usos  y  necesidades  de 
la  vida.  Este  objeto  solo  pueden  llenarle  las  academias 
ó  asociaciones  literarias,  en  que  ios  profesores  de  litera- 
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tura  y  ciencias  se  reúnan  pura  cultivar,  estender  y  apli- 
car su  doctrina,  aprovechando  en  común  los  mtdiosy 
auxilios  que  el  Gobierno  les  proporcionare  9  este  fin. 

Asi  que,  atendiendo  á  la  diferente  naturalezi  de  los 
estudios  que  abraza  el  vasto  plan  de  la  enseñanza  lite- 
raria,  la  Junta  examinará  los  medios  de  est.íblecer,  or- 
ganizar y  dotaren  las  principales  capitales  del  reino,  y 
señaladamente  en  aquellas  en  que  hubiese  Universi- 
dad, ó  Instituto,  cuatro  especies  de  academias  desti- 
nadas: i.°  á  cultivar  las  humanidades,  ó  buenas  le- 
tras castellanas,  con  estension  al  estudio  de  la  histoiia 
y  geografía  nacional:  '¿.^  á  las  humani/lades  latinas  y 
griegas,  con  estension  á  la  historia  y  geografía  gene- 
ral: 3.°  á  todas  las  ciencias  que  abraza  la  fihjsofia  es- 
peculativa: 4-°  á  las  que  abraza  !a  íilosofia  práctica. 

Acaso  convejidrá  también  establecer  en  algunos  pun- 
tos determinados  academias  mililares,  particularmente 
destinadas  á  cultivar  la  parte  transcendental  de  las  cien- 
cias pertenecientes  al  arte  de  la  guerra,  cuyas  vejjtajas 
ha  acreditado  ya  laesperiencia  en  el  gran  fruto  que  pro- 
dujo el  establecimiento  de  estudios  ujayores  aplicados 
á  la  Marina  Real. 

Verá  asimismo  si  conviene  que  ademas  de  estas 
academias  provinciales,  se  erijan  en  la  Curte  6  en  otra 
gran  capital  del  reino  dos  academias  generales:  una 
de  literatura  ,  y  otra  de  ciencias  ,  las  cuaU-s  podrán 
ayuíjar  árGal:iiotno  ícon  su  consejo  y  lucos,  |iara  pro- 
moyeí'  la  mejora  progresiva  de,  la.euseñ.inzt  geu,í  ral  y 
délos  ramos  pertenecientes  á  la  instrucción  pública. 

Por  último,  verá  lu  Jiuita  si  conviene  que  en  I, is  So- 
ciedades pati:ÍQticíis,/ g=0i|tí^ag,radtis,á  promover  la.felici- 
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dad  del  reino  se  forme  una  clase  particularmente  des- 
tinada á  nilrivar  el  estudio  de  la  economía  civil ,  y  la 
aplicación  de  sus  principios  al  adelantamiento  de  la 
agricultura  y  artes  útiles,  y  á  todas  las  empresas  que  se 
dirigen  á  aumentar  la  riqueza  y  prosperidad  nacional. 

Entre  los  demás  auxilios  que  pueden  prestarse  al 
adelantamiento  de  esta  instrucción,  es  de  contar  el  es- 
tdblecin)iento  y  multiplicación  de  bibliotecas  públicas, 
que  son  de  tan  grande  auxilio,  para  que  los  literatos 
(quede  ordinario  abundan  poco  en  conveniencias)  ha- 
llen en  ellas  las  obras  y  recursos  que  de  suyo  no  pue- 
den poseer.  Por  lo  mismo  convendrá  que  estas  biblio- 
tecas estén  bien  proveídas  de  globos,  atlas,  cartas  geo- 
gráücas,  é  hidrográficas,  modelos  de  máquinas,  é  ins- 
trumentos científicos,  monetarios  y  otros  auxilios  ne- 
cesarios para  el  adelantamiento  de  la  literatura  y  de 
las  ciencias. 

No  será  menos  conveniente  al  mismo  fin  el  esta- 
blecimiento y  multiplicación  de  gabinetes  de  historia 
natural,  y  señaladamente  de  mineralogía,  con  los  ins- 
trumentos y  atíxilios  que  pide  este  ramo  de  útiles  é 
importantes  conocimientos. 

En  el  número  de  los  auxilios  mas  importantes  para 
difundirla  instrucción  pública,  se  deben  contar  las  im- 
prentas, cuya  multiplicación  es  tan  necesaria  para 
aquel  gran  fin. 

Entre  las  obras  que  pueden  salir  de  estos  depósitos 
y  ftientes  de  sabiduría,  se  deben  conocer  como  muy 
couvtuientiS  para  difundir  la  instrucción  los  escritos 
p(  rió  lieos,  los  cuales  por  su  misma  brevedad  y  varie- 
dad, son  mas  acomodados  para  la  lectura  de  aquel  gran 
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número  de  personas,  que  no  habiendo  recibido  edu- 
cación literaria,  ni  dedicádose  á  la  profesión  de  las  le- 
tras, tampoco  se  acomodan  bien  á  una  lectura  seguida 
y  sedentaria;  pero  sin  embargo  gustan  de  leer  por  cu- 
riosidad ó  entretenimiento  esta  especie  de  obras  suel- 
tas y  agradables:  razón  porque  si  fuesen  bien  escritas 
y  sabiamente  dirigidas  y  protegidas,  serán  muy  á  pro- 
pósito para  estender  la  instrucción  y  mejorar  la  opi- 
nión pública  en  la  nación. 

La  libertad  de  opinar,  escribir  é  imprimir  se  debe 
mirar  como  absolutamente  necesaria  para  el  progreso 
délas  ciencias  (i)y  para  la  instrucción  de  las  naciones; 
y  aunque  es  de  esperar  que  la  junta  de  legislación  me- 
dite los  medios  de  conciliar  el  gran  bien  que  debe  pro- 
ducir esta  libertad,  con  el  peligro  que  pueda  resultar 
de  su  abuso,  es  de  desear,  que  la  junta  de  instrucción 
pública  proponga  también  sus  ideas  sobre  un  objeto  taa 
recomendable  y  tan  análogo  al  fin  de  su  erección. 

También  se  desea  que  la  Junta  preste  alguna  aten- 
ción al  estado  en  que  se  hallan  nuestros  teatros,  y  al 
influjo  que  pueda  tener  su  reforma  en  la  de  la  educa- 
ción y  costumbres  de  la  juventud,  para  que  con  esta 
mira  proponga  todas  las  mejoras  que  pueden  recibir, 
considerándolos  principalmente  con  respecto  á  tan  re- 
comendable objeto. 

Por  último,  examinará  la  Junta  si  convendrá  erigir 
un  tribunal  ó  consejo  de  instrucción  pública,  ó  bien 

(i)  Se  entiende  de  las  ciencias  litiles  para  los  piogresosde  la 
cultura  y  prosperidad  de  la  nación  ;  en  las  cuales  consideraba  el  au- 
tor menos  peligroso  el  uso  de  esta  libertad;  pero  no  peusaba  asi  tra- 
tándose de  materias  políticas  y  de  religión. 
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confiar  el  cuidado  particular  de  ella  á  alguna  sección  ó 
sala  dtl  Consejo  de  Estado,  ó  del  Supremo  de  España 
é  ludias,  pí'.ra  que  velando  sobre  la  enseñanza  í:eueral 
del  reino  promueva  sus  mejoras  y  dirija  cuanto  fuere 
necesario  alltrar  ó  establecer,  así  en  los  métodos  y  la 
doctrina  déla  enseñanza  eloTieutal,  corno  en  los  estu- 
dios liansci  ndi^ntales  de  las  ci<"jicias,  v  cuanto  se;i  re- 
lativo á  la  protección  y  gobierno  de  l<>s  li  stitutos  y 
Cuerj)OS  encargados  de  pr(>m<»vvr  unos  y  otios  ,  á  fin 
dé  (\\\t'  un  cuerp.)  tan  recomendable  sea  dirigido  por 
un  cu^r|)o  p.  riiíaneiite  y  regido  por  máximas  cons- 
tantes dr    piwtecciou  v  vigilancia. 

La  Junta  á  vista  de  estas  reílexiones  q»)e  se  pre- 
sentan á  su  consideración ,  so'o  para  ll;unar  toda  su 
atención  hacia  un  objeto  de  tan  grande  imp<<itancia  y 
trauscendmciíi  ,  des|>uei.  dt^  Ji^brrlas  meditado  y  njc- 
j- ir. ido  con  su  Celo  V  sus  iiices,  propondrá  á  la  comi- 
si-'U  de  CÓ!  tes  cuíuito  crea  Uícesario  ¡tara  dirigir,  me- 
jorar y  estemler  la  instrucción  nacional  considerándo- 
la conio  la  priit>eia  y  mas  abundanie  fuente  de  la  pií- 
b'ica  f4uMtla<l.  P  frípje  no  se  le  puede  esconder,  (pie 
sin  educación  fi' iea  un  se  podían  ft)inar  ciudadanos 
ágiles,  !«)b.iStosy  esíorzados:  sni  instrncci(;n  polílica 
y  «noral,  no  se  podrán  mejoiar  las  le\es  con  que  estos 
ciu  ládanos  di  bu  vivir  seguios,  ni  el  caraclcr  y  cos- 
tumbres que  lo¿  lian  de  hacer  felices  y  viitU(jsos;  y  tpie 
sin  ciencias  piáelicas  y  conoeiunentos  útiles  no  se  po- 
dr'ui  dirigii-  y  perfeccionar  la  agiicnJtura,  lii  imlustria 
el  comercio  ,  y  las  demás  piíjfesiones  acliv;is  que  los 
han  de  nndliplicar,  enriquecer  y  defmder.  Y  por  úl- 
timu,  que  iienuo  tauíbicn  constante  que  la  uutiun  uias 
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sabia  es  siempre  ■.  en  igualdad  de  circunstancias,  la  mas 
poderosa,  E^^pañn  oc)loca<l:»  por  la  Providtní  ia  en  la  si- 
tuación mas  f.ivorab'e,  bajo  de  un  cielo  ei  tnas  Ijenig- 
no ,  Sobre  nn  siit-ln  e  I  mas  fértil,  poseedora  de  las  nías 
ricas  y  (ülatadas  provincias,  y  llena  de  inííenios  los  mas 
perspicaces  y  profundos,  puede  y  debe  l.^vantarse  por 
medio  (le  leyes  sabias  y  de  urja  instrucción  solida,  com- 
pleta y  general  á  ser  la  primera  nación  de  la  tierra. 
Sevilla  iG  de  novienibie  de  i  Boy.  =  Gaspar  de  Jüve- 
Uaaos  (i). 

Reglamento  literario  é  institucional ^  esteridiclo  pa^ 
ra  llevar  á  efecto  el  plan  de  estudios  del  colegio 
imperial  de  Calatrava  en  la  ciudad  de  Sala^ 
manca  (2). 

Sumario  de  las  materias  contenidas  en  el  mismo. 

TITULO    I. 

apítulo  I.  De  los  indiviiiiios  del  colegio  y  sus  cla- 
ses.—  Cap.  II.  Párrafo  i.**  De  las  clases  de  individuos 
del  coK  gio  y  sus  minisUrios. —  2.°  (u  I  red»  i.  —  !j.° 
De  los  regentes   y  catedrático.  —  4."  De  los  colegiales 


(i)  a  iniiy  i>ooos  Jias  ile  ha])or  pifseniado  este  csciiio,  se  di- 
SoKiÓ  la  Junta  rtritial,  roí»  la  |)érrliit;)  fie  no  liaherse  ie;ilÍ7adf»  el 
arreglo  lie  un  plan  «le  insltucriun  pública .  ciiitl  ¡)otl¡a  e»p«>iarse  de 
un  liornluc,  qne  como  él  mismo  dice,  IiaMa  liei  lio  d<- e>la  materia 
el   piinripal  objelo  de  las  mediia<-i(ines  de  t<'da  »ii  vida. 

\'i^  Este  Retrlamenlo  le  cita  el  autor  en  lus  aptiiüices  á  la  uie- 
moíia  impiesa  en  la  Curuna  ,  páy.   itii. 
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de  número.  —  5.°  De  los  colegiales  supernumerarios. — 
6°  De  los  familiares.  —  Capítulo  111.  De  los  oficios  del 
Colegio  y  sus  obligaciones.  —  Párrafo  i.**  De  la  elección 
de  oficios.  —  2.°  De  los  consiliarios.  —  3.**  Del  maestro 
de  ceremonias. — /j'*.  Del  analista. —  Capítulo  IV.  De 
la  comunidad  en  general.  — Párrafo  i.''  De  las  juntas  de 
la  comunidad.  —  a.**  De  la  distribución  general  del  tiem- 
po.—  3.°  De  los  ejercicios  piadosos. — 4.°  De  la  comida 
y  cena. — Capíluio  V.  De  la  disciplina  en  general. — 
Párrafo  i.*^  Del  hábito  de  los  colegiales.  —  2.^  De  la  con- 
ducta  doméstica.  —  3.^*  De  la  conducta  pública. — 4-^  D© 
las  salidas  de  dia.  —  5.**  De  las  salidas  de  noche. — 6.**  De 
las  ausencias  del  Colegio. — 7.°  De  las  entradas  eu  el  Co- 
legio. 

TITULO     II. 

De  los  estudios  del  Colegio. — -Capítulo  I.  Del  estudio 
de  humanidades.  —  Párrafo  i.**  De  los  que  deben  estu- 
diar las  humanidades.  —  -2°  Del  catedrático  de  humani- 
dades.— 3.**  Del  método  de  enseñar  las  humanidades. — 
4.°  De  los  Autores  en  que  se  deben  enseñar  las  humani- 
dades. —  5.°  De  la  división  de  esta  enseñanza  en  épocas, 
y  del  paso  de  la  1.^ — 6/*  Del  paso  de  la  2.*  y  3/^  época. — 
7.°  Del  paso  de  la  4-^  y  última  época.  —  8.°  Del  paso  do- 
minical y  lectura  de  la  Santa  Biblia.  —  Capítulo  11.  Del 
estudio  de  facultades  mayores.  —  Párrafo  i.*^  Del  mé- 
todo de  la  enseñanza  doméstica,  y  su  combinación  con 
el  plan  público  en  cuanto  á  facidtades  mayores. — 2.°  De 
las  obras  en  que  deben  hacer  los  estudios  preliminares 
y  subsidiarios  de  las  f.jcultades  mayores.  —  Capítulo  111. 
Del  estudio  teológico  en  particular.  —  Párrafo  úuico.  De 
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la  división  de  este  estudio  y  de  los  pnsos  relativos  á  él. — 

Ca[)íttiio  IV.  Del  estudio  canónico  en  general.  —  Párra- 
fo I.**  De  los  estudios  preliminares  \  subsidiarios  que  de- 
ben hacer  los  canonistas.  — a.**  Del  estudio  de  la  ética, 
Derecho  natural  y  público,  —  3.*^  Del  estudio  del  Dere- 
cho romano.  —  4-°  Del  estudio  del  Derecho  nacional 

5°  Del  estudio  particular  de  los  cánones. — Capitulo  V. 
De  los  medios  de  facilitar  y  perfeccionar  la  enseñanza 
general.  —  Párrafo  i."  De  los  maestros  de  estudiantes. — 
2.°  De  la  Junta  Censoria.  —  3."  De  los  ejercicios  sema-- 
nales  y  sus  turnos. — 4.°  De  las  materias  de  los  ejercicios 
semanales. —  5.°  De  la  forma  de  idem.  — 6°  De  ¡os  ejer- 
cicios de  oposición  á  Ihs  colegiaturas.  — 7.*'  De  los  exá- 
menes privados.  —  8°  Del  examen  público  y  su  prepa- 
ración.— 9.°  De  la  forma  del  examen  públic»). — 10.  De 
la  censura  literaria  de  los  colegiales.  —  i  í.  De  la  cen- 
sura moral  de  los  colegiales.  —  j  2.  De  los  premios  y  cas- 
tigos (1). 


(1)  De  ])ropósito  lie  quciido  d<jar  el  (¡reredente  suninrio  en  el 
lugar  qiie  ocupa  en  el  oiiginíil  ,  porque  la  distribución  de  materias 
que  encierra  ¡muncia  desde  luego  rl  mérito  y  la  importancia  de  esta 
obra,  la  cual  estuvo  hasta  aqui  corno  un  tesoro  escondido,  pues 
ni  se  dio  á  la  pr«nsa  ,  ni  creo  (pie  llegó  á  tener  efecto  el  plan  á  que 
«e  refiere,  y  de  consiguiente  fueron  muy  pocos  ios  que  tuvieron  no- 
ticia de  ella.  Es  sin  duda  una  de  las  producciones  mas  dignas  de  la 
pluma  del  Sr.  Jovelianos,  y  acaso  de  lo  mejor  en  su  clase  que  s«  es- 
ciibió  en  Europa. 


LJ.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos ,  del  Consejo  de  S.  M. 
en  el  Real  de  las  Ordenes,  Caballero  de  la  de  Alcánta- 
ra, Visitador  general  estraordinario  del  Imperial  cole- 
í^io  de  la  inmaculada  Concepción  que  la  Orden  de  Ca- 
liitrava  tiene  en  esta  ciuilad  de  Salamanca,  y  particu- 
larmente comisionado  por  S.  M.  en  sn  Real  Consejo  de 
las  Ordenes  para  establecer  y  llevar  á  debida  ejecución 
el  plan  <le  estudios  domésticos  del  mismo  colegio,  pro- 
puesto á  S.  M.  por  el  citado  Real  Consejo  en  consulta 
de  7  de  diciembre  de  1787,  y  aprobado  por  Real  De- 
creto publicado  en  él  á  1  3  de  setiembre  de  1788:  ha- 
biendo concluido  ya  las  visitas  pública  y  secreta  de  es- 
te dicho  colegio  ,  cpie  nos  fueron  asimismo  encarga- 
das, V  tomado  todas  las  noticias  é  informes  convenien- 
tes, tanto  del  rector  y  otros  individuos  de  su  comuni- 
dad, cuanto  de  personas  doctas,  celosas  de  los  pro- 
gresos de  la  literatura  ,  y  bien  enterados  del  estado 
actual  de  ella  en  las  escuelas  públicas  de  esta  insigne 
Universitlad,  como  también  de  los  varios  abusos  y  es- 
torbos que  impiden  ó  retardan  su  mejoramiento  en  es- 
ta comunidad  ,  y  de  los  medios  mas  oportunos  de  ocur- 
rir á  ellos;  y  usando  de  las  ficultades  que  por  S.  M.  nos 
están  conferidas  por  su  Real  Despacho  de  3i  de  marza 
de  este  presente  año,  mandamos  al  rector,  regentes, 
catedráticos,  colegiales ,  familiares,  y  demás  personas 
que  al  presente  comp(^nen  ó  en  adelante  compusieren 
esta  comunidad,  y  al  Prior  y  convejitiiales  presentes 
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y  futuros  del  Sacro  y  Real  convento  de  Calatrava,  y  á 

cualesquiera  otras  personas  áqnienes  tocare  ó  pertene- 
ciere, ó  de  cualquier  modo  pudiere  tocar  y  pertenecer, 
que  guarden  ,  cumplan  y  ejecuten  todos  y  cada  uno  de 
los  artículos  insertos  en  el  presente  Reglamento,  forma- 
do para  los  fines  y  efectos  que  van  referidos,  y  cuyo 
tenor  es  como  sigue  : 

Del  objeto  y  autoridad  y  observancia  de  este 
Reglamento. 

\°  Jl/l  objeto  del  plan  aprobado  por  S.  M.  ha  sido 
estender  á  todos  los  individuos  que  entraren  en  el  Sa- 
cro convento  de  Calatrava  la  proporción  de  venir  á  es- 
tudiar las  ciencias  eclesiásticas  en  este  Imperial  cole- 
gio; mejorar  la  condición  y  subsistencia  de  los  que  en 
adelante  vinieren  á  él;  reducir  á  mejor  y  mas  prove- 
choso método  sus  estudios  domésticos,  y  estimular  su 
aplicación  con  premios  y  recompensas;  y  este  es  tam- 
bién el  objeto  del  presente  Reglamento. 

a."*  Al  mismo  fin  se  han  encaminado  las  visitas  pú- 
blica y  secreta  de  este  colegio,  que  se  acaban  de  ha- 
cer, y  por  tanto  los  artículos  comprehendidos  en  el  pre- 
sente Reglamento  son,  y  se  entenderán  serla  parte  prin- 
cipal de  sus  mandatos,  y  como  tales  serán  obedecidos. 

3.**  Mas  si  para  el  logro  de  tan  importante  fin  fue- 
se necesario  uniformar  el  gobierno  de  este  Imperial 
colegio  al  nuevo  método  de  sus  estudios,  así  los  refe- 
ridos mandatos,  como  este  Reglamento,  han  debido  abra- 
zar no  solo  los  puntos  relativos  á  estudios,  sino  tara- 
bien  los  demás  que  pertenecen  á  su  gobierno  económi- 
co é  institucional. 

TOMO  III.  7 
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4."  Por  tanto  el  presente  Reglamento  se  dividirá  en 
tres  partes;  en  la  primera  se  tratará  de  la  Hacienda  (1); 
en  la  seginida  de  la  disciplina,  y  en  la  tercera  de  los  es- 
tudios del  colegio. 

5."  Lejos  de  derogarse  por  esle  Reglamento  las  pri- 
mitivas constitLiciones  del  colegio,  aprobarlas  por  el  Se- 
ñor D.  Carlos  I,  su  fundador  de  gloriosa  memoria,  las 
providencias  que  contiene  se  dirigen  á  asegurar  su  me- 
jor observancia,  y  á  desterrar  los  abusos  introducidos 
Contra  su  espíritu  y  tenor. 

6.°  Pero  como  el  nuevo  plan  aprobado  y  mandado 
ejecutar  por  S.  M.  exigiese  la  alteración  de  algunos  es- 
tablecimientos que  el  actual  estado  de  la  Orden,  de  las 
letras  y  de  los  estudios  públicos  hacia  ya  inútiles  y  aun 
dañosos,  y  la  subrogación  de  otros  mas  acomodados  al 
tiempo  y  circunstancias  preseíites,  declaramos  que  las 
referidas  constituciones  quedarán  en  su  fuerza  y  vigor 
en  todo  aquello  que  no  esté  señaladamente  dispuesto 
y  decretado  en  el  presente  Reglamento. 

■y.**  Por  tanto,  y  para  que  sean  mas  conocidas  y 
mejor  observadas  en  todos  los  demás  puntos  en  que  se 
deba  estar  á  ellas,  mandamos  que  se  impriman  á  conti- 
nuación de  este  Reglamento,  junto  con  el  Plan  aproba- 
do por  S.  M. 

8.''  Para  esta  edición  servirán  de  testo  la  Real  cé- 
dula original  que  contiene  dichas  constituciones,  y  exis- 
te en  el  archivo  del  colegio,  y  el  Real  Despacho  urigi- 
nal  que  anda  con  los  autos  de  la  presente  visita.  Asi- 


(1)      E>>la    primera   parte   he  tenido  por  conveniente    suprimirla 
por  ser  de  bástanle  estciiiiüii,  y  de  poco  interés  para  el  público. 
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mismo,  mandamos  que  se  entiendan  derogados  todos  y 
cualesquiera  autos,  providencias,  órdenes,  acuerdos, 
mandatos  de  visita,  actos  capitulares  anteriormente  da- 
dos, ó  formados  acerca  del  gobierno  y  disciplina  de  es- 
te colegio,  en  cuanto  no  fueren  conformes  con  dichas 
constituciones  primitivas  en  el  Plan  aprobado  por  S.  M., 
y  con  el  presente  Pieglamento. 

9.°     También  se  entenderá  derogado  y  del  todo  su- 
primido cuanto  se  contiene  en  el  libro  llamado  de  ce- 
remonias, cuya  compilación  se  hizo  sin  necesidad,  sin 
orden  ni  autoridad  legítima,  y  cuya  aprobación  se  ob- 
tuvo artificiosamente  del  Real  Consejo  en  1766.  Y  por 
cuanto  dicho  libro,  ademas  de  los  citados  vicios,  se  lialla 
escrito  en  estilo  bárbaro  y  embrollado;  se  opone  en 
puntos  esenciales  al  espíritu  y  letra  de  las  difiniciones 
generales  de  la  Orden,  y  de  las  primitivas  constituciones 
del  colegio,  y  autoriza  muchas  prácticas  viciosas  y  abu- 
sivas; no  se  conforma  con  el  estado  presente  de  los  es- 
tudios públicos,  ni  es  en  manera  alguna  conciliable  con 
el  plan  que  se  trata  de  establecer,  mandamos  que  des- 
de luego  se  recojan  todos  los  ejemplares  que  de  él  exis« 
tan,  así  impresos  como  manuscritos,  tanto  en  el  archi- 
vo del  colegio,  como  en  poder  de  particulares,  los  cua- 
les se  remitan  al  Consejo,  para  que  los  haga  archivar  ó 
cancelar,  y  no  quede  memoria  alguna  de  im  monumen- 
to tan  poco  decoroso  á  la  Orden  de  Calatrava. 

10.  Por  consiguiente  declaramos  que  este  colegio 
de  la  Inmaculada  Concepción  se  deberá  regir  y  gober- 
nar desde  ahora  en  adelante  perpétuametite  por  el  pre- 
sente reglamento,  y  en  cuanto  no  estuviere  contenido 
en  él,  por  las  citadas  primitivas  constituciones. 
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11.  Las  dudas  que  de  nuevo  ocurrieren,  ya  sobre 
materias  no  contenidas  en  ellos,  ya  cerca  de  su  inteli- 
gencia, se  resolverán  por  S.  M.,  por  el  Real  Consejo  de 
las  Ordenes,  por  acuerdos  de  la  comunidad,  ó  por  pro- 
viilenciá  del  rector  y  consiliarios ,  según  la  naturaleza 
é  importancia  tle  cada  una. 

1 2.  Pero  de  tales  decisiones  no  se  formará  jamás  co- 
lección ni  tr^.tado  alguno,  sino  que  se  dejarán  escritas 
y  consignadas  en  los  libros  y  lugares  á  este  fin  destina- 
dos, para  evitar  que  á  la  sombra  de  este  pretesto  se  pier- 
da de  vista  y  vaya  alterándose  el  orden  y  sistema  que 
ahora  establecemos. 

Ni  la  comunidad  ,  ni  el  rector  podrán  en  cosa  alguna 
alterar  las  reglas  y  providencias  contenidas  en  este  Re- 
glamento ni  en  las  citadaij  constituciones,  pues  cuando 
hallaren  inconveniente  ó  perjuicio  en  la  observancia  de 
alguna ,  lo  representarán  al  Real  Consejo  de  las  Ordenes, 
para  que  examinando  el  caso,  resuelva  lo  conveniente 
por  sí,  ó  lo  consulte  á  S.  M.  según  su  importancia. 

i3.  Del  presente  Reglamento,  cuyo  original  quedará 
en  autos  de  visita  pública,  se  sacará  una  copia  fehaciente 
paracol»)car  en  el  archivo  del  colegio,  y  ademas  se  co- 
piará íntegramente  tn  el  libro  de  visitas  junto  con  los 
demás  mandatos  de  la  presente  ,  y  en  el  de  actas  ó  de- 
cretos de  la  comunidad  á  continuación  del  que  conten- 
ga su  notificación  y  obedecimiento. 

14.  Su  observancia  deberá  tener  pleno  y  cumplido 
efecto  desde  el  dia  de  la  citada  notificación ,  sin  perjui- 
cio de  la  aprobación  y  confirmación  del  Real  Consejo 
de  las  Ordenes. 

i5.     Verificada  que  sea  esta  confirmación,  y  no  an- 
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tes,  se  procederá  á  imprimirle,  poniendo  á  su  conti- 
nuación el  Real  Despacho,  y  las  constituciones  primi- 
tivas del  colegio,  como  queda  indicado  al  número  5.° 

16.  A  cada  individuo  de  los  que  actualmente  exis- 
ten en  el  colegio  ó  que  de  nuevo  vinieren  á  él,  ya  sea 
de  rector ,  regente  ó  catedrático  ,  ya  de  colegial,  se  da- 
rá un  ejemplar  de  este  impreso  en  lugar  del  libro  de 
ceremonias  que  recibían  antes  de  ahora. 

I  y.  En  el  primer  dia  de  cada  año  se  juntará  la  comu- 
nidad, y  á  su  presencia  se  leerá  por  el  secretario  todo  el 
Reglamento,  y  el  rector  exhortará  á  los  individuos  á 
cumplirlo,  haciéndoles  las  advertencias  y  prevenciones 
convenientes  acerca  de  la  o.riision  ó  abusos  que  hubie- 
re advertido  en  su  observancia. 

18.  Será  de  particular  cuidado  del  maestro  de  cere- 
monias el  que  los  colegiales  y  familiares  nuevos  estu- 
dien y  aprendan  su  contenido,  y  del  rector  y  demás  á 
quienes  respectivamente  pertenece,  que  todos  lo  obser- 
ven inviolablemente. 


TITULO  I. 

DE    LA    DISCIPLINA    DEL    COLEGIO. 
Capítulo    I. 

De  los  individuos  de  la  comunidad  y  sus  clases; 
del  número  de  individuos  y  dependientes  del 
Colegio. 

I.**     J-'a  buena  disciplina  de  los  cuerpos  colegia- 
dos que  deben  establecerse  sólidamente  sobre  la  ge- 
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rarquía  y  orden  de  sus  miembros  ,  sobre  la  exacta  dis- 
tribución de  los  derechos  y  obligaciones  respectivas 
de  los  que  mandan  y  obedecen  ,  y  sobre  la  uniformi- 
dad de  la  conducta  de  todos  con  el  espíritu  del  insti- 
tuto que  le  gobierna;  por  tanto  declaramos  i.**  el  nú- 
mero y  clasificación  de  los  individuos  que  deben  com- 
poner este  colegio,  los  ministerios  y  obligaciones  par- 
ticulares de  cada  uno,  y  después  las  obligaciones  co- 
munes á  todos. 

a.*  El  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Orden  de  Galatrava  se  compondrá  perpetuamente  de 
un  Rector,  un  Regente  de  Teología,  otro  de  Cánones, 
un  Catedrático  de  Humanidades  ,  diez  Colegiales  de  nú- 
mero, y  los  Colegiales  supernumerarios  que  cupieren, 
según  el  artículo  a.*  del  Plan  aprobado,  y  mandado 
observar  por  S.  M. 

3.*^  Todos  estos  colegiales,  aunque  existentes  en  Sa- 
lamanca, serán  y  continuarán  siendo  miembros  de  la 
comunidad  del  Sacro  convento  de  Galatrava,  sin  que 
por  su  pase  al  colegio  pierdan  la  plaza  ó  hábito  que 
gocen  en  él,  ni  los  demás  derechos  y  prerogativas  que 
pertenecen  á  todo  conventual  ausente. 

4.*  Por  consiguiente,  cumplido  que  sea  el  tiempo 
de  la  colegiatura,  volverán  todos  á  la  casa,  y  ocupa- 
rán en  ella  su  plaza,  según  la  antigüedad  que  les  cor- 
respondiere por  el  tiempo  de  su  primera  entradla  en 
la  Orden, 

S.**  Con  arreglo  á  lo  mandado  por  S.  M.  en  el  artí- 
culo 9.**  del  nuevo  plan,  se  prohiben  por  punto  general 
las  hospederías,  y  ningún  conventual  podrá  residir  en 
el  colegio  como  no  sea  con  alguno  de  los  títulos  en  las 
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clases  y  por  el  tiempo  arriba  csj3resa(lo,  ó  yendo  de  paso 
á  algún  viage  ó  comisión,  conforme  alas  constituciones. 

6.**  Para  el  servicio  de  esta  comunidad,  habrá  per- 
petuamente en  ella  cinco  familiares  que  residirán  den- 
tro del  colegio,  y  cuyos  ministerios  y  obligaciones  se 
señalarán  después. 

7.°  Habrá  también  un  portero  encargado  únicamen- 
te del  cuidado  de  las  puertas  y  demás  cosas  relativas  á 
este  ministerio. 

8.°  Habrá  un  cocinero  y  un  ayudante,  los  cuales 
morarán  también  en  el  colegio,  viviendo  y  pernoctan- 
do en  él,  si  ser  pudiere,  par;i  evitar  los  inconvenien- 
tes que  trae  consigo  la  residencia  de  sirvientes  en  la 
ciudad. 

9.**  El  colegio  tendrá  un  médico  asalariado  para  la 
asistencia  de  sus  enfermos,  con  el  salario  que  queda 
espresado  en  el  número  27. 

10.  También  tendrán  un  cirujano  titular  con  el  sa- 
lario espresado  en  el  mismo  número,  entendiéndose  que 
será  de  su  cargo  hacer  barbas  y  sangrías  en  el  colegio. 

1 1.  Habrá  asimismo  para  el  servicio  del  culegiu  una 
lavandera  común;  y  si  pareciere  al  lector  que  no  basta 
para  este  ministerio  una  sola,  podrá  nombrar  dos,  con 
acuerdo  de  los  consiliarios  ,  dividiendo  su  asistencia 
por  mitad  entre  los  individuos,  y  señalándoles  el  sala- 
rio que  fuere  correspondiente. 

12.  íío  podrá  haber  en  el  colegio  criados  particu- 
lares, ni  tenerlos  ningini  colegial  en  su  cuarto  ni  fuera 
ra  de  él  con  este  titulo  ni  otro  alguno,  pues  todos  de- 
berán ser  asistidos  en  lo  que  les  fuere  menester  por  ios 
familiares  ó  sirvientes  de  la  comunidad. 
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i3.     Esta  regla  tendrá  las  escepciones  que  se  espli- 
carán  en  los  títulos  correspondientes. 

Capítulo  II. 

De  las   clases  de   individuos  del  Colegio   y   sus 
ministerios. 

I. o  JjLabrá  perpetuamente  un  rector  para  cuidar 
de  su  hacienda  ,  disciplina,  estudios  y  gobierno,  como 
prelado  y  superior  de  él. 

2."  Habrá  un  regente  de  Sagrada  Teología  para  en- 
señar y  pasar  esta  facultad  y  todos  los  estudios  previos 
y  subsidiarios  de  ella. 

3.**  Habrá  otro  regente  de  Cánones  para  la  ense- 
ñanza y  paso  del  Derecho  civil  y  canónico,  y  demás 
estudios  anejos  á  esta  facultad. 

4-°  Habrá  un  catedrático  de  humanidades  con  el 
cargo  de  enseñar  la  propiedad  latina,  elocuencia,  y  poe- 
sía, y  de  pasar  la  filosofía  y  estudios  preparatorios  á  las 
facultades  mayores  que  se  espresarán  en  su  lugar. 

5.**  Habrá  siempre  dos  consiliarios  para  ayudar  j 
aconsejar  al  rector,  intervenir  con  él  en  la  administra- 
ción de  la  hacienda  y  gobierno  del  colegio. 

6.**  Habrá  un  maestro  de  ceremonias  para  promo- 
ver la  observancia  ritual  de  las  obligaciones  de  todos 
los  individuos,  según  sus  clases  y  ministerios,  y  vigi- 
lar sobre  los  abusos  que  puedan  introducirse  en  ella. 

7."  Habrá  un  secretario  que  llevará  y  autorizará  los 
hechos  de  la  comunidad  congregada  en  sus  juntas  or- 
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diñarías  y  estraordinarias,  y  para  las  correspondencias 
del  colegio  y  demás  cargos  de  este  oficio. 

8.°  Habrá  un  analista,  según  se  manda  en  la  pre- 
sente visita  ,  para  apuntar  los  hechos  y  acaecimientos 
dignos  de  memoria  que  tengan  relación  con  el  bien 
del  colegio,  y  conservarlos  para  lo  futuro. 

9.°  Habrá  un  bibliotecario  para  cuidar  de  la  bi- 
blioteca del  colegio,  y  del  aumento,  orden  ,  conserva- 
ción y  buen  uso  de  sus  libros. 

10.  Asimismo,  según  se  ha  mandado  en  esta  visi- 
ta, habrá  un  Archivero  encargado  de  la  ordenanza, 
custodia  y  buena  conservación  de  todos  los  papeles 
pertenecientes  al  colegio. 

11.  Habrá  un  veedor  de  capilla  para  cuidar  de  la 
decencia  y  aseo  de  la  capilla  pública  del  colegio  ,  y 
buena  conservación  de  sus  vasos  y  ornamentos,  alha- 
jas y  muebles. 

12.  Habrá  un  veedor  de  enfermería  para  velar  so- 
bre la  buena  y  caritativa  asistencia  de  los  colegiales  y 
familiares,  criados  y  enfermos. 

1 3.  Habrá  un  veedor  de  dispensa,  y  otro  de  refec- 
torio, cocina  y  cantina,  otro  de  ropería,  y  otro  de 
portería  para  velar  sobre  los  objetos  relativos  á  estos 
ministerios. 

Del  Rector. 

I.**  El  rector  gozará  de  la  misma  ración  ,  vestuario 
y  salario  que  quedan  declarados  en  el  tit.  i,  por  cada 
uno  de  los  cuatro  años  que  durare  su  prelatura,  cou 
arreglo  al  art.  3."  del  Plan. 

0.°     El  rector  contribuirá  anualmente,  como  todos 

TOMO    III.  S 
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los  demás  individuos  del  colegio,  á  los  89  reales  vn. 
que  quedan    declarados  en    el  título   i.°  de  este  Regla- 
mento. 

3.°  No  solo  esceptnamos  al  rector  de  la  providen- 
cia de  no  tener  criado,  sino  que  hallamos  necesario 
que  tenga  uno  con  titulo  de  page,  para  que  su  perso- 
na esté  acoiTipañada  y  asistida  con  mas  decencia;  pero 
la  sustetitacion  de  este  sirviente  será  del  cargo  del  mis- 
mo rector. 

l\.^  No  ocupará  beca  en  el  colegio,  y  conservará 
siempre  la  representación  que  tuviere  en  la  orden, 
cuando  entrare  á  la  j)rtílatura,  ora  sea  sugeto  coloca- 
do, ora  sea  conventual. 

5.°  Si  fuere  nombrado  algima  vez  para  el  empleo 
de  rector  algún  colegial  de  número,  en  quien  concur- 
ran las  calidades  necesarias,  vacará  inmediatamente 
su  beca,  aun  cuando  no  se  hayan  cumplido  los  nueve 
años  de  su  colegiatura. 

6  °  No  podrán  ser  elegidos  para  el  empleo  de  prela- 
do los  regentes  ni  el  catedrático  de  humanidades,  pues 
para  adelante  se  declaran  incompatibles  estos  cargos. 

•7.°  El  rector  podía  hacer  oposición  á  las  cátedras 
de  universidad  durante  el  tiempo  de  su  prelatura;  pe- 
ro si  en  este  plazo  obtuviere  alguna,  110  podrá  per- 
manecer en  el  colegio  con  el  pretesto  de  seguir  las 
carreras  de  cátedras. 

8.°  No  |)odrá  ser  elegido  rector  el  individuo  de 
orden  que  tuviere  en  la  universidad  cátedra  propia; 
pero  sí  el  que  la  tuviere  de  regencia,  porque  es  justo 
que  el  que  la  hubiere  obtenido  se  proporcione  para 
pasar  á  las  primeras. 
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g.  Si  el  rector  en  el  tiempo  de  su  prelatura  obtu- 
viere cátedra  de  propiedad ,  vacará  inmediati»mente 
su  empleo,  pues  se  declara  incompatible  con  estas 
cátedras. 

lo.  Al  rector  toca  convocar  las  juntas  de  comu- 
nidad, siempre  que  lo  juzgare  necesario  ó  conveniente. 

ir.  Presidirá  todos  los  actos  de  comunitiad  dentro 
y  fuera  del  colegio,  ora  pertenezcan  á  su  gobierno, 
ora  sea  á  su  disciplina  y  literatura. 

12.  Todos  los  regentes  ,  colegiales  del  número  y 
supernumerarios,  familiares,  criados  y  dependientes 
del  colegio,  le  prestarán  la  obediencia  y  respeto  que  le 
deben  como  prelado  y  cabeza  de  la  comunidad. 

1 3  Será  de  su  cargo  cuidar  de  la  dotación  y  renta 
del  colegio,  y  su  buena  recaudación,  inversión,  cuen- 
ta y  razón,  según  lo  prevenido  en  el  presente  Regla- 
mento. 

14.  Cuidará  también  de  que  todos  cuantos  tienen 
en  el  colegio  algún  oficio  ó  ministerio  particular,  cum- 
plan exactamente  sus  funciones,  estando  á  la  vista  de 
todos,  exhortándolos  y  reprehendiéndolos,  ó  castigán- 
dolos según  sus  escesos. 

1 5.  Velará  sobre  el  desempeño  de  las  obligaciones 
de  los  regentes,  catedrático,  coiegiales  de  número  y 
supernumerarios  ,  familiares  y  demás  dependientes, 
amonestando  y  corrigiendo  á  los  que  faltaren  á  ellas, 
ó  castigando  por  sí,  ó  con  acuerdo  de  los  consiliarios 
ó  comunidad,  á  los  contraventores,  según  la  calidad  de 
los  escesos,  y  exhortando  á  todos  al  mas  exacto  cum- 
plimiento de  ellas. 

í6.     Pues  que  el  cargo  de  rector  es  un  ministerio 
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de  dirección  y  caridad,  y  no  una  potestad  de  señorío 
y  opresión,  se  encarga  al  que  lo  fuere,  que  en  el  des- 
empeño de  su  prelatura  haga  res[)landecer  el  espíritu 
de  amor,  suavidad  y  vigilancia,  mas  bien  que  el  de 
rigor  y  severidad,  considerándose  solo  como  el  pri- 
mero de  sus  hermanos,  y  como  destinado  á  dirigirlos 
con  celo  y  mansedumbre. 

17.  Será  uno  de  sus  primeros  cuidados  velar  so- 
bre la  observancia  del  instituto  primitivo  de  la  orden, 
y  conservarla  en  todos  los  in<livi(luos  del  colegio ,  en 
cuanto  sea  compatible  con  el  particular  objeto  de  su 
institución  ,  recordando  siempre  á  los  colegiales ,  que 
no  por  hallarse  destinados  á  seguir  la  carrera  de  las 
letras  en  las  escuelas  públicas,  están  absueltos  de  las 
obligaciones  religiosas  que  contrajeron  en  su  pro- 
fesión. 

18.  También  cuidará  cotí  el  mayor  desvelo  de  la 
aplicación  de  los  colegiales  y  de  su  aprovechamiento 
en  los  estudios,  considerando  que  no  por  otra  razón 
se  desprende  de  ellos  el  sacro  convento,  los  asiste  y 
matitiene  tan  decorosamente,  y  se  priva  de  sus  auxi- 
lios por  tan  largo  tiempo,  que  para  que  algún  dia  le 
recompensen  con  los  frutos  de  virtud  y  doctrina  que 
deben  coger  en  el  colegio  y  universidad. 

19.  Cuidará  sobre  toilo  del  recogimiento  y  modestia 
de  los  colegiales,  tanto  dentro  como  fuera  del  colegio; 
dentro,  porque  ninguna  sabiihnía  aceptable  podrán  ad- 
quirir (pie  no  se  funde  sobre  la  virud  y  santo  temor 
de  Dios;  y  fuera,  porque  ligados  por  una  profesión 
mas  estrecha,  dt  ben  Sv.bresalir  en  modestia  y  com- 
postura entre  toJa  la  juventud  escolástica  mas  que 
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los  que  se  reúnen  en  los  estudios  públicos ,  y  servir 
mas  á  su  edificación  que  a  su  escándalo. 

20  Cuidará  el  rector  de  que  ademas  de  los  docu- 
mentos de  piedad  y  doctrina,  que  deben  recibir  los 
convetítuales  que  vienen  al  colegio,  aprendan  los  de 
urbanidad  y  política,  que  sun  tan  necesarios  para  el 
desempeño  de  ios  ministerios  y  funciones  á  que  están 
destinados;  teniendo  presente  por  una  parte,  que  esta 
comunidad  no  es  otra  cosa  que  un  semiuario de  edu- 
cación eclesiástica,  y  por  otra  qiie  sus  individuos  ocu- 
parán algún  dia  no  s<jIo  las  digniílades,  curatos,  vi- 
carías y  beneficios  de  la  orden,  sino  que  servirán  fue- 
ra de  ella  á  la  Iglesia  y  al  Estado  en  todos  los  empleos 
y  cargos  para  que  S.  M.  se  digtiare  nombrarlos. 

2f.  Por  esta  razón,  procurará  desterrar  del  colegio 
y  de  sus  individuos,  no  solo  los  vicios  y  malos  babi- 
tos  y  usos  que  se  opongan  á  la  liouestidad  de  vida  y 
costumbres  que  debe  observarse,  sino  también  aque- 
llos que  desdigan  de  la  decencia,  de  la  urbanidad  y 
de  los  principios  de  la  buena  educación,  que  corres- 
ponden á  personas  de  noble  nacimiento  y  profesión 
eclesiástica. 

22.  Procurará  que  haya  en  el  colegio  el  mas  cui- 
dadoso aseo  y  limpieza,  asi  en  el  refectorio  y  habita- 
ciones comunes  y  privadas,  como  en  las  personas  de 
todos  los  individuos;  porque  estas  prendaos,  lejos  de 
oponerse  á  la  virtud  y  modestia  eclesiáslica,  son  unos 
de  sus  mas  ciertos  iudicios  y  su  mejor  ornamento. 

23.  Cuidará  de  que  asi  en  los  actos  públicos  corno 
en  las  conversaciones  privadas,  atlemas  de  la  modera- 
ción y  compostura  en  las  palabras,  gestos  y  acciones, 
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que  es  tan  debida  ,  tengan  tam])¡en  los  colegiales  aque- 
lla especie  de  urbanidad  y  decencia  civil,  que  es  tan 
recomendable  y  bien  vista  en  personas  nobles,  y  tan 
necesaria  para  liallar  buen  acogimiento  en  las  concur- 
rencias distinguidas. 

a4'  I^or  lo  mismo  procurará  el  rector  con  el  ma- 
yor desvelo,  no  solo  alejar  del  trato  del  colegio  toda 
conversación  indecente  y  libre,  sino  también  evitar  ó 
cortar  las  disputas  porfiadas  y  tenaces,  las  zinnbas 
groseras  é  indiscretas,  y  las  risas  y  algazaras  descom- 
puestas y  ruidosas,  que  sobre  ser  contrarias  á  la  cir- 
cunspección y  mansedumbre  eclesiástica,  disipan  el 
espíritu  y  corrompen  del  todo  los  principios  de  urba- 
nidad y  buena  educación. 

25.  Ningún  lítulo,  ningiin  grado,  ningún  oficio  ni 
ministerio  del  colegio  dispensará  al  que  le  tenga 
de  la  plena  é  inmediata  obediencia  que  todos  deben 
prestar  en  los  objetos  de  su  peculiar  ministerio  al 
rector,  como  superior  y  prelado  de  la  comunidad. 

a6.  Los  regentes,  catedrático  y  maestro  de  cere- 
monias, sin  embargo  de  la  autoridad  que  tendrán,  y 
se  declarará  en  su  lugar,  se  abstendrán  de  ejercitarla 
en  presencia  del  rector,  si  ya  no  fuere  con  anuencia 
suya;  pues  á  su  vista  todas  se  entenderán  reunidas  en 
él  Cí)mo  superior  y  cabeza. 

27.  Aun  fuera  de  la  presencia  del  rector,  los  que 
por  su  ministerio  tuvieren  algún  cargo,  alguna  auto- 
ridad ó  mando  particular,  lo  ejercerán  siempre  con 
su  acuerdo,  dándole  cuenta  de  las  ocurrencias  que  me- 
recieren su  noticia,  y  sujetándose  siempre  á  sus  ór- 
denes. 
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a8.  Él  rector  dará  cuenta  á  la  comunidad  de  todos 
ios  asuntos  que  del)ari  decidirse  por  ella,  y  en  los  que 
no  siendo  de  tanta  importancia  merezcan  sin  embargo 
determinarse  con  ageno  consejo,  procederá  de  acuer- 
do con  lo.s  Consiliarios,  que  dí^he  mirar  siempre  como 
auxiliares  en  el  gobierno,  según  después  se  aclarará 
mas  ampliamente. 

29.  Recomendamos  al  rector  en  su  conducta  pú- 
blica y  douíéstica  la  mayor  circuuspeccion,  celo,  y 
rectitud  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones,  para 
que  su  dirección,  confirmada  con  la  fuerza  de  su  ejem- 
plo, conserve  siempre  con  esta  cí>iiíormida(l  la  buena 
disciplina,  en  cuya  observancia  se  cifra  totlo  el  bien 
de  su  institución. 

'óo.  En  la  vacante  del  rectorado  por  muerte  ó  cum- 
plimiento del  tiempo,  sucederá  en  el  mando  y  auto- 
ridad del  empleo  el  coUgial  de  iiúmcro  mas  antiguo 
que  fuere  licenciado  y  sacerdote,  y  á  falta  de  ambas 
calidades,  el  mas  antiguo  que  tuviere  una  de  ellas. 

3i.  En  ambos  casos  se  dará  cuenta  al  Supremo 
Consejo,  quien  confirmará  el  mando  del  colegial  mas 
antiguo,  ó  nombrará  rector  interino  de  su  satisfac- 
ción. 

32.  En  las  ausencias  del  rector  sucederá  interina- 
mente en  su  empleo  la  persona  que  nombrare  con  la 
aprobación  del  Consejo. 

33.  En  ambos  casos  el  rector  sustituto  tendrá  la 
autoridad  que  el  propietario,  y  deberá  ser  igualmen- 
te respetado  y  obedecido. 
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De  los  Regentes  y  Catedrático  de  humanidades. 

i.°  Ninguno  podrá  ser  regente  que  no  tenga  el  gra- 
do de  licenciado  por  esta  universidad,  conforme  al  ar- 
tículo 8.°  del  mismo  Plan. 

2.°  Los  regentes  en  caso  de  vacante  se  nombrarán 
precisamente  por  oposición  hecha  ante  el  Real  Conse- 
jo de  las  Ordenes,  con  arreglo  al  art.  5."  del  misno  Plan. 

3.°  A  este  concurso  no  se  admitirán  sino  los  licen- 
ciados en  la  facultad  á  que  perteneciere  la  regencia 
vacante. 

4.°  Pero  á  la  regencia  de  humanidades  se  admiti- 
rán indistintamente  los  teólogos  y  canonistas  que  fue- 
ren licenciados. 

5."  También  se  admitirán  para  esta  sola  regencia  los 
que  hubieren  recibido  el  grado  de  maestros  en  filoso- 
fía por  esta  universidad  ,  como  se  esplicará  en  el  tit.  3.° 

6.°  Mientras  alguna  regencia  ó  cátedra  estuviere  va- 
cante, podrá  el  rector  nombrar,  con  acuerdo  de  los 
consiliarios,  persona  que  la  sirva  interinamente  den- 
tro del  colegio,  ó  bien  de  la  universidad,  cuando  en 
él  no  lo  hubiere  de  las  partes  convenientes  para  su 
desempeño,  lo  que  sucederá  casi  siempre,  pues  los  que 
fueren  á  propósito  se  deben  suponer  ausentes  ú  ocu- 
pados con  algún  otro  encargo. 

"jj^  Los  regentes  no  podrán  ocupar  jamás  beca  en 
el  colegio,  ni  plaza  ,  ni  hábito  en  el  convento,  sino  que 
se  tendrán  y  contarán  por  acomodados,  y  serán  con-> 
siderados  en  esta  orden  como  los  individuos  que  lo 
están  en  empleos  perpetuos. 
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8.°  En  el  colegio  tendrán  después  del  rector  lugar 
y  voz  preferente  á  todos  los  colegiaks  de  cualquiera 
grado  que  fueren,  y  gozarán  de  todos  los  derechos 
pertenecientes  á  estos,  como  individuos  y  miembros 
de  la  comunidad. 

9.**  No  habrá  distinción  alguna  éntrelos  dos  regen- 
tes, y  el  catedrático  de  humanidades,  pues  todos  son 
y  se  entenderán  iguales,  sin  mas  diferencia  que  la  que 
diere  á  cada  uno  la  antigüedad  de  regencia,  según  la 
cual  se  sentarán  y  votarán  en  todos  los  actos  de  co- 
munidad. 

10.  Cada  uno  de  los  tres  gozará  del  salario,  ración 
y  vestuario  que  quedan  esplicados  en  el  cap.  2.°  del 
tit.  I.*,  y  les  están  señalados,  conforme  al  art.  3.**  del 
nuevo  Plan. 

11.  Los  dos  regentes  de  facultad  mayor  y  el  cate- 
drático de  humanidades  se  entenderán  exentos  de  la 
prohibición  de  tener  criados,  y  podrán,  si  quieren,  te- 
ner uno  para  su  asistencia,  con  la  calidatl  que  le  de- 
berán mantener  á  su  costa,  sin  que  por  ello  abone  la 
comunidad  cosa  alguna. 

12.  Estos  regentes  y  catedrático  contribuirán  anual- 
mente la  cantidad  de  85  rs.  vn.  para  los  objetos  de 
gasto  común  que  se  han  declarado  al  cap.  k°  del  liL  i,** 
de  este  Reglamento. 

1 3.  Estas  regencias  serán  perpetuas,  y  solo  podrán 
vacar  por  colocación,  renuncia  ó  muerte. 

ií\.  Los  regentes  podrán  oponerse,  si  quisieren,  á 
las  cátedras  de  la  universidad,  asi  de  regencia  como 
de  propiedad. 

i5.     Por  el  ascenso  á  cátedra  de  regencia  no  se  en- 

TOMO  III.  9 
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tenderá  vacante  la  del  colegio;  pero  será  del  cargo  del 
regente  que  la  obtuviere  poner  un  sustituto  á  su  costa, 
para  que  supla  en  los  pasos  domésticos  sus  funciones, 
en  cuanto  fueren  incompatibles  con  la  enseñanza  de 
escuelas,  y  el  rector  cuidará  de  que  asi  se  observe, 
debiendo  ser  el  sustituto  de  su  satisfacción. 

16.  Mas  por  el  ascenso  á  cátedra  de  propiedad, 
cualquiera  que  ella  sea,  vacara  inmediatamente  la  re- 
gencia ó  cátedra,  y  de  ello  se  avisará  al  Real  Consejo, 
para  que  se  proceda  al  concurso  y  elección  de  nuevo 
regente  ó  catedrático. 

17.  Desde  este  tiempo  no  solo  cesarán  la  ración  y 
el  sueldo  del  regente  ó  catedrático,  sino  que  será  obli- 
gado á  salir  del  colegio  para  morar  en  la  ciudad,  dán- 
dole algún  piHzo  para  que  busque  casa  en  que  vivir,  y 
la  aderece  siu  ahogo. 

18.  Este  plazo  será  á  arbitrio  del  rector,  pero  nun- 
ca p'xirá  pasar  de  tres  meses. 

19.  Vacarán  asimismo  las  regencias  y  cátedra  por 
cualquiera  otra  colocación  dtMitro  ó  fuera  de  la  orden. 

üo.  Los  regentes  y  catedrático  n»)  podrán  ser  ele- 
gidos para  el  em[)leo  de  rector  ni  para  otro  oficio  al- 
guno del  colegio,  fuera  del  de  consiliarios,  pues  los 
demás  serán  incompatibles  con  su  cargo,  asi  como  lo 
son  con  las  funciones  á  él  anejas. 

21.  Como  las  finiciones  de  los  regentes  son  ente- 
ramente relativas  al  oficio  de  la  literatura,  se  reserva 
la  espresion  individual  de  ellas  para  el  tit.  3.°  de  este 
Reglamento. 
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De  los  colegiales  de  número. 

1.**  Los  colegiales  de  número  serán  diez;  los  cinco 
teólogos,  y  los  cinco  restantes  canonistas,  según  está 
declarado  por  el  art.  3."  del  nuevo  Plan. 

2.°  Cada  uno  gozará  de  la  ración,  vestuario  y  asis- 
tencia del  colegio  que  están  declarados  en  el  cap.  a.**, 
tit.  1.**  de  este  Reglamento. 

3.°  Estos  goc€s ,  á  escepcion  del  vestuario,  s^rán 
solo  por  el  tiempo  de  su  residencia  y  peisonal  asisten- 
cia en  el  colegio,  sin  que  por  ausencia  ú  otra  causa 
pueda  pretender  ningún  colegial  se  le  abone  lo  que 
lio  hubiere  comunicado. 

4.°  El  vestuario  se  pagará  íntegramente  á  todo  co- 
legial de  número,  á  razón  de  ^30  rs.  al  año;  pero  se 
rebajarán  de  esta  cantidad  los  abonos  que  por  cual- 
quiera título  tuviere  que  hacer  el  colegial,  en  caso 
de  no  pagarlos  separadamente. 

5.°  El  colegial  de  número  residirá  en  el  colegio  por 
tiempo  de  nueve  años,  contados  desde  el  dia  de  S.  Lu- 
cas después  de  su  venida  al  colegio. 

G.**  Como  las  colegiaturas  de  número  se  llenarán 
por  personas  que  estén  en  las  supernumerarias,  se  de- 
clara, que  el  tiempo  corrido  en  estas  se  contará  en 
los  dichos  nueve  años,  con  arreglo  al  art.  í\.°  del  Plan. 

7°  Si  alguno  viniere  al  colegio  cotí  grado  de  bachi- 
ller en  facultad  mayor,  la  duración  de  su  beca,  3a  sea 
de  número  ó  supernumeraria  ,  no  será  mas  que  de 
cinco  años  contados  en  la  forma  que  va  dicha,  y  se- 
gún el  espíritu  de  las  primeras  constituciones. 
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8.®  A  todo  colegial  de  número  se  costeará  íntegra- 
mente por  el  colegio  el  grado  de  bachiller  en  su  fa- 
cultad, cuando  se  hallare  en  estado  de  tomarle,  con 
arreglo  al  art.  6.^  del  Plan. 

9.°  Asimismo  se  le  abonarán  las  dos  terceras  partes 
del  CGSte  del  grado  por  esta  universidad,  siempre  que 
le  quiera  tomar  en  su  facultad  respectiva,  según  el 
art.  7.°  del  mismo  Plan. 

10.  Ningún  colegial  podrá  cambiar  de  facultad  ,  ni 
dejar  de  seguir  la  que  pertenezca  á  la  beca  que  ocu- 
pare, pues  sobre  este  punto  no  se  concederá  la  me- 
nor dispensa,  por  ser  contrario  á  las  constituciones  y 
al  bien  ile  los  estutlios. 

11.  Las  colegiaturas  de  número  vacantes  se  pro- 
veerán por  oposición  entre  los  colegiales  supernume- 
rarios, en  1,1  forma  que  se  dirá  en  el  tit.  3.**  de  este 
Reglamento. 

I -2.  Cumplid  )S  los  nueve  años,  ningún  colegial  de 
número  po  Irá  permanecer  en  el  colegio  con  el  pre- 
testo  de  graduarse,  segtjir  oposiciones  á  regencias, 
hospedería,  ni  otro  alguno,  pues  deberá  remitirse  in- 
mediatamente al  sacro  convento  para  residir  en  él,  y 
seguir  los  últimos  estudios  que  allí  se  establecerán, 
conforme  á  los  artículos  9.**y  10  del  nuevo  Plan. 

i3.  Si  algún  colegial  de  número  fuere  promovido 
al  rectorado,  ó  á  alguna  de  las  regencias  ó  cátedras 
del  colegio,  vacará  inmediatamente  su  beca ,  y  se  pro- 
cederá á  proveerla. 

1 4.  Los  colegiales  de  número  tendrán  voto  en  to- 
das las  juntas  de  comunid.id,  y  en  cualesquiera  ma- 
terias que  se  trataren  en  ellas. 


i5.  Tendrán  también  voz  pasiva  para  ser  elegidos 
á  los  oficios  y  cargos  del  colegio,  concui  riendo  en 
ellos  las  circunstancias  que  se  señalarán  para  cada  uno. 

1 6  Si  alguno  pasare  á  coligiai  de  número  antes  de 
cumplir  el  año  primero  de  c<ilegio,  entonces  podiá 
asistir  á  todas  las  juntas;  pero  no  tendrá  voto  en  algu- 
na de  ellas  liasta  cumplido  el  año. 

17,  Tampoco  podrá  ser  elegido  en  este  primer  año 
para  los  oficios  de  consiliario,  maestro  de  ceremonias, 
secretario  de  capilla,  bibliotecario,  analista,  ni  archive- 
ro, aunque  fuere  bachiller  en  facultad  ma^or;^  [lero  sí 
para  las  veedurías  y  oficios  menores. 

18.  Cada  colegial  de  número  contribuirá  al  cole- 
gio por  representación  de  la  contribución  de  entrada, 
que  antes  se  hacia  para  dotación  de  capilla,  librería, 
utensilios,  muebles  etc.  la  cantidad  anual  espresada  en 
el   capítulo  j.**  título  i.°  de  este  Reglamento. 

ly.  La  antigüedad  de  los  colegiales  de  número  se 
contará,  primero  por  el  grado,  y  luego  por  la  fecha  de 
entrada  á  la  colegiatura  supernumeraria. 

De  los  Colegiales  supernumerarios, 

i.°  Todo  conventual,  hecha  su  profesión,  vendrá  in- 
mediatamente al  colegio  á  seguirla  carrera  deesturlios, 
según  lo  mandado  en  el  artíctdo  1°  del  nuevo  Plan. 

a."  Ningún  pretesto  de  pobreza,  cortedad  de  ge- 
nio, debilidad  de  complexión  ni  «»tro  semf joue  eseij- 
sará  de  esta  obligación,  porque  cuantos  entrau  en  el 
Sacro  convento  la  tienen  de  iiislitiirse  [)ara  servir  á  la 
Orden,  á  la  Iglesia,  y  al  Estado,  segua  sus  fuerzas;  y 
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dándoseles  en  el  colegio  todo  lo  preciso  para  su  hones- 
ta sustentación,  ninguna  causa  bastará  á  dispensarlos 
de  ir  á  él. 

3.**  Por  esto,  en  los  primeros  quince  dias  siguien- 
tes á  la  profesión,  se  preparará  todo  conventual  para 
venir  al  colegio ,  y  se  presentará  en  él  dentro  de  otros 
quince  dias,  contados  desde  el  vencimiento  de  los 
primeros. 

4-*^  De  su  salida  del  convento  y  su  presentación  en 
el  colegio,  se  dará  cuenta  al  Real  Consejo  de  las  Orde- 
nes por  el  prior  y  rector  respectivamente,  para  acre- 
ditar el  cumplimiento  de  la  obligación  que  va  dicha. 

5.°  Llegado  al  colegio  gozará  el  supernumerario 
de  la  misma  ración  y  asistencia  que  los  colegiales  de 
número,  bajo  las  reglas  prevenidas,  pues  en  este  pun- 
to no  habrá  diferencia  alguna  entre  unos  y  otros. 

6.®  La  duración  de  estas  colegiaturas  será  igual  á  las 
de  número;  esto  es,  de  nueve  años,  y  los  corridos 
en  unas  serán  contados  cuando  pasaren  á  otras,  como 
está  prevenido  en  el  nuevo  Plan. 

7.°  El  tiempo  que  mediare  entre  la  llegada  del  su- 
pernumarario  al  colegio  y  el  principio  del  curso  pró- 
ximo, no  se  contará  en  el  primer  año  de  colegio,  ni  en 
los  nueve  de  colegiatura;  pero  sí  será  destinado  al  es- 
tudio de  Humanidades,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

S.^  El  colegial  supernumerario  no  elegirá  facultad 
hasta  que  haya  pasado  el  primer  año,  contado  como  va 
dicho,  y  entonces  elegirá  con  acuerdo  del  rector  laque 
mas  conviniere. 

9.*^  Esto  no  se  entiende  con  el  que  viniere  gradua- 
do de   bachiller   en  facultad   mayor  ,   el   cual  seguirá 
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aquella  en  que  estuviere  graduado,  y  solo  podrá  en- 
trar en  las  colegiaturas  de  número  de  su  facultad. 

I  o.  En  esta  elección  procurará  el  rector  que  haya 
entre  los  supernumerarios  igual  número  de  teólogos 
que  de  canonistas,  para  que  si  se  verificasen  las  vacan- 
tes de  las  colegiaturas  de  número,  se  hallen  sugetos  de 
todas  facultades  que  se  opongan  á  ellas,  y  en  la  Orden 
haya  siempre  personas  capaces  de  llenar  sus  varios  mi- 
nisterios. 

11.  Pero  el  rector  procurará,  en  cuanto  pueda, 
conciliar  esta  máxima  con  la  inclinación  del  colegial 
supernumerario,  y  con  sus  conocimientos  y  disposicio- 
nes naturales  para  sobresalir  en  una  ú  otra  facultad. 

12.  También  serán  obligados  estos  colegiales  á  pa- 
gar anualmente  al  colegio,  para  los  fines  antes  indi- 
cados, la  contribución  de  85  reales,  de  que  en  general 
se  habla  al  capítulo  í.°  del  título  i.** 

1 3.  Los  colegiales  supernumerarios  serán  miem- 
bros de  la  comunidad  como  los  de  número,  asistirán 
á  todos  sus  actos  y  ejercicios,  y  se  les  mirará  y  aten- 
derá con  el  mismo  amor  y  consideración  que  á  los 
dtmas. 

14.  Mas  como  convenga  establecer  algunas  diferen- 
cias que  les  sirvan  de  estímulo  para  aspirar  á  las  cole- 
giaturas de  número,  se  declara,  que  deberá  haber  las 
siguientes: 

1 5.  Que  el  colegio  solo  abonará  á  los  supernume- 
rarios por  razón  de  vestuario  5oo  reales  vellón  al  año. 

16.  En  el  orden  de  la  comunidad  no  serán  conta- 
dos ,  sino  después  de  los  colegiales  de  Tu'imero,  sea  la 
que  fuere  su  antigüedad ,  y  este  orden  se  guardará  en 
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los  asientos ,  votos  y  demás  que  piden  los  actos  y  con- 
currencias comunes. 

I '7.  Aunque  serán  llamados,  y  deberán  asistir  á  las 
juntas  de  comunidad,  no  podrán  votar  en  ellas  sino  en 
la  forma  siguiente: 

18.  En  el  primer  año  de  la  colegiatura  supernume- 
raria, solo  podrán  entrar  en  las  juntas  relativas  á  lite- 
ratura, aunque  no  tendrán  voto  en  ellas. 

19.  Cumplido  el  primer  año,  si  estuvieren  gradua- 
dos de  bachiller  en  facultad  mayor,  asistirán  á  todas 
las  juntas,  y  votarán  en  todas  las  materias  pertenecien- 
tes á  literatura  y  disciplina;  pero  no  en  los  negocios 
de  economía  ó  hacienda. 

20.  No  teniendo  este  grado,  solo  podrán  votar  en 
los  puntos  de  disciplina;  pero  no  en  los  de  literatura 
y  hacienda,  aunque  asistirán  á  sus  juntas. 

21.  En  los  puntos  que  no  tienen  voto  los  super- 
numerarios, tampoco  podrán  hablar  y  discurrir,  si  el 
rector  no  les  preguntare,  ó  se  lo  mandare,  y  en  este 
caso  su  dictamen  será  solo  deliberativo  y  no  decisivo, 
no  formará  número ,  ni  será  contado  para  las  reso- 
luciones. 

22.  A  todo  supernumerario  que  quiera  recibir  el 
bachillerato,  se  le  costeará  por  el  colegio;  pero  nada 
se  le  abonará  al  que  aspirase  al  grado  de  licenciado, 
para  que  así  apetezcan  las  colegiaturas  de  número,  á 
las  cuales  solamente  está  concedido  el  abono  de  las 
dos  terceras  partes  del  coste  de  este  grado  por  el  artí- 
Gulo  7.°  del  nuevo  Plan,  capítulo  5.° 
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De  los  Familiares, 

1.**  Habrá  en  el  colegio  per|3étuaraente  para  el  ser- 
vicio de  la  comunidad  cinco  familiares,  que  sean  su- 
getos  de  probidad  ,  acreditada  conducta,  y  capaces  de 
desempeñar  cumplidamente  los  encargos  y  ministerios 
que  se  les  confiaren. 

a.°  No  podrá  ser  nombrado  familiar  ninguno  que 
tenga  parentesco  conocido  con  el  rector,  regentes,  ni 
colegiales,  según  está  prohibido  en  las  constituciones. 

3.**  Los  familiares  gozarán  la  ración  que  queda  se- 
ñalada en  el  capítulo  a.°  del  título  i.**  de  este  Regla- 
mento. 

4."  La  elección  de  los  familiares  se  hará  por  el  rec- 
tor, con  acuerdo  de  los  consiliarios  y  la  comunidad, 
á  quien  se  le  dará  cuenta  de  ella  y  la  confirmará,  siem- 
pre que  no  la  tachare  de  inhabilidad  ó  defecto  sustan- 
cial en  la  persona  del  elegido. 

5.°  Pero  una  vez  admitido  el  familiar  no  podrá  ser 
despedido  sino  por  acuerdo  de  la  comunidad  ,  ni  esta 
procederá  á  hacerlo  sino  á  propuesta  del  rector,  he- 
cha con  acuerdo  de  los  consiliarios. 

6.°  Los  familiares  serán  criados  comunes  del  cole- 
gio, y  asistirán  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  colegiales  en 
cuanto  les  fuere  necesario  en  sus  cuartos  y  personas. 

7.*  Por  consecuencia,  todos  los  colegiales  tendrán 
derecho  á  llamarlos,  y  encargarles  y  mandarles  hacer 
lo  que  necesitaren  para  su  precisa  asistencia;  y  los  fa- 
miliares estarán  obligados  á  obedecerlos. 

8.''     El  rector  cuidará  de  que  estos  criados  comu- 
To^o  III.  10 
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nos  asistan  con  íidellílacl  y  respeto  á  los  colegiales,  pues 
su  auxilio  será  tanto  mas  preciso  á  estos,  cnanto  se  les 
prohibe  por  punto  general  servirse  de  criados  parti- 
cn  lares. 

9.°  Pero  los  colegiales  cuidarán  de  110  ocupar  á  los 
familiares  sino  en  cosas  justas  y  necesarias,  conside- 
rando que  su  ministerio  es  comnn:  que  ademas  de  aten- 
der al  servicio  de  todos,  deben  desempeñar  los  encar- 
gos particulares  señalados  á  cada  uno;  y  sobre  todo,  que 
son  también  acreedores  al  descanso. 

10.  Asi  que,  cuidará  el  rector  de  quesean  tratados 
por  los  olegiaies  con  humanida»!  v  decoro,  y  de  qtie 
no  se  aííravtí  su  ministerio  con  ajamientos  y  hnmdla- 
ciones  que  hiíg.tn  mas  dura  y  desagradable  su  con- 
dición. 

11.  Si  acomodare  al  rector  valerse  de  un  solo  fa- 
miliar para  su  paiticular  asistencia,  podrá  elegtrle  pa- 
ra ella  ,  y  entonces  declarará  la  escepcion  que  ilebe 
gozar  de  otras  obligaciones  incoinpatd^les  con  este 
destino. 

12.  Y  si  también  juzgare  mas  conveniente  dividir 
la  asistencia  de  los  individuos  del  colegio  entre  ios  fa- 
miliares ,  el  rector  hará  esta  distrd)UCÍon,  señalando 
A  cada  imo  las  persí)nas  que  debe  asistir. 

1 3.  Finalmente,  cuidará  el  rector  de  que  los  fa- 
miliares se  dediquen  al  estudio  de  algima  facultad,  y 
que  no  se  les  ocupe  el  tiempo  de  tal  manera  que  no 
les  quede  alguno  que  destinar  á  este  objeto,  conside- 
raiulo  que  es  del  honor  de  las  comunidades  literarias 
ayudar  en  las  carreras  á  los  que  por  falta  de  medios 
Jas  siguen  á  su  nombra. 
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i4.     Los  familiares  serán  encárgalos  de  diferentes 
ministerios,  cuyas  funciones  y  obligaciones  se  espresa- 
rán en  su  lugar  por  separado. 

Capítulo     III. 

DE    LOS    OFICIOS    DEL    COLEGIO    Y    SUS    OBLIGACIONES. 

De  la  elección  de  oficios. 

i.°  .LLI  rector  será  nombrado  como  hasta  aqní  por 
S.  M.  á  consulta  del  Real  Consejo  de  las  Ordenes. 

2."  Ninguno  podrá  ser  consultado  para  esta  digni- 
dad que  no  se  hallare  graduado  de  licenciado  por  esta 
Universidad ,  según  está  mandado  por  S.  M.  ea  el  artícu- 
lo 8.**  del  nuevo  flan. 

3."  Tampoco  podrá  obtener  este  cargo  el  que  no 
fuere  sacerdote,  como  está  prevenido  en  las  antiguas 
con-itituciones. 

4."  La  duración  de  este  empleo  será  de  cuatro  años 
solamente,  con  arreglo  á  constitución,  salva  siemj)re 
á  S.  M.  la  facultad  de  prorogar  este  phizo,  y  al  Real 
C(jnsejo  de  representar  la  utilidad  de  la  proiogacion. 

5.°  Los  regentes  y  el  cntedrítico  de  riurnanidades, 
serán  nombrados  por  el  Real  Consejo  de  las  Ordenes 
en  concurso  de  rigorosa  oposición,  livclia  á  su  presen- 
cia, como  también  está  mandado  por  S.  M.  en  el  artícu- 
lo 5.^  del  nuevo  Pian. 

6.**  Tampoco  podrán  aspirará  estos  empleos  lo<;  que 
no  fueren  licenciados  por  esta  Universidad  tn  la  facul- 
tad á  que  perteneciere  Id  regencia,  según  el  tUado  ar- 
tículo 8.°  del  Plan. 
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7-°  Declaramos  no  obstante,  que  para  obtener  la  de 
humanidades  no  solo  bastará  el  grado  de  licenciado  de 
Teología  ,  ó  Derecho  Canónico  ,  sino  también  el  de 
maestío  de  Filosofía  por  esta  Universidad. 

8.°  Los  oficios  de  consiliarios,  maestro  de  ceremo- 
nias, secretario,  analista,  bibliotecarioy  archivero,  se- 
rán nombrados  por  la  comunidad,  á  propuesta  del  rec- 
tor, y  su  duración  será  indefinida,  pues  solo  vacarán 
por  muerte ,  ascenso  ó  cumplimiento  de  la  beca  del 
que  los  obtuviere. 

9.**  Estos  oficios  solo  podrán  recaer  en  colegiales  del 
número,  graduados  de  bachiller,  y  no  en  los  super- 
numerarit)s  ,  aunque  lo  estuvieren. 

10.  Los  veedores  de  dispensa,  refectorio,  cocina, 
cantina,  capilla,  enfermería,  ropería  y  portería  serán 
anuales,  y  de  nombramiento  del  rector  en  junta  de  con- 
siliarios. 

II.  Para  estas  veedurías  podrán  ser  nombrados 
promiscuamente  los  colegiales  de  número,  no  gradua- 
dos, y  los  supernumerarios,  bachilleres  en  facultad  ma- 
yor, á  escepcion  del  veedor  de  portería,  que  podrá  ser 
de  cualquiera  clase,  ó  el  mas  nuevo,  como  hasta  aquí, 
á  arbitrio  del  rector. 

11.  Los  oficios  de  dispensero,  refitolero,  capillero, 
enfermero  y  ropero,  que  tendrán  los  familiares,  serán 
asimismo  nombrados  por  el  rector,  y  la  duración  de 
ellos  será  á  su  arbitrio,  pudiendo  ser  trasladados  de  un 
oficio  á  otro,  ó  encargados  de  uno,  dos  ó  mas  á  un  mis- 
mo tiempo,  siempre  que  el  rector,  con  consejo  de  los 
consiliarios  y  del  respectivo  colegial  veedor,  lo  deter- 
minase  asi. 
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1 3.  El  portero,  que  deberá  ser  de  la  entera  confian- 
za del  rector,  podrá  ser  nombrado  por  él,  y  en  su  arbi- 
trio estará  continuarle  ó  renovarle  cuando  y  como  le 
pareciere,  siendo  en  este  caso  del  dictamen  del  veedor 
de  portería,  porque  deberá  estar  enterado  de  su  con- 
ducta mejor  que  otro  alguno. 

14.  I^a  elección  de  los  oficios  propuestos  se  hará, 
luego  que  cada  uno  vacare,  en  junta  convocada  con  cé- 
dula ante  dietn^  y  congregada  en  la  rectoral. 

1 5.  Ea  en  esta  Junta,  á  que  asistirá  toda  la  comuni- 
dad, tendrán  voz  activa  los  colegiales  de  nVimero,  aun 
cuando  no  la  tengan  pasiva  para  ser  elegidos  ;  mas  no 
tendrán  una  ni  otra  los  supernumerarios  que  no  fue- 
ren bachilleres  en  facultad  mayor. 

16.  La  elección  se  hará  en  la  forma  y  según  las  re- 
glas comunes  por  votos  públicos,  oida  la  propuesta  y 
precedida  deliberación;  quedando  al  arbitrio  de  la  comu- 
nidad dispensar  alguna  de  las  calidades  arriba  prescri- 
tas para  los  elegidos  cuando  el  rector,  de  acuerdo  con 
los  consiliarios,  lo  propusiere  así,  y  no  en  otro  caso 
alguno. 

17.  Encargamos  al  rector  que  en  sus  propuestas  y 
nombramientos  tenga  siempre  á  la  vista  la  aptitud  y  ca- 
lidades de  los  sugetos  para  los  respectivos  ministerios, 
pues  de  ello  penderá  el  buen  desempeño  de  los  oficios 
de  la  comunidad  ,  y  su  provechoso  gobierno. 

De  los  Consiliarios. 

1°.  Los  consiliarios  serán  elegidos  por  la  comuni- 
dad en  la  forma  que  queda  prevenida,  y  su  ministerio 
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durará  por  todo  el  tiempo   de  la   colegiatura  de  los 

que  fueren. 

^.°  Podrán  ser  elegidos  los  regentes  y  catedrútico 
de  humanidades  para  los  empleos  de  consiliarios,  por- 
que creemos  que  sus  obligaciones  pueden  ser  compa- 
tibles con  las  funciones  de  su  ministerio, y  por  no  de- 
fraudar al  rector  del  auxilio  que  hallará  en  su  pru- 
dencia y  consejos. 

3."  No  podrá  ser  nombrado  consiliario  ningún  co- 
legial supernumerario,  pues  sobre  necesitar  estos  em- 
pleos de  conocimientos  y  esperiencias,  que  regular- 
mente no  concurrirán  en  los  nuevos,  su  falta  de  repre- 
sentación en  la  comunidad  los  escluye  del  gobierno, 
hacienda  y  disciplina,  como  se  verá  después. 

4«°  En  poder  de  los  consiliarios  existirán  siempre 
dos  de  las  tres  llaves  del  arca  de  caudales  del  colegio, 
y  en  calidad  de  claveros  deberán  asistir  personalmen- 
te con  ellas  al  cuarto  del  rector,  siempre  que  se  ha- 
ya de  hacer  entrada  ó  salida  de  caudales  en  dicha  ar- 
ca, según  lo  establecido  al  cap.  3."  del  tit.  i.**. 

5."  Será  de  su  cargo  entender  en  todas  las  cuentas 
del  colegio;  reconocer  los  asientos  y  recados  de  su 
justificación;  formarlas  en  los  libros  general  y  de  ar- 
cas, y  ayudar  al  rector  en  cuanto  sea  relativo  al  go- 
bierno de  la  hacienda  de  la  comunidad. 

6.**  Lo  será  igualmente  sentar  y  firmar  todas  las  par- 
tidas de  entrada  y  salida  en  el  libro  de  arcas,  enterar- 
se de  los  objetos  de  que  provienen,  ó  á  que  se  destinan, 
y  recoger  los  recibos  ó  cartas  de   pago  que  se  dieren. 

'j°  También  deberán  intervenir  los  libramientos 
c[ue  se  despacharen  ó  recibieren   para  cobranzas  del 
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colegio,  asi  como  los  recibos  ó  cartas  ole  pago  dados 

en  su  favor. 

tí."  Reconocerán  con  el  rector  el  estado  y  cuenta 
mensual,  cotejándolos  con  los  manuales,  diaiios  y  re- 
cados (le  jiKsíiíicaciort ,  liquidánLlolos  y  aprobándolos 
en  la  forma  prevenida  en  el  tit.  i." 

9."  Formarán  asimismo  con  el  rector  la  cuenta 
general  anual,  ajiistáiidida  y  liquidándola  según  los 
estados  mensuales  y  libros  de  asientos  generales, y  apro- 
bándola y  firmándola,  como  también  el  estado  gene- 
ral, que  se  debe  presentar  á  la  comunidad  con  los  re- 
cados de  justificación. 

10.  A  este  fin  el  rector  procurará  proponer  y  la 
comimidad  elegir  para  el  empleo  de  consiliarios,  su- 
getos  inteligentes  en  cuentas  y  manejo  de  hacienda, 
para  que  el  gíbierno  de  este  importante  ramo  sea  siem* 
pre  bien  y  ordenadamente  dirigido. 

11.  El  rector  procederá  con  consejo  y  acuerdo  de 
los  consiliaíios  á  hacer  por  mayor  las  prevenciones 
necesarias  á  la  sustentación  del  colegio,  y  para  cual- 
quiera otro  gasto  de  grave  considerac¡í)n  é  importancia. 

12.  También  tomará  su  consejo  en  aquellos  nego- 
cios graves  de  gobierno  que  por  su  naturaleza  no  per- 
tenecieren á  la  decisión  de  to'la  la  comunidatl;  y  los 
consiliarios  procurarán  asistirle  3^  ayudarle  en  el  des- 
empeño de  las  funciones  de  su  ministerio  como  auxi- 
liares de  su  solicitud. 

1 3.  En  suma,  la  buena  distribución  de  la  hacien- 
da del  colegio,  la  observancia  de  su  disciplina,  y  los 
progresos  del  esMidio  doméstico,  serán  los  principales 
objetos  de  la  solicitud  de  los  consiliarios,  y  el  cuida- 
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do  de  evitar  en  ellos  todo  desorden ,  y  de  ayudar  al  rec- 
tor en  las  funciones  relativas  al  mismo  fin ,  deberá  ca- 
racterizar su  celo. 

Del  maestro  de  ceremonias, 

I .°  El  maestro  de  ceremonias  será  elegido  como  los 
demás  oficios,  y  durará  todo  el  tiempo  de  la  colegia- 
tura del  que  fuere  nombrado  para  este  empleo. 

2."  Este  oficio  no  podrá  recaer  en  los  regentes  ni 
en  los  colegiales  supernumerarios:  en  aquellos  por  no 
distraerlos  de  sus  obligaciones ,  y  en  estos  por  las  razo- 
nes contenidas  en  el  núin.  3.°  del  párrafo  antecedente. 

3."  El  principal  objeto  de  este  oficio  será  velar  cui- 
dadosamente sobre  la  observancia  del  presente  Regla- 
mento en  todos  sus  artículos,  advirtiendo  á  cada  uno 
de  los  individuos  las  faltas  en  que  hubiere  incurrido, 
para  que  las  evite,  o  dando  cuenta  al  rector  para  que 
las  corrija  por  sí  ó  con  la  comunidad,  cuando  su  im- 
portancia lo  pidiere. 

l\°  En  el  desempeño  de  este  ministerio  será  el 
maestro  de  ceremonias  tan  exacto  como  circunspecto, 
no  dejando  pasar  sin  advertencia  aquellos  ligeros  prin- 
cipios de  inobediencia  por  donde  empieza  siempre  la 
violación  y  el  desprecio  de  las  leyes  é  institutos  mas 
santos,  ni  gravando,  ni  recriminando  los  pequeños 
descuidos,  que  son  como  inseparables  de  la  humana 
flaqueza. 

5.°  También  será  niuy  circunspecto  en  el  modo  de 
hacer  sus  advertencias,  asi  en  público  como  en  secre- 
to, guiándose  siempre  por  el  espíritu  de  amor  frater- 
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nal  que  debe  reinar  siempre  entre  los  miembros  de 
una  misma  comunidad,  y  advirtiendo  que  el  áspero  é 
injurioso  lenguage.,   exasperando  en  vez  de  corregir, 
liace  menos  provechosas  las  amonestaciones. 

6°  La  materia  y  el  grado  de  las  contravenciones 
serán  la  medida  de  su  celo  ,  el  cual  deberá  ejercitar 
mas  cuidadosamente  acerca  de  aquellos  puntos  de  dis- 
ciplina institucional  y  literaria,  de  cuya  observancia 
pendren  los  progresos  de  los  colegiales  en  la  virtud  j 
en  las  letras,  y  por  consiguiente  el  bien  del  instituto 
del  colegio,  y  el  decoto  de  sus  individuos. 

7.°  En  los  actos  en  que  la  comunidad  se  congrega- 
re, ya  sea  para  tratar  materias  de  gobierno,  ya  para 
funciones  y  oficios  religiosos,  ó  en  fin  para  ejercicios 
literarios,  cuidará  el  maestro  de  ceremonias  de  que  se 
observe  la  mayor  circunspección,  considerando  que 
entonces  es  cuando  los  individuos  deben  manifestar  el 
respeto  que  profesan  al  cuerpo  de  que  son  miem- 
bros, y  aparecer  en  la  comunidad  con  todo  el  decoro 
que  pide  su  instituto. 

8.°  Pero  á  presencia  del  rector  nunca  dirigirá  el 
maestro  de  ceremonias  la  palabra  á  ningún  individuo 
para  prevenirle  ó  corregirle;  pixes  si  alguno  lo  mere- 
ciese,  lo  reservará  en  el  mismo  acto  al  prelado  para 
que  por  sí  provea,  á  no  ser  que  el  caso  merezca  mas 
señalada  corrección,  pues  entonces  se  reservará  para 
cuando  sea  tiempo  oportuno. 

9.°  Hará  el  maestro  de  ceremonias  que  los  colegia- 
les que  entraren  de  nuevo  lean  repetidamente  el  pre- 
sente Reglamento,  y  se  enteren,  no  solo  de  sus  actua- 
les obligaciones,  sino  también  de  todos  los  cargos  y 
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oficios  del  colegio,  pues  que  habrán  de  ocuparlos  al- 
gún dia. 

I  o.  Cuidará  también  de  que  los  familiares  lean  y 
estitiieii  en  particular  cuanto  es  respectivo  á  los  mi- 
nisterios que  se  les  deben  fiar. 

ir.  Cuidará  el  maestro  de  ceremonias  con  partí*' 
cidar  esmero  de  la  limpieza  del  colegio  y  de  su  capi- 
lla, dé  la  rectoral,  biblioteca  y  demás  piezas^  amones- 
tando á  los  colegiales  y  familiares,  á  cuyo  cargo  res- 
pectivamente corriere  este  punto,  sobre  las  omisiones 
que  advirtiere  en  él.  ' 

12.  Del  mismo  modo  cuidará  de  ía  limpieza  y  aseo 
de  todos  los  individuos  del  colegio,  asi  eii  sus  cuartos 
como  fuera  de  ellos,  recoraenrlándoles  mñy  particu- 
larmente este  cuidado,  como  tan  propio  de  una  ho- 
nesta y  distinguida  educación. 

í3.  Én  efcta  parte  procurará  qne  se  huya  de  todo 
esceso,  reprendiendo  coi*  igual  cuidado  el  desaliño  y 
falta  de  lim(>ieza  en  el  vestido,  como  dañoso?  á  quien 
incurre  en  ellos,  é  indecentes  á  los  ojos  de  los  demás, 
y  la  estudiosa  compostura  que  solo  supone  orgullo  y 
liviandad  de  ánimo. 

14.  Será  de  su  cargo  advertir  la  necesidad  de  Fe- 
novar  el  vestuario  á  cada  individuo,  dando  cuenta  al 
rector  para  que  disponga  se  haga  en  lu  forma  que  está 
prevenido. 

i5.  Cuidará  que  en  los  oficios  de  capilla  se  obser* 
ve  por  todos  la  modestia  y  recogimiento  interior,  que 
son  el  mayor  indicia  de  la  virtud,  y  califican  la  ver- 
dadera devoción. 

16.     En  los  ejercicios  literarios  cuidará  tanto  de  que 
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se  deje  á  cada  individuo  la  honesta  libertad  de  pregun- 
tar, argüir  y  replicar,  que  es  inseparable  del  deseo  de 
alcanzar  la  verdad,  como  de  refrenar  las  acaloradas  y 
tenaces  porfías,  que  solo  pueden  nacer  de  orgullo  y 
vana  presunción. 

17.  Sobre  todo  cuidará  de  que  brille  en  estos  ejerci- 
cios aquella  urbanidad  literaria  que  tanto  ios  recomien- 
da, y  de  que  ninguno  se  arroje  á  usar  de  voces  des- 
compuestas, ni  de  gestos  y  palabras  que  supongan  me- 
nosprecio de  los  demás,  porque  estos  vicios  tan  repa- 
rables en  sí  mismos,  lo  son  mucho  mas  entre  los  indi- 
viduos de  una  profesión  y  comunidad. 

18.  Cuanto  diga  relación  con  la  observancia  ritual 
de  las  ceremonias  y  formalidades  de  todos  los  actos  pú- 
blicos y  privados  del  colegio,  será  objeto  de  la  soli- 
citud del  maestro  de  ceremonias. 

19.  En  consecuencia  de  esto,  cualquier  oficio  ó 
paso  de  atención  y  obsequio;  cualquiera  visita  ó  en- 
cargo que  hubiere  que  hacer  á  nombre  de  la  comuni- 
dad ó  de  su  prelado,  se  desempeñará  por  medio  del 
maestro  da  ceremonias. 

20.  Será  también  de  su  obligación  desempeñar 
cualquiera  otra  función  ó  encargo  relativo  á  í>u  minis- 
terio, que  le  hiciere  el  rector,  aiinque  no  esté  aqui  cs- 
presado;  porque  esta  subordinación  es  el  píiiner  de- 
ber de  todos  los  individuos  y  oficiales  de  la  coujunidad. 

Del  bibUotccano, 

I.**  El  oficio  de  bibliotecario  s^rá  también  perpetuo 
y  electivo,  según  las  reglas  que  quedan  señaladas  para 
los  demás. 
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2.°  Será  de  su  cargo  cuidar  la  biblioteca  del  cole- 
gio, de  custodiarla,  conservarla,  y  del  buen  uso  de  sus 
libros  y  efectos. 

3.°  Cuidará  primeramente  de  la  limpieza,  comodi- 
dad, ventilación  y  abrigo  de  la  biblioteca,  para  que 
no  sea  una  mansión  desagradable  á  los  individuos  del 
colíTgio,  antes  por  el  contrario  atraiga  y  detenga  á  los 
que  necesiten  ó  deseen  venir  á  estudiar  en  ella. 

4'"  A  este  fin  el  colegial  bibliotecario  se  valdrá  del 
ministerio  del  familiar  que  tuviere  el  título  de  librero, 
asi  para  cuidar  del  aseo  y  abrigo  en  la  biblioteca,  co- 
mo para  la  compra  de  las  cosas  que  se  necesiten  en 
ella,  cuyas  cuentas  ajustará  interviniéndolas,  siendo 
mensuales,  según  las  reglas  prescritas. 

5."  Puesto  que  la  biblioteca  ba  de  tener  un  fondo 
señalado  de  dotación  y  aumento,  cuidará  el  biblio- 
tecario muy  particularmente  de  la  buena  inversión  de 
sus  caudales,  y  de  que  se  vayan  destinando  á  los  ob- 
jetos de  su  cargo  por  el  orden  siguiente: 

6°  Cuidará  de  que  la  biblioteca  esté  bien  surtida  de 
víveres,  esteras  y  braseros,  según  los  tiempos ,  asi  co- 
mo de  estantes,  mesas,  bancos,  sillas,  atriles,  tinteros 
y  papel  para  el  uso  de  los  colegiales. 

•7.°  Se  previene ,  para  evitar  el  riesgo  de  incendios, 
que  los  braseros  deberán  estar  colgados  sobre  pie  ó 
tarima  alta,  que  tendrán  siempre  campana  que  los  cu- 
bra, cuidando  el  bibliotecario  de  que  no  sean  descu- 
biertos  ni  movidos  sino  con  necesidad. 

8.®  Cuidará  también  de  que  en  la  compra  de  libros 
se  siga  el  orden  señalado  por  la  importancia  de  sus 
objetos;  por  ejemplo  Escritura,  Concilios,  Santos  Pa- 
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dres,  códigos  legales  y  canónicos,  filosofía,  historia, 
btUas  artes,  etc. 

9.°  Mas  no  se  empeñará  en  completar  de  una  vez 
ningún  ramo  particular  de  doctrina,  pues  que  esto 
cedería  en  perjucio  de  los  demás,  íino  que  irá  alter- 
nando y  adquiriendo  sucesivamente  lo  mejor  y  lo  mas 
necesario  de  cada  uno  de  ellos. 

10.  Siguiendo  este  orden  y  objetos,  no  se  empeña- 
rá en  recoger  cuanto  está  escrito  en  cada  ramo  de 
doctrina;  cosa  que  ni  seria  provechosa  ni  posible,  sino 
que  observará  rigorosamente  las  siguientes  máximas: 

1 1.  Que  en  cada  uno  deberá  preferir  los  libros  tes- 
tuales,  que  son  las  fuentes  de  las  ciencias,  ó  facultades 
mayores,  por  ejemplo:  para  la  Escritura  Sagrada,  las 
Poliglotas  y  Biblias;  para  los  Concilios,  las  colecciones, 
actas  é  historias  particulares;  para  los  Santos  Padres, 
los  mas  antiguos  apologistas  de  la  religión,  y  los  que 
les  siguieron  por  su  orden;  para  uno  y  otro  derecho 
las  mas  puras  ediciones  de  los  cuerpos  legales,  pues- 
to que  el  estudio  de  semejantes  obras  es  el  que  ver- 
dadera y  propiamente  puede  formar  hombres  sabios  en 
las  mismas  materias. 

12.  Que  prefiera  siempre  las  obras  de  grandes  co- 
lecciones, tanto  generales  como  particulares,  á  los  li* 
bros  ó  tratados  particulares  y  sueltos,  no  solo  por  la 
gran  ventaja  que  hay  en  tener  á  la  mano  todo  lo  me- 
jor de  cada  objeto  con  las  ilustraciones  y  noticias  mas 
escogidas  y  reconocidas,  y  la  historia  de  cada  ramo 
de  literatura,  sino  también  porque  solo  asi  se  puede 
formar  sin  enorme  dispendio  una  biblioteca  abundan- 
te y  completa  para  un  instituto  particular. 
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i3.  En  la  compra  de  libros  preferirá  siempre  las 
ediciones  mas  puras  y  correctas,  las  mas  completas  y 
bien  ilustradas  á  las  mas  adornadas, y  auna  las  mas  ba- 
ratas, huyendo  con  igual  cuidado  de  la  manía  de  po- 
seer los  libros  en  que  mas  sobresale  el  lujo  tipográfico, 
que  de  la  de  amontonar  libros,  aunque  de  impresiones 
furtivas  é  infieles,  solo  porque  son  de  corto  precio. 

1 4-  Debiendo  poseer  todo  colegial  los  libros  nece- 
sarios para  su  particular  estudio,  según  el  nuevo  esta- 
blecimiento, tendrán  que  ocurrir  á  la  biblioteca  para 
leer  y  estudiar  en  ella  las  obras  costosas  de  que  no 
pueden  estar  surtidos,  y  cesará  desde  ahora  la  liber- 
tad que  cada  colegial  ha  tenido  hasta  aquí  de  llevarse 
á  su  cuarto  los  libros  que  le  parecia. 

1 5.  El  bibliotecario  cuidará  de  que  esto  se  observe 
inviolablemente,  sin  negarse  por  eso  á  que  con  grave, 
justa,  y  conocida  necesidad  logren  los  individuos  del 
colegio  el  uso  de  algún  libro  ú  obra  que  temporalmen- 
te y  para  algún  ejercicio  señalado  les  hiciere  falta;  cu- 
yo punto  se  deja  á  su  prudencia  y  á  la  del  rector,  y  se  le 
recomendamos  muy  particularmente. 

1 6.  Aunque  estas  gracias  no  deberán  ser  comunes, 
para  evitar  los  estravíos  á  que  pudieran  dar  ocasión,  el 
bibliotecario  tendrá  un  libro  de  conocimientos,  y  en 
é\  se  sentará  el  sugeto  á  quien  se  hubiere  entregado  el 
libro,  con  espresion  del  título  y  volumen  de  la  obra  á 
que  pertenezca. 

I  7,  Esta  partida  se  deberá  firmar  por  el  mismo  indi- 
viduo que  recibiere  el  libro,  y  sin  esta  formalidad  no  per- 
mitirá el  bibliotecarioque  salga  ninguno  de  la  biblioteca. 

18.     A  la  restitución  del  libro  que  se  hubiere  saca- 
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áOf  se  buscará  la  paítida  de  entrega,  y  al  margen  dé 
ella  pomirá  el  bibliotecario  recibido  en  tantos,,  rubri- 
caiuio  esta  nota ,  y  ciiidanilo  dé  ello  el  que  devolviere 
el  libro  para  quedar  absuello  de  S»  obligaeion. 

19.  Cuulará  el  bibliotecario  de  que  esfaS  deVabi- 
ciones  se  hagan  con  exactitud,  sin  permitir  que  nin- 
^u  individuo  se  abrogue  el  uso  esclusivo  de  las  obras 
que  pertenecen  al  de  todos,  ni  que  anden  fuera  de  lá 
biblioteca  por  roas  tiempo  del  necesario. 

20.  Cuidará  asimismo  de  que  los  libros  sean  bien 
tratados  por  las  pe^son^s  á  quienes  se  entreg.tren,  en- 
cargando en  el  uso  de  ellos  aquel  aseo  que  es  de  es- 
perat*  de  la  afición  y  aprecio  con  que  se  disfrutan^ 
y  que  ademas  es  una  obligación  de  quien  náa  de  lo 
ageno. 

21.  En  los  últimos  días  de  junio  y  diciembre  el  l)i- 
bliotecario  cerrará  las  partidas  de  coíjocimienlos,  hacien- 
do que  todos  los  libros  sean  restituidos  á  la  biblioteca, 
y  sentando  una  partida  general  en  que  se  dé  por  entre- 
gado de  ellos;  haciendo  después  para  el  sémeslre  fu- 
turo nuevas  partidas  dé  asiento  de  los  mism<>s  ó  dé 
otros  libros  que  salieren  con  la  formalidad  que  va  in- 
dicada. 

iíi.  Esta  diligencia  deberá  ser  autorizad.í  póf  eístñor 
rector  y  couMiliarios,  y  firm:ida  de  los  mifsmos  y  dt-l  bf- 
bliotecario:  de  este  modo  por  un  término  medio  éntrela 
abííolura  prohibición  y  la  libre  facultad  de  sncar  libros 
de  la  biblioteca,  esperamos  hacf"r  quesea  de  general  usó 
y  prdveebo  del  colegio,  conservaí  la  íntegra  y  completa, 
y  evitrfr  los  estravíos  que  son  tan  frecuentes  en  otras. 

23.     El  bibliotecario  cuidará  también  de  que  en  la  bi- 
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blioteca  se  guarde  un  profundo  silencio,  porquepudien- 
do  hallarse  leyendo  muchos  á  un  tiempo,  ninguno  sea 
incomodado  ni  distraido  de  aquella  atención  que  pide 
la  buena  y  reflexiva  lectura. 

24-  Deberá  hallarse  bien  enterado,  no  solo  de  todas 
las  obras  y  tratados  que  contiene  la  biblioteca,  y  su 
ordenada  situación,  para  indicar  su  paradero  á  quien 
las  necesitase  ,  sino  también  en  cuanto  fuere  posii)le 
ele  cuáles  son  aquellas  de  mas  escogida  doctrina ,  y  en 
que  se  hallan  mas  clara  y  abundantemente  tratadas  las 
materias ,  puntos  ó  cuestiones  que  cada  uno  buscase, 
para  que  su  auxilio  pueda  ser  provechoso  á  los  demás 
que  no  tengan  tanto  manejo  y  conocimiento  de  libros. 

aS.  Los  manuscritos  pertenecientes  á  literatura  exis- 
tirán siempre  en  la  librería,  colocados  con  separación, 
y  conservados  con  tanto  mas  particular  cuidado,  cuan- 
to su  pérdida  es  irreparable,  o  por  lo  menos  no  puede 
repararse  sin  gran  dispendio. 

26.  Cuidará  de  tener  con  separación,  y  bajo  de  dis- 
tinta llave,  los  libros  prohibidos,  y  no  permitirá  su  lec- 
tura sino  á  los  que  tuvieren  licencia. 

27.  Será  de  su  cargo  formar  dos  índices  ordenados 
y  completos  de  todas  las  obras,  y  otro  de  los  manus- 
critos; ambos  por  el  orden  de  los  apellidos  de  sus  au- 
tores, V  en  las  anónimas  por  el  de  sus  títulos,  según 
orden  alfabético. 

.  28,  Separadamente  tendrá  un  suplemento  para  no- 
tar todos  los  libros  que  se  fueren  comprando,  y  de 
ellos  formará  índice  por  el  mismo  orden;  y  al  fin  de  cada 
afio,  ó  siempre; que  parezca  necesario,  cuidará  de  re» 
fundirlos  en  el  general,  formándole  de  nuevo. 
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2f).     En  la  formación  de  listas  para  las  nuevas  com- 
pras de  libros  y  formalidades  con  que  dtbe   liareilas, 
se  atenderá  á  lo  mandado  en  las  constituciones  y  re- 
glas prevenidas  al  capítulo  3.°  del  título  i.°  de  este 


Reglamento. 


Del  analista. 


1.°  Por  pequeña  que  parezca  la  importancia  de  los 
sucesos  y  revoluciones  que  pueden  ocurrir  en  los  ins- 
titutos y  cuerpos  colegiados,  es  siempre  de  suma  uti- 
lidad para  su  buen  gobierno,  conservar  la  memoria 
de  los  hechos  mas  señalados  acaecidos  en  ellos,  y  con- 
signar para  lo  sucesivo  los  casos  estraordinarios,  y  los 
ejemplos  de  virtud  y  sabiduría  que  deben  calificar  su 
gloria  en  la  posterioridad.  Por  tanto  hemos  mandado 
por  auto  de  la  presente  visita ,  que  en  este  colegio  de 
la  Inmaculada  Concepción  haya  perj)étuamente  un  ofi- 
cio con  el  título  y  ministerio  de  analista. 

a.**  Este  oficio  solo  se  podrá  conferir  á  un  colegial 
de  número  que  esté  graduado  de  bachiller:  será  perpe- 
tuo, y  su  elección  se  hará  según  las  reglas  prevenidas. 

3.°  Por  ahora  permitimos  qtie  el  oficio  de  analista 
ande  unido  é  incorporado  con  el  de  secretario  de!  cole- 
gio; pero  encargamos  al  rector  que  cuando  se  haya  au- 
mentado el  número  de  individuos  del  colegio,  y  se  pue- 
da hacer  cómodamente  la  división  de  estos  oficios,  la 
hagay  procedainmediatamente  á  la  elección  del  analista. 

4.*'  A  su  cargo  correrá  primeramente  ti  lihro  de  po- 
sesiones, que  se  formará  para  este  fin,  y  en  él  se  asen- 
tarán las  que  vayan  ocurriendo  por  el  mismo  orden  se- 
ñalado para  el  libro  de  decretos. 


lat 
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5.°  La  posesión  dada  á  cualquier  individuo  que  vi- 
niere al  coli^gio ,  ya  sea  en  calidad  de  supernumerario, 
ó  de  número,  y^  de  rector,  regente  ó  cateílrático  se 
sentará  por  el  orden  de  su  fecha,  poniendo  al  margen 
de  cada  una  el  nombre  y  título  del  posesionado. 

6.**  Estas  partidas  se  estenderán  con  la  mayor  indi- 
vidualidad ,  como  señalando  en  ellas  nombre,  edad, 
patria  y  padres  del  individuo,  sus  grados  literarios,  ór- 
denes eclesiásticas,  y  título  con  que  venga  al  colegio. 
.  7.*"  Cada  partida  se  sentará  en  utia  foja  separada,  y  el 
blanco  que  quedare  en  ella,  se  reservará  para  escribir 
los  <lestinos  que  tuviere  el  individuo  después  de  haber 
salido  del  colegio,  y  cualquiera  suceso  memorable  re- 
lativo á  su  carrera  literaria,  ó  su  vida  pública  ó  priva- 
da, dentro  ó  fuera  de  la  Orden. 

8.°  Mas  nada  se  anotará  de  lo  que  fuere  respectivo  al 
tiempo  y  sucesos  tle  su  colegiatura,  regencia  ó  rectora- 
do ,  porque  esto  pertenecerá  al  libro  de  anales  que  se 
llevará  respectivamente. 

9  **  En  este  libro  de  anales  se  sentarán  por  el  orden 
de  sus  fechas:  í."  todos  los  acaecimientos, Jpiechos  y  co- 
sas memorables,  particularmente  respectivas  á  este  co- 
legio ó  á  sus  inilividuos:  a."  los  que  lucren  relativos  al 
interés  general  de  la  Orden  de  Calatrava:  3.°  los  que  tu- 
vieren relación  con  el  bien  de  esta  ciudad,  su  Univer- 
sidad, sus  cuerpos  políticos  y  eclesiásticos,  y  mas  sei");*- 
ladameute  con  los  demás  colegios  militares  :  4-**  lo^ 
que  la  tuvieren  con  el  bien  general  del  Estado  é  Iglesia 
de  España  ;  y  5."  aquellos  que  dicen  relación  á  los 
intereses  de  la  Iglesia  universal,  y  al  órdeu  natural, 
político  y  moral  del  mundo. 
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lo.     Este  orden  indica  por  sí  mismo  cnalcs  hechos 

deben  ser  consignados  en  estos  anales  ,  y  cuales  ni); 
pues  para  que  merezcan  Ingar  en  ellos  los  qne  perte- 
necen á  los  tres  primeros  números,  bastará  que  sean 
de  cualquier  modo  importantes  al  bien  de  la  comuni- 
dad y  congregación  á  que  pertenecen ,  y  del  pu(  blo  y 
escuela  pública  en  que  residen  y  estudian  los  coUgia- 
les;  así  como  para  consignar  los  pertenecientes  á  los 
dos  números  siguientes  es  necesario  que  sean  verda- 
deramente grandes,  memorables  y  de  conocida  influen- 
cia en  los  intereses  de  la  España,  de  la  cristiandad  ,  ó 
de  los  hombres. 

j  I.  Por  el  mismo  principio  ni  se  exigirá  al  analista 
aquella  fastidiosa  y  menuda  prolijidad  que  apetece  la 
ridicula  curiosidad  de  algunos,  para  no  desperdiciar 
las  mas  menudas  é  inútiles  circunstancias  de  los  he- 
chos históricos,  ni  se  permitirá  aquella  escasa  indica- 
ción de  ellas,  que  en  algunos  memoriales  y  apunta- 
mientos apenas  conserva  mas  que  nombres  y  fechas. 

12.  El  estilo  del  analista  será  puro  y  conciso,  sin 
ponderaciones  ni  calificaciones  afectadas,  y  reducido 
á  un  sencillo  y  breve  apuntamiento  de  cada  suceso. 

1 3-  Deberá  acordarse  con  el  rector  y  consiliarios, 
siempre  que  le  ocurriere  duda  acerca  de  la  consigna- 
ción de  algún  hecho,  ó  del  modo  de  estenderlo,  y 
los  tres  cuidarán  ademas  de  que  no  se  inlrínluzca  en 
este  libro  cosa  que  sea  contraria  á  la  verdad  ,  á  la  bue- 
na f é ,  al  decoro  de  los  cuerpos  y  personas  de  qiiitiies 
se  tratare,  al  interés  de  la  causa  pública,  ni  al  bien  de 
los  particulares. 

1 4.     Mas  no  por  esto  dejará  el  analista  de  sentar  con 
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fiíleliJad  los  hechos  ciertos,  sea  de  la  naturaleza  que 

fueren  ,  puesto  que  el  conocimiento  de  la  verdad  es 
siempre  bueno  y  provechoso,  y  el  cuidado  de  con- 
servarla en  la  memoria  justo  y  saludable. 

i5.  A  este  fin,  el  rector  y  consiliarios  visitarán  el 
libro  de  anales  cada  seis  meses,  y  entonces  le  rubrica- 
rán, poniendo  en  él  la  correspondiente  nota,  que  fir- 
marán con  el  analista. 

1 6.  Acabado  de  escribir  cada  libro,  así  de  posesio- 
nes como  de  anales,  se  pasará  inmediatamente  al  ar- 
chivo y  se  for(narán  legajos  separados,  dándoles  el  nú- 
mero que  segini  el  orden  les  correspondiere. 

17.  La  inscripción  de  los  libros  de  posesiones  y 
anales  será  respectivamente  la  misma  que  está  seña- 
lada para  el  de  decretos. 

18.  El  maestro  de  ceremonias  cuidará  también  de 
que  se  noten  en  este  libro  las  noticias  que  fueren  con- 
ducentes á  la  observancia  ritual  de  la  comunidad;  pe- 
ro sin  detenerse  en  fórmulas  y  observancias  menudas: 
cuando  vuelva  la  ocasión  de  repetirlas,  se  arreglarán 
mejor  por  razón,  que  por  los  ejemplares. 

Del  archwero, 

I.®  Para  cuidar  del  archivo  del  colegio  mandado  es- 
tablecer por  auto  de  la  presente  visita,  se  nombrará 
un  colegial  de  número  con  el  título  de  archivero. 

a.°  Por  ahora  este  oficio  correrá  á  cargo  del  biblio- 
tecario, hasta  que  la  abundancia  de  individuos  ofrez- 
ca la  proporción  de  fiarle  separadamente  á  alguno  en 
quien  concurran  las  calidades  necesarias  para  su  buen 
dése  mpt  fio. 
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S.**  Este  oficio  será  también  de  duración  indefinida, 
y  se  hatá  la  elección  para  él  en  la  forma  que  se  ha 
prevenido. 

4.°  Será  la  primera  obligación  del  archivero  clasifi- 
car y  ordenar  los  papeles  que  actualmente  tiene  el  ar- 
chivo, dividiéndolos  según  las  materias  y  objetos  á  que 
pertenecen ,  y  colocándolos  en  legajos  separados  coa 
arreglo  á  ellas. 

5.°  Los  papelesy  documentos  pertenecientes á  cada 
legajo  se  colocarán  en  él  por  orden  de  sus  fechas,  po- 
niendo á  cada  uno  su  carpeta  é  inscripción  separada,  y 
el  número  que  le  corresponda. 

6°  El  legajo  tendrá  su  inscripción  y  carpeta  general 
sobre  la  hoja  esterior  de  ella,  donde  se  copiarán  por  nú- 
meros las  inscripciones  de  los  documentos  que  conten- 
ga, para  facilitar  su  hallazgo  á  la  primera  ojeada. 

7.°  Los  varios  legajos  qtie  pertenezcan  á  un  obje- 
to general,  se  dividirán  y  clasificarán  entre  sí  por  mate- 
rias, y  se  colocarán  en  los  estantes,  arreglándolos  por 
el  orden  de  ellas. 

8."  Arreglado  quesea  el  archivo,  se  formará  de  él  un 
índice  exacto  por  orden  de  materias,  el  cual  se  reduci- 
rá á  copiar,  según  la  principal  distribución  de  ellas  y  sus 
subdivisiones  particulares,  las  inscripciones  de  catla  le- 
gajo, según  los  números  y  orden  cronológico  eu  que 
se  hallarán  escritas. 

9.°  Esta  operación  podrá  ser  penosa,  mas  no  será  di- 
fícil, puesto  que  en  la  carpeta  general  de  cada  lpg;«jo  se 
hallará  un  índice  por  números  délos  documentos  con- 
tenidos en  él,  y  por  lo  mismo  solo  se  Irataiá  ác  copiar- 
los en  el  general. 
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10.  A  este  índice  se  irán  añadiendo  los  aumentos 
que  sucesivamente  tuviere  el  archivo,  á  cuyo  fin  se 
dejará  un  blanco  correspondiente  al  pie  de  cada  le- 
gajo, puesto  que  deberán  colocarse  en  ellos  los  docu- 
mentos aumentados,  según  la  división  á  que  pertene- 
cieren, y  al  númeFo  que  la  correspondiere  en  el  orden 
cronológico  de  su  peculiar  colocación. 

11.  Se  recopilarán  separadamente  los  papeles  que 
pertenezcan  á  hacienda  ,  y  bajo  de  este  título  se  forma- 
rán los  legajos  que  fueren  necesarioSj  según  la  mas  có- 
moda subdivisión  que  pareciere:  por  ejemplo,  dota- 
ción, trigo,  cuentaSjVestuarios,  grados,  colegiaturas  etc. 

12.  También  se  recopilarán  separadamente  los  que 
pertenezcan  á  disciplina;  y  para  este  ramo  se  formarán 
legajos  separados;  por  ejeraplo,  para  los  libros  de  de- 
cretos, órdenes,  posesiones,  anales,  y  para  órdenes  re- 
lativas á  distribuciones,  licencias,  correcciones  etc. 

1 3^.  Igualmente  se  farmará  clase  particular  para  las 
materias  qUe  pertenezcan  á  literatura,  y  en  ella  legajos 
separados  para  regentes,  ejercicios  literarios,  grados, 
biblioteca,  estudios  públicos  etc. 

1 4.  Las  correspondencias  seguidas  con  el  Consejo, 
Sacro  convento,  y  otros  cuerpos  ó  personas,  se  clasifi- 
carán asimismo  y  pondrán  en  legajos  separados,  según 
estos  objetos.  '*  u;;:r'o  v  ">. 

1 5.  Para  las  órdenes  superiores  formará  el  archive- 
ro legajos  separado^  según  l'a  división  áe  materias  que 
▼a  indicada,  y  sin  mezclarlas  ntmca  con  los  documentos 
de  otra  clase  pertenecientes' á' las  mismas  materias,  ¡Mies 
estos  tendrán  también  sus  legajos,  y  se  cuidará  a!  tiem- 
po de  carpetarlas  de  enunciar  claramente  el  origen,  la 
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íecha  y  lamaleriade  cada  utia,  para  que  pueda  encon- 
trarse con  mayor  facilidad. 

16.  Este  mismo  orden  se  observará  con  cualquiera 
especie  de  documentos  que  vengan  ai  archivo;  pues 
luego  que  el  archivero  los  haya  recibido  los  colocará  en 
el  legajo  á  que  corespondieren,  con  el  número  y  forma- 
lidad que  va  indicado. 

I  y.  Cuando  algún  legajo  llegase  al  mayor  volumen 
qqe  debe  tener  para  su  cómodo  uso,  se  le  señalará  con 
el  número  1.°,  y  se  empezará  á  formar  otro  con  el  nú- 
mero 2,",  y  asi  sucesivamente. 

18.  Todos  los  manuales,  estados  mensuales  y  anua- 
les, y  todos  los  que  fuesen  libros  de  arcas,  ¡de  cuentas, 
de  decretos,  posesiones,  anales,  órdenes,<couocimien- 
tosj.y  otros  cualesquiera  que  se  llevaren  en  el  colegio, 
concluidos  que  sean,  pasarán  inmediatamente  al  archi- 
vo, y  se  colocarán  se^un  el  orden  que  les  corresponda  en 
la  clasificación  general  de  sus  docuraentcs. 

19.  El  archivo  tendrá  tres  llaves,  y  estas  existirán  en 
poder  del  rector,  del  archiyero,  y  dei  jaibliptecario;  y 
cuando  estos  dos  oficios  los  tuviere  una  misma  persona, 
la  tercera  llave  existirá  en  poder  del-  consiliario  mas 
antiguo. 

20.  Sin  la  concurrencia  de  estos  tres  claveros  no  se 
abrirá  el  archivo,  ni  se  píxhá  sacar  ni  entrar  algjUno  de 
lo§  documentos  que  son  de  su  pertenencia,;,,.,-..     , 

21.  La  certificaciones  que  se  mandaren  dar  de  los  do- 
curaHUtos.  ú  órdenes  existen.tes  en  ti  archivo.,  solo  se 
podrán  <?íipedir  por  el  secretario  del  colegio,  reducién- 
dose el  archivero  á  entregar  el  ddcumento  mandado  cer- 
tificar, con  intervención  de  los  claveros. 
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aa.     Pues  que  el  archivo  existe  dentro  y  bajóla  lla- 
ve de  la  biblioteca,  el  bibliotecario,  que  será  también 
clavero  del  archivo,  cuidará  de  abrir  y  cerrar  por  sí 
la  biblioteca  para  este  uso,  siempre  que  fuere  necesario. 

Capítulo     V. 

DE     LA     COMUNÍDA.D      EN      GENERAL. 

De  las  juntas  de  la  comunidad. 

i.°  JL<a  comunidad  se  congregará  páralos  actos  de 
gobierno,  de  piedad  y  literatura  que  deben  ejecutarse 
en  común,  según  la  forma  y  espíritu  de  las  primitivas 
constituciones  y  antiguas  costumbres  del  colegio. 

a.°  Se  formará  y  ordenará  para  todos  ellos,  tenien- 
do por  su  cabeza  al  rector,  y  siguiendo:  j.°  los  regen- 
tes y  catedrático  de  humanidades,  según  la  antigüedad 
de  su  ministerio  :  i°  los  colegiales  de  número  que 
fueren  licenciados,  según  la  antigüedad  de  su  grado:  3.^ 
los  colegiales  de  número  no  licenciados,  según  la  de  su 
colegiatura:  4-**  1"S  colegiales  supernumerarios  por  el 
orden  de  antigüedad  en  el  colegio. 

3.°  Los  oficios  no  darán  preferencia  en  el  grado,  ni 
orden  de  asientds  en  la  comunidad,  ni  tampoco  en  el 
de  deliberación. 

4.**  Para  los  negocios  de  Gobierno,  ya  toquen  á  las 
humanidades,  ya  á  la  disciplina  ó  estudios  del  colegio, 
se  congregará  la  comunidad  en  la  sala  rectoral  preci- 
samente, y  no  en  otro  algún  lugar,  sin  que  esto  se  pue- 
da alterar  en  ningún  tiempo,  ni  por  motivo  alguno. 

5.°  Habrá  en  la  rectoral  una  mesa  del  tamaño  y  es- 
tension  conveniente  al  número  de  individuos  de  que 
coustará  la  comunidad,  la  cual  se  colocará  á  distancia 
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proporcionada  del  dostl  y  silla  del  fundador,  y  fuera 

de  su  vuelo. 

6.°  A.1  frente  de  esta  mesa  estará  la  silla  del  rector, 
y  á  sus  lados  las  que  deberán  ocupar  los  demás  voca- 
les, según  el  orden  indicado;  poniéndose  al  ladu  dere- 
cho el  regente  ó  catedrático  mas  antiguo  ;  al  izquier- 
do el  que  le  sigue,  y  después  seguirán  los  licenciados  y 
demás,  alternada  y  sucesivamente,  por  el  <)rdLn  indi- 
cado al  número  2. 

7.°  No  se  celebrará  junta  alguna  de  comunidad  sin 
espresa  órd«n  del  rector,  á  qiiien  toca  esclusivamente 
congregarlas,  siendo  del  cargo  del  maestro  de  ceremo- 
nias insinuarle  cualquiera  justo  y  grave  motivo  que 
pueda  haber  para  «lio ;  pero  quedando  siempre  á  su 
prudencia  la  resolución. 

8.*  Para  ios  asuiitos  muy  graves  se  convocará  la 
Junta  por  cédula  ante  dierriy  en  que  se  espresará  la  ma- 
teria de  la  deliberación  ;  mas  para  los  que  no  lo  sean 
tanto,  bastará  que  se  haga  la  convocación  á  toque  de 
campana,  precedido  aviso  á  los  que  deben  concurrir, 
para  que  se  hallen  desembarazados  y  prontos  al  lla- 
mamiento. 

í).**  Para  graduar  la  necesidad  délas  convocaciones 
y  forma  de  las  juutasy  sus  clases,  declaramos  ser  nues- 
travoluntad,  que  los  negocios  diarios  y  comunes  deben 
resolverse  por  el  rector  con  acuerdo  del  colegial,  á  ca- 
yo oficio  perteneciere  el  asunto,  según  mejor  le  pare- 
ciere; los  de  alguna  mas  consideración  é  importancia 
por  el  mismo  rector,  con  consejo  de  los  consiliarios;  y 
los  de  mayor  gravedad  por  todos  los  individuos  con- 
gregados legítimamente  en  junta  plena,  espresamente 

TOJCO    III.  x'i 


avlsailos  por  cédula  ante  diein  ó  por  ílvisüs,  y  cotigre- 
gndos  á  toque  de  campana. 

10.  El  rector  propondrá  en  todas  las  juntas  el  mo- 
tivo de  su  convocación,  esponiéndolo  breveinente,.y  fi- 
ja ntlo  el  punto  ó  pan  tos  sobre  que  debe  recaer  la  de- 
liberación ,  y  basta  que  baya  concluido  á  ninguno  será 
l^c^tp  ba.bUr  t;n  la.  materia. 

;  íí."^'  , ¡Hecha  la  propuesta  se  empezará  á  deliberar, 
por  el  orden  de  asientos,  empezando  el  último  de  los 
q^ije  tengaa.vjt^z,,  y-  Síibiewdo.iíasta  el  primero,  espo- 
niendo cacU  uno  con  modestia,  y  libertad  el  dictamen 
que.  formare  ,;  y.  ciñéndQS,eiá  bablar  e^i  lo  que  fu^rjet 
tjP.Lca^Q,  sin  di^traccioq.ni  estravios.  i    .    ü. 

,,fl>a^. ,  ^^i  iH"gunp  se  podrá  interrumpir  ni  replicaiv 
mientras  vote;  pero  el  rector  podrá  y  deberá  advertir 
al  que  se  alejare  del  punto  de  ladeliberapion,  ó  se  de- 
tuviese en,  repeticiones  inútiles,  ó  al  que  faltare  á  la 
compoistura  y  decoro  con  que  debe  bablar,  para  traer- 
los al  b^ep  camino, 

1 3.  El  rector;  hablará  el , último,  resumirá  y  calcutaráj 
litó»  votos,  publicará  la  resolución,  y  la  dictará,  si  qui- 
siere al  secretario,  para  que  la  estienda  ,  ó  bien  bará  la 
€Síe»í>ion  á  sii  cuidado. 

14..  Estendi.do  el  acuerdo  q^e.  resulta  re,  te  ürjfla?á, 
s¡ví>er  pudiere.^p  elrnis^.o  acto,  y. si^íio, ¡dentro  del  mis- 
mp  dia  ejo.  q'l?  ^e  hubiere,  tenido  la. jlu.nta  precisamente 

i5.;  .  Ninguno  Pípdrá  resistirse  á  firmardos  acuerdo^- 
á  que  hi}bifire.a3.istid9,  afinque  no,  sean  cpníi?rines  á.Ajjk» 
4ict:a7aen,^,,  ,;::  .    ,.;.    f-»  ■  . 

1 61.  Siiut:  e/nbar^q,  .íjn  asuntos  de  muy  grav&firapor- 
tancia,  y  parlic.ulm-iiieute  ;e,^,  los  que  pueda  resultar 
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responsabilidad  personal,  podrá  cualquiera  vocáí  pe- 
dir alrector  mande  estender  su  voto,  y  concedido,  lo 
dictará  por  sí .,  y  el  se'crelario  lo  escribiiá  cú  el  tivistnó 
acuerdo. 

17.  En  es'e  punto  encargamos  al  rector  que  atien- 
da á  la  insta  libertad  y  derecho  que  tienen  los  voca- 
les de  dejar  consignadas  sus  opiniones  en  los  libros 
de  decretos. 

18.  Pero  reflexionando  que  hay  ciertos  espíritus  y 
complexiones  demasiado  inclinados  á  la  si^igularidad, 
y  propensos  á  divertir  y  contradetíir  por  tenacidad,  ó 
por  orgullo  ,  queremos  que  ponga  en  esto  la  mano, 
y  no  permita  la  estension  de  votos  particulares,  duan- 
do  vea  que  no  es  la  razón  sino  la  vanidad  quién  apete- 
ce esta  distinción. 

19.  Los  individuos  que  solo  tengan  derecho  á  asis- 
tir á  las  juntas,  se  abstendrán  de  hablar  en  las  delibera- 
ciones, si  no  se  lo  mandare  el  rector;  pero  convendi"á 
que  este  lo  mande  con  frecuencia,  aun  cuando  no  ha- 
ya gran  necesidad  de  oirlos,  para  que  se  vayan  acos- 
tumbrando á  hablar  ante  otros,  y  á  razonar  sobre  lo» 
asuntos  de  gobierno  y  utilidad  común. 

9.0.  Para  los  actos  de  piedad  se  congregará  la  co- 
munidad en  la  capilla  pública  del  colegio,'  y  allí  se  foií- 
mará  una  especié  de  coro,  colocando  la  silla  reclóral 
en  medio,  frente  del  altar  mayor,  y  á  los  lados  los  ban- 
cos que  tiene  el  colegio  para  este  fin. 

2t.  En  ellos  se  observará  el  mismo  orden  de  asien- 
tos que  va  prevenido  para  las  juntas  de  Gobierno';  pero 
se  tendrá  presente ,  que  siendo  en  la  iglesia  mas  digno 
el  lado  del  evangelio,  lo  será  también  el  izquierdo  del 
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recíor,  cuya  silla  estará  frente  del  altar ,  y  por  lo  mis- 
mo el  regente  ó  catedrático  mas  antiguo  le  ocupará;  y 
así  sucesiva  y  alternadamente  los  demás. 

2-2.  Lds  maitines,  la  salve  y  detnas  actos  de  piedad 
prevenidos  por  ks  constituciones,  se  tendrán  y  cele- 
brarán en  la  capilla  pública  bajo  la  misma  forma. 

a3.  Los  ejercicios  literarios  de  la  comunidad  se  teri'^ 
dráii  precisamente  en  el  aula  destinada  para  ellos,  y  no 
en  otra  parte. 

2/|.  El  grado  de  los  asientos  será  el  mismo,  aunque 
no  el  orden  ,  porque  estos  actos  exijen  una  distribu- 
ción conforme  á  su  índole  y  objetos. 

a5.  En  la  cátedra  ,  que  estará  en  el  testero  del  aula, 
se  sentará  el  regente  ó  catedrático  de  la  facultad  á  que 
perteneciere  el  ejercicio,  y  en  la  silla  colocada  al  pie  de 
ella  el  colegial  que  le  tuviere:  el  rector  ocupará  el  pri- 
mer asiento  á  la  derecha  de  la  cátedra,  el  regente  ó  ca- 
tedrático, que  sigue  en  orden,  el  primero  de  la  izquier- 
do, y  así  los  demás  alternadamente, 

a6.  Pero  aun  en  estos  actos,  como  en  todos,  seiá  el 
rector  quien  presida,  y  su  voz  dirigirá  cuanto  se  haga  en 
ellos*,  siendo  también  la  primera  para  empezar  á  pre^ 
guntar,  ó  argüir,  si  le  acomodare,  ó  para  hacer  pre- 
guntar, dejar  los  argumentos,  y  disolver  los  ejercicios» 

27.  Después  del  rector  la  primera  voz  en  estos  actos 
será  la  del  regente  de  la  facultad  á  que  pertenecieren, 
al  cual  el  rector  podrá  permitir  que  dirija  el  acto  en  la 
parte  literaria,  mientras  no  hallare  necesario  interpo' 
jier  su  voz  y  autoridad. 


(lOí) 

De  la  distribución  general  del  tiempo. 

1 ."  La  hora  de  levantarse  por  la  mañana  será  á  las 
cinco  desde  i.°  de  mayo  hasta  i .°  de  octubre,  y  á  las 
seis  desde  este  hasta  i.°  de  mayo. 

2.°  Esta  hora  será  inalterable  tanto  en  dias  festivos 
como  de  Universidad  ,  y  el  rector  cuidará  de  que  to- 
dos se  levanten,  vistan  y  preparen  para  el  estudio  al 
tiempo  prescrito  ,  sin  conceder  escepcion  alguna  fue- 
ra del  caso  de  enfermedad. 

3.°  El  paso  de  los  colegiales  dedicados  á  facultad 
mayor  será  desde  i."  de  octubre  hasta  i."  de  mayo  á 
las  seis  y  cuarto,  y  durará  hasta  las  ocho  menos  cuar- 
to; y  desde  i.°  de  mayo  hasta  i."  de  octubre,  á  las  cin- 
co y  cuarto ,  y  durará  hasta  las  siete  menos  cuarto. 

4-'*  Mas  como  en  el  mes  de  julio  cese  enteramente  la 
obligación  de  asistir  á  la  Universidad,  estos  pasos  po- 
drán empezar  tres  cuartos  de  hora  mas  tarde,  y  durarán 
por  dos  horas  enteras,  ó  mas  si  pareciere  necesario. 

D.°  Acabado  el  paso  en  tiempo  lectivo,  se  prepararán 
para  ir  á  las  cátedras  los  colegiales  que  hubieren  de 
asistir  á  ellas,  y  los  demás  se  ocuparán  en  el  estudio,  re- 
tirándose á  sus  cuartos  ó  á  la  biblioteca,  sin  distraerse 
á  otros  objetos. 

6.°  A  esta  hora  procurará  el  rector  que  haya  misa 
en  el  colegio,  para  que  la  oigan  todos  los  que  no  se  ha- 
llen ocupados  en  la  Universidad. 

7.°  En  los  domingos,  dias  festivos  y  de  asueto  ha- 
brá precisamente  misa  conventual  á  hora  fija  y  deter- 
minada, y  á  ella  asistirán  el  rector,  los  maestros,  y  la- 
dos ios  demás  individuos  ,  sin  escepcion  alguna» 


(foa) 

8.°  A  las  sieíe  en  punto  déla  mañana  en  verano,  y 
á  las  ocho  en  iiivitriio,  tmpezarán  las  lecciones  matu- 
tinas de  humanidades ,  cii}a  enseñanza  duiará  j>or  lo 
menos  hasta  las  nueve  en  la  primera,  y  hasta  las  diez 
en  la  segunda  temporada.  '  ■ 

9.°  Las  horas  cjue  resten  de  la  mañana,  fuera  de  las 
de  cátedra  y  paso,  serán  de  estudio  y  recogimiento,  y 
110  se  podrán  em[)lear  en  otro  objeto  ó  distribución. 

JO.  La  comida  será  á  las  doce  en  pnnto  en  todo 
tiempo,  debiendo  asistir  todos  los  individuos  á  ella;  y 
pues  que  en  esto  no  deberá  haber  escepciones  ni  dis- 
pensas, y  que  entonces  deben  hallarse  todos  los  indivi- 
duos en  el  colegio,  y  cerradas  sus  puertas,  mandamos 
que  el  que  no  bajare  á  comer  no  se  le  suministre  co- 
mida por  aquel  dia. 

11.  Después  de  comer,  concurrirán  los  individuos 
del  colegio  al  cuarto  del  rector,  y  en  él  pasarán  en  ho- 
nesta y  agradable  conversación  el  tiempo  que  restare 
hasta  la  hora  de  prepararse  para  ir  á  las  cátedras. 

1 2.  A  esta  hora,  ó  antes,  según  el  arbitrio  del  rector, 
se  levantará  la  conversación,  para  que  cada  tmo  se  reco- 
ja á  su  cuarto, y  siga  sus  respectivas  distribuciones. 

1 3.  A  las  dos  en  el  invierno,  y  á  las  tres  en  el  verano, 
será  el  paso  vespertino  de  humanidades,  el  que  durará 
dos  horas  en  la  primera  temporada,  y  una  y  media  á  lo 
mas  en  la  segunda. 

i/j.  Restituidos  al  colegio  los  que  hubieren  ido  á  la 
cátedra,  y  libres  de  su  paívo  ios  humanistas,  el  tiempo 
<jue  restare  hasta  la  oración ,  será  todo  de  recreación 
y»  descanso. 

1 5.     Para  que  en  él  puedan  bailarlos  colegiales  una  di- 
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versión  honesía  y  agradable,  se  les  permitirá  ocupar  estas 
lucras  en  el  juego  de  trucos  ,  á  cuyo  fin  se  ha  mandado 
construiry  colocar  una  mesa  por  auto  de  la  presente  visita. 
iG.  Para  el  arreglo  de  esta  diversión  se  ha  manda^ 
do  par  el  auto,  que  el  rector,  de  acuerdo  con  los  maes- 
tros y  consihario,  forme  un  reglamento,  cuya  aproba- 
ción nos  reservamos  como  parte  de  la  presente  visita. 

17.  Al  anochecer,  recogidos  lodos  los  individuos  eríJ 
el  cologio,  y  cenadas  sus  puertas,  se  bajará  á  la  capilla, 
y  rezará  la  salve  en  la  forma  acostumbrada,  y  precedi- 
do toque  de'campanai 

18.  Creemos  que  acabado  este  acto  religioso, se  po- 
dm  pasar  al  ajusta  <le  cuentas  entre  los  familiares  y  co- 
legiales veedoras;  mas  como  hayamos  fiatlo  al  rector 
el  arreglo  de  esta  operación,  dejamos  tafnbien  á  su  cui- 
dado el  señalamiento  de  la  hora  en  que.dvbe  hacerse,' 
recometidándole  que  sea  una  y  fija  para  todos,  y  que' 
procure  señalarla  de  manera  que  no  interrutnpa  el  hi- 
lo del  estuíiio  de  los  colegiales; 

19.  Acabado  este  acto,  todos  los  individuos  se  reco- 
gerán á  sus  cuartos,  y  permanecerán  en  ellos  dados  al 
estudio  hasta  la  hora  de  cenar  que  será  á  las  nueve  en 
invierno,  y  á  las  diez  en  verano. 

20.  Acabada  la  cena,  en  el  invierno,  todos*los  cole- 
giales ru)  graduados  de  bachiller  deberán  ir  al  cuarto 
del  maestro  de  ceremonias,  donde  tendrán  un  rato  de 
agradable  conversaciuíi  que  no  deberá  pasar  de  las  diez. 

21.  Los  colegiales  bachilleres  tendrán  libertad  de 
pafiar  en  la  mesa  de  trucosi  ehtiempo  que  restare  des- 
de la  cena  hasta  las  diez,  con  tal  que  á  esta  hora  se  re- 
tire cada  uno  á  su  cuarto. 
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'21.  Por  el  verano  no  se  tendrá  esta  conversación, 
porque  debiendo  ser  la  eena  mas  tarde,  y  li  madruga- 
da mas  temprano,  no  quedará  tiempo  suficiente  para 
el  descanso. 

2'3.     Sm  embargo,  si  los  colegiales  miraren  como  ua 

desahogo  la  libertad  de  conversar  en  el  cuarto  del  maes- 
tro  de  ceremonias,  ó  en  el  del  rector,  ó  juntos  en  otra 
parte  hasta  las  once,  podrán  hacerlo  también  durante 
el  verano. 

24.  Los  regentes,  catedrático,  y  licenciados  podrán 
tener  su  conversación  en  el  cuarto  del  rector,  pero  iin 
obligación  forzosa  de  concurrir  á  ella. 

aS.  Por  consiguiente,  á  las  diez  y  media  en  el  in- 
vierno, y  á  las  once  y  media  en  el  verano,  se  tocará  á 
recogimiento  y  silencio,  y  desde  este  punto  ningún  co- 
legial ni  otro  individuo  podrá  andar  ui  estar  fuera  de 
su  cuarto. 

a6.  EJ  rector  cuidará  de  que  esta  distribución  de 
horas  se  observe  siempre  con  el  mayor  rigor,  porque 
eu  ella  se  cifra  principalmente  el  orden  y  buen  uso  del 
tiempo  ,  y  sin  ella  no  puede  conservarse  la  buena  dis- 
ciplina en  ningún  establecimiento,  y  mucho  menos  en 
los  institutos  eclesiásticos  literarios. 

27.  Los  regentes  y  catedrático  tendrán  el  cuidado, 
singularmente  en  la  parte  de  distribución  que  es  rela- 
tiva á  los  estudios,  y  sin  cuya  observancia  no  podrían 
ejercitar  con  provecho  su  ministerio. 

28.  Pero  pues  que  el  rector  por  sus  graves  cuidados, 
y  los  regentes  por  su  precisa  aplicación,  no  podrán 
atender  tan  inmediatamente  á  este  objeto,  el  maestro 
de  ceremonias  ejercitará  acerca  de  él  su  vigilancia  y  su 
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celo,  como  uno  de  los  mas  primeros  de  su  cargo:  lo 
que  le  recomendamos  muy  encarecidamente. 

De  los  ejercicios  piadosos, 

i.°  En  los  dias  festivos  y  en  los  días  de  asueto,  se 
dirá  la  misa  de  comunidad  á  las- siete  en  el  invierno,  y 
á  las  seis  en  el  verano,  y  á  ella  asistirá  principalmente 
el  rector  con  todos  los  individuos  del  colegio,  sin  escep- 
cion  alguna. 

a.^  En  los  dias  lectivos  procurará  el  rector  que  los 
sacerdotes  que  hubiere  en  el  colegio,  repartan  de  tal 
manera  la  hora  de  su  misa,  que  puedan  oiría  tjodos,  ó 
la  mayor  parte  de  los  colegiales  ,  sin  perjuicio  de  sus 
distribuciones  literarias. 

3.**  La  comunidad  se  formará  para  oir  la  misa  con- 
ventual en  el  cuarto  del  rector,  á  toque  de  campana, 
bajará  formada  á  la  capilla,  y  ocupará  el  orden  de  asien- 
tos que  queda  indicado. 

4.**  Aqui  es  de  donde  el  rector  no  podrá  disimular, 
no  solo  cuanto  desdiga  de  la  verdadera  y  sólida  piedad, 
sino  las  mas  pequeñas  faltas  de  atención  y  compostura, 
pues  todas  son  graves  en  la  morada  y  presencia  del  Señor. 

5.*^  Las  comuniones  de  Orden  se  tendrán  en  los  dias 
señalados  por  constitución ,  y  arreglados  por  el  Real 
Consejo  de  las  Ordenes  en  una  de  a3  de  octubre  de  1  787; 
y  en  este  santo  y  solemne  acto  tampoco  se  permitirá 
(josa  que  desdiga  del  espíritu  de  compunción,  fervor 
y  recogimiento  que  es  tan  necesario  en  él, 

G.**  A  las  comuniones  asistirá  la  comunidad  con  man- 
tos capitulares,  como  está  mandado  por  constitución, 

como  se  ha  prevenido  de  nuevo  por  auto  de  la  pre- 
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senté  visita  ,  y  como  exige  la  santidad  de  aquel  acto. 

7.°  El  rector  se  irá  mucho  á  la  mano  en  lo  de  dar 
dispensas  de  esta  obligación  ,  considerando  que  nada 
acredita  mas  bien  !a  piedad  de  los  institutos  eclesiásti- 
cos, que  la  repetición  de  estos  actos  religiosos,  claros 
testimonios  de  la  virtud  de  sus  individuos. 

8.*^  Mas  en  el  conceder  de  la  dispensa  tampoco  per- 
derá de  vista  que  la  frecuencia  de  los  sacramentos,  tan 
laudable  y  provechosa,  cuando  el  fervor  y  la  santidad 
de  vida  la  apetecen,  no  está  libre  de  inconvenientes, 
cuando  se  impone  como  obligación  periódica  é  indis- 
pensable, y  se  cuenta  para  ella  con  una  disposición  in- 
terior, que  no  siempre  halla  reunida  simultáneamente 
en  muchos  la  flaqueza  de  nuestra  condición. 

g.**  Conociendo  la  importancia ,  la  gravedad,  y  la  de- 
licadeza de  este  punto,  le  cometemos  del  todo  á  la  con- 
ciencia del  rector,  descansando  en  ella  y  recomendán- 
dole muy  entrañablemente  que  disponga  y  gobierne 
de  tal  manera  el  espíritu  de  la  comunidad,  que  se  ha- 
lle mas  bien  instado  á  multiplicar  estos  santos  ejerci- 
cios, que  á  disimularlos  y  dispensarlos. 

10.  Cuidará  asimismo  de  que  se  digan  los  maitines 
en  los  dias,  tiempos  y  horas  prevenidos  por  constitu- 
ción, según  las  declaraciones  del  Real  Consejo,  y  anti- 
guas costumbres  del  colegio. 

11.  También  será  muy  parco  en  la  dispensa  de  es- 
ta obligación  ,  no  concediéndola  sino  con  grave  y  justa 
causa,  por  no  hacer  raros  estos  actos  religiosos,  que 
sirven  para  conservar  el  buen  espíritu  de  los  individuos 
del  colegio,  y  acreditar  el  de  la  comunidad. 

12.  La  salve  se  dirá  diariamente  en  la  capilla,  y  por 
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toda  la  comunidad,  siguiendo  en  esto  la  antigua  y  loa- 
ble costumbre  del  colegio. 

De   la   comida  y  cena. 

I."*  El  rector,  los  regentes,  catedrático,  los  colegia- 
les de  número  con  grado,  ó  sin  él,  y  los  supernume- 
rarios, comerán  todos  precisamente  en  el  refectorio  á 
la  hora  que  queda  señalada,  sin  que  de  esta  regla  se  es- 
ceptiien  otros  que  los  que  estuvieren  enfermos. 

2.°  Solo  al  rector  será  lícito,  cuando  sus  graves  ocu- 
paciones no  se  lo  permitan  ,  quedarse  á  comer  en  su 
cuarto;  pero  le  encargamos  muy  estrechamente  lo  es- 
cuse en  cuanto  pueda,  porque  nunca  su  presencia  es 
mas  necesaria  que  en  los  actos  en  que  se  halla  congre- 
gada la  comunidad,  de  quien  es  cabeza. 

3.°  Si  algún  regente  ó  graduado  de  licenciado  qui- 
siere comer  en  la  ciudad  con  ocasión  de  aígnn  convite 
preciso,  podrá  hacerlo  de  acuerdo  con  el  rector,  y  so- 
loen  este  caso  será  dispensado  del  refectorio;  porque  co- 
nocemos que  en  él  es  muy  conveniente  el  cumpiímien- 
to  déla  comunidad  y  la  presencia  de  sus  individuos  mas 
autorizados,  para  ejemplo  y  provecho  de  los  demás. 

4."  En  el  refectorio  se  guardará  el  mismo  orden  de 
asientos  que  queda  prevenido  para  los  demás  actos  de 
la  comunidad. 

5."  El  tiempo  que  durare  la  comida  se  empleará  ea 
alguna  lectura  provechosa,  siendo  el  cargo  de  leer,  no 
de  los  familiares,  como  hasta  aqui,  sino  de  los  cole- 
giales de  número  ó  supernumerarios,  no  graduados  de 
bachilleres,  á  arbitrio  del  rector,  que  nombrará  por  me- 


(io8) 
ses,  días  ó  semanas  el  que  le  pareciere  mas  apto  para 
el  asunto. 

6.°  También  quedará  al  ar])¡trio  del  rector  la  elec- 
ción de  las  obras  que  se  lian  de  lei-r  en  el  refectorio: 
uias  para  que  este  objeto  se  uniforme  con  el  designio 
general  del  presente  establecimiento,  le  hacemos  acerca 
de  él  los  encargos  siguientes  : 

7.°  I.**  Qur  pues  la  liora  de  la  comida  destinada  á 
repararlas  fuerzas  corporales,  y  á  satisfacer  uiia  nece- 
sidad natural  é  indispensable  es  por  lo  mismo  una  ho- 
ra de  descanso  y  honesto  recreo,  procure  que  la  lectu- 
ra señalada  no  solamente  sea  provechosa,  sino  tambiea 
agradable  y  coveniente  al  objeto. 

8.**  2."  Que  por  ningún  motivapermita  leer  en  el  re- 
fectorio aquellos  legendarios  (1),  que  en  otras  partes  se 
usan,  y  en  los  cuales  á  vuelta  de  algunos  casos  y  accio- 
nes verdaderamente  maravillosas  y  bien  averiguadas, 
ha  introducido  la  superstición  y  la  ignorancia,  muche- 
dumbre demdagros  apócrifos,  de  hechos  inciertosy  ri- 
dículos, y  de  relaciones  vanas  y  supersticiosas,  no  solo 
poco  conformes,  sino  positivamente  repugnantes  á  la  san- 
tidad ,  y  contrarios  á  las  máximas  de  ilustración  y  sana 
crítica  que  deben  observarse  en  los  institutos  literarios. 

9.°  S.'*  Con  el  mismo  cuidado  cortará  toda  lectura 
triste  y  ilesagradable,  considerando  que  la  oportiuiidad 
es  la  que  califica  muchas  veces  la  bondad  de  las  acciones 
y  reglas  de  conducta  en  la  vida  civil  y  cristiana,  y  que  la 
virtud  misma  reconoce  nn  tiempo  para  llorar,  y  otropa- 

(1)  Como  si  dijéramos  Bclarrnino  ion  ejemplos.^  y  otros  ,  cu  vas 
leyendas  léjos  «te  ediücar  destruyen,  ó  ceden  eu  decidero  de  la  sólida 
piedad  teligioba. 


ra  reir;  uno  de  recogimiento,  y  otro  de  solaz  y  alegría. 
lí).     4  **  L3   lectura  se  hará  siempre  en  obras  pro- 
vechosas y  convenientes  al  instituto  del  ci»l<?gio,  mez- 
clando el  deleite  á  la  utilidad,  y  la  instrucción  al  agrado. 

11.  5.*^  \a)S  libros  historiales  de  la  Santa  Rd)!ia  ;  es- 
to es,  los  de  Josué,  los  Jueces,  KutU,  los  Rtyes,  Para- 
lipomeiiun,  Esdras,  Tobías,  Jndit,  Job,  y  los  Macabeos 
podrán  leerse  en  la  temporada  del  curso,  pero  de  se- 
guida y  sin  interrumpulos. 

12.  Desde  i.°  de  enero  á  i.°de  mayo  la  lectura  po- 
drá ser  de  historia  natural,  la  cual  sobre  ser  muy  agra- 
dable, es  en  gran  manvra  provechosa  ,  pueü  (p«e  na- 
da levanta  tanto  el  espíritu  del  hombre  hacia  el  Su- 
premo Hacedor,  como  \ns  maravdlas  de  la  creación  ,  y 
nada  deleita,  nada  instruye  mas  poderosamente  su  áni- 
mo, que  el  conocimiento  de  aquel  orden  admirable  y 
sapientísimo  con  que  se  pruduten  y  conseivan  en  la 
sucesión  de  los  sigU>s. 

i3.  Para  esta  lectura  no  quisiéramos  que  el  rector 
echase  mano  de  la  historia  uiiiversal  de  Plmio  ,  pues 
aunque  sea  una  de  las  obras  ma>  sabias  que  ha  piotlu- 
cido  el  espíritu  humano,  ni  su  lalinidac,  ni  su  crílica, 
ni  sus  principios  físicos  tieneii  la  purtz.i,  la  exactitud, 
ni  la  seguridad  convi  nientes  cuando  deseamos  dirigir 
esta  lectura  á  la  instrucción  de  la  juventud. 

1 4»  Por  el  contrario,  hallam(^>s  ser  muy  oportuna 
para  este  objeto  la  célebre  liLsloria  del  sabio  conde  de 
Bufíon;  pues  sobre  estar  escrita  origiiidlujente  con  ele- 
gancia, crítica  y  profundo  conociimento  de  la>  cienci.is 
naturales,  se  halla  traducida  á  nuestro  idioma  coa  ma-^ 
cha  tidelidad  y  pureza. 
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1 5.  Pero  encargamos  al  rector  que  en  la  lectura  de 
esta  obra  haga  suprimir  aquellos  tratados  que  le  parez- 
can menos  convenientes  á  la  hora .  lugar ,  y  oyentes  an- 
te quien  debe  hacerse. 

1 6.  Desde  mayo  á  octubre  procurará  el  rector  que 
la  lectura  sea  de  historia  nacional,  prefiriendo  por  aho- 
ta  algún  compendio  ,  como  el  latino  del  maestro  Alon- 
so Sánchez,  ó  el  de  Ducbesne,  traducido  al  castellano 
por  el  Padre  Isla ;  pues  aunque  no  aprobamos  del  todo 
ni  el  estilo,  ni  la  crítica  de  una  y  otra  obra,  no  halla- 
mos cosa  mas  proporcionada  que  sustituir  en  su  lugar. 

17.  Cuando  esta  lectura  se  haya  repetido,  y  el  rec- 
tor suponga  á  los  colegiales  bien  instruidos,  podrá  ha- 
cer que  en  lugar  de  los  compendios,  se  lea  en  el  refec- 
torio la  Historia  castellana  del  Padre  Juan  de  Mariana, 
que  reúne  todas  las  calidades  que  apetecemos  en  las 
obras  destinadas  á  aquella  hora  y  lugar. 

18.  Mas  como  también  convenga  la  lectura  de  his- 
torias particulares,  podrán  algún  año  en  la  temporada 
de  verano  leerse  en  refectorio  los  Hechos  de  los  castella- 
nos y  aragoneses  en  oriente  del  Moneada,  y  la  historia 
de  la  guerra  de  Granada  por  Mendoza,  que^ ofrecen  bue- 
nos modelos  de  estilo;  y  aun  las  Conquistas  de  Méjico 
por  Solís,  y  del  Perú  por  Garcilaso ,  que  tienen  res- 
pectivamente el  mérito  que  es  bien  conocido. 

19.  Para  alternar  la  lectura  de  estos  tres  ramos,  po- 
drá el  rector  sustituir  una^  obras  á  otras,  así  en  latin 
como  en  castellano,  preíir-iendo  entré  estas  las  que  mas 
sobresalgan  en  pureza  de  lengnage;  y  por  lo  mismo  no 
negará  á  las  de  Miguel  de  Cervantes  el  lugar  que  me- 
recen, singularmente  aquella  que  es  la  primera  de  to- 
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das ,  y  que,  suprimidos  los  episodios  estiaños,  se  pue- 
de proponer  sin  miedo  como  el  mas  puro  modelo  de 
elegancia  castellana,  sin  que  su  erudición,  su  crítica, 
ni  su  moral  desmerezcan  esta  preferencia. 

20.  Si  al  acabar  de  la  comida  pareciere  al  rector 
suspender  la  lectura  para  destinar  un  corto  rato  á  ha- 
blar de  la  materia  á  que  hubiere  pertenecido,  la  man- 
dará cesar,  asi  para  que  quede  mas  bien  impresa  en  la 
memoria  de  los  jóvenes,  como  para  acostumbrarlos  á 
ejercitar  su  razón  sobre  la  doctrina  crítica  y  estilo  de 
las  obras  que  se  leen. 

21.  En  estas  conversaciones  procurará  que  haya  or- 
den y  compostura,  sin  mengua  de  la  honesta  libertad 
de  discurrir,  que  es  propia  de  aquella  hora  y  lugar,  y 
tan  conveniente  y  provechosa  cuando  lá  razón  y  la  ca- 
ridad literaria  la  contienen  en  sus  justos  límites. 

22.  No  prescribimos  reglas  de  ceremonial  para  es- 
te acto,  en  que  nos  parecen  escusadas,  ni  menos  de 
buena  crianza  para  comer  con  aseo  y  compostura;  por- 
que ademas  de  suponerla  en  cuantos  vengan  al  colegio 
por  las  obligaciones  de  su  nacimiento,  creemos  que  la 
corrección  de  los  defectos  opuestos  á  ella  ,  será  el  pri- 
mer cuidado  del  rector  en  cualquier  acto  público,  ó 
privado  de  la  comunidad. 

23.  Pero  sí  le  recomendamos:  i."  que  por  sí,  y 
principalmente  por  medio  del  colegial  veedor  y  fami- 
liar respectivo,  cuide  de  que  las  viandas  que  se  sirvan 
sean  escogidas,  sanas,  bien  y  limpiamente  sazonadas; 
2.°  que  haya  el  mas  esquisito  aseo  en  las  ropas  y  úti- 
les del  refectorio  y  mesa  ,  reprehendiendo  cualquier 
asomo  de  desaliño  y  descuido  con  la  mayor  severidad: 
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3.^  que  procure  en  cuanto  las  rentas  del  colegio  lo  per- 
mitieren, que  las  comidas  sean  siempre  suficientes,  y 
que  toquen  masen  abundaiítes  queen  escasas:  que  no 
falten  en  sus  tiempos  hs  frutas,  la  leche,  y  los  dulces; 
y  en  fin,  que  haya  todo  aquel  regalo  que  pueda  conci- 
liarse  con  la  prudente  economía  de  la  comunidad  y  la 
parsimonia  de  sus  individuos. 

24.  La  cena  se  regulará  en  todo  por  los  mismos 
principios,  debiendo  continuar  la  lectura  de  tempora- 
da durante  ella;  pero  deberá  ser  siempre  muy  ligera, 
porque  asi  conviene  á  personas  de  profesión  sedenta- 
ria, dadas  á  las  letras,  y  precisadas  á  madrugar. 

Capítulo     VI. 

DE      LA     DISCIPLINA      EN      GENERAL, 

Del  hábito  de  los  colegiales. 

i.°  JTor  cuanto  hemos  advertido  que  la  uniformi- 
dad del  trage  en  las  comunidades  literarias  suele  ser 
un  impedimento  opuesto  á  la  subordinación  que  exige 
su  mismo  instituto  y  gerarquía,  y  por  otra  parte  que 
algunas  diferencias  sobriamente  establecidas  en  este 
punto,  pueden  asegurarla  mejor,  uniformando  la  con- 
ducta é  ideas  de  los  individuos  con  las  obligaciones  de 
sus  respectivos  cargos,  hemos  establecido  en  este  pun- 
to las  reglas  siguientes  : 

%.^  El  rector  vestirá  el  trage  sacerdotal,  asi  dentro 
como  fuera  del  colegio,  llevando  en  casa  balandrán,  y 
fuera  el  hábito  de  San  Pedro  CQn  la  cruz  de  la  Orden  al 
lado  izquierdo. 

3.°     Los  regentes  y  catedráticos,  que  supouemos 


(ii3) 
serán  sacerdotes  y  graduados  de  licenciados,  y   que 
ademas  tendrán  el  carácter  de  maestros,  llevarán   el 
mismo  hábito  que  el  rector,  asi  dentro  como  fuera 
del  colegio. 

4.®  Los  colegiales  gradua<los  de  licenciados  que  fue- 
ren sacerdotes,  llevarán  fuera  de  casa  el  hábito  de  San 
Pedi-o ;  pero  dentro  de  casa  usarán  siempre  el  balan- 
drán de  colegiales. 

5.®  Los  licenciados  que  no  fueren  sacerdotes,  y  los 
colegiales  que  lo  fueren,  aunque  no  tengan  grado,  de- 
berán llevar  el  hábito  de  colegio  dentro  y  fuera  de  él; 
pero  bien  permitimos  al  rector  que  les  pueda  dar  li- 
cencia para  salir  fuera  con  hábito  de  San  Pedro. 

6.**  Los  demás  individuos  usarán  dentro  y  fuera  de 
casa  el  hábito  acostumbrado,  llevándole  con  el  aseo  y 
compostura  que  tantas  veces  hemos  recomendado. 

7-°  Una  máxima  casi  general  en  estos  cuerpos  ,  cu- 
yo origen  ignoramos,  ha  introducido  la  costumbre  de 
no  renovar  jamás  el  hábito  del  colegio,  y  aun  de  ha- 
cer en  cierto  modo  gala  de  llevarle  sucio,  raido  y  he- 
cho girones.  Nosotros  penetrados  de  los  inconvenien- 
tes que  produce,  y  de  que  generalmente  están  con- 
vencidos los  mismos  que  ceden  á  ella,  la  condenamos 
y  proscribimos  del  todo,  y  rogamos  á  los  rectores  y 
maestros  de  ceremonias  que  por  tiempo  fueren,  nos  ayu- 
den á  desterrarla  para  siempre  de  esta  comunidad. 

8.**  Deseando  sustituir  á  aquella  máxima  la  de  ins- 
pirar amor  al  aliño  y  limpieza  á  todos  los  individuos 
de  la  comunidad,  mandamos  que  la  falta  de  ellos  en  el 
vestido  se  reprehenda  ó  castigue  como  un  defecto  con- 
trario á  la  buena  educación  y  disciplina. 
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9.°  Por  lo  mismo  mandamos, que  tanto  el  hábito  do- 
méstico lie  los  colegiales,  cuanto  el  que  deben  llevar 
fuera,  sea  sieiiipre  limpio  y  bien  tratado ,  y  que  á  es- 
te fin  se  lave,  y  aun  se  renueve  cuando  sea  necesario, 
previniendo  que  para  juzgarle  tal  no  se  espere  á  que  su 
desaseo  ó  deterioración  sean  muy  visibles. 

10.  Y  para  que  la  observancia  de  esta  regla  sea  mas 
segura,  queremos  que  esto  se  haga  á  arbitrio  del  rec- 
tor, deduciéndose  del  haber  de  cada  individuo  ,  por  ra- 
zón de  vestuario ,  cualquiera  gasto  que  en  esto  se  hi- 
ciere. 

i  I.  El  maestro  de  ceremonias  velará  muy  cuida- 
dosamente sobre  este  punto,  y  avisará  con  oportuni- 
dad al  rector  la  necesidad  de  remedio  que  advirtiere, 
'Cuando  sliís  ^moUéstácionés  fratertiales  no  le  alcanzaren. 

üí.  í*er*o  así  como  deseamos  desterrar  de  esta  co- 
mimidad  todo  desaliño,  prohibimos  muy  severamen- 
te toda  afectación  y  esíréso  de  compostura,  como  cosa 
hviana,  impropia  de  la  moderación  eclesiástica,  y  mu- 
cho mas  del  instituto  y  profesión  de  esta  comunidad^ 

1 3.  A  este  fin  ,  cuidará  el  rector  y  el  maestro  de  ce- 
remonias'de  qUe  tanto  en  el  vestido  esterior,  cuanto  en 
las  ropas  interiores  que  se  descubran,  como  también 
'en  el  calzado  y  porte  del  cabello,  nada  esceda  ni  tras- 
pase la  moderación  y  decencia,  qn€  son  propias  del  es- 
tado y  plrofesicrtí  de  los  colegiales. 

i/í-  X^uándo  la  comunidad  vaya  formada  en  públi- 
CÍO  á  qualquiéra  acto  rengiogo,  como  por  ejemplo,  pa- 
ía' asistir  á  Ik  iy;fesia  de  PP.  clérigos  menores  en  Ja 
'fic^)til  sncramentiil,  ó  á  otro  igirdmente  público  y  so- 
lemne, llevarán  todos  sus  individuos  el  mauto  capitu- 
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lar  sobre  el  vestido  que  á  cada  uno  corresponde,  se- 
gún las  reglas  anteriores. 

1 5.  Todos  los  colegiales  deberán  llevar  interior- 
mente el  escapulario  de  la  orden,  como  está  mandado 
por  difiniciones,  atendiendo  á  que  es  el  único  resto 
del  hábito  antiguo,  fuera  de  la  insignia  de  la  cruz  ,  que 
esteriormente  los  distin£;ne. 

iG.  El  familiar  dispensero,  el  refitolero  y  capillero 
llevarán  manto  sin  beca  fuera  de  casa,  y  balandrán  sin 
mongiles  ó  mangas  perdidas  dentro  de  ella;  pero  no 
podrán  usar  ni  llevar  la  cruz  de  la  orden. 

17.  Los  demás  familiares  y  criados  de  comunidad 
usarán  del  vestido  común  á  su  voluntad ,  con  tal  que 
sea  limpio  y  modesto. 

De  la  conducta  doméstica, 

1.^  De  poco  servirán  las  reglas  que  acabamos  de 
prescribir  para  dirigir  el  porte  esterior  de  los  cole- 
giales, si  no  se  estableciesen  las  convenientes  para  re- 
gular su  conducta  interior  y  doméstica.  Por  eso  con- 
signaremos aqui  las  que  pueden  tener  mas  principal 
influencia  en  este  objeto,  fiando  las  restantes  á  la  pru- 
dencia del  rector  y  demás  á  quienes  respectivamente 
perteneciere  este  cuidado. 

2.°  El  recogimiento  y  retiro  que  exigen  la  profesión 
é  instituto  de  los  individuos  del  colegio,  no  pueden 
ser  compatibles  con  la  contíima  comunicación  que  la 
ociosidad  suele  ocasionar  entre  los  de  algunas  comuni- 
dades. Por  tanto  cuidará  el  rector  de  que  fuera  de  las 
horas  de  recreo  y  distribuciones  comunes,  cada  uno 
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de  los  colegiales  esté  precisamente  en  so  cuarto,  sin 
permitir  que  vaya  á  los  de  otros,  ni  ande  baldío  y  sin 
debtino  por  los  tránsitos  del  colegio. 

3.°  Esta  regla,  que  es  tan  conforme  á  Id  profesión 
de  los  clérigos  de  orden,  es  absolutamente  indispen- 
sable en  una  comunidad  literaria,  donde  después  de 
cumplidas  las  obligaciones  del  instituto,  ningún  mas 
recto  uso  se  puede  bacer  del  tiempo,  que  el  de  em. 
picarse  en  la  meditación  y  el  estudio.  Así  que,  los  re- 
gt^nles,  el  catedrático  de  humanidades  y  el  maestro  de 
ceremonias  celarán  con  el  mayor  cuidado  sobre  este 
importante  objeto  de  buena  disciplina. 

4.**  El  plan  de  estudios  domésticos  que  prescribire- 
mos en  el  título  3.°  de  este  Reglamento,  nos  obliga  á 
exigir  en  la  observancia  de  este  punto  la  mayor  exac- 
titud y  rigor,  que  de  nuevo  recomendamos,  haciendo 
presente  á  los  colegiales  jóvenes,  que  no  les  habríamos 
impuesto  una  carga  tan  grave  ^  si  el  temor  de  aventu- 
rar su  aprovechamiento  con  otro  método  menos  labo- 
rioso, no  hubiese  formado,  por  decirlo  así,  nuestro  ca- 
rácter á  exigir  mas  aplicación  y  mas  continuo  estudio 
de  los  que  son  compatibles  con  una  vida  cómoda  y 
desahogada. 

5.°  Por  lo  mismo,  rogamos  muy  encarecidamente 
á  los  jóvenes  que  vinieren  al  colegio  reflexionen  á  to- 
das horas ,  que  cuando  profesaron  la  regla  de  la  orden, 
renunciaron  las  dulzuras  de  la  vida  libre  y  regalada 
que  podían  llevar  fuera  de  ella:  que  la  sabiduría  es  un 
don  sublime  negado  á  los  soñolientos  y  perezosos,  y 
solo  dispensado  á  los  que  velan  y  se  afanan  por  ad- 
quirirla: que  la  estación  de  la  vida  que  deben  pasar 
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en  el  colegio,  es  precisamente  la  que  está  destinada  por 
la  naturalez.i,  por  la  religión  y  por  su  mismo  institu- 
to á  recibir  este  precioso  don;  y  finalmente,  que  sin 
él  jamás  podrán  perfeccionar  su  ser  ni  profesión  ,  des- 
empeñar dignamente  las  obligaciones  que  tienen  como 
ciudadanos  y  como  religiosos  ,  ni  hacerse  dignos  de 
los  premios  de  utilidad,  de  honor  y  de  fortuna  á  que 
debe  aspirar  el  hombre  cuando  la  virtud  y  la  sabidu- 
ría le  hacen  digno  de  ellos. 

6.°  Les  pedimos  asimismo,  que  no  pierdan  jamás 
de  vista  que  el  desperdicio  del  tiempo  en  este  periodo 
de  su  vida  es  mas  dañoso  é  irreparable  que  en  otro 
alguno;  que  de  su  buen  uso  y  empleo  pende  su  felici- 
dad espiritual  y  temporal,  y  que  cuando  observen  re- 
ligiosamente esta  máxima,  hallarán  en  ella  no  solo  la 
facilidad  de  llenar  cumplidamente  todas  las  tareas  y 
obligaciones  que  les  prescribimos,  sino  también  tan- 
to gusto  en  el  recogimiento,  lectura  y  meditación ,  que 
renunciarán  tal  vtz  voluntariamente  á  las  recreacio- 
nes y  entretenimientos  que  se  permiten  para  su  alivio, 
á  trueque  de  hallar  mas  tiempo  que  consagrar  á  las 
letras. 

.  7.''  En  estas  horas  de  recreo  los  colegiales  tendrán 
toda  la  libertad  y  desahogo  que  es  compatible  con  la 
moderación  de  su  estado,  empleándolas  en  lo  que  mas 
les  agradare  dentro  ó  fuera  de  sus  cuartos,  solos,  acom- 
pañados ,  ó  todos  juntos. 

8.^^  Como  estas  serán  las  horas  de  trato  mas  común 
que  tendrán  los  colegiales,  recomendamos  en  ellas  la 
paz,  armonía  y  unión  fraternal  que  debe  reinar  entre 
los  hijos  de  una  misma  madre  y  profesores  de  un  mis- 


(ri8) 
mtí'  instituto,  y  deseamos  muy  ardientemente  que  de 
tal  manera  se  arraiguen  en  esta  comunidad ,  que  jíiir.ás 
puedan  introducirse  en  ella  las  discordias  y  parcialidad- 
des ,  que  son  las  verdaderas  pestes  de  toda  santa  dis- 
ciplina.  ■ 

9.°  En  las  horas  de  estudio  y  en  las  de  sueño,  cui- 
dará el  rector  de  que  reine  en  el  colegio  la  mayor  quie- 
tud y  silencio,  procurando  que  en  ellas  no  entren  per- 
sonas de  afuera,  ni  se  roben  á  los  colegiales  con  ira? 
portuuas  é  inútiles  visitas  los  preciosos  instantes  que 
necesitan  para  su  estudio  y  recogimiento. 

10.  Cuando  fallan  la  aplicación  y  amor  á  las  letras, 
ningún  recogimiento  basta  para  asegurar  el  buen  uso 
del  tiempo,  pues  la  ociosidad  es  muy  ingeniosa  para 
hallar  medios  de  desperdiciarle,  aun  en  medio  del  ma^ 
yor  retiro:  por  eso  queremos,  que  no  solo  el  rector, si- 
no también  los  regentes  y  catedrático,  y  el  maestro  de 
ceremonias  puedan  entrar  en  los  cuartos  cuando  bien 
les  parezca  ,  observar  como  cada  colegial  emplea  y  dis* 
tribuye  su  tiempo,  y  cuidar  de  que  estudien  y  le  apro- 
vechen ,  como  es  de  su  obligación,  castigando  con  el 
mayor  rigor  á  los  haraganes. 

De  la  conducta  pública. 

\,^  El  instituto,  el  estado  y  la  profesión  literaria  de 
los  colegiales  piden  que  su  conducta  esterior  sea  lan 
circunspecta  y  arreglada,  que  acredite  en  todas  partes 
el  respeto  que  tienen  á  .sus  obhgacionts ,  y  no  desdiga 
un  punto  de  «lias.* 

a.**.     Queremos  por  lo  mismo  que  resplandezca  eu 


todos  la  mayor  modestia ,  y  que  no  solo  sean  distin- 
guidos en  la  calle,  en  la  Universidad  y  en  las  concur- 
rencias por  la  decencia  é  irreprehensihilidad  de  sus  cos- 
tumbres, sino  también  que  la  afabilidad  y  el  decoro  ea 
sus  acciones  y  palabras ,  sean  las  prendas  esleriores  de 
que  todos  procuren  adornarse,  y  en  que  cifren  la  esti- 
mación de  cuantos  los  trataren. 

3."  En  este  punto  recomendamos  al  rector  la  mas 
eslrema  vigilancia,  y  le  rogamos  que  «o  contentándose 
de  que  en  la  interioridad  todos  su>s  subditos  vivan  en  el 
santo  temor  de  Dios.,  y  Con  el  mayor  arreglo  de  costum- 
bres, procart;  ademas  qtae  su  esterior  sa&  un  continuo 
testimonio  de  su  virtud,  y  'que  su  conducta  ofrezca 
siempre  á  la  juventud  secta  lar  que  se  congrega  jen  las 
escuelas  públicas,  los  ejempkas  de  modestia  y  circuns- 
pección de  estado  y  obligación  regular. 

4.''  ÍVIas  como  no  aspiremos  á  infundir  en  los  co- 
legiales el  vano  deseo  de  captar  estimación  por  me- 
dio de  simples  aparienciaí»  de  virtud  ^  sino  á  qu^  ver- 
daderamente ia  merezcan  por  la<  sincera  y  pública  pro- 
fesión de  ella,  queremos  que  la  hipocresía  se  mire  en- 
tre todos  como  el  vicio  mas  detestable,  y  que  la  afec- 
tación de  ilesaliño,  abatimiento  y  tristeza  sean  abor- 
recidos y  castigados  como  síntomas  suyos. 

5.**  El  nimio  cuidado  de  la  persona,  el  aire  li- 
bre y  deseuA'ueho,  la  ufanía  y  la  elación  que  indican 
orgullo  y  liviaudad  de  ánimo,  y  son  tan  contrarios  á 
la  modestia  religiosa,  deben  ser  reprehendidos  y  casti- 
gados con  igual  severidad  en  los  que  tuvieren  la  des- 
gracia de  manifestarlos.  ♦ 

6.^     La  presunción  de  sabiduría,  que  es  un  vicio 
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tanto  mas  temible,  cnanto  mas  poderosamente  le  esti- 
mula el  amor  propio,  singularmente  en  las  ciudades  de  es- 
tudios, será  también  severamente  reprehendida  en  cual- 
quiera individuo  del  colegio  que  adoleciere  de  ella,  y 
no  menos  cierto  charlatanismo  literario,  que  no  solo  es 
contrario  á  la  modestia  y  ú  la  buena  educación,  sino 
que  frecuentemente  se  desliza,  ó  despeña  contra  la  tem- 
planza y  caridad  cristiana. 

7.**  Al  mismo  tiempo  que  quisiéramos  separar  á  los 
colegiales  de  la  frecuente  é  íntima  compañía  de  otros 
jóvenes  escolares,  que  no  sujetos  á  las  mismas  obliga- 
ciones y  reglas  de  conducta  que  ellos,  ni  se  conforma- 
rían fácilmente  con  la  suya  ,  ni  menos  podrían  perfec- 
cionarles con  su  ejemplo,  deseamos  que  los  individuos 
de  esta  comunidad  manifiesten  el  amor  que  deben  á  su 
profesión  y  á  cuantos  la  cultiven ;  mas  no  por  medio 
de  un  trato  íntimo  y  frecuente  de  sus  condiscípulos, 
sino  por  el  de  una  disposición  sincera  y  prontísima  á 
prestar  todos  los  oficios  de  humanidad  y  buena  cor- 
respondencia que  en  su  mano  estuvieren,  á  cuantos  los 
buscaren  ó  pudieren  necesitarlos. 

8.°  Quisiéramos  también  prohibir  del  todo  la  cos- 
tumbre de  visitar  y  hacer  cumplidos  en  la  comunidad, 
como  contraria  al  recogimiento  y  á  la  buena  econo- 
mía del  tiempo  que  tanto  hemos  recomendado ;  pero 
forzados  á  ceder  á  la  costumbre  y  obligaciones  de  opi- 
nión introducidas  en  el  trato  civil,  permitimos  que  se 
desempeñen  los  que  estas  exijan,  con  tal  que  no  se 
hagan  otras  visitas  que  aquellas  que  la  urbanidad  ó 
la  caridad  hicieren  absolutamente  necesarias. 

Q.**     La  parsimonia  que  encargamos  en  este  punto, 
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nos  escusa  de  prescribir  reglas  acerca  del  modo  con 
que  se  deben  haber  los  colegiales  en  estos  forzosos 
cumplidos  de  urbanidad,  contentándonos  con  prevenir- 
les, que  no  los  empleen  sino  en  casas  y  con  sngetos  de 
cuyo  trato  no  pueden  avergonzarse,  y  que  su  conduc- 
ta sea  tal  que  jamás  desmienta  los  respetos  que  deben 
á  las  personas  que  los  admitieren  á  su  trato,  y  á  sus 
propias  obligaciones. 

10.  Aunque  respetamos  y  alabamos  los  estableci- 
mientos que  la  autoridad  pública  patrocina  y  admite 
para  conservar  el  orden  y  buena  policía  de  los  pue- 
blos; conociendo  que  la  asistencia  á  las  representacio- 
nes dramáticas  en  teatros  públicos  es  indecorosa  al  es- 
tado, y  perjudicial  á  la  profesión  de  los  colegiales,  les 
prohibimos  absolutamente  que  puedan  asistir  á  ellas, 
y  mandamos  al  rector  que  no  lo  permita  con  ningún 
motivo  ni  pretesto,y  antes  castigue  con  severidad  á 
los  que  contravinieren. 

11.  En  las  demás  grandes  concurrencias  á  que  tal 
vez  los  condujere  alguna  ocasión  de  regocijo  público, 
no  desconveniente á  su  estado,  deseamos  que  la  modera- 
ción y  compostura  de  los  colegiales  sea  aun  mayor  que 
en  las  ocasiones  comunes;  porque  solo  al  favor  de  es- 
te descuido  podrian  escitarla  disipación  y  distraimientos 
que  trae  consigo  el  bullicio  de  las  diversiones  tumul- 
tuosas, tanto  mas  temibles  en  los  jóvenes,  cuanto  su 
edad  está  mas  espuesta  á  incurrir  en  ellos.  ^ 

la.  En  suma,  deseamos  que  los  individuos  de  esta 
comunidad  parezcan  solo  en  público  cuando  la  nece- 
sidad los  sacare  de  casa:  que  entofices  sean  alegres  y 
afables,  sin  dejar  de  ser  modestos  y  bien  morigerados: 

TOUO  III.  I  6 


que  en  todas  partes  procedan  conforme  á  los  princi- 
pios de  la  buena  y  distinguida  educación  que  corres- 
ponde á  su  nacimiento  y  su  estado,  y  que  en  ningu- 
na desmientan  la  santidad  de  su  irjstituto,  ni  desluzcan 
el  esplendor  del  noble  é  ilustre  cuerpo  de  que  son 
miembros. 

De  las  salidas  de  dia. 

1 .°  Los  colegiales  que  tengan  que  asistir  á  cátedras 
én  (Iras  lectivos,  ó  academias  en  los  de  asueto,  podrán 
ir  y  volver  solos  á  ia  Universidad,  llevando  el  camino 
acostumbrado,  y  sin  detenerse,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  las  primitivas  constituciones,  observadas 
desde  antiguo  inconcusamente. 

a.°  Pero  esto  se  entenderá  cuando  uno  solo  tuvie- 
re que  asistir  en  hora  determinada  á  cátedra  ó  acade- 
mia; pues  si  hubiere  dos  ó  mas  que  deban  concurrir 
á  la  Universidad  á  la  misma  hora  ,  irán  precisamente 
juntos,  aunque  la  concurrencia  sea  á  distinta  cátedra 
ó  academia  ;  y  lo  mismo  se  entenderá  en  cuanto  á  su 
vuelta. 

3."  A  la  vuelta  de  la  Universidad,  los  colegiales  que 
hubieren  ido  jiuitos  á  ella,  ó  separados,  se  presenta- 
rán al  rector  antes  de  entrar  en  sus  cuartos  ,  para  que 
le  pueda  constar  la  hora  en  que  llegaren. 

t^S*  El  rector  cuidará  de  que  esto  se  observe  invio- 
lablemente, y  tendrá  gran  cuidado  de  que  con  moti- 
vo de  estas  idas  y  venidas  de  la  Universidad  ,  no  se 
introduzca  algún  abuso  en  adelante. 

5.°   Sobre  esta  observancia  cuidará  también  el  maes- 
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tro  de  ceremonias,  dando  cuenta  al  rector  de  las  con- 
travenciones que  advirtiere,  para  que  se  corrijan  y 
evite  su  continuación. 

6.°  También  podrán  salir  solos  los  colegiales  á  con- 
fesarse á  los  conventos  señalados ,  los  dias  de  comu- 
nión; pero  cuidará  el  rector,  no  solo  que  esta  licen- 
cia no  sirva  de  pretesto  para  salir  á  otras  partes ,  si- 
no también  de  que  vayan  juntos  á  una  misma  ,  ó  por 
lo  menos  de  dos  en  dos,  en  cuanto  ser  pueda,  salva 
la  libertad  que  tiene  cada  uno  de  elegir  el  director  de 
su  conciencia  que  mas  le  conviniere. 

7.°  En  estas  salidas  á  confesar,  será  obligación  de 
los  colegiales  presentarse  al  rector  antes  de  ir  ,  y  des- 
pués de  volver  de  los  conventos,  asi  como  decirle  á 
cuáles  van,  y  si  juntos,  ©separados  ,  para  que  jamás  ig- 
nore el  destino  y  distribuciones  de  los  individuos  de 
la  comunidad  que  gobierna,  y  pueda  siempre  observar 
su  conducta. 

8.°  Fuera  de  estos  casos,  ningún  colegial  podrá  sa- 
lir del  colegio  sin  compañero,  aun  cuando  por  ocu- 
pación momentánea  de  los  que  deban  serlo  no  le  hu- 
biere. 

9.°  El  rector  podrá  salir  con  compañero  ó  sin  él, 
cuándo  y  cómo  le  pareciere  y  los  negocios  del  cole- 
gio lo  exigieren,  dejando  á  su  prudencia  el  uso  libre 
de  esta  facultad  en  beneficio  de  la  comunidad. 

10.  y  pues  que  su  trage  sacerdotal  y  distinción  de 
orden  le  harán  parecer  con  decoro  en  todas  partes,  y 
ademas  podrá  llevar  su  page,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  capítulo  2."  de  este  título,  le  pedimos  que  no 
ocupe  compañero,  sino  cuando  la  diligencia  á  que  fue- 
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re  lo  pida,  ó  cuando  necesite   ir  mas  autorizado. 

11.  Los  regentes  no  solo  podrán,  sino  que  debe- 
rán salir  sin  compañero,  y  no  le  podrán  llevar  min- 
ea ,  para  que  asi  quíjcle  mas  tiempo  liijre  á  los  colegia- 
les, y  no  se  les  distraiga  de  sus  estudios. 

12.  Fuera  de  las  horas  de  paso,  en  que  los  regen- 
tes no  podrán  faltar  del  colegio  por  ningún  motivo, 
les  será  libre  salir  á  cualquiera  hora  del  dia,  sin  nece- 
sidad de  pedir  licencia  al  rector. 

1 3.  Pero  considerando  que  en  calidad  de  maestros 
están  obligados  á  cuidar  de  la  aplicación  de  los  cole- 
giales,  y  á  darles  ejemplo  de  recogimiento  y  amor  al 
retiro,  que  son  tan  propios  de  la  prtjfesion  literaria, 
les  roganios  muy  eficazmente  que  usen  con  gran  par- 
simonia de  esta  misma  libertad,  que  por  respeto  á  su 
carácter  les  concedemos. 

1 4-  Los  colegiales  graduados  de  licenciado,  no  po- 
drán salir  del  colegio  por  la  mañana  en  los  dias  lecti- 
vos; pero  si  tal  vez  tuvieren  necesidad  de  hacer  algún 
preciso  cumplido,  lo  espondráu  al  rector,  y  saldrán  con 
su  licencia. 

i5.  Pero  podrán  muy  bien  salir  diariamente  á  pa- 
seo por  las  tardes  y  en  las  fiestas  y  asuetos  por  las  ma- 
ñanas, sin  necesidad  de  pedir  licencia  al  rector,  aun- 
que sí  con  su  noticia,  y  lo  mismo  los  sacerdotes  gra- 
duados de  bachiller. 

i6.  Dejamos  enteramente  á  arbitrio  del  rector  el 
permitir  á  los  colegialas  licenciados,  y  á  los  sacerdotes 
bachilleres  salir  sin  compañero  en  las  ocasiones  que 
van  dichas,  con  tal  que  en  este  caso  les  permita  tam- 
bién salir  con  báblto  de  San  Pedro,  y  no  de  otra  manera. 
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I'].  Los  colegiales  de  número  y  supernumerarios, 
graduados  de  bachilltr  ,  podrán  salir  á  visitas  por  la 
mañana  en  los  días  festivos  y  de  asueto,  siempre  con 
licencia  del  rector,  y  con  compañero;  pero  no  sal- 
drán jamás  por  la  mañana  en  los  dias  lectivos,  ni  el 
rector  les  dará  licencia  aunque  la  pidan,  si  ya  no  fue- 
re con  gravísima  y  urgente  causa. 

1 8.  Estos  colegiales  podrán  salir  en  todo  tiempo  un 
rato  de  paseo  después  de  las  horas  de  cátedra;  pero 
deberán  pedir  para  ello  licencia  al  rector,  y  obtenida, 
llevar  compañero. 

19.  Los  demás  colegiales  de  número  y  supernu- 
merarios, no  graduados,  no  podrán  saUr  de  casa  maña- 
na alguna  en  tiempo  de  curso;  pero  durante  el  vera- 
no podrá  el  rector  permitirles  que  salgan  tal  cual  vez 
en  las  mañanas  de  dias  festivos  á  hazer  alguna  visita 
de  precisa  atención. 

"20.  Por  las  tardes  del  tiempo  de  curso,  tampoco 
podrán  salir  á  paseo  los  colegiales  no  graduados;  pe- 
ro aunque  el  que  les  restare  de  la  asistencia  á  cátedra 
sea  de  descanso  y  recreo,  deberán  emplearle  en  la  me- 
sa de  trucos  establecida  á  este  fin,  ó  pasarle  en  otra 
honesta  diversión  dentro  de  casa. 

21.  Pero  en  las  tardes  de  verano  podrán  salir  á 
paseo  unos  y  otros,  con  tal  que  los  colegiales  de  nú- 
mero vayan  de  dos  en  dos,  y  los  supernumerarios  to- 
dos juntos  ,  á  no  ser  que  alguno  vaya  de  compañero 
con  colegial  de  número,  ó  que  quede  solo;  pues  en 
este  último  caso  dispondrá  el  rector  que  se  una  á  los 
que  van  pareados,  y  salgan  tres. 

22.  Eucargamos  muy  particularmente  al  rector  que 
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en  lo  de  señalar  compañeros  atienda:  i.*  á  que  se  unan 
y  apareen  los  que  tienen  libertad,  según  las  regias  da- 
das: 2.°  á  que  no  se  distraiga  del  estudio  el  que  tuvie- 
re á  su  cargo  algún  ejercicio  ó  acto  literario  de  los  que 
piden  aplicación  mas  continua:  3."  á  no  perder  de  vis- 
ta jamás  el  uso  que  cada  uno  haze  de  la  libertad  que 
se  le  concede,  para  estrecharla  ó  ampliarla,  según  fue- 
re necesario:  4''  á  que  no  haya  compañeros  señalados 
habitualmente,  sino  que  en  cada  caso  señale  á  cada 
uno  el  que  mas  conviniere,  según  la  combinación  mo- 
mentánea :  5.**  á  que  los  individuos  que  anden  fuera 
del  colegio,  ya  solos,  ya  acompañados, no  desmientan 
con  su  porte  y  conducta  pública,  la  modestia  y  regu- 
laridad que  exigen  su  instituto  y  profesión. 

a3.  Finalmente  ,  hacemos  presente,  asi  al  rector  co- 
mo á  todos  los  individuos  de  este  cuerpo,  la  obliga- 
ción que  tienen  de  conservar  el  decoro,  y  aun  de  apa- 
recer en  el  público  como  una  porción  muy  distingui- 
da de  él,  para  que  de  tal  manera  procedan  que  solo 
se  hagan  notables  por  los  ejemplos  de  virtud  y  edifi- 
cación que  deben  esperarse  de  su  profesión. 

De  las  salidas  de  noche. 

i.°  La  necesidad  de  destinar  las  noches  al  recogi- 
miento y  estudio,  tan  recomendables  en  una  comuni- 
dad eclesiástica  y  literaria,  nos  obliga  á  prohibir  ente- 
ramente las  salidas  de  noche,  salvas  aqwellas  justas  es- 
cepciones  que  no  pueden  negarse  á  la  exigencia  de  las 
circunstancias,  ni  al  mérito  y  aplicación  de  los  indivi- 
duos ,  las  cuales  espresarémos  aqui  para  que  sean  pú- 
blicas á  todos. 
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2.**  El  rector  podrá  salir  de  noche  á  la  ciudad 
cuando  le  pareciere  necesario  ó  conveniente,  procu- 
rando retirarse  al  colegio  á  las  diez  en  el  invierno,  y  k 
las  once  en  el  verano;  pero  en  este  punto  le  recomen- 
damos la  mayor  moderación  ,  asi  por  lo  que  importa 
al  decoro  tie  su  empleo,  como  porque  de  él  deben  re- 
cibir ejemplo  lo  demás. 

S.'*  Los  regentes,  catedrático  y  graduados  de  licen- 
ciado ,  podrán  salir  las  noches  de  verano,  y  por  las 
de  vacaciones  y  asueto  en  liem[>o  <le  curso,  y  no  en 
otra  alguna;  pero  deberá  ser  siempre  con  noticia  del 
rector. 

4.°  Los  colegiales  de  número ,  sacerdotes  y  gradua- 
dos de  bachiller,  podrán  salir  taml)ien  algunas  noches 
de  vacaciones  y  de  verano;  pero  con  licencia  espresa 
del  rector,  y  con  la  obligación  de  presentarse  á  él  á  la 
salida  y  á  la  vuelta. 

5.°  Los  demás  colegiales,  asi  de  nnmero  como  su- 
pernumerarios ,  no  podrán  salir  no.  he  alguna;  pero 
dejamos  á  la  prudencia  del  rector  que  en  las  vacacio- 
nes y  en  el  verano  pueda  permitir  lal  cual  salida  á  los 
primeros,  y  muy  rara  á  los  últimos,  yendo  luios  y  otros 
juntos  con  el  maestro  de  ceremonias,  ú  otro  antiguo 
que  nombrare  el  rector,  y  no  tn  otra  forma. 

6.°  Mas  todas  estas  escepciones  cesarán  en  las  no- 
ches de  ejercicio  doméstico;  pues  cuar.do  le  h  .ya  ,  sea 
de  la  facultad  que  fuere,  no  podrán  salir  del  colegio, 
ni  el  Tector^  ni  los  regentes,  ni  el  catedrático  de  hu- 
manidades, ni  otra  persona  alguna  de  las  que  compo- 
nen la  comunidad. 

7.°    Para  las  citadas  salidas  prohibimos  absolutamen- 


te  el  uso  de  la  capa  y  redecilla  ,  como  Indecoroso  é  ira- 
propio  de  la  profesión  de  los  individuos  ;  y  mandamos, 
que  los  que  salieren,  sean  de  la  clase  que  fueren  ,  va- 
yan siempre  en  hábito  de  San  Pedro,  y  cuando  por  el 
rigor  del  estío  apetecieren  mayor  desahogo,  podrán  sa- 
lir de  casaca  negra,  con  cuello  y  solideo ,  y  no  de  otra 
forma. 

8.°  Encargamos  al  rector  la  mayor  vigilancia  en  es- 
te punto,  como  tan  importante  parala  conservación 
de  la  buena  disciplina,  y  queremos  ademas,  que  el 
maesti'o  de  ceremonias  cele  con  el  mayor  desvelo  la  ob- 
servancia de  cuanto  va  prevenido,  y  advierta  al  rector 
de  cualquiera  contravención  que  descubriere,  para  que 
la  castigue  con  la  mayor  severidad. 

9.®  También  deseamos  que  el  rector ,  al  mismo  tiem- 
po que  se  vaya  á  la  mano  en  lo  de  dar  licencia  en  los 
casos  de  escepcion ,  cuide  de  que  las  dadas  sean  un 
premio  de  la  aplicación  y  arreglada  conducta,  distin- 
guiendo en  la  concesión  de  este  desahogo  á  los  aprove- 
chados y  sobresalientes  en  el  estudio,  de  los  flojos  y 
atrasados  ,  y  á  los  que  se  porten  con  la  modestia  y  com- 
postura propias  de  su  estado ,  de  los  que  abusen  de  la 
libertad  para  profanarle  ó  menguar  su  decoro. 

De  las  ausencias  del  colegio. 

\°  Acerca  de  licencias  para  salir  fuera  de  la  ciu- 
dad, mandamos  que  se  observe  lo  prevenido  en  las  di- 
finiciones  y  constituciones  del  colegio, y  en  diferentes 
órdenes  del  Real  Consejo  existentes  en  el  archivo,  en 
cuanto  fuere  conforme  á  las  prevenciones  siguientes; 


q.*  Los  regentes  y  catetirátíco  de  biimanidades  na 
podrán  salir  de  la  ciudad  con  mulivo  ni  pret^sto  alga- 
no,  singularmente  en  tiempo  de  curso,  para  que  asi 
puedan  mas  exactamente  desempeñar  su  ministerio. 

3.°  Por  lo  mismo  no  poilián  teiver  comisiduts  de 
pruebas,  visitas  ni  otras  algunas,  ni  pedir  ni  obtener 
licencia  para  salir  de  la  ciudad  con  ningún  pretesto  du- 
rante el  tiempo  referido  de  curso, 

4."  Pero  si  con  alguna  grave  y  urgente  causa  se  les 
nombrare  ,  tanto  en  tiempo  de  curso  como  fuera  de  él, 
para  alguna  comisión  ó  encargo,  ó  de  cualquiera  otro 
modo  alcanzaren  licencia  para  ausentarse  del  colegio  por 
alguna  temporada,  será  de  su  obligación  dejar  sugeto 
que  los  sustituya  en  el  desempeño  de  siis  fiuiciones, 
á  su  costa,  y  con  espresa  aprobación  del  redor, 

5.**  Ningún  colegial  de  número  ó  supernumerario, 
sean  los  que  fueren  sus  grados  ,  podrá  solicitar  licen- 
cia para  salir  de  Salamanca  en  tiempo  de  curso,  ni  le 
será  tampoco  concedida  con  motivo  alguno. 

6.**  Y  por  cuanto  el  pretesto  de  falta  de  salud  ,  apo- 
yado con  dictamen  del  médico,  suele  arrancar  mucbas 
veces  estas  Ucencias,  cediendo  de  ordinario  los  faculta- 
tivos á  impulsos  de  piedad,  de  ruego  ó  de  importuna» 
cion  para  darlas,  y  librando  sus  certificaciones  en  tér- 
minos generales  y  vagos,  y  algunas  veces  afectada- 
mente ambiguos  y  oscuros,  para  temporizar  sin  com- 
prometer su  opinión  ,  mandamos  que  ningún  individuo 
de  este  colegio  pida  ni  pueda  obtener  con  semejante 
pretesto  licencia  p^ra  salir  de  Salamanca,  y  que  pues 
está  provehido  suficientemente  en  este  Ileglamento  á  la 
curación  de  las  dolencias  y  enfermedades  de  los  cole^ 
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giales,  las  pasen  dentro  del  colegio,  donde  serán  asis- 
tidos con  toda  caridad  y  desvelo. 

7.**  Mas  porque  puede  suceder  que  la  necesidad  de 
alguna  curación  estraordinaria  sea  cierta  y  no  afecta- 
da ,  queremos  que  en  este  caso  el  médico  ó  cirujano 
del  colegio  lo  representen  al  rector,  y  que  este,  infor- 
mándose por  sí,  ó  bien  por  consejo  de  otros  médicos 
de  su  satisfacción  déla  certeza  de  la  causa, y  hallándo- 
la tal,  lo  represente  al  Consejo  donde  se  atenderá  su 
instancia  con  la  piedad  que  acostumbra  y  merece  el 
objeto. 

8.°  Los  colegiales  d?  número,  graduados  de  licen- 
ciados ó  de  bachilleres  en  facultad  mayor,  podrán  des- 
pués del  curso,  y  durante  el  verano,  ser  nombrados 
para  comisiones  de  pruebas  y  visitas ;  pero  los  que  so- 
lo fueren  bachilleres  no  podrán  pedir  ni  obtener  li- 
cencias para  ausentarse,  sino  con  grave  causa,  y  en- 
tonces por  solo  el  tiempo  de  dos  meses. 

9.*^  Ningún  colegial  supernumerario  podrá  tener 
semejantes  comisiones',  aunque  estuviere  graduado  de 
bachiller. 

10.  En  los  casos  que  es  permitido  pedir  y  obte- 
ner licencia,  los.  regentes,  catedrático  ó  colegiales,  sean 
del  grado  ó  clase  que  fueren,  dirigirán  su  instancia  al 
rector,  quieu  si  la  hallare  justa,  la  acompañará  con  su 
informe  al  Consejo  para  que  resuelva  lo  conveniente. 

1 1.  Encargamos  muy  estrechamente  al  rector  que 
examine  con  particularidad  las  causas  en  que  estas  ins- 
tancias se  fundaren,  y  que  no  dé  curso  á  ellas  ligera- 
mente, sino  cuando  las  hallare  racionales  y  justas,  con- 
siderando que  la  obligación  de  residir  en  el  colegio  es 
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absoluta  y  general,  y  no  ceñida  á  tiempos  ni  á  per- 
sonas, y  que  el  arreglo  de  estudios  que  se  va  á  esta- 
blecer, la  exige  indispensablemente  de  todo  individuo, 
para  llenar  cumplidamente  sus  objetos. 

12.  Por  las  reglas  aqui  prescritas  no  pretendemos 
disminuir  las  facultades  que  el  Real  Consejo  y  el  se- 
ñor presidente  tienen  respectivamente  de  conceder  las 
licencias,  y  nombrar  para  las  comisiones  que  van  es- 
presadas,  las  quales  quedan  en  su  fuerza  y  vigor;  pe- 
ro estamos  muy  seguros  de  que  el  celo  con  que  siem- 
pre han  mirado  este  importante  objeto,  estará  mas  in- 
clinado y  dispuesto  á  ceñir  que  á  ampliar  estas  reglas. 

De  las  entradas  en  el  colegio. 

I.®  Para  evitar  los  inconvenientes  que  pueden  re- 
sultar de  la  entrada  de  mugeres  en  el  colegio ,  la  pro- 
hibimos absolutamente,  y  restablecemos  en  este  punto 
lo  mandado  en  las  antiguas  constituciones. 

2.°  Con  este  fin  hemos  mandado  en  auto  de  la  pre- 
sente visita  que  se  ponga  nn  portero ,  destinado  única- 
mente á  cuidar  de  este  y  los  demás  puntos  relativos 
á  su  oficio,  y  encargamos  al  rector  que  cuide  de  que 
acerca  de  él  no  haya  condescendencias  ni  disimulos 
que  relajen  tan  útil  establecimiento. 

3.°  Con  el  mismo  fia  hemos  mandado  qtie  haya  la- 
vandera de  comunidad,  y  prevenimos  de  nuevo,  que 
esta  no  pueda  entrar  tampoco  en  el  colegio,  sino  q»ie 
haga  fuera  de  el  los  recibos  y  entregas  de  las  ropas  al 
familiar  ropero,  en  la  forma  que  dispusiere  el  rector. 

4-°     No  será  prohibido  á  ningún  individuo  dar  al- 


gnna  parte  cíe  su  ropa  á  lavar  á  distinta  lavandera;  pe- 
ro deberá  str  á  su  costa  ,  y  haciéndolo  por  medio  del 
mismo  familiar  rop-ro,  sin  que  esto  pueda  servir  de 
pretexto  para  que  entre  ninguna  muger  en  el  colegio. 

5  °  Mientras  las  puertas  estuvieren  cerradas  de  dia 
ó  de  noche,  no  será  lícito  al  portero  abrirlas  ni  per- 
mitir la  entrada  á  ninguna  persona,  sea  del  sexo  ó  ca- 
lidad que  fuere,  sin  noticia  y  espresa  orden  del  rector, 
quien  no  la  concederá  sino  con  urgente  necesidad. 

6°  Pero  en  las  horas  en  que  se  hallen  abiertas,  no 
se  mezclará  el  portero  en  estorbar  la  entrada  á  los  su- 
getos  que  vinieren  al  colegio  y,á  no  ser  que  sean  mu- 
geres,  personas  desconocidas  ó  sospechosas,  ú  otras 
de  que  el  rector  le  hubiere  prevenido. 

7.°  Cuidará  el  rector  de  que  tampoco  entren  tan- 
tas personas  en  el  colegio  que  puedan  turbar  la  quie- 
tud y  recogimiento  de  sus  individuos,  encargando  al 
portero,  particularmente,  que  aleje  del  patio  y  corre- 
dores los  muchachos,  para  que  no  alteren  el  sosiego 
doméstico  con  sus  inocentes  vocinglerías. 

S.^  -Para  la  mejor  observancia  de  este  punto,  el 
rector  se  valdrá  del  ministerio  del  colegial  veedor  de 
portería,  el  cual  deberá  velar  por  sí  sobre  este  objeto, 
ocurriendo  á  los  abusos  ó  escesos  que  advirtiere,  y  dan- 
do cuenta  al  rector  para  que  tome  providencia. 


/►    TITULO  11. 

DE  LOS  ESTUDIOS  DEL  COLEGIO. 

..o  E,  est,Klio  de  las  ciencias,  ,ue  fué  e.  pnn,er 
objeto  de  la  institución  de  este  colegio,  lo  es  también 
del  presente  establecimiento;  y  no  con  otra  mira  he- 
mos procurado  hasta  aquí  arreglar  ct)n  particular  cui- 
dado su  economía  y  disciplina,  que  la  de  proporcionar 
mas  seguramente  el  aprovechamiento  en  los  esludios 
eclesiásticos  á  todos  los  individuos  que  vengan  á  ad- 
quirirlos en  él.  Instituido  como  un  seminario  de  vir- 
tud y  letras,  para  formar  personas  doctas  y  de  partes, 
DO  solo  para  bien  y  utilidad  de  la  misma  Orden,  sino 
para  aprovechamiento  y  servicio  de  la  misma  Iglesia 
universal,  ¿cuánto  desvelo  no  merecería  de  nuestra 
parte  un  fin  tan  importante  y  sublime? 

a.°  Así  que,  sin  perderle  un  punto  de  vista  hemos 
ordenado,  con  consejo  dcpersonas  doctas  y  esperimen- 
tadas,  las  reglas  que  abajo  se  espücarán  ,  las  cuales  aun- 
que examinadas  en  sí,  y  sin  relación  determinada,  no 
parezcan  las  mejores  que  pudieran  dictarse,  ni  se  estien- 
dan hasta  donde  quisiera  llegar  nuestro  celo  por  el  bien 
de  la  literatura,  estaraos  muy  persuadidos  á  que  aten- 
tamente considerada  la  disposición  de  los  individuos 
que  deben  observarlas,  la  especie  de  doctrina  que  es 
mas  análoga  á  su  instituto,  y  en  fin,  la  necesidad  de 
combinar  su  estudio  doméstico  con  el  Plan  actual  de 
los  estudios  de  esta  Universidad ,  son  por  ló  menos 
las  mas  convenientes  y  las  únicas  que  hemos  podido 
prescribir. 
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3.**  Ea  consecuencia,  y  para  proceder^con  el  orden 
y  distinción  que  pide  este  objeto ,  se  tratará  primero 
del  método  con  que  se  debe  estudiar  dentro  de  casa 
cada  una  de  las  facultades  á  que  estarán  destinados 
los  colegiales ,  y  luego  de  los  medios  y  auxilios  que 
deben  emplearse  para  hacer  mas  fácil  y  provechosa  la 
enseñanza. 

Capítulo    I. 

DEL    ESTUDIO    DE    HUMA.rfIDÁDES. 

De   los   que  deben   estudiar    las   humanidades 

I.**  Oin  una  sólida  instrucción  en  este  útilísimo 
ramo  de  literatura ,  no  nos  atrevemos  á  esperar  nin- 
gún fruto  ni  adelantamiento  en  el  estudio  de  las  que 
llaman  facultades  mayores.  El  buen  gusto ,  la  bue- 
na y  sana  crítica,  el  exacto  y  preciso  estilo  de  hablar 
y  de  escribir,  el  discernimieuto  de  las  doctrinas  y  opi- 
niones, el  amor  á  los  buenos  libros,  y  el  hastío  y  horror 
á  los  malos  ,  penden  casi  del  todo  de  este  estudio  preli- 
minar, base  y  fundamento  de  todos  los  demás. 

2.^  Penetrado  de  esta  verdad  fué  S.  íNI.  servido  de 
mandar  por  el  artículo  2.**  del  Plan  de  estudios  que  el 
primer  año  de  colegio  se  destinase  precisamente  al  de 
las  humanidades  ,  lo  cual  se  cumplirá  inviolablemen- 
te, y  el  rector  no  concederá  en  este  punto  la  menor 
dispensa. 

3.**  Este  año  deberá  entenderse  escolástico  ,  y  el 
tiempo  que  mediare  entre  la  venida  del  colegial  al  co- 
legio y  el  principio  del  curso  próximo,  no  se  contará 
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para  el  cumplimiento  del  año  de  humanidades,  sin  em- 
bargo de  que  deberá  precisamente  dedicarse  al  estudio 
de  ellas. 

4.°  Ninguno  podrá  dispensarse  de  este  estudio  con 
pretesto  de  haberle  hecho  anteriormente;  porque  co- 
mo los  ramos  que  comprehende  son  tan  varios  y  de 
tanta  estension  ,  siempre  deberán  prometerse  en  él 
mas  grandes  y  útiles  progresos. 

5.**  Mas  como  pudiera  suceder  que  viniese  al  cole- 
gio algún  conventual,  que  antes  de  entrar  en  la  Orden 
hubiese  adquirido  una  muy  completa  instrucción  en 
las  bellas  letras,  cuando  esto  resultase  del  examen  de 
que  después  se  hablará ,  el  primer  año  de  colegio  se 
dedicará  únicamente  al  estudio  de  las  lenguas,  y  al  dé 
la  filosofía,  en  la  forma  que  se  dirá  también. 

6°  Tampoco  podrán  escusar  este  estudio  los  que 
vinieren  graduados  de  bachiller  en  facultad  mayor, 
con  el  pretesto  de  que  su  colegiatura  no  tendrá  mas 
duración  que  la  de  cinco  años;  pues  sobre  bastar  los 
cuatro  restantes  para  cerrar  el  círculo  de  los  estudios 
mayores,  y  recibir  la  licenciatura  en  teología,  ó  cánones, 
estamos  íntimamente  persuadidos  á  que  tanto  mas  cier- 
tos serán  sus  progresos  en  ellos,  cuanto  mas  adelantaren 
en  el  año  de  preparación  destinado  á  las  humanidades. 

7.°  Sin  embargo,  con  los  que  se  hallaren  en  este 
caso,  bien  permitimos  que  al  estudio  de  humanida- 
des, y  sin  perjuicio  de  él,  puedan  mezclar  particular- 
mente el  preparatorio  ó  auxiliar  de  la  facultad  que  pro- 
fesaren ;  pero  nunca  el  de  las  materias  ordinarias  y  co- 
munes de  su  pertenencia  y  dotación,  reservadas  para 
los  años  sucesivos. 
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8.°  Al  tercero  día  de  la  llegada  del  nuevo  colegial 
á  Salamanca,  se  hará  iiti  examen  rigoroso  de  sus  co- 
nocimientos, asi  en  las  humanidades,  como  en  la  filo- 
s>üfia,  del  cual  resultará  precisamente  una  idea  cabal  de 
los  progresos  que  hubiere  hecho  ó  dejado  de  hacer  en 
uno  y  otro  estudioj  en  cual  esté  mas,  y  en  cual  menos 
adelantado,  y  por  consecuencia  cual  sea  la  especie  de 
instrucción  nías  necesaria  para  él,  á  fin  de  volver  á 
esta  punto  toda  la  atención  y  cuidado  del  catedrático. 
'  9.**  Este  examen  se  hará  privadamente  ante  el  rec- 
tor y  catedrático  de  humanidades,  á  fin  de  evitar  el 
piibor  que  pudiera  causar  la  presencia  de  toda  la  co- 
munidad á  un  joven  recien  venido  á  ella,  desconocido 
á  sus  individuos,  y  tal  vez  poco  acostumbrado  á  ha- 
blar en  público. 

10.  La  forma  del  examen,  que  dirigirá  al  catedráti- 
cos deberá  ser  acomodada  á  la  índole  del  nuevo  colé-- 
gial,  y  por  el  método  que  pareciere  mas  oportuno  pa-^ 
ra  sondear  su  talento  y  descubrir  su  instrnccion  ,  pro- 
curando á  este  fin  animarle  é  inspirarle  seguridad,  pa- 
ya que  el  encogimiento  y  temor  no  le  inhabiliten  ni 
estorben  de  decir  lo  que  sabe,  y  para  que  la  prueba 
no  sea  de  dudoso  y  falible  éxito, 

11.  Si  á  pesar  de  estas  precauciones  no  se  puediese 
formar  por  el  primer  examen  juicio  seguro  de  la  insr^ 
trucoion  dol  recién  venido,  se  repetirá  la  misma  dili- 
gencia una,  dos  y  tres  veces,  ya  por  el  catedrático  de 
humanidades  solo,  ya  por  este  y  el  rector,  hasta  ase- 
gurarse bien  del  estado  de  su  instrucción  ,  talento  y 
dis[V)siciones,  asi  naturales  como  adquiridas. 

1 2.  £1  resultado  de  esta  prueba  indicará  la  clase  en 
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que  debe  entrar  el  nuevo  colegial  al  estudio  de  huma- 
nidades, y  se  le  aplicará,  ó  á  empezar  este  estudio  des- 
de su  primer  grado,  ó  á  seguirle  desde  aquel  que  cor- 
respondiere á  su  instrucción,  según  la  división  que 
abajo  daremos. 

i3.  Si  esta  prueba  convenciese  ál  rector  y  catedrá- 
tico de  la  plena  instrucción  del  nuevo  colegial  en  las 
humanidades,  dispondrán  que  después  de  una  tempo- 
rada de  ejercicio  en  los  pasos  ordinarios  del  colegio, 
de  que  siempre  necesitará  ,  puesto  que  el  estudio  de  la 
filosofía  y  el  año  de  noviciado  le  habrán  alejado  algún 
tanto  de  los  buenos  modelos,  se  dedique  á  perfeccio- 
narse en  la  filosofía,  haciéndole  aplicarse  á  aquel  ra- 
mo ó  parte  de  ella  en  que  estuviere  menos  adelantado. 

14.  Mas  si  tal  vez  resultare  también  de  la  prueba 
ser  buen  filósofo  ,  y  estar  instruido  en  todas  las  partes 
de  esta  facultad,  entonces  pasado  igual  tiempo  del  ejer- 
cicio de  humanidades,  se  le  aplicará  á  estudiar  las  len- 
guas griega  ó  hebrea,  y  alguna  de  las  lenguas  vivas  de 
los  pueblos  cultos  de  Europa. 

1 5.  En  la  elección  de  estas  lenguas  se  consultará, 
respecto  de  las  muertas,  su  analogía  con  la  facultad 
que  hubiere  de  seguir  en  el  colegio  ,  prefiriendo  la 
hebrea  para  el' teólogo,  ó  bien  destinándole  á  entram- 
bas si  tuviese  ánimo  y  disposición  para  tanto,  y  la  grie- 
ga para  el  canonista,  y  dejando  á  su  elección  aquella 
de  las  lenguas  vivas  que  mas  le  acomodare,  pues  que 
en  todas,  y  principalmente  en  la  francesa  ó  inglesa,  ha- 
llará escelentes  obras  y  modelos  de  elocuencia  ,  poesía, 
literatura  ,  filosofía  ,  ciencias  exactas  y  naturales,  y  aun 
de  las  ciencias  eclesiásticas. 

TOMO    III.  18 
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16.  Aunque  no  nos  resolvemos  á  incluir  el  estudio 
de  las  lenguas  en  nuestro  Plan  general  de  humanida- 
des ,  por  parecemos  corto  el  tiempo  destinado  á  ellas 
para  abrazar  tantos  objetos,  bien  quisiéramos  que  hu- 
biese siempre  un  iíidividno  por  lo  menos,  que  se  dedi- 
case de  propósito  á  estudiar  completamente  el  griego 
y  el  hebreo  T  para  que  de  este  modo  pudiesen  formarse 
maestros  que  las  enseñasen  algon  dia  en  el  convento  y 
colegio  con  aprovechamiento. 

1 7.  Pero  pues  que  este  solo  estudio,  sin  otra  especie 
de  instrucción  ,  nunca  formaría  un  sugeto  capaz  de  ser- 
vir útilmente  á  la  Orden,  mandamos  que  el  que  abrazase 
esta  carrera  haya  de  estudiar  durante  el  tiempo  de  si* 
colegiatura,  no  solo  las  humanidades  y  las  lenguas,  si- 
no también  las  matemáticas,  la  física  esperimental,  y  las 
demás  ciencias  naturales  sus  subalternas. 

18.  Si  pareciere  mas  conveniente  destinar  señala- 
damente una  beca  para  estos  estutlios ,  el  rector,  de 
acuerdo  con  los  regentea,  catedrático,  y  consiliarios,  lo 
podrá  representar  al  Real  Consejo  para  obtener  su 
aprobación. 

19.  En  este  caso  la  exigencia  del  grado  de  licencia- 
do, indicada  al  artículo  8."  del  Plan,  se  cumplirá  por 
elque  ocupare  esta  beca,  tomando  el  de  maestro  en 
filosofía  por  esta  Universidad. 

ao.  Fuera  de  estos  casos,  los  colegiales  nuevcis  se 
dedicarán  desde  luego  al  estudio  de  las  humanidades 
por  los  libros  y  según  el  método  que  se  prescribirán  en 
los  párrafos  siguientes. 

ai.  Mas  como  el  fundamento  de  la  filosofía  sea  á 
nuestros  ojos  igualmente  importante  para  asegurar  el 
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progreso  de  los  estudios  mayores,  queremos  qiie  ya  en 
el  tiempo  del  primer  año  escolástico,  ya  en  el  espacio 
del  que  mas  acomodado  pareciese,  los  que  entraren 
débiles  filósofos  estudien  ademas  aquella  parte  de  la 
filosofía  en  que  estuvieren  menos  aprovechados. 

22.  Esto  será  de  cargo  del  catedrático  de  huma- 
nidades, el  cual  se  dedicará  muy  particularmente  á 
formar  buenos  lógicos  y  metafísicos  ,  redoblando  su 
cuidado  cuando  hallare  que  el  individuo  hubiese  he- 
cho el  estudio  de  la  filosofía  por  los  autores  vulgares 
de  confusa  y  partidaria  doctrina,  que  antes  de  ahora 
estuviesen  admitidos  en  los  estudios  públicos  ,  y  por 
desgracia  no  se  han  desterrado  todavía  de  nuestra* 
escuelas. 

23.  Finalmente,  si  del  examen  resultare  que  algu» 
no  de  los  colegiales  nuevos  tiene  tan  buena  instruc- 
ción y  tan  felices  talentos  que  puedan  prometerse  de 
él  mayores  y  mas  estendidos  progresos,  el  catedrático 
de  humanidades  hará  con  acuerdo  del  rector  que  se 
aplique  al  estudio  de  la  geometría  y  de  la  buena  físi- 
ca, ya  en  la  Universidad,  ó  ya  con  maestro  particular, 
que  en  este  caso  se  costeará  temporalmente  del  fondo 
sobrante  del  colegio, 

24.  El  rector  y  catedrático  no  perderán  ninguna 
ocasión  de  promover  en  cuanto  puedan  estos  últimos 
estudios;  que  nos  parecen  dignos  de  la  mayor  reco- 
mendación, porque  destinados  los  individuos  de  la  Or- 
den al  ejercicio  del  ministerio  parro  piial,  creemos 
que  hallarán  en  las  ciencias  naturales,  no  solo  un  re- 
curso contra  el  fastidio  de  la  vida  solitaria  y  aldeana, 
sino  también  un  tesoro  de  útiles  conocira lentos,  que, 
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bien  dispensado  entre  sus  feligreses,  puede  contribuir 
en  gran  manera  á  la  instrucción  y  felicidad  délos  pue- 
blos aerícolas. 

2.5.  Pero  nunca  perderán  de  vista  que  este  primer 
año  de  colegiatura  está  particularmente  destinado  por 
S.  M.  al  estudio  de  humanidades,  cuya  relación  con  el 
de  facultades  mayores,  es  mas  íntima  y  conocida,  y 
sobre  todo  de  indispensable  necesidad. 

26.  Por  lo  mismo  queremos  que  este  cuidado  no 
solo  ocupe  á  los  colegiales  en  el  año  particularmente 
destinado  á  él  ,  sino  también  en  los  ocho  restantes, 
euanto  permitieren  las  distribuciones  de  sus  respecti- 
vas facultades;  porque  estamos  íntimamente  persuadi- 
dos á  que  cuando  por  su  medio  se  hayan  infundida 
en  el  colegio  el  buen  gusto  y  la  sana  crítica,  los  pro- 
gresos generales  en  las  ciencias  serán  mas  rápidos  y 
seguros. 

Del  catedrático  de  humanidades, 

i.°  La  cátedra  de  humanidades  solo  se  fiará  á  urr 
sugeto  plenamente  instruido  en  todos  los  ramos  de  li- 
teratura que  se  comprehenden  bajo  de  este  nombre,  y 
también  en  la  filosofía;  dotado  del  discernimiento  y 
buen  gusto  que  exige  esta  enseñanza,  y  en  quien  ade- 
mas concurran  el  celo,  la  du!zura  y  la  paciencia  nece- 
sarias para  hacerla  con  fruto. 

1°  Cuando  no  hubiere  persona  de  orden  adorna- 
da de  estas  d-ites,  que  ap^ttzca  la  cátedra  de  huma- 
nidades, como  sucede  en  el  dia,  se  desempeñará  inte- 
rinamente por  uu  regente  de  afuera  de  ella,  que  ahora 
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dejaremos  nombrado ,  y  que  el  rector  nombrará  en  lo 
sucesivo  con  acuerdo  de  los  regentes  y  consiliarios,  y 
con  aprobación  del  Consejo;  y  entre  tanto  se  suspen- 
derá la  declaración  de  vacante  y  fijación  de  edictos  pa- 
ra el  concurso ,  pues  este  no  deberá  publicarse  hasta 
que  el  estudio  que  ahora  establecemos  haya  produci- 
do no  solo  buenos  discípulos,  sino  también  buenos 
maestros. 

3.°  Los  que  regentaren  esta  cátedra,  tendrán  siem- 
pre presente  el  objeto  de  su  institución,  y  se  arreglarán 
á  él  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Mas  para  que 
nunca  puedan  perderle  de  vista,  consignaremos  aquí 
las  principales  máximas  por  que  deben  regular  su  en- 
señanza, y  les  recomendamos  muy  encarecidamente  su 
puntual  cumplimiento. 

4.°  El  objeto  de  este  estudio  es  formar  el  gusto  de 
los  colegiales  que  vengan  al  colegio,  dándoles  los  co- 
nocimientos que  se  comprehenden  bajo  el  nombre  de 
humanidades,  que,  en  suma,  se  reducen  al  arte  de  pen- 
sar, de  hablar  y  escribir  bien. 

5.°  Conocemos  que  el  método  ordinario  de  esta  en- 
señanza, reducido  á  llenar  el  espíritu  de  los  jóvenes  de 
reglas  y  preceptos  gramaticales,  retóricos  y  poéticos, 
sobre  ser  muy  largo  y  poco  conforme  con  las  circuns- 
tancias de  este  colegio,  con  la  edad  y  estado  de  los 
que  vendrán  á  recibirla  en  él,  es  tal  vez  el  menos  di- 
recto y  seguro  para  llegar  al  fin.  Por  tanto  el  cate(há- 
tico  de  humanidades  se  alejará  de  propósito  de  este 
método,  prefiriendo  siempre  el  de  enseñar  á  los  cole- 
giales por  medio  de  ejemplos  y  modelos  bien  escogi- 
dos y  esplicados. 
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6.°  Mas  como  algunos  de  dichos  preceptos  sean 
una  especie  de  principios  universales,  deducidos  de  la 
observación  de  los  modelos  mismos,  y  ya  que  no  es- 
cusen la  repetición  de  nuevas  observaciones  ,  por  lo 
menos  las  hacen  mas  provechosas,  queremos  que  el 
catedrático  enseñe  é  inculque  con  gran  cuidado  esta 
especie  de  preceptos  en  el  ánimo  de  sus  discípulos. 

7.**  Pero  queremos  también,  que  así  estas  reglas 
universales  de  buen  gusto,  como  otras  que  son  pecu- 
Jiares  á  varios  géneros  de  literatura,  y  dignas  también 
de-ser  conocidas,  se  estudien  y  enseñen,  no  separada- 
mente ni  en  las  instituciones,  compendios  y  tratados 
escritos  por  los  modernos  á  este  fin ,  sino  sobre  los 
mismos  modelos,  y  á  una  con  el  estudio  y  observación 
de  ellos. 

8°  Por  tanto  encargamos  que  estos  modelos  sean 
muy  diligentemente  escogidos  ,  frecuentemente  ma- 
nejados, no  solo  para  inspirar  á  ios  jóvenes  aquel  buen 
gusto  general  que  sirve  para  juzgar  con  exactitud  las 
producciones  del  ingenio ,  y  el  particular  que  descu- 
bre las  bellezas  peculiares  de  las  obras  de  elocuencia, 
poesía,  historia  etc.  sino  también  para  que  conozcan 
y  para  que  se  familiaricen  con  los  mas  escelentes  que 
hay  en  cada  género,  asi  en  lengua  latina  como  en  la 
castellana. 

q.°  A  este  fin,  asi  como  deseamos  evitar  que  el  ca- 
tedrático cargue  la  memoria  con  una  muchedumbre  de 
inútiles  preceptos,  deseamos  que  procure  ilustrar  sus 
espíritus,  haciéndoles  decorar  y  repetir  de  memoria 
una  V  muchas  veces  los  pasages  mas  seíialados  de  los 
autores  príncipes  en  el  arte  de  hablar,  asi  en  lalin  co« 
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mo  en  castellano,  pues  familiarizándose  por  este  me- 
dio con  su  estilo,  hallarán  mas  fácil  y  llano  el  camino 
de  su  instrucción. 

10.  Pero  el  catedrático,  que  en  esta  elección  no 
debe  perder  de  vista  la  utilidad  de  sus  discípulos ,  de 
tal  modo  la  desempeñará  que  los  mismos  modelos  pre- 
sentados para  que  conozcan  la  escelencia  del  estilo  en 
cada  género,  envuelvan,  en  cuanto  sea  posible,  otros 
conocimientos  provechosos,  ora  sean  preceptos  relati- 
vos al  mismo  género,  ora  convenientes  para  preparar 
los  jóvenes  á  otros  estudios,  ó  para  comunicarles  una 
erudición  mas  llena  y  escogida,  como  después  indica- 
remos. 

11.  En  el  ejercicio  que  se  haga  sobre  los  modelos, 
la  esplicacion  del  catedrático  no  principiará  por  el  es- 
tudio de  las  reglas,  pues  cuidando  este  de  inculcar  fre- 
cuentemente la  razón  ó  principio  universal  de  que  se 
derivan  las  bellezas  de  la  dicción  ,  á  vista  del  modelo 
mismo  en  que  están  observadas  ,  esperamos  que  no 
solo  se  grabarán  mas  tenazmente  en  la  memoria  de  los 
discípulos,  sino  que  los  penetrará  y  abrazará  mejor  su 
espíritu. 

19..  El  catedrático  tendrá  también  presente  que  no 
prescribimos  este  trabajo  y  ejercicio  sobre  los  esceien- 
tes  modelos  latinos  para  enseñar  á  hablar  bien  esta 
lengua,  cuyo  uso  condenaríamos  para  siempre,  á  no 
detenernos  la  necesidad  de  conformar  este  estableci- 
miento con  las  escuelas  públicas  donde  se  conserva  to- 
davía ,  sino  para  que  la  entiendan  y  conozcan  íntima- 
mente sus  bellezas,  y  aplicando  las  ideas  <]t\  buen  í^us- 
to  que  recibieren  en  ella  á  la  lengua  castellena,  puedan 
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algún  dia  usar  dignamente  de  su  idioma  en  todos  los 
géneros  de  decir,  ya  hablando  ,  ya  escribiendo. 

1 3.  Por  lo  mismo  deberá  mezclar  el  catedrático  al 
uso  de  ios  modelos  latinos  el  de  los  mejores  que  en- 
contrare en  nuestra  propia  lengua  ,  y  analizarlos,  y  es- 
plicarlos  por  el  mismo  método  y  con  el  mismo  cuidado 
que  los  primeros ,  con  aplicación  á  todos  los  ramos  de 
literatura. 

r4-  Para  que  esta  enseñanza  sea  gradual  y  ordena- 
da se  dividirá  en  cuatro  épocas,  destinadas:  la  i.^á  la 
propiedad  latina  y  al  estilo  en  general :  la  2.^  á  la  índole 
particular  de  los  dos  estilos  retórico  y  poético  y  sus 
varias  especies:  la  3.^  al  artificio  de  las  obras  pertene- 
cientes á  cada  género  en  todos  sus  ramos  y  especies; 
y  la  4-*  á  la  perfección  de  este  estudio  en  general  y  su 
aplicación  al  de  otras  facultades. 

i5.  La  i.^  época  se  subdividirá  en  dos:  una  desti- 
nada al  análisis  gramatical,  llamado  vulgarmente  cons- 
trucción ,  en  lo  que  se  deberá  consumir  muy  poco 
tiempo;  y  otra  al  análisis  filosófico  ,  si  así  se  puede 
decir,  dando  en  la  i.^  todas  las  ideas  relativas  á  la 
buena  sintaxis  y  formación  ó  construcción  mecánica, 
tanto  (le  la  lengua  castellana,  como  de  la  latina,  y  en 
la  1.^  las  convenientes  á  la  propiedad,  escelencia  y  be- 
llezas del  estilo  en  general. 

16.  La  2.^  época  se  destinará  á  demostrar  por  el 
mismo  medio  la  escelencia  y  bellezas  del  estilo  conve- 
niente á  cada  género,  asi  en  general  como  en  particu- 
lar; esto  es,  asi  al  estilo  retórico  y  sus  especies,  como 
al  poético  y  las  suyas.     - 

I"-.     La  3.*  elevándose  sobre  el  estilo,  se  estenderá 
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al  artificio  de  las  obras  de  prosa  y  verso,  segiin  sus 
géneros  y  especies  subalternas,  y  la  índole  particular  de 
cada  una,  y  á  las  dotes  de  que  deben  constar  todas  las 
obras  de  ingenio,  según  su  naturaleza  y  objeto. 

1 8.  Pero  repetimos  todavia  ,  que  el  catedrático  no 
debe  sujetarse  nunca  en  esta  enseñanza,  ni  á  los  com-» 
pendios ,  ni  á  los  métodos  acostumbrados  antes  de  aho- 
ra, lii  sujetar  tampoco  á  sus  discípulos  al  árido  y  po- 
co útil  estudio  de  las  reglas:  basta  que  las  demuestre 
«obre  los  modelos;  que  las  ilustre  con  oportunas  y  lu- 
minosas observaciones,  y  que  las  inculque  en  el  espí- 
ritu de  los  oyentes  por  medio  de  su  repetición,  espli- 
cacion  y  frecuentes  declaraciones. 

19,  Para  evitar  alguna  parte  del  trabajo  y  estudio 
que  lleva  consigo  este  método  ,  permitimos  que  el  ca- 
tedrático forme  un  breve  estracto  de  los  preceptos  mas 
esenciales,  con  respecto  al  estudio  de  cada  época,  y  ba- 
ga que  se  lean  por  los  discípulos  repetidamente;  y  so- 
bre todo,  que  se  apliquen  al  estudio  de  los  modelos, 
como  después  mas  ampliamente  se  dirá. 

Del  método  de  enseñar  las  humanidades, 

i.^  Nuestro  método  requiere  mas  ejercicio  que  lec- 
tura, y  mas  lectura  reflexiva,  que  decoración  ó  estudio 
de  memoria.  Por  esto  mandamos  que  para  la  enseñan- 
za de  humanidades  haya  diariamente  cuatro  horas  de 
paso;  dos  por  la  mañana,  y  otras  dos  por  la  tarde. 

2.**  Ningún  dia,  y  con  ningún  pretesto ,  se  omiti- 
rá el  paso  de  mañana,  ni  aun  los  domingos,  fiestas  y 
asuetos ,  pues  destinados  estos  en  la  Universidad  para 
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los  actos  y  academias  estemporáneas  ,  justo  esique  los 
que  estiuliau  en  casa  tengan  en  ella  los  ejercicios  que 
se  ilirán  después. 

3.°  Pero  en  los  domingos  y  fiestas  de  Universidad 
cesará  el  paso  vespertino  de  los  humanistas,  y  se  dará 
á  sus  tareas  este  justo  alivio. 

4."  Desde  el  dia  de  San  Juan  hasta  el  de  San  Lucas, 
el  paso  vespertino  será  de  solo  una  hora;  pero  el  de  la 
mañana  continuará  como  en  tiempo  de  curso,  y  dura- 
rá dos  horas,  ó  mas  si  fuere  necesario. 

5°  La  hora  de  estos  pasos  será  en  el  invierno  des- 
^e  las  ocho  á  las  diez  de  la  mañana,  y  desde  las  dos  á 
las  cuatro  de  la  tarde;  y  en  el  verano  de  si^re  á  nueve 
por  la  mañana,  y  de  cuatro  á  cinco  por  la  tarde,  cui- 
dando el  catedrático,  de  acuerdo  con  el  rector,  de  ar- 
reglar estas  horas  en  las  estaciones  medias ,  según  su 
prudencia. 

6.°  Si  alguna  vez  sucediere  que  la  Universidad  cam- 
bie las  horas  de  asistencia  á  sus  cátedras,  el  rector  ar- 
reglará de  tal  manera  las  del  paso  de  humanidades,  que 
sean  siempre  distintas  de  las  destinadas  á  los  de  facul- 
tad mayor,  para  evitar  inconvenientes. 

n°  Si  el  rector  advirtiere  que  el  ejercicio  con  el 
catedrático  produce  mas  aprovechamiento  que  el  estu- 
dio privado,  podrá  aumentar  la  duración  del  paso  de 
humanidades,  ya  por  la  mañana,  ya  por  la  tarde-,  de 
acuerdo  con  el  mismo  catedrático;  pero  tendrá  cuidado 
de  que  quede  siempre  á  los  jóvenes  el  tiempo  necesa- 
rio para  estudiar  y  re-crearse,  pues  ambos  objetos  son 
de  igual  necesidad. 

8°     En  ios  dias  en  que  haya  ejercicio  general  de 
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hiirnanidades  ,  la  materia  del  paso  ordinario  será  la 

misma  que  la  del  ejercicio  señalado,  la  cual  esplicará 
muy  de  propósito  el  catedrático,  para  que  todos  los 
discípulos  vayan  instruidos  y  sea  mayor  el  aprovecha- 
miento. 

9.°  En  la  cercanía  de  los  exámenes,  de  que  se  ha- 
blará después,  deberá  redoblarse  la  aplicación  de  los 
discípulos  ,  y  aumentarse  asi  el  tiempo  de  ejercicio 
como  de  estudio;  pero  uno  y  otro  se  dirigirá  entonces 
á  la  generalidad  de  las  materias  sobre  que  debe  re- 
caer el  examen. 

10.  El  paso  de  humanidades  se  tendrá  precisamen- 
te en  el  aula  mandada  formar  de  nuevo,  y  no  en  otra 
parte,  á  no  ser  en  los  casos  que  se  dirán  después. 

1 1.  En  esta  aula  se  colocarán  dos  armarios  ó  estan- 
tes, y  en  ellos  una  colección  de  los  autores  pertene- 
cientes á  este  estudio,  de  buenas  correcciones  y  edicio- 
nes ,  para  ocurrir  al  uso  de  ellos  siempre  que  fuere 
necesario. 

12.  Las  llaves  de  estos  armarios  estarán  siempre  en 
poder  del  catedrático  de  humain'dades. 

i3.  Ademas  tendrá  cada  individuo  destinado  á  este 
estudio  todos  los  autores  en  que  debe  hacerle,  procu- 
rando el  rector  y  catedrático  que  los  traigan  ó  com- 
pren á  su  llegada,  ó  proveyénrloles  de  ellos  á  cuenta 
de  su  haber  por  razón  de  vestuario. 

14.  El  rector  procurará  presenciar  estos  pasos  siem- 
pre que  pueda,  y  el  maestro  de  ceremonias  y  consilia- 
rios podrán  también  asistir  á  ellos  cuando  bien  les  pa- 
reciere, pues  aunque  sea  cargo  del  cateih ático  velar 
coutíauameute  sobre  el  buen  orden,  tanto  mas  libre* 
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mente  se  podrá  dedicar  al  ejercicio  de  la  enseñanza^ 
cuantos  mas  auxilios  tuviere  para  darla  con  fruto. 

1 5.  El  catedráíico  distribuirá  de  tal  manera  las  ho- 
ras del  paso  que  emplee  con  los  colegiales  de  cada  cía* 
se  ó  época  de  estadio,  que  dedique  á  cada  uno  el  tiem- 
po que  exigiere  su  enseñanza,  empezando  por  los  de 
1.*  ,  y  pasando  sucesivamente  á  las  siguientes. 

1 6.  Si  alguno  de  los  nuevos  viniere  tan  atrasado  al 
colegio  que  necesite  ser  instruido  en  los  rudimentos 
de  la  sintaxis  latina  y  castellana,  encargará  el  catedrá- 
tico á  alguno  de  los  discípulos  mas  aprovechados  que 
le  vaya  instruyendo  separadamente  en  ellos,  ya  sea  en 
su  cuarto,  ya  en  el  aula,  apartado  de  los  otros,  con- 
curriendo por  sí  también  á  su  enseñanza  y  aprove- 
chamiento en  las  horas  del  paso  y  fuera  de  ellas. 

i'j.  Si  un  solo  colegial  se  hallare  en  la  última  épo- 
ca del  estudio  de  humanidades,  y  ya  en  los  prepara- 
torios para  facultades  mayores  ,  el  rector  y  catedráti- 
co podían  fiar  á  algún  colegial  de  los  mas  adelanta- 
dos en  la  facultad  á  que  convenga  destinarle,  su  par- 
ticular instrucción  y  paso. 

1 8.  Finalmente,  de  tal  manera  economizará  el  ca- 
tedrático el  tiempo  de  los  pasos,  que  pueda  aplicar  la 
mayor  parte  de  él  y  de  su  atención  á  aquella  enseñan- 
za á  que  estuviese  dado  el  mayor  número  de  discí- 
pulos. 

ig.  Ni  por  esto  se  dispensará  de  dedicar  otras  ho- 
ras (kl  dia  ó  de  la  noche  á  la  instrucción  separada 
de  los  discípulos  mas  necesitados,  ya  para  no  de^per-" 
diciar  con  pasos  p;<rticulares  en  el  aula  las  que  exige 
y  necesita  la  enseñanza  general ,  que  es  la  mas  prove* 
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(íhosa,  y  ya  para  proporcionar  á  los  atrasados  mayof 
adelantamiento,  para  que  después  la  reciban  con  fruto. 

20.  Por  esto  prevenimos  al  catedrático  de  huma- 
nidades que  por  tiempo  fuere,  que  no  crea  haber  lle- 
nado su  obligación  con  asistir  á  sus  discípulos  en  el 
paso  común,  sino  que  reconociéndola  tan  urgente  res- 
pecto de  la  instrucción  de  cada  uno,  como  de  la  de  to- 
dos, asi  divida  entre  ellos  su  tiempo,  su  celo  y  vigi- 
lancia, que  á  ninguno  defraude  déla  parte  que  nece- 
sitare, según  su  atraso,  ó  adelantamiento. 

21.  Sobre  este  punto  tendrá  el  rector  el  mas  conti- 
nuo cuidado,  estimulando  el  celo  del  catedrático  á  su 
observancia ,  y  este  obedecerá  puntualmente  sus  ór- 
denes* 

De  los  autores  en  que  se  deben  enseria}'  las  hu* 
uianidades ,  y  del  método  de  esplicarlos. 

1.°  Los  ejercicios  de  construcción  y  versión  se 
harán  en  las  obras  de  Cornelio  Ne|)t.te  y  Julio  César, 
que  son  las  mas  fáciles  y  puras,  prefiriendo  en  el  pri- 
mero las  vidas  de  Milciades,  Trasíbnlo,  Catón  ,  Ático 
y  Hannibal;  y  en  el  segundo  lo  respectivo  á  la  guerra 
de  España  y  las  Galias. 

2.°  A  estos  autores  seguirán  Terencio  y  Cicerón, 
traduciéndose  del  primero  las  cotnedias  intituladas: 
la  Andria  ,  el  Heautontimorumenos ,  y  los  Adelphos; 
y  del  segundo  el  libro  intitulado,  Brulus^  seu  de  da* 
ris  oratoríbus^  que  contiene  la  historia  de  la  elocuen- 
cia, los  de  Inventione  relhorica  ^  y  el  de  los  Tópicos, 
que  se  pueden  mirar  como  las  mejores  fuentes  de  la  ló- 
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gica;  todos  los  libros  de  officiis  ^  qne  están  llenos  de 
escelentes  principios  de  ética  y  flerecho  natural  y  so- 
cial, y  los  diálogos  de  la  vejez  y  amistad  y  y  el  sueño 
de  Escipiotiy  tan  recomendables  por  su  moral  como 
por  su  estilo. 

3.**  El  catedrático  presentará  á  sus  discípulos  este 
último  autor,  como  el  primero  entre  todos  los  modelos; 
no  solo  por  ser  el  padre  de  la  elocuencia  latina,  sino 
también  por  la  esceleucia  de  su  estilo  didáctico  ,  que 
es  el  mas  necesario  y  de  mas  uso  para  los  que  siguen 
carrera. 

4.°  De  aquí  pasará  el  catedrático  á  sus  discípulos 
á  la  versión  de  las  oraciones  del  mismo  Cicerón,  las 
cuales  los  ocuparán  por  todo  el  año ,  según  las  épocas 
en  que  se  hallaren;  y  á  este  fin  se  preferirán  las  si- 
guientes: Pro  lege  Manilia;  pro  Marcello\  pro  Liga" 
rio;  pro  ñege  Dejotaro ; pro  Archia  poeta  ;  la  i.^  y  2.* 
contra  Catilinam  ;  pro  Milone\  la  1.^  Filípica  ^  y  la  5.^ 
in  Verrem:  pues  en  ellas  no  solo  hallarán  los  mejores 
modelos  de  elocuencia,  sino  también  mucha  impor- 
tante y  curiosa  doctrina  para  su  instrucción. 

S."*'  También  hará  traducir  el  catedrático  en  Tito 
Livio  todo  lo  perteneciente  á  la  2.^  Púnica ^  tan  im- 
portante para  el  conocimiento  de  nuestra  antigua  his- 
toria;  y  la  mayor  parte  de  sus  bellas  arengas. 

6.**  De  Salustio  hará  traducir  la  conjuración  de  Ca- 
tilina^  y  las  arengas  de  Jugarla  ^  advirtiendo  á  ios  dis- 
cípulos la  afectación  con  que  este  autor  usó  de  los  ar- 
caísmos. 

7.**  De  estos  autores  ,  que  pertenecen  á  la  época 
roas  señalada  del  buen  gusto ,  podrá  pasar  el  catedráti- 
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co,  sin  riesgo,  á  otros  que  aunque  inferiores  en  la  pu- 
reza y  belleza  del  estilo,   son  sin  embargo  muy  reco- 
mendables por  su  crítica  ,  por  su  filosofía,  y  por  las 
materias  que  trataron. 

S.°  Entre  estos  preferirá  á  Plinio  el  mozo,  dando 
á  traducir  á  los  discípulos  el  bello  panegírico  de  Tra- 
jano;  á  Tácito,  tanto  en  las  costumbres  de  los  germa- 
nos, donde  están  las  semillas  de  la  antigua  constitución 
y  legislación  Wisigoda ,  como  en  la  vida  de  J.  Agrícola, 
su  suegro, llena  de  escelentes  reflexiones  morales  y  po- 
líticas. 

9.**  También  hará  traducir  el  diálogo  de  Oratori- 
bus ,  que  anda  con  las  obras  del  mismo  Tácito ,  y  puede 
mirarse  como  una  continuación  de  la  historia  de  la  elo- 
cuencia latina  y  su  decadencia  desde  Cicerón;  bien  que 
esta  obra  se  atribuya  mas  comunmente  á  Quinliliano. 

10.  Las  Instituciones  de  este  insigue  español,  que 
serán  objeto  de  todo  el  curso,  como  se  dirá  después, 
podrán  empezarse  á  traducir  en  la  primera  época,  dán- 
dose en  ella  el  libro  i.°  y  2.°,  que  contienen  muy  pura 
doctrina  sobre  la  educación  y  buen  gusto  ,  y  son  co- 
mo un  preliminar  al  estudio  de  la  retórica. 

11.  Ya  que  no  se  puedan  destinar  otros  autores  pa- 
ra estos  ejercicios  diarios  ,  por  lo  menos  se  darán  á  co- 
nocer perfectamente,  cuidando  el  catedrático  de  leer 
y  esplicar  lo  mas  escogido  de  ellos,  y  en  este  sentido 
recomendamos  también  á  nuestros  españoles  Séneca  y 
Columela,  aquel  en  sus  Cartas  y  cuestiones  naturales^ 
y  este  en  su  preciosísimo  Tratado  de  agricultura. 

12.  La  traducion  de  los  poetas  latinos,  deberá  ser 
simultánea  á  la  de  los  autores  de  prosa,  cuidando  el 
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catedrático  de  que  no  se  dejen  de  la  mano  en  todo  el 
curso  ;  porque  ellos  son  los  que  contienen  aquella 
flor  de  sublimidad,  agudeza,  y  buen  gusto  que  carac- 
teriza las  bellezas  del  estilo,  y  perfecciona  el  talento 
del  humanista. 

i^.  Virgilio  y  Horacio  darán  materia  á  los  pasos  de 
todo  el  año,  por  ser  los  pa<lres  y  primeros  modelos  de 
la  poesia  la¿ina;  dando  el  catedrático  á  traducir  todo  el 
primero  ;  esto  es,  su  Enejda^  sus  Églogas ,  y  con  mas 
particular  cuidado  sus  Geórgicas',  y  del  segundo  todas 
las  odas  honestas;  la  i.^,  4-^i  6.*,  9.*  y  10.*  del  libro 
i.°  de  sus  Sátiras;  la  i.%  2.*,  6.^  y  7.*  del  2.**,  y  todas 
las  Epístolas ;  pero  particularmente  las  dirigidas  á  Au- 
gusto, que  es  la   i.*  del  libro  2.°  á  los  Pisones. 

1 4-  Estas  dos  epístolas  se  deberán  saber  de  memo- 
ria, y  darán  materia  á  la  continua  esplicacion  del  ca- 
tedrático, pues  formarán  por  sí  solas  una  especie  de 
código  general  del  buen  gusto,  con  relación  á  todas 
las  producciones  del  ingenio. 

1 5.  De  Catulo,  Tibulo  y  Propercio  ,  escogerá  y  da*? 
rá  á  traducir  al  castellano  las  elegías  mejores  y  mas  pu- 
ras. De  Ovidio  alguna  de  las  Heroides,  y  algo  de  los  Me- 
tarnorphoseos.  De  Séneca  las  tragedias  Hipólito,  Medea 
y  las  Troxanas.Dti  Juvenal  la  i.*,  i.^,  3.^^,  7.^,  8.%  lo.* 
y  14.^  de  sus  Sátiras;  y  todas  las  seis  de  Persio. 

i 6.  Los  demás  poetas  no  se  podráu  admitir  jamás 
en  la  enseñanza  de  las  humanidades,  para  que  sus  vi- 
cios, agradables  á  la  juventud,  no  corrompan  el  buen 
gusto  de  los  di.scípulos;  pues  aunque  hay  entre  ellos 
algunos  dignos  de  ser  leídos,  son  mejores  para  espírí^ 
tus  formados  que  para  principiantes. 
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17.  El  catedrático  de  humanidades  usará  también 
en  su  enseñanza,  como  va  dicho,  de  los  hbros  y  aulo- 
res  castellanos  ,  presentando  á  los  discípulos  los  mas 
escogidos  modelos,  y  esplicando  sobre  ellos ,  ya  la  ín- 
dole de  la  sintaxis,  ortografía  y  prosodia  castellana, 
ya  la  del  estilo  conveniente  en  ella,  tanto  á  las  obras  de 
prosa,  como  á  las  de  verso. 

18.  Entre  los  autores  de  prosa  preferirá  el  catedrá- 
tico al  maestro  Pérez  de  Oliva,  á  fray  Luis  de  Grana- 
da, á  fray  Luis  de  León,  al  padre  Juan  de  Mariana,  al 
ilustrísimo  Lauuza ,  á  Cervantes,  Moneada,  Mendoza, 
y  aun  á  Solís  ;  y  entre  los  poetas ,  á  Garcilaso  ,  Herrera, 
Rioja ,  Ercilla,  Valbuena ,  los  Argensolas,  y  sobre  to- 
do, al  mismo  fray  Luis  de  León,  el  primero  y  más  re- 
comendable entre  todos. 

19.  Gomo  sea  también  muy  provechoso  conocer 
la  lengua  castellana  en  sus  principales  épocas,  quere- 
mos que  ademas  de  los  citados  autores,  el  catedráti- 
co presente  á  sus  discípulos  el  mejor  modelo  de  la  pri- 
mera época,  dándoles  á  leer  y  esplicándoles  la  2.^  de  las 
Siete  Partidas  del  señor  Rey  D.  Alfonso  ^  y  los  mejores 
de  la  segunda  en  el  libro  intitulado.  El  Conde  Lucanor; 
el  Centón  epistolar  del  bachiller  Hernán  Gómez  de 
Cibdat  Real;  las  trescientas  de  Juan  de  Mena,  y  so- 
bre todo  en  las  coplas  de  Jorge  Manrique  á  la  muerte 
del  maestre  de  Santiago,  que  es  la  mas  bella  produc- 
ción de  nuestra  antigua  poesía,  y  por  lo  mismo  se  las 
hará  tomar  de  memoria. 

20.  El  ejercicio  en  estos  autores,  se  aplicará  por  el 
catedrático  á  los  diferentes  ramos  de  las  humanidades, 
demostrando  en  unos  la  parte  mecánica  y  gramatical 
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de  nuestra  lengua,  y  en  otros  las  bellezas  del  estilo  cas- 
tellano, ya  en  general,  ya  respectivamente  al  género 
oratorio  ,  poético  ,  histórico  ,  didáctico  y  epistolar,  y  á 
sus  especies  subalternas,  según  las  épocas  que  señala- 
remos después. 

De  la  división  de  esta  enseñanza  en  épocas^  y  del 
paso  de  la  primera. 

i.°  Debemos  suponer  que  los  colegiales  nuevos 
traigan  por  lo  menos  un  suficiente  conocimiento  de 
la  sintaxis  latina:  mas  si  respecto  de  alguno  no  suce- 
diere asi,  su  enseñanza  deberá  empezar  por  la  cons- 
trucción literal  de  los  autores  que  hemos  citado,  es- 
plicando  el  catedrático  á  vista  dt;  ellos  la  índole  de  la 
sintaxis  latina  y  sus  principales  reglas. 

2.°  Y  para  que  este  ejercicio  sea  de  mayor  prove- 
cho, le  esteiulerá  el  catedrático  á  la  sintaxis  de  la  len- 
gua castellana,  usando  á  este  fin  de  la  gramática  de  la 
Real  Academia  Española,  y  tie  las  particulares  obser- 
vaciones que  hubiere  hecho  sobre  ella. 

3.°  Prohibimos  absolutamente  en  este  ejercicio  el 
uso  de  lo  que  llaman  platiquillas,  y  aun  el  de  deco- 
rar cosa  alguna  del  arte,  en  especial  dtl  de  Nebrija, 
y  finalmente  el  fie  componer  por  oraciones  cosas  que 
solo  sirven  para  corromper  el  gusto,  y  facilitar  el  uso 
bárbaro  y  vicioso  de  una  lengua  sin  entenderla. 

4.°  Como  este  paso  pudiera  ocupar  mucho  tiempo, 
el  catedrático  le  fiará  á  algún  colegial  aprovechado,  dán- 
dole las  instrucciones  convenientes,  y  cuidando  de  su 
buen  desempeño;  porque  al  fin,  aunque  prolijo,  te- 
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nemns  este  ejercicio  por  muy  necesario  para  atlelan- 
tar  en  los  (lemas. 

5.**  L;i  primera  época  de  la  enseñanza  de  Immani* 
dades  empezará  en  i.°  de  octubre,  y  durará  li  ista  fin 
de  diciembre;  y  estos  tres  meses  se  dedicarán  á  la  bue- 
na versión  de  los  autores  de  prosa  y  verso  qu°  se  han 
citado,  cuidando  el  catedrático  de  llevar  este  ejerci- 
cio sucesivamente  con  sus  discípulos,  sin  pasar  ile  un 
autor  á  otro  hasta  que  haya  hecho  entender  y  cono- 
cer con  toda  perfección  el  primero. 

6.°  La  versión  será  libre  y  hecha  de  seguida  por 
oraciones  ó  por  periodos  enteros;  pero  exacta  y  t;d  que 
no  se  debilite  la  fuerza  del  original  con  perifrasis  re- 
dundantes ,  ni  se  omita  cosa  sustancial  de  él. 

"7.°  Como  para  hacerla  así  se  necesite  gran  cono- 
cimiento de  entrambas  lenguas,  el  catedrático  cuidará 
con  gran  desvelo  de  esplicar  la  propia  y  verdadera  sig- 
nificación de  las  palabras  del  testo  original  y  las  equi- 
valentes que  corresponden  á  la  versión  ,  asi  como  la 
belleza  y  propiedad  de  las  frases origiíiales, y  de  las  que 
pueden  sustituirse  á  ellas  ,  según  la  índole  de  cada 
lengua. 

S.'^  En  esta  época  se  ocupará  el  catedrático  en  dar 
las  reglas  convenientes  á  conocer  la  belitza  tlel  e.stilo 
en  general,  tanto  respecto  déla  lengua  latina,  cuanto 
de  la  castellana  ,  espoiiiéndolas  é  incidcándolas  á  vista 
de  cada  ejemplo,  para  que  puedan  los  discípulos  juz- 
gar por  sí  mismos  de  los  demás. 

9.®  Para  facilitar  este  método,  el  catedrático  espli- 
cará  por  mayor,  y  de  un  dia  para  otro,  las  lecciones 
que  deben  traer  los  discípulos,  aclarándoles  los  luga- 
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res  mas  difíciles,  y  señalándoles  las  versiones  ó  comen- 
tarios de  que  pueden  valerse,  puesto  que  sin  este  au- 
xilio no  podrán  sin  inmensa  fatiga  traducir  tanta  co- 
pia de  autores  como  van  señalados ,  y  que  el  ejercicio 
y  ámj)lias  esplicaciones  del  paso,  producirán  tanta  ma- 
yor utilidad  ,  cuanto  mejor  preparados  entraren  á  él. 

10.  En  el  acto  del  paso  el  catedrático  encargará  la 
traducción  de  los  pasages  señalados  ,  no  solo  á  uno, 
sino  á  varios  discípulos,  ya  en  partes,  y  alternativamen- 
te ,  ya  sucesivamente  y  en  el  todo,  para  que  ninguno 
deje  de  recibir  sus  esplicaciones ,  ni  de  manifestar  su 
aplicación  y  el  fruto  con  que  las  recibe. 

1 1.  No  solo  advertirá  el  catedrático  las  gracias,  si- 
no también  los  defectos  de  cada  autor,  distinguiendo 
en  ellos  lo  que  es  bello  y  sublime  de  lo  que  es  trivial 
y  defectuoso,  y  e.steniliendo  sus  reflexiones  sobre  este 
punto  á  las  palabras  que  se  emplearen  ó  debieren  em- 
plear en  la  versión. 

12.  En  estas  esplicaciones  espondrá  las  diferencias 
de  los  estilos  asiático  y  lacónico,  las  ventajas  é  incon- 
venientes de  cada  uno  ,  y  la  especie  de  escritos  á  que 
mas  convengan. 

1 3.  Espondrá  asimismo  las  diferencias  graduales 
del  mismo  estilo;  esto  es,  el  sublime,  medio  é  ínfimo, 
indicando  las  obras  á  que  respectivamente  pertenece, 
y  descubriendo  las  bellezas  propias  de  cada  uno  sobre 
los  modelos  que  tendrá  á  la  mano. 

i:\.  También  procurará  distinguir  cuidadosamen- 
te lo  que  es  sublime  de  lo  que  es  bello,  irulicando 
aquell»)S  caracteres  mas  señalados  que  determinan  es- 
tas dos  calidades  del  estilo. 
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i5.  Cuando  el  catedrático  esponga  la  doctrina  que 
pertenece  á  la  sublimidad  y  belleza  del  estilo,  señalará 
con  el  mayor  cuidado  las  diferencias  del  sublime  y  el 
bello  ^  el  fiioS(')fico,  patético  y  gramatical ;  esto  es,  de  sen- 
tencia, sentimiento  y  de  espresion;  puesto  que  ti  dis- 
cernimiento analílico  de  estas  propiedades,  es  el  que 
perfecciona  el  gusto  del  humanistak 

1 6.  Para  que  esta  aplicación  sea  mas  fácil  y  pro- 
vechosa, el  catedrático  formará  un  estracto  de  lo  mas 
importante  quesehaÜa  en  la  fbra  de  Heinecio,  intitu- 
lada, Fundamenta  stili  cultioris ;  y  sin  hacerlo  tomar 
de  memoria,  lo  leerá  y  hará  leer  frecutmtemente  á  sus 
discípulos,  cuidando  de  repetir  é  inculcar  sus  precep- 
tos en  el  acto  mismo  de  la  versión  y  en  sus  explica- 
ciones. 

17.  Recorpendamos  muy  ardientemente  al  catedrá- 
tico, que  para  hacerlas  mas  útiles  y  claras,  procure 
dar  en  ellas  noticia  de  la  historia  geográfica,  consti- 
tucioii  política,  y  de  los  usos,  costumbres  y  ritos  de 
los  pueblos  de  que  trataren  los  autores  sobre  que  re- 
cayeren los  ejercicios ,  para  que  asi  puedan  mas  bien 
ser  entendidas,  y  se  perciban  mejor  las  bv^Uezas  de  ca- 
da uno. 

18.  Por  lo  que  toca  á  los  poetas,  cuidará  el  cate- 
drático de  que  la  versión  sea  poética  tambicn;  esto  es, 
en  estilo  conveniente  á  la  poe'-ía;  esplicainlo  la  índo- 
le particular  de  este  estilo,  las  dotes  que  le  constitu- 
yen, las  bellezas  y  defectos  relativos  á  él,  asi  en  la  It-n- 
gua  latina,  como  en  la  castellana, y  (lemo^tiáudolus  con 
ejemplos  oportunos,  tomados  de  nnayoira. 

19.  En  esta  parte  redoblará  su  atención  y  cuidado, 


para  no  defrauílar  á  los  discípulos  del  conocimiento  de 
aquellas  gracias  y  bellezas  de  elocución  ,  que  son  pe- 
culiares á  la  poesía,  y  se  esconden  de  ordinario  á  la 
mayor  parte  de  los  que  leen  y  manejan  los  poetas,  sin 
meditación  ni  discernimiento. 

20.  Sobre  todo  recomendamos  muy  encarecida- 
mente al  catedrático  de  humanidades,  que  no  levante 
la  mano  en  la  esposicion  de  esta  doctrina,  hasta  haber 
dado  á  los  colegiales  ideas  claras  y  ciertas  de  las  dotes 
que  constituyen  la  verdadera  y  castiza  dicción  poética 
castellana;  porque  una  triste  esperiencia  enseña,  que 
habiendo  sido  tan  común,  aun  entre  poetas  medianos, 
en  el  siglo  xvi ,  y  desaparecido  del  todo  hacia  los  fi- 
nes del  xvir,  apenas  vuelve  á  rayar  entre  nosotros  cuan- 
do va  á  cerrar  el  xviii. 

21.  En  la  versión  de  los  poetas  es  mas  necesaria  to- 
davía la  esplicacion  del  catedrático,  y  la  interpretación 
de  las  alusiones  que  dicen  relación,  ya  á  la  historia, 
usos  y  costumbres  de  varios  pueblos,  ya  á  las  ciencias, 
y  artes,  ya  á  la  teología  pagana  ó  mitología,  ya  á  las 
sectas  filosóficas  que  prevalecieron  en  ellos. 

22.  Para  facilitar  la  inteligencia  de  los  discípulos 
acerca  de  estos  puntos,  hará  el  catedrático  que  lean 
con  atención  la  obra  de  Nieuport  intitulada.  De  riti- 
hus  ac  moribus  Romanorwn^  y  el  tratadito  de  mitolo- 
gía que  anda  con  ella,  llevando  diariamente  una  par- 
te bien  leida  y  entendida,  examinándolos  acerca  de 
ella  ,  sin  obligarlos  á  decorarla,  y  esplicando  con  es- 
tension  los  pasages  de  ios  autores  citados  en  sus  no- 
ticias. 
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Del  paso  de  la  segunda  y  tercera  época, 

i.°  Instruidos  asi  los  discípulos  en  la  primera  épo- 
ca, pasarán  á  la  segunda,  que  deberá  empezar  en  i .° 
de  enero,  y  acabará  en  fin  de  marzo  de  cada  año. 

2.°  Desde  entonces  el  ejercicio  de  versión  se  arre- 
glará de  forma,  que  pueda  darse  á  los  discípulos  una 
exacta  idea  del  estilo  que  corresponde  á  cada  especie 
de  obras  de  ingenio;  y  con  este  objeto  se  escogerán 
los  autores  que  han  de  servir  para  la  versión ,  y  sobre 
ellos  recaerán  particularmente  las  esplicaciones  del  ca- 
tedrático. 

ZS*  En  cada  uno  de  los  dias  de  esta  época ,  se  es- 
plicará  por  el  catedrático  una  parte  de  las  Instituciones 
oratorias  de  Quintiliano.,  que  los  discípulos  llevarán 
bien  leida  y  meditada,  aunque  no  de  memoria. 

4.^  Primeramente  dará  el  catedrático  á  sus  discípu- 
los una  idea  general  del  estilo  conveniente  al  género 
oratorio;  esplicará  luego  sus  varias  especies  y  las  dotes 
peculiares  de  cada  una,  y  al  fin  aplicará  su  doctrina 
á  las  diversas  especies  de  oraciones;  á  saber,  demos- 
trativas ,  deliberativas  y  judiciales. 

5.°  Les  dará  también  idea  exacta  del  estilo  propio 
de  la  Historia,  según  sus  especies  y  objetos,  demos- 
trándolo con  ejemplos  latinos  y  castellanos,  y  descu- 
briendo las  gracias  y  defectos  de  estilo  que  advirtiere 
en  cada  uno  de  sus  modelos. 

6."  Esplicará  también  los  que  pertenecen  al  esti- 
lo epistolar,  con  ejemplos  tomados  de  Cicerón  y  Plinio 
e\  Joven,  del  bachiller  de  Cibdat  Real,  y  algún  otro 
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de  las  colecciones  del  Mayans,  que  escogerá  con  par- 
ticular cuidado,  prefiriendo  aquellas  cartas  en  que  á 
la  belleza  del  estilo  halle  reunidos  conocimientos  mas 
convenientes   á  la  instrucción  de  los  jóvenes. 

7.°  En  fin  ,  esplicará  mas  ampliamente  la  índole  y 
dotes  del  estilo  didáctico  ,  procurando  descubrir  y  se- 
ñalar sobre  las  obras  filosóficas  de  Cicerón,  aquella  re- 
unión admirable  de  la  fuerza  lógica  de  su  estilo,  si  asi 
decirse  puede,  con  la  hermosura,  número  y  armonía 
de  su  dicción. 

8.°  En  la  versión  de  los  poetas  espondrá  el  catedrá- 
tico cuanto  convenga  á  los  estilos  épico,  dramático  y 
lírico,  según  las  partes  y  especies  subalternas  en  que  se 
dividen  ,  escogiendo  á  esfe  fin  los  mejores  modelos  la- 
tinos y  castellanos  que  encontrare,  y  esplicando  con  el 
mayor  cuidado  sus  gracias  y  defectos. 

9.''  Esta  esplicacion  abrazará  cuanto  corresponde  al 
estilo  de  cada  especie  de  poemas,  no  solo  los  mayores, 
como  la  epopeya  ,  tragedia  y  comedia,  ó  medianos,  como 
la  égloga  y  sátira,  sino  también  los  menores,  hasta  el 
epigrama ,  esplicando  los  metros  convenientes  á  cada 
uno ,  asi  en  latin  como  en  castellano,  las  propiedades  que 
los  distinguen,  y  las  bellezas  y  defectos  correspondientes 
á  cada  poema;  pero  reduciéndose  al  estilo  ,  y  sin  tratar 
del  artificio  ,  que  corresponde  á  la  época  siguiente. 

10.  Empleada  la  segunda  época  en  este  ejercicio,  se 
pasará  á  la  tercera,  que  debe  empezar  en  i."  de  abril  y 
acabar  en  fin  de  junio. 

11.  El  objeto  de  ella  será  el  artificio  conveniente  á 
las  obras  de  ingenio,  tanto  en  prosa  como  en  verso;  y 
á  este  fin  continuará  la  versión  en  los  autores,  pre- 
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sentándolos  el  cateclrático  como  modelos  con  relación 
á  este  objeto;  pero  sin  olvidar  ni  perder  de  vista  los 
demás. 

12.  Continuará  también  en  esta  époea  el  ejercicio 
diario  de  versión  y  explicación  en  las  Instituciones  ¿le 
Quintiliano ^  y  á  él  se  añadirá  otr»)  sobre  las  dos  epís- 
tolas de  Horacio  á  Augusto  y  á  los  Pisones,  con  las  es- 
plicaciones  convenientes  á  esta  obra. 

1 3.  En  ellas  no  solo  dará  noticia  el  catedrático  del 
artificio  conveniente  á  cada  especie  del  género  retóri- 
co ,  sino  también  á  las  partes  menores  de  cada  una  de 
estas  especies:  por  ejemplo,  al  exordio,  proposición, 
división,  pruebas  y  epílogos  de  las  oraciones,  y  á  las 
figuras  y  ornamentos  oratorios  correspondientes  á  lo 
mismo  en  las  del  género  poético. 

1 4-  Pero  se  detendrá  mas  particularmente  en  la 
parte  lógica  y  didáctica  de  las  oraciones,  como  de  otras 
especies  de  escritos  del  género  retórico,  esplicando  con 
mucha  estension  las  diversas  clases  de  pruebas  y  ar- 
gumentos, y  la  doctrina  de  la  invención  y  tópicos,  ya 
sobre  Iqs  libros  doctrinales  de  Cicerón  y  Quintiliano, 
y  ya  sobre  las  mismas  oraciones  y  arengas  de  que  hi- 
ciere uso  para  la  versión. 

1 5.  En  cuanto  al  artificio  histórico,  esplicará  no 
solo  las  dotes  que  pertenezcan  esencialmente  á  la  his- 
toria en  particular,  como  son  la  claridad,  la  precisión, 
el  orden,  la  fidelidad,  la  crítica,  sino  también  la  ínti- 
ma relación  que  tienen  con  ella  la  cronología  y  geo- 
grafía, y  el  conocimiento  de  la  religión  ,  constitución, 
leyes,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de  quien  se 
escribe. 

TOMO    III.  \X 
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16.  También  será  de  cargo  del  regente  distinguir 
las  diferentes  especies  de  historia,  y  señalar  las  pro- 
piedades convenientes  á  cada  una;  á  saber,  á  las  histo- 
rias generales  ,  particulares  y  sus  especies  ,  y  á  los 
compendios,  sinopsis,  anales,  diarios  etc. 

17.  En  estas  últimas  esplicaciones  podrán  ser  de 
grai^de  auxilio  para  el  catedrático  el  antiguo  tratado 
de  Luciano ,  y  el  reciente  del  Abate  Mably ,  sobre  el 
modo  de  escribir  la  historia  y  las  dotes  convenientes 
á  ella. 

18.  Pero  en  nada  se  detendrá  tanto  como  en  seña- 
lar á  los  discípulos  los  vicios  que  admite  este  ramo  de 
literatura  ,  descubiertos  y  presentados  en  paralelo  á 
vista  de  los  ejemplos  contrarios  que  se  podrán  escoger 
y  presentar,  tanto  en  autores  latinos  como  en  castellano. 

19.  Cuando  trate  el  catedrático  del  artificio  didác- 
tico, csplicará  muy  ampliamente,  no  solo  las  dotes  de 
este  estilo,  sino  también  los  diferentes  métodos  analí- 
tico ,  sintético ,  demostrativo  ó  geométrico ,  en  que  se 
pueden  tratar  las  obras  doctrinales  ,  esponiendo  la  na- 
turaleza de  cada  uno,  su  aplicación,  sus  ventajas  é  in- 
convenientes, y  presentando  los  modelos  mas  escogidos 
de  este  género ,  el  cual  deberán  conocer  y  cultivar  con 
preferencia  los  discípulos. 

20.  Estas  reglas  se  aplicarán  por  el  catedrático  al 
artificio  poético,  enseñando  ya  en  la  versión  de  los 
poetas  latinos ,  ya  en  la  particular  esplicacion  de  las 
dos  citadas  epístolas  de  Horacio  ,  las  reglas  y  dotes  cor- 
respondientes al  artificio  de  los  varios  poemas,  las  par- 
tes de  que  debe  constar  la  epopeya,  la  tragedia,  la  co- 
media etc.,  y  lo  demás  que  fuere  relativo  á  este  objeto. 
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ai.  En  esta  parte  queremos  que  sé  proceda  con 
mas  deteuimiento  en  cuanto  á  nuestra  poesía  y  poetas 
castellanos;  sobre  lo  cual  deseamos  á  los  colegiales  una 
completa  instrucción,  pues  aunque  estamos  muy  lejos 
de  querer  formar  poetas,  quisiéramos  formar  hombres 
capaces  de  juzgar  las  poesías  con  gusto  y  buena  críti- 
ca, y  por  otra  parte  sabemos  cuanto  fruto  pueden  sa- 
car de  este  ejercicio  los  que  necesitan  conocer  profun- 
damente nuestra  lengua,  y  usarla  con  gracia  ó  con  de- 
coro hablando  ó  escribiendo. 

22.  A  este  fin  podrá  el  catedrático  inclinar  á  los  dis- 
cípulos á  la  lectura  de  los  orígenes  de  nuestra  poesía, 
escritos  por  el  marqués  de  Valdeflores,  y  de  la  poéti- 
ca de  D.  Ignacio  Luzan ,  no  tanto  para  cargar  su  me- 
moria de  noticias  y  preceptos,  cuanto  para  que  conoz- 
can la  historia  y  aflelantamientos  de  nuestra  poesía ,  y 
sobre  todo  los  buenos  modelos  que  tenemos  en  cada 
género. 

23.  Una  cosa  deseamos  también  y  encargamos  muy 
particularmente  al  catedrático  de  humanidades,  y  es 
que  desde  la  primera  á  la  última  época  ,  cuide  de  ense- 
ñar á  sus  discípulos  á  leer  y  recitar,  tanto  los  autores 
de  prosa,  como  los  poetas  ,  C(jn  buena  y  clara  pro- 
nunciación, y  con  espresion  y  sentido  convenientes; 
distinguiendo  en  ellos  no  solo  el  tono  de  la  aserción, 
narración  ,  interrogación  ,  admiración  ,  sino  también 
aquella  especie  de  sensación  íntima  que  corresponde  á 
la  pasión  de  cada  frase  y  sentencia. 

24.  A  este  fin  esplicará  los  pasages  de  Quintiliano, 
relativos  á  la  acción  y  gesto  del  orador,  y  cnanto  cor- 
responde á  la  declamación,  representación,  ó  simple 
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pronunciación  de  las  oraciones  ó  poemas  ;  sobre  lo 
cual  pondrá  tanto  mayor  cuidado,  cuanto  mas  genera- 
les y  notables  son  los  vicios  quf  se  advirtieren  en  este 
punto,  tatí  olvidado  en  la  enseñanza  de  las  bellas  letras. 

aS.  En  cuanto  á  pronunciación  ,  gesto  y'  acción, 
proctirará  el  catedrático  dar  ideas  llenas  de  ios  que  cor- 
responden al  pulpito  y  oratoria  sagrada,  que  es  un  gé- 
nero particular,  qie  pide  mas  decoro  ,  vehemencia  y 
propiedad  (pie  otro  alguno. 

26.  Ri'co  nend  irnos  eu  ambos  puntos  el  mayor  cui- 
dado, en  que  aleje  el  catedrático  de  sus  discípulos  tan- 
to aquel  tono,  manoteo,  y  desenv  iltura  ,  apenas  dig- 
nos de  la  escena  profana  ,  que  se  oyen  y  ven  alguna  vez 
en  la  cátedra  d^l  Espíritu  Santo  ,  como  aquella  pronun- 
ciación lánguida,  sin  vigor,  sin  inflexión  ni  sentido; 
aquella  acción,  aquel  gesto,  helados,  sin  movimiento  ni 
vida,  que  enervan  la  fuerza  de  la  persuasión,  y  uo  son 
capaces  de  penetrar  á  los  íntimos  senos  del  corazón 
humano. 

Del  paso   de  la    t\.^  y    última   época, 

i.°  La  4-^  y  última  época  que  empezará  en  i.°  de 
julio  y  acabará  eu  i5  de  setiembre,  se  dedicará  á  dos 
objetos:  perfeccionar  los  estudios  de  las  épocas  prece- 
dentes, y  preparar  los  discípidos  tanto  para  los  exame- 
nes que  se  deben  hacer  desde  i5  hasta  3<)  tle  setiem- 
bre ,  cuanto  á  los  estudios  de  facultad  mayor  á  que  de- 
berán destinarse  en  el  octíibre  próximo. 

2.**  Para  lograr  el  primer  objeto  el  catedrático  ,ea- 
señará  á  los  discípulos  á  analizar,  estractar,  é  imitar 
los  mismos  autores  latinos  y  castellanos  que  van  seña- 
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lados;  pues  nuestro  deseo  es  que  los  conozcan  peífec- 
tamente,  y  este  último  medio  es  el  que  les  hará  pene- 
trar el  mérito  de  su  doctrina,  y  los  dispondrá  para  imi- 
tarlos ó  igualarlos  algún  dia. 

S.**  Para  el  análisis  presentará  el  catedrático  á  sus 
discípulos  una  oración  de  Cicerón,  ó  arenga  de  Tito  Li- 
vio,  ó  de  Salustio;  alguna  tragedia  de  Séneca,  ó  come- 
dia de  Terencio;  alguna  oda,  t- gloga ,  sátira,  elegía  pa- 
ra que  la  analicen  en  castellano,  dando  razón  de  sus 
partes,  y  de  la  escelencia  ó  vicios  que  advirtieren  en 
la  invención,  ordenación,  ó  estilo,  con  precisión  y 
buen  órdén. 

4.°  Para  que  esto  se  haga  rectamente,  el  catedráti- 
co habrá  enseñado  antes  á  sus  discípulos  el  método  de 
hacer  bien  estos  análisis ;  valiénrlose  de  los  ile  las  aren- 
gas de  Tito  Livio ,  que  andan  al  fin  de  la  última  eihcion 
de  este  autor,  hecha  en  Vcnecia,  y  que  podrá  propo- 
nerles por  ejemplo. 

5."  Cuidará  mucho  también  de  la  pun^za  y  propie- 
dad del  estilo  de  estos  análisis,  currigiviidc.  por  menor 
sus  defectos,  asi  de  lenguage,  como  de  confusión  en  la 
esposicion  de  la  doctrina,  oscuridad  en  la  enunciación 
de  las  ideas  etc.,  notando  también  las  digresiones,  las 
citas  importunas,  la  afectación,  la  pedantería  y  demás 
vicios  de  que  es  capaz  el  arte  de  escribir  ,  y  procu- 
rando en  este  ejercicio  perfeccionar  el  gusto  y  las  ideas 
de  los  jóvenes  en  cuanto  dice  relación  á  las  obras  de 
prosa  y  verso. 

6.**  Y  por  cuanto  la  lectura  hecha  sin  atención  ni 
discernimiento,  suele  (duscar  la  razón  t-u  lugar  do  ilus- 
trarla ,  y  en  vez  de  llenar  la  memoria  de  ios  principios 
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de  las  artes  y  ciencias,  la  convierte  en  un  depósito  de 
ideas  vagas  é  incoherentes,  el  catedrático  que  en  par- 
te habrá  ocurrido  á  este  inconveniente  por  medio  de 
los  análisis,  le  evitará  del  todo  enseñando  á  sus  discí- 
pulos á  estractar  lo  que  hubieren  leído. 

7."  A  este  fin  después  de  haberlos  instruido  en  el 
método  de  analizar,  les  enseñará  el  de  hacer  estractos, 
presentando  á  cada  uno  de  ellos  uno  ó  mas  libros,  tra- 
tados, ó  capítulos  de  algún  autor,  pertenecientes  al  gé- 
nero didáctico  ó  doctrinal,  para  que  le  estracten  ,  y  de- 
duzcan de  él  con  claridad,  con  orden  y  buena  elección 
lo  que  haya  de  mas  singular  y  estimable  en  su  estilo, 
locución  y  doctrina,  citando  al  margen  los  libros  y  ca- 
pítulos en  que  cada  cósase  contiene,  copiando  á  la  le- 
tra los  pasages  mas  acendrados  y  sobresalientes  ,  y  omi- 
tiendo é  indicando  ligerísimamente  lo  menos  impor- 
tante. 

8.°  Las  poesías  y  obras  de  ingenio  se  estractarán 
de  distinto  modo;  pues  se  debe  tratar  de  descubrir  en 
ellas  las  bellezas  relativas  á  su  invención,  sublimidad, 
armonía  y  los  pasages  mas  sobresalientes  de  imagina- 
ción ó  elocuencia  que  contuvieren. 

g."  Por  este  método,  que  el  catedrático  perfeccio- 
nará con  sus  frecuentes  correcciones  y  esplicaciones, 
los  jóvenes  aprenderán  á  leer  con  aprovechamiento, 
se  dispondrán  á  adquirir  con  poco  trabajo  una  erudi- 
ción escogida  y  sólida ,  y  entrarán  al  estudio  de  las 
fuentes  y  obras  elementales  de  las  facultades  mayores 
con  toda  la  disposición  necesaria  para  aprovechar  en 
ellas. 

10.     Pues  que  es  preciso  ceder  á  la  necesidad  de 
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hacer  en  latin  los  ejercicios  de  estas  facultades  mien- 
tras dure  este  método  en  las  escuelas  públicas,  el  cate- 
drático procurará  también  durante  esta  época  ejercitar 
alguna  vez  á  sus  discípulos  en  la  composición,  y  á  este 
fin  les  hará  poner  en  latin  algún  pasage  de  la  historia 
del  Padre  Mariana  ó  de  otro  autor  castellano,  corrigien- 
do sobre  la  traducción  latina  los  defectos  que  advirtiere, 
y  demostrando  el  modo  en  que  debieron  proceder  pa- 
ra evitarlos. 

ir.  Asimismo  les  presentará  el  catedrático  algún 
trozo  escogido  de  un  autor  latino,  bien  traducido  por 
él  al  castellano,  sin  espresarles  de  donde  se  sacó,  y 
haciéndolo  volver  al  latin,  cotejará  á  su  presencia  uno 
y  otro  testo,  y  del  paralelo  de  entrambos  deducirá  las 
observaciones  y  esplicaciones  convenientes  al  arte  de 
componer  en  latin. 

12.  Prohibimos  absolutamente  que  este  ejercicio 
se  haga  en  otro  tiempo  que  el  de  la  nltima  época,  ó  á 
lo  mas  en  el  último  mes  de  la  3.*,  no  solo  porque 
nuestro  ánimo  no  es  enseñar  á  hablar,  sí  solo  á  escri- 
bir con  pureza  la  latinidad,  cuando  la  necesidad  Iq  pi- 
diere, sino  porque  este  será  uno  de  los  objetos  de  los 
ejercicios  semanales  de  facultades  mayores,  como  se 
verá  después. 

i3.  El  tiempo  restante  se  dedicará  á  repasos  y  pre- 
paraciones para  los  exámenes  que  dtberán  verihcaise 
en  el  último  mes,   como  se  dirá  en  su  Ingir. 

14.  Recomendamos  muy  particularmente  al  cate- 
drático que  en  los  ejercicios  iW  esta  época,  no  se  r»  (luz- 
ca solo  al  objeto  peculiar  de  l:»s  iiiunriuuiaae*  ,  sino 
que  estendieiido  sus  ei>plicaci<jnes  á  la  docuiua  de  las 
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obras  sobre  qne  ejercitase  á  sus  discípulos,  procure 
preparar  sus  ánimos  para  los  estudios  ulteriores,  pues- 
to que  las  obras  de  Cicerón  y  otros  autores  le  daráa 
ocasión  para  imbuirlos  en  los  buenos  principios  de 
lógica,  ética,  derecho  natural,  historia  romana,  y  otros 
igualmente  importantes  y  necesarios  para  hacer  pro- 
gresos eu  las  ciencias. 

Del  paso  dominical  y  lectura  de  la  Santa  Biblia, 

I.*  Aunque  la  lectura  de  los  libros  sagrados  habrá 
ocupado  á  los  conventuales  que  vengan  al  colegio  la 
mayor  parte  del  año  de  su  probación,  y  será  andando 
el  tiempo  objeto  de  un  estudio  particular  en  la  Univer- 
sidad ,  á  lo  menos  en  los  que  sigan  la  facultad  de  teolo- 
gía,  la  creemos  tan  importante,  tan  provechosa  y  tan 
urgente  para  todos,  qiie  no  podemos  dejar  de  incluir- 
la en  la  distribución  de  los  pasos  del  primer  año,  sin- 
tiendo vivamente  que  la  necesidad  de  abrazar  otros  es- 
tudios no  no>s  permita  destinar  á  este  un  plazo  mas 
proporcionado  á  su  importancia  y  nuestro  deseo. 

a."  Esta  lectura  tan  propia  de  todo  buen  cristiano, 
tan  necesaria  á  los  que  siguen  el  sacerdocio,  tan  esen- 
cial y  recomendada  en  las  mas  célebres  congregaciones 
de  la  iglesia,  será  único  y  peculiar  objeto  dominical 
del  Colegio. 

S.**  Por  medio  de  este  santo  ejercicio,  se  cumplirá 
con  lo  prevenido  en  el  Canon  XXV  de  nuestro  Conci- 
bo IV  de  Toledo,  y  en  las  antiguas  leyes  de  las  órdenes 
militares,  y  se  desempeñará  la  estrecha  obligación  que 
impone  el  Tridentino  en  la  sesión  V,  capítulo  i.°  de 


Reformatione  á  todas  las  comunidades  é  iglesias  de  ejer* 
citarse  frecuentemente  en  ella. 

4.*'  Este  paso  correrá  á  cargo  del  cat^^drático  de  hu- 
manidades, se  tendrá  precisamente  en  el  aula,  empe- 
zará inmediatamente  después  de  oida  misa  conventual 
de  cada  domingo  ,  y  concurrirán  á  él  todos  los  indivi- 
duos de  la  comunidad. 

5.°  Er»  el  primer  domingo  de  octubre  por  la  mañana, 
empezarán  las  lecciones  preparatorias  á  esta  lectura, 
las  cuales  se  reducirán:  i.**  un  trozo  del  breve  Compen- 
dio de  la  historia  del  viejo  y  nuevo  Testamento,  tra- 
ducido al  latin  para  el  uso  del  seminario  Patavino,  é  im- 
preso en  aquella  ciudad  en  1775,  en  un  tomo  en  iG.°;  el 
cual  dividirá  á  este  fin  el  catedrático  en  aS  lecciones, 
que  llevarán  los  colegiales  bien  leidas,  y  de  tal  manera 
entendidas  y  meditadas,  que  puedan  decir  en  castellano 
el  contenido  de  cada  una. 

6,"  a."  Dada  esta  lección  seguirá  otra  de  Institu- 
ciones bíblicas,  á  cuyo  fin  se  usará  de  las  que  andan 
al  frente  de  la  Biblia  de  Du-Hamel,  impresa  en  Madrid, 
cuidando  el  catedrático  de  señalar  de  un  domingo  á 
otro  lo  que  se  haya  de  leer»  para  que  los  discípulos  se 
instruyan  en  el  discurso  de  la  semana, 

7.**  A  esto  seguirá  una  hora  de  lectura  en  la  Santa 
Biblia,  por  el  orden  de  sus  libros,  esceptuando  los  his- 
tóricos, que  se  irán  leyendo  en  el  reftctorio,  como  se 
dispone  al  párrafo  1.°,  capítulo  Y  del  título  \.°  de  este 
Reglamento,  la  cual  se  alternará  con  la  de  los  proh  gó- 
menos que  después  se  dirá;  y  este  método  se  ob'^er- 
vará  precisamente  todos  los  domingos,  sin  alteración 
alguna. 

TOMO    lU.  %% 
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S."  A  la  lectura  de  cada  libro  sagrado  precederá  la 
del  prult'gómeuo  correspondiente  á  él,  y  para  esto  se 
valdrá  el  catedrático  de  los  de  San  Gerónimo  y  San 
Isidoro,  que  andan  en  la  misma  Biblia  de  Du-Hamel, 
y  ann  de  los  de  Erasmo  á  los  libros  del  nnevo  Testa- 
mento, qne  son  mny  breves  é  instructivos,  leyendo  y 
csplicando  unos  y  otros  en  la  parte  que  fuere  respec- 
tiva á  la  lectura  de  cada  domingo. 

9.°  Aurjque  haya  en  las  Santas  Escrituras  muchos 
pas^ges  arduos  y  difíciles,  á  cuya  perfecta  inteligencia 
solo  podrán  aspirar  los  que  hagan  mas  profundamente 
este  estUvlio  en  la  Universidad,  el  catedrático,  sin  de- 
tenerse mucho  en  ellos,  procurará  facilitar  á  sus  discí- 
pulos la  suficiente  inteligencia  del  testo  de  la  Santa  Bi- 
blia, que  es  á  lo  que  por  ahora  aspiramos,  persuadidos 
de  que  su  lectura  es  para  todos;  de  que  no  hay  alguno 
que  no  pueda  sacar  de  ella  grande  aprovechamiento;^ 
de  que  encierra  los  fundamentos  de  la  verdadera  y  só- 
hda  mcral,  y  de  que  este  estudio  jauíás  se  hace  bien 
en  sumas  y  compendios. 

10.  Conío  haya  en  este  divino  libro  muy  frecuen- 
tes alusiones  á  la  historia  de  los  pueblos  y  naciones 
del  Oriente  y  Mediodia,  y  otros  que  tuvieron  relacio- 
nes juilitares,  mercantiles  y  políticas  en  el  pueblo  de 
Dios,  y  á  las  artes,  ritos,  usos  y  costumbres  de  unos 
y  otros,  el  catedrático,  que  deberá  estar  instruido  en 
ellos,  y  que  ademas  podrá  valerse  del  Aparato  del  La- 
mi,  y  de  la  obra  grande  del  Padre  D.  Ajíustin  Calmet, 
las  esplicará  con  brevedad  y  claridad  en  las  ocasiones 
opottunas. 

11.  Bien  conocemos  que  para  llenar  toda  la  lectu- 
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ra  de  la  Santa  Biblia  es  corto  el  tiempo  que  pueden 

presentar  los  pasos  dominicales  de  un  año;  mas  no  por 
eso  se  interrumpirán,  aun  acíbado  el  primero,  sino  que 
seguirán  hasta  concluirla  en  los  sucesivos;  siendo  obli- 
gados todos  los  colegiales  á  continuar  este  ejercicio 
por  todo  el  tiempo  de  su  colegiatura ,  sin  dispensación 
alguna. 

12.  Como  las  Santas  Escrituras  forman  el  primero 
de  los  lugares  así  teológicos,  como  canónicos,  y  sean  la 
primera,  la  mas  esencial  y  abundante  fuente  de  an.bos 
estudios,  el  catedrático,  esplicando  con  mayor  cuidado, 
aunque  brevemente ,  los  pasages  que  dicen  relacitm  al 
dogma,  á  la  moral,  y  á  la  gerarquía  y  discij)lina  de  la 
Iglesia,  dará  á  sus  discípulos  la  mas  provechosa  prepa- 
ración para  los  estudios  ulteriores,  sin  entrar  por  eso 
en  lo  íntimo  de  estas  materias,  que  serán  objeto  de 
los  estudios  ulteriores. 

i3.  Recomendamos  por  lo  mismo  muy  entrañable» 
mente  al  rector,  que  vele  con  particular  cuidado  sobre 
la  observancia  de  lo  aqui  prevenido;  que  asista  y  pre- 
sencie  por  sí  mismo  estos  pasos;  que  haga  asistir  á  ellos 
á  todos  los  colegiales  que  no  tengan  que  concurrir  á 
actos  ó  academias  de  Universidad,  y  que  nada  omita 
ni  descuide ,  ni  permita  que  por  otros  se  altere  en  tan 
importante  objeto. 

14.  Como  de  la  perpetua  y  constante  observación 
de  este  ejercicio  resultará  que  los  colegiales  hayan  de- 
dicado los  domingos  de  todos  los  ruieve  años  de  su  co- 
legiatura á  esta  importante  lección,  esperamos  que  la 
instrucción  adquirida  en  ella  y  perfeccionada  con  su  es- 
tudio privado,  la  hagan  cada  dia  mas  y  mas  provecho- 
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sa;  que  domicilien  para  siempre  y  hagan  comunes  tan 
sublimes  conocimientos  en  esta  comunidad,  y  que  san- 
tiíiipten  y  perfeccionen  su  instituto.  Tal  es  por  lo  me- 
nos nuestro  deseo. 

Capítulo     II. 

1)EL    MÉTODO    DE  LA   ENSEÑANZA  DOMÉSTICA,  Y    SU   COMBI- 
NACIÓN   CON    EL    PLAN    PUBLICO,    EN  CUANTO  A  FACUL- 
TADES   MAYORES. 


I ."  j-^a  importancia  del  estudio  teológico ,  su  gran- 
de estension,  la  miichedumbre  de  conocimientos  subsi- 
diarios que  sé  necesitan  para  perfeccionarle,  y  sobre  to- 
do su  íntima, relación  y  analogía  con  el  instituto  de  los 
clérigos  de  Orden,  y  con  los  ministerios  á  que  están  des- 
tinados, nos  hace  mirarle  como  el  primero  y  mas  re- 
comendable de  este  colegio. 

2.**  Lo  es  también,  en  gran  manera ,  el  estudio  de 
los  sagrados  cánones,  el  cual  quisiéramos  reunir,  co- 
mo lo  estuvo  en  el  buen  tiempo  antiguo,  al  de  la  sa- 
grada teología,  no  solo  por  ser  una  parte  esencial,  sino 
también  porque  jamás  tendremos  por  sabio  en  ninguna 
de  estas  facultades  al  que  no  hubiere  estudiado  sólida- 
mente una  y  otra. 

3.°  Esta  reunión,  que  algún  dia  se  deberá  al  celo 
é  ilustración  de  nuestro  gobierno,  perfeccionará  nece- 
sariamente ambos  estudios,  pues,  siendo  unas  mismas 
las  fuentes  ó  lui^rares  en  que  debe  tomarse  su  doctrina, 
bastará  reunir  en  un  solo  sistema  los  principios  de  una 
y  otra  faciAlíad,  no  solo  para  facilitar  sn  enseñanza  si- 
multánea, sino  tamt)ien  para  purgarlas  de  una  vez  de 
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los  vicios  y  superfluidades  que  el  olvido  de  las  fuentes, 
la  falla  de  crítica,  el  escolaslicismo  y  el  casuilismo  mo- 
ral y  forense,  han  introducido  en  su  jurisdicción. 

4."  Pero  mientras  llega  tan  dichoso  tiempo,  mi- 
rando estos  estudios  como  iliferentes  y  separadas,  con- 
signaremos aquí  algunas  máximas,  á  las  cuales  desea- 
mos que  los  regentes  de  teología  y  cánones  arreglen 
su  enseñanza  doméstica  ,  recordándoles  sin  embargo, 
que  nunca  pierdan  de  vista  la  analogía  que  estas  facul- 
tades tienen  entre  sí,  para  que  considerándolas,  á  lo  me- 
nos, cotno  auxiliares  unas  de  otras,  procuren  ilustrar  re- 
cíprocamente los  ánimos  de  sus  discípulos  con  aquellos 
conocimientos  promiscuos,  sin  los  cuales  seria  muy  aven- 
turado su  aprovechamiento. 

5.*  Por  lo  mismo  encargamos  muy  estrechamente 
á  cuantos  ahora  y  en  cualquier  tiempo  puedan  tener 
influencia  en  el  nombramiento  de  los  regentes  desti- 
nados á  dirigir  una  y  otra  enseñanza,  que  elijan  para 
estos  ministerios  personas  muy  recomendables,  dota- 
das de  la  virtud ,  doctrina  y  celo  necesario ,  para  pro- 
mover con  fruto  unos  estudios,  de  cuyo  mejoramiento 
vemos  pendiente  el  bien  espiritual  y  temporal  de  la 
Orden. 

6.**  Los  individuos  destinados  á  estas  facultades,  de- 
berán estudiarlas  en  la  Universidad,  y  seguir  sus  asig- 
naturas con  arreglo  á  las  constituciones  priniitivas  del 
colegio  y  al  nuevo  Plan  aprobado  por  S.  M.,  como  exi- 
gen todavia  el  decoro  de  la  Orden  y  el  bien  de  sus  in- 
dividuos. 

7.'*  Por  lo  mismo,  mandamos  que  todo  colegial  da- 
do al  estudio  de  teología  ó  cánones,  asista  diaria  y  con- 
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tínuamente  á  todas  las  cátedras  de  su  respectiva  facul- 
tad, ganando  los  cursos  que  pide  el  Plan  interino  de 
la  Universidad  ,  y  arreglándose  en  todo  á  sus  disposi- 
ciones ;  de  lo  que  cuidarán  el  rector  y  regentes  con 
el  mayor  desvelo. 

8.**  Siendo  pues  necesario  acomodar  el  método  del 
estudio  doméstico  al  que  se  sigue  en  la  enseñanza  pú» 
blica,  el  principal  objeto  de  los  regentes  de  teología  y 
cánones,  será  suplir  en  sus  pasos  y  conferencias  los 
defectos  que  ya  se  reconocen  generalmente  en  estas  fa- 
cultades, y  que  trata  muy  seriamente  de  reformar  la  in- 
signe y  sabia  Universidad  de  Sidamanca. 

9.®  Estos  defectos,  según  las  observaciones  de  mu- 
chos sabios  individuos  de  la  misma  Universidad,  se  pue- 
den reducir  á  tres:  i.**  que  no  se  bailan  incluidos  en 
sus  asignaciones  mucbos  estudios  preparatorios  y  sub- 
sidiarios, sin  los  cuales  no  es  posible  bacer  sólidos  pro- 
gresos en  la  teología  y  derecho  canónico  :  2.°  que  en  la 
enseñanza  se  sigue  un  orden  prepóstero,  dando  prime- 
ro los  conocimientos  que  debian  enseñarse  despijes,  y 
posponiendo  los  que  debian  preceder  á  ellos:  3.''  que 
no  se  usa  siempre  de  obras  elementales  y  escogidas, 
como  requiere  la  enseñanza  de  la  juventud,  y  que  las 
que  enseñan  en  su  lugar,  aunque  buenas  y  recomenda- 
bles en  sí  mismas,  no  lo  son  con  respecto  á  esta  ense- 
ñanza elemental. 

10.  Será  pues  la  primera  máxima  de  los  regentes 
de  teología  y  cánones  ocurrir  al  remedio  de  estos  de- 
fectos, supliendo  y  rectificando,  ya  por  medio  de  los 
libros  que  se  señalarán  para  el  estudio  privado  de  los 
colegiales,  ya  por  el  de  frecuentes  esplicaciones,  ejercí- 


cios  y  conferencias,  cuanto  faltare  ó  sobrare  en  el  mé- 
todo y  asignaturas  de  la  enseñanza  general. 

1 1.  Deberán  considerar  á  este  fin  ,  que  asi  la  teolo- 
gía como  el  derecho  canónico,  aunque  con  bástanle  di- 
ferencia entre  sí,  son  facultades  de  autoridad  ,  y  tienen 
su  apoyo  en  ella;  que  el  verdadero  y  sólido  estudio  de 
una  y  otra  se  dtbe  hacer  en  las  fuentes,  y  que  por  lo 
mismo  será  la  primera  obligación  de  su  ministerio  el 
darlas  á  conocer  y  entender  á  sus  discípulos  completa- 
mente, y  dirigirlos  sin  cesará  ellas. 

12.  La  multiplicidad  de  estas  fuentes  y  su  grande 
estension  ha  obligado  á  reducir  su  estudio  á  sistema,  y 
aun  á  reunir  en  sumas  y  compendios  sus  principios 
elementales,  para  facilitarla  enseñanza  de  los  jóvenes. 
Reconociendo  pues  la  utilidad  del  método  de  enseñar 
por  compendios  ó  instituciones,  permitimos  que  uno 
y  otro  regente  se  valgan  de  su  auxilio,  para  instruir  á 
los  colegiales  en  la  teología  y  derecho  canónico. 

1 3.  Pero  advirtiendo  por  otra  parte  que  las  ven- 
tajas del  estudio  sistemático  de  la  teología  desaparecie- 
ron luego  que  el  escolasticismo,  casi  coetáneo  á  él,  mez- 
cló á  la  pura  y  santa  teología  positiva  las  sutilezas  aris- 
totélicas, y  sustituyó  al  estudio  de  las  fuentes  el  de 
una  increíble  muchedumbre  de  cuestiones  frivolas  y 
ridiculas,  y  tanto  mas  peligrosas,  cuanto  se  trataban 
por  un  método  espuesto  de  suyo  á  oscurecer  con  so- 
fismas el  esplendor  de  la  verdad  (i);  cuyo  mal  se  comu- 

(i)  Sobre  la  utilidad  del  método  escolástico  en  la  teología  ,  j 
el  sentirlo  en  que  habla  el  autor  ruando  censura  sus  vi<  ios  ,  ó 
iras  bien  el  abuso  que  se  ha  hecho  ,  de  este  mÍMUo  luéludoj  véase 
lo  dicho  eo  la  nota  á  la  página  6(^6  del  lumü  ii. 


nicó  también  al  estudio  de  los  cáDones,  luego  que  em- 
pezó á  liacerse  por  el  decreto  de  Graciano,  y  en  las  obras 
de  sus  comentadores ,  escrilasen  el  mismométodo, 3' lle- 
nas de  los  mismos  vicios :  encardamos  por  tanto  á  uno  y 
otro  regente,  que  penetrados  de  estos  inconvenientes, 
alejen  con  el  m;i}or  cuidado  á  sus  discípulos  de  la  con- 
fusión y  peligros  del  antiguo  método  escolástico,  asi 
Como  de  las  obras,  sumas,  cursos,  compendióse  ins- 
tituciones escritas  según  él,  y  los  conduzcan  al  conoci- 
miento de  las  fuentes  por  medio  del  estudio  analítico, 
imparcia!  y  positivo  de  ellas. 

1 4-  Otro  mal  nacido,  del  mismo  origen,  acabó  de 
embrollar  el  estudio  teológico,  y  aun  el  de  los  cáno- 
nes, cuando  las  opiniones  nuevas  y  encontradas  que 
produjo  el  escolasticismo  ,  y  en  las  cuales  era  libre  la 
elección  de  partido,  abortaron  varias  sectas,  que  in- 
ventando otras,  para  sostener  las  primeras,  dividieron 
al  fin  tocios  los  profesores  de  ambas  facultades  en  es- 
cuelas, obligándolos  á  dar  al  estudio  y  defensa  de  sus 
opiniones  características  toda  la  atención  que  solo  de- 
bieran consagrar  á  los  puntos  del  dogma,  de  disciplina, 
y  de  moral ,  que  forman  el  verdadero  patrimonio  de 
las  ciencias  eclesiásticas. 

1 5.  Por  tanto,  para  evitar  semejante  abuso  y  dester- 
rar sus  consecuencias  de  este  instituto  literario,  pro- 
hibimos absolutamente  á  los  regentes  que  ahora  son, 
y  á  los  que  en  adelante  fueren,  para  siempre  jamás, 
que  puedan  abrazar  ni  seguir  ninguna  de  estas  escue- 
las, ni  enseñar  ni  dirigir  á  los  discípulos  segTm  ellas, 
ni  darles  siquiera  otra  noticia  de  su  doctrina  y  siste- 
mas que  las  que  fueren  necesarias  para  conocer  bis- 
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tórícaroente  sus  desvarios,  y  aborrecerlos  y  evitarlos. 

1 6.  Sean  pues  máximas  inviolables  de  los  regentes 
en  una  y  otra  enseñanza:  i.^  que  para  aprovechar  las 
ventajas  del  estudio  sistemático  y  elemental,  se  puedan 
valer  de  las  mejores  instituciones  que  en  el  progreso 
de  los  tiempos  se  conocieren  :  i.^  que  por  ahora  se 
valgan  de  las  que  señalaremos  en  su  lugar,  por  estar 
libres  de  los  vicios  del  antiguo  escolasticismo,  y  ser  las 
que  mas  se  acercan  á  la  perfección  que  deseamos  en 
este  método:  3.^  que  nunca  olviden  que  estas  obras 
elementales  son  solo  una  guia  para  conducir  á  los  jó- 
venes á  las  fuentes  por  caminos  mas  derechos  y  cortos; 
y  4-*  que  les  hagan  conocer  y  les  encarguen,  que  solo 
puede  ser  y  llamarse  teólogo  ó  canonista  el  que  mejor 
conociere  y  mas  continuamente  estudiare  las  fuentes 
y  depósitos  de  la  autoridad  de  donde  se  derivan  todos 
los  estudios  eclesiásticos. 

17.  Deberán  también  entender  los  regentes  que  el 
patrimonio  de  toda  ciencia  ó  facultad,  según  la  obser- 
vación del  célebre  canciller  Bacon,  se  cifra  en  saber:  1.° 
su  historia:  a.°  la  colección  de  verdades  adquiridas  en 
ella:  3.°  los  puntos  entregados  á  la  duda  y  la  contro- 
versia; y  4-**  los  ramos,  partes  ó  tratados  que  le  perte- 
necen, y  no  están  todavía  descubiertos,  ó  com|)rehen- 
didos  en  sus  sjstemas.  Este  orden  natural  y  sencillo  se- 
rá el  que  sigan  en  la  comunicación  de  su  enseñanza. 

18.  Por  lo  mismo,  la  historia  literaria  de  la  teología 
y  del  derecho  canónico,  será  considerada  por  los  re- 
gentes como  un  estudio  preliminar  y  necesario  para 
sus  respectivos   discípulos,  y  procurarán    ante    todas 

cosas  enseñársela  con  el  orden  y  claridad  convenientes, 
TOJuo  III.  a  3 
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y  con  tanto  mayor  cnidado,  cuanto  es  una  parte  omi- 
tida y  deseada  en  la  enseñanza  de  la  Universidad. 

19.  Abrazarán  también  los  regentes  en  la  suya,  no 
solo  todos  los  ramos  y  partes  en  que  se  dividen  el  es- 
tudio teológico  y  canónico,  sino  también  aquellos  es- 
tudios subsuliarios  que  tienen  relación  y  analogía  con 
ambas  facultades,  y  sin  los  cuales  nadie  con  justicia 
podrá  llamarse  sabio  en  ellas.  Tales  son,  sin  contar  las 
humanidades ,  las  lenguas ,  la  filosofía ,  las  ciencias  exac- 
tas y  naturales,  que  pertenecen  en  cierto  modo  al  pa- 
trimonio de  todas  las  demás;  la  bistoria,  la  cronología, 
la  geografía  y  otros  estuilios,  de  que  podrán  enterarse 
muy  menudamente  con  la  lectura  délos  metodistas. 

10.  Pero  se  aplicarán  mas  particularmente  á  dar  á 
los  discípulos  aquellos  conocimientos  que,  aunque  se 
llaman  auxiliares,  tienen  una  relaoon  mas  estrt-clia  con 
estas  facnltades.  Tales  son  la  historia  y  disciplina  ecle- 
siástica, y  la  particular  de  las  fuentes  ó  lugares  de  que 
se  hablará  después. 

21.  La  parte  respectiva  á  las  dudas,  opiniones  ó 
controversias,  ocupará  también  la  atención  de  los  re- 
gentes, y  singularmente  del  de  cánones,  puesto  que 
en  este  estudio  hay  menor  número  de  verdades,  y  me- 
nor certidumbre,  si  asi  puede  decirse,  en  los  princi- 
pios, porque  se  dt^bep  resolver;  pero  jamás  perderán 
de  vista  que  toda  la  snma  de  estas  facultades,  reduci- 
das á  práctica,  estará  cifrada  en  conocer  bien  sus  prin- 
cipios por  el  estudio  de  las  fuentes,  y  adquirir  el  hábi- 
to de  sacar  de  ellos  legítimas  cousecnencias  para  la  re- 
solución de  cuantas  proposiciones  pertenezcan  á  la  ju- 
risdicción de  cada  una. 


22.  Como  los  regentes  conocerán  que  la  necesidad 
de  asistir  á  la  Universidad  y  de  hacer  los  estudios  que 
requieren  sus  respectiyas  asignaturas,  deben  robar  á  los 
discípulos  una  grande  y  preciosa  parte  del  tiempo  ne- 
cesario para  su  ilustrada  y  metódica  enseñanza,  les  en- 
cargamos estrecliamente  que  sean  muy  económicos  y 
exactos  en  la  distribución  del  tiempo  destinado  al  es- 
tudio, haciendo  que  gasten  la  menor  porción  posible 
de  él  en  los  estudios  defectuosos  y  prepósteros  del  plan 
público,  y  dediquen  al  estudio  ordenado  y  metódico 
del  colegio  la  mayor  posible. 

23.  Les  encargamos  y  recomendamos  igualmente, 
que  aquellos  conocimientos  auxiliares  que  son  indis- 
pensables para  alcanzar  con  provecho  las  facultades 
mayores,  y  que  por  falta  de  tiempo  no  pueden  adqui- 
rir los  colegiales  en  las  obras  y  tratados  que  los  contie- 
nen, se  les  den  y  comuniquen  en  los  pasos  y  confe- 
rencias diarias,  supliéndolos  con  frecuentes  y  eruditas 
esplicaciones,  é  infundiéndolos,  é  iuípriiniéndolos  en 
sus  ánimos  por  medio  de  continuas  é  inculcadas  adver- 
tencias, y  de  breves  y  claros  estractos,  que  dtberán  tra- 
bajar para  auxilio  suyo  y  de  los  mismos  discípulos. 

24«  También  recomendamos  á  los  regentes,  no  so- 
lo que  á  fuerza  de  continuo  estudio  y  meditación  en  los 
orígenes  y  obras  estendidas  de  sus  respectivas  faculta- 
des aspiren  á  formarse  sólida  y  completamente  sabios 
en  ellas,  para  comunicar  á  sus  discípulos  la  mas  esco- 
gida y  abundante  doctrina  ,  sino  que  diaria  y  sucesi- 
vamente, en  lo  que  perteneciere  á  la  materia  de  cada  pa« 
so  y  esplicacion,  lleven  vistos  y  bien  meditados  todos 
los  puntos  de  doctrina  y  erudición  que  deben  esplicar 
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y  enseñar  en  el  dia  á  sus  discípulos,  y  procuren  que 
no  salgan  de  su  mano  sin  haberles  dispensado  la  mayor 
suma  de  luces  y  conocimientos  que  les  sea  posible. 

25.  Finalmente,  encargamos  á  los  regentes  de  teo- 
logía y  cánones  que  recomienden  continuamente  á  sus 
discípulos  no  solo  la  importancia,  sino  también  la  san- 
tidad de  estos  estudios,  propios  del  estado  sacerdotal  y 
religioso  ,  y  que  los  convenzan  de  que  para  alcanzar 
las  sublimes  verdades  que  encierran,  no  basta  la  medi- 
tación y  el  estudio,  sino  que  se  requiere  un  espíritu 
recto  y  penetrado  de  su  alteza  y  dignidad,  y  un  cora- 
zón puro  y  sin  mancilla,  libre  de  la  turbulencia  de  las 
pasiones,  y  dirigido  y  sostenido  contíttuamente  por  la 
caridad  y  ti  santo  temor  de  Dios. 

De  las  obras  en  que  se  deben  hacer  los  estudios 

preliminares  y  subsidiarios  de  las  facultades 

mayores, 

i.^  Los  regentes  de  teología  y  cánones  no  solo  se 
encargarán  de  dar  á  los  colegiales  profesores  de  estas 
facultades  los  conocimientos  preliminares  y  subsidia- 
rios de  ellas,  sino  también  de  dirigir  y  perfeccionar  el 
estudio  que  hicieren  en  la  Universidad^ 

2.°  A  este  fin,  sin  perder  de  vista  las  asignaturas 
correspotulientes  á  cada  uno  de  los  años  en  que  están 
divididos  los  esludios  teológico  y  canónico  en  las  es- 
cuelas públicas,  irán  proporcionando  y  acomodando 
á  ellas  los  pasos  y  ejercicios  domésticos  de  su  cargo. 

3.**  Al  estudio  de  la  historia  del  viejo  y  nuevo  Tes- 
lamento,  de  que  habrán  tomado  ya  los  colegiales  algu- 
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Jia  idea  en  los  ejercicios  dominicales  del  primer  año, 
sucederá  el  de  la  historia  literaria  de  la  teología,  y  del 
derecho  canónico. 

4.**  Para  la  enseñanza  déla  i.^  se  valdrá  el  regente 
de  teología  de  la  que  el  Cisterciense  Wiest  mezcló  en 
la  1.^  edición  de  sus  Prenociones  al  estudio  de  la  teo- 
gía^  y  cuando  este  autor  hubiese  perfeccionado  y  pu- 
blicado separadamente  la  misma  historia ,  tíbmo  ofre- 
ció en  el  prólogo  á  la  a.®  edición  de  dicha  obra ,  el  re- 
gente se  valdrá  con  preferencia  de  esta  última. 

5.*  El  regente  de  cánones  podrá  enseñar  la  histo- 
ria del  derecho  canónico  por  la  que  escribió  el  aboga- 
do del  parlamento  de  Aix  Mr.  Durand  de  Maillane,  que 
anda  en  un  volumen  8.*  al  fin  de  sus  Instituciones 
eclesiásticas,  y  es  por  su  método  y  brevedad  muy  aco- 
modada para  este  objeto. 

6.*  El  conocimiento  de  la  historia  eclesiástica  ,  aun- 
que propio  también  de  otras  facultades,  es  mas  parti- 
cularmente necesario  para  los  teólogos  y  canonistas; 
V  bien  que  tenemos  gran  dificultad  en  colocarle  entre 
los  estudios  preliminares  de  estas  facultades,  á  causa 
de  su  grande  estension,  por  lo  cual  sin  duda  se  ha  re- 
servado en  las  escuelas  públicas  para  los  últimos  anos 
del  círculo  teológico,  con  todo  deseamos  que  los  re- 
gentes enseñen  anticipadamente  á  los  colegiales  algnn 
breve  compendio  de  ella,  valiéndose  del  de  Berti,  que 
nos  parece  el  mas  acomodado  entre  cuantos  conoce- 
mos, bien  que  no  aprobamos  del  todo  su  crítica. 

7.°  Aunque  la  disciplina  de  la  Iglesia  sea  uno  de 
los  primeros  objetos  de  su  historia  ,  exige  en  cierto 
mudo  estudio  particular  y  separado,  singularmente  pa- 
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ra  los  teólogos  y  canonistas.  Por  tanto  ,  deseando  que 
sea  también  uno  de  los  objf  tos  peculiares  del  paso  y 
ejercicio  diario  íle  estas  facultades,  señalamos  para  es- 
te estudio  la  obra  de  Alejo  Pellicia,  igualmente  reco- 
meíídable  por  su  método  que  por  su  doctrina. 

8.°  Estos  dos  estudios  pueden  hacerse  simultánea- 
mente, dándolos  los  regentes  por  ti  orden  de  los  siglos 
ó  épocas^M  que  esté  dividida  la  historia  de  la  iglesia, 
para  que  ambos  se  dustren  y  ayuden  entre  sí,  y  sea 
mayor  y  mas  seguro  el  fruto  de  la  enseñanza. 

g.**  Cada  fuente  ó  lugar  teológico  y  canónico  pide 
un  estudio  peculiar  y  separado,  sin  el  cual  es  inacce- 
sible su  conocimiento  y  buen  uso.  Queremos  por  lo 
mismo,  que  los  regentes  pongan  grande  atención  en 
enseñar  á  sus  discípulos  cuanto  es  conducente  al  cono- 
cimiento de  todos  ellos,  ocupando  en  esto  el  tiempo 
que  fuere  necesario  y  pudieren,  y  habilitándose  por 
medio  de  un  continuo  y  constante  estudio,  para  hacer 
mas  provechosa  su  enseñanza. 

10.  Por  tanto,  en  continuación  de  los  conocimien- 
tos que  habrán  adquirido  los  discípidos  en  los  ejerci- 
cios dominicales,  cuidarán  los  regentes  de  comunicar- 
les mas  amplias  nociones  acerca  de  la  autoridad  de  los 
libros  sagrados,  sus  autores,  sus  versiones,  su  autenti- 
cidad, su  uso  y  aplicación  á  las  materias  dogmáticas, 
morales  y  de  disciplina,  cuidando  de  señalar  particu- 
larmente en  cada  uno  los  lugares  mas  notables  y  aná- 
logos á  los  estudios  teológico  y  canónico. 

11.  Nunca  olvidarán  los  regentes  que  esta  es  la  pri- 
mera, la  mas,  pura  é  ^mp«>rtante  fuente  de  los  estudios 
eclesiásticos,  dé fa  cual  Oiauan ,  á  la  cual  se  refieren  to- 
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das  las  demás,  y  en  la  cual  deben  hacer  el  teólogo  y 
el  canonista  un  profundo  y  continuo  estudio. 

12.  Ll  mismo  cuidado  aplicarán  para  dar  á  conocer 
la  tradición  apostólica,  intérprete  y  suplemento  de  las 
Santas  Escrituras,  señalando  sus  fuentes,  su  maravillo- 
sa cadena  y  serie  no  interrumpida,  los  puntos  princi- 
pales del  estudio  teológico  y  canónico,  fundados  en  ella, 
y  los  testimonios  y  autoridades  en  que  se  apoya  cada 
uno,  aprovechándose  á  este  fin  de  todas  las  luces  que 
el  estudio  de  la  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia,  }  el 
particular  de  la  misma  tradición  puedan  suministrarles. 

1 3.  El  estudio  de  los  Concilios  y  de  los  Santos  Pa- 
dres, como  mas  vasto  é  indefinido,  pide  de  parle  de 
los  regentes  una  atención  mas  detenida,  y  una  aplica- 
ción mas  constante.  .Los  discípulos  necesitarán  conti- 
nuamente de  ser  dirigidos  y  auxiliados  en  el  conoci- 
miento de  estas  dos  abundantísimas  fuentes  ,  que  en 
uno  con  las  demás  han  de  ser  materia  del  estudio  de 
toda  su  vida. 

14.  Por  lo  mismo,  no  solo  los  instruirán  en  cuan- 
to conduce  á  conocer  la  esencia,  clases,  diferencias, 
forma  y  autoridad  de  estas  asambleas,  en  que  los  de- 
positarios de  la  doctrina  de  la  Iglesia  se  lian  reunido 
en  diferentes  tiempos,  ya  para  declararla,  ya  paia  de- 
fenderla contra  sus  enemigos,  sino  que  espiícar.iO  y 
señalarán  determinadamente  los  sucesos  quf  dien mi  mo- 
tivo á  la  congregación  de  cada  una;  los  pin. tos  dedoc- 
trina  que  sirvieron  de  objeto  á  su  dclibt  ración  ,  y  las 
principales  decisiones  que  pro  iujeron  ,  cun  rclaci«>u 
al  estudio  teológico  y  canónicíí. 

:  l5.     Ademas  de  esta  instrucción,  que  es  relativa  á 
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la  parte  histórica  de  la  doctrina  conciliar,  xíonvéndrá 
dar  á  los  discípulos  algún  tratado  que  reúna  todas  las 
noticias  correspondientes  á  la  autoridad,  uso  y  aplica- 
ción de  la  misma  doctrina.  A  este  fin,  señalamos  con 
preferencia  el  que  escribió  Juan  Bautista  Ladvocat,  doc- 
tor de  la  Sorbona ,  intitulado ,  Tractafus  de  Conciliis 
in  genere-^  el  cual  purgado,  como  debe,  por  los  re- 
gentes de  las  heces  y  superfluidales  escolásticas  que 
tiene,  podrá  enseñarse  á  los  discípulos  en  pocas  lec- 
íeianes  ,  con  imponderable  utilidad. 

iQ.  Los  Santos  Padres  merecen  tanta  mas  atención 
de  parte  de  los  regentes,  cuanto  su  autoridad  es  rela- 
tiva á  la  época  en  que  escribió  cada  uno;  á  las  mate- 
rias que  ilustró  y  defendió,  y  al  estiló,  erudición,  crí- 
tica, profundidad  y  pureza  de  doctrina. 

j  7.  Por  eso  procurarán  los  regentes  enseñar  á  sus 
discípulos  la  historia  literaria  de  cada  Santo  Padre,  y 
enterarlos  de  los  principios  filosóficos  ,  método,  esti- 
lo, carácter  y  obras  de  cada  uno;  pero  mas  particu- 
larmente de  los  puntos  de  dogma,  tradición,  moral  y 
disciplina,  promovidos  ó  agitados  en  su  tiempo,  y  á 
cuya  ilustración  contribuyeron  con  su  doctrina. 

18.  Será  imposible  que  los  regentes  puedan  desem- 
peñar dignamente  objeto  tan  vasto,  si  por  medio  de  un 
profundo  estudio  no  se  hacen  dueños  de  él ;  y  por  lo 
mismo  les  rogamos  muy  encarecidamente  ,  que  leyendo 
con  el  mayor  cuidado  la  colección  de  los  autores  ecle- 
siásticos del  sabio  benedictino  D.  Ceiller,  procuren  sa- 
car de  ella  buenos  y  breves  estractos,  para  el  uso  y  di- 
rección de  sus  discípulos  ;  pues  sin  este  auxilio  podrán 
adelantar  muy  poco  en  tan  difícil  y  esteudida  materia. 
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19-  Enseñarán  con  particular  cuidado  los  regentea 
cuanto  conduce  al  establecimiento  de  la  Iglesia,  su  au- 
toridad y  gerarquía,  considerándola  ya  solemuetnente 
congregada,  ya  dispersa,  aunque  siempre  una  por  la 
unión  moral  de  sus  miembros;  y  esplicarán  con  toda 
claridad  y  distinción  los  legítimos  derc-cbos  de  su  ca- 
beza y  primado,  los  que  corresponden  originalmt-nte 
al  orden  gerárquico ,  procediendo  con  gr;ui  tiiuj  y  sana 
crítica  en  esta  delicada  materia,  tan  importante  para 
canonistas  y  teólogos,  y  en  la  que  á  los  puros  princi- 
pios del  dogma  inconcusamente  reconocidos  y  confe- 
sados por  la  Iglesia  ,  se  mezcló  en  los  siglos  oscuros 
la  ignorancia,  é  hizo  valer  el  interés  muchas  f)piniO">' 
nes  distantes,  ó  contrarias  á  ellos ,  singularmente  des- 
pués que  el  estudio  de  las  falsas  ilecrctales,  introdu- 
cido en  Bolonia  ,  propagado  por  todas  partes  ,  y  sus- 
tituido al  de  ias  puras  fuentes,  desfiguró  la  faz  de  la  an- 
tigua y  pura  'disciplina  de  la  Iglesia. 

ao.  Entre  estas  fuentes  cuidarán  los  regentes  de 
ilustrar  las  que  pertenecen  al  uso  de  la  razón  en  el 
examen  del  dogma,  de  la  moral,  y  disciplina  ,  y  al  es- 
tudio de  la  filosofía  y  de  la  historia  piofana  ,  y  su  apli- 
cación,  así  á  la  teología,  como  á  los  cánciues  ;  con- 
siderando que  hay  muchos  espíritus  libres  y  despre- 
ciadores  de  toda  autoridad,  contra  los  cuales  ts  pre- 
ciso que  el  teólogo,  y  aun  el  jurisconsulto,  usen  de  ar- 
gumentos, tomados  de  estas  fuentCíV^^,  por  masqutrSiau 
las  menos  principales  en  las  ciencias  de  autoridad. 

ai.  Por  este  método  perfeccionatán  los  ngeiitvsla 
instrucción  de  sus  djscípi.los  c(jn  el  ct  norinii  uto  de 
los  lugares  teológicos  y  canónicos,  el  que  no  podemos 
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mirar  solamente  como  preliminar  y  subsidiario,  sino 
como  muy  principal,  puesto  que  el  estudio  sistemáti- 
co y  elemental  de  las  materias  de  ambas  facultades, 
que  ocupará  los  discípulos  por  el  largo  espacio  de  ocho 
años,  debe  apoyarse  sobre  él,  y  aun  hacerse  en  las  fuen- 
tes mismas,  en  cuanto  sea  compatible  con  las  asignatu- 
ras públicas  y  estension  de  sus  lecciones. 

11.  No  olvidarán  los  regentes,  que  la  enseñanza  re- 
lativa al  conocimiento  de  estas  y  las  demás  fuentes ,  se 
puede  unir  fácil  y  provechosamente  al  de  la  historia  y 
disciplina  eclesiástica  ,  y  que  conviene  así,  para  que 
estos  estudios  se  ilustren  y  ayuden  recíprocamente,  y 
los  jóvenes  se  penetren  con  mas  facilidad  de  su  impor- 
tancia, y  acudan  á  perfeccionar  después  sus  conoci- 
mientos, ya  en  las  obras  y  tratados  mas  vastos,  ya  en 
las  fuentes  mismas. 

23.  Pero  recomendamos  muy  particular  y  entra- 
ñablemente al  regente  de  teología,  que  en  su  ense- 
ñanza no  pierda  un  punto  de  vista  las  actuales  necesi- 
dades de  la  Iglesia,  mas  aquejada  que  nunca  de  los  im- 
píos é  incrédulos,  que  sin  detenerse  en  artículos  par- 
ticulares del  dogma  y  la  moral  ,  afi'.can  en  su  raiz  todo 
el  sistema  de  la  Religión  revelada,  que  de  los  lieieges 
que  impugnan  particularmente  alguno  de  sus  artículos. 

ií\.  Asimismo  prevenimos  al  regente  de  cánones  ten- 
ga en  consideración  que  la  jurisprudencia  forense,  que 
antes  de  ahora  fué  el  priticipaly  casi  único  objeto  *!el  es- 
tudio canónico,  es  ya  de  muy  corto  uso  y  utilidad,  en  na 
tiempo  en  que  la  concordia  del  sacerdocio  y  el  imperio, 
y  el  reitrdjlecimiento  de  la  pureza  de  la  disci[)lina  ,  llevan 
todo  el  cuidado  de  los  magistrados  civiles  y  eclesiásticos. 
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2J.  Los  pasos  de  teología  y  cánones,  se  tendrán  á 
las  horas,  y  durarán  el  tiempo  que  se  ha  prescrito  á 
losnúmeros  2  y  3  del  párrafo  2.'',  capítulo  5.°,  lílulo  1  .*> 
de  este  Reglamento:  congregándose  á  este  fin  lob  teó- 
logos en  la  biblioteca,  y  los  canonistas  en  el  auln;  )  de 
la  materia  y  forma  particular  de  estos  pasos  trístaiémos 
en  los  capítulos  siguientes. 

Capítulo     III. 

DEL    ESTUDIO  TEOLÓGICO    EN    PA.RTICÜLA.R. 

De   la  díi'Lsion   de  este   estadio  ^  y   de   los  pasos 
relalk'os  á  éL 

I.**  xLl  primer  año  de  teología  se  destiiia  en  la  Uni- 
versidad á  estudiar  los  lugares  teológicos  por  el  Mel- 
chor Cano.  Pero  el  regente  deberá  considerar,  que. es- 
ta obra,  aunque  por  otra  parte  digna  de  la  mayor  re- 
comendación, no  es  la  mas  á  propósito  para  principiaa- 
tes,  por  no  ser  elemental,  por  no  estar  completa,  por 
tratar  algunos  puntos  con  demasiada  profusión  de  cues- 
tiones y  argumentos  escolásticos,  y  últimamente,  por 
haberse  escrito  cuando  no  estaba  aun  reconocida  la  fal- 
sedad de  las  Decretales  Isidorianas,  ni  tan  bien  ilustra- 
dos como  en  el  día  otros  puntos  de  crítica  de  igual 
importancia. 

a.°  Por  tanto  queremos  que  en  este  primer  año  es- 
tudien los  colegiales  ( 1 )  en  casa  el  tumo  1 .°  del  curso  teo- 
lógico Lugdunense,  dividiéndole  eit  lecciíjnes  que,du- 


(1)      Sea  lo  que  fuere  de  la  doctrina  de  esta  obra,  que  imuhos 
tieuen  por  un  compendio  del  Jansenismo ,  y  como  lal  fué  prohibida 
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rante  el  curso,  serán  muy  breves,  para  dejar  el  tiem- 
po necesario  para  el  estudio  del  Gano,  pero  mas  largas 
en  el  verano;  cuidando  mucho  el  regente  de  que  unas 
y  otras  sean  bien  estudiadas,  aunque  sin  obligar  á  los 
discípulos  á  decorar  otra  cosa  que  las  autoridades  mas 
importantes. 

3.^  Al  orden  mismo  de  estas  lecciones  acomodará 
el  regente  las  esplicaciones  que  sean  relativas  á  cada  una 
de  las  fuentes  teológicas,  seguti  hemos  indicado  ,  acom- 
pañando al  uiismo  tiempo  las  lecciones  y  esplicaciones 
relativas  á  historia  y  disciplina  eclesiástica,  singular- 
mfnle  en  el  verano  y  dias  de  asueto,  en  que  libres  los^ 
discípulos  de  las  asignaturas  de  Universidad  ,.  podrán 
deilicar  mas  tiempo  á  la  adquisición  de  estos  conoci- 
mientos importantísimos. 

4f°  Los  cuatro  años  siguientes  del  cwrso  teológico, 
se  d«  stinan  en  la  Universidad  al  estudio  de  la  Suma  de 
Santo  Tomás:  obra  verdaderamen-te  admirable,  y  digna 
de  ber  conocida  y  manejada  por  todo  buen  teólogo. 

5.°  Pero  con  todo,  no  debemos  ocullar  que  esta  obra 
á  pesar  de  su  escelencia,  no  es  según  el  juicio  de  per- 
sonas muy  doctas  ,  proporcionada  para  la  enseñanza 
elemental  <le  la  teología;  porque  escluidos  de  ella  gran 
número  de  artículos  por. recientes  ordenes  de  S.  ]M.(i), 

por  la  sagrada  Congregación  del  índice  ,  con  tiprnbacion  de  S.  S., 
el  autor  ia  propuso  entre  las  de  asignatura  p<ira  los  oíludios  del 
colegio,  ó  purqiio  Je  buena  fe  la  creyese  nías  á  propósito  qne  nin- 
guna otra,  ó  porque  [)ara  eüo  se  hubiese  aconsejado  de  personas 
doctas  de  aquella  Universidad,  co¡no  él  mismo  dice  en  el  preám- 
bulo de  este  Keglarueuto.  Pero  lo  cierío  es  que  entonces  no  se  ha- 
llaba pioliibida. 

(i)     Por  otra  posterior  de  2  3  de  setiembre  de  1826,  fué  restable- 
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alterados  por  consiguiente  el  complemento  y  serie  sisle- 
mátíca  (le  su  doctrina;  quedándole  muchas  cueátiones 
que  eran  ciertamente  importantes  ,  cuando  se  trataba! 
de  combatir  á  todas  horas  el  mahometismo  y  el  judaisr 
mo,  pero  que  no  lo  son  tanto  en  medio  de  los  actuales 
enemigos  de  la  Iglesia;  estando  combinados  sus  princi- 
pios con  los  de  la  íj¡Oi>ofía  peripatética,  desterrada  ya 
en  casi  todas  las  escuelas  de  España,  y  espuestos  en  el 
antiguo  método  escolástico,  cuyo  general  destierro  uo 
puede  estar  nHiy  distante;  y  fínalmente,  adoleciendo  de 
la  falta  de  crítica,  que  no  era  vicio  de  su  santo  y  sabio 
Autor,  sino  del  tiempo  en  que  se  escribió,  creemos 
que  no  puede  ofrecer  un  alimento  proporcionado  á  los 
tiernos  espíritus  de  los  jóvenes  principiantes,  y  que  so- 
lo se  les  puede  y  dtíbe  recomendar  su  doctrina ,  para  que 
la  estudien  y  cultiven  con  discernimiento  cuando  estén 
ya  formados. 

6.*  Por  esto  durante  el  2.°  año  del  curso  teológico, 
destinado  en  la  Universidad  al  estudio  tle  la  1. aparte 
de  la  Suma  de  Santo  Tomás,  dará  el  regente  en  él  co-, 
legio  el  tomo  2.^  del  curso  teológico  Lugdunense,  di- 
vidiéndole en  lecciones,  en  la  forma  que  va  preveni- 
da, para  que  los  discípulos  puedan  cumplir  con  una 

y    otro.  .MKVO 

.  7.*'  En  las  esplicaciones  de  este  2."  tomo  del  curso 
Lugdunense,  será  el  regente  tanto  mas  diligente  y  cui- 
dadoso, cuanto  la  alteza  y  iligindad  de  su  materia  piden 
de  su  parle  el  mayor  desvelo;  pues  tratándose  de  la 


cida  en  toda  su  iotegridad  señalándola  por  principal  testo  del  festu-^ 
dio  teológico.  , 


existencia  y  atributos  del  Ser  Supremo ;  de  la  grande 
ol>ra  de  la  creación  del  Mundo,  y  formación  del  hom- 
bre, y  del  augusto  é  inefable  misterio  de  la  Encarna- 
ción del  Verbo,  es  visto  que  en  él  se  encierra  todo  el 
aj3oyo  del  sistema  teológico,  al  cual  se  refieren,  y  sobre 
el  cual  descansan  y  se  afirman  los  demás  estudios. 

8.**  Otra  razón  nos  hace  recomendar  mas  particu- 
larmente el  de  este  año;  y  es,  que  habiendo  produci- 
do la  filosofía  de  iniestros  días  una  especie  de  hombres 
atrevidos  é  incrédulos,  que  con  el  nombre  de  deistas 
y  materialistas,  atacan  los  principales  d(;gir)as  de  nues- 
tra religión  ,  y  singularmente  los  qne  se  enseñan  -en 
este  año  del  círculo  teológico  ,  es  necesario  no  solo 
confirmar  á  los  teólogos  en  los  robustos  fundamentos 
de  su  ciencia,  sino  también  enterarlos  de  los  argumen- 
tos de  estos  impíos,  y  enseñarles  á  rebatirlos  y  desva- 
necerlos poderosamente. 

g.'*  A  este  fin  hará  el  regente  un  estudio  profun- 
do, no  solo  en  las  obras  de  los  antiguos  apologistas  de- 
la  religión ,  que  la  defendieron  contra  los  ataques  de 
semejantes  incrédulos,  que  tanto  abundan  en  el  paga- 
nismo, sino  también  en  las  del  sabio  obispo  de  Abran- 
ches  Daniel  Huet ,  cuya  ilustración  es  tan  conocida  y 
evangélica ,  y  en  las  del  canónigo  de  París  Mr.  Bergier, 
que  en  su  escelente  tratado  históricodogmático  de  la 
religión,  y  en  refutaciones  separadas  del  materialismo 
y  el  deismo ,  combatió  de  propósito  á  los  impíos  que 
en  nuestros  dias  renovaron  sus  argumentos;  haciéndo- 
se as^i-capaz -de  ihistraF  en  «US  -conferencias  y  frecuen- 
te^ espJicaciones  los  ánimos  de  los  discípulos  sobre 
puntos  tan  importantes,   y  señalándoles  las  obras  en 
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que  deben  estudiarlas  mas  profundamente,  cuando  aca- 
bada la  enseñanza  elemental,  se  entreguen  por  sí  mis- 
mos al  vasto  y  profundo  estudio  de  las  materias  teo- 
lógicas. 

lo.  En  el  tercer  año,  en  que  la  Universidad  enseña  la 
primera  segunda  de  Santo  Tomás,  estudiarán  los  teólo- 
gos en  el  colegio  el  tomo  3°  de  las  Instituciones  Lugdu- 
nenses;  y  pues  á  él  pertenece  la  importantísima  mate- 
ria de  la  gracia,  intimamente  enlazada  con  los  dogmas 
de  la  predestinación  y  del  libre  albedrio,  tan  combatí- 
dos  por  los  hereges  antiguos  y  modernos ,  y  la  de  los 
sacramentos  en  general ,  á  que  se  deben  referir  los  es- 
ludios sucesivos,  nos  parece  que  ellas  mismas  reco- 
miendan hastantemenfe  su  importancia  y  el  desvelo  con 
que  deberá  aplicarse  el  regente  á  ilustrar  profunda- 
mente los  ánimos  de  sus  discípuios  acerca  de  sus  prin- 
cipios. 

II.  A  este  fin  cuidará  el  regente  de  teología  de  dar- 
les á  conocer  históricamente  ,  no  solo  los  erroies  que 
sobre  ambos  puntos  han  sostenido  los  antiguos  here- 
ges,  y  combatido  y  coi'deiiado  los  antiguos  Padres  y 
Concilios,  sino  también  los  que  se  renuevan  y  sostie- 
nen en  nuestros  dias,  y  los  fundamentos  y  demostra- 
ciones que  ofrece  contra  ellos  la  pura  y  santa  doctri- 
na (le  la  Iglesia. 

12.  En  el  /|."  año  de  teología,  en  que  la  Universidad 
da  la  segunda  segunda  de  Santo  Tomás,  el  regintohará 
que  los  colegiales  estudien  el  tomo  4**  del  ctirsoLug- 
dunense;  y  pues  que  en  él  se  trata  la  materia  dt*  los  sa- 
cramentos en  parlicnlíir,  y  que  esta  es  tan  importante 
de  tanto  uso  en  la  práctica,  y  tan  absolutamente  in- 
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dispensable  para  las  personas  destinadas  al  ministerio 
parroqtiial,  como  lo  están  por  su  instituto  los  clérigos 
de.-  Orden  ,  cuidará  de  instmirlus  profundamente  en 
ella,  no  contentándose  con  darles  los  principios  des- 
nudos del  dogma  y  disciplina  relativos  á  los  sacramen- 
tos ,  sino  subiendo  con  ellos,  y  conduciéndolos  á  las 
fuentes  y  autoridades  de  donde  se  derivan,  é  ilustran^ 
dolos  por  medio  del  estudio  de  la  historia  y  disciplina 
de  la  Iglesia,  en  cuanto  dice  relación  con  esta  útilísi- 
ma parte  de  la  teología. 

i3.  Para  suplir  el  largo  estudio  que  es  necesario 
á  ün  de  adquirir  tantos  conocimientos,  y  que  es  difi- 
cil  de  comunicar  á  unos  jóvenes  principiantes,  á  quie- 
nes las  asignaturas  de  la  Universidad  y  la  asistencia  á 
sus  cátedras,  roban  una  preciosa  parte  del  día,  procu- 
rará el  regente  ,  por  medio  de  continuas  y  sabias  expli- 
caciones y  conferencias,  infundirlos  en  sus  ánimos,  ha- 
ciendo uso  de  la  historia  de  los  sacramentos,  que  es- 
cribió el  sabio  benedictino  D.  C.  Chardon  ,  sacando  de 
ella  algunos  breves  estrados  para  el  uso  de  los  discípu- 
los, y  dándoles  noticia  de  las' demás  obras  doctrinales 
que  deben  estudiar  con  el  tiempo,  cuando  se  entreguen 
del  lodo  al  completo  conocimiento  de  esta  materia. 

14.  En  el  5.°  año  enseña  la  Universidad  la  3.^  par^ 
te  de  Santo  Tomás;  pero  en  el  colegio  se  estudiará  ade- 
mas el  5.**  tomo  del  Lugdunense  ,  que  estando  desti- 
nado á  los  dos  grandes  sacramentos  de  orden  y  matri- 
monio, y  conteniendo  también  la  doctrina  relativa  á  la 
materia  beneíicial,' y  la  de  las  acciones  humanas,  ci- 
miento y  basa  de  la  ética  teológica,  es  visto  cuanta  di- 
ligencia y  cuidado  exija  de  parte  del  regente. 
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i5.  Por  lo  mismo  encargamos  muy  encarecida- 
mente, que  siguiendo  el  método  y  principios  de  la  en- 
señanza que  hemos  recomendado  hasta  aquí,  procure 
ilustrar  los  ánimos  de  sus  discípulos  en  estos  impor- 
tantes artículos  del  sistema  teológico,  valiéndose  por  lo 
tocante  á  los  últimos  sacramentos,  del  autor  citado  al 
número  1 3;  y  en  cuanto  al  último  tratado  (i),  de  los  prin- 
cipios de  la  ética  natural,  sin  los  cuales  no  puede  ser 
entendida  materia  que  es  de  suyo  ,tan  oscura  como 
delicada. 

i6.  En  el  6.°  año  *de  teología  destinado  en  la  Uni- 
versidad por  la  mañana  á  la  enseñanza  de  los  prolegó- 
menos de  la  Santa  Biblia,  por  el  Doctor  Cantalapiedra, 
y  por  la  tarde  á  la  de  la  teología  moral  por  la  suma  del 
Padre  Cunigliati,  enseñará  el  regente  del  colegio  el  6° 
y  último  tomo  del  curso  Lugdunense,  cuya  materia  se 
puede  decir  también,  así  como  la  anterior,  del  todo 
perteneciente  á  la  teología  práctica  y  moral,  por  abra- 
zarlos principales  tratados  de  este  importante  ramo  del 
estudio  teológico. 

17.  'No  será  necesario  recomendar  de  nuevo  al  re- 
gente Ja  importancia  de  los  estudios  que  deben  ocupar 
este  año  á  sus  discípulos;  pero  penetrados  de  ella,  que- 
remos significarle  nuestro  deseo  de  que  se  redoble  su 
atención  y  su  celo,  para  completar  en  él  la  enseñanza 
de  cuanto  pertenece  al  perfecto  conocimiento  de  uno 
y  otro. 

18.  A  la  inteligencia  de  la  Santa  Biblia,  que  supo- 
nemos habrán  adquirido  los  colegiales  en  los  pasos  do- 


(i)     Esto  es,  el  de  la  ética  teológica. 

TOMO  III.  a  5 
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minicales  de  los  seis  años  precedentes,  y  en  el  estudio 
particular  del  primer  curso  teológico,  deseamos  que 
ailadan  ahora  una  mas  amplia  instrucción  en  todas  las 
materias  relativas  al  conocimiento  é  interpretación  de 
las  Santas  Escrituras,  y  su  uso  y  aplicación  á  los  estu- 
dios eclesiásticos;  y  á  este  fin  recomendamos  al  regen- 
te que  les  haga  leer  con  grande  aplicación  el  Aparato 
de  Lami,  distribuyendo  en  62  lecciones,  por  lo  menos, 
los  tratados  mas  importantes  de  él,  y  estendiendo  en 
los  pasos  y  conferencias  diarias  sus  esplicaciorres  á  to- 
dos los  que  abiaza  esta  eruditísima  obra,  según  el  or- 
den en  que  se  hallan  propuestos  en  ella. 

19.  Y  pues  que  las  materias  que  compreliende  el 
iiltimo  tomo  del  Curso  Lugdunense,  son  en  la  mayor 
parte  relativas  al  ramo  práctico  del  estudio  teológico, 
y  por  lo  mismo  al  de  mas  frecuente  uso  en  la  vida  pú- 
blica y  privada  de  los  sacertlotes  ,  y  al  mas  necesario 
para  el  ministerio  parroquial ,  á  que  están  principal- 
mente destinados  los  clérigos  de  orden  ;  el  regente  cui- 
dará en  sus  esplicaciones  y  conferencias  de  ilustrar- 
las con  todo  el  lleno  de  doctrina  que  pueda  aplicar  al 
conocimiento  de  cada  una,  haciendo  uso  en  este  año 
de  cuanto  dice  relación  á  ellas  en  los  libros  sagrados, 
y  principalmente  en  los  Santos  Evangelios  y  Epístolas 
Apostólicas  ,  fuente  abundantísima  de  la  moral  cris- 
tiana. 

20.  Al  estudio  de  este  año  pertenece  en  gran  par- 
te lo  que  puede  propiamente  llamarse  teología  místi- 
ca ;  y  por  tanto  ,  asi  como  recomendamos  al  regente 
que  cuide  de  instruir  á  sus  discípulos  en  los  altos  y 
sublimes  principios  de   la    pura   y  verdadera  mística, 


(195) 
tan  necesarios  para  la  dirección  de  las  conciencias,  le 
exhortamos  también  que  les  haga  distinguir  y  evitar 
con  el  mayor  cuidado  los  abusos  y  estravíos  de  aque- 
lla viciosa  y  abusiva  ascética  ,  que  solo  sirven  para 
formar  visionarios,  para  alimentar  las  vanas  i'usionfs 
del  espíritu  ,  y  para  conducir  á  la  superstición  y  al 
fanatismo. 

ai.  Recomendamos  asimismo  al  regente,  que  en  la 
enseñanza  de  las  materias  morales  nunca  olvide  que  su 
primera  fuente  esla  razón:  que  el  Ser  Supremo  grabó  en 
ella  todos  los  preceptos  naturales  que  debe  (observar  el 
hombre:  que  esta  luz  ha  sido  perfeccionada  por  aquel 
que  vino  en  el  tiempo  destinado  á  iluminar  el  mundo, 
y  le  instruyó  con  su  evangelio,  donde  están  consigua- 
dos  su  doctrina  y  ejemplos,  que  son  la  primera  norma 
déla  conducta  cristiana:  que  por  consiguiente,  t-l  estu- 
dio de  la  ética  y  el  de  la  Santa  Biblia  ,  forman  las  pri- 
meras fuentes  de  la  buena  moral ,  y  que  para  ser  buen 
moralista  es  precisó  acudir  á  ellas,  y  hun-  de  la  arbi- 
trariedad y  confusión  que  el  espíritu  escolástico  y  el 
casuitismo  moderno  introdujeron  en  este  iu) portante 
y  útilísimo  estudio. 

22.  El  "7.**  año  teológico  se  destina  por  el  í'huí  de  la 
Universidad  al  estudio  de  los  Coucilitis,  con  rt-ferencia 
ala  teología;  y  deseando  que  los  colegiales  se  impon- 
gan á  fondo  en  esta  importantísima  fuente  del  dogma 
y  disciplina  de  la  Iglesia,  y  completen  los  conocimien- 
tos que  se  les  habrán  dado  acerca  de  ella  en  el  estudio 
de  los  lugares  teológicos,  mandamos  que  el  regent»^  en- 
señe por  todo  este  año  á  sus  discípulos  el  tratado  ele- 
mental que  hemos  citado  al  número  18  del  párrafo  2.°, 
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abrazando  en  él  las  esplicaciones  de  cada  uno  de  los 
Concilios  generales,  y  valiéndose  para  esto  de  la  ya  ci- 
tada obra  del  Padre  D.  Cellier,  que  contiene  la  historia 
de  los  antiguos  Coucilif)S  ;  de  las  Disertaciones  de  Natal 
Alejandro,  y  de  los  estractos  qne  deberá  formar,  así  de 
estas  obras  ,  como  de  las  historias  particulares  que  hay 
escritas  de  algunos  de  dichos  Concilios,  y  de  sus  mis- 
mas actas. 

23,  Mas  como  estamos  persuadidos  á  que  una  par- 
te muy  necesaria  de  este  estudio  sea  para  los  teólogos 
españoles  el  de  los  Concilios  nacionales,  en  que  está 
depositada  la  antigua,  pura  y  verdadera  disciplina  de 
la  Iglesia  de  España,  mandamos  que  el  regente  se  apli- 
que con  particularísimo  cuidado  á  la  peculiar  enseñan- 
za de  estos  Concilios.  Y  para  que  en  esta  parte  pueda 
reducir  á  método  sus  lecciones,  queremos  que  las  di- 
vida en  dos  partes;  una  relativa  á  la  historia,  y  otra 
á  la  doctrina  de  nuestros  Concilios. 

24.  Para  llenar  la  primera,  el  regente,  después  de  dar 
una  clara  y  distinta  idea  de  la  forma  conque  se  celebra- 
ban esta  santas  asambleas,  de  las  personas  que  concur- 
rían á  ellas,  de  las  materias  que  se  proponían  y  trata- 
ban, del  orden  con  que  se  procedía  en  su  convocación, 
deliberación,  acuerdos,  publicación,  suscripción  y  con- 
firmación; de  la  intervención  de  la  autoridad  Real,  de 
la  asistencia  personal  de  los  Soberanos  y  oficiales  de  la 
Corona,  dc4  examen  de  las  jnaterias  temporales  y  de 
puro  gobierno  civil,  que  se  mezclaba  al  de  las  eclesiás- 
ticas, y-de  otras  circuustancias  que  fueron  peculiares 
á  nuestros  Concilios;  pasará  á  instruir  á  sus  discípu- 

''   los  en  la  historia  particular  de  cada  uno,  dando  razón 


del  motivo ,  del  tiempo ,  y  del  fin  de  su  celebración  ,  de 
Jos  prelados  y  personas,  déla  intervención  de  la  au- 
toridad civil  en  ellos,  y  de  las  principales  materias,  ya 
eclesiásticas,  ya  temporales  que  allí  se  trataron  y  de- 
finieron: á  cuyo  fin  distinguirá  cuidadosamente  las  dos 
épocas  principales  ,  á  saber:  la  que  precedió  á  la  irrup- 
ción de  los  árabes,  y  la  que  siguió  á  ella,  señalando 
cuidadosamente  las  diferencias  de  una  v  otra. 

25.  Para  la  segunda  parte  de  las  lecciones,  ordenará  el 
regente  las  decisiones  mas  señaladas  de  nuestros  Conci- 
lios, por  el  mismo  método  seguido  en  la  enseñanza  de 
las  materias  teológicas  que  queda  señalado;  y  cuando 
esto  no  le  fuere  posib'e,  seguirá  el  que  adoptó  el  Doc- 
tor D.  Silvestre  Pueyo  en  su  reciente  código  de  dere- 
cho canónico  nacional,  para  reducir  á  sisrema  la  doc- 
trina de  nuestros  Concilios  ,  que  corre  impreso  en  un 
tomo  en  folio,  bajo  la  respetable  autoridad  del  actual 
Primado  de  las  Españas. 

26.  Mas  como  no  sea  accesible  á  los  discípulos  es- 
tudiar en  un  solo  año  cuanto  contienen  estas  fuentes 
de  la  historia  y  doctrina  de  nuestros  Concilios,  el  re- 
gente elegirá  para  sus  lecciones  lo  mas  importante  y 
señalado  de  ellas,  formando  á  este  fin  por  sí  mismo 
brevesy  metódicos  estractos,y  valiéndose  para  la  par- 
te histórica  de  las  noticias  que  andan  sembradas  en 
¡as  notas  del  Loaysa,  en  la  España  Sagrada,  y  en  otras 
kistorias ;  y  para  la  doctrina,  de  las  colecciones  del 
mismo  LoatJ^'sa  y  del  cardenal  de  Agiiirre ;  de  las  sumas 
de  Carranza  y  Villanuño;  del  Código  sistemático  del 
Pueyo,  y  de  cuantos  auxilios  pudiere  recoger  en  este 
puulo. 
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27.  En  el  año  8."  de  teología,  que  será  el  último 
de  colegio,  el  Plan  de  escuelas  públicas  no  obligará  á 
los  colegiales  á  ningún  estudio  particular,  aunque  sí 
á  asistir  y  hacer  las  esplicaciones  de  estraordinario 
establecidas  en  él,  las  cuales,  según  el  actual  estado 
de  que  estamos  bien  informados,  les  dejarán  bastante 
tiempo  para  dedicarse  á  otros  estudios. 

aS.  Por  eso  quisiéramos  que  este  año  se  destínase 
precisamente  á  estudiar  en  el  colegio  las  antigüedades 
eclesiásticas  y  cuanto  pertenece  á  la  teología  y  disci- 
plina litúrgica  y  ritual,  cuidando  el  regente  de  distri- 
buir con  economía  las  lecciones  relativas  á  este  estudio, 
valiéuilose  para  ellas  de  las  Antigüedades  de  Juan  Loren- 
zo Selvagio,  y  señalando  en  cada  una  la  doctrina  par- 
ticular litúrgica  de  la  Iglesia  de  España  ,  de  que  debe- 
rá hacer  peculiar  estudio,  ya  en  nuestros  Concilios,  ya 
en  la  historia  particular  de  nuestras  Iglesias,  y  sobre 
todo  en  la  España  Sagrada  de  los  sabios  agustinianos 
Florez  y  Risco. 

ag.  Tal  es  el  plan  que  nos  proponemos  para  com- 
pletar la  enseñanza  elemental  de  nuestros  teólogos:  pe- 
ro como  los  suponemos  en  este  año  en  la  preparación 
para  el  grado  de  licenciado,  que  deberán  tomar  duran- 
te el  verano,  deseamos  que  redoblando  su  aplicación, 
se  dediquen  al  estudio  de  algún  tratado  mas  amplio 
de  teología ,  huyendo  de  todos  los  que  son  sistemáti- 
cos ó  de  escuelas ,  y  prefiriendo  por  ahora  el  Comen- 
tario al  maestro  de  las  sentencias,  del  célebre  Cancela- 
rio de  Douvai,  Guillermo  Estío,  que  sin  adhesión  á  es- 
cuela ni  partido ,  aunque  con  las  faltas  de  crítica  que 
nadie  evitó  en  su  tiempo,  ilustró  las  materias  teológicas. 


(199) 
con  aprobación  de  todos  los  sabios  despreocupados;  ó 

bien  el  amplio  y  sabio  tratado  de  teología  de  Juan  Lo- 
renzo Berti,  admitido  para  la  enseñanza  en  algunos  de 
nuestros  seminarios  conciliares  ,  y  muy  recomendado 
por  su  método  y  profunda  erudición  eclesiástica,  asi 
como  por  estar  escrito  según  la  mente  y  doctrina  del 
gran  doctor  de  la  Iglesia  y  padre  de  la  teología  espo- 
sitiva  San  Agustín. 

3o.  El  regente  redoblará  también  sus  auxilios  en  la 
dirección  de  este  estudio;  ya  para  descartar  de  las  obras 
citadas  las  cuestiones  menos  importantes,  y  las  en  que 
el  colegial  estuviere  mas  bien  instruido;  ya  para  ilus- 
trar con  las  nuevas  luces  de  la  crítica  mu<?hos  puntos 
y  cuestiones  en  que  la  doctrina  de  ambos  autores  no 
merece  tan  llena  aprobación;  ya  en  fin  para  reducir  á 
las  fuentes  la  que  solo  puede  entenderse  bien  y  sólida- 
mente con  el  auxilio  de  ellas. 

3i.  Pero  le  prevenimos,  que  aunque  no  podemos 
dejar  de  mirar  como  partes  importantes  del  estudio  teo- 
lógico la  escolástica  y  la  polémica,  des-eamos  que  pro- 
cure inspirar  á  sus  discípulos  la  mayor  parsimonia  en 
el  uso  de  ellas,  alejándolos  del  abuso  de  deducir  cues- 
tiones y  argumento^  sutiles  y  frivolos,  en  que  cayó  la 
primera,  para  convertir  en  una  esgrima  de  palabras  y 
silogismos  el  arte  de  descubrir  las  verdades  morales  y 
dogmáticas,  y  del  de  inventar  nuevas  y  peregrinas  con- 
troversias, como  hizo  la  segunda,  para  convertir  con- 
tra los  profesores  de  una  misma  creencia,  divididos  en 
escuelas,  un  estudio,  cuy.o  único  objeto  es  la  convicción 
de  los  hereges  y  eiumigos  de  la  Iglesia. 

32.      Por  lo  mismo,  en  cuanto  á  la  primera,  se  con- 


(aoo) 
tentará  el  regente  con  enseñar  á  sus  discípulos  el  uso 
y  la  aplicación  de  la  buena  dialéctica  á  las  discusiones 
teológicas;  y  en  cuanto  á  la  segunda,  con  agregar  á  la 
enseñanza  de  cada  dogma  la  noticia  de  las  heregías  sus- 
citadas en  diferentes  tiempos  contra  él;  délos  argu- 
inentos  de  que  se  valieron,  y  de  los  de  su  refutación; 
procediendo  en  esto  con  la  parsimonia  que  correspon- 
de á  la  enseñanza  elemental  y  á  la  tierna  disposición  de 
los  ánimos  que  la  reciben. 

33.  Conocemos  y  confesamos  de  buena  fé,  que  los 
estudios  que  acabamos  de  señalar,  exigirán  una  aplica- 
ción y  un  trabajo  grande  y  continuo,  asi  de  parte  del 
regente,  como  de  los  colegialas  teólogos;  pero  sin  em- 
embargo  les  hacemos  presente,  que  no  exigiendo  de  los 
discípulos  que  lleven  las  lecciones  de  memoria,  sino 
bien  y  atentamente  leídas  y  meditadas,  librando  todo 
el  fruto  y  provecho  de  esta  enseñanza  en  la  ilustración 
y  esplicaciones  del  regente ,  esperamos  que  serán  tan- 
to mas  sabias  y  abundantes,  cuanto  mas  el  estudio  y 
la  esperieiicia  le  hayan  perfeccionado  en  el  arte  de  en- 
señar :  que  cuando  se  haya  verificado  la  reforma  del  es- 
tudio teológico  en  las  escuelas  públicas  ,  tan  deseado 
por  muchos  de  sus  sabios  maestrgs,  será  nuestro  mé- 
todo mas  íÁc'ú  y  asequible ;  y  finalmente ,  que  los  pro- 
gresos que  producirá  el  mismo  método  en  los  primeros 
estudios,  facilitarán  maravillosamente  los  de  los  últimos 
años.  Pueden  ciertamente  esperar  que  la  esperiencia 
confirmará  la  exactitud  de  nuestras  reglas,  recompensan- 
do la  firme  confianza  con  que  nuestro  celo  por  su  bien, 
por  la  gloria  de  este  colegio,  y  por  el  adelantamiento 
de  las  letras  ,  las:  ha  dictado. 
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Capítulo     IV. 

UEL    ESTUDIO    CANÓNICO    EN    GENERAL. 

De   los  estudios  preliminares  y  subsidiarios  que 
deben   hacer  los   canonistas, 

1  .**  -Líos  objetos  de  este  paso  serán  tres :  i  .**  la  filoso- 
fía moral ;  i°  el  derecho  civil ;  3.^*  el  derecLo  eclesiástico; 
y  será  del  cargo  del  regente  de  cánones  dar  ordenada- 
mente á  los  colegiales  todos  los  conocimientos  que  abra- 
zan estos  importantes  objetos,  segnn  permitiere  la  dis- 
tribución de  los  estudios  públicos. 

2.**  Entre  ellos  preferirá  los  que  son  preliminares 
y  subsidiarios,  respecto  de  estas  tres  facultades,  po- 
niendo en  su  comunicación  tanto  mas  cuidado,  cuanto 
menos  pueden  esperarlos  de  la  enseñanza  pública  ,  en 
cuyo  plan  interino  no  se  hallan  en  manera  alguna  in- 
cluidos. 

3.**  Procurará  primero  enseñar  á  sus  discípulos  la 
historia  literaria  de  la  filosofía  moral,  deduciendo  de  la 
historia  general  de  la  filosofía  lo  perteneciente  á  este 
ramo  principalísimo  de  ella,  el  mas  importante  para  el 
uso  de  la  vida  civil,  y  por  lo  mismo  el  mas  cultivado 
por  los  antiguos  filósofos,  y  que  lleva  la  mayor  aten- 
ción de  los  modernos. 

4-°  Dará  el  regt:'nte  á  conocer  las  vidas  y  opiniones 
dejos  filósofos  griegos ,  señalando  primero  el  tiempo  en 
que  florecieron,  las  sectas  ó  escuelas  que  fundaron  ,  los 
dogmas  ó  principios  de  cada  una,  la  serie  de  los  que  las 
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profesaron  y  promovieron ,  y  el  progreso  de  sus  opinip- 
nes;  mostrando  luego  como  los  principios  éticos  del  Sta- 
girita,  corrompidos  y  desfigurados  por  los  traductores 
árabes,  y  «comunicados  por  su  medio  á  la  filosofía  de  la 
media  eJcid,  se  difiuidieron  por  oriente  y  occidente;  la  in- 
fluencia que  tuvieron  en  las  opiniones  religiosas  ,  filo- 
sóficas y  pcilíticas  de  los  siglos  medios  ;  el  aspecto  que 
dieron  á  la  moral  de  los  últiuios,  y  finalmente  el  resta- 
blecimiento de  la  buena  ética,  y  el  mejoramiento  de  es- 
te estudio  en  el  presente. 

5.^  Para  esta  enseñanza  se  valdrá  el  regente  de  la» 
vidas  délos  antiguos  filósofos,  que  escribió  Diógenes 
Laercio,  y  de  las  de  los  modernos,  que  andan  espar- 
cidas en  varias  bibliotecas,  diccionarios  y  tratados  suel- 
tos, ó  bien  de  la  Historia  Universal  de  la  filosofía,  es- 
crita por  Bruckero,  del  compendio  que  hizo  de  ellas 
Mr.  Jormey,  ó  de  los  varios  tratados  de  Mr.  Saverien, 
que  las  comprebenden  hasta  nuestro  tiempo,  forman- 
do de  todo  breves  y  ordenados  estrados,  para  el  uso  de 
los  colegiales. 

6.*  Asimismo  les  enseñará  la  historia  literaria  de 
los  derechos  romano,  nacional  y  eclesiástico,  scgtm  el 
orden  con  que  hicieren  estos  estudios,  y  anticipada- 
mente á  cada  uno,  para  que  puedan  aprovechar  y  ha- 
cer en  ellos  mas  rápidos  progresos. 
''■■7.**  Mas  como  estos  pendan  en  gran  parte  del  estu- 
dio del  derecho  natural,  fuente  y  cimiento  de  todos 
los  denias,  será  también  de  cargo  del  regente  de  caño- 
bes  dar  á  sus  discípulos  las  lecciones  necesarias  para 
el  conocimiento  de  este  derecho. 

8.*      En  ellas  enlazará  el  regente  las  lecciones  de- 
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derecho  público  universal;  pues  enseñando  este  al  hom- 
bre sus  obligaciones  y  derechos  respeclivos  á  la  socie- 
dad general  del  género  humano,  y  á  las  sociedades 
particulares  en  que  está  dividido,  es  claro  que  su  co- 
nocimiento debe  preceder  al  del  estudio  de  cuali|uiera 
otro  derecho  particular. 

g°  Dará  el  regente  á  sus  discípulos  un  exacto  co- 
nocimiento de  los  principios  de  cada  uno  de  estits  de- 
rechos, comunicándoselos  ordenada  y  distintamente, 
sin  perder  nunca  de  vista,  que  siendo  este  estudio  el 
mas  propio  del  hombre  ,  considerado  como  ciudadano, 
ninguna  profesión,  ningún  estado  puede  librarle  déla 
obligación  que  tiene  á  hacerle,  y  promoverle  con  celo 
y  aplicación. 

I  o.  Y  pues  que  la  razón  pura  y  despreocupada  es  la 
única  fuente  de  la  ética,  del  derecho  natural,  y  aun  del 
público  universal,  el  regente  guiará  á  sus  discípulos 
en  la  aplicación  de  esta  luz  celestial,  que  el  Criador 
colocó  en  nuestras  almas,  para  que  discernié.semos  y 
conociésemos  los  derechos  imprescriptibles  del  hom- 
bre, sus  primitivas  obligaciones,  y  los  oficios  á  que  es- 
tá obligado  respecto  de  su  eterno  Hacedor,  de  sí  mis- 
mo ,  desús  prójimos,  de  la  sociedad  universal  del  gé- 
nero humano,  de  las  particulares  en  que  está  dividida, 
y  de  aquella  bajo  cuya  protección  vive  y  goza  de  su 
libertad  personal,  y  de  todos  los  derechos  unidos  á  ella. 

lí.  Mas  como  las  preocupaciones  déla  primera  edu- 
cación ,  el  trato  frecuente  de  personas  ignorantes,  los 
malos  libros  y  estudios,  la  falta  de  reflexión,  Li  preci- 
pitación en  los  juicios,  el  interés,  las  pasiones,  y  otras 
muchas  causas  puedan  estraviar  la  razón  é  inducirla  en 
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errores  gravísimos,  y  aun  cüiitrarios  á  sus  puros  y  prí- 
milivos  dictámenes,  el  regente -instruirá  plenamente  á 
sus  discípulos  en  todos  estos  orígenes  del  error,  para 
que  eu  el  uso  de  la  razón,  fuente  purísima  délos  de- 
rechos y  obligaciones  naturales,  los  eviten  con  el  ma- 
yor cuidado. 

12.  A  este  fin,  considerando  el  regente  que  esta  luz 
natural  fué  perfeccionada  por  la  religión,  que  sancio- 
nó ,  por  decirlo  asi,  todos  sus  dictámenes,  fortificando 
la  autoridad  délas  legítimas  potestades,  establecidas  pa- 
ra conservación  del  orden  público,  y  c<jnsagrando  los 
derechos  y  obligaciones  recíprocas  de  los  que  mandan 
y  obedecen;  cuidará  de  ilustrar  los  principios  del  de- 
recho natural  y  público  por  medio  de  la  ética  cristia- 
na ,  alejándolos  asi  de  los  errores  y  estravíos  en  que  la 
razón  libre  y  desarreglada  pueda  inducirlos  y  preci- 
pitarlos. 

1 3.  La  primera  fuente  del  derecho  romano  es  la 
misma  razón  natural,  ó  por  mejor  decir,  la  ética  que 
profesaron  los  filósofos  y  jurisconsultos:  mas  como  es- 
te derecho,  asi  público,  como  privado,  se  hubiese  deri- 
vado de  los  principios  filosóficos  y  políticos,  y  de  las 
ideas  religiosas,  usos  y  costumbres  que  el  romano  to- 
mó de  otros  pueblos,  y  sobre  todo  se  hubiese  acomo- 
dado á  la  pirticu'lar  constitución  de  su  república,  se- 
gún sus  varias  revoluciones  y  estados,  el  regente  (Je- 
bera subirá  estas  fuentes,  señalándolas  á  sus  discípu- 
los, y  dirigiéndolos  en  el  conocimiento  y  uso  de  ellas. 

14.  Pero  siendo  el  derecho  eclesiástico  ó  canónico 
el  principal  objeto  del  estudio  de  los  colegiales  destina- 
dos á  esta  facultad,  respecto  de  los  cuales  los  demás 
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Se  (íeben  reputar  como  puramente  preliminares  y  sub- 
sidiarios, el  regente  aplicará  su  mayor  cuidado  y  vigi- 
lancia á  darles  á  conocer  mas  llena  y  abundantemeilte 
las  fuentes  particulares  de  este  derecho. 

I  5.  Y  siendo  estas,  como  ya  hemos  notado,  casi 
las  mismas  que  las  del  estudio  teológico,  aunque  bajo 
de  distintos  respectos ,  y  dirigidas  á  distintos  fines  ,  se- 
gún el  método  actual  del  estudio  del  derecho  canóni- 
co, queremos  que  lo  prevenido  y  mandado  en  cuanto 
al  estudio  teológico ,  se  entienda  también  con  el  regen- 
te de  cánones,  quien  deberá  seguir  encesta  parte  el  mé- 
todo y  las  máximas  que  dejamos  prescritas  en  los  pár- 
rafos 1.*^  y  1.^  del  capítulo  11  de  este  título. 

i6.  Esta  regla  es  tanto  mas  esencial,  cuanto  alguna 
vez  será  necesario  que  los  ejercicios  relativos  al  cono- 
cimiento de  las  fuentes,  su  uso  y  aplicación,  sean  co- 
munes á  teólogos  y  canonistas ,  y  la  enseñanza  de  este 
punto  promiscua  y  simultánea,  como  se  advertirá  mas 
adelante. 

17.  Sin  embargo,  como  á  pesar  de  esta  identidad 
de  las  fuentes  sea  muy  difícil  su  uso  y  aplicación  de 
unos  estudios  tan  diversificados  en  el  dia  ,  queremos, 
siempre  que  cómodamente  se  pueda,  que  cada  regente 
dirija  y  enseñe  á  sus  discípulos  el  conocimiento,  auto- 
ridad y  aplicación  de  ellas  á  su  respectiva  facultad. 

18.  Aunque  se  cree  de  ordinario  que  los  principios 
del  dogma  y  la  moral ,  son  esclusivamente  del  patrimo- 
nio de  la  sagrada  teología,  y  que  el  objeto  del  derecho 
canónico  está  circunscripto  á  la  disciplina  esterior  de 
la  Iglesia,  cuya  absurda  opinión  no  solo  turbó  é  hizo 
vacilar  todos  los  principios  de  este  último  estudio,  sino 
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que  le  fué  reduciendo  mas  y  mas  cada  día  hasta  encer- 
rarle casi  del  todo  en  el  derecho  privado  eclesiástico, 
alejándole  asi  de  sus  verdaderas  hientes,  y  conduciéndo- 
le poco  á  poco  á  la  escasa  é  incierta  doctrina  de  las  De- 
cretales y  sus  comentadores,  nosotros,  que  deseamos 
formar  buenos  y  sabios  canonistas  que  algún  dia  pue- 
dan servir  dignamente  á  la  Orden  de  Calatrava,  á  la 
Iglesia  y  al  Estado,  prohibimos  absolutamente  al  re- 
gente de  cánones  que  se  encierre  en  tan  estrechos  can- 
celes ,  y  que  dirija  &u  enseñanza  sobre  tan  absurdo  y 
pernicioso   sistema. 

19.  Queremos  también,  y  mandamos,  que  sin  dis- 
traerse á  las  cuestiones  particulares  del  dogma ,  acos- 
tumbre á  sus  discípulos  á  buscar  en  las  purísimas  fuen- 
tes de  la  Santa  Escritura,  de  la  tradición,  de  los  Conci- 
lios, y  de  los  Santos  Padres ,  un  perfecto  conocimiento 
del  establecimiento  de  la  Iglesia,  su  gerarquía,  su  au- 
toridad, su  gobierno,  su  disciplina,  sus  ritos,  y  todo 
cuanto  dice  relación  al  estudio  del  derecho  eclesiástico, 
y  sus  verdaderos  y  genuinos  principios,  que  han  de  ser 
objeto  del  estudio  de  toda  su  vida. 

20.  El  uso  y  aplicación  de  las  fuentes  á  estos  obje- 
tos, asi  como  el  de  los  conocimientos  relativos  á  la 
historia,  disciplina  y  antigüedades  eclesiásticas,  forma- 
rá la  única  distinción  que  debe  haber  entre  el  teólogo 
y  el  canonista ,  en  el  estudio  preparatorio.  Por  lo  mis- 
mo recomendamos  al  regente  de  cánones,  que  habida 
la  conveniente  consideración  áesta  diferencia,  se  aten- 
ga á  las  reglas  y  métodos  arriba  prescriptos,  y  los  ob- 
serve inviolablemente. 


(  ^o? ) 
Del  estudio  de  la  ética  ^  derecho  natural  y  público . 

I.**  Para  Tos  que  (febeii  estudiar  ios  saigrados  cáno- 
nes, el  primor  año  de  Universidad  se  dieslina  á  la  en- 
señanza de  la  filosofía  moral  por  el  Padre  Jacquier. 

2.°  Como  la  lectura  de  los  oficios  de  Cicerón ,  que 
habrán  hecho  con  toda  reflexión  los  colegiales  en  el 
año  de  humanidades,  los  dispondrá  admirablemente 
para  recibir  con  facilidad  y  aprovechamiento,,  no  solo 
los  elementos  de  la  ética,  sino  también  los  del  derecho 
natural  y  social ,  á  que  se  estiende  la  doctrina  de  aque- 
lla escelente  obra,  queremos  que  estos  tres  estudios, 
que  juzgamos  muy  necesarios  para  el  conocimiento  de 
todos  los  demás  derechos,  sean  objeto  de  los  ejercicios 
domésticos  del  colegio  por  toda  la  duración  de  este  año. 

3.**  Para  facilitar  la  enseñanza  de  los  elementos  de 
estas  facultades,  quisiéramos  proponer  una  obra  que 
los  reuniese  todos  ordenada  y  sistemáticamente;  mas 
no  conociendo  alguna  que  llene  este  nuestro  deseo,  ni 
que  sea  acomodada  para  dar  esta  enseñanza  simultánea- 
mente, mandamos  que  el  regente  la  dé  por  obras  se- 
paradas, supliendo  con  sus  esplicaciones  los  inconve- 
nientes que  trae  consigo  la  desunión  de  los  principios. 

4.°  Pero  pues  el  uso  mismo  de  su  magisterio  ha- 
rá conocer  al  regente  la  analogía  que  hay  entre  estos 
diferentes  estudios  y  el  orden  en  que  se  deben  colo- 
car los  principios  de  cada  uno,  según  su  recíproca  afi- 
nidad, quisiéramos  que  aplicase  todo  su  cuidado  á  la 
formación  de  unas  instituciones,  que  abrazasen  los  ele- 
mentos de  la  ética,  del  derecho  natural,  y  á^A  público 
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universal,  para  el  uso  de  sus  discípulos;  á  cuyo  fin  po- 
drá tener  á  la  vista  el  sistema  de  filosofía  moral  del  ir- 
landés Francisco  Hutcheson,  cuyo  método  es  el  que 
mas  se  acerca  á  nuestras  ideas  y  deseos. 

5.°  Entretanto,  contentándonos  con  que  por  aho- 
ra estudien  los  colegiales  la  ética  del  Padre  Jacquier, 
adoptada  para  la  enseñanza  de  la  Universidad  ,  reco- 
mendamos al  regente  que  procure  ilustrar  en  sus  con- 
ferencias y  pasos  las  materias  pertenecientes  á  las  lec- 
ciones que  los  colegiales  sucesivamente  llevaren  á  las 
escuelas  públicas,  cuidando  de  suplir  también  en  ellas 
los  vacíos  que  regularmente  ocurren  en  la  enseñanza 
periódica  é  interrumpida  de  las  cátedras. 

6.'^  Pero  el  principal  cuidado  del  regente  de  cáno- 
nes ,  durante  este  curso ,  será  enseñar  en  casa  á  sus 
discípulos  el  derecho  natural,  que  estudiado  á  una  coa 
la  ética  ,  lo  aprenderán  con  mayor  facilidad  y  pro- 
vecho. 

7.**  Para  no  gravar  á  los  jóvenes  con  grandes  lec- 
ciones ,  mandamos  que  esla  enseñanza  se  haga  por 
ahora  en  las  breves  posiciones  ó  principios  del  dere- 
cho natural  que  el  jurisconsulto  Garlos  Antonio  de 
Martini  publicó  en  1762. 

8.°  Y  como  la  brevedad  de  esta  obra  admita  cómo- 
damente las  oportunas  esplicaciones  del  regente  de  cá- 
nones ,  queremos  que  se  estienda  en  ellas  cuanto  el 
tiempo  permita,  valiéndose  á  este  fin  de  la  obra  gran- 
de del  Wolfio,  que  le  suministrará  amplísima  materia 
para  ellas. 

9.°  Nuestro  deseo  es,  que  de  tal  manera  distribuya 
el  regente  esta  enseñanza,  que  pueda  concluir  las  lee- 
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cíoues  privadas  de  derecho  natural  al  tierapo  que  aca- 
ban las  públicas  de  filosofía  moral  en  la  Uuiversidad, 
á  fin  de  dejar  libre  el  verano  para  otro  estudio  igual- 
mente importante. 

10.  Acabado  uno  y  otro  estudio  ,  el  regente  empeza- 
rá á  enseñar  á  los  colegiales  el  derecho  público  univer- 
sal,  valiéndose  para  esto  de  la  obra  del  mismo  juriscon- 
sulto Carlos  Antonio  de  Martini,  intitulada  Posiliones  de 
jure  CivitatiSf  la  cual  como  escrita  por  un  sabio  que  á  su 
mucha  doctrina  reunia  una  grande  esperiencia ,  por 
haber  enseñado  esta  facultad  en  la  Universidad  de  Vie- 
iia,  es  muya  propósito  para  el  objeto,  y  digna  de  nues- 
ti'a  particular  recomendación. 

1 1 .  Aunque  esta  obra,  contenida  en  un  volumen  en  8.*, 
y  escrita  en  método  demostrativo  ó  geométrico  ,  sea  de 
moderada  estension ;  atendiendo  á  las  molestias  de  la  es- 
tación estiva,  queremos  que  el  regente  de  cánones  se  re- 
duzca precisamente  á  ella,  sin  distraerse  á  otros  estudios, 
que  no  podrian  cultivar  los  discípulos  sin  menoscabo  de 
este  ,  que  juzgamos  de  la  mayor  necesidad  y  provecho. 

12.  Sin  embargo,  no  podemos  dejar  de  hacerle  tres 
prevenciones:  i.^  que  no  deje  de  destinar  algún  tiem- 
po al  repaso  de  los  principios  de  ética  y  derecho  natu- 
ral, que  los  colegiales  habrán  estudiado  durante  el  cur- 
so ;  cosa  que  podrá  hacer  muy  fácilmente ,  aun  en  el 
acto  mismo  de  sus  ordinarias  esplicaciones  y  conferen- 
cias, puesto  que  el  derecho  público  universal  se  puede 
considerar  como  una  aplicación  de  aquellos  principios 
á  las  obligaciones  del  hombre  social  respecto  de  la 
gran  sociedad  del  género  humano ,  y  de  las  demás  so- 
ciedades en  que  está  dividido. 

TOMO  111.  a^ 
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1 3.  2.*  Que  para  hacer  mas  abundantes  y  prove- 
chosas sus  esplicaciones  relativas  al  derecho  público 
universal,  haga  de  él  un  profundo  estudio  en  los  auto- 
res príncipes  de  esta  facultad,  cuales  son  el  Hugo  Gro- 
cio,  el  Samuel  Puffeudorf,  y  Cristiano  Wolffio,  que 
tan  sabiamente  las  ilustraron  y  trataron. 

1 4-  ^'^  Que  aunque  en  esta  enseñanza,  como  en 
las  demás,  deberá  el  regente  dirigir  y  encaminar  sus  dis- 
cípulos á  estas  sabias  obras,  para  que  las  lean  y  mane- 
jen cuando  libres  de  la  enseñanza  elemental  hagan  un 
estudio  mas  profundo  de  las  materias  que  tKJtan,  de* 
berán  también  advertirles  con  particular  cuidado  los 
errores  en  que  han  incurrido ,  y  los  vicios  que  se  co- 
nocen en  su  doctrina,  que  aunque  en  general  sea  pu- 
ra y  recomendable,  es  en  algunos  puntos  poco  confor- 
me á  nuestra  creencia,  y  á  la  moral  cristiana. 

1 5.  Sobre  todo  recomendamos  al  recente  la  mavor 
parsimonia  en  esta  enseñanza ,  puesto  que  nuestro  de- 
seo no  es  ni  puede  ser  de  que  en  un  solo  curso  crie 
grandes  publicistas ,  sino  de  que  enseñe  bien  á  los  dis- 
cípulos los  elementos  de  una  facultad  ,  sin  cuyo  cono- 
cimiento serian  muy  arriesgados  sus  progresos  en  el 
estudio  de  las  demás. 

Capítulo     III. 

©EL    ESTUDIO    DEL    DERECHO    ROMAIIO. 

I.*  1-Jos  canonistas  dedican  solamente  dos  años 
de  Universidad  al  estudio  del  derecho  romano,  y  en 
ellos  deben  llevar  no  solo  los  cuatro  libros  de  las  Ins- 
tituciones del  Emperador  Justiniano,  sino  también  el 
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Comenlario  que  escribió  á  ellas  el  jurisconsulto  Ar- 
noldo  Vinio. 

2.**  La  importancia  y  la  estension  de  este  estudio, 
nos  hace  creer  que  quedará  muy  corto  tiempo  di  joe- 
gente  para  ocupar  á  sus  discípulos  en  otras  materias; 
sin  embargo,  como  esperamos  que  pueda  sacar  gian 
partido,  ya  de  la  aplicación  de  los  mismos  colegiales, 
ya  de  la  buena  y  económica  distribución  del  tiempo,  y 
sobre  todo  del  largo  periodo  de  vacaciones  estivas  en 
que  cesa  del  todo  la  enseñanza  pública,  queremos  j 
mandamos  que  en  el  espacio  de  estos  dos  años  se  en- 
señen en  el  colegio  los  tratados  y  materias  siguientes: 

3.°  Durante  el  primer  curso  de  instituciones  civi- 
les, enseñará  el  regente  en  sus  ejercicios  diarios  la  his- 
toria del  mismo  derecho  civil ;  estudio  preliminar  é  in- 
dispensable para  entender  bien  y  distintamente  los  prin- 
cipios y  materias  que  abraza  la  enseñanza  elemental 
de  la  Universidad. 

4.*  A  este  fin  hará  que  los  colegiales  lleven  diaria- 
mente al  paso  una  lección  de  la  obra  que  escribió  el 
citado  jurisconsulto  Martini ,  intitulada  Ordo  hislorice 
juris  civilis  prcelectionibus  institutionum  prcemissiSy  la 
cual  por  su  método,  por  su  brevedad,  y  perspicuidad, 
juzgamos  muy  oportuna  para  el  objeto. 

5.*  Mas  como  convendrá  que  el  regente  estienda  y 
amplié  sus  esplicaciones,  para  dar  á  sus  discípulos  al- 
guna raas  cabal  idea  del  origen  y  forma  de  la  constitu- 
ción romana,  de  sus  principales  revoluciones,  y  de  los 
ritos,  usos  y  costumbres  de  aquel  insigne  pueblo,  le  ex- 
hortamos á  que  procure  estudiar  cuidailosamente  su  liis. 
toria,  y  á  que  se  valga  para  esto  de  otras  obras  y  auxilios. 


6."  A  este  fin  se  impondrá  bien  el  regente  eii  el  sa- 
bio tratado  de  Vicente  Gravina ,  De  ortu  et  progressu 
juris  civitisy  que  no  solo  contiene  en  breve  la  historia 
de  «la  legislación,  sino  también  la  de  la  jurisprudencia 
Romana,  y  en  el  del  P.  Cautelio  De  re  militari  et  civi- 
li  Rornanorum,  donde  hay  noticia,  no  solo  de  las  ma- 
gistraturas militares,  civiles  y  religiosas,  sino  también 
de  las  fiestas,  ferias,  sacrificios  y  juegos  de  los  comi- 
cios, juicios  ,  matrimonios  y  entierros,  y  de  los  usos  y 
costumbres  de  la  vida  púbHca  y  privada  de  aquellos 
ciudadanos,  cuyo  conocimiento  conduce  en  gran  ma- 
nera para  la  ilustración  é  interpretación  de  las  leyes 
que  obedecieron. 

7.'*  Con  la  doctrina  de  estas  obras ,  comunicada  por 
el  regente  en  sus  esplicaciones,  y  la  que  los  discípulos 
hayan  adquirido  en  el  año  de  humanidades,  ya  por  la 
lectura  y  esplicacion  de  la  obra  del  Ni  euport,  ya  por 
el  frecuente  manejo  de  los  oradores ,  historiadores  y 
poetas  romanos,  esperamos  que  tendrán  toda  la  erudi- 
ción necesaria  para  recibir  fácilmente  la  enseñanza  ele- 
mental del  derecho  civil. 

8.°  Sin  embargo,  quisiéramos  que  el  regente,  le- 
yendo y  estractando  cuidadosamente  la  historia  del  fo- 
ro romano ,  que  escribió  Francisco  Polleti ,  procurase 
comunicar  á  sus  discípulos  la  doctrina  de  esta  obra, 
que  contiene,  no  solamente  cuanto  es  relativo  á  los 
juicios  de  aquel  pueblo,  sino  también  un  tesoro  de  no- 
ticias importantísimas  para  la  inteligencia  de  la  mayor 
parte  de  las  materias  que  abraza  su  derecho. 

9.°  Con  estas  luces ,  que  el  regente  comunicará  á 
las  colegiales  ordenadamente,  y  según  procedieron  en 


el  estudio  público;  con  el  testo  de  las  instituciones  que 
hará  llevar  bien  decorado  á  la  Universidad;  con  el  Co- 
mentario de  Amoldo  Vinio,  y  con  las  sabias  esplicacio- 
nes  que  recibirán  del  catedrático  de  la  Universidad,  es- 
peramos que  tos  individuos  del  colegio,  al  cabo  délos 
dos  años,  saldrán  completamente  instruidos  en  el  es- 
tudio elemental  del  derecho  romano, 

I  o.  Aunque  tan  importante  estudio  se  mire  como 
puramente  preliminar  y  subsidiario  para  los  que  han 
de  pasar  inmediatamente  á  los  elementos  del  derecho 
canónico,  nosotros,  convencidos  de  la  grande  utilidad 
que  hallarán  los  colegiales  en  adquirir  mas  profundo 
conocimiento  de  sus  materias  y  tratados,  aun  cuando 
solo  aspiren  á  llamarse  puros  ó  meros  canonistas,  ha- 
cemos á  los  regentes  detesta  facultad  las  prevenciones 
siguientes: 

11.  I.*  Que  sin  empeñarse  en  dará  conocer  á  sus 
discípulos  todas  las  íntimas  relaciones  que  hay  entre 
la  constitución  ,  las  opiniones  religiosas  y  filosóficas, 
y  las  fórmulas  y  supersticiones  judiciales  de  los  roma- 
nos, y  su  legislación  peculiar,  se  aplique  con  el  mayor 
desvelo  á  descubrirles  la  analogía  y  conveniencia  que 
se  advierte  entre  la  mayor  parte  de  sus  leyes  positivas, 
y  los  principios  purísimos  de  la  justicia  original  y  pri- 
mitiva ;  esto  es,  del  derecho  natural,  de  que  fueron  de- 
ducidas; á  cuyo  importante  objeto  convertirá  frecuente- 
mente sus  esplícaciones  y  conferenciasen  estos  dos  años. 

12.  2.^  Que  para  que  los  discípulos  puedan  adqui- 
rir algún  mas  estendido  conocimiento  de  todas  las  ma- 
terias que  s©  contienen  en  el  Digesto,  y  de  las  innova- 
ciones hechas  en  el  antiguo  derecho  romano  por  las 
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nuevas  constituciones  de  los  emperadores  del  Oriente, 
procure  el  regente  darles  á  conocer  el  contenido  del  Di- 
gesto, del  Código  y  Novelas,  formando  una  breve  sinop- 
sis de  sus  tkulos,  ó  valiéndose  de  la  de  Sebastiano  Brant, 
que  es  la  mas  concisa  y  acomodada  que  conocemos. 

i3.  3*  Que  manifieste  á  sus  discípulos  la  íntima  per- 
suasión en  que  deben  estar ,  de  que  para  ser  profundos 
en  esta ,  asi  como  en  las  demás  facultades  de  autori- 
dad, es  absolutamente  necesario  hacer  grande  estudio 
en  sus  fuentes,  y  que  no  se  puede  formar  un  buen  ju- 
risconsulto, sin  que  maneje  dia  y  noche  el  Digesto  y  el 
Código. 

1 4.  4-^  Q^6  el  conocimiento  de  este  último  libro 
testual  es  muy  esencial  é  importante  para  los  canonis- 
tas, por  contener  gran  parte  #íe  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia oriental,  y  sobre  todo ,  porque  en  él  se  aprende  á 
conocer  el  enlace  y  concordia  de  las  dos  potestades,  y 
la  intervención  de  los  sumos  imperantes  en  la  disciplina 
esterna  de  la  misma  Iglesia  (i),  por  los  establecimien- 
tos relativos  á  este  fin,  hechos  desde  el  tiempo  de  Cons- 
tantino, y  contenidos  en  el  derecho  nuevo. 

1 5.  5.*  Que  para  este  objeto  no  basta  leer  el  códi- 
go de  Justiniano ,  sino  que  conviene  mucho  mas  co- 
nocer y  manejar  el  Teodosiano,  en  el  cual,  no  solo  re- 
conocerán las  revoluciones  de  la  jurisprudencia  civil, 
sino  también  el  progreso  de  la  disciplina  eclesiástica  en 
el  Oriente,  y  la  continua  intervención  de  los  Empera- 
dores cristianos  en  las  materias  relativas  ú  ella:  por  lo 
cual  recomendará  muy  particularmente  el  estudio  de 

(i)      Se  entiende  de  la  que  está  unida  al  orden  civil. 
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este  precioso  Código,  y  aun  el  de  la  doctísima  ilustra- 
ción que  escribió  á  sus  leyes  el  sabio  jurisconsulto  Go- 
tofredo. 

1 6.  6.^  Finalmente,  enterará  á  sus  discípulos  de  que 
para  conocer  profundamente  el  derecho  romano,  la  prin- 
cipal y  única  obra  que  deben  estudiar  fuera  de  ios  tes- 
tos ,  es  la  de  Jacobo  Cujacio,  después  de  la  del  Padre 
Lumbrera  en  su  Restauración  déla  jurisprudencia  civil. 

Del  estudio  del  derecho  nacional. 

I.**  Miramos  como  verdadera  desgracia  de  los  jó- 
venes destinados  al  estudio  del  derecho  civil  y  canóni- 
co, que  en  el  Plan  interino  de  la  Universidad  no  se 
les  haya  señalado  algún  plazo,  aunque  brevísimo,  pa- 
ra dedicarse  al  conocimiento  elemental  del  derecho  pa- 
trio, tan  esencial  para  el  profesor  español,  pero  singu- 
larmente para  los  que  se  hubieren  de  aplicar  algún  dia 
al  ejercicio  de  la  jutlicatura.  ¿Quién  se  atreverá  dentro 
de  España  á  decidir  como  juez,  ni  aconsejar  como  pa- 
trono, sea  la  que  fuere  la  materia  de  sus  juicios  y  con- 
sultas, sin  sab^r  las  leyes  del  estado  en  que  vive,  y  de 
que  es  miembro,  y  contra  las  cuales  nada  debe  ni  pue- 
de juzgar  ni  aconsejar?  ¿Quién  podrá  desempeñar  dig- 
namente los  ministerios  eclesiásticos,  cualesquiera  que 
sean  sus  funciones,  ni  difigir  bien  los  pueblos  cometi- 
dos á  su  vigilancia  y  cuidado,  sin  saber  las  leyes  que 
obedecen ,  la  sociedad  en  que  viven ,  y  sin  conocer  la 
constitución  en  que  está  acogida  la  Iglesia,  admitida  y 
protegida  su  gerarquía,  y  con  cuya  legislación  debe  lle- 
var conformidad  y  consonancia  su  régimen  y  gobier- 
no particular? 
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2."  Asi  que  para  ocurrir  á  tan  grave  inconveniente, 
deseamos  que  el  regente  de  cánones ,  á  costa  de  un  con- 
tinuo estudio  y  trabajo,  llene  en  los  pasos  y  ejercicios 
diarios  este  grande  y  pernicioso  vacío  que  se  advierte 
en  el  Plan  público ,  mientras  la  ilustración  del  presen- 
te Gobierno  le  remedia,  como  esperamos  con  la  ma- 
yor confianza.  A  este  fin  le  dejaremos  aqui  consigna- 
das algunas  prevenciones. 

3.^  Si  les  fuere  posible  enterar  cumplidamente  á  sus 
discípulos  en  la  historia  del  derecho  y  foro  romano  du- 
rante el  primer  curso  de  leyes,  ó  por  lo  menos  en  los 
dos  primeros  meses  del  verano  sucesivo,  empiecen  des- 
de el  mes  de  agosto  del  mismo  año  á  dar  á  sus  discí- 
pulos alguna  idea  de  la  historia  de  nuestro  derecho 
nacional. 

•  4°  Y  por  cuanto  no  tenemos  hasta  ahora  una  obra 
en  que  estén  recogidos  los  hechos  y  noticias  relativos 
á  esta  historia,  con  el  orden  y  método  que  pide  su  en- 
señanza preliminar,  y  por  lo  mismo  es  necesario  que 
el  regente  los  busque  y  entresaque  de  varios  tratados 
en  que  andan  dispersos,  y  como  perdidas,  exhortamos 
á  los  regentes  de  cánones  que  por  tiempo  fueren,  que 
leyendo  muy  atentamente  las  obras  de  Prieto  Sotelo 
y  Fernandez  de  Mesa  sobre  esta  materia  ,  la  historia 
del  derecho  de  Espinosa,  que  anda  manuscrita,  la  Te- 
mis  Hispana  de  D.  Juan  Lucas  Cortés,  de  la  última  edi- 
ción ilustrada  por  el  licenciado  D.  José  Cerdau,  la  in- 
troducción á  las  Instituciones  de  Castilla  de  los  docto- 
res Aso  y  Manuel ,  y  la  carta  del  Padre  Andrés  Burriel 
al  licenciado  Juan  de  Amaya  ,  recientemente  publicada 
en  el  Semanario  económico ,  y  procurando  ademas  ilus- 
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trar  esta  materia,  no  bien  ciiUivada  hasta  ahora,  con 

la  lectura  de  los  fueros,  cortes,  ordenamientos  y  prag- 
máticas, y  de  otras  preciosas  noticias  y  documentos,  que 
aun  permanecen  ineditoe,  procure  ordenar  una  breve, 
clara  y:  puntual  historia  del  derecho  de  Castilla,  que 
puedan  estudiar  cómodamente  sus  discípulos. 

5.®  Mas  como  debe  pasar  mucho  tiempo  antes  que 
el  regente  pueda  adquirir  y  ordenar  tantas  y  tan  es- 
parcidas noticias  ,  le  rogamos  que  en  sus  pasos  y  ex- 
plicaciones les  vaya  dando  por  lo  menos  algún  conoci- 
miento de  nuestros  códigos  y  colecciones  con  arreglo 
á  las  máximas  que  después  se  indicarán. 

6.°  Estas  noticias  históricas  del  derecho  patrio  se 
darán  por  el  regente  á  los  colegiales  desde  fines  del  ve- 
rano ^guiente  al  curso  primero  de  leyes,  y  sucesiva- 
mente al  estudio  de  la  historia  del  derecho  romano, 
como  queda  indicado. 

7.°  Mas  no  pudiendo  contentarnos  con  ellas ,  ni 
perraitiendo  la  estrechez  del  tiempo  que  empeñemos  á 
los  colegiales  en  el  estudio  separado  de  las  institucio- 
Des  castellanas,  queremos  que  el  regente,  teniendo  á  la 
vista  las  de  los  doctores  Aso  y  Manuel  ya  <;itadas,  va- 
ya aplicando  su  doctrina  por  el  órd^n  mismo  de  las 
materias  contenidas  en  las  Instituciones  imperiales,  y 
por  el  de  las  lecciones  que  los  discípulos  llevan  á  la 
Universidad. 

8.°  Como  la  edición  de  los  Comentarios  de  Amol- 
do Vinio  que  estudian  los  legistas  en  la  Universidad, 
contenga  ya  alguna  aunque  ligerísima  noticia  del  dere- 
cho patrio,  el  cuidado  del  regente  se  reducirá  á  am- 
pliarla en  sus  espUcaciones ,  valiéndose  á  este  fin,  no 
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solo  de  las  Instituciones  de  Castilla,  sino  también  de 
los  mismos  códigos  nacionales,  y  particularmente  de 
las  sabias  leyes  de  Partida,  y  de  las  contenidas  en  la 
nlieva  Recopilación ,  en  las  cuales  le  recomendamos  muy 
estrechamente  haga  un  continuo  y  profundo  estudia. 

g.°  Y  como  entre  estos  dos  códigos  haya  la  notable 
diferencia  de  que  el  primero  ,  sin  embarga  de  ser  el 
mas  completo,  el  mas  sistemático,  y  aun  el  mas  sabio 
de  los  dos,  atendida  la  diferencia  de  los  tiempos,  sea 
toda-via  menos  recomeudabJe  y  necesario  que  el  segun- 
do, porque  este  contiene  las  leyes  que  están  en  vigor, 
y  goza  de  la  primera  autoriilad  en  los  juicios;  quere- 
mos qvié  el  regente,  atendiendo  á  estas  calidades,  ilus- 
tre los  ánimos  de  sus  discípulos  en  el  conocimiento, 
uso  y  aplicación  dé  estas  fuentes,  y  los  encamine  con- 
tinuamente á  ellas,  para  que  cuando  se  entreguen  á  un 
estudio  mas  amplio  del  derecho  de  Castilla,  las  puedan 
disfrutar  con  mayor  aprovechamiento. 

lo.  A  este  fin  en  las  lecciones  históricas  del  dere- 
cho patrio  insertará  la  historia  analítica  de  uno  y  otro 
código,  y  hará  ver  á  sus  discípulos  que  el  código  Alfon- 
sino,  tomado  por  la  mayor  parte  en  la  Partida  i.^  del 
tlecreto  de  Graciano,  y  de  las  opiniones  de  la  escuela 
Búhiñesa;  en  la  á.^  4.'^  y  7.%  del  derecho  feudal,  de  la 
'ética  árábigo-perlpatetica,  y  de  los  antiguos  fueros,  le- 
yes costumbres  y  fazañas  de  Castilla,  y  en  la  3.^  S.'"*  y  6.^ 
de  los  ritos  y  fórríiulas  del  fuero  eclesiástico,  y  de  las 
itiismias  fiientes  níacionales  y  estrañas,  encierra  toda  la 
btiená  y  níála  doctrina,  y  tiene  toda  la  escelencia  y  vi- 
cios dé'áus  órígenesj>y  qlie  por  lo  mismo  debe  ser  leí- 
do y  manejado  con  el  mayor  cuidado  y  discernimiento. 


11.  También  les  hará  ver  que  la  nueva  Recopüacioii 
se  compone  por  la  mayor  parte  de  las  leyes  derogadas, 
propuestas  por  los  representantes  del  reino  en  las  cor- 
tes ó  juntas  nacionales,  y  otorgadas  y  publicadas  por 
los  Soberanos,  y  que  si  por  una  parte  esta  circunstan- 
cia las  hace  recomendables,  por  otra  hace  mas  necesa- 
rio el  previo  conocimiento  de  la  historia  y  de  los  tiem- 
pos, causas  y  objetos  de  su  concesión. 

12.  A  este  fin  ,  cuando  en  las  esplicaciones  sistemá- 
ticas, relativas  á  nuestro  derecho  positivo,  tuviere  que 
interpretar  alguna  ley  tomada  de  dichos  códigos;  si  fue- 
re del  Alfonsino  ,  procurará  esplicarla  por  medio  diel 
señalamiento  de  la  fuente  particular  de  donde  se  tomó, 
deduciendo  de  ella  su  fuerza  y  autoridad;  y  si  de  la  Re- 
copilación, ]Ia  ilustrará  con  la  noticia  ya  de  las  cortes, 
€n  que  se  otorgó  ,  y  de  la  petición  del  reino  que  prece- 
dió á  ella ,  ya  del  ordenamiento ,  fueros  y  costumbres 
deque  fué  derivada,  ya  en  fin,  del  Monarca  que  la  pro- 
mulgó, descubriendo  siempre  la  época,  el  autor,  la  cau- 
sa, y  el  fin  de  cada  ley,  é  interpretándola  por  ellos;  pues 
sin  esta  ilustración  es  en  gran  manera  difícil  penetrar 
ni  conocer  el  espíritu  de  nuestras  leyes  patrias. 

i3.  También  recomendamos  al  regente,  que  no  ol- 
vida en  las  citadas  lecciones  históricas  de  nuestro  de- 
recho la  porción  mas  antigua  y  la  mas  reciente  de  él, 
pues  el  conocimiento  de  una  y  otra  es  absolutamente 
necesario  al  jurisconsulto  español. 

j4«  Por  esto  dará  á  sus  discípulos  una  noticia  pun- 
tual de  nuestras  leyes  visogodas,  descubriendo  sus  fuen- 
tes, sus  compilaciones,  y  su  uso  y  autoridad,  no  solo 
bajo  la  dinastía  goda,  sino  también  bajo  los  trece  Re- 
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yes  de  Asturias  que  restauraron  la  antigua  constitución, 
cuanto  la  estrechez  y  turbación  de  los  tiempos  permitie- 
ron f  sino  también  bajo  los  primeros  Reyes  de  León ,  y 
aun  en  Castilla,  antes  y  después  de  la  incorporación  de 
las  dos  coronas. 

1 5.  Esplicará  también  á  sus  discípulos  el  origen,  uso 
y  autoridad  de  la  legislación  foral,  dándoles  noticia  de 
los  fueros,  asi  generales  como  particulares,  y  de  las 
cartas  pueblas  concedidas  por  diferentes  Soberanos  y 
señores,  esplicando  su  naturaleza  y  diferencias,  y  ad vir- 
tiéndoles cuan  respetadas  han  sido  siempre  las  liberta- 
des y  derechos  municipales  que  contenían,  puesto  que 
en  el  orden  de  autoridad  señalado  á  nuestras  leyes,  tie- 
nen todavía  el  primer  lugar  estos  fueros  en  todos  los 
puntos  de  antigua  y  no  interrumpida  observancia. 
-ttDiG»  Sobre  todo,  dará  el  regente  á  sus  discípulos  no- 
ticia de  nuestra  legislación  moderna  contenida  en  Rea- 
les pragmáticas,  cédulas,  autos  acordados,  decretos  y 
órdenes,  singularmente  de  aquella  parte  que  se  puede 
decir  estrai^agante  ^  por  no  haberse  recopilado  todavía, 
y  cuyo  conocimiento  es  muy  importante,  no  solo  en 
cuanta  destruye  ,  reforma  y  modifica  el  antiguo  dere- 
cho patrio,  sino  también  porque  contiene  aquella  par- 
te mas  preciosa  de  él;  esto  es,  la  que  está  acomodada  á 
^nuestras  actuales  necesidades,  ideas,  situación  y  cos- 
tumbres. 

17.     Pero  en  la  esplicacion  de  esta  última  parte,  asi 
como  en  la  de  las  primeras  de  nuestro  derecho,  y  su 
•particular  historia,  cuidará  mucho  el  regente  de  dar  á 
'Conocer  mas  ampliamente  á  sus  discípulos  aquella  por- 
ción que  tiene  relación  mas  estrecha  con  las  materias 
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eclesiásticas;  esto  es,  las  diferentes  leyes  y  Reales  de- 
cretos que  nuestros  Soberanos,  usando  ya  de  la  potes- 
tad protectiva ,  que  tienen  como  tales  en  el  régimen  y  * 
negocios  eclesiásticos  ,  ya  de  la  tuitiva  como  defen- 
sores de  los  cánones,  ya  en  fin,  de  la  económica  que 
han  ejercitado  en  todos  tiempos  ,  para  conciliar  con  el 
bien  político  del  Estado,  la  disciplina  esterna  de  la  Igle- 
sia y  sus  instituciones  y. establecimientos  ,  espidieron 
y  publicaron  en  diferentes  tiempos ;  pues  sobre  esta  par- 
te de  nuestra  legislación  se  apoyan  las  libertades  (i) 
de  la  Iglesia  ,  y  su  conocimiento  es  absolutamente  ne- 
cesario é  indispensable  para  la  instrucción  de  nuestros 
canonistas. 

1 8.  Asimismo  cuidará  al  tiempo  de  las  esplicacio- 
nes  y  conferencias  relativas  á  aquellas  pocas  lecciones 
del  estudio  de  la  Instituta,  en  que  se  espone  el  derecho 
público  particular  del  imperio  romano,  dar  á  sus  dis- 
cípulos una  breve,  pero  clara  idea  de  nuestro  derecho 
público  interno,  esponiendo  el  origen  y  naturaleza  de 
nuestra  constitución,  su  estado  antiguo  y  presente,  de 
su  suprema  cabeza  y  miembros,  las  clases  en  que  es- 
tos se  dividen,  los  diferentes  cuerpos  políticos,  las  va- 
rias magistraturas  creadas  para  el  gobierno  interior  de 
los  pueblos,  y  la  autoridad  y  funciones  de  cada  una, 
para  ilustrar  los  ánimos  de  los  discípulos  con  tan  pro- 
vechosos é  importantes  conocimientos. 

19.  No  en  vano  prescribimos  estas  reglas,  y  exigi- 
mos esta  instrucción  en  nuestros  canonistas,  sino  por- 
que la  observación  y  la  esperiencia  nos  han  convenci- 


(i)     Es  decir,  que  por  ella  se  dejan  espeditas  estas  liLertades. 
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do  íntimamente  de  que  es  inútil  estudiar  las  leyes,  sin 
entenderlas,  y  de  que  para  en  tenderlas  y  penetrar  su  es- 
píritu es  absolutamente  necesaria  la  luz  de  estos  conoci- 
mientos previos  y  subsidiarios  ,  que  no  inspirándose  en 
la  primera  educación  escolástica,  tarde,  mal,  ó  nunca 
se  adquieren. 

20.  Ni  por  esto  desconocemos  que  tantas  tareas 
como  pide  su  adquisición  parecen  una  carga  demasia- 
do pesada  para  los  jóvenes,  empleados  al  mismo  tiem- 
po en  el  estudio  del  amplio  comentario  de  Amoldo  Vi- 
nio  en  la  Universidad  ;  pero  sobre  haber  procurado  no 
sobrecargar  con  largas  lecciones  la  suma  de  su  estudio 
diario,  y  librar  toda  la  esperanza  de  su  aprovechamien- 
to en  las  amplias  y  continuas  esplicaciones  del  regente 
en  los  pasos,  estamos  persuadidos  á  que  cuando  este 
los  imbuya  bien  y  ordenadamente  en  tales  conocimien- 
tos por  medio  de  breves  y  puntuales  estractos,  las  su- 
cesivas conferencias  domésticas  bastarán  á  completar  el 
conocimiento  elemental  del  derecho  patrio,  que  tan  jus- 
tamente deseamos' en  nuestros  canonistas. 

Del  estudio  particular  de  los   cánones. 

1.°  Hasta  el  año  5.°  de  colegiatura  no  entrarán  los 
colegiales  destinados  á  la  carrera  de  los  cánones,  á  es- 
tudiar los  eletnentos  ó  instituciones  del  derecho  ecle- 
siástico; pero  confiamos  que  si  en  los  cuatro  primeros 
hubieren  adquirido  los  conocimientos  que  dejamos  in« 
dicados  al  párrafo  precedente,  los  progresos  de  su  estu- 
dio ulterior  serán  tanto  mas  rápidos  y  seguros,  cuan- 
to mas  llena.y  abundante  sea  la  instrucción  preparato- 
ria con  que  la  emprendieron. 
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2.°  Sin  embargo,  después  de  haber  adquirido  !a  que 
va  particularmente  señalada,  aun  faltará  ai  canonista  la 
peculiar  y  mas  necesaria  preparación  para  el  estadio  de 
su  facultad,  y  por  lo  mismo  será  del  cuidado  del  regente 
comunicársela  por  el  método  que  ahora  prescibirémos. 

3.°  El  primer  objeto  de  esta  preparación  será  la  his- 
toria del  derecho  canónico  ,  sin  cuyo  conocimiento  no 
se  debe  entrar  al  estudio  de  esta  ni  de  otra  alguna  fa- 
cultad, y  por  lo  mismo  mandamos  al  regente  de  cáno- 
nes que  la  abrace  en  sus  lecciones,  y  enseñe  á  todos  sus 
discípulos  cuan  completamente  le  fuere  posible. 

4-**  Por  falta  de  una  obra  de  este  género  en  idioma 
latino,  ó  castellano,  que  sea  acomotlada  á  la  enseñanza 
elemental,  según  nuestros  principios,-señalamx)S  por  aho- 
ra el  tratado  de  Segismundo  Lakies,  intitulado:  Pra^- 
cognila  Juris  Ecclesiastici  universi,  eX  cual,  aunque  no 
merezca  el  nombré  de  historia  del  derecho  canónico, 
reúne  los  conocimientos  mas  importantes  que  desea- 
mos para  la  preparación ,  por  la  escelencia  de  su  méto- 
do, y  la  elección  de  su  doctrina. 

5.**  Este  tratado  comprehende  las  noticias  necesa- 
rias y  convenientes  para  el  conocimiento  elemental  de 
las  fuentes  ó  lugares  canónicos,  y  es  por  lo  mismo  bas- 
tante acomodado  al  sistema  que  nos  hemos  propuesto 
en.  nuestro  método,  y  á  la  enseñanza  privada  y  domés- 
tica del  colegio. 

6.°  Solo  advertimos  al  regente,  que  habiendo  enla- 
zado el  Lakies  á  este  tratado  general  la  historia  par- 
ticular del  derecho  canónico  de  la  Alemania,  y  la  no: 
ticia  de  sus  peculiares  fuentes,  será  en  gran  manera  ne- 
cesario, que  formando  unos  breves  estrados  de  las  no- 


ticias  relativas  á  la  historia  particular  de  nuestro  dere- 
cho canóuico  de  España,  los  haga  leer  á  sus  discípulos 
en  el  curso  mismo  de  las  lecciones,  sustituyéndolas  á 
las  que  trae  el  Lakies,  y  amphándolas  en  sus  esplica- 
ciones,  para  que  adquieran  mas  abundantemente  este 
conocimiento  tan  necesario  y  provechoso. 

7.°  A  este  fin  deseamos  que  el  regente  de  cánones 
dedique  una  buena  parte  del  verano  sucesivo  al  2.°  cur- 
so del  derecho  civil,  para  empezar  á  enseñar  el  tratado 
de  Lakies,  el  cual  siendo  de  corta  estension,  pues  se 
reduce  á  r5o  fojas  en  8.°  menor  ,  podrá  muy  bien  con- 
cluirse cuando  los  discípulos  estén  en  la  Universidad  á 
la  mitad  del  primer  año  -del  curso  canónico,  ó  antes. 

8°  Esta  economía  de  tiempo  es  tanto  menos  dispen- 
sable ,  cuanto  creemos  absolutamente  necesario  que  aca- 
bado el  estudio  de  este  primer  tratado  de  Segismundo 
Lakies ,  proceda  inmediatamente  el  regente  á  enseñar 
á  sus  discípulos  el  derecho  piibhco  universal  eclesiásti- 
co por  otro  tratado  del  mismo  autor,  igualmente  sabio 
y  perspicuo ,  que  anda  unido  al  primero ,  y  en  que  se  ha- 
llan los  elementos  de  esta  esencialísima,  y  antes  poco 
cultivada  parte  del  estudio  canónico. 

Q.°  Pero  en  la  enseñanza  de  este  segundo  tratado, 
creemos  aun  mas  necesario  repetir  y  recomendar  al  re- 
gente el  encargo  que  le  hicimos  al  número  6.'*  preceden- 
te, acerca  de  enlazar  con  los  principios  y  máximas  del 
derecho  público  universal  eclesiástico,  los  del  derecho 
público  eclesiástico  particular,  de  España,  asi  como  lo 
hizo  Lakies  del  de  Alemania ;  operación  tanto  mas  im- 
portante ,  cuanto  uno  de  los  primeros  objetos  de  esta 
obrita  es  señalar  el  enlace  de  las  dos  potestades  ecle- 
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siástica  y  civil  ,  descubrir  y  fundar  los  derechos  legí- 
timos de  cada  una  ,  y  fijar  aquellos  aledaños  de  entram- 
bas, tan  confundidos  y  tan  recíprocamente  traspasados 
allá  cuando  el  gracianismo ,  la  ignorancia  y  la  falta  de 
crítica  de  una  parte,  y  de  otra  el  espíritu  escolástico 
y  polémico,  y  el  casuitismo  práctico,  introduciJos  en 
el  estudio  canónico ,  conspiraron  á  una  á  oscurecerlos 
y  turbarlos. 

I  o.  También  deseamos  que  el  regente,  á  la  historia 
general  y  particular  de  los  cánones,  mezcle  la  historia 
literaria  de  la  jurisprudencia  canónica,  tanto  general, 
como  peculiar  de  España,  para  descubrir  los  vicios  con 
que  fué  cultivado  este  estudio  desde  su  introducción  en 
nuestras  escuelas  públicas;  señalando  particularmente 
á  los  discípulos  las  obras  de  los  mas  célebres  canonis- 
tas españoles  y  estrangeros,  y  dirigiéndolos  en  el  uso 
y  lectura  de  ellas;  pero  indicándoles  al  mismo  tiempo 
las  que  carecen  de  crítica  y  buen  gusto,  y  en  que  rei- 
nan toda  la  confusión ,  superfluidad  y  viciosas  máximas 
que  introdujeron  en  esta  facultad  la  ignorancia  de  sus 
fuentes  legítimas,  la  ciega  y  esclusiva  veneración  de  los 
testos  del  Decreto  y  las  Decretales,  la  adhesión  á  b  au- 
toridad de  los  glosadores  ultramontanos,  el  escolasticis- 
mo aristotélico  ,  y  otros  vicios  de  que  abundan  muchos 
libros  de  uso  común  ,  y  á  los  cuales  deseamos  inspirar 
á  los  colegiales  una  aversión  eterna  é  invencible. 

II.  Nuestro  deseo  es  que  estos  dos  importantes  ra- 
mos del  estudio  preliminar  canónico  se  absuelvan  ente- 
ramente en  el  invierno  y  Verano  del  primer  año  de  cá- 
nones, y  no  desconfiamos  que  así  se  pueda  verificar:  i.® 

porque  conteniendo,  aunque  mas  reducidamente,  es- 
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tas  mismas  nociones  el  primer  tomo  délas  Instituciones 
de  Lorenzo  Selvagio,  que  los  discípulos  llevarán  á  la 
Universidad,  creemos  que  será  muy  grande  la  facilidad 
de  adelantar  simultáneamente  en  ambos  autores:  ^.^  por- 
que no  siendo  la  citada  obra  del  Selvagio  de  mucho  vo- 
lumen y  estension ,  creemos  que  las  lecciones  asigna- 
das en  la  Universidad  para  este  año,  dejarán  el  tiempo 
suficiente  para  que  los  discípulos  se  enteren  también 
en  las  del  Ijakies^que  no  llevarán  de  memoria  sino  bien 
y  atentamente  leidas:  3.^  porque  en  la  parle  relativa  á  la 
historia  y  principios  peculiares  del  derecho  canónico 
nacional,  hallará  el  regente,  asi  como  los  discípulos,  mu- 
cha y  buena  materia  recogida  en  las  ilustraciones  que 
andan  con  la  edición  del  Selvagio  que  se  dá  en  la  Uni- 
versidad, la  cual  allanará  considerablemente  la  dificul- 
tad de  esta  enseñanza. 

12.  Pero  aun  hay  otra  razón  que  anima  mas  podfe^- 
rosamente  nuestra  confianza,  y  es  el  conocimiento  que 
tenemos  del  celo  con  que  los  catedráticos  de  institucio- 
nes canónicas  enseñan  en  la  Universidad  la  obra  del 
Selvagia:  de  forma  que  podemos  prevenir  al  regente, 
que  fiando  enteramente  la  enseñanza  elemental  al  es- 
tudio y  esplicaciones  de  la  Universidad,  se  convierta 
del  todo  á  dar  en  el  colegio  los  demás  conocimientos 
auxiliares ,  que  son  tan  necesarios  en  el  estudio  de  los 
cánones. 

i3.  Por  esto  quisiéramos  que  en  el  invierno  y  ve- 
rano del  2.°  año  de  instituciones  canónicas,  enseñase 
el  regente  á  sus  discípulos  el  compendio  de  la  historia 
eclesiástica  del  Berti,  y  el  de  la  disciplina  de  Alejo  Pe- 
llicia,  que  hemos  señalado  para  los  teólogos;  ampliando 
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y  concretando  estos  estudios  á  los  de  historia  y  discir 
plina  particular  de  España,  conforme  á  lo  que  dejamo» 
advertido  hablando  de  aquel  estudio. 

14.  En  el  año  3.*^  de  cánones,  que  será  ya  el  6.°  de 
los  estudios  prescritos  á  estafacultad,  enseña  la  Univer- 
sidad por  la  mañana  el  decreto  de  Graciano,  y  por  la  tar- 
de ia  historia  eclesiástica,  llevando  los  discípulos  para  el 
primer  estudio  el  esceleute  tratado  crítico  de  Stbastiaa 
Berardi,  y  para  el  segundo  el  citado  compendio  de  Berti. 

1 5.  Y  pues  que  este  último  estudio  no  deberá  ya 
ocupar  á  los  discípulos  ni  en  casa,  porque  ya  le  habrán 
hecho,  ni  en  escuelas,  porque  les  bastará  repasar  las 
lecciones,  y  aprovecharse  de  las  sabias  esplicaciones  del 
catedrático  ,  deseamos  que  el  regente  dedique  todo  el 
presente  año  á  la  enseñanza  de  la  doctrina  del  Decreto. 

16.  A  este  fin  empezará  el  regente  dando  á  sus  dis- 
cípulos la  historia  de  este  Código,  y  una  idea  analítica 
de  su  doctrina ,  descubriendo  ya  la  falta  de  crítica  con 
que  fué  compilada  y  ordenada,  ya  los  vicios  de  las  fuen- 
tes secundarias  de  donde  se  tomó. 

17.  Les  hará  conocer  mas  particularmente  como  la 
refundición  de  la  colección  de  Isidoro  Mercartor  en  el 
Decreto,  confundió  la  doctrina  de  la  pura  y  venerable 
disciplina,  que  observó  la  Iglesia  en  los  ocho  primeros 
siglos,  con  las  falsas  Decretales  y  cánones  apócrifos  que 
aquel  impostor  introdujo  en  su  colección,  para  servir 
de  apoyo  á  nuevas  y  peregrinas  opiniones ,  y  como  ad- 
mitidas estas  de  buena  fé  en  el  siglo  jx  y  siguientes,  agre- 
gadas después  á  otras  colecciones,  é  incorporadas  con  las 
de  Graciano  ,  y  propagadas  finalmente  por  medio  de 
los  jurisconsultos  de  la  escuela  de  Bolonia,  embrollaron 
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de  todo  punto  los  principios  del  derecho  eclesiástico, 
dándole  desde  entonces  un  aspecto  ageno  de  su  primi- 
tiva pureza  y  magestad. 

1 8.  Les  enterará  por  fiti,  de  las  enmiendas  que  en 
diferentes  épocas  se  hicieron  de  este  Código,  de  lo  que 
contribuyeron  á  ellas  nuestros  españoles,  de  la  varias 
ediciones  que  se  hicieron  conforme  á  ellas,  y  sobre  to- 
do de  la  absoluta  necesidad  de  tener  siempre  á  la  ma- 
no para  el  uso  de  ellas  la  obra  citada  del  Berardi,  en 
que  la  doctrina  del  Decreto  está  reducida  á  Ja  pureza 
original  de  las  fuentes. 

19.  Pero  de  ningún  modo  queremos  que  el  regen- 
te obligue  á  sus  discípulos  á  que  estudien  este  difuso 
tratado  de  Sebastian  Berardi,  pues  siendo  una  obra  pu^ 
ramente  crítica,  escrita,  no  para  ser  estudiada,  sino  pa- 
ra dirigir  otros  estudios,  y  principalmente  el  del  De- 
creto, y  para  tenerla  á  la  mano  en  el  líso  de  esta  colec- 
ción,  no  debe  ocuparse  con  su  lectura  el  tiempo  nece- 
sario para  estudiar  sistemáticamente  el  derecho  canó- 
nico antiguo,  mucho  mas  cuando  este  auxilio  es  ya 
menos  necesario  á  los  que  usan  la  edición  correcta  de 
los  hermanos  Pitheos  ,  y  dejará  de  serlo  del  todo  cuan- 
do se  logre  una  que  contenga  todas  las  correcciones  y 
enmiendas  del  Decreto  hechas  hasta  el  Berardi ,  y  las 
que  admite  todavía  esta  obra. 

20.  El  regente  tendrá  entendido,  que  á  no  recur- 
rir á  las  fuentes  primitivas,  el  estudio  del  Decreto,  que 
casi  las  abraza  todas,  es  el  primero  y  acaso  debería  ser 
el  último;  y  que  después  de  haberse  purgado  esta  pre- 
ciosa coieccion  de  las  heces  con  que  el  nionge  Graciano 
manchó  su  doctrina,  mas  por  falta  de  pericia,  de  crí- 
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tica  y  de  buenos  códices,  que  de  buena  íé,  se  puede 
esperar  mas  fruto  de  su  lectura  y  estudio  reflexivo,  que 
del  de  las  glosas  y  comentarios  admitidos  en  las  escuelas. 
ai.  También  enseñará  el  regente  á  los  discípulos 
la  historia  particular  de  las  Decretales,  y  les  advertirá 
el  gran  cuidado  y  discernimiento  con  que  deben  adop- 
tar la  doctrina  de  esta  colección  ,  á  la  cual  por  desgra- 
ciarse ha  reducido  en  los  últimos  tiempos  todo  el  estu- 
dio del  derecho  eclesiástico;  pues  aunque  las  decisio- 
nes contenidas  en  los  varios-  libros  que  ccmprehende 
actualmente,  no  adolezcan  de  las  faltas  de  pureza  é  in- 
genuidad achacadas  á  la  colección  de  Graciano  ,  es  cons- 
tante que  su.  doctrina  está  mezclada  con  las  opiniones 
nuevas. y  anticanónicas  (si  asi  decirse  puede)  que  la  vi- 
ciosa compilación  del  Decreto  acreditó  hasta  el  punto, 
que  tomándose  solo  de  las  Decretales  da  materia  del  es- 
tudio canónico  nuevo,  se  fueron  olvidando  masy  mas 
cada. día  los  cánones  antiguos,  y  por  consecuencia  la 
pura  y  pximitiva  disciplina  de  la  Iglesia  contenida  en 
ellos  (i;.  Esto  deberá  esplicar  ordenadamente  el  regen- 
te de  cánones  ,  para  que  los  discípulos  puedan  distin- 
guir la  respetable  doctrina  canónica,  dicíada^  por  ranj- 
santos  y  venerables  Papas  en  los  siglos  medios,  con  el 
■fin  de  arreglar  los  negocios  eclesiásticos  según  las  exi- 
gencias de  los  tiempos,  y  llevando  sien)j)re  por  norte 


(i)  Cuanlo  dice  el  autor  en  este  íulículo  y  otros  tocantes  á  la 
iui»ma  materia ,  se  debe  entender  que  recae  únicamente  sobre  aque- 
lla parte  de  las  colecciones  del  derecho  canónico,  en  que  al  lado 
y  á  la  sombra  de  las  Decretales  genulnas  ,  se  han  desligado  otras 
apócrifas  ó  espurias,  y  fundado  sobre  ellas  doctrinas  y  opiniones, 
que  adolecen  del  vicio  de  su  origen. 


(23o) 
el  espíritu  de  los  antiguos  cánones  ,  <ie  las  doctrinas 
nuevas,  tomadas,  aunque  con  buena  fé  de  fuentes  tur- 
bias y  orígenes  apócrifos,  cuya  divisa  se  buscará  siem- 
pre en  la  disonancia  que  hay  entre  ellas  y  la  pura  y  an- 
tigua disciplina  de  la  Iglesia. 

2  2.  Advertirá  asimismo  el  regente,  que  reducién- 
dose la  doctrina  de  las  Decretales,  por  la  mayor  parte, 
al  derecho  privado  eclesiástico ,  y  aun  casi  á  la  gerar- 
quía  jurisdiccional,  y  á  los  negocios  contenciosos,  y 
abrazando  todo  el  aparato  ,  rito  y  fórmulas  del  foro, 
apenas  conocido  en  la  Iglesia  antes  del  siglo  xii,  es  cla- 
ro que  su  estrecho  y  reducido  estudio  ,  auu  prescin- 
diendo de  los  defectos  originales  ya  indicados,  nunca 
podrá  formar  un  canonista  que  lleve  dignamente  el 
nombre  de  tal. 

"  a3.  Sin  embargo,  convencidos  de  que  el  conocimien- 
to de  este  derecho  nuevo  es  ya  absolutamente  necesa- 
rio: de  que  hay  muchos  cánones,  bulas,  rescritos ,  con- 
cordatos posteriores,  y  aun  leyes  y  decretos  Reales,  que 
forman  una  parte  esencial  de  él,  y  no  se  hallan  todavía 
reunidos  en  un  cuerpo:  de  que  el  método  de  la  colec- 
ción de  Graciano  no  es  tampoco  el  mejor  ni  mas  aco- 
modado para  estudiar  el  derecho  antiguo,  y  de  que  to- 
do esto  hace  necesario  el-  estudio  de  ini  cuerpo  sis- 
temático de  derecho  eclesiástico  universal,  mandamos 
al  regente,  que  al  mismo  tiempo  que  vaya  instruyendo 
á  sus  discípulos  en  la  historia  de  las  colecciones  canó- 
nicas, les  haga  emprender  el  estudio  de  un  tratado,  que 
reúna  las  circunstancias  que  van  indicadas,  continuan- 
do esta  enseñanza  por  todo  el  tiempo  que  les  restare 
de  colegio. 
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1^.  Y  pues  que  el  voto  universal  de  los  buenos  y 
sabios  canonistas,  ha  datlo  preferencia  entre  todos  al 
tratado  del  lerecho  eclesiástico  universal  de  Bernardo 
Van-Espen,  por  la  abundancia  y  elección  de  su  doc- 
trina, por  la  pureza  y  exactitud  de  sus  principios,  to- 
mados en  las  fuentes  mas  puras  ,  y  por  la  sana  é  ilus- 
trada crítica  con  que  los  ha  derivado  de  ellas,  y  aplica- 
do á  las  diferentes  materias  que  abraza  el  estudio  canó- 
nico (i),  mandiunos  que  por  ahora,  y  mientras  nosülga 
á  luz  otra  obra  (ibre  de  algunos  defectos  que  conoce- 
mos todavía  en  esta ,  ella  sola  se  estudie  en  el  colegio ,  y 
que  los  regentes  no  puedan  esplicar  por  otra  alguna  el 
derecho  eclesiástico  universal,  siií  previa  y  espresa  li- 
cencia del  Consejo. 

aS.  Creemos,  no  obstante,  hacerles  dos  prevencio- 
nes: i.^  que  en  el  progreso  de  este  estudio  deben  cui- 
dar mucho  de  encaminar  frecuentemente  los  discípulos 
á  las  fuentes  mismas,  para  beber  allí  la  pura  y  santa 
doctrina  canónica,  singularmente  en  las  materias  de  de- 
recho público  eclesiástico  universal,  que  deben  servir 
de  apoyo  y  fundamento  al  estudio  del  derecho  privado 
de  la  Iglesia  ,  y  aun  del  particular  de  España:  a."  que 
cuiden  mucho  de  ilustrar  en  sus  conferencias  y  pasos 
estas  mismas  materias,  por  medio  de  la  aplicación  á  ca- 
da una  de  ellas  del  derecho  canónico  nacional,  cuyo  co- 
nocimiento creemos  absolutamente  necesario  á  nues- 
tros canonistas. 


(i)  Sin  embargo,  una  parte  principal  de  su  obra  la  probibió  la 
Iglesia  por  contener  doctrina  jansenística.  Véase  sobre  esto  lo  di- 
cho en  la  nota  á  la  página  187. 
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16.  En  el  año  4-°  c^^l  estudio  canónico,  enseña  la 
Universidad  bajo  el  nombre  de  Coleccióneselo  que  se 
puede  llamar  la  historia  del  derecho  eclesiástico,  dán- 
dose esta  enseñanza  por  las  prenociones  del  Doujat:  mas 
como  nuestros  cononistas  habrán  tomado  en  el  estudio 
del  primer  tratado  de  Segismundo  Lakies  estas  mismas 
nociones,  queremos  que  el  regente,  abandonando  á  las 
esplicaciones  del  catedrático  la  doctrina  del  Doujat,  que 
perfeccionarán  los  estudios  del  año  anterior,  continúe 
por  todo  este  el  paso  de  Van-Espen,  cuya  estension  pi- 
de un  estudio  continuo,  y  no  interrumpido  de  parte  de 
los  discípulos. 

27.  Sin  embargo,  creyendo  de  gran  necesidad  para 
todo  canonista  el  conocimiento  de  las  Antigüedades-  li- 
túrgicas y  rituales,  que  abrazan  la  mayor  y  mas  impor- 
tante porción  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  deseamos 
que  en  este  año,  al  estudio  del  Van-Espen  unau  los 
discípulos  el  del  primer  tomo  de  las  antigüedades  de 
Juan  Lorenzo  Selvagio,  bajo  el  método  que  llevamos 
prescrito  para  los  teólogos-:  á  lo  que  se  podrá  destinar 
el  verano  sucesivo  al  curso,  que  seria  bastante  si  se  des- 
cartaáen  de  esta  obra  las  cuestiones  de  liturgia  que 
trata  también  Van-Espen  ,■  y  podrán  estudiarse  en  él. 

28.  En  el  año  5.°,  último  del  estudio  canónico»  y  de 
colegiatura,  acabará  el  regente  el  paso  de  Van-Espen^y 
el  tomo  1°  de  las  Antigüedades  del  Selvagio,  procuran- 
do cerrar  uno  y  otro  al  fin  del  curso,  puesto  que  en  el  ve- 
rano de  este  año  deberán  ya  recibir  los  canonistas  su 
licenciatura  por  la  capilla  de  Santa  Bárbara. 

2Q.  .  Mas  como  en  este  año  enseñe  la  Universidad  la 
doctrina  de  los  Concilios,  dándose  por  la  mañana  la  que 
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corresponde  á  los  generales ,  y  por  la  tarde  á  los  nacio- 
nales, deseamos  que  el  regente,  al  tiempo  de  dirigir  á 
los  discípulos  en  el  estudio  de  sus  respectivas  asigna- 
turas de  Universidad  ,  amplíe  con  sus  esplicaciones  es- 
ta provechosa  enseñanza,  para  que  ayudada  del  cono- 
cimiento que  les  habrá  dado  el  tratado  del  Advocat, 
y  los  demás  estudios  comprehendidos  en  nuestro  Plan, 
coronen  provechosamente  sus  estudios  en  un  tiempo 
en  que  deben  presentarse  á  la  mas  respetable  palestra 
que  reconoce  la  política  literaria  de  nuestra  nación. 

3o.  Finalmente,  considerando  cuan  importante  es 
á  todo  canonista  el  estudio  de  la  teología  moral  ó  ética 
cristiana,  y  de  que  la  muchedumbre  de  objetos  que  abra- 
za el  estudio  del  derecho  eclesiástico,  nonos  permite 
abrazar  en  nuestro  Plan  una  enseñanza  particidar  y  se- 
parada de  sus  elementos  ,  le  rogamos  muy  encarecida- 
mente, que  pueg  muchas  de  sus  materias  están  compre- 
hendidas  en  las  instituciones  y  antigüedades  de  Juan 
Lorenzo  Selvagio,  y  mas  ampliamente  en  el  tratado  uni- 
versal sistemático  del  Van-Espen  ,  procure  ampliar  y 
estender  de  tal  manera  sus  esplicaciones,  que  los  discí- 
pulos se  instruyan  cumplidamente  en  las  mas  necesarias 
para  la  dirección  de  las  conciencias,  á  fin  de  que  pue- 
dan desempeñar  dignamente  los  importantes  ministe- 
rios á  que  están  destinados. 


TOMO  III.  3o 
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Ca.pltulo  Vi. 

DE     LOS    MEDIOS     DE    FACILITAR    Y     PERFECCIONAR    LA    EN- 
SEÑANZA    GENERAL. 

De   los  maestros  de  estudiantes. 

i.°  JL/a  entrada  succesiva  de  los  conventuales  en  el 
colegio,  ofrecerá  un  grave  inconveniente  á  la  ejecución 
de  nuestro  método ;  porque  no  pudiendo  arreglarse  á 
tiempos  ni  periodos  determinados,  sino  que  debe  veri- 
ficarse conforme  fueren  haciendo  su  profesión ,  suce- 
derá que  los  estudiantes  de  facultad  mayor  se  hallen 
repartidos  en  los  diferentes  años,  y  dados  á  los  varios 
estudios  que  abraza  el  círculo  literario  de  cada  una;  y 
por  consiguiente,  y  que  estando  dividida  entre  muchos 
la  atención  de  los  regentes,  no  puedan  desempeñar  con 
cada  colegial  las  obligaciones  que  les  están  señaladas, 
tan  cumplidamente  como  quisiéramos. 

2.°  Para  ocurrir  á  este  inconveniente,  tan  digno  de 
nuestra  atención ,  hemos  procurado  proporcionar  á  los 
maestros  todos  los  auxilios  que  permite  el  sistema  mis- 
mo de  enseñanza  que  queda  espuesto,  y  al  fav£>r  de  los 
cuales  nos  lisongeamos  que  serán  mas  llevaderas  sus  fun- 
ciones y  mas  asequibles  los  fines  que  eu  la  ordenación 
de  este  Plan  se  ha  propuesto  nuestro  celo  por  el  bien 
del  colegio  y  la  literatura. 

3.°  Para  la  enseñanza  de  las  humanidades  y  facul- 
tades mayores  habrá  perpetuamente  eu  el  colegio,  ade- 
mas del  catedrático  y  regentes,  tres  sustitutos  con  el 
nombre  de  maestros  de  estudiantes,   cuyo  ministerio 
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tendrá  por  objeto  principal  ayudar  á  los  primeros  en 
Jas  funciones  y  ejercicios  domésticos. 

4.°  Para  el  magisterio  de  eüludiantes  de  humanida- 
des podrá  ser  elegido  cualquiera  colegial,  en  quien  con- 
curran la  instrucción  y  conducta  convenientes,  ora  esté 
graduado,  ó  no,  ora  sea  de  número,  ó  supernumerario; 
pues  solo  se  atenderá  en  la  deceiou  á  su  mérito  y  ap- 
titud para  este  ministerio. 

5."  Pero  si  con  arreglo  á  lo  que  se  ha  prevenido  al 
capítulo  I  de  este  título  hubiere  en  el  colegio  algún  in- 
dividuo particularmente  dedicado  al  estudio  de  las  len- 
guas y  de  las  ciencias  exactas  y  naturales,  este  será  maes- 
tro de  estudiantes  de  humanidades,  y  no  otro  alguno 
durante  su  residencia  en  el  colegio. 

6.**  Para  las  facultades  mayores  solo  se  podrá  nom 
brar  maestro  de  estudiantes  á  los  colegiales  que  estu 
vieren  graduados  de  bachiller  en  ellas,  respectivamente 
porque  ni  podemos  suponer  en  los  demás  los  conocí 
mientüs  necesarios  para  este  ministerio  ,  ni  convendrá 
distraer  con  la  enseñanza  de  otros  á  los  que  están  en  la 
mayor  necesidad  de  recibirla. 

7."  Siempre  que  hubiere  en  el  colegio  algún  indi- 
viduo graduado  de  licenciado  en  facultad  mayor,  cesa- 
rá la  elección  de  maestro  de  estudiantes ,  y  será  de  car- 
go del  licenciado  desempeñar  sus  funciones;  y  si  hu- 
biere mas  de  uno ,  el  rector  nombrará,  de  acuerdo  con 
el  catedrático,  al  que  le  pareciere, mas  conveniente,  ó 
dividirá  entre  ambos  el  trabajo. 

8.**  La  duración  del  magisterio  de  estudiantes  ,será 
á  arbitrio  del  rector  y  catedrático,  ó  regentes,  los  cuales 
atendida  la  necesidad  de  todo  colegial  respecto  de  su 


(236) 
particular  estudio,  y  la  utilidad  déla  enseñanza  genera!, 
podrán  repartir  esta  pensión  equitativa  y  prudentemen- 
te, consultando  al  bien  común  con  el  menor  perjuicio 
posible  del  particular. 

ci°  El  nombramiento  de  los  maestros  de  estudian- 
tes será  privativo  del  rector,  con  acuerdo  del  catedrá- 
tico ó  regente  de  la  facultad  á  que  respectivamente  per- 
tenecieren, asi  como  la  duración  del  encargo  y  la  se- 
paración de  él;  pues  ora  se  miro  este  ministerio  como 
un  honor,  ora  como  una  carga,  es  justo  que  se  repar- 
ta y  turne,  si  no  entre  todos,  por  lo  menos  entre  los 
que  fueren  capaces  de  desempeñarle  con  fruto. 

I  o.  Los  maestros  de  estudiantes  no  tendrán  dota- 
ción ni  salario  alguno;  pero  el  mérito  que  hicieren  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  será  muy  recomendable 
á  los  ojos  del  Consejo,  sobre  toda  cuando  el  fruto  de  la 
enseñanza  puesta  á  su  cuidado  le  calificare. 

1 1.  Ademas  de  esto,  confiamos  en  el  celo  del  rector 
y  regentes,  á  quienes  tocan  estos  nombramientos,  que  al 
hacerlos,  de  tal  modo  atenderán  al  mérito  de  las  perso- 
nas y  al  bien  de  la  enseñanza  ,  que  los  individuos  de  esta 
casa  mirarán  como  el  mejor  premiodesus  fatigase!  ho- 
nor de  ser  elegidos  para  los  cargos  contenidos  en  ellos. 

12.  No  nos  atrevemos  á  señalar  las  particulares  fun- 
ciones de  estos  sustitutos;  porque  siendo  necesario  com- 
binarlas, ya  con  la  necesidad  de  auxilio  que  tengan  el  ca- 
tedrático y  los  regentes,  y  ya  con  el  que  pueda  dar  el 
nombrado,  según  la  mayor  ó  menor  importancia  de  las 
demás  atenciones  de  su  particular  estudio,  tenemos 
por  mas  seguro  confiar  enteramente  este  punto  á  la 
prudencia  del  rector  y  de  los  mismos  regentes. 


!3.  Rogamos  por  lo  mismo  al  rector,  que  aten- 
diendo á  Jas  circunstancias  coetáneas  de  la  enseñanza 
general  y  particular,  procuren  ocurrir  á  la  necesidad,  y 
proveerla  con  la  mayor  utilidad  y  el  menor  perjuicio 
posible,  teniendo  siempre  á  la  vista  las  graves  obliga- 
ciones del  catedrático  y  regentes,  y  la  importancia  del 
aprovechamiento  de  los  colegiales. 

1 4-  Como  los  maestros  de  estudiantes  tendrán  que 
asistir  á  las  cátedras  de  la  Universidad  ,  su  auxilio  por 
lo  tocante  á  humanidades,  solo  podrá  prestarse  fuera  de 
las  horas  lectivas,  y  por  consiguiente  en  pasos  particu- 
lares. Por  tanto,  el  catedrático  señalará,  de  acuerdo  con 
el  rector,  la  hora  en  que  deben  tenerse  estos,  las  per- 
sonas que  han  de  asistir  á  ellos  ,  y  aun  la  materia  y  for- 
ma que  debe  regularlos. 

1 5.  En  la^  facultades  mayores,  los  auxilios  de  los 
maestros  de  estudiantes  serán,  ó  en  las  horas  del  pa- 
so común  ,  ó  fuera  de  ellas  ,  arreglándose  cuanto  se  dis- 
pusiere en  este  punto  entre  el  rector  y  el  regente  res- 
pectivo, con  presencia  del  sustituto  ,  y  no  de  otra  ma- 
nera, para  que  nada  se  resuelva  que  no  sea  con  el  ma- 
yor acierto  y  equidad. 

1 6.  Pero  queremos  que  cualquiera  paso  privado  y 
fuera  de  hora,  que  los  maestros  de  estudiantes  hayan 
de  tener  con  uno  ó  mas  colegiales,  se  tengan  precisa- 
mente en  el  aula,  ó  en  la  biblioteca,  y  no  en  otra  parte. 

17.  Cuando  no  bastare  el  auxilio  de  los  maestros  de 
estudiantes  para  la  gran  división  de  los  estudios,  el  rec- 
tor y  los  regentes  harán  que  los  colegiales  mas  aprove- 
chados ayuden  á  los  que  lo  estuvieren  menos  en  su  res- 
pectiva facultad. 
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i8.  Siempre  que  el  catedrático,  ó  alguno  de  los  re- 
gentes se  hallare  enfermo,  ó  de  otro  modo  impedido 
dentro  del  colegio,  suplirá  enteramente  sus  funciones 
el  maestro  de  estudiantes  de  aquella  facultad,  alterando 
el  rector  en  este  caso  las  horas  del  paso  y  ejercicio 
diario ,  para  combinarlos  con  las  distribuciones  esco- 
lásticas del  sustituto. 

19.  Pero  estando  ausentes  los  referidos  regentes  ó 
catedráticos  en  comisión ,  ó  con  licencia ,  se  observará 
lo  mandado  al  párrafo  3.°  capítulo  II  del  título  i-°  de  este 
Reglamento. 

ao.  El  rector  procurará  también  que  los  regentes 
y  catedrático  se  ayuden  recíprocamente  entre  sí;  y  pues 
que  los  estudios  preliminares  y  subsidiarios  de  teólo- 
gos y  canonistas  son  en  cierto  modo  los  mismos,  pro- 
curará, cuando  la  necesidad  lo  pidiere,  que  la  historia, 
la  disciplina,  las  antigüedades  eclesiásticas,  y  aun  los 
lugares  ó  fuentes  de  una  y  otra  facultad  se  espliquen 
promiscuamente  por  un  solo  regente. 

ai.  Para  este  caso,  encargamos  al  regente  que  die- 
re esta  enseñanza  ,  tenga  particular  consideración  al 
objeto,  uso  y  aplicación  de  las  fuentes  y  estudios  cita- 
dos á  los  principios  de  cada  facultad,  á  fin  de  que  ins- 
truyendo á  los  discípulos  de  una  y  otra,  conforme  á  la 
exigencia  de  la  que  cultivaren,  pueda  ser  igual  el  apro- 
vechamiento de  todos. 

22.  Finalmente,  cuando  la  distribución  de  los  estu- 
dios domésticos  no  ofreciere  dentro  de  casa  los  auxi- 
lios que  deseamos,  permitimos  al  rector  se  valga  de  al- 
gún profesor  aprovechado  de  la  Universidad,  encargán- 
dole temporalmente  de  algún  paso  que  no  pueda  ve- 


rificarse  de  otro  modo,  recompensándole  del  fondo  del 
colegio  con  acuerdo  de  los  consiliarios. 

De  la  Junta   Censoria. 

1."  Para  la  dirección  general  de  los  estudios  del  co- 
legio se  formará- una  junta,  con  el  nombre  óa  Junta 
Censoria,  compuesta  del  rector,  de  los  regentes  de  teo- 
logía y  cánones,  del  catedrático  de  humanidades ,  y  de 
los  consiliarios  que  por  tiempo  fueren. 

2.°  Aunque  el  catedrático  ó  alguno  de  los  regentes 
sea  interino,  y  fuera  de  la  Orden,  será  sin  embargo 
vocal  de  la  Junta  Censoria. 

3.°  Esta  Junta  no  tendrá  sesiones  ordinarias,  ni 
determinadamente;  pero  se  convocará  por  el  rector, 
siempre  que  liaya  que  tratar  alguno  de  los. asuntos  de 
su  pertenencia  que  aqui  se  declararán,  y  entonces  se 
congregará  precisamente  en  el  cuarto  del  rector,  y  no 
en  otra  parte. 

4."  Sus  facultades  serán  momentáneas,  y  reducidas 
á  arreglar  los  casos,  ó  resolver  las  dudas  que  ocurrie- 
ren acerca  de  su  objeto,  y  por  lo  mismo  no  formará 
actas  ni  acuerdos  escritos:  sus  resoluciones  se  intima- 
rán por  el  rector,  y  serán  obedecidas  como  suyas,  y 
como  emanadas  de  la  cabeza  de  la  comunidad. 

5.°  El  rector  no  tendrá  obligación  de  congregar  es- 
ta Junta,  sino  para  los  casos  que  aqui  se  espresarán  es- 
pecíficamente; pero  le  exhortamos  á  que  en  las  mate- 
rias relativas  á  estudios,  proceda  con  su  consejo  ,  aun- 
que deberá  atender  mas  particularmente  al  de  los  re- 
gentes y  catedrático  en  lo  respectivo  á  sus  facultades. 

G.°     En  consecuencia,  declaramos,  que  esta  Junta  se 
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debe  considerar  solamente  como  un  consejo  del  rector, 
pata  auxilio  suyo,  y  destinada  á  partir  su  solicitud  y 
sus  cuidados  en  los  varios  objetos  á  que  se  estiende,  y 
particularmente  en  los  estudios. 

•j."  Como  no  presumamos  haber  acertado  con  lo 
mejor  y  mas  conveniente  á  todos  los  puntos  que  com- 
prehenderá  esta  última  y  principal  parte  de  nuestro  Re- 
glamento, y  por  otra  parte  estemos  persuadidos  á  que 
la  esperiencia  y  la  observación  podrán  presentar  algu- 
nas dudas,  dificultades  ó  inct)nvenientes  acerca  de  la 
ejecución  de  nuestro  Plan,  deseamos  que  las  que  ocur- 
rieren se  traten  en  esta  Junta  literaria. 

S.°  A  este  fin  mandamos,  que  todo  cuanto  pueda 
conducir  á  perfeccionar  el  método  que  hemos  dispues- 
to, se  trate  y  examine  por  esta  Junta ,  y  lo  que  el  rec- 
tor con  su  consejo  resolviere,  se  establezca  y  ejecute, 
dando  de  ello  noticia  al  Real  Consejo  de  las  Ordenes. 

9.°  También  permitimos  que  acerca  de  las  horas 
de  los  pasos  ,  dias  de  los  ejercicios  y  exámenes  ,  forma 
y  tenor  de  ellos,  se  puedan  hacer  por  el  rector,  con 
consejo  de  la  Junta  Censoria,  las  alteraciones  y  refor- 
mas que  parecieren  mas  convenientes  cou  la  minina 
formalidad. 

10.  Mas  si  se  juzgare  indispensable  reformar  del 
todo  alguno  de  los  p-mtos  principales  dcd  sistema  li- 
terario que  dejamos  establecido,  en  este  caso  deberá  el 
rector  consultarlo  con  la  Junta,  y  con  su  acuerdo  lo  re- 
presentará al  Real  Consejo  con  toda  claridad ,  para  que 
resuelva  lo  mas  conveniente. 

11.  En  esta  Junta  se  hará  el  arreglo  de  los  turnos, 
que  dejamos  establecidos  para  la  distribución  de  los 
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ejercicios  semanales ,  y  el  señalamiento  de  los  artículos 
particulares  sobre  que  se  deberá  disertar  en  cada  uno. 

12.  También  se  arreglará  en  ella  cuanto  fuere  rela- 
tivo á  los  exámenes  privados  y  públicos ,  de  que  se  ha- 
blará en  su  lugar. 

j3.  La  aprobación  ó  reprobación  de  los  colegiales 
en  los  exámenes ,  se  hará  también  por  acuerdo  y  vo- 
tación formal  de  esta  Junta. 

1/4.  Entenderá  en  lo  que  sea  relativo  al  tiempo  y  for- 
ma de  las  oposiciones  que  se  deben  hacer  en  el  colegio 
á  las  colegiaturas  de  número. 

1 5.  En  el  concurso  á  ellas,  la  Junta  Censoria  forman 
rá  por  sí  sola  y  por  rigorosa  votación  la  censura  de  los 
ejercicios  de  los  opositores,  la  cual  se  presentará  des- 
pués á  la  comunidad,  y  esla,  con  presencia  de  ella,  hará 
la  propuesta  que  está  acordada  en  uno  de  los  artículos 
del  nuevo  Plan,  y  la  dirigirá  al  Consejo. 

16.  Por  lo  mismo,  aunque  á  los  ejercicios  de  estas 
oposiciones  asistirá  toda  la  comunidad  ,  se  declara  que 
solo  serán  jueces  de  la  suficiencia  los  vocales  de  la  Junta. 

17.  La  clasificación  anual  del  mérito  y  circunstan- 
cias de  los  colegiales  se  hará  también  con  consejo  de  la 
Junta  Censoria. 

18.  En  los  puntos  de  economía  y  disciplina  que  tu- 
vieren relación  con  el  ramo  de  estudios ,  el  rector  pro- 
curará tomar  consejo  de  esta,  ó  por  lo  menos  de  algu- 
nos de  sus  vocales. 

19.  Lo  mismo  sucederá  en  lo  que  fuere  relativo  al 
desempeño  de  las  funciones  de  los  regentes  y  catedral 
ticos,  respectivamente  á  síU  conducta  en  la  parte  de  re- 
cogimiento y  aplicación  al  estudio. 

TOMO  HI.  3i 
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20.  Finalmente,  los  estudios  en  general,  los  ejercí- 
ciOvS  literarios  ,  ios  exámenes,  las  oposiciones  á  las  cole- 
giaturas, los  grados  de  bachiller  y  licenciado,  y  toda  la 
policía  y  disciplina  literaria  se  gobernarán  por  el  rector, 
con  acuerdo  de  ia  Junta  Censoria  ,  ó  con  su  consejo, 
según  las  prevenciones  que  quedan  indicadas. 

De   los  ejercicios  semanales  y  sus  turnos. 

i.°  Para  que  la  enseñanza  recibida  en  la  Universi- 
dad y  en  los  pasos  particulares  se  aumente  y  perfeccio- 
ne por  medio  de  ejercicios  comunes  ,  se  tendrán  en 
el  colegio  dos  cada  semana  de  dos  distintas  facultades, 
según  la  división  que  abajo  prescribiremos. 

1*  Estos  ejercicios  se  tendrán  precisamente  en  el 
aula  que  con  el  mismo  objeto  hemos  mandado  disponer 
en  forma  de  general,  y  surtir  de  cátedra,  silla  y  asien- 
tos ,  según  conviene  al  uso  de  semejantes  actos. 

3.°  Tendránse  estos  en  las^noches  de  los  miércoles  y 
sábados  de  cada  semana,  por  ser  libres  del  estudio  de 
lecciones  para  la  Universidad,  que  tiene  sus  as.uetos  en 
los  siguientes  dias. 

4.°  Por  lo  mismo,  cuando  la  Universidad  alterase 
el  asueto  del  jueves,  por  haber  otro  en  la  semana,  se 
adelantará  ó  trasladará  también  el  ejercicio  del  miér- 
coles á  la  víspera  del  asueto  público. 

5.*  Empezarán  los  ejercicios  inmediatamente  des- 
pués de  dicha  la  Salve,  y  durarán  á  voluntad  del  rector, 
con  tal  que  nunca  sea  menos  de  hora  y  media. 

6.®  Estos  ejercicios  se  tendrán  tanto  en  invierno  co- 
mo en  verano  ,  á  escepcion  de   los  meses  de  agosto 
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y  setiembre,  destinados  A  los  exámenes  y  preparación 
de  ellos. 

7.°  Sea  de  la  facultad  que  fuere  el  ejercicio,  asisti- 
rán á  él  todos  los  individuos  del  colegio,  sin  que  el  rec- 
tor los  dispense  de  esta  obligación}  por  ningún  motivo, 
fuera  de  la  falta  de  salud. 

8.**  Mucho  menos  podrá  dispensar  el  rector  ente- 
ramente alguno  de  dichos  ejercicios;  pues  si  ocurriese 
grave  y  urgente  causa  que  no  permita  tenerle  en  el  dia, 
ó  la  hora  señalados,  podrá  adelantarle  ó  atrasarle,  pero 
nunca  suprimirlo  del  todo. 

9.**  La  materia  de  estos  ejercicios  será  tomada  de 
los  tres  principales  objetos  de  la  enseñanza  del  cole- 
gio, á  saber:  humanidades,  teología  y  cánones,  entre 
los  cuales  se  establecerá  un  turno  de  rigorosa  igualdad; 
de  forma  que  la  i.*  semana  sean  los  ejercicios  de  hu- 
manidades y  teología,  la  2.*  de  teología  y  cánones,  la 
3.*  de  cánones  y  humanidades;  y  asi  sucesivamente, 

10,  Ademas  del  turno  general  se  establecerán  otros 
particulares  y  subalternos  para  cada  facultad,  á  fin  de 
abrazar  en  ellos  todos  los  estudios  preliminares,  auxi- 
liares y  elementales  que  pertenecen  á  cada  una. 

ir.  El  turno  de  humanidades  se  dividirá  en  dos:  el 
1.**  destinado  á  bellas  letras;  el  a."  á  filosofía.  El  i.**  co- 
mo mas  principal,  tendrá  dos  tercios;  el  2.°  uno  solo 
de  los  ejercicios:  esto  es,  á  cada  dos  ejercicios  de  hu- 
manidades se  interpolará  uno  de  filosofía. 

12.  Estos  mismos  turnos  se  subdividirán,  y  se  for- 
marán otros  subalternos;  deforma,  que  en  los  ejerci- 
cios de  humanidades  alterne  el  género  retórico  con  el 
poético,  y  en  la  filosofía  la  lógica  con  la  metafísica  y 
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ética;  y  aun  también  los  conocimientos  subsidiarios 
con  los  elementales  de  unos  y  otros  estudios. 

1 3.  El  turno  de  teología  se  dividirá  en  tres,  destina- 
dos: el  i.°  á  elementos:  el  a.°  á  estudios  preliminares;  y 
el  3.°á  estudios  subsidiarios;  alternando  siempre  el  pri- 
mero con  los  seginidos,  de  manera,  que  un  ejercicio  sea 
siem|>re  de  elementos  teológicos,  y  otro,  ya  de  conoci- 
mientos preliminares,  ya  de  subsidiarios  de  la  teología. 

1 4-  Eti  el  turno  de  derecho  canónico  se  establece- 
rán dos  principales:  uno  de  leyes  ,  y  otro  de  cánones: 
el  I.**  tendrá  una,  y  el  2.^  dos  terceras  partes,  de  forma 
que  á  cada  dos  ejercicios  de  cánones  siga  uno  de  leyes. 

1 5.  Pero  cada  derecho  tendrá  sus  turnos  subalter- 
nos: el  civil  entre  el  romano  y  el  patrio  y  los  estudios 
auxiliares  y  elementales  de  ambos;  y  el  canónico  entre 
la  historia  particular ^  ia  eclesiástica,  la  disciplina,  los 
concilios  y  demás  estudios  preliminares  y  subsidiarios, 
y  las  materias  elementales  de  su  pertenencia  ,  y  aun  en- 
tre el  dereciio  eclesiástico  universal  y  el  nacional. 

16.  Para  que  estos  turnos  sean  públicos  y  se  obser- 
ven inviolablemente,  la  Junta  Censoria  los  distribuirá 
y  arreglará  en  cualquiera  de  los  últimos  dias  del  raes 
de  setiembre  de  cada  año. 

17.  Arreglados  qtie  sean,  se  pondrán  por  escrito, 
formando  una  tabla  en  que  se  noten  todos  los  <lias  de 
ejercicios  del  año  escolástico  siguiente,  y  la  materia  de 
cada  uno  de  ellos  en  genera!,  según  la  adjudicación  y 
turnos  que  acabamos  de  señalar. 

18.  No  exigimos  de  los  vocales  de  ia  Junta  que  se. 
ñalen  anticipadamente  en  esta  tabla  los  particulares 
puntos  ó  cuestiones  de  cada  ejercicio,  sino  solo  la  raa- 
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leria  de  que  deben  sacarse  ,  por  parecemos  convenien- 
te reservar  esta  declaración  para  el  tiempo  que  indica- 
remos después. 

19  Arreglada  que  sea  la  distribución  general  de 
los  turnos  y  ejercicios,  se  publicairá  en  el  día  i."  de  oc- 
tubre, fijando  la  tabla  en  el  aula  ó  general,  para  que  lle- 
gue á  noticia  de  todos. 

De  las  materias  de  tos   ejercicios  semanales. 

I.**  Los  ejercicios  literarios  serán  presididos  por  el 
catedrático  ó  regente  á  quien  perteneciere  el  ejerci- 
cio; pero  esta  presidencia  se  entenderá  en  la  forma 
que  se  espuso  en  el  párrafo  *2.°  capítulo  II  de  este  título. 

a.°  La  Junta  Censoria  señalará  en  principio  de  ca- 
da mes  los  individuos  que  han  de  ejercitar  en  él ,  y  la 
materia  particular  de  cada  ejercicio  semanal;  esto  es, 
el  punto  ó  cuestión  sobre  que  habrá  de  recaer,  y  de 
ello  formará  lista,  que  tendrá  reservada  para  su  uso. 

3.^  Los  ejercicios  de  humanidades  y  filosofía,  se 
tendrán  por  los  colegiales  de  número  y  supernumera- 
rios no  graduados  en  facultad  mayor,  ora  la  estudien 
ya,  ora  estén  todavía  en  las  humanidades. 

4.**  Los  ejercicios  en  facultad  mayor  se  tendrán  so- 
lamente por  los  graduados  de  bachiller  en  eila. 

5.°  Entre  unos  y  otros  se  establecerá  un  turno  de 
personas  para  cada  facultad,  y  sogun  él  se  distribuirán 
los  ejercicios. 

6.*^  Ocho  días  antes  de  cada  uno  se  comunicará  al 
colegial  que  le  hubiere  de  tener  td  punto  ó  cuestión 
que  la  Junta  señalare  ,  esphcado  con  toda  claridad,  para 
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que  el  nombrado  pueda  instruirse  y  prepnrarse  para  el 
desempeño;  y  ademáis  se  publicará,  fijándole  en  la  ta- 
bla del  general,  para  que  los  demás  se  instruyan  tam- 
bién y  vayan  preparados  al  ejercicio;  de  lo  que  cuida- 
rán mucho  los  regerttes. 

7.°  La  Junta  en  el  señalamiento  de  las  materias  par- 
ticulares de  cada  ejercicio,  tendrá  consideración,  no  so- 
lo al  estado  en  que  se  hallare  de  sus  estudios  el  indivi- 
duo que  le  debe  tener,  sino  también  á  sus  disposicio- 
nes y  adelantaraieutos ,  no  poniendo  sobre  cada  uno 
mas  carga  de  la  que  corresponda  á  sus  fuerzas. 

S°  Los  ejercicios  de  humanidades  se  reducirán  á 
llevar  de  memoria  algún  trozo  de  un  autor  clásico,  y 
traducirle,  esplicarle,  analizarle,  ó  estractarle,  á  arbi- 
trio de  los  oyentes  ,  dando  razón  de  todo  lo  que  sea  re- 
lativo á  su  mas  completa  esposicion. 

9.**  Pero  se  tendrá  consideración  á  la  época  del  es- 
tudio en  que  se  hallare  el  humanista,  no  exigiendo  de 
los  de  la  primera  sino  las  esplicaciones  relativas  á  las  di- 
ferencias de  los  estilos  y  sus  bellezas  en  general:  de  los 
de  la  segunda,  las  que  lo  fueren  á  cada  especie  de  las 
comprehendidas  en  los  géneros  retórico  y  poético,  asi 
como  las  interpretaciones  relativas  á  historia,  geogra- 
fía, mitología,  usos  y  costumbres  á  que  aludieren  los 
autores:  de  los  de  la  tercera  lo  que  perteneciere  al  arti- 
ficio de  las  obras  de  ambos  géneros  en  toda  su  esten^ 
sion;  y  de  los  últimos,  lo  que  fuere  respectivo  á  la  en- 
señanza y  arte  de  analizar,  estractar,  orar,  recitar  y 
componer  en  ambas  lenguas. 

10.     Con  esta  misma  iilea  se  señalarán  los  autores  y 
materias  del  ejercicio  de  humanidades,  sin  perder  de 


vista  la  división  de  esta  enseñanza  que  liemos  indivi- 
dualmente señalado  al  párrafo  5."  capítulo  1  de  este 
título. 

II.  Por  lo  mismo  á  los  humanistas  de  la  primera 
época  se  podrá  encargar  la  recitación,  versión  y  esplica- 
cion  de  las  Vidas  del  Nepote ,  de  algún  trozo  de  ios  Co- 
mentarios de  Cesar,  ó  de  los  Oficios  de  Cicerón  ,  si  el 
ejercicio  fuere  de  retórica;  y  si  de  poética,  de  una  ó  mas 
estancias  de  una  oda  de  Horacio,  ó  de  una  égloga  de  Vir- 
gilio; á  los  de  la  segunda  una  arenga  de  Livio,  ó  de  Sa- 
lustio,  un  libro  ó  trozo  señalado  de  la  Eneida,  ó  una 
epístola  ó  sátira  de  Horacio;  y  á  ios  de  la  tercera  dos  ó 
tres  partes  escogidas  de  una  oración  de  Tulio,  las  epís- 
tolas á  los  Pisones  y  á  Augusto,  de  Horacio,  ó  bien  un 
acto  ó  escena  de  una  tragedia  de  Séneca. 

12.  Los  ejercicios  de  filosofía  y  facultades  ma3ores 
se  reducirán  á  una  disertación  latina,  que  el  sustentan- 
te deberá  componer  en  el  término  de  ocho  dias,  sobre 
la  cuestión  ó  artículo  determinado  de  la  materia  que  se 
le  señalare  para  el  ejercicio  ,  y  á  dar  razón  de  su  con- 
tenido, asi  en  cuanto  á  su  latinidad,  orden  y  estilo, 
como  en  cuanto  á  la  doctrina  de  ella  y  sus  principios. 

1 3.  La  Junta  Censoria  de  tal  manera  distribuirá  la 
materia  particular  de  los  ejercicios,  ya  en  humanidades 
y  filosofía,  ya  en  facultades  mayores,  que  al  cabo  del 
año  se  hallen  ejercitados  los  discípulos  en  los  puntos  v 
cuestiones  mas  principales  de  estos  estudios. 

ií\.  También  cuidará  de  variar  y  alterar  con  pru- 
dente distribución  la  materia,  puntos  y  cuestiones  de 
los  ejercicios  en  la  sucesión  de  lósanos,  para  que  abra- 
zando en  ellos  la  universalidad  de  los  estudios  prelimi- 
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naréS)  subsidiarios  y  elementales  de  humanidades,  teo- 
logía y  cánones,  se  hayan  comprehendido  en  un  pe- 
riodo determinado  todos  los  principios  y  materias  de 
las  facultades  que  se  estudiarán  en  el  colegio, 

1 5.  Notificado  que  sea  el  objeto  del  ejercicio  al  sus- 
tentante el  catedrático  ó  regente  respectivo  le  instruirá 
muy  detenidamente  en  cuanto  sea  necesario  para  su 
buen  desempeño,  dándole  idea  de  la  forma  en  que  se 
puede  disponer  su  disertación ,  señalándole  los  libros  en 
que  debe  tomar  la  instrucción  y  nolicias  convenientes, 
y  cuidando  de  dirigirle  ,  corregirle  y  prepararle  en  el 
discurso  de  la  semana  ,  por  medio  de  pasos  y  conferen- 
cias particulares  ,  para  que  pueda  llenar  su  encargo 
con  esplendor  y  aprovechamiento. 

De  la  forma  de  los  ejercicios  semanales, 

i.°  Llegada  la  hora,  y  formada  la  comunidad  como 
se  ha  dicho  en  el  párrafo  r,°  ,  capítulo  IV,  del  título  i.°, 
el  sustentante,  á  la  voz  del  rector,  leerá  la  disertación 
en  tono  perceptible  á  todos,  con  buena  y  clara  pro- 
nunciación, con  sentido  y  espresion  oportunos;  y  si 
el  ejercicio  fuere  de  humanidades,  el  sustentante  re- 
citará de  memoria  el  trozo  ó  pasage  que  se  le  hubie- 
re señalado  en  los  mismos  términos. 

2.*^  Acabada  la  recitación  ó  lectura ,  se  empezará  á 
preguntar  por  el  rector ,  ó  por  la  persona  que  éste 
señalare,  debiendo  preferir  á  los  que  fueren  de  la  fa- 
cultad en  que  se  tuviere  el  ejercicio  ,  sin  escluir  á  los 
demás  que  le  pareciere  conveniente  ,  ó  significaren 
deseo  de.  preguntar,  ó   hacer  alguna  observación. 

3,°     Cuando  el  ejercicio  fuere  de  disertación  ,  an- 
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tes  de  preguntar  sobre  la  doctrina  de  ella ,  se  exami- 
nará su  forma,  dirigiéndose  las  preguntas  á  su  lati- 
nidad ,  su  estilo,  y  al  orden  y  sncesion  de  las  ideas,  de 
las  proposiciones,  de  las  pruebas,  y  aun  al  tono,  ac- 
ción y  gesto  con  que  se  hubiere  leido. 

4.*^  A  esto  seguirán  las  preguntas  acerca  de  la  doc- 
trina de  la  misma  disertación  ,  en  las  cuales  se  procu- 
rará sondear  la  instrucción  del  sustentante  en  la  ma- 
teria á  que  perteneciere. 

5.°  Estas  preguntas  se  podrán  hacer  también  so- 
bre puntos  no  tocados  en  la  disertación  ,  con  tal  que 
sean  pertenecientes  al  objeto  de  ella  ,  ó  á  la  materia 
de  donde  fue  sacada,  ó  que  tengan  íntima  relación  con 
uno  y  otro. 

6.**  El  rector,  los  regentes  de  otra  facultad  ,  y  los 
colegiales  mas  aprovechados  procurarán  con  sus  ob- 
servaciones y  preguntas  hacer  mas  vario  y  provechoso 
el  ejercicio,  estendiéndolas  á  todos  los  conocimientos 
de  la  materia;  pero  con  precisa  aplicación  á  ella,  y 
sin  divagar  fuera  de  sus  confines. 

7.**  En  esto  habrá  grande  economía  ;  porque  ni 
los  mas  adelantados  deben  defraudar  á  los  que  lo  son 
menqs  del  gusto  de  observar  y  preguntar  por  sí,  ni 
tampoco  abandonarles  enteramente  este  cuidado  ,  en 
perjuicio!  de  la  variedad  y  provecho  del  mismo  ejercicio. 

8.°  Aun  por  esto  será  muy  conveniente  que  el 
rector  disponga  q^ue  las  observaciones  y  preguntas  se 
empiecen  á  hacer  por  los  mas  modernos,  y  sigan  el 
orden  gradual  hasta  los  mas  antiguos, 

9."  No  solo  se  podrán  hacer  preguntas  y  observa- 
ciones ,  sino  que  se  podrán   poner  dificultades  y  ar- 
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gumentüs,   de  que  deberá  enterarse,  y  á  los  que  de- 
berá responder  el  sustentante. 

10.  Pero  la  última  satisfacción  alas  observaciones, 
y  la  resolución  de  las  dudas,  se  dará  siempre  por  eí 
catedrático  ó  regente  si  fuere  necesario. 

11.  En  esto  procederán  con  el  mayor  miramiento, 
absteniéndose  de  tomar  la  palabra  sin  necesidad  ,  no 
tomándola  hasta  que  el  sustentante  haya  puesto  de  su 
propio  fondo  cuanto  supiere,  para  satisfacer  á  la  ob. 
servacion,  y  dando  cuando  la  tomare,  soluciones  ó  res- 
puestas terminantes,  breves  y  dignas  de  un  maestro. 

12.  Ni  por  esto  prohibimos  á  los  regentes  ó  cate^ 
drá tico  que  las  exornen  con  la  doctrina  y  erudición 
que  fueren  oportunas,  y  puedan  procurar  la  mayor 
ilustración  de  los  puntos  discutidos;  antes,  persuadi- 
dos á  que  deben  estar  profimdamente  instruidos  en 
ellos,  les  exhortamos  áque  nada  d-e  útil  y  curioso  omi- 
tan en  este  puntx)  ,  con  tal  que  jamás  pierdan  de  vista 
que  estos  ejercicios  no  se  establecen  para  el  lucimien- 
to de  los  maestros  ,  sino  para  el  provecho  de  los 
discípulos. 

1 3.  Las  preguntas,  observaciones  y  reparos,  asi 
como  las  respuestas  y  satisfacciones  en  los  ejercicios 
de  humanidades,  se  harán  precisamente  en  castellano, 
y  prohibim')s  absolutamente  que  se  puedan  liacer  en 
latin,  con  ningún  pretesto. 

i4.  Lo  mismo  sucederá  en  ios  ejercicios  de  jfacul- 
tíides  mayores,  salvas  las  escepciones  que  después  se- 
ñalaremos, bien  que  á  nuestro  pesar,  y  solo  por  con- 
formarnos con  la  necesidad  del  dia. 

i5.     Ni  de  aqui  se  arguya  que  tenemos  en  poco  la 
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lengua  latina,  cuyas  bellezas  amamos  y  admiramos: 
tenemos  por  muy  importante  y  necesario  el  conoci- 
miento de  ella  ,  y  por  lo  mismo  hemos  recomendado 
tan  particularmente  su  enseñanza;  pero. pues  la  facilidad 
de  hablarla  de  repente  nos  parece  mas  dañosa  que 
útil,  creemos  que  podemos  prohibir  su  uso,  no  solo 
sin  inconveniente,  sino  con  esperanzadegrande  utilidad. 
1^.  Consideren  por  lo  mismo  los  maestros  y  dis- 
cípulos de  este  colegio,  que  la  ventaja,  si  acaso  lo  es, 
de  hablar  de  repente  una  lengua  muerta,  nunca  pue- 
de compensar  el  tiempo  y  trabajo  necesarios  para  ad- 
quirirla :  que  aun  adquirida,  seria  perjudicial  en  es- 
tos ejercicios,  no  solo  porque  en  una  lengua  estraña 
nunca  se  podrán  enunciar  las  ideas  tan  propia  y  dis- 
tintamente como  en  la  nativa,  sino  porque  seguQ  la 
observación  del  Brócense,  nada  corrompe  tanto  la  pu- 
reza de  la  latinidad  como  el  uso  frecuente  y  familiar 
de  ella  ;  y  en  fin,  porque  en  el  uso  de  la  vida,  sean 
los  que  fueren  los  ministerios  en  que  el  hombre  se  em- 
pleare, el  hábito  de  hablar  latiu  es  de  una  absoluta  y 
notoria  inutilidad. 

17.  También  prohibimos  por  punto  general,  que 
para  los  argumentos  y  dificultades  se  use  de  la  forma 
silogística;  pues  aunque  haremos  en  esto  alguna  escep- 
cion,  no  con  menor  repugnancia  que  en  lo  de  hablar 
latin ,  deseamos  desterrar  de  los  ejercicios  literarios 
de  esta  comunidad  un  uso  que  la  esperiencia  ha  acre- 
ditado de  pernicioso. 

18.  Sea  lo  que  fuere  del  origen  de  este  uso  y  modo 
de  argumentar,  á  nuestros  ojos,  y  en  nuestros  días 
solo  aparece  que  como  si  se  hubiese  inventado  de  pro- 
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pósito  para  hacer  á  los  literatos  tercos  é  inconvertí* 
bles,  para  inspirar  al  que  acomete  un  falso  calor  en 
favor  de  los  sofismas  y  opiniones  de  escuela  ,  y  subs- 
tituir las  tranquillas  y  sutilezas  escolásticas  á  las  du- 
das prudentes  y  bien  fundadas  de  lá  crítica  y  la  sana 
razón  ,  y  para  proporcionar  al  que  se  defiende  efugios 
y  escapatorias  miserables  con  que  eludir  la  convicción 
y  el  triunfo  de  la  verdad.  Por  lo  mismo,  esperamos  que 
el  público  ilustrado  no  reprobará  la  censura  con  que 
impugnamos  esta  especie  de  esgrima  literaria,  la  cual 
apenas  se  conserva  y  sostiene  entre  nosotros,  sino  por 
la  preocupación  y  la  costumbre. 

19.  A  pesar  de  esto,  permitimos  que  en  uno  de 
los  ejercicios  de  cada  mes  ,  perteneciente  á  facultad 
mayor,  se  pueda  usar  de  argumentos  en  lengua  latina 
y  en  forma  silogística  :  pero  entonces  se  cuidará  de 
que  se  observe  y  siga  bien  esta  forma;  de  que  el  sus- 
tentante resuma  y  absuelva  las  proposiciones,  según 
ella ,  y  de  que  se  guarde  el  rito  y  el  lenguage  que  ad- 
mite* este  nrétodo,  procurando  al  mismo  tiempo  evitar 
sus  escesos  con  el  mayor  cuidado. 

20.  Ni  por  esto  se  crea  que  condenamos  el  nso 
del  silogismo  ,  sino  su  abuso:  conocemos  que  su  for- 
ma es  aplicable ,  ira  solo  á  los  métodos  analítico  y 
sintético,  sino  también  al  geométrico  y  demostrativo, 
y  cpie  ;isi  como  no  hay  silogismo  que  ud  se  pueda 
descomponer  y  recibir  las  demás  formas  de  argumen- 
tar' tampoco  hay  alguna  en  que  las  proposiciones  no 
se   puedan   reducir  á  silogismos. 

1 1 .  Por  tanto ,  y  para  ciue  no  se  malcensuren  ni 
maliuterpreteu  nuestras  ideas,  prevenimos  que   núes- 
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Iro  ánimo  es  solo  desterrar  ile  los  ejercicios  del  cole- 
gio aquella  forma  árida  é  ingrata  de  argumentar  ,  ca- 
nonizada por  los  escolásticos,  á  cuya  sombra  han  des- 
aparecido de  los  teatros  literarios  la  claridad  ,  la  so- 
lidez ,  el  orden,  la  belleza  ,  y  en  una  palabra,  todas 
las  dotes  que  recomiendan  el  estilo  didáctico  ó  doc- 
trinal ,  y  de  que  existen  tan  escelentes  modelos  en  la 
antigüedad,  y  sobre  todo  en  Cicerón. 

22  En  suma,  con  la  permisión  que  llevamos  he- 
cha, y  con  elnso  y  ejercicio  de  la  Universidad,  en 
cuyos  actos  y  academias  deberán  seguir  los  colegios 
muy  religiosamente  el  método  general,  esperamos  que 
no  aparecerán  en  la  palestra  pública  inermes  ni  des- 
prevenidos, ni  seguirán  con  desventaja  las  lides  literarias. 

23.  Recomendamos  muy  particularmente  al  rei¿tor, 
que  aun  en  estos  argumentos  ,  cotno  en  las  observa- 
ciones y  reparos  que  se  hicieren,  según  la  íorma  esta- 
blecida, al  paso  que  proteja  la  honesta  libertad  de  ha- 
blar y  conferir,  evite  muy  vigilantemente  las  disputas 
acaloradas  y  tenaces  :  porfias  que  suelen  encenderse 
muchas  veces  en  los  actos  literarios,  mas  por  vanidad 
y  por  tema,  que  por  amor  á  la  verdad  ó  deseo  de  des- 
cubrirla. 

24.  Sobre  todo,  recomendamos  á  los  individuos  áei 
colegio  la  mayor  moderación  y  cortesanía  en  sus  ac- 
ciones y  palabras  durante  estos  ejercicios,  y  que  nada 
se  diga  ni  oiga  en  ellos  que  pueda  ser  contrario  ,  no 
ya  á  la  caridad  que  debe  reinar  entre  hermanos,  mas 
niá  aquella  urbanidad  literaria,  que  la  buena  educación 
exige  para  con  todos,  á  fin  de  que  acostumbrados  á 
ella,  y  presentados  después  en  los  ejercicios  públicos, 
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acrediten   con  su  compostura  los   principios  que  les 
fueron  inspirados  eu  los  estudios  domésticos. 

De  los  ejercicios  de  oposición  á  las  Colegiaturas. 

I.**  Para  multiplicar  los  estímulos  de  la  aplicación 
de  los  colegiales,  fue  S.  M.  servido  de  ordenar  por  uno 
de  los  artículos  del  nuevo  plan^  que  las  becas  ó  cole- 
giaturas de  número  se  proveyesen  en  los  supernume- 
rarios, no  por  opción,  sino  por  oposición. 

2.°  Y  á  fin  de  que  tan  sabia  providencia  tenga  el 
debido  cumplimiento,  y  que  las  oposiciones  se  arre- 
glen á  un  método  uniforme,  constante  y  provechoso, 
mandamos  que  en  ellas  se  observen  perpetuamente  las 
reglas  siguientes. 

3.**  Ningún  supernumerario,  que  no  haya  cumplido 
el  año  primero  de  su  colegiatura,  ó  no  se  halle  apro- 
bado en  el  examen  de  humanidades,  podrá  ser  admi- 
tido por  oposición  á  las  colegiaturas  de  número. 

4-**  Mas  si  al  tiempo  de  la  vacante  no  hubiere  en 
el  colegio  otro  supernumerario  que  tenga  las  dos  cir- 
cunstancias arriba  dichas ,  podrá  ser  admitido  á  la  opo- 
sición cualquier  supernumerario,  aunque  sea  muy  mo- 
derno ;  pero  no  el  que  cumplido  el  año,  hubiere  sido 
reprobado  en  el  examen  de  humanidades. 

5,°  En  este  caso,  si  hubiese  dos  ó  mas  humanistas 
modernos,  se  admitirán  á  oposición ,  y  se  guardará  la 
forma  de  ella;  mas  si  hubiere  uno  solo,  será  examina- 
do en  los  puntos  y  materias  de  la  época  ó  épocas  que 
hubieren  pasado,  según  la  división  hecha  al  capítulo 
I,  párrafo  6.°  de  este  título. 

6."     Si  el  tal  único  opositor  saliere  aprobado  en  es- 
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te  examen,  la  cam unidad  le  propondrá  al  Consejo  pa- 
ra que  se  provea  la  vacante;  mas  sino  lo  fuere,  se  sus- 
penderá la  provisión  de  la  vacante  basta  que  haya  opo- 
sitores dignos  de  ascender  á  ella. 

■y.**  Los  opositores  harán  sus  ejercicios  en  las  ma- 
terias que  hubiesen  estudiado  ya,  y  no  en  las  que  es- 
tudiaren actualmente:  por  ejemplo,  el  teólogo  que  es- 
tudiare lugares  teológicos  ,  y  el  canonista  que  estudia- 
re la  ética,  ejercitarán  en  humanidades:  los  que  e'itu- 
diaren  el  primer  curso  de  Sto. Tomás,  y  el  segundo  to- 
mo del  Lugdunense  ,  ó  el  año  primero  de  instituciones 
romanas,  ejercitarán  en  lugares  teológicos,  ó  en  ética; 
y  asi  sucesivamente, 

8.°  Cuando  los  opositores  fueren  de  diversos  eslu- 
dios, sin  que  haya  suficiente  número  para  combinar  y 
formar  trinca  ,  ó  á  lo  menos  pareja  entre  ellos ,  los  ejer- 
cicios de  oposición  se  reducirán  á  un  examen  en  los 
estudios  que  cada  uno  hubiese  hecho. 

9.°  Mas  cuando  pueda  combinarse  trinca  ó  pareja 
entre  los  opositores,  se  observará  la  forma  rigorosa  de 
oposición,  para  asegurar  mas  bien  el  juicio  comparati- 
vo de  los  sugetos. 

10.  El  ejercicio  de  los  humanistas  ae  reducirá  á  una 
disertación  latina  sobre  el  punto  que  les  tocare,  cuya 
lectura  dure  por  lo  menos  veinte  minutos,  y  á  pre- 
guntas que  le  harán  el  opositor  ú  opositores  contrin- 
cantes, ya  sea  sobre  la  buena  versión  ,  ^a  sobn  las  ca- 
liilades  del  estilo,  ó  del  artifici^:>  retórico,  ó  poético,  ó 
ya  sobre  el  arte  de  analizar,  estractar  y  componer ;  pe- 
ro sin  salir  de  la  materia  y  (objeto  del  ejercicio. 

11.  Para  dar  lo»  puntos  se  formarán  poi  el  cate- 
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drático  doce  cedulitas,  cada  una  de  las  cuales  conten- 
drá un  asunto  ó  materia  de  disertación;  las  seis  de  ellas 
pertenecientes  al  género  retórico  ,  y  las  seis  restantes 
al  estilo  poético. 

I<2.  Cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  las  del  ejercicio, 
el  opositor  parecerá  á  presencia  de  la  Junta,  y  allí  co- 
locadas las  doce  cédulas  en  un  pilorio ,  caja  ó  bolsa, 
y  bien  revueltas,  sacará  el  rector  una  de  ellas,  la  en- 
tregará al  opositor,  que  la  leerá  en  público,  la  copiará 
por  su  mano,  y  quedará  señalado  el  punto  de  la  diser- 
tación. 

i3.  En  el  acto  mismo,  y  presente  la  Junta,  el  ca- 
tedrático le  hará  las  prevenciones  convenientes  para  el 
modo  de  formar  y  ordenar  su  disertación,  y  estudiar  su 
materia,  indicándole  los  libros  de  que  puede  valerse,  y 
dándole  la  dirección  y  luces  necesarias  para  el  mejor 
desempeño  de  su  ejercicio:  lo  que  se  hará  asi  con  to- 
dos, observando  en  esto  la  mas  escrupulosa  igualdad, 

14.  Desde  este  instante  le  llevará  el  rector  á  un  cuar- 
to, que  estará  destinado  para  el  asunto,  del  cual  no  sal- 
drá el  opositor  hasta  el  dia  y  hora  del  ejercicio  ,  pues 
allí  se  le  asistirá  con  comida,  y  tendrá  cama  y  demás 
necesario  para  su  subsistencia  y  descanso. 

l5.  Tendrá  también  los  libros  que  indicare  el  ca- 
tedrático, y  los  demás  que  pidiere,  ya  sean  propios,  ya 
de  la  biblioteca,  papel,  tintero  y  demás  necesario  pa- 
ra su  trabajo. 

16.  Colocado  alli  el  opositor,  cerrará  el  rector  la 
puerta,  y  tendrá  en  su  poder  la  llave  del  cuarto,  sin 
fiarla  mas  que  al  familiar  asistente,  por  cuyo  medio 
sabrá  de  tiempo  en  tiempo  si  algo  desea   ó  necesita, 
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y  cuidará  de  que  se  le  asista  á  sus  horas  con  comida, 
luz  j  cama,  procurando  evitar  cualquiera  superchtría 
capaz  de  frustrar  los  efectos  de  tan  acertado  método. 

17.  El  mismo  se  observará  con  los  opositores  de 
otros  estudios,  sin  mas  diferencia  que  la  de  acomo- 
dar las  cédulas  á  los  puntos  y  materias  que  hubiere 
estudiado  cada  uno,  la  de  formarse  por  el  regente  de  su 
facultad ,  y  dar  este  la  dirección  é  ilustración  preveni- 
da al  número  ]4> 

ii3.  Mientras  el  opositor  continuare  en  su  encier- 
ro, la  Junta  hará  que  se  publique  el  punto  del  ejerci- 
cio, poniéndole  en  la  tabla  del  general,  para  que  to- 
dos, y  particularmente  los  contrincantes  ,  puedan  en- 
terarse de  él  y  prepararse  para  hacer  sus  preguntas  y 
observaciones. 

19.  Llegada  la  hora  se  congregará  la  comunidad 
en  el  aula,  y  bajará  á  ella  el  opositor  acompañado  del 
maestro  de  ceremonias,  y  ocupará  desde  luego  la  cá- 
tedra. 

20.  Hecha  por  el  rector  la  señal  correspondiente, 
empezará  á  leer  la  disertación  en  tono  claro  y  percep- 
tible, con  buen  sentido  y  espresion,y  sin  que  se  le  in- 
terrumpa. 

ai.  Prohibimos  absolutamente  el  uso  de  arengas, 
venias  ,  elogios  y  demás  abusos  de  esta  clase;  pero  no 
los  exordios  retóricos  ,  con  tal  que  sean  buenos  y  aco- 
modados ala  naturaleza  de  un  escrito  breve  y  didát  tico. 

aa.  Leida  la  disertación  empezarán  las  preguntas, 
esperándose  siempre  la  voz  del  rector,  quien  después 
de  alguna  pausa  cedida  al  descanso  del  ejercitante ,  ha- 
rá la  señal  de  costumbre. 

Tojio  III.  3  3 
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5i3.  Estas  preguntas  durarán  media  hora  de  parte 
de  los  opositores,  preguntando  un  cuarto  de  hora  cada 
contrincante;  pero  si  fuere  uno  solo  podrá  preguntar 
toda  la  media  hora  ,  y  no  acomodándose  á  ello,  cum- 
plirá con  preguntar  un  cuarto  de  hora  ,  y  seguirá  otro 
colegial,  no  opositor,  que  el  rector  dispondrá  que  vaya 
prevenido  para  el  caso. 

i¿\.  Acahadas  estas  preguntas,  el  rector  podrá  hacer 
que  los  regentes  y  consiliarios  hagan  otras  sobre  la 
materia  del  ejercicio,  consumiendo  en  esto  el  tiempo 
que  le  pareciere,  con  tal  que  sea  determinado,  é  igual 
en  todos  los  opositores. 

aS.  Concluido  el  acto,  á  la  voz  del  rector,  se  di- 
solverá ia  comunidad;  el  ejercitante  volverá  á  su  cuar- 
to, acompañado  del  maestro  de  ceremonias  y  contrin- 
cantes ,  y  los  vocales  de  la  Junta  Censoria  quedarán 
solos  en  el  aula  para  hacer  la  graduación  del  ejercicio. 

26  Esta  graduación  se  hará  por  el  método  que  ho- 
rnos prescrito  para  los  de  los  exámenes  secretos  anua- 
les, de  que  trata  el  párrafo  7.°,  capítulo  IV  de  este 
título. 

27.  Como  la  graduación  del  examen  se  hará  por  las 
notas  de  sobresaliente ,  aprovecliado ,  atrasado  ,  si  re- 
sultaren dos  ó  mas  opositores  en  igual  grado  y  nota, 
los  jueces  en  la  censura  general,  atendiendo  á  aque- 
llas ventajas,  que  aunqp.e  accidentales  ,  distinguen  el 
mérito  individual  de  los  literatos  ,  señalarán  un  orden 
de  preferencia  en  la  escritura  de  ellos  ,  bien  que  siem- 
pre con  respecto  al  mérito  literario  de  cada  uno  ,  3'  no 
al  de  otra  especie. 

28.  Acabada  por  este  método  la  oposición  se  es- 
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tenderá  la  censura  general  por  la  Junta  Censoria  ,  fun- 
dándola en  el  mérito  positivo  y  comparativo  de  cada 
ejercicio,  de  que  se  dará  razón  exacta,  y  firmándola 
todos  ios  vocales. 

29.  A  consecuencia,  el  rector  juntará  la  comuni- 
dad, cuando  mejor  le  pareciere  ,  y  haciendo  leer  en 
ella  la  censura  ,  se  procederá  á  formar  la  propuesta 
para  remitir  al  consejo. 

30.  En  esta  propuesta  no  se  podrá  incluir  mas  que 
tres'  sugetos ;  uno  en  i.**,  otro  en  2.°,  y  otro  en  3.** 
lugar;  y  si  fueren  solo  dos  los  opositores,  se  pondrá 
á  uno  en  i.°,  y  á  otro  en  2.*  lugar. 

3r,  Esto  se  observará  también,  aun  cuando  los  opo' 
sitores  sean  de  diversos  estudios,  por  cuanto  la  dife- 
rencia de  ellos  no  escluye  las  ventajas  de  la  graduación. 

32,  Estos  lugares  de  la  propuesta  se  arreglarán  por 
voto  riguroso,  y  en  quienes  obtuvieren  la  mayoría, 
sin  que  haya  necesidad  de  espresar  cuántos  tuvo,  ni 
cuántos  faltaron  al  propuesto  en  cada  lugar. 

De  los  exámenes  privados, 

i  'h°  Entrado  el  mes  de  agosto  de  cada  año  ,  cesa- 
rán los  ejercicios  semanales  ,  y  los  pasos  diarios  ten- 
drán por  objeto  principal  el  repaso  de  los  estudios  he- 
chos en  todo  el  año,  y  la  preparación  de  los  colegiales 
para  el  examen  general  que  deberá  sufrir  en  fin  de  él. 
a.**  Hacia  la  mitad  del  mes  de  setiembre,  término 
del  año  escolástico,  la  junta  censoria  fijará  los  dias  en 
que  debe  hacerse  este  examen  general  y  privado  de 
todos  los  iíidividnos  del  colegio,  asi  humanistas  como 
canonistas  y  teólogos. 
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3.*  Los  regentes  y  catedrático  deben  haber  emplea- 
do todo  su  celo,  y  los  colegiales  toda  su  aplicación, 
para  preparar  de  antemano  esta  prueba  ,  en  que  es- 
tan  librados  la  gloria  de  los  primeros  y  el  crédito  de 
los  segundos. 

4.°  A  cada  £1  cuitad  se  señalará  un  dia,  y  en  la  ma- 
ñana del  examen  empezará  este  por  el  colegial  mas  an- 
tiguo de  la  facultail,  y  se  continuará  por  el  mismo  or- 
den hasta  el  último,  empleando  en  esto  cuando  no  basta- 
re la  mañana,  la  tarde,  y  aun  la  noche  di-l  mismo  dia. 

5."  Ni  tampoco  será  necesaria  cerrar  todo  el  exa- 
men dentro  del  dia  ,  pues  si  tal  vez  no  pudiere  hacerse 
cómodamente  en  él  ,  se  podrá  continuar  y  acabar  en 
el  siguiente. 

6.**  Ningún  colegial  que  no  estuviere  graduado  de 
licenciado  se  eximirá  de  este  examen  Con  ningiin  pre- 
testo,  pues  la  prueba  debe  ser  general  por  todo  el  tienir 
po  que  preceda  á  la  licenciatura. 

7.°  Si  aigun  bachiller  en  facultad  mayor  hubiere- 
sido  nombrado  en  comisión  ú  obtenido  licencia  para 
aumentarse  durante  alg.una  temporada  del  verano,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  6.**,  capítulo  llí,  del 
título  i.**,  si  la  couiision  ó  licencia  comprendieren  el 
plazo  de  los  exámenes,  no  podrán  salir  del  colegio  al 
tiempo  que  deban  sufrirle. 

b.°  Pero  si  por  algutia  casualidad  habiendo  salido 
sin  examen,  se  bailare  fuera  del  colegio  al  tiempo  que 
debió  sufrirle,  le  sufrirá  irremisiblemente  á  su  vuelta» 

9.**  Finalmente  ,  si  algini  colegial  se  hallare  enfermo 
en  el  dia  de  los  exámenes^,  y  la  enfermedad  no  fuere 
afectada  ,  su  examen  se  verificará  luego  que  haya  con- 
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valecido  de  ella ,  pues  por  ninguna  manera  querertios 
que  se  omita  esta  prueba  de  la  suficiencia  de  los  cole- 
giales ,  que  tenemos  por  muy  importante. 

I  o.  Estos  exámenes  se  harán  en  la  rectoral  á  puerta 
cerrada  y  á  presencia  de  toda  la  comunidad  ,  sentados 
al  frente  los  vocales  de  la  junta  literaria,  como  jueces; 
al  lado  derecho  los  individuos  de  las  facultades  á  que 
no  pertenezca  el  examen  ,  como  espectadores ;  al  iz- 
quierdo los  que  deben  sufrir  el  examen  en  el  mismo  dia, 
como  aspirantes,  y  en  medio  de  todos  el  examinando. 

it.  El  examen  consistirá  principalmente  en  pre- 
guntas sobre  todas  las  materias  que  debe  haber  estu- 
diado cada  uno  de  los  examinandos  en  todo  el  tiempo 
de  susestiKÜos:  pero  en  especial  en  el  curso  precedente. 

la.  En  la  parte  relativa  á  humanidades ^  ademas  de 
]a$  preguntas,  se  harán  otras  pruebas»  como  de  tra- 
ducir, estractar,  analizar  y  compontr. 

i3.  En  filosofía  y  facultades  mayores,  en  higar  dé 
las  preguntas  se  ha ráfi  observaciones,  y  se  pondrán  re- 
paros, para  descubrir  el  fondo  de  doctrina  que  hubiere 
adquirido  el  examinando,  sus  progresos  en  los  estu- 
dios que  hubiere  hecho,  y  la  aplicación  de  su  talento 
y  luces  á  las  materias  de  su  pertenencia. 

1 4-  Si  en  ellas  se  quisiere  por  alguno  de  los  que 
hayan  Je  preguntar,  argüir  en  forma  silogística,  lo 
podrá  hacer  con  permiso  del  rector  ,  que  no  lo  dis- 
pensará muy  largamente. 

1 5.  Empí  zara  á  pre  guntar  el  rector  si  quiere,  \  si  no 
el  regente  ó  catedrático  de  la  f.icidlad  á  qne  pertene- 
ciera el  examen,  el  cual  tanteará  al  examinando  por 
todas  las  materirts  que  debe  haber  estudiado. 
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i6.  Cuando  hubiere  acabado  el  regente  ó  catedrá- 
tico, seguirán  preguntando  los  de  agena'" facultad,  va- 
riando siempre  el  objeto  desús  preguntas,  para  tantear 
mejor  el  fondo  del  examinando. 

17.  Seguirán  por  orden  de  antigüedad  los  colegia- 
les de  agena  ñicultad,  preguntando,  probando  y  ob- 
servando en  la  misma  forma. 

18.  Últimamente,  preguntarán  los  que  deben  ser 
examinados  en  aquel  dia  ;  pero  no  los  que  ya  lo  hu- 
bieren sido,  por  evitar  despiques. 

19.  Convendrá  que  en  las  pruebas  y  preguntas  se 
guarde  por  todos  un  cierto  orden,  ernpezando  en  hu- 
manidades por  lo  que  corresponde  á  las  dotes  del  es- 
tilo en  general  en  los  géneros  retórico  y  poético,  si» 
guiendopor  las  del  estilo  particular  en  las  especies  com- 
prendidas en  ellos,  pasando  luego  á  la  parte  del  artificio, 
y  concluyendo  con  los  ejercicios  de  pronunciación,  ac- 
ción, gesto,  análisis  ,  estracto  y  composición. 

20.  En  la  parte  relativa  á  filosofía  y  facultades  ma- 
yores, empezarán  las  preguntas  por  los  estudios  prin- 
cipales; seguirán  por  los  auxiliares  y  acabarán  por  los 
elementales  de  cada  facultad. 

21.  En  estas  pruebas  se  tendrá  gran  consideración 
á  la  edad,  índole  y  complexión  del  examinando ,  pro- 
curando todos  á  una  animar  al  tardo,  encogido  y  ver- 
gonzoso, aplaudir  al  pronto  y  despejado,  y  entrar  en 
regla  al  presumido  é  indócil. 

22.  Como  nuestro  ánimo  sea  que  esta  prueba  no  se 
reduzca  jamás  á  formularia  ,  sino  que  se  haga  siempre 
de  buena  fé  y  según  reglas  de  justicia,  cuidará  el  rec- 
tor que  de  tal  manera  se  dirijan  las  preguntas  y  ten- 
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tativas,  que  la  generalidad  de  ellas  comprenda  cuan- 
tos estudios  debió  haber  hecho  el  examinando. 

23.  Por  tanto,  si  asi  no  suceiliere,  aun  después  de 
haber  preguntado  todos,  el  rector  no  dará  por  feneci- 
do el  examen,  sino  que  mandará  al  individuo  ó  indi- 
viduos que  eligiere  continuar  preguntando  sobre  cier- 
tas y  determinadas  materias,  hasta  que  teniendo  por 
bastante  la  prueba ,  mande  acabar  el  ejercicio. 

if\.  Cuidará  mucho  el  rector  de  que  en  estos  exá- 
menes no  haya  confabulación,  ni  padrinazgos,  ni  par- 
tidos, abriendo  mucho  los  ojos  sobre  esta  especie  de 
enredos  que  suelen  corromper  las  mas  prudentes  cons- 
tituciones. 

25.  Pero  cuidará  mucho  mas  de  que  tampoco  ha- 
ya preguntas  capciosas,  argumentos  sofísticos  ,  ni  ten- 
tativas insidiosas;  yendo  á  la  mano  á  cualquiera  que 
saliere  de  los  límites  que  prescribe  la  buena  fe ,  y  re- 
prendiendo con  severidad  esta  especie  de  raterías  li- 
terarias. 

26.  En  ambos  puntos  velará  muy  particularmente 
sobre  los  condiscípulos  de  cada  examinando,  mas  es- 
puestos que  otros  á  las  afecciones  de  amistad  y  aver- 
sión, ó  por  el  trato  mas  familiar  y  continuo,  ó  por 
la  identidad  de  deseos  é  intereses  que  tendrán  en  aquel 
instante. 

27.  Pero  el  celo  del  rector  distinguirá  muy  cuida'- 
dosamente  la  envidia  de  la  noble  emulación,  repri- 
miendo el  livor  de  aquella  como  feo  y  detestable  ,  y 
tolerando  en  esta  aquella  natural  impaciencia  con  que 
el  hombre  aplicadt)  desea  cobrar  en  opinión  y  aplau- 
so cuanto  ha  espendido  en  afán  y  vigilias. 
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Del  examen  público  y  su  preparación, 

i.^  Al  mismo  tiempo  que  la  Junta  Censoria  señalará 
dias  para  los  exámenes  privados,  fijará  el  del  ex^ámen 
público  y  solemne,  que  deberá  ser  uno  de  los  últimos 
de  setiembre. 

2.**  Los  regentes  y  catedrático  habrán  dispuesto  an- 
tes una  especie  de  prospecto  en  lengua  castellana,  en 
el  cual  se  dará  razón  de  los  jóvenes  que  se  deben  pre- 
sentar á  este  examen,  de  la  facultad  que  sigue  cada 
uno,  y  de  las  materias  que  ha  estudiado,  y  en  que  po- 
drá ser  preguntado  por  los  concurrentes. 

3.°  Elste  prospecto  se  examinará  por  la  Junta ,  y 
aprobado  que  fuere,  se  imprimirá  y  repartirá  á  las 
personas  que  se  convidaren  al  examen. 

4-"  En  él  se  prevendrá  que  los  convidados  podrán 
preguntar,  y  aun  también  que  preguntarán  ellos  solos, 
y  no  los  individuos  del  colegio. 

5.°  Se  convidará  precisamente  para  este  examen  á 
los  individuos  de  los  dos  colegios  militares  del  Rey  y 
de  Alcántara,  pasándoseles  oficio  por  el  maestro  de  ce- 
remonias, con  ejemplares  del  prospecto   impreso. 

6.*  Se  convidarán  también ,  y  repartirán  ejempla- 
res ,  á  los  señores  intendente ,  corregidor ,  obispo ,  deán, 
rector  y  cancelario  de  la  Universidad  ,  y  á  otros  indi- 
viduos de  los  demás  cuerpos  civiles,  eclesiásticos  y  li- 
terarios de  esta  Ciudad,  á  voluntad  del  rector,  que  dis- 
tinguirá siempre  á  los  catedráticos  y  facultativos  para 
mayor  lucimiento  del  acto. 

7.®  Los  colegiales  libres  de  examen  se  esmerarán 
este  dia  en  acompañar  y  obsequiar  á  los  concurrentes, 
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recibiéndoles  y  proporcionándoles  asiento,  despidién- 
doles y  prestándoles  todos  los  oficios  de  atención  y  ob- 
sequio debidos  á  las  personas  que  honraren  con  su  pre- 
sencia el  acto  mas  solemne  de  la  comunidad. 

8.**  Pero  en  esto  se  señalará  mas  particularmente  el 
maestro  de  ceremonias,  por  la  obligación  de  su  minis- 
terio, á  cuyas  funciones  pertenece  la  representación  de 
la  comunidad  en  esta  especie  de  obsequios. 

g.°  El  examen  se  temlrá  en  la  rectoral,  á  puerta 
abierta,  y  con  todo  el  aparato  que  permitieren  las  fa- 
cultades del  colegio,  donde  se  mirará  siempre  este  dia 
como  destinado  á  la  gloria  de  los  individuos  sobresa- 
lientes ,  al  estímulo  de  los  aprovechados  ,  y  á  la  con- 
fusión y  vergüenza  de  los  perezosos. 

I  o.  Al  frente  de  la  sala,  y  á  una  vara  de  distancia 
de  la  silla  del  fundador,  se  pondrá  una  mesa  atravesada, 
en  medio  se  sentará  el  rector,  á  sus  lados  los  dos  re- 
gentes, ó  uno,  y  el  catedrático,  y  en  las  filas  de  bancos 
ó  sillas  que  correrán  á  una  y  otra  banda,  los  convida- 
dos, según  el  orden  que  mas  bien  le  pareciere. 

II.  La  comunidad  no  estará  formada,  y  sus  indi- 
viduos tomarán  los  asientos  que  les  quedaren  libres, 
después  de  colocados  los  concurrentes. 

I  a.  No  se  negará  entrada  ni  asiento  á  persona  algu- 
na decente  que  quisiere  asistir;  pero  serán  preferidas 
siempre  las  convidadas,  y  jamás  se  dará  lugar  á  la  con- 
fusión que  pudiera  atraer  la  demasiada  concurrencia. 

1 3.     Sobre  la  mesa  rectoral  habrá  ejemplares  de  los 

autores  clásicos  que  hubieren  de  servir  para  el  examen, 

los  cuales  se   ofrecerán  á  los  concurrentes  que  quie-* 

ran  preguntar. 
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i4.  Habrá  asimismo  un  ejemplar  de  la  Santa  Biblia, 
y  otro  (le  los  cui^rpos  de  de  recrío  civil  y  canónico,  por 
si  los  concurrentes  quisieren  citaren  sus  preguntas  y  re- 
paros alguno  de  sus  testos. 

i5.  El  bibliotecario  estará  prevenido,  por  si  se  pi- 
diere alguna  colección  de  Concilios,  ó  Santos  Padres,  ú 
otro  libro  que  no  exista  en  la  mesa,  para  ofrecerle  al 
punto  y  traerle  á  la  sala. 

1 6.  S-afrirán  e.ste  examen:  i.°  en  humanidades,  los 
que  hubieren  cumplido  el  primer  año  de  colegio:  a.**  en 
ética,  derecho  natural  y  social,  los  que  hubieren  cum- 
plido el  segundo:  3.°  en  derecho  civil  y  patrio  los  que 
estuvieren  para  entrar  al  5.°  curso:  ¿\.'^  en  derecho  ca- 
nónico los  que  hubieren  cerrado  el  sesto:  5.°  y  en  teo- 
logía todos,  según  las  materias  que  cada  uno  hubiere 
estudiado. 

11.  Los  colegiales  graduados  de  bachiller  en  facul- 
tad mayor  estarán  dispensados  de  este  examen;  pero 
podrán  presentarse  á  él,  si  quisieren  acreditar  pública- 
mente su  aprovechamiento. 

i8.  En  este  caso  manifestarán  su  deseo  ala  Junta, 
con  anticipación,  la  cual  no  hallando  reparo,  hará  co- 
locar sus  nombres  en  el  anuncio  entre  los  que  deben 
presentarse  á  examen. 

iq.  Si  algún  colegial  se  hubiere  aplicado  á  cual- 
quier estudio  estraordinario ,  y  no  comprehendido  en 
el  iMan,  y  quisiere  ser  examinado  en  él,  lo  podrá  con- 
seguir por  el  mismo  medio. 

20.  Si  de  los  exámenes  privados  resultare  alguno 
reprobado  ,  se  le  escluií'á  del  examen  público  ,  por  evi- 
tar su  vergüenza  y  la  confusión  de  los  demás. 
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De   la  forma  del  examen  público, 

I.*  Esle  examen  se  tendrá  por  mañana  y  tarde,  jr 
durará  dos  horas  ó  mas,  &i  no  desagradare  á  los  con- 
currentes. 

2.°  Las  horas  se  fijarán  por  el  rector,  quien  cuida- 
rá de  que  sean  las  mas  cómodas  para  los  asistentes,  y 
de  que  se  anuncien  en  el  prospecto. 

S.'*  Ai  pie  de  la  sala  habrá  otra  mesa  atravesada  mi- 
rando á  la  mesa  rectoral,  y  en  ella  se  sentará  el  regente 
ó  catedrático  á  quien  perteneciere  el  examen  ,  y  á  los  la* 
dos  todos  los  discípulos  examinandos,  por  su  antigüedad.. 

4.®  El  examen  se  hará  por  f.icuitades;  por  la  maña- 
na ,  de  humanidades ,  ética  y  derecho  civil ,  y  por  la  tar- 
de de  derecho  canónico  y  teología. 

5.°  El  acto  empezará  por  una  oración  latina  ,  que 
compondrá  el  catedrático  de  humanidades  ,  alusiva  al 
objeto  del  dia,  y  leerá  ó  recitará  el  discípulo  que  él  mis- 
ino eligiere. 

6.°  A  esto  seguirán  las  preguntas,  empezando  por 
el  colegial  mas  moderno,  y  siguiendo  hasta  el  mas  an- 
tiguo de  la  facultad. 

7.^*  El  rector  convidará  primero  á  que  pre;^unten 
Jas  personas  condecoradas  del  concurso,  y  si  no  gnsla- 
jen  de  ello,  ó  cuando  hubierer»  acabado,  dirigirá  ¡i^rti- 
cularmente  la  palabra  á  los  sugelos  que  sigan  la  facul- 
tad en  que  se  hiciere  el  examen. 

8.**  En  este  convite  distinguirá  siempre  á  los  indi- 
viduos de  nuestros  colegios  militares,  como  á  cpiienes 
toca  mas  de  cerca  el  lucimiento  de  este  acto  por  la  her« 
mandad  que  reina  entre  todos. 
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t).*     También  dirigirá  su    palabra  á  otros   ronvila-' 
dos;  pero  declarando  desde  el  principio  que  todos  po- 
drán preguntar  cuando  gustaren,  y  por  su  orden. 

10.  Si  algún  concurrente  no  convidado  pidiere  per- 
miso para  prej^iintar,  se  le  concederá  cuando  el  orden 
y  el  tiempo  no  lo  estobaren,  y  entonces  se  le  ofrecerá 
un  ejemplar  del  prospecto,  si  ya  no  le  tuviere. 

11.  Las  preguntas  se  reducirán  á  los  términos  del 
prospecto,  y  ti  rector  cuidará  de  recordarlo  con  la  de- 
bida atención,  si  alguno  se  olvidare  de  ello,  asi  como  de 
que  se  guarde  en  las  preguntas  el  orden  señalado. 

12.  Pero  los  que  preguntaren  podrán  si  quieren  di- 
rigir alguna  pregunta  á  íleterminado  colegial,  cuidan- 
do de  que  se  vuelva  á  seguir  el  orden,  y  sobi^e  todo  de 
que  el  eximen  y  preguntas  se  estiendan  á  todos,  para 
que  ninguno  deje  de  manifestar  ;su  aprovecliamiento. 

i3.  Los  colegiales  á  quienes  se  dirigieren  las  pregun- 
tas, las  absolverán  con  la  mayor  claridad  y  exactitud 
que  pudieren  ,  dando  acerca  de  ellas  toda  la  razón  que 
cupiere  en  sus  conocimientos. 

i4  El  regente  no  los  interrumpirá;  pero  animará 
á  los  tímidosy  encogidos,  y  socorrerá  la  memoria  de  to- 
dos, recordáuvloles  muy  ligeramente  lo  que  entienda  que 
saben,  y  sin  encargirse  nunca  de  responder  por  ellos. 

1 5.  Mas  como  los  preguntantes  podrán  bacer  algu- 
nas observaciones  y  proponer  algunas  dudas,  cuya  so- 
lución sea  superior  á  la  inleiigencia  de  los  jóvenes,  el 
regente  ó  catedrático,  despuesque  el  discípulo  bayadi- 
clu)  lo  (jíic  sabe,  añadirá  por  sí  muy  brevemente  lo  que 
baste  para  satisfacer  del  todo  la  pregunta,  ó  duda  que  se 
hubiere  proputblo. 


(^69) 

i6.  Todas  estas  respuestas  serán  en  castellano,  aun* 
que  las  preguntas  se  hicieren  en  latin,  y  esto  se  preven- 
drá también  en  el  prospecto. 

I  y.  Aunque  K)S  colegiales  bachilleres  no  entrarán 
en  este  examen  sino  voluntarios,  quisiéramos  que  al- 
guno ó  todos  juntos  se  animasen  á  sustentar  por  este 
tiempo  un  acto  publico  en  alguna  de  las  imp<ntantes 
materias  que  hubieren  estudiado  de  su  facultad,  para 
que  nunca  faltase  de  sil  parte  un  medio  de  acreditar  en 
público  su  aprovechamiento. 

1 8.  En  este  caso  el  dia.,  el  convite,  la  materia,  la 
forma  y  demás  relativo  á  este  acto,  se  arreglarán  por  la 
misma  Junta  Censoria,  pues  por  lo  mismo  que  será  un 
ejercicio  estemporáneo  y  voluntario,  dejamos  entera- 
naente  á  su  arbitrio  la  disposición  de  él. 

De  la  censura   literaria  de    los  colegiales. 

T.**  No  hemos  propuesto  estos  exámenes  para  que 
se  haga  de  ellos  ostentación;  fines  mas  altos  y  prove- 
chosos han  movido  nuestro  ánimo  á  instituirlos  y  or- 
denarlos en  la  forma  que  va  prescrita. 

a."  El  i.°  es  ofrecer  al  talento  y  la  aplicación  reuni- 
dos aquel  dulce  premio  de  aplauso  y  reptitacion  que  se 
les  debe  de  justicia;  el  i.°  estimular  por  medio  de  esta 
perspectiva  aquellos  ánimos  capaces  de  llegar  á  ella,  pe- 
ro que  fluctúan  todavía  entre  los  atractivos  de  la  elo- 
ria  y  el  descanso:  el  3.°  despertar  á  los  que  duermen 
entorpecidos  en  la  pereza,  con  el  fiKrrte  llamamiento  de 
la  humillaciíjn  ,  que  es  el  castigo  mas  análogo  á  su  flo- 
jedad y  abandono. 
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3.°  Por  esto  mandamos  que  en  los  exámenes  pri- 
vados, la  Junta  literaria  forme  una  censura  exacta  y  ri- 
gorosa del  mérito  de  cada  colegial,  regulándole  con  to- 
da exactitud  y  justicia. 

4.®  Esta  censura  será  espresiva  del  aprovechamien- 
to que  haya  acreditado  cada  colegial  en  sus  diversos 
estudios. 

5."  En  las  humanidades  serán  tres  los  objetos  de  la 
censura,  á  saber:  versión  ,  artificio^ y  composición'^  en- 
tendiéndose  bajo  el  nombre  de  versión  cuanto  abraza 
la  enseñanza  de  las  dos  primeras  épocas :  bajo  el  de  ar- 
tijicio  lo  que  pertenece  á  la  tercera ;  y  en  el  de  compo- 
sición cuanto  toca  al  arte  de  analizar,  estractary  cora-i 
poner, 

6.°  En  facultades  mayores  la  censura  será  también 
espresiva  de  la  instrucción  del  examinando  en  los  estu- 
dios preliminares  ,  subsidiarios  y  elementales^ 

7,**  Los  jueces  que  durante  el  escamen  de  los  cole- 
giales habrán  aplicado  su  atención  á  todos  estos  obje- 
tos, se  congregarán  en  la  noche  del  mismo  dia,  y  se- 
gún lo  que  acordare  la  mayoría  ,  oido  y  atendido  siem- 
pre el  informe  del  catedrático  ó  regente  respectivo,  se 
acordará  la  censura  que  corresponda  á  cada  uno. 

8,*^  Esta  censura  no  se  hará  por  puntos ,  sino  por 
grados ;  pero  la  graduación  será  respectiva  á  cada  uno 
de  los  objetos  indicados  á  los  números  4  >  5  y  6. 

9.®  Los  grados  serán  solamente  tres,  á  saber:  esce- 
lencia,  aprovechamiento  y  atraso ;  y  asi,  á  cada  colegial 
y  en  cada  estudio,  se  le  notará  por  sobresaliente  y  apro-> 
vechado  ó  atrasado. 
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Efi  las  humanidades,  por  ejemplo,  la  graduación  se 
hará  asi : 


Nombres. 

Artificio. 

Versión. 

Composición  latina 
y  casiellnna. 

D.  N. 

Aprovechado. 

Sobresaliente. 

ídem. 

D.  N. 

ídem. 

Aprovechado. 

Atrasado. 

D.  N. 

Atrasado. 

Aprovechado. 

ídem. 

D.  N. 

Ídem. 

Atiasado. 

Ídem. 

I  O.  La  graduación  en  las  facultades  mayores  se  hará 
con  respecto  á  la  facultad  y  años  de  estudio  de  cada 
uno,  y  á  los  objetos  indicados  al  número  6.°,  por 
ejemplo. 


Nombres. 

Facultades. 

Anos. 

Preliminares. 

Subsidiarios. 

Elementales. 

D.  N. 

Etica. 

Aprovechado, 

ídem. 

Sobresaliente, 

D.  N. 

Leyes. 

I.» 

ídem. 

Atrasado. 

Aprovechado. 

D.  N. 

Cánones. 

2.» 

Atrasado. 

Id«ra. 

ídem. 

D.  N. 

Teología. 

e.o 

Sobresaliente. 

ídem. 

ídem. 

TI.  Para  que  el  examen  logre  aprobación  es  nece- 
sario que  el  colegial  examinando  saqne  la  graduación 
de  aprovechado  en  el  principal  y  primer  objeto  de 
sus  estudios. 

12.     Por  consiguiente,  el  humanista  á  quien  se  gra- 
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duare  de  atrasado  en  la  versión  latina,  y  el  canonista 
ó  teólogo  en  los  elementos  de  su  facultad  y  curso,  se 
entenderán  reprobados  en  el  examen. 

1 3.  Las  demás  calidades  se  tendrán  en  considera- 
ción para  la  graduación  general  de  que  se  hablará  ea 
el  capítulo  siguiente;  pero  no  para  la  reprobación  del 
examen. 

i4«  Queremos  que  entiendan  los  vocales  de  la  Jun- 
ta Censoria,  que  para  hacer  estas  graduaciones  pro- 
cedan con  toda  imparcialidad  y  sin  aceptación  de  per- 
sonas ,  puesto  que  libramos  en  ellas  el  primero  de  to- 
dos los  estímulos  que  se  pueden  presentar  á  los  jóve- 
nes, y  que  por  otra  parte  tendrán  la  mayor  influencia 
en  su  colocación. 

í5.  Al  colegial  que  fuere  reprobado  en  el  examen 
no  se  le  permitirá  pasar  adelante  en  sus  estudios,  sino 
que  continuará  en  los  que  acaba  de  hacer  mientras 
no  obtuviere  aprobación  en  la  forma  que  vá  dicha. 

i6.  Auuque  nuestro  ánimo  sea  no  solo  estimular 
Ja  aplicación,  sino  también  castigar  la  pereza,  estamos 
biuy  lejos  de  querer  que  se  agrave  la  aflicción  de 
aquellos  que  tuvieren  la  desgracia  de  ser  reprobados, 
pues  la  humillación  que  de  esto  les  resulte  será  un  cas- 
tigo liarlo  grave, 

17.  Por  tanto,  el  regente  ó  catedrático,  á  quien 
mas  particularmente  toca  el  consuelo  de  sus  discípu- 
los, al  mismo  tiempo  que  represente  al  reprobado  las 
malas  consecuencias  de  la  i(ia[)licaciou  ,  ensanchará 
$u  ánimo,  haciéndole  conocer  que  la  pérdida  no  es 
tan  irreparable,  que  no  se  pueda  reraetliar  con  el  es- 
tudio y  el  trabajo  sucesivos. 
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i8.  También  prevenimos  á  los  jueces  tengan  en  es- 
tas observaciones  el  miramiento  y  templanza  qne  pi- 
den la  edad,  el  talento  y  la  complexión  de  cada  indi- 
viduo; siendo  indulgentes  con  aquellos  espíritus  tar- 
dos y  apocados  ,  en  quienes  son  estériles  los  esfuerzos 
de  la  aplicación  ,y  no  manchando  con  esta  nota  sino 
á  aquellos  que  por  inaplicación  y  abandono  la  hubie- 
ren merecido. 

De  la  censura  moral  de  los  colegiales. 

I.**  Aunque  los  estudios  sean  uno  de  los  principa- 
les objetos  de  este  instituto,  no  podemos  prescindir 
deque,  siendo  también  un  seminario'de  virtud,  al  cual 
vienen  los  conventuales  á  recibir  la  educación  conve- 
niente al  estado  y  regla  que  han  profesado,  y  á  los 
ministerios  para  que  los  destina  su  madre  la  Orden, 
deben  ser  igualmente  recomendables  á  nuestros  ojos 
por  los  ejemplos  de  virtud  y  conducta  religiosa  que 
dieren ,  que  por  sus  adelantamientos  en  la  literatura. 

2.°  Por  lo  mismo,  habiendo  estendido  nuestro  re- 
glamento á  la  conducta  institucional  ,  asi  como  á  la 
literaria  de  los  colegiales,  queremos  que  entiendan 
todos,  que  nuestro  ánimo  fue  reunir  en  cada  uno  las 
dotes  correspondientes  á  estos  dos  principalísimos  ob- 
jetos  de  la  institución  del  colegio. 

3."  Asi  que,  se  deberá  persuadir  todo  colegial  que 
no  será  tenida  en  mucho  cualquiera  escelenciu  que  al- 
canzare en  las  letras,  si  el  arreglo  de  su  conducta  no 
acreditare  que  está  acompañada  del  santo  temor  de 
Dios;  ni  la  conducta  moderada,  y  sin  nota  bastará  para 
recomendarle  cuando  estuviere  desnuda  de  aquella  ins- 
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trnccion  y  conocimientos,  qne  son  indispensables  para 
desempeñar  los  ministerios  en    que  serán   colocados 
algún  dia, 

[\P  ILn  suma  ,  destinados  á  enseñnr  y  edificar  á  los 
pueblos,  deseamos  que  puedan  serles  tan  piovecliosos 
con  su  ejemplo  cotno  con  su  doctrina,  y  que  los  que 
en  ini  (\\a  lian  de  ilustrar  y  santificar  á  otros,  empie- 
cen  temprano  á  ilustrarse  y  santificarse  á  sí  mismos. 

S.**  Movidos  de  este  justo  deseo,  hemos  mandado 
por  auto  de  la  presente  visita,  que  se  lleve  perpetua- 
mente en  este  colegio  un  libro  de  matrícula,  donde 
consten  las  calidades  personales  de  cada  unt>  de  sus 
individuos  ,  lanfo  por  lo  respectivo  á  su  conducta 
moral ,  como  á  la  literaria. 

6.**  Para  que  esto  se  cumpla  con  toda  exactitud  y 
justicia,  mandamos:  que  ademas  de  la  graduación  de 
los  exámenes  tic  que  trata  el  párrafoi  precedente,  y 
que  será  reducida  al  mérito  literario  de  los  colegiales, 
se  baga  otra  respectiva  al  que  tenga  cada  uno  por  las 
demás  calidades  deque  esté  adornado. 

"j."  Esta  graduación  tendrá  tres  objetos,  á  saber; 
tálenlo  y  aplicación  y  conducta  y  pues  todas  tres  dotes 
pueden  contribuir,  no  solo  á  calificar  la  integridad  del 
mérilo  literario  dé  cada  individuo,  sino  también  á  fi- 
jar el  juicio  de  sus  calidades  y  prendas  morales. 

8."  Serán  igualmente  tres  los  grados  ó  escalas  de 
esta  graduación,  ásaber:  en  talento,  sobresaliente ,  bue- 
no ^  corto:  en  a<>licacion,  grande  y  mediana ,  escasa', 
en  conducta ,  ejt'inplary  regular,  mala. 

9°  Esta  graduación  se  bará  por  el  rector,  y  este 
deberá  oír  antea  el  diclameu  del  maestio  de  cada  coIe> 
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gial ,  y   aun  del  maestro  de   ceremonias  del   colegio. 

ID.  Rogamos  muy  encarecidamente  asi  al  rector, 
como  á  los  que  hubieren  de  aconsejarle  en  la  califi- 
cación del  talento  y  de  la  aplicación  de  los  coli^gia- 
les  ,  guarden  la  mas  estrecha  imparcialidad  y  rigorosíi 
justicia ,  puesto  que  del  exacto  conocimiento  de  am- 
bas dotes  ha  de  resultar  el  juicio  del  mérito  actual  de 
cada  uno  ,  y  aun  las  esperanzas  que  puede  anunciar 
para  lo  sucesivo. 

1 1.  Peroles  rogamos  con  el  mayor  encarecimiento 
todavía,  que  en  lo  de  graduar  la  conducta  de  ios  co*- 
legiales  tengan  consideración  á  la  flaqueza  é  inespe- 
riencia  de  sus  años;  y  que  reflexionen  que  tal  vez  en 
la  lozanía  de  la  vida  es  solo  un  defecto,  una  imper- 
fección lo  que  en  la  edad  adulta  es  un  vicio  ,  y  que 
pedir  á  un  joven  la  madurez  y  oircunspecciou  de  la 
vejez j  es  lo  mismo  que  desconocer  la  naturaleza,  ó  no 
contar  con  ella  para  dirigirla  al  bien  y  al  orden. 

I  a.  Hechas  estas  graduaciones,  se  estenderán  por 
el  rector  en  un  libro  que  llevará  á  este  fin,  en  la 
forma  que  se  dirá  después. 

i3.  Le  encargamos  en  este  punto  la  mayor  reser- 
va, no  solo  por  ser  conforme  á  la  caridad,  atendida 
la  materia  de  estas  graduaciones,  sino  por  evitar  las 
quejas  ,  resentimientos  y  discordias  que  ocurren  or- 
dinariamente en  semejantes  juicios. 

i4'  El  rector  se  arreglará  á  ellas  para  formar  la 
matrícula  ó  estracto  de  las  circunstancias  de  cada  íd- 
dividuo  del  colegio. 

1 5.  A  este  fin  llevará  un  libro  ó  cuaderno  de  matrícu- 
las, y  en  él  sentará  al  fin  de  cada  año  el  resultado  gene- 
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ral  de  la  graduación  moral  y  literaria  de  cada  colegial. 

16.  Para  que  esta  matrícula  sea  irías  llena  y  abrace 
la  noticia  de  todis  las  circnastancias  personales  de  los 
individuos  del  colegio,  se  notará  también  en  ella  la  pa- 
tria, ediil,  antigüedad  de  hábito  y  colegio,  grados  y 
oficios  de  cada  colegial. 

17.  Y  á  fin  de  que  esto  se  haga  siempre  bajo  nn 
método  uniforme  y  constante,  la  forma  de  cada  matrí- 
cula se  arrt^glará  al  modelo  que  se  dará  al  efecto. 

18.  Este  libro  estará  siempre  secreto  y  reservado 
en  poder  del  rector,  sin  que  de  él  se  pueda  en  ningún 
tiempo  pedir  ni  dar  testimonio  favorable  ni  adverso 
con  motivo  algimo. 

19.  Cuando  entre  nuevo  rector,  el  que  salga  le 
entregará  el  libro  de  matrícula  de  cada  colegial,  y.  re- 
cogerá recibo  de  él  para  su  resguardo,  y  el  nuevo  rector 
continuará  en  él  las  matrículas  sin  alteración  algima. 

20.  Cuando  vinieren  á  visitar  el  colegio,  se  presen- 
tará el  libro  de  matrículas  en  la  visita  secreta  ,  para  que 
los  que  la  háganse  instruyan  por  él  de  las  cualidades  de 
todos  los  individuos;  [)ero  jamás  se  copiará  en  todo  ni 
en  parte  en  los  autos  de  visita,  sin  espresa  específica 
comisión  de  S.  M.  ó  del  Consejo. 

21.  Dos  son  los  principales  fines  á  que  aspiramos 
por  medio  de  este  saludable  establecimiento:  i.*'á  que 
el  rector  en  los  itiformes  que  debe  dar  al  Consejo  en 
fin  de  cada  afio,  t-.-nga  en  su  poder  un  testimonio  de 
sus  aserciones  ,  pues  arreglándose  á  lo  que  resulte  de 
cada  matrícula,  sin  necesidad  de  espresarla,  nunca  po- 
drá ser  tachado  de  predilección  ,  ni  aversión,  en  favor 
ni  en  contra  de  ningún  individuo. 
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aa,  2°.  Que  sabiendo  todos  que  sus  buenas  ó  ma- 
las circunstancias  se  califican  anualmente  sin  parciali- 
daii  ni  contemplación,  y  que  el  resnltadt)  de  estas  ca- 
lificaciones ha  de  fijar  el  concepto  de  su  mérito  moral 
y  literario  ante  sus  superiores,  é  influir  en  su  reputa- 
ción y  en  su  fortuna  ,  sientan  á  todas  horas  un  estímu- 
lo que  los  aguije  poderosamente  hacia  el  bien,  y  un 
fuerte  freno  que  los  aleje  del  mal. 

23.  Mas  como  dentro  <le  los  grados  del  talento^ 
aplicación  y  conducta  de  los  individuos  puedan  con- 
tenerse grandes  diferenci;<s,  puesto  que  entie  lo  bue- 
no y  óptimo  hay  su  medio,  asi  como  entre  lo  malo  y 
lo  pésimo,  el  rector,  á  quien  toca  mas  partirularnit nte 
velar  sobre  la  conducta  pidihca  y  privada  de  sus  sub- 
ditos, podrá  espresar  en  los  informes  anuales  estas  dU 
ferencias  y  calificarlas  con  los  hechos  que  supiere. 

De  los  premios  y  castigos. 

r.**  Aunque  deseamos  jque  la  santa  y  dulce  tranqui- 
lidad que  nace  del  ejercicio  de  la  virtud,  y  el  amargo 
desasosiego  que  produce  el  abandono  de  los  propios 
deberes  sean  el  principio  de  conducta  que  prevalezca 
en  el  colegio,  hemos  querido  fortificar  este  estímulo, 
propio  de  las  almas  virtuosas,  por  medio  d«-l  aplauso  y 
el  vituperio,  que  no  podran  ser  indiferentes  á  la  noble 
y  honrada  juventud  que  vendrá  á  poblatle. 

a.**  Mas  como  tampoco  podamos  ptescindir  de  que 
tal  vez  vendrán  á  este  colegio  alguno  ó  al-^unos  indiv¡« 
dúos,  que  arrastrados  ciclamor  al  descanso,  entorpeci- 
dos por  la  pereza  ,  ó  apegados  en  demasía  á  su  piopia 
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conveniencia,  se  hagan  insensibles  á  los  atractivos  de 
la  virtud  y  del  honor,  nos  ha  parecido  necesario  mo- 
verlos por  los  del  interés,  presentándoles  en  el  premio 
y  el  castigo  una  espuela  y  un  freno  mas  poderosos  para 
encaminarlos  al  bien,  y  retraerlos  del  mal. 

3.°  Con  esta  mira  hemos  dictado  muchas  de  las 
providencias  contenidas  en  el  presente  Reglamento,  j 
señaladamente  en  este  título,  cuya  repetición  evitare- 
mos aqui,  ciñéndonos  á  espresar  los  principales  pre- 
mios y  castigos  que  se  aplicarán  á  la  buena  ó  mala  con- 
ducta de  los  colegiales. 

4.**  A  ninguno  se  obligará  á  recibir  el  grado  de  ba- 
chiller ,  y  á  cualquiera  que  quisiere  tomarle  se  le  cos- 
teará íntegramente  por  el  colegio;  pero  el  que  no  le  hu- 
biere obtenido,  no  será  admitido  á  oposición  á  los  cu- 
ratos de  la  Orden,  en  concurrencia  de  otros  individuos 
que  estuvieren  graduados,  según  lo  dispuesto  en  el  Plan 
aprobado  por  S.  M. 

5.°  Tampoco  se  obligará  á  ninguno  á  recibir  la  li- 
cenciatura por  esta  Universidad;  pero  á  los  colegiales  de 
número  que  aspiraren  á  ella,  se  les  ayudará  con  las  dos 
terceras  partes  de  su  costo  total,  que  suplirán  los  fon- 
dos del  colegio,  con  arreglo  a  lo  determinado  en  el 
mismo  Plan. 

6.®  Ademas  de  esto,  solo  los  individuos  de  la  Orden 
que  hubieren  alcanzado  este  grado  tendrán  derecho  en 
lo  sucesivo  á  las  dignidades  y  beneficios  de  la  Orden 
que  se  confieren  por  cousrdta;  á  las  prelaturas  del  con- 
vento y  colegio,  y  á  las  cátedras  y  regencias  de  una  y 
otra  comunidad  ,  como  está  mandado  en  otro  artícu- 
lo del  Plan. 
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^.^  El  colegial  supenuimerarlo  que  hubiere  sido 
reprobado  en  el  txameii  de  humanidades  será  inhábil  pa- 
ra ascender  á  las  colegiaturas  de  número,  y  no  podrá  sef 
admitido  á  la  oposición  de  las  vacantes  que  ocurrieren 
en  su  tiempo  (i). 

8.**  Los  colegiales  que  hubieren  sido  reprobados  en 
alguno  de  los  exá  nene  «anuales  antes  de  recibir  el  ba- 
chillerato, no  pudran  pasar  á  los  estudios  progresivos 
de  su  facultad,  .sino  que  permanecerán  por  otro  año  en 
los  mismos  en  que  tueron  reprobados  en  el  anterior,  y 
por  cofísiguiente  perderán  un  curso  en  la  Universidad, 
atrasarán  un  año  la  recepción  del  g'rado,  y  tal  vez  per- 
derán el  derecho  de  ser  admitidos  á  la  licenciatura. 

9.°  Los  que  des[)ues  del  bachillerato  hubieren  sido 
aprobados  en  todos  los  exámenes  anuales,  podrán  as- 
pirar á  la  licenciatura  de  la  Universidad,  sin  necesidad 
de  prueba  ninguna  en  el  colegio;  pero  el  que  hubiere 
si<lo  reprobado  una  vez  sola,  no  podrá  sin  que  prece- 
da una  rigorosa  tentativa. 

10.  Esta  tentativa,  que  se  hará  según  la  forma  de 
los  ejercicios  semanales,  ó  la  que  determinare  en  tiem- 
po el  rector,  y  con  consejo  de  la  Junta  Onsoria,  de- 
cidirá de  su  derecho  al  grado,  pero  si  no  fuere  apro- 
bado en  ella,  no  se  le  permitirá  recibirle,  ni  se  le  ayu- 
dará con  los  fondos  del  colegio. 

11.  El  que  hubiere  sido  reprobado  una  vez  sola  en 
el  examen  anual  antes  ó  después  del  bachillerato,   no 


(1)  Se  habla  observado  que  no  hay  estudlf  de  mantos  ¡iropo- 
ne  el  Autor  en  i-sta  obra,  cuya  iniportaocia  tecotnieiide  nías,  y  con 
razun,  que  el  que  &e  reüere  á  la»  huiuanidades. 
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podrá  obtener  comisión  de  pruebas  durante  su  residen- 
cia en  el  colegio  ,  sino  que  se  dará  cuenta  de  su  repro- 
bación al  Consejo  y  al  Señor  Presidente,  para  que  no  se 
le  distinga  con  esta  confianza. 

12.  Aunque  no  privamos  absolutamente  al  colegial 
que  hubiere  sido  reprobado  una  vez  del  derecho  de  ob- 
tener licencias  y  otras  comisiones,  en  la  forma  que  está 
arreglada  al  párrafo  6.*^  capítulo  III  del  título  i.*^,  espe- 
ramos de  la  justificación  del  Consejo  y  del  Señor  Pre- 
sidente, á  quienes  se  dará  cuenta  de  su  reprobación,  que 
la  tendrán  en  memoria  para  no  dispensarle  sino  con  muy 
urgente  motivo  semejantes  gracias. 

i3.  Finalmente,  cualquier  colegial  que  fuere  repro- 
bado dos  años  seguidos,  ó  tres  interpolados,  en  los  exá- 
menes anuales  del  colegio,  será  inmediatamente  priva- 
do de  su  colegiatura,  y  restituido  al  convento  para  asis- 
tir al  coro  y  emplearse  en  los  ministerios  de  la  casa. 

i4.  Siobre  todo,  el  rector  ciutiará  de  que  los  infor- 
mes anuales,  que  debe  enviar  al  Consejo,  sean  á  un  mis- 
mo tiempo  premio  de  los  buenos  y  aplicados  ,  y  casti- 
go de  los  malos  y  perezosos,  recomendando  con  igual 
celo  á  la  justificación  (\A  Consejo  el  mérito  de  los  pri- 
meros, y  el  atraso  de  los  segundos. 

1 5.  No  queremos  comprehender  en  esta  discipli- 
na aquellos  delitos  que  se  oponen  á  las  leyes  del  Estado 
y  de  la  Iglesia,  porque  si  algún  individuo  del  colegio 
incurriere  en  ellos  (lo  que  no  esperamos),  se  procede- 
rá contra  él  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  definiciones 
y  leyes  de  la  Orden. 

1 6.  Tampoco  comprehendemos  aqui  el  castigo  de 
las  faltas  y  escesos  contrarios  al  Instituto  y  disciplina 
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general  de  la  Orden  misma,  pues  este  será  también  re- 
gulado por  sus  leyes  y  deüniciones. 

17.  Pero  las  culpas  y  delitos  comunes  y  contrarios 
al  instituto  peculiar  del  colegio,  se  corregirán  y  casti- 
garán con  arreglo  á  lo  que  se  declara  en  el  presente 
artículo. 

18.  Las  penas  de  que  podrá  valerse  el  rector  para 
el  castigo  de  estos  escesos,  se  reducirán  á  reprehensión, 
humillaciones  y  privaciones. 

19.  Y  para  que  en  la  aplicación  de  ellas  se  observen 
siempre  un  método  y  máximas  constantes,  hacemos  al 
rector  las  prevenciones  siguientes; 

ao.  Las  reprehensiones  se  aplicarán  para  la  corree* 
cion  de  aquellos  escesos  que  suelen  cometerse  por  in- 
consideración y  ligereza,  mas  que  por  malicia  y  depra- 
vación, y  «eran  de  tres  especies:  secretas,  privadas, y 
públicas. 

ai.  Cuando  la  falta  ó  esceso,  por  su  tamaño,  ó  por 
su  publicidad  no  fuere  de  la  mayor  gravedad,  el  rector 
-la  reprehenderá  en  secreto,  llamando  aLculpado  á  su 
cuarto,  sin  nota,  y  amonestándole  y  apercibiéndole  co- 
mo mereciere;  á  cuyo  fin  usará  de  la  blandura,  ó  del 
rigor,  de  la  templanza,  ó  severidad,  según  pidieren  las 
circunstancias  del  caso  y  la  persona,  y  con  arreglo  á 
los  principios  de  caridad  y  justicia  de  que  le  supone- 
mos penetrado. 

aa.  Si  la  falta  ó  csceso  fuere  por  su  tamaño,  ó  por 
el  escándalo  doméstico  que  produjere,  de  alguna  grave- 
dad, en  tal  caso  la  reprehensión  y  apercibimiento  se 
hará  privadamente  por  el  rector,  ó  en  presencia  de  los 

consiliarios  y  maestro  de  ceremonias,  si  fuere  contra- 
Toaio  iii.  36 
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rio  á  la  disciplina  regular,  ó  ante  la  Junta  Censoria,  si 
lo  fuere  á  la  literaria, 

a3.  Pero  en  uno  y  otro  caso  esta  Junta  se  formará 
y  tendrá  en  la  sala  rectoral,  aunque  sin  noticia  del  res- 
to de  la  comunidad,  y  en  ella  solo  hablará  el  rector,  á 
quien  corresponde,  como  á  prelado,  la  corrección  de  sus 
subditos,  pues  la  asistencia  de  los  demás  solo  será  de 
solemnidad  en  aquel  acto. 

24.  Cuando  el  esceso  fuere  mas  grave  y  público>. 
aunque  solo  digno  de  ser  corregido  por  medio  de  la  re- 
prebensi(jny  apercibimiento  ,  el  rector  lo  hará  ante  to- 
da la  comunidad,  solemnemente  congregada  en  la  recto- 
ral á  toque  de  campana;  y  entonces  el  secretario  del  co- 
legio esteuderá  el  acía^en  el  libro  de  decretos,  refirien- 
do con  espresion  el  objeto  de  ella  y  su  ejecución. 

a5.  Las  humillaciones,  especie  de  pena  muy  salu- 
dable para  castigar  los  escesos  que  nacen  de  presunción 
y  vanidad ,  se  aplicarán  para  la  corrección  de  aquellos 
con  que  tuviere  una  conocida  analogip. 

26.  No  quisiéramos  que  en  esta  aplicación  se  suje- 
tase el  rectora  ciertas  fórmulas  introducidas  en  muchas 
comunidades,  que,  aunque  canonizadas  por  la  antigüe- 
dad,, ha  manifestaxlo  ya  una  larga  esperiencia  ser  de  po- 
co ó  ningún  efecto ,  acaso  por  el  abuso  que  se  ha  he- 
cho de  ellas,  ó  por  las  ridiculeces  con  que  se  han  mez- 
clado. 

27.  Por  lo  mismo  prohibimos  por  punto  general  el 
uso  de  los  arrestos  que  defraudan,  sin  utilidad,  el  tiem- 
po necesario  para  el  estudio;  el  de  comer  en  el  suelo  del 
refectorio,  repugnante  á  los  principios  de  la  limpieza  y 
aseo  que  hemos  establecido  en  este  Reglamento,  y  otras 
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prácticas  de  igual  naturaleza,  que  se  conservan  todavía, 

solo  porque  se  usaron  en  otro  tiempo. 

28.  Asistir  sin  bonete  á  los  actos  literarios  ó  de  dis- 
ciplina, ó  cualquiera  otro  dentro  del  colegio,  por  cier- 
to tiempo ;  llevar  en  ellos  el  último  lugar,  ú  otro  sepa- 
rado de  la  comunidad;  comer  en  el  refectorio,  después 
ó  antes  que  los  demás,  y  á  presencia  del  rector  ó  de  otra 
persona  que  él  nombrare v  acompañar  al  regente  ,  al 
maestro  de  ceremonias,  ó  al  colegial  mas  nuevo  desde 
su  cuarto  ala  capilla,  al  refectorio,  ó  á  la  rectoral,  j 
desde  estos  sitios  y  actos  basta  dejarle  en  su  cuarto,  y 
otras  humillaciones  públicas,  impuestas  con  parsimo- 
nia, y  siempre  con  justa  causa ,  y  continuadas  por  mas 
ó  menos  tiempo,  podrán  hacera  nuestro  juicio  mejor 
efecto ,  sin  los  inconvenientes  que  las  que  hemos  pro- 
hibido. 

29.  Sobre  todo,  el  rector  tendrá  presente  que  esta 
especie  de  pena  solo  puede  convenir  á  aquellos  suge- 
tos  á  quienes  el  amor  propio,  asi  como  hace  demasiados 
en  aspirar  á  indebidas  distinciones,  los  hace  también 
mas  sensibles  á  las  notas  de  humillación:  pero  que 
hay  espíritus  tan  lerdos  y  flojos,  que  indiferentes  á  los 
estímulos  del  honor,  las  sufren  sin  rubor,  ó  las  menos- 
precian; para  los  cuales  son  necesarios  castigos  de  otra 
especie. 

'So.  Entre  las  privaciones  tenemos  por  la  primera 
la  de  la  libertad  ,  tan  dulce  y  agradable  á  los  mortales, 
y  tan  identificada  siempre  con  todos  sus  deseos.  El  rec- 
tor podrá  sacar  mucho  fruto  de  este  interés  natural, 
para  cercenarle  mas  ó  m<;nos ,  según  los  casos  y  per- 
sonas lo  pidieren. 
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3i.  La  libertad  de  deliberar  y  votar  en  las  juntas  de 
comunidad,  de  preguntar,  observar  y  argüir  en  los  ejer- 
cicios literarios,  de  hablar  y  discurrir  en  las  conversa- 
ciones familiares  en  el  cuarto  del  rector  ó  del  maestro 
de  ceremonias  después  de  comer,  concurriendo  á  ellas, 
podrá  ser  un  objeto  de  privación  ,  que  aplicado  con 
discernimiento,  sirva  de  corrección  y  castigo  para  mu- 
chos escesos. 

3-2.  La  privación  absoluta  de  com^urrir  con  la  co- 
munidad á  ciertos  actos,  ó  á  todos^  de  asistir  á  la  mesa 
de  trucos  en  las  horas  de  recreo;  de  salir  de  casa  ó  del 
cuarto  por  cierto  tiempo,  podrá  asimismo  aplicarse  con 
mili  fiad,  á  otros  escesos. 

33.  Últimamente,  podrán  llegar  estas  penas  hasta 
la  de  reclusión,  que  reúne  todas  las  privaciones,  y 
que  continuada  constantemente  por  el  tiempo  corres- 
pondiente á  la  gravedad  de  los  escesos,  podrá  servir 
de  castigo  á  los  mas  señalados. 

34.  Acordada  por  el  rector  esta  pena ,  la  llave  del 
cuarto  del»  colegial  recluso  existirá  siempre  en  su  po- 
der, y  solo  la  fiará  al  familiar  asistente,  para  que  acuda 
á  administrarle  lo  necesario  para  su  subsistencia  y  des- 
canso ,  volviendo  siempre  á  recogerla. 

35.  Si  el  caso  lo  mereciere,  el  rector  podrá  cerce- 
nar de  la  comida  del  recluso  todo  lo  que  no  fuere  ne- 
cesario para  su  aUmento ;  pero  nada  de  lo  que  juzgare 
serlo^  ni  menos  hasta  reducirle  á  pan  y  agua ,  porque 
jamás  tendremos  por  prudentes  ni  provechosas  las  pe- 
nas disciplinares  que  puedan  menoscabar  la  salud  ,  por 
cuanto  su  conservación  es  una  de  las  primeras  leyes  de 
la  naturaleza. 


36.  Estas  varias  penas  se  podrán  aplicar  solas  y  sepa- 
radas, ó  gradualmente,  ó  juntas,  según  las  ocurren- 
cias, y  á  arbitrio  del  rector,  á  quien  como  á  prelado  y  ca- 
beza de  la  comunidad  toca  esclusivamente  su  aplicación. 

37.  Tales  son  las  máximas  á  que  el  rector  deberá 
arreglarse  en  la  aplicación  de  las  penas ,  sin  que  por 
esto  entendamos  privarle  del  derecho  que  tiene  á  cas- 
tigar con  una  mortificación  estraordinaria  cualquiera 
esceso  que,  por  la  complicación  ó  circunstancias,  lo 
fuere  también. 

38.  Pero  le  rogamos  al  mismo  tiempo:  i ."  que  pro- 
cure siempre  en  la  aplicación  de  los  castigos  seguir  la 
analogía  que  tieneti  con  los  escesos  :  a."  que  nunca  ol- 
vide la  proporción  de  la  gravedad  que  dtbe  haber  en- 
tre unos  y  otros:  3.°  que  toda  pona  sea  cierta  en  su 
forma  y  duración:  4«°  que  delibere  bien  antes  de  apli- 
carlas, usando  entonces  de  todos  los  temperamentos 
que  pueden  aconsejar  la  misericordia  y  la  caridad ;  pe- 
ro que  una  vez  impuestas  las  haga  cumplir  irremisible- 
mente, sin  destruir  coa  remisiones  ni  condescenden- 
cias el  saludable  efecto  para  que  son  instituidas  (i), 

(i)  Creo  no  haberme  equivocado  cuando  dije  al  principio 
de  esta  obra  ,  que  os  de  lo  mejor  de  su  clase  que  se  lia  escrito  en 
Europa  ,  asi  ])or  la  discreta  aplicación  de  las  reglas  de  disciplina 
establecidas  paia  el  colegio,  como  por  el  método  y  profunda  sabidu- 
ría con  que  cslá  trazado  el  plan  de  sus  esludios;  y  es  por  lo  tanto 
muy  digna  de  que  se  lomase  por  modelo  para  mejorar  la  constilu- 
rion  de  otros  establecimientos  literarios  del  reino  con  los  cuales 
tenga  mas  analogía. 

A  la  impresión  de  este  Reglamento  debiera  preceder  la  del  Plan 
de  estudios  á  que  se  refiere,  si  lo  hubiese  tenido  con  oportunidad. 
Pienso  todavía  adquirirlo,  en  cuyo  caso  se  inseit«íá  viniendo  á 
tiempo  para  darle  lugar  en  este  capítulo. 


MEMORIA 

sobre  educación  pública^  ó  sea  Tratado  teóríco- 
práctieo  de  enseñanza,  con  aplicación  á  las 
escuelas  y   colegios  de  niños  (i). 


Ilustre  Sociedad  jMallorqiiina :  un  hombre  amante 
de  nuestra  patria,  y  en  cayo  corazón  arde  el  mas  vi- 
vo deseo  de  su  bien  y  su  gloria,  te  alaba  y  bendice, 
porque  has  levantado  tus  ojos  hasta  el  primer  origen, 
de  su  prosperidad.  Te  felicita  de  que  hayas  recono- 
cido que  este  origen  se  halla  en  la  instrucción  pú- 
blica, y  se  congratula  contigo  de  que,  viendo  que  la 
educación  es  la  primera  fuente  en  que  esta  instruc- 
ción debe  buscarse,  hayas  concebido  la  idea  de  un 
establecimiento  literario  que  la  mejore  y  comunique 
en  nuestra  Isla.  Esta  idea  hace  tanto  honor  á  tu  celo 
como  á  tus  luces ,  y  ella  es  por  sí  sola  el  mayor  elo- 
gio del  espíritu  y  del  carácter  de  tus  individuos. 

Penetrado  de  estos  mismos  sentimientos  sigo  tu 
voz,  y  vengo  al  llamamiento  que  has  hecho  en  la  Ga- 
ceta  de    I  o  de  abril  á  todos  los  buenos  ciudadanos. 


(i)  Ksta  obra  la  escribió  durante  su  opresión  en  las  mazmor- 
ras de  Bcllber.  No  hace  mérito  de  ella  Cean  Bermudez  ,  porque 
acaso  pudo  no  haberla  visto;  pero  se  encontró  enlr*  los  papelea 
del  autor,  toda  escrita  de  su  puño  ,  llena  de  llamadas,  cutieren- 
glonaduras  y  arrepentimientos;  cuya  sola  circunstancia  bastaría  pa- 
ra acreditar  que  es  legítima  producción  suya  ,  cuando  no  se  pu- 
diera reconocer  desde  luego  por  su  estilo^ 

TOMO    III.  3  y 
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¿Quién  será  tan  frío  en  el  amor  de  nuestra  patria,  que 
le  niegue  el  oído?  ¿Quién  tan  insensible,  que  no  cor» 
ra  á  ayudarte  en  el  gran  designio  en  que  está  prin- 
cipalmente cifrado  ?  Por  lo  menos  me  siento  pode- 
rosamente llamado  en  tu  auxilio  por  el  grito  de  mi 
conciencia,  y  por  los  mas  poderosos  estímulos  de  mi 
patriotismo;  y  cediendo  á  ellos,  vengo  á  depositar  en 
tu  seno  algunas  ideas,  que  el  estudio,  la  observación, 
y  la  esperíencia  me  han  sugerido  acerca  de  tan  impor- 
tante materia.  ¡Dichoso  yo  si  fuese  capaz  de  producir 
una  sola  idea  que  merezca  tu  aprobación ,  y  con- 
curra al  bien  de  nuestra  patria!  El  asunto  es  cierta- 
mente muy  superior  á  mis  fuerzas;  pero  ¿quién  ten- 
drá las  que  son  necesarias  para  desempeñarle  digna- 
mente? Un  ingenio  sublime,  una  instrucción  vastísi- 
ma, una  esperíencia  consumada  apenas  bastaran  para 
poner  á  su  nivel  los  escritores  que  hayan  de  tratar- 
le. Pero  tratarle  es  demasiado  importante,  para  que 
cada  uno  no  se  apresure  á  reunir  y  depositar  en  tu 
seno  las  ideas  que  puedan  conducir  á  su  ilustración. 
Este  es  un  derecho  innegable  á  nuestra  patria:  es  un 
deber  sagrado  de  nuestro  patriotismo.  Es  necesario 
irabajar  acerca  de  él,  traer  á  un  punto  común  todas 
las  luces ,  y  hacer  un  depósito  general  de  cuanto  la 
observación  y  la  esperíencia  hayan  enseñado  acerca 
de  la  educación  pública.  ¿  Puede  ser  otro  el  designio 
de  la  Sociedad  cuando  quiere  reunirías  luces  de  los  sa- 
bios á  las  suyas?  Vengo  pues  á  consagrarle  mis  pobres 
talentos.  Hagan  los  demás  otro  tanto:  háganlo  sobre  to- 
do aquellos  que  están  dotados  de  superiores  conoci- 
mientos, y  los  deseos  de  la  Sociedad  serán  cumplidos. 
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Con  esto  digo  que  no  escribo  para  obtener  el 
premio,  ni  lo  espero,  ni  aspiro  á  él:  cedo  al  estímu- 
lo de  mi  corazón  ,  y  escribo  para  cooperar  en  cuan- 
to pueda  á  un  designio  en  que  tanto  se  interesa  nues- 
tra patria.  ¡Ojalá  que  concurriendo  otros  muchos  con 
mayores  luces  lo  disputen  !  ¡Ojalá  que  algún  ingenio 
sobresaliente  lo  arrebate!  El  placer  de  verle  bien  des- 
empeñado será  mi  premio. 

Por  lo  mismo  no  me  ceñiré  á  los  términos  del 
programa;  pero  discutiré  algunas  cuestiones  que  están 
enlazadas  con  él.  i.^  Si  la  instrucción  pública  es  el 
primer  origen  de  la  prosperidad  de  un  Estado:  2.^  si 
el  principio  de  esta  instrucción  es  la  educación  pú- 
blica :  3.*  cuál  es  el  establecimiento  mas  conveniente 
para  dar  esta  educación:  4-^  cuál  es,  y  qué  ramos  abra- 
za la  enseñanza  necesaria  para  difundirla  y  mejorarla: 
5.*  cómo  debe  ser  distribuida,  y  por  qué  manos  comu- 
nicada esta  enseñanza:  6.^  qué  dotación  será. necesa- 
ria para  sostener  el  establecimiento  mas  conveniente 
á  la  educación  pública,  y  cómo  se  podrá  recaud.ir.  Re- 
solver estas  cuestiones  será  el  objeto  de  la  presente 
Memoria.  Lo  haré  con  la  brevedad  posible:  lo  haré  con 
el  candory  libertad  que  conviene  al  objeto.  No  llama- 
ré en  mi  auxilio  la  erudición  ni  la  autoridad,  sino  la 
razón  y  la  esperiencia,  ni  trataré  de  lucir,  sino  de 
convencer.  Hoc  opus,  hic  labor  esí, 

i.^  Cuestión. 

¿Es  la  instrucción  pública  el  primer  origen  de  la 
prosperidad  social?  Sin  duda.   Esta  es  una  verdad  no 


l)ien  reconocida  t'jdavia,  ó  por  lo  menos  no  bien  apre- 
ciada; pero  es  una  verdad.  La  razón  y  la  esperiencia 
hablan  en  su  apoyo. 

Las  fuentes  de  la  prosperidad  social  son  muchas; 
pero  todas  nacen  de  un  mismo  origen ,  y  este  origen 
es  la  instrucción  pública.  Ella  es  la  qne  las  descubrió, 
y  á  ella  todas  están  subordinadas.  La  instrucción  di- 
rige sus  raudales  para  que  corran  por  varios  rumbos 
á  su  término;  la  instrucción  remueve  los  obstáculos 
que  pueden  obstruirlos,  ó  estraviar  sus  aguas.  Ella  es 
ía  matriz,  el  primer  manantial  que  abastece  estas  fuen- 
tes. Abrir  todos  sus  senos,  aumentarle,  conservarle,  es 
el  primer  objeto  de  la  solicitud  de  un  buen  Gobierno; 
es  el  mejor  camino  para  llegar  á  la  prosperidad.  Con 
la  instrucción  todo  se  mejora  y  florece;  sin  ella  todo 
decae  y  se  arruina  en  un  Estado. 

¿No  es  la  instrucción  la  que  desenvuelve  las  fa- 
cultades intelectuales  ,  y  la  que  aumenta  las  fuerzas 
físicas  del  "hombre  ?  Su  razón  sin  ella  es  una  antor- 
cha apagada  :  con  ella  alumbra  todos  los  reinos  de 
la  naturaleza,  y  descubre  sus  mas  ocultos  senos,  y 
La  somete  á  su  albedrio.  El  cálculo  de  la  fuerza  oscu- 
ra é  inesperta  del  hombre  produce  un  escasísimo  re- 
sultado; pero  con  el  auxilio  de  la  naturaleza  ¿qué 
medios  no  puííde  emplear?  ¿qué  obstáculos  no  pue- 
de remover?  ¿qué  prodigios  no  puede  producir?  Asi 
es  como  la  inslruccion  mejora  el  ser  humano,  el  úni- 
co que  puede  ser  perfeccionado  por  ella:  el  único  do- 
tado de  perfectibilidad.  Este  es  el  mayor  don  que  re- 
cibió de  la  mano  de  su  inefable  Criador.  Ella  le  des- 
cubre^,  ella  ie  facilita  todos  los  medios  de  su  bien  es- 


tar  ,  el!a  en  fin,  es  el  primer  origen  áe  la  felicidad  in- 
dividual. 

Luego  lo  será  también  de  la  prosperidad  pública. 
¿Puede  entenderse  por  este  nombre  otra  cosa  que  la 
suma  ó  el  resultado  de  las  felicidades  de  los  indivi- 
duos d«l  cuerpo  social?  Defínase  como  quiera,  la  con- 
chrsion  será  siempre  la  misma.  Con  todo,  yo  desen- 
volveré esta  idea  para  acomodarme  á  la  que  se  tiene 
de  ordinario   acerca  de  la  prosperidad  pública. 

Sin  duda  que  son  varias  las  causas  ó  fuentes  de 
que  se  deriva  esta  prosperidad;  pero  todas  tienen  un 
©rigen,  y  están  subordinadas  á  él;  todas  lo  están  á  la 
instrucción.  ¿No  lo  está  la  agricultura,  primera  fuente 
de  la  riqueza  pública  ,  y  que  abastece  todas  las  de- 
mas?  ¿No  lo  está  la  industria,  que  aumenta  y  avalo- 
ra esta  riqueza,  y  el  comercio  que  la  recibe  de  en- 
trambas, para  espenderla  y  ponerla  en  circulación?  ¿Y 
la  navegación,  que  la  difunde  por  todos  los  ángulos  de 
la  tierra?  Y  qué,  ¿no  es  la  instrucción  la  que  ha  cria- 
do estas  preciosas  artes,  la  que  las  ha  mejorado  y  las 
hace  florecer?  ¿No  es  ella  la  que  ha  inventado  sus  ins- 
trumentos, la  que  ha  multiplicado  sus  máquinas,  la 
que  ha  descubierto  é  ilustrado  sus  métodos?  ¿Y  se  po- 
drá dudar  que  á  ella  sola  está  reservado  llevar  á  su 
liltima  perfección  estas  fuentes  fecundísimas  de  la  ri- 
queza de  los  individuos,  y  del  poder  del  Estado  ? 

Se  cree  de  ordinario  que  esta  opulencia  y  este  po- 
der pueden  derivarse  de  la  prudencia  y  de  la  vigUari- 
cia  de  los  gobiernos;  pero  ¿acaso  pueden  buscarlos 
por  otro  medio  que  el  tle  promover  y  fomentar  esta 
instrucción ,  á  que  deben  su  origen  todas  las  fuentes 
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áe  la  riqueza  individual  y  jn'iblica?  Todo  otro   medio 
es  dudoso,  es  ineficaz:   este  solo  es  dilecto,  seguro, 
é  iufalible. 

¿Y  acaso  la  sabiduría  de  los  gobiernos  puede  te- 
ner otro  origen?  ¿No  es  la  instrucción  la  que  los  ilu- 
mina, la  que  les  dicta  las  buenas  leyes,  y  la  que  es- 
tablece en  ellos  las  buenas  máximas?  ¿No  es  la  que 
aconseja  á  la  política,  la  que  ilustra  á  la  magistratura, 
la  que  alumbra  y  dirige  á  todas  las  clases  y  profesio- 
nes de  un  Estado  ?  Recórranse  todas  las  sociedades  del 
globo,  desde  la  mas  bárbara  á  la  mas  culta,  y  se  ve- 
rá que  donde  no  hay  instrucción  todo  falta ,  que  doa- 
de  la  hay  todo  abunda,  y  que  en  todas  la  instrucción 
es  la  medida  común  de  la  prosperidad. 

¿Pero  acaso  la  prosperidad  está  cifrada  en  la  ri- 
queza? ¿No  se  estimarán  en  nada  las  calidades  mora- 
les en  una  Sociedad?  ¿No  tendrán  influjo  en  la  feli- 
cidad de  los  individuos  y  en  la  fuerza  de  los  Estados? 
Pudiera  creerse  que  no ,  en  medio  del  afán  con  que 
se  busca  la  riqueza,  y  la  indiferencia  con  que  se  mira 
la  virtud.  Con  todo,  la  virtud  y  el  valor  deben  con- 
tarse entre  los  elementos  de  la  prosperidad  social.  Sin 
ella  toda  riqueza  es  escasa ,  todo  poder  es  débil.  Sin 
actividad  y  laboí'iosidad  ,  sin  frugalidad  y  parsimo- 
nia, sin  lealtad  y  buena  fé,  sin  probidad  personal  y 
amor  público;  en  una  palabra,  sin  virtud  ni  costum- 
bres, ningún  estado  puede  prosperar,  ninguno  subsis- 
tir. Sin  ellas  el  poder  mas  colosal  se  vendrá  á  tierra, 
Ja  gloria  mas  brillante  se  disipará  como  el  humo. 

Y  bien,  esta  otra  fuente  de  prosperidad  ,  ¿no  ten- 
drá también  su  origen  en  la  instrucción?  ¿Quién  po- 


(295) 
drá  dudarlo?  ¿iS'o  es  la  ignorancia  el  mas  fecundo  ori- 
gen del  vicio,  el  mas  cierto  princi[JÍo  de  la  corrup- 
ción ?  ¿  No  es  la  instrucción  la  que  enseña  al  hom- 
bre sus  deberes,  y  la  que  le  inclina  á  cumplirlos?  La 
virtud  consiste  en  la  conformidad  de  nuestras  accio- 
nes con  ellos,  y  solo  quien  los  conoce  puede  desem- 
peñarlos. Es  verdad  que  no  basta  conocerlos ,  y  que 
también  es  un  oficio  de  la  virtud  abrazarlos;  pero  en 
esto  mismo  tiene  mucho  influjo  la  instrucción,  porque 
apenas  hay  mala  acción  que  no  provenga  de  algún 
artículo  de  ignorancia,  de  algún  error,  ó  de  algún 
falso  cálculo  en  su  determinación.  El  bien  es  de  suyo 
apetecible:  conocerle  es  el  primer  paso  para  amarle. 
Salva  pues  siempre  la  libertad  de  nuestro  albedrio,  y 
salvo  el  influjo  de  la  divina  gracia  en  la  determina- 
ción de  las  acciones  humanas,  ¿puede  dudarse  que 
aquel  hombre  tendrá  mas  aptitud,  mas  disposición, 
mas  medios  de  dirigirlas  al  bien,  que  aquel  que  me- 
jor conozca  este  bien ;  esto  es ,  que  tenga  mas  instruc- 
ción ? 

Aqui  debo  ocurrir  á  un  reparo.  Se  dirá  que  tam- 
bién la  instrucción  corrompe,  y  es  verdad.  Ejemplos 
á  millares  se  pueden  tomar  de  la  historia  de  los  anti- 
guos y  los  modernos  pueblos  en  confirmación  de  ello. 
Si  la  instrucción,  mejorando  las  artes,  atrae  la  riqueza, 
también  la  riqueza,  produciendo  el  lujo,  inficiona  y 
corrompe  las  costumbres.  ¿Y  qué  es  la  instrucción 
sin  ellas?  Entonces  ¡qué  males  y  desórdenes  no  apoya! 
;qué  errores  no  sostiene!  ¡qué  horrores  no  defiende 
y  autoriza !  Y  si  la  felicidad  estriba  en  las  dotes  mo- 
rales del  hombre  y  de  los  pueblos»  ¿quién  que  tien« 


íla  la  vista  sobre  ]a  culta  Europa  se  atreverá  á  decir, 
que  los  pueblos  mas  instruidos  sou  los  mas  felices? 

La  objeción  es  demasiado  importante  para  que 
quede  sin  respuesta.  Sin  duda  que  el  hijo  corrompe 
las  costumbres;  pero  absolutamente  hablando  el  lujo 
1)0  nace  de  la  riqueza.  Hay  lujo  en  todas  las  naciones, 
en  todas  las  provincias,  en  todos  los  pueblos,  y  en  to»- 
das  las  profesiones  de  la  vida ,  ora  sean  ó  se  llamen 
ricas,  ó  pobres.  Háile  en  las  naciones  cultas  é  instrui- 
das, como  en  las  bárbaras  é  ignorantes.  Háile  en  Cons- 
tantitiopla,  como  en  Londres;  y  mientras  un  europeo 
adorna  su  persona  con  galas  y  preseas,  el  salvage  ras- 
ga sus  orejas,  horada  sus  labios,  y  se  engalana  con 
airones  y  plumas.  Eu  todas  partes  el  amor  propio  es 
el  patrimonio  del  hombre:  en  todas  partes  aspira  á 
distinguirse  y  singularizarse.  He  aqiii  el  verdadero  orí-^ 
gen  del  lujo. 

Sin  duda  que  la  riqueza  le  fomenta;  pero  ¿cómo? 
Donde  las  leyes  autorizan  la  desigualdad  de  las  fortu- 
nas; cuando  la  mala  distribución  de  las  riquezas  pone 
la  opulencia  en  pocos,  la  suficiencia  en  muchos,  y  la 
indigencia  en  el  mayor  número?  Entonces  es  cuando  un 
lujo  escandaloso  devora  las  clases  pudientes,  y  cuan- 
do, difundiendo  su  iufeccion,  las  contagia,  y  aunque 
menos  visible,   las  enflaquece  y  arruina  (i). 


(i)  Sobre  lo  que  dice  el  autor  no  será  de  mas  conib.Ttir  aquí 
una  preocupación  funesta,  harto  común  todavía,  aun  entre  perso- 
nas que  por  otra  parte  no  carecen  de  ilustración ,  y  es  la  de  estar 
persuadidas  á  que  el  lujo  de  las  naciones  influye  directamente  en 
la  prosperidad  de  las  artes  y  del  coiuercio.  La  opinión  contraria  es 
la  que  sosticiieu  lioy  casi  tqdos  los  economistas ,  y  sostieoeo  sia 


í 
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Pero  sea  la  que  fuere  la  causa  del  lujo ,  la  instruc- 
ción lejos  de  fomentarle,  le  modera  :  mejora,  si  asi  pue- 
de decirse,  los  objetos;  le  dirige  mas  bien  á  la  como- 
didad, que  á  la  ostentación,  y  pone  un  límite  á  sus 
escesos.  Ciertamente  que  no  es  un  defecto  de  hom- 
bres instruidos ;  es  de  hombres  frivolos  y  vanos.  Es 
en  fin  ,   el  vicio,  es  la  pasión  de  la  ignorancia. 

No  por  eso  negaré  que  haya  desórdenes  y  horro- 


duda  una  verdad,  aunque  tengo  para  mí  que  ninguno  la  ha  presen- 
tado hasta  ahora  en  aquel  grado  de  evidencia  de  que  es  susceptible, 
bien  analizada  la  materia.  Juzgo  que  las  razones  inmediatas  y  mas 
poderosas  para  demostrarla,  se  deben  tomar  del  modo  con  que  se 
forma  y  acrecienta  la  riqueza  de  los  individuos  en  cualquier  Esta- 
do; y  entonces  se  reconocerá  que  esta  nace  de  la  acumulación  su- 
cesiva del  trabajo  representado  en  ios  productos  de  la  industria  ,  y 
que  nada  es  tan  contrario  á  esta  acumulación  como  el  consumo  es- 
téril, ó  vicioso,  que  llamamos  lujo.  Este  en  vez  de  crear  destruye, 
lejos  de  dar  empleo  á  los  capitales,  los  separa  de  la  producción  pa- 
ra disiparlos.  Hace  los  efectos  contrarios  de  aquel  otro  consumo, 
que  con  impropiedad  se  llama  tal,  pues  es  la  verdadera  fuente  de 
la  prosperidad  pública  y  privada.  Hablo  del  consumo  reproductivo. 
Este  destruye  también  como  el  primero;  pero  destruye  para  repro- 
ducir con  ventajas.  Su  oficio  se  reduce  á  espender  valores  en  di- 
nero, á  cambio  de  géneros  ó  manufacturas,  utensilios  y  primeras 
materias  para  ponerlos  á  logro,  dándoles  nueTo  valor  por  medio 
de  las  operaciones  do  las  ai  tes  y  del  comercio.  Luego  tanto  mas  se 
podrán  multiplicar  y  estender  estas  empresas  lucrativas,  y  por  con- 
siguiente la  esfera  del  trabajo,  cuanto  mas  se  multiplique  el  número 
délos  capitales  y  capitalistas,  y  tanto  mayor  podrá  ser  la  estension  de 
unos  y  otros,  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  ahorros  anuales.  Su- 
pongamos este  espíritu  de  actividad  y  economía  en  todas  las  clases 
¿individuos  de  la  Sociedad;  entonces  todo  seria  en  ella  movimiento 
y  vida,  lodo  acción,  todo  abundancia  y  baratura.  I^as  artes  y  oficios 
que  por  su  mutua  dependencia  se  alimentan  y  sostienen  unas  de  otras 
lo  lograrían  asi  con  mas  ventaja.  La  agricultura  ofrecería  mas  pábulo 
a  las  artes,  y  estas  ni  comercio  ,  y  el  comercio  y  las  artes  darían  á  la 
agricultura  nuevo  aliento  en  retribución  de  estos  servicios.  Así  re- 
TO:.io  iir.  38 
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res  prouucldos  ó  patrocinados  [X)r  la  instrucción:  pe- 
ro por  uwi  instrucción  mala  y  perversa,  que  también 
en  eila  cabe  corrupción;  y  entonces  ningún  mal  ma- 
yor puede  venir  sobre  los  hombres  y  los  Estados.  Cor- 
rupiío  opliini  pessima. 

La  instrucción  que  trastorna  los  principios  mas 
ciertos;  la  que  desconoce  todas  las  verdades  mas  san- 
tas; la  que  sostiene  y  propaga  los  errores  raas  funes- 
tos  ,  esa  es  la  que  alucina  ,  estravía  y  corrompe  ios 
pueblos.  Pero  á  esta  no  llamaré  yo  instrucción,  sino  de- 


siiitai  ¡a  que  el  labeailor,  el  artesano,  el  cnoicrciante,  derramados  por 
todas  píiríeá,  y  muhiplicados  hasta  el  número  que  permiten  la  estén - 
siony  circunstancia*  de  cada  país,  establecerían  en  derredor  de  sí  la 
prosperidad  y  I.i  abundancia.  Sus  productos  serian  entonces  mas  ba- 
ratos, y  no  por  eso  ganarían  menos,  sino  raas,  porque  habria  mayor 
deinaíiday  consumo,  en  razón  deque  todos  tendrían  mas  medies  pa- 
ra adquirirlos.  En  un  estado  como  este  podría  Viaber  magnificen- 
cia en  los  gastos,  ó  ur>  lujo  respectivo  en  todas  las  clases,  que  va  no 
será  vicioso  y  perjudicial,  sino  ef'ecío  de  la  n>isma  superabundancia 
de  medios:  un  verdadero  síntoma  de  opulei.- ia,  asi  como  en  las  na- 
ciones (iobres  lo  es  de  corrupción,  ó  por  !o  menos  de  falta  de  virtii- 
u^es  sociales,  y  seguro  presagio  de  su  ruina,  sobre  todo,  siendo  de 
Industria  cstrauí^era  los  objetos  de  que  se  alimenta  la  moda. 

Nada  vale  decir  que  un  rico  profuso  mantiene  un  gran  número  de 
^ente  laboriosa:  este  es  nn  sofisma,  de  que  el  mas  ligero  examen 
descubre  su  falacia.  Una  profusión  de  esta  especie  no  puede  pro- 
ducir otro  bien  que  sacar  de  manos  desidiosas  los  fondos  que  las 
mismas  debieran  emplear  ccm  utilid.id  :  fomentar  mnmenláneamenle 
la  industria  particular  de  este  ó  aquel  individuo,  de  este  ó  aquel 
establecimiento,  pero  siempre  á  costa  de  la  ruina  del  que  consume, 
y  por  consiguiente  con  menoscabo  de  la  riqueza  general  y  de  la 
población,  cuyos  progresos  no  puede  menos  de  impedir,  menguan- 
do los  medios  de  subsistencia  que  devora  inútilmente;  porque  es  ley 
constante  en  este  punto,  que  quien  quita  los  medios  ds  existir  á  un 
hombre,  quila  un  hombre;  y  que  no  puede  dejar  de  existir  donde 
quierfi  que  existan  estos  mismos  medios. 
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lirio.  La  buena  y  sólida  instrucción  es  su  antídoto,  y 

esta  sola  es  capaz  de  resistir  su  contagio,  y  oponer  un 
dique á  sus  estragos:  esta  sola  debe  reparar  lo  que  aque- 
lla destruye,  y  esta  sola  es  el  único  recurso  que  pue- 
de salvar  de  la  muerte  y  desolación  los  pueblos  con- 
tagiados por  aquella.  La  ignorancia  los  liará  su  vícti- 
ma, la  buena  instrucción  los  salvará  tarde  ó  tempra- 
no;  porque  el  dominio  del  error  no  puede  ser  esta- 
ble ni  duradero;  pero  el  imperio  de  la  verdad  será 
«temo  -como  ella. 

a.*  Cuestión. 

Formas  que  la  discusión  precedente  parezca  a^c- 
na  de  nuestro  asunto,  be  querido  anticiparla  y  dete- 
nerme en  ella,  porque  ha  de  servir  de  cimiento  á  cuan- 
to dijere  en  adelante.  Memos  visto  que  la  buena  ins- 
trucción es  el  primero  y  mas  alto  principio  de  la  pros- 
peridad de  los  pueblos:  veamos  ahora  si  la  educación 
€S  la  primera  fuente  de  esta  instrucción. 

La  Sociedad  cree  que  sí,  pues  que  en  la  erección 
de  un  seminario  de  educación  no  se  puede  prr^poner 
otro  fin  que  promover  por  este  medio  la  instrucción 
pública.  Con  todo,  son  muchos  (y  con  estos  hablare- 
mos ahora)  los  que  no  miran  la  instrucción  como  per- 
teneciente á  la  educación:  que  llaman  bien  educado, 
no  al  joven  que  ha  adquirido  conocimientos  úliics, 
sino  al  que  se  ha  instruido  en  mas  fórmulas  del  trato 
social,  y  en  las  reglas  de  lo  que  llaman  buena  ctiaiiza; 
y  tachan  de  mal  educado  á  todo  el  que  no  las  (djscrva, 
por  mas  que  esté  adornado  de  mucha  y  buena  ins- 
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truccion.    Sin  chula  que  estas  reglas  y  estas  fórmulas 
pertenecen  á  la  educación;  pero  ¡pobre  pais  el  que  la 
cifrare  en  ellas!   Hombres  inútiles  y  livianos  devora- 
rán su  sustancia.  La  urbanidad  es  un  bello  barniz  de 
la  instrucción  y  su  mejor  ornamento;  pero  sin  la  ins- 
trucción  es   nada,  es   solo   apariencia.    La  urbanidad 
dora  la  estatua  ,   la  educación  la   forma.  Entre  todas 
las  criaturas  solo  el  hombre  es  propiamente  educabie, 
porque  él  solo  es  instruible.  A  él  solo  dotó  el  Supre- 
mo Hacedor  de  razón,  ó  por  lo  m.enos  de  una  razón 
perfectible.  Asi  que,  educarle  no  es  otra  cosa  que  ilus- 
trar su  razou  con  los  conocimientos  que  pueden  per- 
feccionar su  ser.  Por  eso  decia  el  gran  canciller  de  Ve- 
rulamio,  que  el  hombre  vale  lo  que  sabe. 

La  educación  de  otros  animales  ,  si  acaso  puede 
llamarse  tal,  es  de  otra  especie.  Algunos  enseñan  á  sus 
hijuelos  á  volar,  á  cazar,  á  precaver  los  peligros  y  de- 
fenderse de  ellos;  pero  esto  pertenece  á  su  instinto,  su- 
pliendo el  de  los  ¡madres  por  la  debilidad  dolos  hijos. 
Este  instinto  es  completo  en  todos,  todos  nacen  ins- 
truidos en  el  conocimiento  de  los  objetos,  y  con  los  re- 
cursos necesarios  para  su  coj)servacion  ,  preservación, 
propagación  y  bienestar.  Pero  en  ninguno  puede  resi- 
dir mas  perfección  que  la  que  sacó  de  las  manos  de  la 
naturaleza.  Si  algunos  parecen  capaces  de  doctrina, 
como  el  buey  que  enseñamos  á  arar,  el  caballo  á  andar 
en  torno,  las  aves  á  hablar,  ó  cantar,  y  á  tener  otras  habi- 
lidades que  aveces  parecen  portentosas,  esto  ¿qué  quie- 
re decir  sino  que  dirigidos  por  la  industria  del  hombre, 
son  capaces  de  ciertos  hábitos?  Pero  su  razón,  ó  sea  su 
instinto,  siempre  es  el  mismo,  y  ninguna  especie  de 
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instrucción  puede  llegar  á  su  alma.  Solo  el  alma  huma 
na  es  instruible ,  y  esto  por  dos  medios:   por  obser- 
vación, y   por  comunicación:  aquel   pertenece,  por 
decirlo  asi,  á   la  naturaleza;  este  á  la  educación.  Pe- 
ro ■  cuánta  diferencia  entre  uno  y  otrol   Veámosla. 

El  hombre  nace  sujeto  á  muchas  necesidades,  y 
guiado  por  su  instinto  á  socorrerlas ,  empieza  obser- 
vando los  objetos  que  le  rodean.  La  esperiencia  le  en- 
seña á  distinguirlos,  y  la  razón  á  convertirlos  en  su 
provecho.  Por  eso  la  observación  y  la  esperiencia  son 
las  primeras  fuentes  de  los  conocimientos  humanos. 
Pero  este  medio,  sobre  insuficiente,  es  lenlisimo,  y  sin 
otro  el  hombre  solitario  se  levantarla  muy  poco  so- 
bre el  instinto  animal. 

IS'o  asi  comunicando  con  otros  hombres.  Entonces, 
sobre  los  conocimientos  debidos  á  su  propia  observa- 
ción y  esperiencia,  alcanzará  por  comunicación  los  que 
han  adquirido  sus  semejantes;  y  como  cualquiera  gra- 
do de  instrucción  conduce  á.otro  mayor,  es  claro  que 
en  tal  estado  puede  ya  hacer  mayores  progresos.  Esto 
se  ve  en  los  pueblos  salvages,  que  ora  vivan  de  rai- 
ces y  frutas,  era  de  la  caza,  ó  la  pesca,  poseen  una 
muchedumbre  de  artes,  que  aunque  groseras,  tal  vez 
admiran  á  los  mas  ilustrados  europeos.  Con  todo ,  la 
pobreza  y  la  ignorancia  de  eslfts  pueblos  son  la  me- 
jor prueba  de  la  insuficiencia  de  este  medio. 

Otra  cosa  sucede  en  las  sociedades  ya  instruidas. 
No  son  raros  en  ellas  los  que  sin  ninguna  educación 
ni  enseñanza  metódica  ,  adquieren  muchos  conoci- 
mientos ,  y  desenvuelven  altos  talentos.  Dotados  de 
perspicaz  y  sólido  ingenio,  y  colocados  en  una  gran- 
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de  esfera  de  luz  y  de  acción ,  la  observación  y  el  tra- 
to concurren  a  enriquecer  su  razón  ,  y  á  ilustrar  su 
alma.  Y  lié  aquí  lo  que  ha  engañado  á  muchos:  he 
aqui  lo  que  les  hace  creer  que  la  educación  no  es  ne- 
cesaria. Pero  dos  cosas  son  dignas  de  refle^íion  en  es- 
te punto.  La  primera,  que  en  medio  de  aquellos  seres 
privilegiados,  los  talentos  de  la  muchedumbre  yacen 
por  falta  de  educación  en  oscuridad  y  reposo;  porque 
el  hombre  es  de  suyo  perezoso  y  descuidado,  y  aun- 
que dotado  de  ingenio,  por  lo  común,  ve  sin  ver, 
oye  sin  oir,  y  observa  y  pasa  rápidamente  por  la  es- 
periencia ,  sin  someterla  á  su  razón.  Solo  el  estímulo 
de  la  necesidad  le  puede  sacar  de  esla  indolencia;  y 
este  estímulo  es  sentido  de  pocos  en  la  primera  edad. 
Entonces,  por  decirlo  asi,  sus  necesidades  no  son  su- 
yas; sou  de  aquellos  á  cuyo  cargo  están  confiadas,  son 
de  sus  padres  ó  tutores. 

La  segunda^  que  la  instrucción  adquirida  por  este 
medio  de  comunicación  casual,  es  meramente  prácti- 
ca. Ninguno  por  él  podrá  subir  hasta  aquellas  verda- 
des teóricas  que  constituyen  los  verdaderos  conoci- 
mientos: ninguno  por  él  se  ha  hecho  hasta  ahora  geó- 
metra, mecánico  ni  astrónomo.  Y  ahora  bien:  con  es- 
ta sola  instrucción  ¿á  cuántos  errores  no  estaria  es- 
puesto el  General,  el  magistrado,  el  piloto,  el  maqui- 
nista y  el  arquitecto? 

Se  dirá  que  también  estas  verdades  teóricas  se  han 
ido  alcanzando  por  la  observación  y  la  esperiencia;  y 
asi  es.  Pero  una  vez  distinguidas  y  separadas;  una  vez 
reunidas  las  de  cierto  orden,  y  reducidas  á  método  y 
sistema;  es  decir,  una  vez  formadas  las  ciencias,  ya 
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no  puecíen  adquirirse  sino  por  medio  de  una  comuni- 
cación metódica,  á  que  llamaremos  mas  propiamente 
enseñanza.  He  aqai  el  método  mas  seguro  y  mas  bre- 
ve de  instrucción;  he  aqui  el  que  conviene  á  la  ju- 
ventud; he  aqui  el  que  hace  necesaria  la  educación. 

Las  ciencias  bajo  de  este  punto  de  vista  no  son 
otra  cosa  que  un  depósito  de  todas  las  verdades  que 
k  observación  y  la  esperiencia  del  género  humano  ha 
descubierto  desde  los  siglos  mas  remotos.  Los  que  las 
fundaron  y  promovieron  son  sus  grandes  bienhechores. 
Los  métodos  que  establecieron  han  facilitado  su  ad- 
quisición ,  y  tales  son  sus  ventajas,  que  en  pocos  años 
puede  un  hombre  alcanzar  cuanto  alcanzaron  Euclides 
en  la  matemática,  Cicerón  en  la  ética,  jN^ewton  en  la  fí- 
sica, y  Casini  en  la  astronomía.  Pero  esto  supone  una 
enseñanza,  y  esta  pertenece  á  la  juventud. 

La  razón  es  porque  en  la  vida  del  hombre  hay  una 
edad  destinada  para  la  instrucción ,^  y  otra  para  la  ac- 
ción: una  para  adquirir  la  verdad,  y  otra  para  obrar 
según  ella.  Este  debe  ser  el  fin  de  toda  instrucción. 
Pasada  la  adolescencia,  el  individuo  de  cualquiera  so- 
ciedad,  debe  abrazar  alguna  profesión  ó  carrera,  y  to- 
mar algún  estado  ó  destino.  Si  deja  para  entonces  el 
cuidado  de  instruirse,  ó  no  lo  podrá  conseguir,  por- 
que debe  su  tiempo  á  las  funciones  y  deberes  de  su  es- 
tado ,  ó  defraudará  á  la  Sociedad,  obrando  sin  instruc- 
ción, de  todo  el  bien  que  pudiera  hacer  instruido  (i). 

(i)  y  no  es  tan  sensible  la  pérdida  del  bien  que  estos  dejan  de 
hacer  á  la  Sociedad  por  falta  de  instrucción  ,  come  el  mal  que 
positivamente  causan  ó  pueden  causar,  sobre  todo  ejerciendo  des- 
tinos de  maado  ó  autoridad  pública. 
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De  aquí  es  que  la  puericia  y  la  adolescencia  forman  el 
periodo  propio  para  la  instrucción. 

Pero  se  dirá:  «el  camino  de  las  ciencias  es  largo,  y 
apenas  hasta  la  vida  de  un  hombre  para  adquirir  com- 
pletamente una  sola.  ¿Y  qué?  ¿le  detendremos  en  su  eS'^ 
tudio,  y  le  haremos  consumir  en  la  indagación  de  la 
verdad  el  tiempo  que  necesita  para  practicarla?»  No, 
por  cierto.  Hay  una  instrucción  que  conviene  á  ios 
jóvenes,  y  otra  que  es  propia  de  los  adultos.  En  las 
ciencias  hay  ciertas  verdades  primitivas,  y  que  se  lla- 
man elementales,  porque  sobre  ellas  se  levantan,  y  de 
ellas  se  derivan  todas  las  demás  del  mismo  orden.  Estas 
verdades  pertenecen  á  la  educación  (i).  Para  alcanzar- 
las es  necesaria  una  enseñanza  metódica,  y  lo  es  la  di- 
rección y  auxilio  de  un  maestro.  Las  demás  verdades 
que  forman  el  fondo  de  cada  ciencia,  están  reservadas 
al  estudio  y  meditación  del  hombre  adulto  (i).  Las  pri- 
meras se  refieren  por  la  mayor  parte  á  la  teoría  de  las 
ciencias;  las  segundas  á  su  práctica  y  aplicación,  por- 
que no  hay  alguna  que  no  la  tenga.  Esto  es  lo  que  dis- 
tingue los  estudios  del  joven  y  del  adulto. 

Ademas ,  entre  estas  ciencias  hay  algunas  que  se 
pueden  llamar  metódicas,  porque  facilitan  el  estudio  de 
las  demás.  Sin  la  lógica,  por  ejemplo,  es  muy  difícil 

(i)  Se  entiende,  á  la  educación  de  los  jóvenes;  y  la  razón  es 
porque  asi  lo  exige  el  orden  natural  y  lógico  en  que  están  enlaza- 
dos los  conocimientos  de  todas  las  ciencias  ,  cuyas  .nllas  verdades 
no  se  pueden  comprender  sin  abrazar  toda  la  cadena,  empezando 
por  los  elementos  ,  que  forman  como  el  primer  anillo  ,  y  son  el 
principio  ó  la  fuente  de  donde  se  derivan. 

(2)  Esto  es,  al  que  aspira  á  enriquecerse  con  los  tesoros  de 
una  ó  mas  ciencias ,   ó  a  la  gloria  de  estender  sus  límites. 
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hacer  progresos  en  la  filosofía  raciona! ,   como  en  la 
natural  sin  la  geometría.   ¿  Quién,  pues,  dudará  que  el 
estudio  de   estas  ciencias  pertenece  á  la  educación? 

Infiérese  que  por  la  palabra  educación  entendemos 
principalmente  la  educación  literaria.  A  esta  se  lefie- 
ren  por  ahora  los  deseos  de  la  Sociedad  ,  y  á  esta  cuan= 
to  dijéremos  en  la  presente  Memoria.  No  porque  en 
ella  se  prescinda  de  lo  que  corresponde  á  la  educación 
física  del  hombre,  sino  porque  esta,  en  cuanto  sim- 
plemente supone  el  cuidado  de  su  fuerza  física,  de  su 
salud,  de  su  robustez,  de  su  agilidad,  pertenece,  y 
siempre  pertenecerá  á  la  crianza  doméstica.  Nuestro 
objeto  abraza  cuanto  es  relativo  al  esclarecimiento  de 
la  razón  humana,  ya  en  el  uso  de  las  fuerzas  físicas, 
ya  en  el  de  las  facultades  intelectuales.  En  este  senti- 
do decimos,  que  la  educación  debe  ser  mirada  como 
la  primera  fuente  de  la  instrucción  pública.  Cuando 
espusiéremos  los  objetos  que  debe  abrazar  ,  se  com- 
pletará esta  demostración.  De  esto  mas  adelante.  Vea- 
mos ahora  cuál  es  la  institución  mas  conveniente  pa- 
ra educar  la  juventud. 

3.*  Cuestión. 

Voy  á  acometer  una  discusión  muy  importante;  pero 
ruego  á  la  Sociedad  que  no  la  tache  de  temeraria.  Su 
opinión  parece  decidida  por  el  establecimiento  de  un 
Seminario;  pero  se  haria  grave  injusticia  á  sus  luces, 
si  se  creyese  que  no  conoce  otra  especie  de  institución 
capaz  de  mejorar  la  educación  pública.  Es  claro  que 
proponiendo  un  Seminario,  seguirá  las  órdenes  y  bené- 
ficas intenciones  del  Consejo,  y  acaso  temporizo  también 
Touo  III.  39 
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con  las  ¡(leas  comunes,  que  clan  la  preferencia  á  esta 
especie  de  institución,  confirmadas  con  tan  distingui- 
dos ejemplos  dentro  y  fuera  de  España.  Sea  lo  que 
fuere,  ¿cómo  podrá  tener  á  mal  que  un  ciudadano, 
penetrado  de  sus  mismos  deseos  en  favor  de  la  edu- 
cación pública,  le  presente  con  candor  sus  reflexio- 
nes acerca  del  mejor  medio  de  perfeccionarla?  Tengo 
demasiada  confianza  en  su  ilustración  y  su  celo,  para 
temer  que  ninguna  especie  de  orgullo  ni  indocilidad 
se  mezclen  á  estas  dotes. 

Trátase,  pues,  de  un  Seminario  de  nobles  y  gente 
acomodada ;  y  aunque  suele  decirse  que  los  títulos  son 
indiferentes  á  las  cosas,,  veo  yo  en  este  un  grave  in- 
conveniente. Él  prueba  á  la  verdad  cuanto  los  amigos 
de  Mallorca  se  ban  levantado  sobre  las  ideas  vulgares, 
pues  que  no  tratan  de  un  establecimiento  limitado  á 
una  sola  clase ,  y  esa  la  menos  numerosa.  Conocen  que 
una  educación  noble  es  necesaria  á  todos  los  que  es- 
tán destinados  á  vivir  noblemente,  y  que  este  destino 
no  se  regula  por  pergaminos,  sino  por  facultades;  y 
en  fin,  que  el  bien  público  exige  que  la  buena  y  li- 
beral instrucción  se  comunique  á  la  mayor  porción  po- 
sible de  ciudadanos.  He  aquí  lo  que  á  mi  juicio  regu- 
ló sus  ideas ;  pero  he  aquí  también  lo  que  puede  frus- 
trarlas. 

Por  ventura  la  Sociedad,  elevándose  sobre  las  pre- 
ocupaciones comunes,  ¿podrá  lisongearse  de  haberlas 
desterrado?  Temo  que  no  alcance  á  tanto  su  ilustre 
ejemplo.  Si  se  trata  de  la  educación  de  los  nobles, 
¿por  qué  (dirán  estos)  se  admiten  al  Seminario  los 
que  no  lo  son?  Y  si  solo  de  educar  la  gente  acomo- 
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dada,  ¿por  qué  (dirán  otros)  se  llamará  el  Seminario 
de  nobles?  ¿Por  qué  no  se  trata  solo  de  un  Semina- 
rio de  educación  ? 

Mas  cuando  asi  fuera,  estas  distinciones,  desecha- 
das del  título  y  del  establecimiento ,  serian  deíjeadas 
por  la  ignorancia  y  el  orgullo.  Noble  habria  que  te- 
miese infamar  y  perder  á  sus  hijos,  enviándolos  á  uo 
Seminario  que  no  fuese  esclusivamente  de  nobles.  Otro, 
menos  linajudo,  pero  algún  tanto  escrupuloso,  repug- 
naria  todavia  la  mezcla  de  los  suyos  con  los  de  cier- 
tas clases  ó  familias.  Estos  mismos  escrúpulos  pene- 
trarían á  las  familias  acomodadas,  y  es  de  temer  que 
pocas  se  salvasen  de  ellos;  porque,  al  fin,  el  amor  pro- 
pio, do  quiera  que  se  anide,  trata  de  clasificarse  y 
distinguirse.  ¿No  se  han  clasificado  entre  sí  las  mis- 
mas familias  nobles?  ¿No  hacen  otro  tanto  las  que 
están  destinadas  á  las  profesiones  liberales,  al  comer- 
cio, ala  agricultura?  ¿Qué  digo?  el  mismo  pueblo, 
dividido  en  tantas  artes  y  ocupaciones  humildes,  ¿no 
se  ha  clasificado  también?  ¿Qué  nación,  qué  provin- 
cia podrá  gloriarse  de  no  haber  cedido  á  esta  flaque- 
za? Y  si  alguna,  ¿será  la  de  Mallorca? 

Fuera  de  que  el  establecimiento  de  un  Seminario 
será  siempre  esclusiVo  por  otras  razones.  Desde  luego 
en  él  solo  se  podrán  educar  de  loo  á  r5o  jóvenes  ,  y 
Mallorca  tendrá  5oo,  tendrá  looo,  tendrá  mas  de  looo 
en  estado  de  educarse.  ¿Trátase  de  dar  en  él  una  edu- 
cación gratuita?  Entonces,  ó  deberá  ser  escluida  la  gen- 
te rica,  ó  se  caerá  en  el  absurdo  de  educar  de  valde  á 
los  pudientes,  sin  proveer  á  la  educación  de  los  pobres. 
Mas  si  se  trata  de  educación  pensionada,  estos  lo  serán 
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por  el  mismo  hecho ,  y  aun  lo  serán  también  todas 
las  familias  que  no  están  sobre  la  mediana  fortuna. 
Porque,  ¿cuántas  serán  en  Mallorca  las  que  puedan 
pagar  de  3oo  á  /joo  libras  para  la  educación  de  un  hi- 
j^^¿y  cuántas  la  pensión  de  dos,  de  tres,  ó  cuatro  hi- 
jos? Luego  el  Seminario  será  siempre  un  estableci- 
miento esclusivo:  será  por  lo  mismo  un  nvedio  incom- 
pleto, é  insuficiente  para  mejorar  la  educación  pública. 
Dinise  que  la  necesidad  de  la  educación  es  siempre 
mayor  respecto  de  las  familias  pudientes,  porque  las 
que  no  lo  son,  destinadas  á  las  artes  prácticas,  no  as- 
piran á  ninguna  especie  de  instrucción  teórica;  ó  por- 
que la  instrucción  se  deriva  siempre  y  difunde  desde 
las  clases  altas  á  las  medianas  é  ínfimas.  Toda  esta 
es  cierto*  pero  un  establecimiento  limitado  las  escluye 
á  toda5,  y  toilas  tienen  derecho  á  ser  instruidas.  Le 
tienen,  porque  la  instrucción  es  para  todas  un  media 
de  adelantamiento,  de  perfección  y  felicidad  ;  y  le  tie- 
nen,  porque  si  la  prosperidad  del  cuerpo  social  está 
.siempre,  como  hemos  probado,  en  razón  de  la  ins- 
trucción de  sus  miembros,  la  deuda  de  la  Sociedad 
hacia  ellos  será  iguai  para  todas  ,  y  se  esteuderá  á  la 
universalidad  de  sus  individuos.  Aun  se  puede  decir 
que  esta  deuda  crece  en  razón  inversa  de  las  faculta- 
des de  las  familias;  pues  que  al  fin,  sobre  poseer  siem- 
pre mayor  grado  de  instrucción  las  que  son  ricas,  tie- 
nen en  sí  mismas  los  medios  de  adquirir  la  que  les 
faltare,  dotando  ayos  y  maestros,  y  empleando  los  ar- 
bitrios y  recursos  necesarios  para  ello,  mientras  tan- 
to que  los  pobres  carecen  de  todo ,  y  solo  los  pueden 
esperar  del  Gobierno. 
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Infiérese  de  aqui,  que  lo  que  conviene  á  Mallorca 
no  tanto  es  un  Seminario  de  educación,  cuanto  una  íds- 
titucion  pública  y  abierta,  en  que  se  dé  toda  la  ense- 
ñanza que  pertenece  á  ella:  una  institución,  en  que  sea 
gratuita  toda  la  que  se  repute  absolutamente  necesaria 
para  formar  un  buen  ciudadano.  A  esta  institución,  sien- 
do la  enseñanza  libre  y  abierta,  nadie  se  desdeñaría  de 
enviar  sus  hijos,  asi  como  no  se  desdeña  de  enviarlos  á 
la  Universidad  literaria,  porque  lo  es.  No  habría  en  ella 
distinciones  odiosas,  como  no  las  hay  en  la  Universidad. 
La  instrucción  necesaria  seria  accesible  á  la  mediana 
fortuna,  á  la  mas  sublime,  y  á  cuantos  pudiesen  costear- 
la. En  suma,  esta  institución  sería  pública,  y  la  educa- 
ción recibida  en  ella  pudiera  llamarse  verdaderamente 
pública  también. 

Es  verdad,  se  dirá,,  pero  la  educación  no  está  ci- 
frada en  la  enseñanza  literaria.  La  parte  civil  y  moral, 
que  son  mas  importantes  en  ella  ,  se  deben  aprender 
prácticamente,  asi  como  cuanto  pertenece  á  urbani- 
dad y  policía,  de  que  no  puede  prescindir  ninguna  cla- 
se, y  señaladamente  la  de  los  ricos.  Otro  tanto  se  dirá 
de  los  talentos  agradables,  que  deben  cultivarse  en  la 
primera  edad,  para  ser  el  ornamento  y  la  delicia  de 
la  vida.  Se  dirá  que  todos  estos  objetos  se  combinan 
muy  bien  con  la  disciplina  de  un  Seminario;  mas  no 
con  la  de  una  escuela  pública  y  abierta.  Y  si  á  esto  se 
agrega  la  continua  vigilancia  de  los  maestros,  el  reco- 
gimiento y  subordinación  de  los  jóvenes,  y  el  cuida- 
do del  a-seo  en  la  persona ,  la  salubridad  en  la  comi- 
da,  la  moderación  en  los  ejercicios  y  pasatiempos, 
y  otras  atenciones  que  solo   se  pueden  tener   en  un 
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colegio,  se  concluirá,  que  con  todos  los  inconvenien- 
tes, la  educación  de   un  Seminario  es  preferible  á  los 
demás. 

Reconozco  de  buena  fé  la  solidez  de  este  reparo, 
que  fuera  difícil  satisfacer,  si  yo  reprobase  la  institu- 
ción de  los  seminarios  ,  de  que  estoy  muy  lejos.  Mi 
ánimo  es  solamente  demostrar  que  son  nn  medio  in- 
suficiente para  promover  la  instrucción  pública,  y  que 
este  importante  objeto  será  mas  bien  y  completamen- 
te alcanzado  por  medio  de  una  institución,  en  que  la 
enseñanza  sea  libre ,  abierta  y  gratuita.  Creo  haber- 
lo demostrado  en  cnanto  á  la  parte  literaria  de  la  edu- 
cación: mas  en  cuanto  á  la  civil  y  moral,  ¿no  será  pre- 
ferible la  educación  privada  y  doméstica  á  la  de  cual- 
quiera otra  institución?  ¿No  es  esta  educación  laque 
está  inspirada  por  la  naturaleza,  prescrita  por  la  re- 
ligión, reclamada  y  deseada  por  la  política?  ¿No  es 
esta  la  que  supone  amor  y  celo  en  los  que  deben  dar- 
la, respeto  y  subordinación  en  los  que  deben  reci- 
birla, y  en  unos  y  otros  aquel  tierno  y  recíproco  in- 
terés, que  ninguna  institución  humana  puede  escitar 
ni  suplir?  ¿No  es  la  única  que  puede  combinar  sus 
principios,  sus  máximas,  sus  métodos  con  la  clase 
y  condición,  con  la  índole  y  carácter,  con  la  edad, 
el  talento,  y  la  complexión  de  los  educandos?  ¿No  es  la 
única  que  puede  darles  documentos  oportunos,  y  ejem- 
plos eficaces  ,  y  grabar  mas  profundamente  unos  y 
otros  en  su  espíritu  y  corazón?  Y  pues  que  la  correc- 
ción debe  suponerse  necesaria,  porque  In  pereza,  la  dis- 
tracción, la  ligereza,  y  tal  vez  la  indocilidad  son  acha- 
ques ordinarios  de  la  edad  tierna  é  inesperta,  ¿no  es 
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ei!a  sola  la  que  puede  dirigirla,  y  templarla  en  su  apli- 
cación? ¿Quién  mejor  que  un  padre  observará  el  ger- 
men de  las  virtudes,  ó  los  vicios  de  su  hijo,  y  aplicará 
mejor  los  estímulos,  ó  los  remedios?  ¿Quién  sabrá  sentir 
mejor  el  interés,  escitar  el  celo,  y  moderar  el  rigor  de 
la  enseñanza? 

Estas  verdades  son  demasiado  palpables  para  que 
ninguno  las  desconozca;  pero  nuestra  indolencia  las 
descuida,  y  nuestras  mismas  instituciones  las  hacen  per- 
der de  vista.  A  no  ser  asi  (¿por  qué  lo  callaremos?)  ¿cual 
sería  el  padre,  que  olvidando  su  obligación  y  sus  dere- 
chos, y  despojándose  de  los  mas  tiernos  sentimientos  de 
su  alma,  echase  de  su  casa  á  un  hijo  en  la  edarl  en  que 
está  mas  necesitado  de  su  auxilio  y  consejos;  que  le  aso- 
ciase á  una  muchedumbre  de  niños  de  diversas  eda- 
des, genios  y  complexiones ,  y  que  le  abandonase  al 
cuidado,  y  á  la  indiferencia  de  institutores  mercena- 
rios ?  ¿Y  cómo  no  temería  que  esta  temprana  emanci- 
pación, al  mismo  tiempo  que  desnudase  el  corazón 
de  su  hijo  de  los  sentimientos  de  respeto  ,  de  grati- 
tud y  de  piedad  iilial,  entibiase  en  el  suyo  los  de  ter- 
nura y  compasión;  de  aquel  delicioso  interés  que  de 
biera  hacer  el  encanto  de  su  vida  y  la  mejor  prenda 
de  su  felicidad  doméstica?  Y  sobre  todo  ¿  cómo  no  te- 
mería que  este  desvió  ,  este  desapiadado  alejamiento, 
estinguiendo  poco  á  poco  en  las  familias  las  virtudes 
domésticas,  que  hacen  su  consuelo  y  su  gloria ,  influ- 
yese en  la  ruina  de  la  Sociedad,  de  que  son  el  princi- 
pal apoyo  y  ornamento? 

Pero  reconociendo  estas  verdades  ,  todavía  se  me 
opondría,  que   su  efecto  pende   de  la    ilustración  de 
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los  padres,  pues  que  estos  no  podrán  educar  bien  á 
sus  hijos  sin  tener  una  instrucción  y  unas  luces ,  que 
lejos  de  ser  comunes,  se  hallarán  en  muy  pocos:  que 
serán  muy  pocos  los  que  conozcan  sus  principios,  y 
penetren  sus  máximas:  que  los  iliteratos,  porraas  amor, 
por  mas  celo  que  se  suponga  en  ellos  ,  jamás  podrán 
inspirar  á  sus  hijos  principios  que  no  conocen,  ni  sen- 
timientos de  que  no  están  penetrados;  y  que  los  de- 
sidiosos y  disipados  descuidarán  una  instrucción,  cu- 
ya importancia  no  conocen  ,  y  los  espondrán  á  unas 
consecuencias  que  no  pueden  prever.  Que  por  lo  mis- 
mo es  mejor  fiar  este  cuidado  á  hombres  instruidos  en 
el  arte  dificilísimo  de  la  educación  ,  y  colocar  los  ni- 
ños en  unas  casas,  donde  todo  el  sistema  de  vida  y  en- 
señanza esté  combinado  con  este  importante  objeto. 
He  aqui  lo  que  inspiró  la  idea  de  los  Seminarios :  he 
aqui  lo  que  tanto  los  recomienda. 

Es  verdad  :  pero  una  triste  preocupación  ha  dado  á 
este  raciocinio  mas  fuerza  y  estension  de  la  que  tiene 
en  sí,  y  es  de  nuestro  instituto  reducirle  á  ella.  Su- 
pongo primero,  que  no  se  le  puede  aplicar  á  aquella 
parte  de  educación  que  se  refiere  á  la  crianza  ñ'sica. 
Siendo  su  objeto  la  salud ,  la  robustez,  la  agilidad  del 
educando  ,  es  claro  que  requiere  un  amor  activo, 
lina  asistencia  asidua,  una  vigilancia,  un  cuidado  indi- 
vidual y  continuo,  que  no  se  pueden  esperar  fuera  de 
la  casa  paterna.  En  ninguna  otra  parte  será  el  sugeto 
mas  conocido ,  ni  el  objeto  mas  deseado:  en  ningu- 
na estarán  los  auxilios  mas  prontos,  y  en  ninguna  el 
interés  y  la  disposición  necesarios  para  aplicarlos  se- 
rán mas  ciertos  que  en  ella.  En  este  cuidado,  que  por 
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lo  coman  está  coníiado  al  amor  materno  ,  la  natura- 
leza le  ha  enriquecido  con  una  previsión  tan  cumpli- 
da de  interés  y  ternura,  que  solo  podrá  faltarle  lo  que 
nuestras  preocupaciones  y  nuestros  vicios  le  usurpa- 
ren. Fuera,  pues,  un  delirio  preferir  en  este  punto  la 
educación  esterna. 

¿Y  por  qué  no  diremos  lo  mismo  de  la  educación 
moral?  Si  se  trata  de  los  principios  teóricos  de  la  mo- 
ral religiosa  y  civil,  es  claro  que  pertenecen  á  otra 
edad,  y  que  forman  la  parte  principal  de  la  enseñanza 
literaria.  Mas  si  se  trata  de  la  dirección  de  las  accio- 
nes y  el  ejercicio  de  las  virtudes  que  se  refieren  á  es- 
tos principios,  siempre  creeré  que  esta  parte  sea  tan 
difícil,  cuando  no  inasequible  á  la  disciplina  de  los 
Seminarios,  por  buena  y  vigilante  que  sea,  como  fácil 
y  adecuada  á  la  vida  y  educación  doméstica.  Semejan- 
te enseñanza  es  mas  bien  de  hecho  que  de  raciocinio, 
y  se  dá  mas  bien  con  ejemplos  que  con  discursos.  Para 
darla  no  se  necesita  ciencia  ni  erudición;  bastan  la 
piedad  y  prudencia,  dirigidas  por  aquel  precioso  in- 
terés que  la  mano  de  la  naturaleza  imprimió  en  el  co- 
razón de  todos  los  padres.  Porque  no  se  debe  olvidar 
que  las  verdades  morales  son  verdades  de  sentimien- 
to. El  hombre,  por  decirlo  asi,  las  halla  antes  en  su 
espíritu,  las  siente  mas  bien  que  las  conoce,  ó  las  co- 
noce y  ve  de  una  ojeada  ,  y  sin  necesidad  de  profun- 
das reflexiones.  Una  luz  clara  que  el  Criador  infundió 
en  su  corazón ,  se  las  descubre ,  y  una  voz  secreta  que 
escitó  en  su  interior,  se  las  anuncia  y  recuerda  pode- 
rosamente, aun  en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones. 
No  es,  pues,  necesaria  grande  instrucción  para  enseñar 
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estas  verdades,  y    mas   cuaníio  esta  enseñanza   ha    de 
consistir  mas  bien  en  ejemplos  que  en  raciocinios. 

Pues  ahora  bien;  la  conducta  virtuosa  de  un  pa- 
dre, de  una  madre,  de  una  familia  entera,  ¿no  inspi- 
rará, no  enseñará  estas  virtudes  que  pertenecen  á  la 
moral  religiosa  y  civil,  mejor  que  ninguna  educación 
sistemática?  ¿No  es  eíla  la  única  que  puede  presentar 
vivos  y  frecuentes  ejemplos  de  amor  conyugal,  de  ter- 
nura paterna,  de  respeto  y  piedad  filial,  de  unión  y 
afecto  fraternal  y  doméstico?  ¿Dónde  podrán  ser  me- 
jor inspirados  el  recato  y  decoro,  la  paciencia  y  tem- 
planza, la  frugalidad  y  amor  al  trabajo,  á  las  ocupa- 
ciones honestas,  y  el  orden  y  la  paz  interior  ?  ¿  Dónde 
la  liberalidad,  la  beneficencia,  la  compasión  y  las  de- 
mas  virtudes  que  pertenecen  á  la  inefable  virtud  de  la 
caridad?  Y  en  cuanto  á  urbanidad  y  policía,  si  el  trato 
y  conversación  doméstica,  y  las  reglas  de  decoro  y  ho- 
nestidad, prácticamente  observadas,  asi  en  la  conduc- 
ta interior  de  una  familia,  como  en  el  trato  de  las  que 
están  unid.ís  á  ella  con  relaciones  de  parentesco,  de 
amistad  ó  de  política  no  las  enseñan,  ¿cómo  se  apren- 
derán de  los  estériles  documentos  de  un  pedagogo,  ó 
de  los  imperfectos  remedos  de  un  Seminario? 

Es  esto  para  mí  tan  cierto,  que  creo  que  aun  aque- 
llas virtudes  civiles  que  nacen  mas  bien  de  reflexión 
que  de  sentimiento,  pueden  ser  mejor  inspiradas  en 
la  educación  doméstica;  y  que  si  un  joven  no  obser- 
vare los  primeros  ejemplos  de  respeto  á  la  religión  y 
á  las  leyes,  de  amor  á  b  constitución  y  al  gobierno, 
de  desinterés  y  celo  público  en  lo  inteiior  de  su  fami- 
lia, y  en  la  conducta  pública  de  sus  indiviihiosj  si  es- 


tos  ejemplos  no  ilustraren  su  espíritu ,  y  grabaren  en 
su  corazón  estas  virtudes,  mal  las  podrá  esperar  de  las 
frías  lecciones  de  la  escuela. 

]N"o  negaré  yo  por  eso  que  la  ignorancia  y  la  indo- 
lencia sean  los  principales  obstáculos  de  la  educación 
doméstica,  ni  aun  tampoco  que  en  medio  de  la  indi- 
ferencia con  que  es  mirada  esta  educación,  sea  grande 
el  número  de  los  padres  que  adolezcan  de  estos  acha- 
ques. Pero  este  no  es  un  defecto  del  sistema,  sino  de 
las  personas.  Los  padres  que  sean  tales ,  no  sintiendo 
ó  desestimando  las  ventajas  de  la  buena  educación, 
tampoco  se  curarán  de  enviar  sus  hijos  al  seminario. 
Semejante  abandono  cederá  poco  al  influjo  de  la  ins- 
trucción pública,  la  cual  primero  hará  sentir  la  nece- 
sidad de  la  educación  doméstica,  y  después  perfeccio- 
nará sus  métodos.  Ella  es  la  que  desterrando  la  igno- 
rancia, destruirá  el  primero  de  estos  obstáculos.  ¿Y 
por  qué  no  también  el  segundo?  La  indolencia  nace 
también  de  la  ignorancia,  y  debe  desaparecer  con  ella, 
asi  como  tantos  vicios  que  tienen  en  ella  su  primera 
raiz.  Bien  sé  que  la  ilustración  no  bastará  por  sí  sola 
para  refrenar,  y  menos  para  estinguir  las  pasiones  que 
nacen  con  el  hombre,  y  solo  pueden  ceder  á  un  influ- 
jo sobrenatural  y  divino.  Pero  si  la  instrucción  no 
hace  que  todos  los  padres  sean  buenos,  á  lo  menos 
hará  que  sean  cautos;  les  dará  á  conocer  cuánto  im- 
porta que  lo  parezcan  á  los  ojos  de  sus  hijos:  les  hará 
sentir  niejor  las  tristes  consecuencias  que  sus  flaque- 
zas y  vicios  pueden  atraer  sobre  su  familia  y  posteri- 
dad: los  hará  avergonzarse  de  ellas,  y  tal  vez  el  tier- 
no interés  de  su  corazón,  unido  á  las  luces  de  su  es- 
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pirita,  arrancándolos  del  camino  de  las  pasiones,  los 
pondrá  en  el  buen  sendero  de  la  virtud. 

En  conclusión,  los  progresos  de  la  educación  do- 
méstica irán  siempre  á  la  par  con  los  de  la  instrucción 
pública.  A  pesar  de  lo  dicho ,  no  es  mi  ánimo  negar 
que  los  Seminarios  sean  una  institución  buena  y  lau- 
dable; por  tal  los  he  creido  siempre,  y  mas  aquellos 
que  están  destinados  para  jóvenes  que  acabada,  por 
decirlo  asi,  su  educación,  quieren  seguir  con  mas  re- 
cogimiento los  estudios  de  Universidad,  y  formarse 
para  el  desempeño  de  los  empleos  de  la  Iglesia  y  del 
foro.  Y  ahora  añadiré,  que-  los  Seminarios  destinados  á 
la  puericia,  son  hasta  cierto  punto  necesarios;  y  aho- 
ra diré  también,  que  son  en  cierta  manera  necesarios. 
Hay  huérfanos  entregados  á  tutores  indolentes:  hay 
hijos  de  viudas  desamparadas,  ó  que  pasan  á  segun- 
do lecho:  hailos  de  padres  notoriamente  estúpidos,  di- 
sipados y  corrompidos;  y  todos  estos,  no  pudiendo 
recibir  buena  educación  en  su  casa,  será  muy  conve- 
niente, será  necesario,  que  la  reciban  en  un  Seminario. 
Pero  esta  necesidad,  que  es  notoria  en  un  reino,  en 
una  gran  provincia,  ¿se  puede  reputar  grande  ni  urgen- 
te respecto  de  una  isla?  Los  amigos  del  pais  de  Mallor- 
ca decidirán.  Yo,  aunque  tan  interesado  en  su  bien, 
creo  que  no,  y  digo  sinceramente  lo  que  creo,  porque 
callando  esta  opinión,  hubiera  hecho  tanto  agravio  á 
mi  celo  como  al  de  la  Sociedad. 

Concluiré  este  artículo  satisfaciendo  á  un  reparo 
que  tal  vez  ocurrirá  á  los  que  le  lean.  Viendo  propo- 
ner el  establecimiento  de  una  escuela  pública  en  Ma- 
llorca, para  mejorar  la  educación  literaria,  dirán  que 
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ya  la  tienen  en  su  universidad.  Pero  el  objeto  de  la 
Universidad  es  enseñar  las  facultades  que  llaman  ma- 
yores, y  el  de  aquella  debe  ser  toda  la  enseñanza  con- 
veniente á  una  educación  liberal,  la  cual  no  pertenece 
al  plan  de  la  Universidad.  La  una  estará  destinada  pa- 
ra educar  la  puericia;  la  otra  lo  está  para  instruir  la 
adolescencia  y  juventud;  y  lejos  de  encontrarse  en  su 
objeto,  ni  ser  incompatibles,  la  una  debe  mirarse  co- 
mo preparatoria  de  la  otra. 

Nuestras  Universidades  no  son  propiamente  insti- 
tutos de  educación,  sino  de  enseñanza  científica.  Aun 
en  este  sentido  son  limitadas  en  su  objeto.  Desde  su 
origen  se  consagraron  principalmente  á  la  enseñanza 
de  las  ciencias  eclesiásticas;  y  cuando  la  multiplica- 
ción de  las  iglesias  y  de  los  tribunales  civiles  y  ecle- 
siásticos levantó  á  facultad  mayor  una  y  wtra  jurispru- 
dencia, el  estudio  del  derecho  civil  y  canónico  fué 
abrazado  en  su  plan.  Es  verdad  que  en  el  círculo  de 
los  antiguos  estudios  se  comprendían  las  llamadas  en- 
tonces artes  liberales,  á  las  cuales  pertenecía  la  mate- 
mática; pero  pertenecía  en  el  sentido  de  aquellos  tiem- 
pos, en  que  el  álgebra,  la  geometría  trascendental,  y 
las  ciencias  físico-matemáticas  eran  apenas  conocidas 
entre  nosotros.  Aun  aquellos  estudios  fueron  poco  á 
poco  olvidados,  y  la  filosofía  aristotélica,  la  teología 
escolástica,  las  Instituciones  de  Justiniano,  y  las  De- 
cretales, con  un  poco  de  medicina,  llenaron  sus  asi^^- 
naturas.  Entre  tanto  se  fueron  adelantando  las  ciencias 
exactas;  nacieron  otras  de  la  jurisdicción  de  la  física; 
el  estudio  de  la  naturaleza  arrebato  la  primera  aten- 
ción de  los  literatos ,  y  el  imperio  de  la  sabiduría  to- 
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mó  un  nuevo  aspecto,  sin  que  nuestras  universidades, 
sujetas  á  su  principal  instituto  y  á  sus  leyes  reglamen- 
tarias, pudiesen  alterar  ni  los  objetos  ni  los  métodos 
de  su  enseñanza.  Si  pues  la  educación  pública  se  ha 
de  acomodar  al  estado  presente  de  las  ciencias,  y  á  los 
objetos  de, exigencia  pública,  ¿cómo  se  pretenderá  que 
basten  para  ella  los  estudios  de  la  universidad  ? 

Y  bien,  se  dirá  todavía:  ¿hay  mas  que  agregar  los 
nuevos  estudios  al  plan  de  nuestra  universidad?  ¿Pero 
acaso  es  esto  fácil?  Creo  que  no,  y  aun  me  atrevo  á 
decir  que  es  imposible.  Sin  alterar  los  estatutos,  los 
métodos  y  el  espíritu  de  este  cuerpo,  no  es  posible 
combinar  con  ellos  el  sistema  y  los  objetos  de  la  nue- 
va enseñanza,  que  desenvolveremos  después.  La  uni- 
versidad supone  recibidas  la  mayor  parte  de  ellas,  por- 
que no  admite  sino  gramáticos,  y  aun  los  supone  hu- 
manistas. La  universidad  da  toda  su  enseñanza  en  la- 
tín y  por  autores  latinos,  y  en  esta  lengua  se  esplica, 
se  diserta,  se  arguye,  se  conferencia,  y  en  suma,  se 
habla  en  ella;  porque  la  lengua  latina,  por  razones 
que  se  esconden  á  mi  pobre  razón,  se  ha  levantado  á 
la  dignidad  de  único  y  legal  idioma  de  nuestras  escue- 
las,  y  lo  que  es  mas,  se  conserva  en  ellas  á  despecho 
de  la  esperiencia  y  el  desengaño.  Por  otra  parte,  sus 
ejercicios  de  discusión,  de  probación,  de  oposición; 
su  crerarquía,  su  disciplina ,  sus  métodos;  en  una  pa- 
labra, toda  su  organización  es  absolutamente  agena 
de  la  que  conviene  á  la  nueva  institución  que  Mallor- 
ca necesita.  Y  como  todo  esto  sea  fijo  por  la  estabili- 
dad de  sus  estatutos,  no  puede  reformarse  sin  trastor- 
nar, ó  ujas  bien  sin  destruir,  un  cuerpo  tan  respetable. 
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La  sociedad,  pues,  no  debe  tratar  de  destruir,  sino  de 

edificar. 

No  se  tema  c[ue  esta  nueva  institución  dañe  ni  á 
los  objetos,  ni  á  los  estudios  de  la  universidad,  pues 
por  el  contrario  les  servirá  de  gran  provecho.  I^a  en- 
señanza que  se  diere  en  ella  presentará  en  las  aulas 
jóvenes  bien  educados  ,  y  periectamente  dispuestos  á 
recibir  la  suya.  Su  objeto  será  abrir  la  entrada  á  todas 
las  ciencias,  y  por  lo  mismo  vendrá  á  ser  una  enseñan- 
za preparatoria.  En  esta  se  instruirán  la  puericia  y  la 
adolescencia;  en  la  universidad  la  adolescencia  y  la 
juventud:  asi  se  ayudarán  recíprocamente.  ¿Y  quién 
sabe  si  la  perfección  de  los  estudios  de  universidad 
penderá  algún  dia  de  los  de  esta  nueva  institución? 
Vamos  pues  á  dar  alguna  razón  de  ellos. 

4.^  Cuestión. 

Empezaremos  este  artículo  esplicando  lo  que  en- 
tendemos por  educación  pública,  para  determinar 
después  la  instrucción  que  le  conviene  ;  porque  no 
es  nuestro  ánimo  significar  por  este  nombre  lo  que 
entendieron  los  antiguos  pueblos.  Entre  ellos  la  edu- 
cación se  llamaba  pública  ,  porque  se  estendia  á  to- 
dos los  ciudadanos:  se  daba  en  común,  formaba  el 
primer  objeto  de  su  política,  y  era  regulada  por  la 
legislación.  Sus  máximas,  sus  métodos,  sus  ejercicios 
se  referían  siempre  á  la  constitución,  y  se  nivelaban 
con  su  espíritu.  Y  como  el  fin  político  de  las  antiguas 
constituciones  fuese  la  independencia  y  seguridad  del 
Estado,  el  patriotismo  y  el  valor,  como  únicos  medios 


de  alcanzar  este  fin  ,  eran  también  los  únicos  objetos 
de  la  educación.  En  estas  dotes  cifraban  los  antiguos 
toda  la  doctrina  de  la  virtud ,  y  si  alguna  otra  pro- 
movían, era  solo  con  dirección  y  subordinación  á  es- 
tas; y  he  aqui  ei  punto  adonde  llegó  la  filosofía  políti- 
ca de  los  antiguos  legisladores. 

Semejantes  instituciones  correspondieron  admira- 
blemente á  sus  fines;  porque  no  presentaban  dificul- 
tad alguna  en  pueblos  rudos  y  groseros,  y  en  repúbli- 
cas de  reducido  territorio,  donde  todo  ciudadano  era 
soldado,  donde  la  agricultura  y  las  artes  necesarias  se 
abandonaban  á  los  esclavos,  y  donde  los  esclavos,  aun- 
que ¡guales  ó  superiores  en  número  á  los  hombres  li- 
bres, se  contaban  mas  en  la  propiedad  que  en  el  nú- 
mero de  estos,  y  solo  en  este  concepto  eran  considera- 
dos por  la  legislación. 

Ni  Roma  salió  de  este  caso  cuando  estendió  tan 
prodigiosamente  los  límites  de  su  dominación;  porque 
este  inmenso  estado  se  contenia,  por  decirlo  asi,  en 
los  muros  de  su  capital,  y  en  sus  moradores  residía 
virtualmente  el  ejercicio  de  la  soberanía,  aun  después 
que  el  derecho  de  ciudadano  se  comunicó  á  Italia  y 
las  provincias.  Fuera  de  que  esta  y  otras  repúblicas, 
cuando  engrandecidas  perdieron  ya  de  vista  el  primer 
fin  político  de  su  constitución,  ó  por  lo  menos  le  es- 
tendieron y  ampliaron  con  otras  miras,  desde  enton- 
ces se  puede  decir  que  ya  no  tuvieron  sistema  de  edu- 
cación pública,  si  acaso  no  damos  este  nombre  á  los 
ejercicios  de  la  juventud  ciudadana,  que  tenían  por  ob- 
jeto el  servicio  de  los  ejércitos. 

Como  quiera  que  sea,  en  el  plan  de  educación  pú- 
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blica  de  los  antiguos  nunca  entró  la  instrucción  que 
se  deriva  del  estudio.  Es  cierto  que  la  filosofía,  que 
entonces  abrazaba  todas  las  ciencias,  se  enseñaba  pú- 
blica y  abiertamente;  pero  la  legislación  no  se  curaba 
de  esta  enseñanza,  y  el  gobierno,  sin  dar  protección 
ni  sujeción  á  las  escuelas  de  la  filosofía ,  prescindia 
de  ellas,  mientras  no  turbaban  ó  embarazaban  sus  furb 
ciones. 

No  diremos  por  eso  que  los  antiguos  menospre- 
ciaron la  instrucción;  antes  por  el  contrario,  cuando 
las  letras  obtuvieran  en4;re  ellos  la  estimación  que  les 
era  debida ,  cuidaron  mucho  de  los  estudios  de  la  ju- 
ventud. Pero  este  cuidado  no  pertenecia  á  la  educación 
pública,  sino  á  la  particular  y  privada.  Los  griegos  en- 
viaban sus  hijos  á  la  escuela  de  algún  filósofo,  ó  ios 
ponian  bajo  de  su  inmediata  dirección;  y  cuando  Ro- 
ma, subyugada  la  Grecia,' quiso  también  conquistar  , 
las  ciencias  y  sus  artes,  ios  esclavos  y  libertos  griegos 
servian  á  este  objeto  en  el  interior  de  las  familias.  La 
filosofia,'de  dondetomaba  su  fondo  la  elocuencia,  que 
abria  el  paso  á  los  empleos  públicos,  y  )a  jurispruden- 
cia que  habilitaba  para  desempeñarlos,  eran  el  princi- 
pal objeto  de  los  antiguos  estudios;  y  para  preparar  á 
ellos  se  enseñaban  también  las  bellas  letras,  porque 
la  profesión  de  los  antig-uos  gramáticos  abrazaba  todo 
cuanto  entendemos  hoy  por  el  nombre  de  humanida- 
des;  y  he  aquí  la  suma  de  la  instrucción  que  la  edu- 
cación privada  procuraba  á  la  juventud, 

Pero  en  cualquiera   tiempo  y  estado  que  conside- 
remos la  educación  pública  ó  privada  de  los  antiguos, 

sus  planes  no   podrán  convenir  ni  acomodarse  á  Iqs 
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estados  modernos.  Grandes  imperios  de  varía  y  com- 
plicada constitución,  donde  los  ciudadanos,  aunque 
iguales  á  los  ojos  de  la  ley,  esíán  divididos  en  diferen- 
tes clases  y  profesiones:  dí)nde  la  gerarquía  directiva 
es  mas  compuesta  y  mas  artificiosamente   graduada; 
donde  el  poder  y  la  fuerza  pública,  no  tanto  se  regula 
por  el  valor,  cuanto  por  la  fortuna  de  los  ciudadanos^ 
donde  por  lo  mismo  las  artes  lucrativas,  el  comercia 
y  la  navegación,  fuentes  de  la  riqueza  privada  y  de  la 
renta  pública,  son    el  primer  objeto  de  la  política;  y 
donde,  en  fin,  el  germen  de  ruina  y  disolución  anda 
envuelío  y  escondido  en  el  mismo  principio  de  la  pros- 
peridad ,  el  campo  de  la  instrucción  se  ha  dilatado,  se 
lian  multiplicado  sus  objetos,  y  ha  nacido  la  necesidad 
de  un  sistema  de  educación  literaria  proporcionado  ¿ 
la  exigencia  de  tantas  miras  políticas. 

¿Y  por  ventura  lo  hemos  abrazado  en  nuestros 
planes  de  educación  literaria?  No,  por  cierto;  y  sea 
dicho  esto  sin  mengua  del  respeto  que  profesamos  á 
nuestras  antigtias  instituciones.  Ellas  atendieron  sin 
duda  á  objetos  muy  recomendables;  porque  ¿cuáles 
lo  serán  mas  que  la  religión,  las  leyes  y  la  salud  de 
los  ciudadanos?  Pero  descuidaron,  ó  por  mejor  decir, 
no  conocieron  otros,  de  orden  inferior  á  la  verdad, 
pero  acaso  mas  enlazados  con  la  feiicitlad  individual, 
y  la  prosperidad  pública.  De  aqui  resultó  una  espe- 
cie de  contradicción  harto  notable,  y  es  que  mientras 
la  política  se  afanaba  por  estender  el  comercio ,  y  bus- 
car la  riqueza  en  los  últimos  términos  de  la  tierra,  las 
ciencias,  sin  las  cuales  no  podía  ser  alcanzado  este  fin, 
aquellas,  sin  las  cuales  no  pueden  perfeccionarse  las 
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artes ,  que  aumentan  el  comercio  y  la  navegación  que 
le  dirige,  parece  que  fueron  desdeñadas  por  ella. 

]N"o  filé  este  un  defecto  peculiar  á  nuestras  institu- 
ciones literarias;  lo  fué  de  las  de  toda  la  Europa,  que  eri- 
gidas sobre  el  mismo  pian  ,  se  consagraron  á  los  mismos 
objetos.  Ni  fué,  por  decirlo  asi,  un  defecto  suyo,  sino 
de  la  época  en  que  nacieron.  Se  acomodaron  al  estado 
político  coetáneo,  y  la  estabilidad  de  sus  estatutos  no 
les  permitió  seguir  sus  vicisitudes  y  mundanzas.  Asi 
que,  cuando  la  política  hubo  cambiado  sus  planes ,  y 
ensanchado  sus  miras,  vinieron  á  hallarse  insuficien- 
tes para  tantos  objetos  como  fueron  abrazados  por  ella. 

Si  queremos  pues  tener  una  educación  literaria  que 
conduzca  á  llenarlos,  es  necesario  q^e  comprenda  los 
estudios  que  tengan  relación  con  ellos;  y  como  á  su 
logro  deban  concurrir  por  diferentes  medios  y  cami- 
nos, no  solo  todas  las  clases,  sino  aun  todos  los  in- 
dividuos de  un  estado,  aquella  educación  se  dirá  pú- 
blica, que  después  de  abrazarlos,  esté  abierta  á  cuan- 
tos quieran  recibirla.  Veamos,  pues,  cuál  es  la  instruc- 
ción que  debe  formar  el  objeto  de  nuestra  escuela 
pública. 

Si,  como  hemos  indicado  antes,  e!  liombrc  solo  es 
educable,  porque  es  la  única  criatura  instruible,  y  si 
toda  instrucción  debe  dirigirse  á  la  perfección  de  su 
ser;  siendo  este  compuesto  de  dos  diferentes  sustan- 
cias, y  dotado  de  facultades  físicas  é  intelectuales,  su 
perfección  solo  podrá  consistir  en  el  desenvolvimiento 
de  estas  facidtades. 

El  de  las  primeras  pertenece  eu  gran  parte  á  la  crian- 
za física,  y  por  eso  le  querríamos  confiar  á  la  educa- 
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cion  doméstica.  En  erecto,  la  fuerza  física  se  desen- 
vuelve y  aumenta  coa  el  uso,  y  la  observación.  Del 
uso  nace  el  hábito;  de  la  observación  la  destrez'á,  y 
ambos  aumentan  prodigiosamente  el  efecto  de  las  fa- 
cultades físicas  en  su  aplicación.  Al  uso  debemos  el 
hábito  de  sostenernos  en  pie,  y  de  conservar  el  equi- 
librio andando  ,  corriendo  ó  saltando,  y  asi  como  la 
facilidad  con  que  ejecutamos  otras  operaciones  que  lla- 
mamos naturales,  y  que  sin  embargo  habernos  apren- 
diiio  de  é!,  y  sin  él  no  ejecutariamos  :  y  de  aqui  es 
que  un  hombre  habituado  á  correr  ,  saltar  ,  trepar,  na- 
d^r  etc.  vencerá  en  esíos  ejercicios  á  cualquiera  que 
no  lo  esté,  aunque  dotado  por  otra  parte  de  igual  fuer- 
za y  vigor.  (3tro  tanto  podemos  decir  de.  la  destreza, 
pues  no  es  menos  notorio  que  un  hombre  que  á  fuer- 
za de  observación  y  esperiencia  ha  alcanzado  el  mejor 
modo  de  levantar,  ó  arrojar  un  cuerpo  pesado,  ó  de 
ejecutar  otra  operación  difícil,  ó  penosa;  es  decir,  que 
ha  adquirido  .por  uso  y  observación  la  destreza  que 
conviene  á  aquella  operación  ,  la  ejecutará  mejor  y 
mas  fácilmente  que  otro  alguno.  De  este  origen  han 
nacido,  y  por  estos  medios  se  lian  peifeccionado  la 
mayor  parte  de  las  artes  prácticas. 

Con  todo,  si  consideramos  que  ti  hábito  mal  di- 
rigido apoca  el  objeto  de  la  fuerza,  en  vez  de  aumen- 
tarle; qtie  la  destreza  snpone  una  dirección  acertada; 
que  entre  los  varios  modos  de  ejecutar  una  acción 
cualquiera,  hay  uno  solo  para  ejecutarla  bien;  que 
este  modo  no  se  puede  alcanzar  sino  por  medio  de 
la  observación,  y  que  esta  pertenece  ú  la  razón  hu- 
mana, concluiremos  que  la  perfección  de  la  fuerza  íí* 
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sica  consiste  en  la  ilustración  de  esta  razón  'Isrectriz 
de  sus  operaciones;  esto  es  la  instrucción. 

Esta  verdad  se  hará  mas  palpable  si  se  considera 
(c^mo  ya  dejíimos  indicad»)  que  la  simple  fuerza  del 
hombre,  aunque  dirigida  por  su  razón,  solo  puede  pro- 
ducir un  efecto  muy  limitado  ,  y  que  su  verdadero  po- 
der consiste  en  la  aplicación  de  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza en  su  auxilio.  El  hombre  mas  robusto,  el  mas 
diestro,  sin  otro  auxilio  que  el  de  su  simple  fuerza, 
jamás  p.odrá  cortar  uui  piedra,  derribar  un  árbol,  des- 
quiciar una  roca;  pero  con  el  auxilio  de  una  hacha, 
de  un  pico,  lo  conseguiría  fácilmente.  Su  razón  instrui- 
da le  descubre  el  aumento  que  puede  dar  á  su  fuerza* 
empleando  las  de  la  naturaleza.  Por  este  medio,  ¿qué 
no  ha  hecho,  y^  que  no  puede  liacer  todavia?  El  ha 
allanado  los  montes,  dirigido  los  rios  ,  def  ndido  las 
costas,  cruzado  los  mares,  levanládose  sobre  las  nu- 
bes ,  y  medido  y  pesado  las  lumbreras  del  cielo.  Cria- 
do para  docyinaren  la  tierra,  su  razón,  no  su  fuerza, 
ha  establecido  su  dominio.  Por  su  razón  la  fuerza  ha 
proporcionado  sus  producciones  con  sus  deseos.  Su  ra- 
zón prescribe  á  estas  producciones  las  varias  formas 
que  convienen  á  las  necesidades,  y  ú  su  comodidad  y 
regalo.  Parece  inmenso  el  camino  que  le  ha  heclio  an- 
dar su  razón  en  el  uso  y  dirección  de  su  fuerza ;  pero 
¿quién  puede  decir,  de  aqui  no  pasará? 

Pero  la  necesidad  que  tiene  de  iiistruccion  esta  ra- 
zón duectriz,  es  mas  notoria  respeoto  de  ella  misma; 
esto  t's,  de  las  facuitade:.  intelectuales  del  houibre;  por- 
que es  claro  que  se  desenvuelven  también  con  el  uso, 
y  se  aumentan  y  mejoran  por  el  hábito  y  observacioa 
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El  hombre  desrle  que  nace  tiene  sensaciones  ,  y  por 
consiguiente  ideas;  pero  al  uso  debe  el  hábito  de  ha- 
blar, el  cual  no  solo  supone  el  tálenlo  de  espresar  sus 
ideas,  sino  también  el  de  ordenarlas;  porque  hablar  no 
es  otra  cosa  que  espresar  las  ideas  clara  y  ordenada- 
mente. Eu  este  sentido  podemos  decir  que  por  el  uso 
adquirimos  el  hábito  de  pensar,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  nuestra  razón  se  desenvuelve  y  mejora.  Asi  que, 
cuando  decimos  que  un  muchacho  llegó  al  uso  de  ra- 
zón ,  solo  espresamos  que  sus  facultades  intelectuales 
llegaron  ya  á  un  completo  desenvolvimiento. 

Aqui  no  puedo  dejar  de  hacer  una  digresión  para 
recomendar  la  importancia  de  la  crianza  física,  y  por 
consiguiente  de  la  educación  doméstica  ;  porque  si  á 
ellas  pertenece  el  primer  desenvolvimiento,  asi  de  las 
fuerzas  físicas,  como  de  las  facultades  intelectuales  del 
hombre,  y  si  de  la  dirección  que  recibiere  desde  sus 
primeros  años  ha  de  depender,  como  es  indispensable, 
la  perfección  á  que  pueda  aspirar  en  adelante ,  visto 
es  cuánto  importa  que  esta  dirección  sea  la  mas  ilus- 
trada ,  y  cuánta  ilustración  sea  necesaria  para  llenar 
tan  alto  objeto.  Debiendo,  pues,  fiarse  este  esencialísi- 
mo  cuidado  ala  educación  doméstica,  y  no  podiendo 
esta  perfeccionarse  sino  por  metlio  de  la  instrucción 
pública,  ¿cómo  dudaremos  que  en  esta  están  cifradas 
la  felicidad  individual  y  la  prosperidad  pública? 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  deduciremos  de  lo  dicho 
hasta  aqui  dos  grandes  objetos  de  la  instrucción  que 
conviene  al  hombre:  i.''  Que  pues  su  fuerza  física  se 
aumenta  por  el  empleo  que  hace  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  en  su  auxilio,  es  claro  que  debe  estudiar  la 
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naturaleza:  2°  Que  pues  á  su  razvon  toca  dirigir  estas 
fuerzas  y  estos  auxilios  en  el  empleo  que  de  ellas  ha- 
ga, es  claro  que  el  hombre  debe  estudiar  esta  razón. 
En  suma ,  el  hombre  debe  estudiarse  á  sí  mismo,  y  es- 
tudiar la  naturaleza. 

Pero  el  hombre  ¿podrá  contemplar  el  grande  espec- 
táculo de  la  naturaleza  sin  levantarse  al  conocimiento 
de  un  Supremo  Hacedor  ?  ¿  Podrá  estudiar  el  orden 
magnífico  que  reina  sobre  toda  la  creación,  las  mara- 
villosas relaciones  de  conveniencia  y  de  contraste  que 
enlazan  todos  sus  varios  seres,  las  leyes  que  sostie- 
nen este  orden,  mas  admirables  por  su  senciliéz  que 
por  su  grandeza;  en  una  palabra,  ¿poíh^í  contemplar  la 
constante  é  inefable  armonía  que  resulta  de  este  or- 
den, de  estas  relaciones,  de  estas  leyes,  sin  reconocer 
que  este  Ser  Criador  es  á  un  mismo  tiempo  omnipo- 
tente y  omnisapiente?  Sobre  todo,  ¿podrá  el  hambre 
bajar  desde  este  conocimitnto  á  la  contemplación  de 
sí  mismo,  comparar  las  facultades  de  que  fué  dotado 
eon  las  dispensadas  á  los  demás  seres,  observar  la  luz 
inefable  que  imprimió  en  su  razón,  y  los  purísimos 
sentimientos  de  que  adornó  su  alma,  siu  reconocer  que 
toda  esta  creación  se  ha  dirigido  á  un  fin,  y  que  tan  pre- 
ciosas dotes  de  cuerpo  y  alma  lo  fueron  dudas  para  vi- 
vir según  este  fin? 

Resulta,  pues,  que  otro  objeto  esencialísimo  de  la 
instrucción  humana  es  el  estudio  de  este  gran  Ser,  y  de 
los  fines  que  se  ha  propuesto  en  esta  obra  tan  buena, 
tan  sabia  y  tan  magnífica.  Resulta  que  el  objeto  gene- 
ral de  toda  isisiruccion  se  cifra  en  el  conociíuiento  de 
Dios ,  del  hoiubre  y  de   la  naturaleza.    Resulta  que 
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este  es  el  término  de  toda  instrucción:  qne  en  él  se 
encierran  todas  las  verdades  que  importa  al  hombre 
conocer:  que  en  él  deben  estar  contenidos  los  obje- 
tos de  todas  las  ciencias,  dignas  de  su  ser,  y  del  alto 
fin  para  que  fué  criado,  y  que  cuanto  está  fuera  de  él 
en  eí  imperio  de  la  literatura  ,  será  vana  curiosidad,  ó 
delirio. 

Hemos  indicado  los  objetos  de  la  instrucción  ;  ca- 
lifiquemos ahora  los  estudios  en  q«e  debe  buscarse 
por  la  conveniencia  ó   relación   que  tengan  con  ellos. 

^.^  Cuestión. 

La  inmensidad  de  estos  objetos  de  la  instrucción 
humana  no  asustó  á  los  primeros  filósofos :  porque  en 
sus  especulaciones  aspiraron  á  conocer  todas  las  ver- 
dades que  podían  referirse  á  ellos.  Por  lo  mismo  he- 
mos indicado  que  la  antigua  filosofía ,  cuyo  modesto 
nombre  solo  significaba  amor  á  la  verdad,  abrazaba 
todas  las  ciencias  en  su  jurisdicción.  INIas  como  en  el 
progreso  del  tiempo  y  del  estudio  algunos  de  los  filó- 
sofos se  dedicasen  particularmente  á  la  investigación 
de  la  naturaleza  y  principios  de  las  cosas  visibles  ,  y 
aíTos  á  la  del  origen  y  propiedades  d-e  esta  facultad  in- 
teligente que  reside  en  nuestro  interior,  y  con  la  cual 
el  h(mibre  juzga  de  aquellas  cosas  y  de  sí  mismo,  de 
ahí  es  que  la  filosofía  viniese  á  dividirse  en  dos  gran- 
des ramos,  á  saber:  en  natural  y  racional.  Al  primero 
de  ellos  se  atribuyó  el  conocimiento  de  la  naturale- 
za; al  segundo  el  del  hombre,  y  en  esta  división  las 
v-erdades  relativas  á  ia  Divinitlad  ,  sin  formar  un   es- 
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tudio  separado,  pertenecieron  ,  por  decirlo  asi ,  á  una 
y  otra  filosofía.  Porque,  ¿cómo  era  posible  entonces 
separar  del  estudio  de  la  naturaleza  ó  del  hombre  la 
investigación  del  alto  y  eterno  principio  de  donde  se 
deriva,  y  á  que  se  refiere  cuanto  existe? 

Esta  partición  de  las  ciencias  puede  convenir  toda- 
vía á  su  presente  estado,  por  mas  que  se  hayan  esten- 
dido tan  prodigiosamente.   No   habiendo   alguna  que 
no  tenga  por  objeto  la  investigación  de  la  verdad,  to- 
das pertenecen  rigorosamente  á  la  filosofía;  y  como  las 
verdades  derivadas  de  la  luz  natural,  de  cualquier  or- 
den que  sean,  deban  referirse  al  hombre,  ó  á  la  natu- 
raleza ,  ninguna  dejará  de  pertenecer  á  la  filosofía  ra- 
cional, ó  natural.  Por  e.soWolfio  abrazó  todas  las  cien- 
cias en  su  filosofía,  bien  que  dividiéndola,  conformeá 
los  objetos  y  fines,  en  especulativa  y  práctica;  y  por 
eso  también  ha  prevalecido  entre  nosotros  otra  parti- 
ción mas  vulgar,  que  divide  las  ciencias  en  intelectua- 
les y  naturales:  pero  todos  estos  títulos ,  como  quiera 
que  se  establezcan  y  conciban,  vienen  s^iempre  á  refe- 
rirse á  los  objetos  de  los  antiguos  estudios,  como  los 
-únicos  que  califican  la  verdadera  y  sólida  instrucción. 
Con  todo,  nosotros,  sin  desechar  estas  divisiones,  v 
atendiendo  al  objeto  de  la  presente  Memoria,   preferi- 
remos otra  que  nos  parece  mas  adecuada  á  la  direc- 
ción de  los  estudios  de  la  juventud.    Porque,  conside- 
radas las  ciencias  con  relación  á  la  ensañanza  de  esta, 
¿quien  no  advertirá  que  en  su  largo. catálogo  hay  unas 
que  se  dirigen  á  instruirlos  en  los  medios  de  n)quirir 
la  verdad. en  general,  y  otnis  á  hacerles  conocer  con  el 

empleo  de  estos  mismos  medios  las  verdades  de  cierto 
TOíio   iii.  /^a 
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y  determinado  orden?  Asi  que,  esta  diferencia  esen- 
cialísima  establece  de  suyo  una  división  entre  las  cien- 
cias, á  saber;  en  metódicas  é  instructivas,  la  cual  se- 
guiremos en  el  discurso  de  este  escrito,  esperando  que 
los  sabios  nos  perdonarán  esta  innovación  (si  acaso  lo 
es)  en  favor  del  motivo  que  nos  obliga  á  hacerla. 

En  efecto,  si  los  métodos  de  inquirir  la  verdad  son 
unos  auxilios  necesarios  á  la  razón  humana  para  al- 
canzar este  sublime  fin  ,  es  claro  que  el  primer  grado 
de  instrucciün  que  conviene  al  hombre  es  el  conoci- 
miento y  recto  uso  de  estos  métodos; y  por  consiguien- 
te, que  las  citncias  que  los  enseñan  (y  no  se  nos  dispu- 
te este  noirtbre  que  aqui  tomamos  en  su  mas  amplia 
y  vulgar  significación)  pertenecen  esencialmente  á  la 
edu<!acion  literaria.  Porque  si  es  cierto  ,^  como  no  pue- 
de dudarse,  que  el  joven  sin  estos  auxilios  no  podrá  al- 
canzar las  verdades  que  pertenecen  á  la  filosofía  natu- 
ral, ó  racional,  ó  por  lo  menos  que  no  la  podrá  alcan- 
zar tan  fócil,  tan  breve  y  tan  cumplidamente  como  con 
su  auxilio,  es  claro  que  ninguno  que  no  los  haya  ad- 
quirido se  podrá  decir  bien  educadu. 

Seguiremos,  pues,  esta  paríicicui,  sin  perder  de  vis- 
ta las  antiguas;  y  tratando  en  una  sección  separada  de 
los  que  pertenecen  á  las  ciencias  metódicas,  destinare- 
mos otras  para  losque  conducen  á  las  instructivas,  bien 
que  no  en  toda  su  estensiou,  sino  en  cuanto  convienen 
a  una  educación  liberal  y  cumplida.  Por  lo  mismo  no 
haremos  la  enumeración  de  unas  y  otras  ciencias,  sino 
al  paso  que  hablemos  de  su  estuilio,  y  entonces  cui- 
daremos mucho  de  indicar  la  relación  que  tiene  cada^ 
una  con  los  grandes  objetos  de  la  razón  humana,  por- 
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que  esto  nos  parece  muy  congruente  al  propósito  de 
esta  Memoria,  y  al  fin  á  que  aspira  nuestra  SociedacL 

SECCIÓN     TRÍMERA. 

ESTUDIO     DE     LA.S     CIENCIAS     METÓDICAS. 

i-^e  las  ciencias  metódicas  se  puede  decir,  en  general, 
que  son  unos  métodos  de  analizar  nuestros  perssamien- 
tos;  y  por  lo  mismo  ,  considerándolas  en  su  término, 
se  pudieran  reducir  al  arte  de  pensar  de  las  cosas  que 
percibimos  por  los  sentidos.,  ó  deducimos  por  la  refle- 
xión. Mas  como  el  hombre  para  pensar  necesite  de  una 
colección  de  signos  que  determinen  y  ordenen  las  dife- 
rentes ideas  de  que  sus  pensamientos  se  componen^ 
la  lengua  ha  venido  á  ser  para  él  un  verdadero  instru- 
mento analítico,  y  el  arte  de  pensar  ha  coincidido  de 
tal  manera  con  el  arte  de  hablar,  que  vienen  ya  á  ser 
virtualmente  nno  mismo  (i). 

En  efecto,  el  don  de  la  palabra,  uno  de  los  mas 
sublimes  con  que  el  Omuipolente  enriqueció  á  la  na- 
turaleza tumana,  no  solo  hizo  capaz  al  hombre  de  re- 


(i)  Por  eso  los  idfiólogos  modernos  no  quieren  que  se  consi- 
dere el  arte  de  hablar  ó  la  ciencia  de  los  signos  del  Icnguagc  como 
separado  é  independiente  del  arte  de  pensar,  sino  como  una  con- 
tinuación de  la  ciencia  de  nuestras  ideas,  por  cnanto  estas  nun- 
ca se  podrán  espresar  con  orden  y  exactitud  ,  ni  aun  analizar  con 
el  pensamiento  ,  sino  á  medida  que  se  conozcan  y  apliquen  Lien 
los  signos  que  las  representan.  Solo  asi  podremos  discernir  la  ver- 
dad del  error,  y  caminar  seguros  y  libres  do  estravíos  en  In  ia- 
Tcstigacion  de  la  verdad,   que  es  el   fin  primario  de  toda  instiuc- 
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presentar  por  ella  los  mas  íntimos  secretos  de  su  alma, 
sino  también  de  discernir  por  el  mismo  medio,  y  or- 
denar interiormente  las  diferentes  ideas  que  envuelven, 
las  cuales,  siendo  todas  compuestas,  cuando  se  repre- 
sentan á  su  alma  por  los  sentidos,  y  entrando,  por  de- 
cirlo asi,  en  ella  muchas  á  la  vez,  indistintas,  y  confu- 
sas, él  después  las  distingue,,  las  determina  y  las  or- 
dena por  medio  de  los  signos  que  convienen  á  cada 
una.  Y  aunque  no  se  puede  negar  que  el  signo  pre* 
supo«e  la  idea  que  representa,  igualmente  es  constan- 
te, que  supuesto  ya  el  conocimiento  de  u^na  lengua,  el 
hombre  no  solo  la  empleará  en  enunciar  sus  pensamien- 
tos, sino  también,  y  antes,  en  analizarlos  y  ordenarlos 
interiormente:  de  forma,  que  asi  se  puede  decir  que  el 
hombre  piensa  cuando  habla,  como  que  el  hombre  ha*- 
bla  cuando  piensa,  ó  que  para  él  pensar  es  hablar  con- 
siso  mismo.- 

Cuando  los  hombres  hubieron  perfeccionado,  cuan- 
to en  ellos  estuvo,  la  lengua  gramatical  (permítasenos 
este  nombre),  y  cuando  al  favor  de  ella  hubieron  per- 
feccionado también  el  arte  de  analizar  sus  peiisamien- 
tos,  conocieron  que  este  instrumento  era  insuficiente 
para  el  discernimiento  y  análisis  que  en  su  progreso 
iban  recibiendo  las  ideas  de  cantidad,  y  entrevierou 
que  con  signos  mas  abreviados,  y  mas  diestramente 
combinados  podrían  llevarlas  mucho  mas  adelante.  De 
aquí  nació  la  aritmética,  que  es  otra  colección  de  sig- 
nos >  ó  por  mejor  decir,  otra  lengua ,  otro  instrumen- 
to analítico  mas  perfecto  para  discernir,  ordenar  y  es- 
presar coa  facilidad  las  ideas  de  cantidad  en  toda  la  es- 
tension  eu  que  la  huQ^.aua  capacidad  podía  concebirlas. 
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Y  ahora,  ¿por  qué  no  se  nos  permitirá  decir  otro 
tanto  de  la  lengua  geométrica?  ¿No  es  ella  también  un 
método  analítico  para  discernir  y  ordenar  la^  ideas  que 
percibimos  de  la  estension?  Y  nótese  que  la-  geometría 
no  de  otro  modo  las  analiza  que  calculando:  de  ma- 
nera que  aunque  su  objeto  y  sus  medios  sean  diferen- 
tes que  los  de  la  lengua  del  cálculo,  al  cabo  vienen  á 
reducirse  á  unos  mismos ,  porque  la  estension  se  mi- 
de calculando,  y  asi  se  puede  decir,  que  el  que  cuenta 
mide,  como  el  que  mide  calcula  (i).  Y  de  aqui  es  que 
toda  la  prodigiosa  trascendencia  que  ha  recibido  la 
geometría  en  nuestros  dias,  no  de  otra  parte  le  viene 
que  de  la  aplicación  de  la  lengua  del  cálculo  á  sus 
operaciones  y  espresiones;  con  lo  cual  de  las  dos  len- 
guas; esto  es,  de  los  dos  instrumentos  analíticos,  se 
ha  formado  uno  solo,  compuesto  y  perfectamente  ade- 
cuado para  el  discernimiento ,  ordenación  y  espresion 
de  todas  las  ideas  que  podemos  concebir  acerca  de  la 
estension. 

He  aquí  el  plan  bajo  del  cual  consideraremos  las 
ciencias  metódicas,  con  relación  á  los  estudios  que 
convienen  á  la  educación  de  la  juventud.  Si  alguno  tu- 
viere dificultad  en  adoptar  las  ideas  que  me  han  con- 
ducido á  él,  no  por  eso  dejará  de  tener  alguna  utilidad 
con  respecto  al  objeto  á  que  le  destinamos.  r>a  vida 
del  hombre  es  breve,  y  mas  breve  todavía  el  periodo 
que  puede  destinarse  á  la  instrucción.  Por  tanto,  cual- 

(i)  El  espacio  mide  los  cuerpos:  sin  ti  no  pudieran  unos  es- 
tar fuera  de  otros:  mide  también  la  estension,  y  esta  es  labase.de 
la  geoiuelria.  El  tiempo  mide  la  duración,  ó  mas  bien  la  sucesión 
d*  los  entes;  y  esta  medida  supone  la  ciengia  délos  nümetos. 
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quiera  cosa  que  pueda  conducir  á  economizar  sus  mo- 
mentos, cualquiera  que  facilitó  los  fnedios  de  la  ins- 
trucción, debe  buscarse  ansiosamente  por  cuantos  se 
interesan  en  la  pública  prosperidad  ,  dependiente  de 
ella. 

Consideradas,  pues,  las  ciencias  metódicas  en  su 
término,  y  reducidas  al  arte  de  hablar  y  calcular,  ó 
sea  á  la  lengua  gramatical,  y  á  la  lengua  algebraica,  dis- 
tribuiremos los  estudios  que  convienen  á  entrambas. 
A  la  primera  adjudicaremos  las  primeras  letrjis,  la  gra- 
mática, la  retórica,  la  dialéctica  y  la  lógica;  y  á  la  se- 
gunda la  aritmética,  el  álgebra,  la  geometría  y  trigo- 
nometría. De  unos  y  otros  estudios  hablaremos  en  ar- 
tículos separados. 

Primeras  letras. 

Se  estrañará,  y  no  sin  alguna  razón,  que  hayamos 
contado  las  primeras  letras  entre  las  ciencias  metódi- 
cas; pero  sin  disputar  si  les  conviene  el  nombre  de 
ciencias,  que  ya  hemos  dicho  que  tomábamos  en  su 
mas  amplia  acepción,  y  que  si  se  quiere  se  puede  su- 
plir por  el  nombre  de  estudio,  ¿quién  dudará  que  en 
su  conocimiento  se  cifra  uno  de  los  principales  méto- 
dos de  alcanzar  la  verdad  y  recibir  la  instrucción?  Nos 
detendremos  un  poco  en  esta  idea,  siquiera  para  dar 
al  estudio  de  las  primeras  letras  el  aprecio  que  no  ha 
tenido  hasta  ahora,  y  que  por  tantos  títulos  merece;  y 
también  porque  lo  que  dijéremos  de  ellas  será  aplica- 
ble á  los  demás  estudios  metódicos. 

Es  constante,  y  lo  hemos  indicado  ya,  que  la  ob- 
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servacion  y  la  esperiencia  son  las  fuentes  primitivñs 
de  la  instrucción  humana.  A  ellas  se  rlebe  el  ínavíir 
número  de  verdades  que  descubrieron  los  hombres, 
y  de  ellas  han  nacido  todas  las  ciencias,  que  no  son 
otra   cosa  que  una  coleccijjn  de   verdades  de  cierta 
clase,  ó  relativas  á  ciertos  objetos,  dispuestas  y  en- 
lazadas según  el  orden  de  afinidad  que  la  razón  ha- 
llaba entre  ellas.  Mas  como  las  verdades  descubiertas 
por  los  primeros  hombres   pudieron  comunicarse  de 
unos  á  otros  p()r  medio  de  la  palabra,  y   con?;ervadas 
después  en  la  memoria,  pasar  de  una  en  otra  genera- 
ción, sucedió  que  la  tradición  fuese  también  un  me- 
dio, aunque  imperfecto,  de  alcanzar  la  verdad;  y  le 
llamaron  imperfecto,  porque  sobre  el  riesgo  de  la  ma- 
la espresion,  ó  de  la  siniestra  inteligencia  de  los  que 
trasladaban  ó  recibian  la  tradición,  siendo  la  memo- 
ria el  depositario  y  conductor  de  las  verdades ,  visto 
es  cuan  espuesto  estaba  el  medio  á  falibilidad  y  olvido. 
Pero  los   hombres  habiendo  inventado  después  la 
escritura,  y   señaladamente  la  alfabética,  dieron  á  la 
tradición  toda  la  perfección  que  podian  recibir;  pues 
pudiendo  representar  ya  sus  ideas  con  palabras,    sus 
palabras  con  signos  convenientes  á  cada  una,  y  sien- 
do estos  signos  mas  inalterables  y  duraderos  que  las 
palabras  transitorias,  la  memoria ,  siempre  frágil  y  li- 
mitada, no  tenia  ya  nece:údad  de  retenerlas,  y  por  lo 
mismo  la  escritura  vino  á  ser  el  fiel  depositario  de  los 
conocimientos  humanos.  Y  por  último,  la  invención 
de  la  imprenta ,  que  facilitó  la  multiplicación  y  adqui- 
sición de  los  escritos,  dio  á  este  segundo  medio  toda- 
la  perfección  y  estension  posible. 
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Y  he  dicho  posible,  porque  este  medio  de  adqui- 
rir la  verdad  será  todavía  imperfecto,  pues  que  tanto 
puede  servir  para  la  comunicación  de  la  verdad,  como 
para  la  del  error.  La  razón  es  porque  el  que  lo  em- 
plea suscribe  á  la  esperieucia  agena,  y  no  á  la  suya;  y 
como  el  juicio  formado  á  consecuencia  de  ella  puede 
ser  erróneo,  y  el  hombre  no  tiene  los  mismos  medios 
para  rectificar  los  juicios  ágenos  que  los  propios,  es 
visto  que  en  este  medio  de  instrucción  hay  siempre 
algún  defecto 

Pero  si  la  escritura  es  un  medio  menos  perfecto 
de  alcanzar  la  verdad,  es  por  otra  parte  el  mas  fácil  y 
de  mayor  estension  para  conservarla  y  transmitirla, 
pues  que  no  hay  verdad  de  cuantas  han  descubierto 
y  acumulado  las  generaciones  pasadas  que  no  se  pue- 
da derivar  por  él  á  la  generación  presente.  Se  estien- 
de al  mismo  tiempo  á  toxlos  los  países,  asi  como  á  to- 
das las  edades,  y  viene  á  ser  el  verdadero  tesoro  en 
que  el  espíritu  humano  va  depositando  todas  las  ri- 
quezas ,  y  donde  deben  entrar  también  todas  las  que 
fuere  adquiriendo  en  la  sucesión  de  los  tiempos. 

Y  bien:  si  toda  la  riqueza  de  la  sabiduría  está  en- 
cerrada en  las  letras;  si  á  tantos  y  tan  preciosos  bienes 
da  derecho  el  conocimiento  de  ellas,  ¿cuál  será  el  pue- 
blo que  no  mire  como  una  desgracia  el  que  este  de- 
recho no  se  estieuda  á  todos  los  individuos?  Y  ¿de 
cuánta  instrucción  no  se  priva  el  Estado  que  le  niega 
á  la  mayor  porción  de  ellos?  Y  en  fin,  ¿cómo  es  que 
cuidándose  tanto  de  multiplicar  los  individuos  que 
concurren  al  aumento  del  trabajo,  porque  el  trabajo 
es  la  fuente  de  la  riqueza,  no  se -ha  cuidado  igualmen- 
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te  de  multiplicar  los  que  coucurren  al  aumento  de  la 
instrucción,  sin  U  cual  ni  el  trabajo  se  perfecciona,  ni 
la  riqueza  se  adquiere,  ni  se  puede  alcanzar  ninguno 
de  los  bienes  que  constituyen  la  pública  felicidad? 

Esta  reflexión  me  lleva  á  otra  que  no  pasaré  en  si- 
lencio, porque  mi  propósito  es  persuadir  la  necesidad 
de  la  instrucción  piiblica,  y  nada  de  bo  omitir  de  cuan- 
to conduzca  á  él.  Obsérvese  que  la  utilidad  de  la  ins- 
trucción,  considerada  políticamente,  no  tanto  provie- 
ne de  la  suma  de  conocimientos  que  un  pueblo  posee, 
ni  tampoco  de  la  calidad  de  estos  conocimientos,  cuan- 
to de  su  buena  distribución.  Puede  una  nación  tener 
algunos,  ó  muchos  y  muy  eminentes  sabios,  mientras  la 
gran  masa  de  su  pueblo  yace  en  la  mas  eminente  igno- 
rancia. Ya  se  ve  que  en  tal  estado  la  instrucción  será 
de  poca  utilidad,  porque  siendo  ella  hasta  cierto  punto 
necesaria  á  todas  las  clases,  los  individuos  de  las  que 
son  productivas  y  mas  útiles,  serán  ineptos  para  sus 
respectivas  profesiones,  mientras  sus  sabios  compa- 
triotas se  levantan  á  las  especulaciones  mas  sublimes. 
Y  asi  vendrá  á  suceder  que  en  medio  de  una  esfera  de 
luz  y  sabiduría,  la  agricultura,  la  industria  y  la  nave- 
gación, fuentes  de  la  prosperidad  pública,  yacerán  en 
las  tinieblas  de  la  ignorancia. 

Y  he  aqui  lo  que  mas  recomienda  la  necesidad  del 
estudio  de  las  primeras  letras.  Ellas  solas  pueden  faci- 
litar á  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  un  esta- 
do, aquella  suma  de  instrucción  que  á  su  condición  ó 
profesión  fuere  necesaria.  Mallorquines,  si  deseáis  el 
bien  de  nuestra  patria,  abrid  á  todos  sus  hijos  el  dere- 
cho de  instruirse;  multiplicad  las  escuelas  de  primeras 
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letras;  no  haya  pueblo,  no  haya  rincón  donde  los  ni- 
ños de  cualquiera  clase  y  sexo  que  sean,  carezcan  de  es- 
te beneficio;  perfeccionad  estos  establecimientos^y  ha- 
bréis dado  un  gran  paso  hacia  el  bien  y  la  gloria  de 
esta  preciosa  isla. 

Bien  sé  que  este  ramo  de  enseñanza  debe  estarse- 
parado  de  la  institución  pública  que  dejo  indicada. 
Las  primeras  letras  reclaman  muchas  escuelas  segre- 
gadas y  dispersas  por  toda  vuestra  isla.:  tal  vez  para 
la  capital  no  bastará  una  lú  dos;  pero  hay  un  medio 
de  enlazarlas  todas  con  aquel  principal  establecimien- 
to. Estén  todas  bajo  su  dirección;  pertenezcan  á  él  to- 
dos sus  maestros;  sea  él  quien  los  nombre  y  examine, 
y  de  él  .reciban  métodos,  libros  y  máximas  de  ense- 
ñanza. Asi  se  establecerá  aquella  unidad  moral,  que  es 
tan  necesaria  para  que  todos  los  métodos  de  instruc- 
ción se  uniformen  y  conduzcan  á  un  mismo  fin,  y 
para  que  las  primeras  letras,  cimiento  y  base  de  toda 
buena  educación,  y  primer  manantial  de  la  instruc- 
ción pública  ,  no  estén  abandonadas  á  la  ignorancia, 
al  descuido,  ó  á  la  arbitrariedad. 

Pero  no  bastará  multiplicar  estos  establecimientos, 
si- no  se  perfeccionan.  Es  esto  de  tanta  importancia, 
que  no  sabemos  si  es  mas  de  admirar  la  lastimosa  im- 
perfección de  los  métodos  comunes  de  enseñar  las  pri- 
meras letras,  ó  la  indiferencia  con  que  es  mirada  esta 
imperfección.  No  es  de  nuestro  propósito  esponerla, 
asi  como  no  lo  es  formara!  plan  de  su  enseñanza.  Es- 
to merecería  ser  tratado  en  una  Memoria  separada,  y 
merece  toda  la  atención  de  la  Sociedad.  Pero  no  deja- 
ré de  esponcr  una  idea  que  debe  servir  de  cimiento 
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á  la  reforma  que  necesita  un  objeto  tan  importante. 

Natía  es  mas  constante,  ni  acreditado  por  la  €spe- 
riencia,  que  la  viveza  con  que  se  imprimen  en  nuestros 
ánimos  las  ideas  que  se  les  inspiran  en  la  niñez,  y  la 
facilidad  con  que  las  recibe,  y  la  tenacidad  con  que 
conserva  nuestra  memoria  cuanto  se  le  presenta  en 
esta  tierna  edad.  Pero  de  esta  observación  no  se  ha 
sacado  hasta  ahora  todo  el  partido  que  se  pudiera,  ó 
por  lo  menos  se  ha  perdido  de  vista  en  la  elección  de 
los  libros  y  de  las  muestras  por  donde  se  enseña  á  leer 
y  escribir.  Estos  libros  y  estas  muestras  debieran  con- 
tener un  curso  abreviado  de  doctrina  natural,  civil  y 
moral,  acomodado  á  la  capacidad  de  los  niños,  para 
que  al  mismo  tiempo  y  paso  que  aprendiesen  las  le- 
tras, se  fuesen  sus  ánimos  imbuyendo  en  conocimien- 
tos provechosos,  y  se  ilustrase  su  razón  con  aquellas 
ideas  que  son  mas  necesarias  para  el  uso  de  la  vida. 
Por  este  método  podrían  los  niños  desde  muy  tem- 
prano instruirse  en  los  deberes  del  hombre  civil  y  el 
hombre  religioso,  y  recibir  en  su  memoria  las  semi- 
llas de  aquellas  máximas  y  de  aquellos  sentimientos 
que  constituyen  la  perfección  del  ser  humano  y  la  glo- 
ria de  las  sociedades. 

Bien  se  yo  que  no  existen  tales  libros,  y  que  pro- 
bablemente tardarán  en  existir;  porque  requiriendo 
gran  fondo  de  talento,  de  instrucción  y  piedad,  serán 
pocos  los  que  poseyendo  estas  dotes,  no  se  hallen  in- 
terrumpidos por  sus  empkos  y  ocupaciones,  y  menos 
los  que  quieran  consagrar  sus  vigilias  á  obras  qu€  no 
prometen  utilidad  ni  gloria.  INIas  si  el  Gobierno,  co- 
nociendo el  influjo  que  puede  tener  en  la  prosperidad 
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pública,  estimulase  los  ingenios  al  desempeño  de  esta 
empresa  eon  premios  proporcionados  á  su  iraportan- 
eia:  sino  les  escasease  aquellas  distinciones  y  recom- 
pensas á  que  anda  siempre  unida  la  gloria  literaria, 
¿quién  seria  el  sabio  que  no  corriese  en  su  auxüio? 
La  empresa  no  es  acaso  tan  ardua  como  puede  pare- 
cer; y  ¿quién  sabe  si  la  gloria  de  alcanzarla  estará  re- 
servada á  nuestra  Sociedad  ?     , 

Entre  tanto  hay  una  obrita,  publicada  con  este  ob- 
jeto por  el  erudito  ü.  Tomás  Iriarte  ,  qu«  contiene  unos 
elementos  de  moral,  de  geografía  y  de  historia  de  Es- 
paña ;  y  un  tratado  de  las  obligaciones  del  hombre  por 
el  Sr.  Escoiquiz,  que  aunque  no  llenan  completamen- 
te nuestro  deseo,  pueden  suplir  la  falta  de  otros,  y  son 
preferibles  á  los  que  comunmente  se  usan. 

Hemos  dicho  que  el  arte  de  calcular  es  una  verda- 
dera lógica;  y  siendo  necesario  su  conocimiento  en  los 
usos  comunes  de  la  vida ,  cualquiera  que  sea  la  clase 
y  profesión  en  que  el  hombre  se  halle  ,  claro  es  que 
sin  él  ninguno  se  podrá  decir  instruido  en  las  pri- 
meras letras.  Por  eso  se  ha  mirado  siempre  como  una 
parte  de  su  estudio :  mas  en  cuanto  á  él  hay  todavía 
mucho  que  desear.  En  muchas  partes  se  descuida  es- 
ta enseñanza,  ó  se  dá  muy  imperfectamente,  y  en  otras 
solo  se  enseña  el  mecanismo  del  cálculo.  Pero  es  cons- 
tante que  el  que  no  sabe  la  razón  de  cada  una  de  las  ope- 
raciones, no  se  puede  decir  que  las  sabe.  Era  pues  pre- 
ciso que  todos  los  niños  aprendiesen  la  aritmética.  La 
cosa  parece  difícil,  y  acaso  lo  es,  porque  nuestros  mé- 
todos son  imperfectos:  pero  pues  que  las  razones  de 
los  rudimentos  del  cálculo  son  tomadas  de  las  ideas 
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comunes  que  todos  los  niíios  virtualiiiente  saben ,  y  se 
trata  solo  de  írselas  haciendo  distinguir  y  aplicar  á  ca- 
da operación,  visto  es  cuan  fácil  seria  perfeccionar  es- 
ta enseñanza.  Yo  no  debo  detenerme  acerca  de  esta; 
pero  tampoco  puedo  dejar  de  recomendar  su  impor- 
tancia, pues  aun  cuando  solo  aprendiesen  los  niños  la 
parte  de  la  aritmética  que  llaman  cinco  reglas  ,  su  ins- 
trucción seria  mas  sólida,  y  serviria  de  admirable  pre- 
paración á  los  que  hubiesen  de  emprender  después  el 
estudio  de  las  matemáticas.. 

Quisiera  yo  unir  al  estudio  de  las  primeras  letras 
la  enseñanza  del  dibujo  ,  cuya  grande  utilidad,  asi  pa- 
ra las  ciencias  como  para  las  artes,  generalmente  está 
reconocida.  Para  esta  enseñanza  no  se  dirá  que  no  es- 
tán dispuestos  los  niños,  pues  en  ella  tiene  mas  par- 
te la  mano  que  la  razón.  Asi  lo  ha  acreditado  la  espe- 
riencia  en  todas  las  escuelas  de  diseño  que  hemos  vis- 
to erigirse  en  nuestros  dias.  Pero  estas  escuelas  por 
desgracia  no  han  producido  todo  el  provecho  que  po- 
dia  desearse:  i.°  porque  no  habiéndose  reunido  esta 
enseñanza  á  las  primeras  letras,  no  pudo  hacerse  gene- 
ral: 2.°  porque  presentada  como  un  medio  de  hacer 
progresos  en  ciertas  y  determinadas  artes,  no  se  ha 
apetecido  por  los  padres  y  tutores  para  una  edad  en 
que  la  carrera  ó  profesión  de  los  niños  no  está  decidi- 
da; S.'*  porque  adoptado  el  método  de  las  academias 
que  dan  esta  enseñanza  por  la  noche,  y  que  han  to- 
mado sus  principios  de  la  tígura  humana;  es  decir,  de 
lo  que  hay  mas  compuesto  y  perfecto  en  la  naturaleza, 
se  ha  huida  de  la  sencillez  que  conviene  á  toda  prime- 
ra enseñanza;  se  ha  perdido  de  vista  la  necesidad  mas 
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general  y  común,  y  aspirándose  á  lo  mas  perfecto,  se 
ha  descuidado  lo  mas  conveniente. 

Todo  se  remediaria  simplificando  esta  enseñanza  y 
reuniéndola  á  las  primeras  letras.  Un  dibujo  de  lineas, 
de  superficies,  y  sólidos,  claros,  sombreados  y  perspec- 
tiva ,  ordenadamente  arreglado  en  una  breve  cartilla, 
bastarla  para  la  enseñanza  general,  y  prepararla  tam- 
bién admirablemente  asi  á  los  que  hubiesen  de  estu- 
diar después  la  geometría  práctica,  ó  el  dibujo  cientí- 
fico, como  á  aquellos  á  quienes  llamase  su  genio  al  es- 
tudio de  las  bellas  artes.  Esta  cartilla  falta;  pero  el 
Museo  pictórico  de  Palomino  daria  mucha  luz  para 
hacerla.  He  aqui  otro  asunto  á  cuyo  desempeño  cou- 
vendria  llamar  y  alentar  á  nuestros  sabios  artistas. 

Reconozco  de  buena  fé  que  asi  como  faltan  buenos 
libros,  faltarán  también  buenos  maestros  para  perfec- 
cionar esta  enseñanza;  pero  no  faltarán  siempre.  El 
primer  cuidado  debe  ser  multiplicar  las  escuelas,  que 
aunque  imperfectas,  siempre  producirán  mucho  bien. 
Sea  el  segundo  perfeccionar  en  lo  posible  las  de  nues- 
tra Capital,  y  esto  no  es  tan  difícil.  Al  paso  que  se  va- 
yan logrando  las  buenas  escuelas,  producirán  óptimos 
maestros.  Mas  que  ciencia  y  erudición,  este  ministerio 
requiere  prudencia,  paciencia,  virtud,  amor,  y  com- 
pasión á  la  edad  inocente.  Buenos  reglamentos  ,  bue- 
nas elecciones,  buena  dirección,  y  continua  vigilancia, 
levantarán  al  fin  estas  instituciones  al  grado  de  perfec- 
ción que  necesita  el  bien  de  la  patria. 

jOh,  amigos  del  pais  de  Mallorca!  Si  deseáis  este 
bien,  si  estáis  convencidos  de  que  la  prenda  mas  se- 
gura de  él  es  la  instrucción  pública,  dad  este  primer  pa- 
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so  hacia  ella.  Reflexionad  que  las  primeras  letras  son  la 
priraera  llave  de  toda  instrucción;  que  de  la  perfección 
de  este  estudio  pende  la  de  todos  los  demás;  y  que  la 
ilustración  unida  á  ellas  es  la  única  que  querrá  ó  po- 
drá recibir  la  gran  masa  de  vuestros  compatriotas.  Lla- 
mados por  su  condición  al  trabajo  ,  desde  que  raya  su 
juventud,  su  tiempo  debe  consagrarse  á  la  acción,  y 
no  al  estudio.  Reflexionad  sobre  todo,  que  sin  este  au- 
xilio la  mayor  porción  de  esta  masa  quedará  perpetua- 
mente abandonada  á  la  estupidez  y  á  la  miseria;  por- 
que donde  apenas  es  conocida  la  propiedad  pública; 
donde  la  propiedad  individual  está  acumulada  en  po- 
cas manos  y  dividida  en  grandes  suertes,  y  donde  el 
cultivo  de  estas  suertes  corre  á  cargo  de  sus  dueños, 
¿á  qué  podrá  aspirar  un  pueblo  sin  educación,  sino  á 
la  servil  y  precaria  condición  de  jornalero?  Ilustradle 
pues  en  las  primeras  letras,  y  refundid  en  ellas  toda 
la  educación  que  conviene  á  su  clase.  Ellas  serán  en- 
tonces la  verdadera  educación  popular.  Abridle  asi  la 
entrada  á  las  profesiones  industriosas,  y  ponedle  en  los 
senderos  de  la  virtud  y  de  la  fortuna.  Educadle,  y  dán- 
dole asi  un  derecho  á  la  felicidad,  labraréis  vuestra  glo- 
ria y  la  de  vuestra  patria. 

HUMANIDADES. 

Gramática. 

Si  las  primeras  letras,  como  instrumentos  del  arte 
de  hablar,  le  facilitan  y  estienden,  las  humanidades  en 
calidad  de  métodos,  le  pulen  y  perfeccionan.  Este  por 
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lo  menos  debiera  ser  su  único  objeto;  pero  el  deseo 
mismo  de  alcanzarle,  perdiéndole  de  vista,  ha  llevado 
fuera  de  sus  términos  A  los  antiguos  humanistas.  Se  ha 
creido  hasta  ahora,  y  tal  vez  se  cree  todavia,  que  el  es- 
tudio de  las  lenguas  latina  y  griega,  y  de  los  precep- 
tos de  la  retórica  y  poética,  constituian  el  fondo  del 
estudio  de  las  humanidades;  pero  esta  idea  que  pudo 
ser  exacta  ,  y  que  seguramente  fue  muy  provechosa, 
ha  venido  á  ser  muy  funesta  á  la  educación  general. 
Es  de  nuestra  obligación  fundar  este  juicio,  asi  por  la 
relación  que  tiene  con  el  objeto  del  presente  escrito, 
como  por  su  influjo  en  los  progresos  de  la  educación. 

Cuando  renacían  las  ciencias  en  Europa,  y  las  len- 
guas vulgares,  incultas  y  groseras  todavia,  no  eran  ca- 
paces de  recibir  sus  riquezas  ,  nada  parecía  mas  con- 
veniente que  el  estudio  de  las  lenguas  griega  y  latina; 
porque  ¿dónde  se  buscarian  entonces  las  verdades  que 
habia  acumulado  la  sabia  antigüedad,  ni  donde  los  su- 
blimes modelos  del  bien  decir,  sino  en  los  monumen- 
tos que  ellas  conservaban  ?  En  efecto,  su  estudio  ilus- 
tró las  naciones  de  Occidente,  y  se  puede  asegurar  sin 
recelo  ,  que  á  él  debe  la  culta  Europa  los  pasmosos 
progresos  que  hizo  en  las  ciencias  y  en  la  literatura. 

Mas  al  cabo  de  tres  siglos  de  estudio  y  trabajo  en 
desenterrar  estos  tesoros:  después  que  los  fértiles  cam- 
pos de  la  antigüedad  están  ya,  no  solo  segados,  sino 
espigados  y  rebuscados:  después  en  fin  que  las  lenguas 
vulgares,  enriquecidas  también  y  pulidas,  se  han  en- 
grandecido y  levantado  al  nivel  de  las  antiguas  belle- 
zas, al  mismo  tiempo  que  se  proporcionaron  á  la  varie- 
dad, abundancia  y  exactitud  de  las  ciencias,  ¿será  justa  la 
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preferencia  que  damos  en  el  estudio  de  las  humanida- 
des á  las  lenguas  muertas,    en   perjuicio  y  con  aban- 
dono de  las  lenguas  vivas? 

Yo  por  lo  menos  veo  en  esta  preferencia  uno  de 
los  obstáculos  que  mas  se  oponen  á  los  progresos  de 
La  educación  general.  Desde  luego  prolongan  demasia- 
do su  periodo,  y  por  lo  mismo  la  imposibilitan;  por- 
que la  vida  del  hombre  es  muy  breve  ,  su  juventud  pa- 
sa como  un  relámpago ,  las  artes  y  profesiones  útiles  le 
llaman  luego  á  un  largo  aprendizage,  y  los  empleos  y 
cargos  públicos  á  otros  estudios  que  piden  mas  larga 
y  detenida  preparación.  Las  primeras  letras  bien  apren- 
didas le  ocuparán  hasta  los  9  años.  Si  ha  de  estu- 
diar bien  la  lengua  y  propiedad  latina,  la  retórica  y  la 
poética,  y  la  lengua  griega  ,  ¿no  tocará  ya  en  los  i5 
años?  Y  bien;  si  no  conoce  todavia  la  gramática  y 
retórica  castellana,  los  elementos  de  geografía  é  histo- 
ria sagrada  y  profana  ,  los  de  aritmética  y  geometría, 
y  algunos  principios  de  lógica  y  ética ,  ¿  se  podrá  de- 
cir bien  educado?  Pero  estos  estudios  le  llevarán  has- 
talos  20  años  de  edad,  á  que  no  pueden  esperar  los 
que  se  destinan  á  profesiones  activas,  y  menos  los  que 
destinados  á  la  Iglesia,  al  foro,  á  la  milicia  de  maro 
tierra,  ó  á  la  política,  necesitan  otra  preparación  espe- 
cial, que  los  detendrá  hasta  los  26  ó  28.  Es,  pues,  claro 
que  un  sistema  de  educación  general  que  no  íea  im- 
posible ó  quimérico,  debe  renunciar  á  alguno  de  es- 
tos estudios. 

La  razón  señala  desde  luego  las  lenguas  muertas. 
I'or  ventura,  ¿no  podrá  formarse  sin  ellas  un  buen 
humanista?  El  íin  de  este  estudio  no  puede  ser  otro 
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que  formar  el  buen  gusto  de  los  jóvenes;  i.®  para  dis- 
cernir y  juzgar  el  mérito  de  las  obras  que  hubiere  de 
leer  ó  estudiar;  i.°  para  discernir  ios  mejores  medios 
de  espresar  y  ordenar  sus  ideas  hablando,  ó  escribien- 
do. Si,  pues,  lo  que  el  hombre  hubiere  de  hablar  y 
escribir,  y  por  la  mayor  parte  lo  que  hubiere  de  leer 
en  el  discurso  de  su  vida,  no  ha  de  pertenecer  á  las 
lenguas  muertas,  sino  á  las  de  la  sociedad  en  que  vi- 
ve,  y  á  la  cual  debe  consagrar  sus  talentos,  ¿quién 
duda  que  el  estudio  de  esta  le  es  mas  provechoso  y 
necesario? 

Se  dirá,  que  siendo  nuestra  lengua  menos  perfecta, 
su  estudio  no  puede  conducir  igualmente  al  mismo 
fin.  Mas  ¿por  qué  no?  Si  se  trata  de  preceptos,  ó  no 
merecerán  este  nombre,  o  serán  aphcables  á  todas  las 
lenguas.  Si  de  ejemplos,  ¿tan  escasa  y  grosera  se  halla 
la,  nuestra  todavía  que  no  pueda  presentar  una  colec- 
ción de  ejemplos  de  pureza,  de  precisión,  de  elegan- 
cia, de  belleza  y  sublimidad  en  el  decir?  Y  cuando  en 
Oliva  y  Granada,  en  Mariana  y  Moneada,  en  Herrera 
y  León,  y  en  algunos  modernos  no  se  hallasen  tan  es- 
cogidos, ¿no  podrían  traducirse  de  Platón  y  Cicerón, 
de  Xenofonte  y  Livio,  de  Homero  y  el  Mantuano?  Y 
si  todavía  se  dice  que  no,  ¿qué  probaria  esto?  1.°  que 
el  solo  estudio  de  las  lenguas  muertas  no  ha  bastado 
para  perfeccionar  las  lenguas  vivas  :  1°  que  la  per- 
fección de  estas  lenguas  pende  mas  de  su  estudio  que 
del  de  las  lenguas  muertas. 

Y  si  se  estudiase  bien  nuestra  lengua,  se  conocería 
que  tiene  ya  dentro  de  sí  cuanto  basta  para  servirá  la 
perspicuidad  didáctica,  á  la  alteza  oratoria,  y  al  coló- 
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rido  y  gracias  de  la  dicción  poética.  Se  conoceria  que 

si  algo  le  falta  todavía,  vendrá  de  su  mismo  estudio, 
y  sobre  todo  del  estudio  de  la  naturaleza,  en  cuya  con- 
templación se  formaron  los  grandes  modelos  de  la  anti- 
güedad, y  no  en  serviles  imitaciones.  Se  conoceria  que 
pues  en  ella  tenemos  el  único  instrumento  de  comu- 
nicación de  que  nos  habernos  de  servir  en  la  sociedad, 
nada  puede  sernos  tan  importante  como  su  perfección. 
Se  conoceria,  en  fin,  que  pues  de  esta  perfección  pen- 
de la  de  nuestra  razón,  porque  la  lengua  propia  es 
también  el  instrumento  analítico  de  que  debemos  ser- 
virnos para  discernir  y  ordenar  nuestras  ideas,  el  ol- 
vido de  su  estudio  es  el  obstáculo  que  mas  se  opone 
á  los  progresos  de  la  educación  general. 

'No  se  crea  qué  damos  una  opinión  nueva;  damos 
la  de  esos  mismos  pueblos  á  quienes  los  antiguos  me- 
todistas profesaron  la  mas  ciega  veneración.  ¿Por  ven- 
tura los  griegos  se  valieron  de  otra  lengua  que  la  pro- 
pia para  enseíiar  y  aprender?  Y  cuando  el  grecismo 
se  hizo  de  moda  en  Roma,  ¿no  vemos  á  Cicerón,  el 
padre  y  bienhechor  de  la  lengua  latina,  vehemente- 
mente airado  contra  los  que  escribían  y  pretendían 
enseñar  en  griego?  ¿Y  qué  testimonio  se  puede  buscar 
mas  ilustre,  que  el  de  un  hombre  que  estudió  en  Ate- 
nas, y  que  toda  su  vida  se  dedicó,  y  que  tan  altamen- 
te recomendó  la  filosofía,  la  elocuencia  y  la  literatura 
griega?  Mas  ¿para  qué  buscaremos  testimonios  estra- 
ños,  cuando  los  hay  tan  ilustres  dentro  de  casa?  ¿Des- 
-echarémos  los  de  Pérez,  de  Ambrosio  de  Morales,  de 
Abril,  de  León,  lumbreras  de  la  lengua  castellana,  que 
tanto  declamaron  contra  el  desprecio  de  nuestra  len- 
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por  último,  ¿tlesecharémos  el  de  las  naciones  sabias, 
que  Gultivando  y  enseñando  en  su  propia  lengua  to- 
dos los  ramos  de  ciencia  y  literatura,  han  demostrado 
que  no  hay  otro  medio  de  popularizar,  por  decirlo  asi, 
la  instrucción,  y  abrir  á  todo  el  mundo  sus  caminos? 
Pero  ¿abandonaremos  la  enseñanza  del  latin  y  el 
griego?  No  quiera  Dios  que  yo  asienta  á  esta  blasfemia 
hteraria:  i.°  porque  estas  lenguas  ofrecen  una  recrea- 
ción inocente  y  provechosa  á  los  que  conocen  y  se  com- 
placen en  sus  bellezas:  12.°  porque  no  solo  contienen 
mejores  modelos  de  belleza  y  sublime  dicción,  sino 
también  mucha  riqueza  de  erudición  antigua,  y  mu- 
cha y  estimable  doctrina  de  filosofía  racional  y  na- 
tural: 3.°  porque  supuesto  su  geíferal  conocimiento, 
ofrecen  un  medio  de  comunicación  mas  estendido: 
4."  porque  son  absolutamente  necesarias  para  los  que 
estudian  las  ciencias  de  autoridad,  cuyas  fuentes  ori- 
ginales están  en  estas  lenguas.  En  efecto  (y  pase  esto 
por  digresión,  pues  que  nuestro  propósito  nos  permi- 
te vagar  por  los  estudios  que  no  pertenecen  á  la  edu- 
cación general),  ¿cómo  podrá  el  teólogo  sin  su  perfec- 
to  conocimiento,  ó  por  lómenos  de  la  latina,  estudiar 
las  santas  Escrituras,  los  Concilios,  los  Padres,  en  una 
palabra,  los  escritos  eclesiásticos  que  conservan  el  pre- 
cioso depósito  del  dogma,  la  tradición,  la  disciplina  y 
la  moral  de  la  Iglesia?  Y  porque  los  lugares  canónicos 
coinciden  de  tal  manera  con  los  lugares  y  fuentes  de 
la  teología,  que  mas  se  puede  decir  que  su  estudio  no 
pertenece  á  distintas  ciencias,  sino  á  una,  ¿cómo  se 
podrá  llamar  canonista  el  que  no  pueda  leer  y   calar 


estas  obras  originales?  Asi  que,  no  solo  se  deben  juz- 
gar necesarias  estas  lenguas  al  teólogo  y  al  canonista, 
sino  que  se  debe  deplorar  como  un  mal  el  abandono 
con  que  se  mira  la  una,  y  la  imperfección  con  que  se 
estudia  la  otra,  y  que  se  puede  pronosticar  que  la  re- 
forma y  los  progresos  de  estos  estudios  deben  empezar 
por  el  de  las  letras  griegas  y  latinas,  y  que  será  una 
consecuencia  natural  de  las  mejoras. 

Con  todo,  la  enseñanza  de  estas  mismas  ciencias 
se  baria  mejor  en  castellano  que  en  latin.  La  lengua 
nativa  será  siempre  para  el  liombre  el  instrumento  mas 
propio  de  comunicación,  y  las  ideas  dadas  ó  recibi- 
das en  ella  serán  siempre  mejor  espresadas  por  los 
maestros,  y  mas  bien  entendidas  por  los  discípulos.  La 
enseñanza  elemental  no  se  puede  dar  en  las  mismas 
fuentes;  pero  se  debe  referir  continuamente  aellas.  Sea, 
pues,  el  que  aspirare  á  saberlas,  buen  latino,  buen  grie- 
go, y  si  fuere  posible,  capaz  de  entender  bien  la  lengua 
hebrea:  acuda  á  las  fuentes  originales  de  la  antigüedad, 
pero  reciba  y  esprese  sus  ¡deas  en  lengua  propia. 

De  lo  dicho  hasta  aqui  se  pueden  deducir  tres  con- 
clusiones: i.^  Que  pues  e!  estudio  de  las  lenguas  grie- 
ga y  latina  es  absolutamente  necesario  á  algunos,  y 
muy  conveniente  á  muchos,  debe  ser  fomentado  y 
perfeccionado  entre  nosotros:  2.^'  Que  la  perfecta  inte- 
ligencia de  estas  lenguas,  ó  por  lo  menos  de  la  latina, 
debe  exigirse  de  ci,iantos  aspiren  al  estudio  de  la  teo- 
logía y  los  cánones,  y  si  se  quiere,  de  los  que  se  dedi- 
quen á  la  jurisprudencia  civil  y  á  la  medicina;  pero 
debe  ser  voluntario  á  los  que  aspiren  á  otras  ciencias, 
•  cualesquiera  que  sean:  3."  Que  este  estudio  no  perte- 
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nece  esencialmente  á  la  educación  general;  pero  que 
podrá  admitirse  en  ella  para  los  que  quieran  recibirla 
mas  cumplida  y  perfecta. 

^i  la  enseñanza  de  toda  ciencia  debe  esponer  an- 
te todas  cosas  aquellas  verdades  abstractas  que  cons- 
tituyen su  teoría,  la  de  la  palabra  deberá  empezar  por 
un  estudio  hasta  ahora  desconocido  entre  nosotros,  y 
que  sin  embargo  es  absolutamente  necesario  para  al- 
canzar con  perfección  el  arte  de  hablar.  Este  estudio 
es  el  de  la  gratnática  general  ó  racional.  Las  gramáti- 
cas particulares  de  las  lenguas,  mas  bien  que  teorías 
dirigidas  al  conocimiento  científico  de  los  principios 
de  este  arte ,  son  unos  métodos  que  enseñan  el  artifi- 
cio mecánico  de  cada  respectiva  lengua.  Detenidas  en 
definirlas  varias  parles  de  que  se  compone  la  oración, 
esplicar  el  oficio  de  cada  una,  el  lugar  que  le  convie- 
ne, y  las  modificaciones  que  recibe  en  la  construc- 
ción, jamás  se  elevan  á  la  relación  que  las  palabras 
tienen  con  nuestros  pensamientos,  ni  al  sublime  ar- 
tificio con  que  los  analizan,  combinan  y  estienden  pa- 
ra su  mas  exacta  espresion.  He  aqui  el  oficio  de  la  gra- 
mática racional  que,  prescindiendo  de  los  sonidos,  con- 
templa en  general  las  palabras  en  calidad  de  signos, 
y  con  relación  á  la  idea  que  presenta  cada  uno.  De 
aqui  es  que  sus  principios  son  aplicables  á  cualquiera 
lengua,  y  que  una  vez  conocidos  se  facilita  admira- 
blemente el  estudio  de  todas.  Por  consecuencia,  el  de 
la  gramática  general,  t)frece  las  siguientes  ventajas: 
I.*  conduce  al  mas  perfecto  conocimiento  de  la  len- 
gua propia:  2."  corno  en  esta  lengua  se  deben  dictar 
sus  preceptos,  conocida  la  gramática  general,  el  estu- 
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dio  de  nuestra  gramática  se  reducirá  á  unas  brevísi- 
mas reglas  de  sintaxis  castellana :  3.^  servirá  de  llave 
para  entrar  fácilmente  al  estudio  y  perfecta  inteligen- 
cia de  las  lenguas  estrañas:  4-^  fundándose  en  prin- 
cipios que  se  pueden  llamar  lógicos,  facilitará  mucho 
el  estudio  de  la  retórica  y  de  la  lógica;  y  5.^  su  sola  en- 
señanza, bien  dada,  y  confirmada  con  el  análisis  y  ob- 
servación de  buenos  ejepiplos,  tomados  en  autores  clá- 
sicos, supliria  por  un  curso  de  humanidades  en  aque- 
llos que  no  puedan  ó  no  quieran  recibir  mas  larga 
educación. 

Sé  que  no  tenemos  libro  para  dar  esta  enseñanza  (i); 
pero  no  es  difícil  tenerle:  las  gramáticas  generales  de 
Dumarsais,  de  Gibeiin  ,  Condillac,  y  de  las  Enciclope- 
dias francesa  y  británica,  están  á  la  mano.  ¿Faltará  en- 
tre nosotros  un  hombre  que  las  examine,  que  traduz- 
ca la  que  juzgare  mejor,  y  le  sustituya  ejemplos  esco- 
gidos de  nuestra  lengua?  He  aqui  otro  objeto  hacia  el 
cual  se  debe  llamar  la  atención  de  los  sabios,  y  escitar 
con  premios  el  ingenio. 

A  la  gramática  general  debe  suceder  la  castellana. 
Los  que  conocen  una  y  otra,  saben  que  la  enseñanza 
de  la  primera  facilita  admirablemente  la  de  la  segunda. 
Los  mismos  ejemplos  que  se  hubieren  tomado  de  esta 
para  confirmar  los  principios  de  aquella,  pueden  servir 
para  esplicar  la  índole  de  su  construcción,  y  señalar 
los  caracteres  que  le  son  peculiares,  y  la  distinguen  de 
otras  lenguas.  Pero  en  esta  última  enseñanza  se  deben 


(i)     En  el  dia  tcuemos  dos ,  y  tendremos  luego  unas  lecciones 
del  Aulor. 


(352) 
multiplicar  y  variar  los  ejemplos,  no  solo  para  hacer 
conocer  por  medio  del  análisis  la  riqueza  y  el  recto 
uso  de  nuestra  lengua,  sino  también  para  preparar  á  los 
jóvenes  á  los  estudios  sucesivos.  Por  la  misma  razón, 
en  este  periodo  de  la  enseñanza  deberán  empezar  el 
ejercicio  de  composición,  presentándoles  á  los  niños 
asuntos  fáciles,  no  exigiendo  de  ellos  sino  la  exactitud 
gramatical,  haciéndoles  dar  razón  de  cuanto  hicieren, 
y  dándosela  de  cuanto  no  hicieren  bien;  porque  no 
debe  olvidarse  jamás  que  solo  el  análisis  de  los  bue- 
nos modelos  de  una  lengua,  y  la  cuidadosa  y  frecuen- 
te composición  en  ella  pueden  enseñar  su  propiedad  y 
recto  uso. 

A  esto  se  dirige  el  estudio  de  la  gramática,  y  esto 
es  lo  que  mas  la  recomienda:  hablar  con  facilidad  una 
lengua  es  lo  que  todos  aprenden  por  uso  é  imitación; 
hablarla  con  pureza  y  propiedad,  espresar  con  clari- 
dad y  exactitud  sus  ideas,  solo  es  dado  á  aquellos  que 
por  medio  de  la  observación  y  el  análisis  han  pene- 
trado su  índole  y  artificio.  Si  pues  este  talento  no  solo 
es  necesario  para  comunicar  sus  pensamientos,  sino 
también  para  formarlos  y  ordenarlos  rectamente,  ¿có- 
mo se  podrá  decir  bien  educado  el  que  no  lo  alcan- 
zare ? 

Quisiera  yo  asimismo  que  por  via  de  apéndice  de 
esta  enseñanza,  se  aplicasen  los  principios  de  la  gramá- 
tica general  á  nuestra  lengua  mallorquina,  y  se  diese 
á  los  niños  una  cabal  idea  de  su  sintaxis.  Siendo  la 
que  primero  aprenden ,  la  que  hablan  en  su  primera 
edad,  aquella  en  que  hablamos  siempre  con  el  pueblo, 
y  en  que  este  pueblo  recibe  toda  su  instrucción,  visto 
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es  que  merece  mayor  atención  de  la  que  le  hemos  da- 
do hasta  aqui.  Se  dirá  que  la  amamos,  y  es  verdad; 
pero  la  amamos  con  ciego  amor.  El  mejdr  modo  de 
amarla  será  cultivarla.  Entonces  conoceremos  lo  que 
vale,  y  lo  que  puede  valer:  entonces  podiemos  irla  lle- 
vando á  la  dignidad  de  lengua  literata:  entonces  irla 
proporcionando  á  la  exactitud  del  estilo  didáctico,  y  á 
los  encantos  de  la  poesía;  y  entonces,  escribiendo  y 
traduciendo  en  ella  obras  útiles  y  acomodadas  á  la 
comprensión  general,  abriremos  las  puertas  de  la  ilus- 
tración á  esta  muchedumbre  de  mallorquines  ,  cuya 
miserable  suerte  está  vinculada  en  su  ignorancia;  y 
una  ignoracia  será  invencible  mientras  no  se  perfec- 
cione el  principal  instrumento  de  su  instrucción. 

Relórica» 

Asi  preparados  los  jóvenes  podrán  estudiar  con 
fruto  la  retórica,  y  hacer  progresos  en  la  elocuencia 
castellana,  cuya  enseñanza  no  será  ya  mas  que  una 
ampliación  de  la  de  la  gramática.  Si  la  miramos  como 
una  facultad  diferente,  es  porque  hemos  determinado 
mal  su  objeto,  que  siendo  el  de  mover  y  persuadir, 
nos  parece  que  está  fuera  de  los  límites  del  arle  de  ha- 
blar: como  si  este  objeto  no  entrase  también  en  el  ob- 
jeto general  de  la  palabra,  y  como  si  el  orador  no  mo- 
viese y  persuadiese  hablando.  El  verdadero  objeto  de  la 
retórica  es  la  aplicación  del  arte  de  hablar  á  los  varios 
modos  de  hablar  ó  de  decir.  Es  verdad  que  la  elocuen- 
cia admite,  ó  mas  bien  requiere  un  estilo  figurado;  pe- 
ro ni  las  figuras  del  estilo  salen  de  la  jurisdicción  de 

TOMO    III.  /j5 
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la  gramática,  ni  hay  alguna  tampoco  que  no  pertenez- 
ca á  la  de  la  retórica.  Una  y  otra  emplean  un  mismo 
instrumento,  y  unos  mismos  elementos  ó  signos,  y  si  se 
distinguen  es  solo  en  el  modo  de  aplicarlos. 

De  aqui  es  que  nada  ha  dañado  tanto  á  la  elocuen- 
cia castellana,  como  la  idea  smiestra  de  su  naturaleza 
y  objeto,  dando  mas  valor  á  sus  accidentes  que  á  su 
sustancia;  haciéndola  casi  consistir  en  la  doctrina  de 
los  tropos,  y  cargando  sobre  los  accesorios  el  estudio 
y  cuidado  que  debiamos  á  su  principal  objeto.  De  don- 
d^e  se  han  derivado  dos  abusos,  á  cual  mas  funestos;  á 
saber:  i.''  que  han  desaparecido  de  la  oratoria  aque- 
llas palabras  familiares  de  sentido  recto  y  espresivo,  y 
aquellas  locuciones  llanas  y  sencillas ,  pero  nobles  y 
enérgicas,  que  tanta  fuerza  y  vigor  dan  á  los  discur- 
sos ,  como  es  de  ver  en  los  de  Mariana  y  Fr.  Luis  de 
Granada,  y  se  pudiera  probar  también  con  el  ejem- 
plo de  Isácrates  y  Demóstenes,  y  aun  de  Cicerón:  y 
2.**  introducir  en  el  estilo  didáctico  las  figuras  y  li- 
cencias retóricas,  que  en  voz  de  engalanarle,  le  afean 
y  le  embrollan.  Asi  se  ve  que  mientras  algunos  de 
■nuestros  oradores  hablan  á  la  imaginación  y  al  oido, 
mas  bien  que  al  espíritu  y  al  corazón,  muchos  escri- 
tores doctrinales,  que  solo  deberían  dirigirse  á  la  aus- 
tera razun,  sacrifican  la  precisión  y  la  fuerza  lógica 
del  raciocinio  á  los  afectos  y  travesuras  del  espíritu. 

Semejantes  abusos,  que  tienen  su  principal  raiz  en 
el  desorden  de  la  imaginación,  y  en  la  falta  de  fondo  y 
doctrina  de  los  que  escriben,  se  aumentan  con  la  lec- 
tura y  estéril  imitación  de  los  estrangeros,  que  adole- 
cen también  de  este  achaque.  ¿Pero  no  se  podrán  atri- 
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buir  también  al  abandono  de  nuestra  lengua,  y  á  que^ 
dando  tanto  tiempo  y  cuidado  al  estudio  de  las  estra- 
ñas,  no  dedicamos  ninguno  al  de  nuestra  gramática  y 
retórica?  Porque  ¿cómo  la  hablará  con  dignidad  el  que 
no  la  conozca?  ¿ni  cómo  la  conocerá  bien  el  que  no 
haysi  descubierto  su  abundancia,  penetrado  sus  belle- 
zas en  el  análisis  de  los  grandes  modelos  que  la  han 
ennoblecido? 

Para  dirigir,  pues,  la  educación  al  establecimiento 
déla  retórica,  dense  á  los  niños  pocos  y  buenos  pre- 
ceptos ,  confirmados  con  muchos  y  escogidos  ejem- 
plos de  elegancia  castellana.  Conozcan  en  ellos  los  di- 
ferentes estilos  y  modos  de  decir,  y  los  objetos  á  que 
cada  uno  conviene.  Conozcan  en  ellos  la  naturaleza  y 
las  verdaderas  gracias  del  estilo  figurado,  y  la  templan- 
za y  oportunidad  con  que  deben  emplearse  los  or- 
namentos retóricos.  Conozcan  finalmente  en  ellos  la 
índole  del  artificio  oratorio,  cuyas  leyes  jamás  podrán 
penetrar  sino  por  medio  del  análisis.  Asi  es  como  los 
preceptos,  ilustrados  con  el  ejemplo,  se  inculcarán  en 
el  ánimo  de  la  juventud,  é  inspirarán  el  gusto  de  la 
pura  y  castiza  elocuencia. 

Se  ve  por  aqui  que  el  análisis  de  que  hablamos  no 
se  referirá  ya  al  régimen  y  construcción  gramatical, 
sino  á  la  elegancia  y  fuerza  de  la  frase,  al  enlace  de  las 
ideas  ó  pensamientos,  y  a  la  serie  y  conducta  del  dis- 
curso :  que  en  él  se  debe  buscar  la  fuente  y  origen  de 
donde  se  derivan  aquellas,  y  la  razón  en  que  éstas  se 
fundan:  que  se  deben  considerar  las  palabras  como  in- 
separables de  las  ideas,  las  ideas  como  enlazadas  con 
los   argumentos,  y  los  argumentos  como   elementos 
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esenciales  del  discurso,  sobre  que  se  levanta  y  apo- 
ya  la.  conclusión  que    se   trata  de   establecer   y  per- 
suadir. Tal  es  el  fin  general  de  la  retórica,  cualquiera 
que  sea  el  género  de  decir  á  que  se  aplicare. 

Para  condecir  rnas  seguramente  á  la  juventud  á  es- 
te fin,  convendrá  instruir  á  los  niños  en  el  arle  de  re- 
sumir y  estractar:  cosa  de  que  no  se  lia  cuidado  has- 
ta ahora,  y  que  es  de  grande  utilidnd,  asi  para  apro- 
vechar en  la  lectura  y  meditación  de  las  obras  de  cien- 
cia y  literatura  que  hubieren  de  manejar  en  el  pro- 
greso de  sus  estudios  ,  como  para  acostumbrarlos  mas 
y  mas  al  análisis,  y  perfeccionarlos  en  él.  Como  en  es- 
te ejercicio  las  locuciones  figuradas  se  reduzcan  al  sen- 
tido recto:  como  se  dirija  particularmente  la  atención 
á  la  sentencia,  para  discernir  las  principales  ideas  de  las 
subalternas  y  accesorias;  y  como  para  conocer  el  or- 
den y  fuerza  del  discurso  se  distinga  todo  lo  que  per- 
tenece á  los  adornos  y  movimientos  oratorios,  de  lo 
que  pertenece  al  raciocinio  lógico ,  y  se  discierna  y 
separe  lo  que  es  necesario  y  conducente  á  él,  de  lo 
que  es  redundante  é  inútil;  visto  es  que  este  ejercicio 
perfeccionará  el  arte  de  analizar,  y  cuánto  conducirá 
á  ilustrar  la  razón  y  formar  el  gusto  de  los  jóvenes. 

Entonces  podrán  pasar  á  la  composición  retórica, 
para  la  cual  se  les  presentarán  asuntos  breves  y  senci- 
llos, en  que  puedan  ejercitar  los  diferentes  estilos  que 
convienen  á  los  varios  géneros  de  elocuencia,  sin  em- 
peñarlos nunca  en  grandes  oraciones  y  discursos,  para 
los  que  ni  pueden  estar  preparados,  ni  menos  tener  el 
fondo  suficiente.  Porqtie  nunca  se  debe  olvidar  que 
nadie  sale  elocuente  de  la  escuela;  que  la  retórica  con- 
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siderada  como  uti  arte,  solo  se  perfecciona  con  el  há- 
bito, y  sobre  lodo,  que  como  dice  Horacio, 

Scribendi  recle,  supere  est  el  principium ,  elfons. 

Poética. 

Todas  las  máximas  prescritas  para  este  estudio  son 
aplicables  al  de  la  poética.  ífada  hay  que  decir  de  su 
doctrina  teórica,  de  que  tanto  se  ha  escrito  desde  Aris- 
tóteles á  Horacio,  desde  Horacio  al  Pineiano,  y  desde 
el  Pineiano  á  Luzan.  Pero  no  callaré  que  faltan  todavia 
á  nuestra  lengua  dos  trataditos  muy  necesarios  para 
completar  esta  enseñanza:  uno  de  gramática,  y  otro  de 
prosodia  poética.  El  primero  debería  determinar  las 
verdaderas  calidades  del  estilo  y  buena  dicción  con  re- 
ferencia á  los  varios  estilos  que  requieren  nuestros 
poemas;  y  el  segundo  determinar  la  construcción  me- 
cánica que  constituye  la  dulzura,  el  número  y  la  ar- 
monía poética,  con  relación  á  los  varios  metros  caste- 
llanos. Esta  doctrina,  confirmada  con  muchos  y  esco- 
gidos ejemplos,  haría  que  los  niños  entrasen  á  anali- 
zar con  provecho  nuestros  mejores  poetas,  )'  los  diri- 
giría en  el  ejercicio  de  composición. 

Porque  yo  tengo  para  mí  que  estos  son  los  dos 
escollos  en  que  mas  frecuentemente  han  peligrado  nues- 
tros ingenios.  A  cada  paso  damos  con  poemas,  en  que 
el  gusto  destruye  los  esfuerzos  del  genio,  y  en  que 
una  dicción  lánguida  y  prosaica,  una  frase  sin  colori- 
do ni  hermosura,  hace  friasy  desmayadas  las  mas  subli- 
mes sentencias:  ó  bien  por  el  contrario,  en  que  una 
frase  hinchada,  llena  de  rimbombos  y  palabrones  y  ador* 
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iiaJas  de  figuras  y  metáforas  atrevidas  y  descabelladas, 
aturde  la  razón  y  la  imaginación  del  que  lee,  á  las  que 
no  presenta  ninguna  idea  juiciosa,  ninguna  imagen 
agradable,  ni  causa  ninguna  instrucción  ui  deleite.  Y 
damos  también  en  otros,  en  que  la  dicción  mas  bella  y 
escogida  no  satisface  el  gusto  ni  contenta  el  oido,  por 
falta  de  número  y  de  armonía.  Los  autores  de  los  pri- 
meros no  han  conocido  que  en  el  lenguage  de  la  poe- 
sía, la  imaginación  ocupa  el  lugar  y  ejerce  los  oficios 
de  la  razón ;  y  aunque  recibe  de  esta  el  fondo  de  sus 
ideas,  se  encarga  de  colorirlas  y  de  engalanarlas:  no 
han  conocido  que  esta  facultad  sabe  tomar  de  la  natu- 
raleza las  bellezas  de  unos  objetos  para  trasportarlas 
á  otros  ,  y  adornarlas,  inventar  formas  é  imágenes  para 
representar  las  ideas  mas  abstractas,  y  hacerlas  reales  y 
sensibles:  no  han  conocido,  en  fin  ,  que  pues  en  este 
lenguage  la  imaginación  habla  á  la  imaginación,  el  es- 
tilo debe  ser  siempre  gráfico,  aun  en  los  poemas  di- 
dácticosj  y  que  la  poesía  que  no  pinta,  jamás  será  digna 
de  este  nombre. 

Pero  los  de  los  segundos,  arrastrados  por  esta  fa- 
cultad, han  olvidado  que  no  basta  que  la  poesía  pinte 
á  la  imaginación,  si  no  canta  al  oido;  ni  basta  que  su 
estilo  sea  gráfico,  si  no  es  al  mismo  tiempo  dulce  y  ar- 
monioso. El  lenguage  de  la  poesía  es  verdaderamente 
musical,  y  sus  notas  se  señalan  en  el  sonido  de  todos 
los  elementos  de  la  palabra.  El  de  las  consonantes  y 
vocales,  y  el  contraste  de  unas  con  otras:  la  cantidad 
y  el  número  de  las  sílabas  que  componen  cada  palabra, 
y  el  lugar  conveniente  dado  á  cada  una:  la  colocación 
del  acento  principal  que  marca  la  armonía  con  una  es- 
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pecie  de  cesura,  y  su  juego  con  los  acentos  subalternos 
de  cada  verso:  el  juego  de  unos  versos  con  otros,  asi  en. 
la  colocación  de  los  acentos ,  como  en  la  de  las  pausas 
mayores  á  que  obliga  fa  terminación  de  la  sentencia  ,  ya 
en- el  verso,  ya  en  el  hemistiquio;  y  por  último,  la 
onomatopeya  ó  conveniencia  de  los  sonidos  con  las 
imágenes  que  representan;  he  aquí  lo  que  constituye 
el  canto  de  la  poesía,  y  he  aqui  la  armonía  musical, 
sin  la  cual  la  mas  bella  dicción  poética  será  siempre 
lánguida  é  insonora. 

¿Cómo  pues  se  evitarán  estos  escollos?  i.''  ense- 
ñando á  los  jóvenes  á  leer  bien  los  versos;  esto  es,  no 
solo  con  buen  sentido,  sino  también  con  recta  espre- 
sion,  marcando  en  ella  el  valor  de  cada  sílaba,  los  acen- 
tos principales  y  subalternos  de  los  versos,  y  las  pau- 
sas mayores  y  menores  de  los  periodos  y  finales  de  las 
sentencias;  y  sobre  todo,  levantando  esta  espresion  al 
tono  de  los  sentimientos  y  las  pasiones  de  que  está  siem- 
pre lleno  el  idioma  del  entusiasmo:  a."  dirigiéndoles  en 
el  análisis  de  los  modelos  escogidos  á  buscar  asi  las  pro- 
piedades de  la  frase  y  locución  poética,  como  las  del  nú- 
mero y  armonía  de  los  versos:  3."  haciéndoles  prime- 
mero  componer  en  prosa  poética,  (pues  que  el  metro 
no  es  de  esencia  de  la  poesía)  para  acostumbrarlos  y 
encastarlos  en  la  buena  dicción ;  4-"  ejercitándolos 
en  el  verso  blanco,  para  que  lil>res  de  la  sujeción  de 
la  rima  ,  puedan  formar  mejor  idea  de  la  armonía 
métrica,  pues  es  bien  sabido  que  si  de  una  parte  la 
gracia  y  sonsonete  de  la  rima  cubre  muchos  defec- 
tos de  la  locución  y  armonía,  de  otra  el  verso  blan- 
co solo  puede  agradar  y  sostenerse   por  estas  dotes: 
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5.**  y  sobre  todo,  dirigiéndoles  al  estudio  de  la  natu- 
raleza y  del  corazón  humano,  donde  están  los  tipos 
primitivos  de  todas  las  bellezas  físicas  y  sentimenta- 
les. En  ellos  se  formaron  Homero  y  Eurípedes  ,  en 
ellos  se  perfeccionaron  Horacio  y  Virgilio,  y  Müton  y 
Pope,  y  Boileau  y  Racine;y  en  ellos  también  Melen- 
dez  y  Moratin,  Cienfuegos  y  Quintaría,  que  podemos 
Citar  sin  vergüenza  al  lado  de  aquellos  modelos  (i). 


Lenguas. 


En  la  serie  de  los  estudios  que  pertenecen  al  ar- 
te de  hablar,  debemos  poner  también  el  de  las  lenguas, 
que  tanto  le  fortifica  y  estiende,  y  del  cual  ya  no  se 
puede  prescindir  en   la  primera  educación  (2). 

La  santa  Escritura  nos  presenta  en  la  confusión 
de  las  lenguas  el  mayor  castigo  que  pudo  dar  al  orgu- 
llo y  temeridad  de  los  hombres.  Impelidos  después  de 
él  por  sus  necesidades,  fueron  ocupando  los  diferen- 
tes climas  lie  la  tierra,  y  divididos  en  lenguas,  hubie- 
ron de  dividirse  también  en  pueblos  y  naciones.    La 


(i)  Tengo  para  nú  que  estas  observaciones  del  autor  enseñan 
y  valen  mas  que  la  mayor  parte  de  las  reglas  de  nuestros  frios  pre- 
ceptistas de  poética. 

(2)  Parece  que  el  orden  natural  de  la  enseñanza  exigía  que  en 
la  serie  de  los  estudios  que  pertenecen  al  arte  de  hablar,  se  propu- 
siese después  de  la  gramática,  retórica  y  poética,  e)  de  la  filosofía, 
que  teniendo  por  objeto  el  arle  de  raciocinar,  da  su  última  perfec- 
ción á  la  espresion  de  nuestras  ideas;  pero  el  autor  sin  duda  tuvo 
por  conveniente  anticipar  en  su  plan  el  estudio  de  las  lenguas  sa- 
bias ,  por  considerarlo  no  menos  enlazado  con  el  primero,  y  que  no 
pide  en  los  jóvenes  una  razón  tan  formada  como  el  segundo. 
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lengua  vino  á  ser  entre  ellos  el  primer  vínculo  de  unión 
social,  y  por  eso  fué  cultivada  separadamente  por  ca- 
da sociedad.  Mas  como  el  espíritu  de  guerra  y  de  con- 
quista dominase  en  todas ,  y  las  relaciones  de  amis- 
tad y  comercio  fuesen  todavía  poco  conocidas,  ó  po' 
co  apreciadas,  ninguno  se  curó  de  uniformar  su  len- 
gua con  la  de  sus  vecinos,  y  por  esto  la  división  y  di- 
ferencia de  idiomas,  creció  y  se  multiplicó  mas  y  mas 
cada  dia. 

Pero  al  fin,  ilustradas  con  el  progreso  del  tiempo 
algunas  naciones,  y  movidas  de  su  propio  interés  á 
establecer  entre  sí  aquellas  relaciones  ,  hallaron  que 
la  diferencia  de  idiomas  era  un  grande  estorbo  par^ 
la  recíproca  comunicación  de  sus  bienes  y  sus  luces, 
y  que  el  estudio  de  las  lenguas  era  el  único  medio  de 
franquear  la  barrera  de  división  que  su  diferencia  po- 
nía entre  ellas.  De  aquí  el  amor  á  este  estudio,  que 
la  política  y  el  amor  á  las  letras  abrazaron  con  ansia, 
mientras  la  sana  filosofía,  estendiendo  sus  esperiencias, 
se  lisongeó  de  que  el  progreso  de  la  raz.on  y  la  co- 
municación humana  traería  tal  vez  la  época  venturo- 
sa, en  que  una  lengua  universal  estableciese  entre  to- 
das las  sociedades  y  todos  los  hombres  un  vínculo  de 
unión  y  fraternidad  porque  suspiran  á  una  la  religión 
y  la  naturaleza. 

Sea  lo  que  fuere  de  esta  esperanza,  ó  sea  dulce  y 
piadosa  ilusión,  la  necesidad  del  estudio  de  las  len- 
guas no  puede  disputarse,  porque  ora  las  considere- 
mos como  medios  de  instrucción,  ora  como  instru-^ 
mentos  de  comunicación,  es  claro  que  quien  solo  sepa 

la  de  su  pais,  ni  podra  aspirar  á  mas  instrucción  que 
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á  la  que  estuviere  consignada  en  ella,  ni  tampoco  á  co- 
municar la  que  hubiere  adquirido  mas  que  á  sus  com- 
patriotas. Lo  es  también  que  el  que  aprendiere  otras 
lenguas,  se  hará  capaz  de  adquirir  toda  la  instrucción 
que  estuviere  atesorada  en  ellas;  y  lo  es,  en  fin,  que 
esta  ventaja  estará  siempre  en  razón  compuesta  de  la 
mayor  suma  de  instrucción  depositada  en  la  lengua  ó 
lenguas  que  se  estudiaren,  y  de  la  mayor  relación  ó 
conveniencia  de  esta  instrucción  con  la  carrera  que 
hubiere  de  seguir,  y  género  de  vida  que  hubiere  de 
abrazar  el  que  la  aprendiere. 

Graduando,  pues,  la  utilidad  de  las  lenguas  por 
estos  principios,  daré  yo  el  primer  lugar  á  la  lengua 
latitia ;  bien  que  no  indistintamente,  sino  i.°  para 
aquellos  que  se  hubieren  de  consagrar  á  la  Iglesia  y 
al  foro,  y  en  general  á  los  que  hubieren  de  seguir 
Jos  estudios  de  Universidad:  2.°  para  los  que  quieran 
darse  á  los  estudios  de  erudición  antigua  y  moderna 
que  abrazan  los  varios  ramos  de  la  literatura,  y  3.°  pa- 
ra aquellos,  que  uniendo  los  dones  de  fortuna  á  los  de 
naturaleza,  y  no  pensando  abrazar  ninguna  profesión 
ni  carrera  determinada,  aspiren  solo  á  recibir  una  edu- 
cación cumplida  en  todos  sus  números. 

Mas  para  aquellos  que  se  hubieren  de  consagrará 
las  ciencias  exactas  ó  naturales,  y  aun  á  las  políticas 
y  económicas,  y  para  aquellos  que  hubieren  de  seguir 
la  carrera  de  las  armas  en  mar  ó  tierra,  la  diplomática, 
el  comercio,  las  artes,  etc.  daria  yo  el  primer  lugar  al 
estudio  de  las  lenguas  vivas,  y  señaladamente  de  la 
inglesa  y  francesa.  Estas  lenguas  abrirán  al  joven  un 
abandautísirao  campo  de  doctrina  en  todos  los  ramos 
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de  ciencia  y  literatura  que  quiera  cultivar;  y  por  lo 
mismo  su  enseñanza  se  debe  estimar  necesaria  en  cual- 
quiera instituto  de  educación. 

Y  ahora,  si  alguno  que  solo  quiera  estudiar  una  de 
estas  lenguas,  preguntare  cuál  debe  preferir,  le  diré 
que  la  francesa  ofrece  una  doctrina  mas  universal, 
mas  variada,  mas  metódica,  mas  agradablemente  es- 
puesta, y  sobre  todo  mas  enlazada  con  nuestros  ac- 
tuales intereses  j  relaciones  políticas:  que  la  inglesa 
contiene  una  doctrina  mas  original,  mas  profunda, 
mas  sólida,  mas  uniforme,  y  generalmente  hablando, 
mas  pura  también,  y  mas  adecuada  á  la  índole  del  ge- 
nio y  carácter  español;  y  que  por  tanlo,  pesando  y 
comparando  estas  ventajas,  podrá  preferir  la  que  mas 
acomodase  á  su  gusto  y  sus  miras.  Pero  también  diré, 
que  pues  es  tan  conocida  la  utilidad  de  entrambas  len- 
guas, asi  para  la  instrucción,  como  para  los  demás  usos 
de  la  vida,  lo  mejor  será  siempre  que  el  qus  aspirare  á 
perfeccionar  su  educación,  se  esfuerce  á  estudiar  uno 
y  otro.  "^ 

No  exijo  demasiado,  porque  sobre  que  el  estudio 
de  una  lengua  facilita  siempre  el  de  otra  para  el  que 
se  haya  instruido  bien  en  la  gramática  general ,  nin- 
guna dificultad  ofrece,  ni  requiere  gran  tiempo.  Trá- 
tase solo  de  aplicar  á  cada  una  los  principios  generales 
del  arte  de  hablar;  y  como  esto  se  debe  hacer  de  un 
modo  uniforme  y  por.  un  mismo  método,  es  visto  con 
cuánta  facilidad  se  aprenderán  sus  rudimentos,  y  aun 
sus  sintaxis.  Fuera  de  que  esta  enseñanza  debe  redu- 
cirse en  toda  lengua  á  su  buena  y  corriente  versión; 
pues  cuanto  hay  relativo  á  la  composición  y  libre  uso 
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(le  las  lenguas,  debe  dejarse  al  tiempo,  á  la  lectura,  y 
al  uso  práctico  de  ellas,  y  está ,  por  decirlo  asi,  fuera 
de  los  líinites  del  estudio  elemental  y  del  círculo  de  la 
educación. 

Con  todo  prevendré,  por  lo  que  esta  interesa,  que 
pues  el  estudio  de  versión  requiere  muy  frecuente  y 
variada  lectura,  deben  cuidar  los  maestros;  r.°  no  solo 
de  que  esta  sea  de  doctrina  pura  y  escogida,  sino  tam- 
bién proporcionada  á  la  capacidad  de  los  jóvenes,  y 
conlucL'ute  á  su  mayor  instrucción.  2.°  De  que  sirva 
para  perfeccionarlos  en  los  estudios  hechos,  y  prepa- 
rarlos para  los  que  hubieren  de  hacer.  3."  De  que  con- 
tenga buenris  máximas  de  educación  y  reglas  de  con* 
ducta;  l\.°  y  finalmente, de  ir  sembrando  en  sus  ánimos 
aquellas  ideas  sanas,  aquellos  puros  sentimientos  que 
constituyen  el  carácter  civil  y  moral  del  hombre,  y  le 
disponen  á  buscar  su  felicidad  en  la  perfección  de  los 
talentos,  y  en  el  ejercicio  de  la  virtud. 

Lógica. 

Es  tiempo  ya  de  pasar  á  la  enseñanza  de  la  lógica, 
que  servirá  de  cima  y  corona  á  la  de  la  palabra  (i).  Con- 


(i)  La  lógica,  no  porque  se  llame  comunmente  arte  do  pen- 
sar, deja  de  pertenecer  ai  arfe  de  la  palabra.  Asi  como  la  retórica 
no  es  mas  que  una  estension  de!  estudio  de  la  gramática  ,  si  se 
separa  de  su  enseñanza  una  multitud  dr;  reglas  intíiiles,  lo  isisrao 
se  puede  decir  en  cierto  modo  de  la  lógica.  Es  verdad  que  ésta,  le- 
vantándonos á  la  consideración  de  las  ideas;  esto  es,  de  su  origen, 
V  del  enlace  y  orden  que  deben  tomar  en  nuestro  espiíitu,  parece 
que  prescinde  de  las  palabras:  mas  como  estas  sean  signos  necesa- 
rios de  las  ideas,  y  no  puedan  analizarse  ni  ordenarse  sino  por  el 
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siderada  como  el  arte  de  hablar,  no  hay  duda  en  que 
su  principal  objeto  son  las  ideas,  pues  que  á  ella  le  to- 
ca esplicar  el  origen,  sucesión,  y  el  orden  con  que  se 
deben  enlazar  en  nuestro  espíritu  para  proceder  al  des- 
cubrinviento  de  la  verdad.  Mas  como  las  palabras  sean 
ya  signos  necesarios  de  nuestras  ideas,  y  esto  no  solo 
para  hablar,  sino  también  para  pensar,  según  dejamos 
asentado,  claro  es  que  la  lógica  no  pueda  prescindir 
de  ellas,  ni  del  artificio  de  su  colocación,  y  por  con- 
siguiente que  el  arte  de  hablar  y  pensar,  aunque  dife- 
rentes en  su  objeto,  se  pueden  reducir  á  uno  solo. 


ministerio  de  las  palabras,  es  claro  que  estas  dos  artes  constituyen 
una  sola,  ó  por  lo  menos  se  ayudan  y  sirven  tan  estrechamente, 
que  no  pueden  separarse  sin  daño  del  objeto  de  una  y  otra.  Mas 
si  absolutamente  se  quieren  distinguir,  no  bay  i-azon  para  resistir- 
lo, siempre  que  se  reduzca  la  diferencia  á  que  la  gramática  debe 
mirar  principalmente  á  la  naturaleza  y  oficios  de  las  palabras,  con 
relación  á  las  ideas,  y  que  la  lógica  mira  principalmente  á  las 
ideas,  aunque  sin  prescindir  de  las  palabras,  que  deben  enunciar- 
las. Pero  1j  lógica  que  es  de  desear  para  la  educación  ,  no  es  aque- 
lla ciencia  abstracta  que  se  enseña  en  nuestras  escuelas  generales, 
la  que  si  bien  es  muy  conducente  para  preparar  los  jóvenes  a  los 
estudios  que  se  dan  en  ellas,  no  lo  es  para  formar  su  razón  y  dis- 
ponerla para  todo  género  de  conocimientos.  La  educación  general 
necesita  de  una  lógica  que  abrace  la  dialéctica,  y  no  desdeñe  la 
metafísica ,  ó  j)or  mejor  decir,  que  se  componga  de  nociones  to- 
madas de  una  y  otra;  porque  sean  los  que  fueren  los  nombres  que 
los  metodistas  dan  á  las  ciencias  que  tienen  por  objeto  el  ejercicio 
de  la  razón  humana,  es  claro  que  todas  se  han  de  reducir:  i,*-'  á 
conocer  la  naturaleza  y  facultades  de  nuestra  alma,  y  las  opera- 
ciones fpie  constituyen  lo  que  llamamos  razón  ;  y  esto  pertenece 
esenGÍaIaieme,á  .la  oíilologia.;..»."  al!,ejexcic¡o^y,pyog^eso  de  esta 
razón  eri; la  investigación  de  la  verdad  ,  y  esto  pertenece  á  la  dia- 
léctica. De  farma  que  ó  se  debe  escluir  la  lógica  de  los  planes  de  Ja 
educación  literaria,  ó  si  se.  incluye  debe  cojtnpreAder  toda  su  doc- 
trina nociones  metafísicas  y  dialécticas. 
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Pero  la  lógica  que  deseamos  para  nuestro  plan  no 
es  esta  lógica  escolástica  y  abstracta  de  nuestras  Uni- 
versidades, la  que  podrá  muy  bien  ser  conducente  pa- 
ra la  especie  de  esludios  que  se  dan  en  ellas;  pero  cier- 
tamente no  lo  será  para  preparar  la  razón  de  los  jóve- 
nes á  las  varias  clases  de  conocimientos  á  que  deben 
aspirar.  Aquella  se  ocupa  principalmente  en  el  artificio 
del  raciocinio,  ó  bien  en  cuestiones  estériles,  dirigidas 
á  ejercitarla.  Mas  para  esto,  ¿qné  necesidad  hay  de  lle- 
var á  Iqs  jóvenes  por  el  largo  é  intrincado  camino  de 
las  categorías  y  universales,  ni  tampoco  de  empeñarlos 


En  efecto  ,  si  In  lógica  debe  tratar  ciel  origen  ,  generación,  en- 
lace y  progresos  de  las  ideas  que  forrea  nuestra  alma,  ¿cómo  se 
podrá  espoRcr  y  desenvolver  su  doctrina,  si  antes  no  se  espiica  lo 
que  es  esta  sublimo  porción  de  nuestro  ser,  que  percibe,  compara, 
juzga  y  combina  estas  ideas?  Y  si  las  primeras  que  recibe  le  vienen 
por  el  ministerio  de  ios  sentidos;  esto  es,  por  las  impresiones  que 
envían  á  ellos  los  diferentes  seres  que  nos  rodean,  ¿cómo  podremos 
juzgar  de  estas  impresiones,  ni  calificar  estas  ideas  sin  tener  alguna 
de  la  naturaleza  de  los  mismos  seres,  y  de  la  manera  con  que 
obran  ,  primero  en  nuestros  sentidos,  y  después  en  nuestra  alma? 
¿Y  dónde  se  podrán  tomar  estos  conocimientos  sino  de  la  onlologia, 
ó  llámese  ideologia,  como  quiere  el  autor,  conformándose  en  esta 
parte   cou   el  lenguage  de  los  modernos  ? 

Siendo  esto  asi ,  como  párete  que  no  puede  dudarse,  fácilmente 
«e  juzgará  cuál  es  la  doctrina  que  debe  contener  la  lógica  en  un 
plan  de  educación.  A  ella  toca  esplicar  la  naturaleza  del  alma  hu- 
mana y  de  sus  varias  facultades;  las  diferentes  impresiones  que 
graban  en  la  misma  los  objetos  esleriores;  las  operaciones  con 
que  desenvolviendo  y  ejercitando  estas  facultades ,  percibe  y  com- 
para las  ideas,  y  las  enlaza  y  combina  para  deducir  otras  nue- 
vas; cómo  las  pierde,  recuerda  y  conserva;  cómo  duda,  ó  resuel- 
ve, abraza  ó  desecha,  asiente  ó  disiente  á  ellas;  y  finalmente  ,  á 
ella  toca  esplicar  cómo  el  alma  se  va  enriqueciendo  con  la  acumu- 
lación de  conocimientos  ,  y  lo  que  acerca  de  ellos  e$  error,  duda, 
conjetura,   opinión,  certidumbre  y  evidencia.  .... 
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en  las  vueltas  y  revueltas  del  artificio  silogístico,  en 
que  tanto  se  deleitan  y  detienen  nuestros  dialécticos? 
Cuando  conozcan  la  naturaleza  y  diferencias  de  las 
ideíís  que  puede  concebir  nuestro  espíritu,  las  pala- 
bras y  proposiciones  con  que  deben  enunciarlas,  v  el 
lugar,  orden  y  enlace  que  conviene  á  cada  una  para 
proceder  á  la  conclusión  que  se  pretende  demostrar, 
¿no  sabrán  cuanto  bay  que  saber  de  la  buena  argumen- 
tación? ¿Es  esta  otra  cosa,  como  observó  muy  bien  Ci- 
cerón, que  el  desenvolvimiento  de  la  razón,  que  en  lo 
que  percibíamos  nos  hace  ver  lo  que  no  percibíamos 
aun  ? 

No  por  esto  condenaremos  la  enseñanza  del  artifi- 
cio sislogístico;  antes  la  creemos  muy  necesaria,  no  solo 
para  acostumbrar  á  los  j()venes  á  en-iinciar  con  preci- 
sión y  orden  sus  ¡deas  ,  sino  también  para  ejuiarlos  en 
el  camino  de  las  ciencias,  pues  que  todas,  sin  esccptuar 
las  exactas,  procedí!  al  descubrimiento  de  la  verdad 
por  medio  del  raciocinio,  y  al  cabo  ima  demostración 
no  es  otra  cosa  que  un  silogismo  bien  htcho.  Pero  en 
esta  enseñanza  quisiéramos:  i."  que  no  se  ejercitase  á 
los  jóvenes  en  la  argumentación,  sino  sobre  materias 
familiares  y  conocidas  ,  en  que  puedan  ver  exactamen- 
te la  analogía  de  las  ideas  con  las  palabras,  y  su  orden 
y  enlace;  no  sea  que  en  vez  de  aguzar  su  iiígenio,  co- 
mo vulgarmente  se  dice  y  cree,  se  le  baga  inexacto,  ver- 
sátil y  confuso.  2.°  Que  se  les  ejercite  con  gran  cuida- 
do y  sobriedail ,  no  sea  que  se  aficionen  á  esta  especie 
.de  esgrima  de  palabras,  que  girando  continuamente  en 
torno  de  la  verdad,  sin  tocarla,  hace  estacionarios  los 
errores,  y  las  opiniones  indestructibles  y  eternas. 
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Pero  esta  enseñanza  nunca  será  ni  la  primera  ni  la 
mas  importante  de  la  lógica;  porque  si  el  objeto  prin- 
cipal de  ella  son  las  ideas,  ¿uo  deberá  indagar  su  na- 
turaleza antes  de  tratar  de  su  enlace?  Y  bien  ,  ¿podrá 
indagar,  podrá  esplicar  la  doctrina  relativa  á  uno  y 
otro  sin  dar  á  conocer:  i."  qué  ser  es  el  que  las  con- 
cibe: 1.^  cuáles  los  objetos  á  que  se  refieren:  3."  á 
qué  nociones  puede  subir  procediendo  de  unas  ideas 
en  otras;  4-°  y  supuesto  el  mas  alto  término  de  ellas, 
á  qué  nuevas  series  de  ideas  pueda  descender  desde 
este  punto? 

Se  nos  dirá  tal  vez,  que  nada  de  esto  pertenece  á 
la  lógica,  y  no  sin  alguna  razón,  si  se  atiende  á  la  vul- 
gar acepción  de  esta  palabra.  Pero  ¿no  pertenecerá  á 
la  ciencia  de  las  ideas?  ¿Y  no  es  esta  ciencia  la  verda- 
dera llave  de  las  demás,  la  que  debe  colocarse  á  su 
entrada,  y  ocupar  el  lugar  dado  al  arte  del  raciocinio? 
Désele,  pues,  el  nombre  de  ideología,  que  sin  dúdale 
conviene  mejor;  pero  adjudíquesele  la  doctrina  que 
pertenece  esencialmente  á  su  objeto.  He  aqui  lo  que 
hará  nuestro  plan  de  educación  mas  sencillo  y  mas 
provechoso.  Hemos  reducido  todos  lo5  estudios  de  hu- 
manidades al  arte  de  hablar,  procurando  siempre  refe- 
rir las  palabras  á  las  ideas  que  debian  enunciar,  y  pre- 
parando asi  los  ánimos  de  los  ji'ivenes  para  el  estudio 
de  la  buena  lógica  que  enlazamos  con  aquel  arte.  Aho- 
ra reduciendo  á  la  lógica,  ó  sea  ideología,  los  princi- 
pios de  la  filosofía  racional,  y  cuidando  de  que  no 
prescinda  jamás  de  las  palabras  que  deben  enunciar 
las  ideas  en  que  están  contenidas,  damos  un  paso  mas 
hacia  la  verdadera  y  sólida  ilustración  j  porque  en  esta 
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correspondencia  y  analogía  está  la  fuente  de  todo  sa- 
ber, y  fuera  de  ella  todo  es  error  é  ilusión. 

Asi  que,  nuestra  ideología  deberá  esponer:  i.°  la 
naturaleza  del  alma  humana,  de  esta  sustancia  simple, 
incorpórea,  inteligente,  activa,  inmortal,  unida  á  nues- 
tro ser,  á  la  cual  fue  dada  la  facultad  de  sentir  y  per- 
cibir las  impresiones  que  recibe  de  los.  objetos  este- 
j-iores:  2.°  las  facultades  del  alma  humana,  y  las  dife- 
rentes operaciones  por  cuyo  medio  las  ejercita,  desen- 
vuelve y  mejoia:  3."  la  naturaleza  de  las  impresiones 
que  pOD  el  ministerio  de  los  sentidos  envían  á  ella  los 
objetos  esteriores ,  y  las  ideas  y  juicios  que  forma  de 
ellos:  4-°  cómo  aunque  no  pueda  alcanzar  la  esencia 
y  sustancia  de  estos  objetos,  y  aunque  no  perciba  de 
ellos  mas  que  accidentes  y  propiedades  ó  m.odos  áe 
existir,  los  distingue  por  ellas,  y  penetra  por  la  fuerza 
activa  de  su  razón  las  relaciones  que  hay  entre  unos  y 
otros,  y  descubre  alguna  parte  de  la  serie  de  causas 
eficientes  y  finales  en  que  están  unidos:  5."  cómo  la  se- 
rie de  causas  eficientes  le  conduce  al  conocimiento  de 
una  causa  primera,  y  en  la  de  Jas  finales  ve  un  orden,  y 
en  este  orden  una  inteligencia, y  pasando  de  aqui  á  con- 
templar  la  grandeza,  armonía  y  hermosura  de  la  crea- 
ción ,  concluye  que  es  obra  de  un  Ser  eterno,  necesario, 
omnipotente,  sapientísimo  y  perfectisimo  por  esencia: 
6."  cómo  volviendo  después  hacia  sí,  y  hallando  ser 
entre  todas  las  criaturas  visibles  la  única  capaz  de  co* 
nocerle  y  conocer  sus  obras,  se  pregunta  á  sí  mismo,  y 
halla  en  su  corazón  los  principios  etei dos  de  honesti- 
dad, de  justicia  y  de  beneficencia  que  este  Supremo  Le- 
gislador grabó  en  su  alma,  y  son  la  verdadera,  fuente  de 
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la  moral  pública  j  privada.  En  suma,  nuestra  ideología 
deberá  reunir  y  enlazar  eri  el  orden  indicado  por  su 
misma  naturaleza,  las  ideas  principales  de  la  dialéctica, 
psy cologia,  cosmología,  ontologia,  teología  natural  y 
ética;  en  una  palabra,  todos  los  principios  de  la  filoso- 
fía racional. 

Si  se  nos  dice  que  abarcamos  demasiado  en  nues- 
tro plan  filosófico,  y  que  á  fuerza  de  quererle  perfec-. 
cionar  le  hacemos  inmenso,  diremos:  t.°  Que  si  de  to- 
das las  materias  que  abraza  se  quitare  lo  que  es  opi- 
nable y  dudoso ,  el  residuo  de  verdades,  ó  sean  nocio- 
nes ciertas  y  constantes  que  restará,  será  muy  escaso. 
ü°  Que  para  demostrar  una  verdad  no  son  necesarias 
largas  disertaciones;  basta  desenvolver  la  noción  en 
que  está  contenida,  ó  por  mejor  decir,  la  razón  cono- 
cida con  que  está  enlazada,  y  que  nos  hace  percibir- 
la. 3.°  Que  por  consiguiente  un  tratado  elemental  en 
que  las  verdades  filosóficas  estén  bien  enlazadas,  de- 
be ser  muy  corto,  /j.*^  Que  si  algún  mayor  desenvolvi- 
miento necesitaren  estas  verdades,  ya  sea  para  ampliar- 
las, ya  para  inculcarlas  ipejor  en  el  ánimo  de  los  jóve- 
nes, ya,  en  fin,  para  desvanecer  las  dificultades  que 
pudieren  ocurrir  contra  ellas,  esto  ya  no  pertenece  al 
tratado  elemental,  sino  á  las  oportunas  y  sucesivas  es- 
plicaciones  del  maestro  que  las  enseñare:  y  entonces 
bastará  colocarlas  y  ordenar  convenientemente  estas 
nociones  para  que  su  estudio  sea  no  solo  fácil,  sino 
breve  y  provechoso. 

Y  bien,  se  dirá  todavía:  ¿qué  necesidad  hay  de  re- 
fundiren  uno  tantos  y  tan  diversos  estudios?  ¿Podrá 
su  reunión  no  ser  dañosa?  ¿No  fuera  mejor  enseñarlos 
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separadamente?  No,  por  cierto.  La  clasificación  délos 

conocimientos  humanos,  asi  como  la  de  los  cuerpos 
físicos,  no  es  obra  de  la  naturaleza,  sino  nuestra:  no 
existen  en  ella,  sino  en  nuestro  espíritu.  Esta  clasifi- 
cación ha  sido  sin  dada  muy  útil  para  cultivarlos  y 
adelantarlos,  á  la  manera  que  la  división  de  las  artes 
prácticas  ha  servido  para  su  mayor  adelantamiento  y 
perfección.  En  efecto,  divididas  las  ciencias  en  varios 
ramos,  fue  consiguiente  dar  á  cada  uno  mayor  estu- 
dio y  meditación,  acumular  acerca  de  él  mayor  suma 
de  observaciones  y  esperiencias,  y  descubrir  en  él  ma- 
yor número  de  verdades.  Y  lié  aqui  á  lo  que  deben 
las  ciencias  sus  maycres  progresos. 

Pero  si  para  promoverlas  conviene  separarlas,  pa- 
ra comunicarlas  ó  enseñarlas  conviene  reunirías,  con- 
viene ensartar  en  .una  serie  el  mayor  número  de  ver- 
dades posibles,  conviene  en  cuanto  sea  posible  redu- 
cir las  diferentes  series  que  andan  sueltas  y  dislocadas 
á  aquel  punto  de  unidad  que  forma  el  principal  ca- 
rácter de  la  sabiduría.  Porque  la  verdad  es  una,  y  es- 
tas nociones,  á  que  damos  el  nombre  de  verdades,  no 
son  otra  cosa  que  porciones  de  una  verdad  ,  ó  sea  no- 
ción primera  y  fecunda  en  que  están  esencialmente 
contenidas.  No  hay  alguna  que  no  se  derive  de  otra, 
y  de  que  otra  no  pueda  ser  derivada.  Todas  son  esla- 
bones de  una  cadena  inmensa,  cuya  interrupción  mar- 
ca los  espacios  de  la  ignorancia,  y  cuya  continuidad  lo 
que  llamamos  ciencia.  Cada  ciencia  forma  iina  ^érie, 
una  porción  de  cadena  separada.  En,  eüa  í.e  han  ido  es- 
labonando las  verdades  descubiertas  por  las  genera- 
ciones pasadas,  y  se  eslabonarán  las  que  descubrieren 
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la  que  respira  y  las  que  no  han  nacido  aun.  Asi  se  ilus- 
tró, asi  sé  ilustrará  el  espíritu  humano;  pero  su  ma- 
yor perfección  será  siempre  debida  al  eslabonamiento 
de  estas  series  de  verdíides. 

Sí,  el  hombre  se  perfecciona  en  proporción  de  los 
descubrimientos  que  hacerla  especie  humana  en  razón 
de  los  métodos.  Por  medio  de  ellos  alcanza  un  joven 
en  pocos  años  todas  las  verdades  descubiertas  por  los 
sabios  de  los  siglos  pasados;  y  tal  vez  las  alcanza  me- 
jor, porque  las  vé  en  la  serie  á  que  pertenecen.  Pero 
la  perfección  de  estos  métodos  solo  puede  consistir  en 
dos  puntos:  í.**  en  la  perfección  del  instrumento  de 
comunicación  délas  ideas;  es  decir,  de  la  lengua  cien- 
tífica: 2."  en  el  enlace  del  mayor  número  de  ideas  en 
una  serie.  De  lo  primera  pende  la  exactitud,  de  lo  se- 
gundo la  estension  de  cada  ciencia. 

Sirva  de  ejemplo  el  arte  de  calcular.  Cuando  no  te- 
nia otro  instrumento  que  la  lengua  común,  sus  des- 
cubrimientos fueron  escasos,  y  se  redujeron  á  una 
cortísima  serie  de  ideas.  Inventáronse  los  signos  y  mé- 
todos aritméticos;  los  descubrimientos  se  multiplica- 
ron, y  la  serie  se  estendió  inmensamente.  Pero  ¿cuán- 
to rio  creció  uno  y  otro  cuando  la  invención  de  los 
signas  del  álgebra  y  sus  métodos  analíticos  abrieron 
un  campo  inmenso  á  la  ciencia  del  cálculo? 

Por  otra  parte,  ,- cuánta  ¡perfección  y  e^stension  no 
recibió  la  geometría  de  la  aplicación  del  álgebra;  esto 
es,  la  reunión  del  arte  de  calcular  al  de  medir?  ¿cuánto 
las  ciencias  físico-matemáticas  de  la  Geometría  trascen- 
dental?  ¿la  astronomía  de  la  física?  y  finalmente,  ¿la  geo- 
grafía, la  hidrografía,  y  navegación  de  la  astronomía? 
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Pero  volviendo  á  nuestra  lógica,   ó  sea  ideologia, 
su  perfección  no  bastará  para  reducir  á  el!a  todas  las 
verdades  de  la  filosofía  racional,  si  al  mismo  tiempo 
no  se  perfecciona  su  nomenclatura.  En   ninguna  cien- 
cia   hay    mas   palabras  vacías  de  sentido,   en  niguna 
tantas  de  oscuridad  y   ambigua  significación;  )■    esto 
prueba  quo  en  ninguna  las  ideas  seati  tan  inexactas  y 
confusas,  y  acaso  también  que  en  ninguna  hay  mas 
errores  é   ilusiones.   La  razón  es   porque  en  su  estu- 
dio se  ha  seguido  el  método  sintético  en  vez   del  ana- 
lítico ,   que  es  el  único  que  puede   conducir  segura- 
mente á  la  indagación  de  la  verdad:  porque  se  ha  crea- 
do su  nomenclatura  antes  de  determinar  las  ideas  á  que 
se  referia;  y  en  fin,  porque  se  ha  dado  todo  á  la  es- 
peculación, y  nada  á  la  esperiencia. 

Por  ventura,  ¿no  puede  ser  esta  nuestra  guia  en 
el  examen  de  las  operaciones  de  nuestra  alma?  ¿No 
estamos  tan  ciertos  de  la  existencia  de  e.sía  operación 
sublime  de  nuestro  ser,  como  de  la  mas  material  y  gro- 
sera? ¿  No  lo  estamos  tanto  de  las  operaciones  que  per- 
tenecen esclusivamente  á  la  primera,  como  de  las  que 
son  propias  de  la  segunda  ?  ¿  Por  ventura  son  mas  certe^ 
ros  nuestros  sentidos  para  trasladar  á  nuestra  alma  las 
imágenes  de  los  seres  que  la  afectan,  que  ella  misma  pa- 
ra discernir  las  percepciones  que  recibe  de  ellos?  Y  estas 
operaciones,  ¿no  son  igualmenfe  capaces  de  analizarse, 
distinguirse  y  determinarse?  Pues,  ¿  por  qué  no  se  pre- 
•  ferirá  este  método?  Hagan  los  maestros  que  los  jóvenes 
entren  en  sí  mismos,  háganlos  observar  cóino  sienten, 
perciben,  se  aseguran  de  sus  percepciones,  atienden  á 
ellas,  reflexionan   sobre  ellas,   las  distinguen,  com- 
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paran,  juzgan,  combinan,  desenvuelven,  estienden,  y 
pasan  asi  de  lo  conocido  á  lo  desconocido.  ¿No  podrán 
hacerles  observar  cómo  dudan  ó  se  resuelven ,  asien- 
ten ó  disienten,  desean  ó  temen,  quieren  ó  repugnan, 
y  la  diferencia  que  hay  entre  unas  y  otras  operaciones? 
He  aqui  lo  que  yo  quisiera,  y  lo  que  no  puedo  detener- 
me á  esplicar  aqui.  Contentóme  con  remitir  los  maes- 
tros al  estudio  de  las  obras  de  Loke  y  Condillac,  don- 
de hallarán  sobre  este  punto  muy  perspicua  y  sólida 
doctrina  (»). 

Y  no  se  diga  que  en  estos  autores  hay  no  poco  que 
censurar,  y  mucho  que  temer,  porque  responderé  con 
nuestro  doctísimo  Eximeno:  «después  (dice  á  los  maes- 
tros de  filosofía)  de  haber  imbuido  y  asegurado  á  vues- 
tros discípulos  en  la  materia  de  nuestro  espíritu,  y  en 
la  recíproca  eficacia  de  él  en  nuestro  cuerpo  ,  y  de 
este  en  él,  no  temáis  engolfarlos  en  la  beUísima  doc- 
trina de  los  modernos  acerca  de  la  estructura  de  lo» 
sentidos  y  de  los  movimientos  del  ánimo;  porque  na- 
da hallaréis  en  ella  que  pueda  empecer  á  las  razones 
que  prueban  que  el  ente  sólido  y  corpóreo  no  es  ca- 
paz de  sentir  ni  pensar.» 

Pero  dándoles  de  todas  estas  cosas  ideas  claras  y 
distintas,  cuídese  de  determinar  el  sentido  de  las  pa- 
labras con  que  ha  de  ser  representada  cada  una;  j 
cuiden  también  de  hacer  lo  mismo  con  cada  nueva 
idea  que  les  fueren  comunicando.   ]So  olviden  jamás 


(i)  y  en  la  de  otro  escritor  moderno  ,  el  célebre  Désttut-Tra- 
cy ,  que  no  es  menos  analítica  y  profunda,  es  mucho  mas  melódi- 
ca, y  su  autor  ba  adelantado  machos  pasos  eo  esta  carrerra. 
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que  en  esta  exacta  correspondencia  de  los  signos  con 
las  ideas  consiste  el  verdadero  saber,  porque  la  ver- 
dad no  es  otra  cosa  que  la  conveniencia  de  los  hechos 
ó  percepciones  con  lo  que  afirmamos  de  ellas:  que  no 
por  otra  razón  se  llaman  exactas  las  ciencias  matemá- 
ticas, que  porque  en  su  nomenclatura  hay  esta  exacta 
conveniencia  entre  las  palabras  y  las  ideas ;  y  en  fin, 
que  este  es  el  único  camino  de  elevar  las  ciencias  in- 
telectuales á  la  clase  de  demostrativas  (i). 

Por  aqui  se  verá  que  no  en  vano  nos  habemos  de- 
tenido á  dar  una  idea  mas  amplia  del  estudio  de  la  ideo- 
logia,  cuyas  ventajas  recopilaremos  diciendo:  i."  que 
perfeccionando  el  arte  de  hablar;  esto  es,  el  instrumen- 
to de  comunicación  de  nuestros  pensamientos,  nos  une 
con  toda  la  especie  humana  ,  y  nos  habilita  para  con- 
currir á  su  perfección :  2.°  que  perfeccionando  el  arte  de 
hablar,  se  perfecciona  también  el  arte  de  pensar,  que  es 
el  instrumento  de  la  razón  humana,  por  el  cual  al  mis- 
mo tiempo  que  promovemos  nuestra  perfectibilidad  in- 
dividual, concurrimos  á  la  del  género  Iiumano:  3.°  que 
por  medio  de  uno  y  otro  arte  nos  guia  al  descubri- 
miento de  las  verdades  naturales,  cuyo  conocimiento 
es  el  mas  connatural,  el  mas  agradable,  el  mas  prove- 
choso, y  aun  necesario  al  hombre,  no  solo  porque  ocur- 


(i)  Sin  duda  que  por  este  método  se  podría  enseíiar  á  los  jóve- 
nes eu  pocos  meses  mas  y  mejor  doctrina  que  por  los  métodos  an- 
tiguos pueden  aprender  en  muchos  años.  Y  esta  precaución,  que  no 
se  debe  perder  de  vista  en  los  demás  ramos  de  enseñanza  ,  es  mas 
necesaria  en  el  de  la  filosofía  racional;  porque  al  fin  la  ventaja  de 
las  ciencias  matemáticas  pende  principalmente  de  la  exactitud  de  su 
lenguage,  que  no  tienen  las  otras,  y  menos  las  intelectuales. 
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re  á  todas  sus  necesidades,  y  aun  ú  su  comodidad  y  su 
regalo,  sino  porque  poniendo  á  su  disposición  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  le  hace  dominar  en  medio  de  ella; 
4.°  que  por  el  conocimiento  de  las  verdades  naturales 
nos  eleva  al  del  supremo  Autor  de  la  naturaleza ,  ver- 
dad eterna  é  increada,  fuente  y  origen  de  toda  verdad, 
y  cuyo  conocimiento  nos  levanta  sobre  todas  la  criatu- 
ras visibles,  y  nos  iguala  á  las  mas  sublimes  inteligen- 
cias; y  5.°  que  en  el  conocimiento  de  esta  suprema 
verdad  nos  hace  ver  toda  la  serie  de  verdades  morales 
que  constituyen  la  mayor  perfección  de  nuestro  ser, 
y  proporcionándole  á  gozar  de  toda  la  felicidad  que 
es  posible  en  la  tierra,  le  disponen  á  alcanzar  la  feli- 
cidad perdurable  reservada  á  los  justos. 

Ética. 

Y  he  aqui  el  iiltimo  punto  á  que  hemos  procura- 
do conducir  el  estudio  de  la  ideologia.  Si  solo  tratá- 
semos de  instruir  á  los  jóvenes  en  el  buen  uso  de  su 
razón,  nos  hubiéramos  contentado  con  darles  algunos 
principios  de  lógica;  pero  era  necesario  que  preparáse- 
mos sus  ánimos  para  las  im])ortantes  verdades  de  la  mo- 
ral, sin  cuyo  conocimiento  no  podrá  decirse  buena  ni 
completa  su  educación.  Importa  ciertamente  mucho 
ilustrar  su  espíritu;  pero  importa  mucho  mas  rectifi- 
car su  corazón.  Importaba  mucho  dirigirlos  en  el  uso 
<3e  sus  ideas;  pero  mucho  rhas  en  el  de  sus  sentimien- 
tos y  afecciones.  Porque,  si  como  decia  Cicerón,  toda 
virtud  consiste  en  acción,  no  bastará  que  conozcamos  la 
norma  que  debe  regular  nuestra  conducta,  si  no  se  dis- 
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pone  nuestra  voluntad  para  que  se  conforme  á  ella  y 

conozca  y  sienta  que  en  esta  conformidad  está  su  di- 
cha. Tal  es  el  objeto  de  la  ética  ó  ciencia  de  las  cos- 
tumbres. 

Antes  de  tratar  de  esta  preciosa  parte  de  educa- 
ción, no  puedo  dejar  de  deplorar  el  abandono  con  que 
ha  sido  mirada  hasta  ahora.  Si  volvemos  los  ojos  á  nues- 
tras escuelas  generales,  vemos  que  hasta  nuestros  dias 
no  fué  contada  en  el  círculo  de  los  estudios  filosóGcos; 
y  si  bien  la  enseñanza  de  la  teología  abraza  muchas  cues- 
tiones de  la  ética  cristiana,  cualquiera  que  conozca  sus 
planes  echará  de  menos  una  enseñanza  separada  y  me- 
tódica de  este  raiDo  importantísimo  de  la  ciencia  de  la 
religión.  Es  cierto  que  a!  íiu  la  ética  natural,  ó  filoso- 
fía moral  fué  admitida  en  nuestras  Universidades;  ¿pe- 
ro se  enseña  en  todas?  ¿  se  enseña  á  todos?  ¿se -enseña 
en  el  orden,  por  el  método,  y  con  la  estension  que  su 
objeto  requiere?  Lo  dicho  hasta  aqui ,  y  lo  qne  resta 
por  decir  acerca  de  ella,  hará  ver  cuánto  falta  para  lle- 
narle dignamente. 

Pero  es  todavía  mas  doloroso  ver  cuan  olvidado  es- 
tá el  estudio  de  la  moral  en  la  educación  doméstica:  la 
única  en  que  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  recibe  su 
instrucción.  Porque  sin  hablar  de  aquellos  que  no  reci- 
ben educación  alguna,  ni  de  aquellos  en  cuya  educación 
no  se  comprende  ninguna  enseñanza  literaria  j  los  cuales 
por  desgracia  componen  la  gran  masa  de  nuestra  ju- 
ventud ,  ¿  cuál  es  el  plan  de  ensefuinza  doméstica  que  ha- 
ya abrazado  hasta  ahora  la  ética?  ¿Y  (juiéncs  los  qne  la 
estudian,  aun  en  aquelljps  Semina?  ids  establecidos  jyfira 

suplir  los  defectos  de  esta,  educación?  Se  cuii!a  mucho 
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de  enseñar  á  los  jóvenes  á  presentarse,  andar,  sentarse 
y  levantarse  con  gracia,  á  hablar  con  modestia,  saludar 
con  afabilidad  y  cortesanía,  comer  con  aseo  etc.  Se  con- 
sume mucho  tiempo  en  enseñarles  la  música,  la  dan- 
za, la  esgrima,  y  en  cultivar  todos  los  talentos  agrada- 
bles ó  inútiles,  y  entre  tanto  se  olvida  la  ciencia  de  la 
virtud,  origen  y  fundamento- de  sus  deberes  naturales  y 
civiles,  y  se  les  deja  ignorar  aquellos  principios  eter- 
nos de  donde  procede  la  honestidad  ;  esto  es,  la  verda- 
dera decencia,  modestia,  urbanidad,  en  una  palabra, 
los  que  ensenan  la  verdadera  honestidad,  fuente  de  las 
subümes  virtudes  qne  hacen  la  gloria  de  la  especie 
humana. 

Estoy  muy  lejos  por  cierto  de  condenar  aquellas 
enseñanzas;  ¿pero  quién  no  se  dolerá  de  ver  cifrada 
en  ellas  toda  la  doctrina  de  la  buena  crianza?  Xo  hay 
ya  que  temporizar  con  este  error,  no  hay  ya  que  des» 
preciar  sus  coíisecuencias,  que  por  desgracia  son  de- 
masiado funestas,  asi  corno  demasiado  generales,  por- 
que este  abandono,  esta  imperfección,  estos  vicios  de 
la  educación  pública  y  doméstica  son  mas  ó  menos  de 
todos  los  tiempos  y  todos  los  paises.  En  ellos,  si  ñola 
única,  está  la  primera  causa  de  los  males  y  desordene* 
que  inficionan  y  debilitan  todas  las  sociedades.  La  ig- 
norancia es  el  venladero  origen  de  ellos;  pero  la  ig- 
norancia en  este  artículo,  la  igüoráncia  moral,  si  asi 
decirse  puede,  es  el  mas  fecundo  y  poderoso;  porque 
los  demás  estudios  ilustran  la  razón,  y  este  solo  per- 
fecciona el  corazón:  los  demás  disponen  la  juventud 
á  recibir  la  luz  de  las  ciencias  y  las  artes;  este  dis- 
pone, é  inclina  sus  ánimos  al  ejercicio  de  la  virtud:  es- 
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te  solo  forma,  este  solo  reforma;  este  solo  mejora  j 

perfecciona  las  costumbres.  Los  demás  forman  ciuda- 
danos útiles ,  este  solo  útiles  y  buenos.  Los  demás  en 
fin  pueden  atraer  á  los  estados  la  abundancia ,  la  fuer- 
za y  cuanto  lleva  el  nombre  de  prosperidad  ;  este  solo 
la  paz,  el  orden,  la  virtud,  sin  los  cuales  toda  prosperi- 
dad es  precaria,  es  humo,  es  nada. 

Por  otra  parte,  la  licencia  de  filosofar  que  tanto 
cunde  en  nuestros  dias,  llama  poderosamente  la  aten- 
ción de  los  gobiernos  hacia  este  estudio.  El  solo  pue- 
de hacer  frente  á  tantos  y  tan  funestos  errores  como 
han  difundido  por  todas  partes  estas  sectas  corrupto- 
ras, que  ya  por  medio  de  escritos  impíos,  ya  por  me- 
dio de  asociaciones  tenebrosas,  ya,  en  fin,  por  medio 
de  manejos,  intrigas  y  seducciones,  se  ocupan  conti- 
nuamente en  sostenerlos  y  propagarlos.  Estos  errores 
corrompiendo  todos  los  principios  de  moral  pública  y 
privada,  natural  y  religiosa,  amenazan  igualmente  al 
trono  que  al  altar.  En  vano  se  prohiben  los  escritos 
que  los  contienen ;  en  vano  se  persigue  á  los  autores 
que  los  propagan;  en  vano  se  prohiben  sus  asociacio- 
nes, y  se  vela  sobre  sus  astucias  y  manejos.  Todo  esto 
es  bueno,  todo  es  necesario;  pero  todo  esto  no  basta 
contra  la  curiosidad  de  una  juventud  ignorante  é  incau- 
ta, contra  el  atractivo  de  unas  doctrinas  dulces  y  se- 
ductoras, y  contra  la  constancia  y  los  artificios  de 
unos  impíos,  que  meditan  y  maquinan  en  las  tinieblas 
la  subversión  del  orden  público,  y  qtie  cobijan  el  fue- 
go hasta  que  cobre  la  fuerza  necesaria  para  hacer  in- 
evitable el  estrago.  Si  algún  dique  se  puede  oponer  á 
este  mal,  es  la  buena  y  sólida  instrucción.  Es  necesa- 
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fio  oponer  la  verdad  al  error,  los  principios  de  la  vir- 
tud á  las  máximas  de  la  impiedad,  y  la  sólida  y  verda' 
dera  á  la  falsa  y  aparente  ilustración.  Es  preciso  formar 
el  espíritu  y  rectificar  el  corazón  de  los  jóvenes:  es 
preciso  desterrar  de  ellos  aquella  eslúpida  ignorancia, 
qu3  no  solo  está  igualmente  dispuesta  á  recibir  la  ver- 
dad que  el  error,  sino  mas  espuesta  á  recibir  este  cuan- 
do lisongea  sus  pasiones.  En  una  palabra,  la  educación 
es  el  único  dique  que  se  puede  oponer  á  este  mal,  y 
por  lo  mismo  el  estudio  de  la  moral  es  el  mas  impor- 
tante y  mas  necesario  en  su  plan. 

A  este  grande  objeto  hemos  dirigido  el  plan  de  loS 
primeros  esiutlios  d^  la  juventud,  y  á  él  dirigiremos 
también  el  ile  la  ética.  Por  lo  mismo,  abrazaremos  en 
él  todos  los  estuclios  que  pertenecen  á  la  moral,  no 
solo  porque  todos  son  necesarios  para  la  buena  edu- 
cación, sino  porque  no  pueden  separarse  sin  grave 
inconveniente.  La  ética,  ora  se  considere  simplemente 
como  la  ciencia  de  las  costumbres,  ora  como  la  que  de- 
termina las  obligaciones  naturales  y  civiles  del  hombre, 
envuelve  necesariamente  en  sí  la  noción  del  derecho 
natural,  de  donde  se  derivan  sus  principios;  del  de  gen- 
tes, que  tiene  el  mismo  origen,  ó  mas  propiamente  es 
nno  con  él,  y  del  derecho  social  derivado  de  entram- 
bos. Asi  que  la  enseñanza  de  la  ética  será  imperfecta  é 
incompleta  si  no  abraza  toda  li  doctrina  que  los  rao* 
dernf>s  metodistas  han  dcsmembrailo  para  adjudicar- 
la á  estos  tratados,  y  acaso  para  confundir  sus  prin- 
cipios. 

Por  lo  menos  sin  esta  reunión  será  dificil,  sino  im- 
posible, establecer  los  principios  de  la  moral  universal 
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sobre  su  venladero  y  sólido  fundamento,  pues  no  por 
otra  razón  es  vacilante  y  oscura  la  moral  de  los  antiguos 
éticos,  y  de  muchos  modernos  filósofos,  sino  porque 
no  reconocieron  su  verdadero  origen,  ó  por  mejor  de- 
cir, no  establecieron  sus  principios  sobre  un  funda- 
mento reconocido  é  indubitable.  Los  jurisconsultos  ro- 
manos, imbuidos  en  la  doctrina  de  los  estoicos  ó  de  los 
peripatéticos,  fundaron  el  derecho  natural  sobre  aque- 
llas afecciones  del  instinto  animal  que  nos  son  comu- 
nes con  los  brutos;  con  los  cuales  de  tal  manera  man- 
comunaron al  hombre,  que  ni  aun  contaron  su  rszon 
entre  los  orígenes  de  este  derecho;  y  si  sobre  ella  le- 
vantaron las  máximas  del  derecho  de  gentes,  fue  solo 
para  fundarlas  sobre  el  asenso  general  de  los  pueblos. 
Asi  que  no  reconocieron  otro  autor  de  estos  derechos 
que  la  natural'jza  misma,  ya  considerada  en  toda  la 
especie  animal,  y  ya  solo  en  la  racional.  Y  aunque  mu- 
chos de  estos  filósofos  reconocieron  una  causa  prime- 
ra, y  tuvieron  idea  mas  ó  menos  clara  de  su  ser  v  per- 
fecciones, ninguno  se  elevó  á  buscar  sus  orígenes  en 
el  Ser  Supremo,  de  quien  solo  pudo  descender  esta 
ley  eterna,  y  esta  voz  íntima  y  severa  que  la  anuncia 
continuamente  á  nuestra  conciencia. 

De  aqui  tantos  errores  como  se  hallan  desde  la  en- 
trada de  la  ética:  i/'en  suponer  á  los  brutos  capaces 
de  derecho,  cuando  es  claro  que  no  puede  haber  de- 
recho cuando  no  hay  razón,  y  cuando  movidos  por  un 
instinto  necesario  sin  reflexión  ni  libertad,  no  podían 
seguir  en  sus  acciones  ninguna  regla  determinante,  ni 
reconocer  ninguna  obligación  determinada  por  ella: 
a.°  en  señalar  á  la  naturaleza  como  autor  de  este  dere- 
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clio,  cuando  este  nombre,  ora  se  refiera  á  la  colección 
de  seres  que  componen  este  universo ,  ora  á  la  colec- 
ción de  leyes  que  dirigen  su  conservación,  solo  indica 
una  idea  universal  y  complexa,  y  no  un  ser  simple  é 
inteligente,  de  que  solo  pudo  proceder  su  estableci- 
miento: 3.*  en  dar  este  mismo  concepto  á  la  razón  hu- 
mana, cuando  esta  razón  no  es  un  ser,  sino  una  cua- 
lidad ó  facultad  de  nuestra  alma;  cuando  esta  facultad 
no  supone  conocimientos,  sino  disposición  para  ad- 
quirirlos, y  cuando  por  lo  mismo  esta  razón  nunca 
pudo  preceder  á  la  norma,  ni  ser  la  misma  norma,  por 
mas  que  pueda  discernirla,  y  determinar  por  ella  nues- 
tras acciones.  En  suma,  el  grande  error  en  materia  de 
moral  ha  sido  y  es  reconocer  derechos  sin  ley  ó  nor- 
ma que  los  establezca,  ó  bien  reconocer  esta  ley  sin 
reconocer  su  legislador. 

De  aqui  también  la  incertidumbre  y  ambigüedad 
con  que  los  filósofos  trataron  la  importante  cuestión 
del  sumo  bien,  y  la  variedad  de  opiniones  en  que  se 
dividieron  acerca  del  último  fin  del  hombre.  Aristipo 
y  sus  sectarios  colocaron  el  sumo  bien  en  el  placer,  y 
el  sumo  mal  en  el  dolor;  y  esta  opinión  despreciada  y 
olvidada  por  mucho  tiempo,  dice  Cicerón  que  la  re- 
novó después  Epicuro,  y  la  espuso  su  discípulo  Metro- 
doro  cerca  de  su  edad.  Coincidió  en  el  mismo  error 
Carneades,  colocando  el  sumo  bien  en  el  interés  y  el 
provecho ;  y  á  esta  opinión  parece  que  aludió  Horacio 
en  aquella  célebre  sentencia: 
Quceque  ipsa  ulilitas  prope  jusli  est  mater  et  cequi. 

Por  último,  Hobbes,  Espinosa,  Helvecio  y  la  turba 
délos  impíos  de  nuestra  edad,  confundiendo  el  sumo 
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bien  con  el  último  fin   del  hombre,  siguieron  con  su 
ordinaria  inconstancia,  una  ú  otra  de  estas  opiniones, 
y  desconociendo  el  origen,  corrompieron  toda  la  doc- 
trina de  las  costumbres. 

Estos  éticos,  si  tal  nombre  merecen,  observando 
la  innata  propensión  que  mueve  constantemente  al 
hombre  á  buscar  el  placer  y  evitar  el  dolor,  y  viendo 
fundada  en  ella  asila  ley  de  su  preservación  y  conser- 
vación, como  la  de  la  procreación  y  reproducción  de 
la  especie,  hicieron  de  su  objeto  el  sugeto  de  la  humana 
felicidad.  Su  doctrina,  como  ya  observó  el  docto  Exi- 
meno,  pudiera  admitirse  sin  reparo  si  hubiesen  enten- 
dido el  placer  y  el  dolor  según  la  estimación  de  la  ra- 
zón sana  y  cultivada;  porque  el  hombre  tiene  sin  du' 
da  derecho  á  apetecer  y  buscar  el  bien,  y  á  aborrecer 
y  evitar  el  verdadero  mal.  Pero,  como  decia  Cicerón, 
¿cuan  miserable  ininistej'io  fuera  el  de  la  virtud^  si 
solo  hubiera  de  servir  al  deleite?  Y  después  de  reco- 
mendar la  modestia,  la  moderación,  la  continencia  y 
la  templanza,  ¿qué  cosa^  decía,  podrá  llamarse  útil, 
si  fuese  contraria  á  este  ilustre  coro  de  virtudes? 

No  por  eso  asentiremos  á  la  opinión  de  este  gran 
filósofo,  á  cuya  dulce  y  sublime  doctrina  tanto  deben 
por  otra  parte  las  ciencias  morales;  pues  aunque,  si- 
guiendo á  los  estoicos  y  académicos  colocó  el  último 
fin  del  hombre  en  la  honestidad,  y  aunque  purgó,  por 
decirlo  asi,  la  idea  de  la  virtud (i)  de  la  dureza  con  qne 

(i)  Nada  descubre  mejor  la  íncertídnmbre  de  los  principios 
de  la  antigua  ética,  que  la  doctrina  de  este  grande  hombre,  pues 
aunque  tuvo  ¡dea  del  Ser  Supremo  y  de  la  inmortalidad  del  alma, 
y  aun  del  estado  de  ia  vida  futura,  que  describe  tan  magnífica- 
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Ja  coucebian  los  primeros,  y  de  la  incerticlumbre  con 
que  la  esponiaii  los  últimos,  todavía  no  la  derivó  de  su 
verdadero  origen,  ni  la  dirigió  á  su  verdadero  térmi- 
no, el  cual  solo  se  puede  hallar  en  el  Ser  Supremo.  Asi 
que  no  disentiremos  de  él  en  cuanto  colocó  la  humana 
felicidad  eii  el  ejercicio  de  la  virtud,  sino  en  cnanto  no 
la  determinó  según  su  verdadero  objeto.  Ni  tampoco 
negaremos  el  nombre  de  felicidad  á  la  satisfacción  que 
produce  este  ejercicio,  ya  en  el  sentimiento  interior 
de  nuestra  conciencia,  y  ya  por  !a  pública  aprobación 
de  nuestra  conducta;  pero  siempre  la  miraremos  como 
una  felicidad  imperfecta  y  pasagera.  Porque  ¿quién  se 
atreverá  á  compararla  con  aqutl  puro  y  sublime  sen- 
timiento que  goza  el  hombre  religioso  cuando,  pene- 
trado de  amor  y  reconocimiento  hacia  el  divino  Antoi 
de  sus  días,  siente  en  su  alma  haber  llenado,  en  cuanto 
pudo  su  flaca  condición,  el  alto  fin  de  amor  y  de  bon- 
dad para  que  le  colocó  sobrs  la  tierra? 

Es,  pues,  claro  que  toda  moral  será  vana,  que  no 
coloque  el  sumo  bien  en  el  Supremo  Criador  de  todas 


mente  en  el  sueño  de  Scipion  ;  aunque  adoptó  la  opinioij  de  los 
estoicos  y  académicos  que  colocaban  el  sumo  bien  en  la  honesti- 
dad, y  aunque,  como  dice  el  autor,  [mrgó  la  idea  de  la  virtud  de 
la  afectada  dureza  con  que  la  concebían  los  primeros,  y  de  la  am- 
bigüedad con  que  la  esponian  los  últimos,  todavía  la  que  formó 
de  ella  era  muy  imperfecta ,  pues  haciéndola  consistir  puramente 
en  la  conformidad  de  las  acciones  humanas  con  aquellas  máximas 
de  honestidad  que  dicta  y  aprueba  una  razón  cultivada  v  no  es- 
traviada  ó  corrompida  por  las  pasiones,  y  no  reconoeiendo  una 
norma  superior  á  nuestra  razón  ,  ni  derivando  la  virtud  de  una  ley 
eterna,  no  pudo  alluar  ni  con  el  verdadero  sumo  bien,  ni  con  el 
verdadero  úllirao  fin  natural  del  hombre. 
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las  cosas,  y  el  último  fin  del  hombre  en  el  cumpli- 
miento de  su  ley :  de  esta  ley  de  amor  cifrada  en  dos 
artículos  tan  sencillos  como  sublimes:  i.°  amor,  al  Su- 
premo Autor  de  todas  las  cosas,  como  al  único  centro 
de  la  verdadera  felicidad:  2.°  amor  á  nosotros  y  á  nues- 
tros semejantes,  como  criaturas  suyas,  capaces  de  co- 
nocerle, de  adorarle,  y  de  concurrir  á  los  fines  de 
bondad  que  se  propuso  en  todas  sus  obras.  En  el  cum- 
plimiento de  esta  ley  se  contiene  la  perfección  del 
hombre  natural,  civil  y  religioso,  y  la  suma  de  la  mo- 
ral natural,  política  y  religiosa,  cuya  enseñanza,  redu- 
cida .i  este  punto  de  unidad,  se  debe  hacer  con  la  de- 
bida separación  y  por  el  orden  que  va  indicado. 

De  este  puro  y  sublime  origen  se  deben  deducir  pri- 
mero los  oficios  ó  deberes  naturales  del  hombre.  Los 
éticos  modernos,  y  aun  los  antiguos,  se  han  detenido 
muy  poco  en  este  punto,  tratando  solo  de  las  obligacio- 
nes civiles,  sin  distinguirlas  de  las  naturales.  Pudo  nacer 
este  descuido  de  haber  creído  que  la  Sociedad  era  el 
estado  natural  del  hombre ,  en  lo  cual  ciertamente  no 
se  engañaron;  porque  digan  lo  que  quieran  los  poetas 
y  los  pseudo  filósofos,  la  historia  y  la  esperiencia  jamás 
nos  le  presentan  sino  reunido  en  alguna  asociación  mas 
ó  menos  imperfecta,  Pero  no  es  menos  cierto  que  el 
hombre  pertenece  al  gran  círculo  del  género  humano; 
que  la  iey  eterna  le  une  con  un  vínculo  de  amor  á  toda 
su  especie,  y  que  esta  ley  le  impone  oficios^ y  debí-resque 
dicen  relación  á  todos  v  á  cada  uno  de  sus  individuos. 
No  és  menos  cierto  que  las  instituciones  sociales,  le- 
jos de  debilitar  estos  deberes,  los  confirman  y  perfec- 
cionan, dirigiéndolos  y  determinándolos  en  su  objeto, 
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En  eílos  está  el  fundamento  de  la  justicia  natural,  y 
por  ellos  se  debe  regular  la  justicia  de  todas  las  leyes, 
y  la  bondad  de  todas  las  instituciones  civiles. 

Los  escritos  de  los  antiguos  filósofos  y  la  conducta 
de  los  antiguos  pueblos  acreditan  hasta  qué  punto 
habían  perdido  de  vista  estas  obligaciones  naturales. 
Si  de  una  parte  establecieron  la  esclavitud,  y  violaron 
en  ella  todos  los  derechos  de  la  humanidad,  de  otra 
no  menos  inhumanos,  miraban  como  sinónimos  los 
nombres  de  estrangero  y  enemigo.  De  aqui  nació  aque- 
lla política  destructora,  cuyos  proyectos  de  engrande- 
cimiento y  vanagloria  se  levantaron  sobre  la  ruina  de 
cuanto  estaba  fuera  de  su  círculo.  La  fuerza  y  el  frau- 
de fueron  sus  medios;  sus  instrumentos  la  muerte  y 
la  desolación;  y  una  dominación  sin  límites,  y  por  lo 
común  tan  funesta  á  los  usurpadores  como  á  los  sub- 
yugados, su  objeto  y  último  fin.  De  aqui  también  aque- 
lla vergonzosa  rivalidad  de  intereses,  ya  políticos,  ya 
mercantiles,  que  armó  unas  naciones  contra  otras,  y  á 
cuyo  impulso  se  persiguieron,  se  suplantaron  y  cons- 
piraron á  su  recíproca  destrucción.  Tal  es  la  suma  de 
la  historia,  no  ya  de  los  pueblos  bárbaros,  sino  de  las 
sabias  repúblicas  de  Grecia  y  Roma:  tal  de  la  de  Tiro, 
y  Sydon  y  Gartago.  He  aqui  el  origen  de  tantas  guerras 
como  afligieron  al  género  humano  desde  sus  mas  re- 
motas épocas.  Y  ¡ojalá  que  la  historia  moderna  no 
presentase  también  tantos  ejemplos  de  esta  feroz  polí- 
tica; de  este  funesto  olvido  de  la  eterna  ley  de  amor 
que  el  Supremo  Legislador  quiso  que  reinase  entre  los 
hombres! 

Estoy  muy  lejos  de  erigirme  en  censor  de  mis  con- 
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temporáneos;  pero  tratando  de  la  educación  pública 
en  una  nación  humana  y  generosa ,  creo  tener  algún 
derecho  para  encaminar  sus  estudios  hacia  aquellas 
máximas  y  sentimientos  que  son  tan  conformes  á  su 
noble  carácter  ,  como  á  la  dulce  y  divina  religión  que 
profesa.  Quisiera  que  sus  hijos ,  preciándose  de  ser  es- 
pañoles y  cátólicüs,  no  se  olvidasen  jamás  de  que  son 
hombres.  Por  lo  mismo  que  su  iiiíperio  se  estiende  por 
todo  el  ámbito  del  globo,  quisiera  que  mirasen  como 
hermanos  á  cuantos  viven  sobre  él.  Quisiera,  en  fin, 
que  sirviendo  fielmente  á  su  patria,  no  perdiesen  ja- 
más de  vista  el  vínculo  que  los  une  á  toda  su  especie, 
y  que  á  su  perfección  y  felicidad  deben  concurrir  á  una 
todos  los  pueblos  y  todos  los  hombres. 

En  estos  deberes  de  la  ley  natural  se  debe  buscar 
también  el  fundamento  de  la  sociedad  civil ,  porque 
los  hombres  no  se  reunieron  para  sacudirlos,  sino  pa- 
ra determinarlos,  ni  tampoco  para  abandonar  los  dere- 
chos relativos  á  ellos,  sino  mas  bien  para  preservarlos. 
Rodeados  de  necesidades  y  peligros,  y  espuestos  conti- 
nuamente á  los  insultos  de  la  fuerza  y  lis  asechanzas 
déla  astucia,  sintieron  la  necesidad  de  reunirse  para 
hallar  en  la  fuerza  y  razón  común  la  seguridad  indi- 
vidual. El  amor  á  su  especie,  coiinatural  á  cada  indivi- 
duo,  estrechó  mas  y  mas  los  vínculos  de  esta  asocia- 
ción, y  los  hizo  mas  dulces  y  firmes.  Sin  duda  que 
este  amor,  como  ilimitado  en  su  objeto,  tiende  cons* 
tantemente  á  la  asociación"  general.  Pero  los  lionibres 
esparcidos  por  la  vasta  superficie  del  gl>-bo,  divididos 
en  climas  y  regiones,  y  se[)araclos  por  montes  y  mares, 
hubieron  de  limitar  el  ejercicio  de  este  amor  á  círcu- 
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los  mas  reducidos.  Por  esto  se  reunieron  sucesiva- 
mente en  familias  y. tribus,  en  pueblos,  en  pequeñas, 
y  al  fin  grandes  sociedades.  Y  por  esto  también,  sean 
las  que  fueren  las  convulsiones  de  la  ambición  y  las 
empresas  dé  la  política,  los  hombres  vivirán  siempre 
en  sociedades  separadas,  mientras  los  medios  de  unión 
y  comtmicacion  general  no  los  proporcionen  á  llenar 
todos  los  votos,  y  todos  los  límites  del  amor  á  su  es- 
pecie. 

Tal  fué  el  origen  de  la  Sociedad  civil ,  cuyos  debe- 
res,  como  derivados  de  la  ley  natural,  no  pueden  ser 
desconocidos,  ni  dudosos  (i).  Mas  como  la  moderna 
sofistería  haya  tratado  también  de  pervertir  los  prin- 
cipios de  la  moral  civil  ,  é  introducido  en  ellos  mu- 
chos errores  y  absurdos,  es  de  nuestra  obligación,  y 
del  objeto  de  la  presente  Memoria  indicar  los  mas  prin- 
cipales, para  establecer  la  enseñanza  de  esta  importan- 
tísima parte  de  la  ética  sobre  su  verdadero  fundamen- 
to. ¿Y  quién  pudiera  prescindir  de  ellos  en  un  plan 
de  educación  pública?  Precaverlos  ^s  ya  un  objeto  que 
reclama  la  atención  de  todos  los  gobiernos  que  quie- 


(i)  Sa  fundamento  es  el  amor  qu«  la  naturaleza  inspiró  á  to- 
tlos  los  hombres,  pero  detenninndo  mas  estrechamente  á  aquellos 
que  se  han  unuio  en  una  asociación  patticular.  De  este  amor  asi 
determinado  se  pueden  deilucir  todos  los  oficios  y  deberes  del  ciu- 
dadano, cual  es,  entre  olios,  la  obli<;ac¡on  de  respetarse  mutua- 
mente sus  derechos,  y  prestarse  los  oficios  de  justicia  y  beneficencia 
que  les  impone  la  ley  natural :  porque  de  estos  deberes  no  se  des- 
poja el  hombre  por  el  hecho  de  entrar  en  sociedad,  sino  que  en  ella 
se  modifican,  determinan  y  perfeccionan,  y  aun  se  contraen  otros 
nuevos.  Tal  es  el  origen  de  donde  se  derl\%n  los  priuci^iios  de  la 
moral  civil  universal. 
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ran  asegurar  la  pública  tranquilidad  contra  su  pernii- 
ciosa  influencia.  ¿Pero  cómo  se  precaverán  sino  por 
medio  de  la  educación?  Solo  ella  puede  preparar  los 
ánimos  de  los  jóvenes  contra  la  ilusión  de  unas  doc- 
trinas que  tanto  halagan  por  su  novedad,  como  por 
la  desenfrenada  licencia  de  pensar  y  obrar  que  ofrecen 
á  los  incautos.  El  Gobierno,  pues,  que  descuidando  la 
educación  pública  abandonare  su  juventud  á  una  es- 
túpida ignorancia,  ó  á  una  enseñanza  defectuosa,  ¿qué 
otro  medio  hallará  de  preservarla  de  un  contagio  que, 
aunque  á  la  sordina,  va  cundiendo  rápidamente  por  to- 
das las  naciones? 

De  la  perversión  de  los  principios  dé  la  moral  natu- 
ral nació  el  mas  monstruoso  de  estos  errores,  so  pre- 
testo  de  amor  al  género  humano  y  de  conservar  á 
sus  individuos  la  integridad  de  sus  derechos  naturales. 
Una  secta  feroz  y  tenebrosa  ha  pretendido  err  nuestros 
dias  restituir  los  hombres  á  su  barbarie  primitiva:  sol- 
tar las  riendas  á  todas  sus 'pasiones,  privarlos  de  la  oro- 
teccion  y  del  auxilio  de  todos  los  bienes  y  consuelos  que 
pueden  hallar  en  su  reunión:  disolver  como  ilegítimos 
ios  vínculos  de  toda  sociedad;  y  en  una  palabra,  envol- 
veren un  cahos  de  absurdos  y  blasfemias  todos  los  prin- 
cipios de  la  moral  natural  ,  civil  y  religiosa. 

Si  la  razón  delirante  hubiese  fraguado  tan  estra- 
vagante  sistema  ,  no  fuera  difícil  combatirle  con  las 
solas  luces  de  la  razón  sana  y  sensata.  Porque,  ¿quién 
creerá  que  el  hombre  dotado  de  un  amor  innato  á  su 
especie ,  de  una  razón  capaz  de  penetrar  todas  las  re- 
laciones de  est^amor,  y  de  dirigirle  según  ellas,  y 
llamado  por  el  sublime  don  de  la  palabra  á  la  comu- 


nicacion  y  participación  con  sus  semejantes  de  todos 
los  movimientos  de  su  alma,  nació  para  vivir  sepa- 
rado de  ellos?  ¿Quién  creerá  que  el  hombre,  á  quien 
esta  comunicación  conduce  á  la  perfección  de  sus  fa- 
cultades físicas  y  mentales,  y  que  halla  en  esta  per- 
fección todos  los  elemeutos  de  su  felicidad,  y  todos 
los  medios  de  alcanzarla:  que  vé  crecer  y  estender- 
se estos  medios  a!  paso  que  se  estrecha  aquella  co- 
municación, y  que  vé  nacer  de  ella  las  ciencias  que 
esclarecen  su  espíritu,  las  artes  que  aumentan  su  bien 
estar,  y  las  instituciones  que  le  aseguran  su  posesión 
tranquila,  nació  para  'vivir  sin  comunicación,  sin  cul- 
tura, ni  asociación  alguna?  ¿Quién  creerá  que  perte- 
neciendo á  una  especie  privilegiada  con  tan  sublimes 
dones  en  el  orden  de  la  creación,  destniada  á  tan  al- 
ta felicidad,  é  impelida  por  h.  voz  de  la  naturaleza  y 
de  su  divino  Autor  á  crecer,  multiplicarse,  henchir 
la  tierra  y  dominar  sobre  los  demás  seres,  nació  pa- 
ra vivir  emancipado  de  esta  especie  y  sus  individuos, 
errante  y  solitario  en  los  bosques?  ¿Que  nació  para 
vivir  sin  patria,  sin  familia,  sin  educación,  y  en  con- 
tinua guerra ,  no  solo  con  los  elementos  y  los  brutos, 
sino  también  con  sus  semejantes?  ¿Quién  creerá  que 
un  ser  tan  ignorante  y  débil  podrá  hallar  ninguna  es- 
pecie de  felicidad,  abandonado  á  sí  mismo  sobre  una 
tierra  horrible,  inculta  y  llena  de  seres  enemigos,  y  su- 
periores á  él  en  fuerza  y  recursos?  ¿Quién  creerá  que 
suspirando  continuamente  por  el  conocimiento  de  las 
propiedades  de  estos  seres,  y  arrastrado  por  una  in- 
nata invencible  curiosidad  en  pos  del  orden  que  los 
enlaza  en    el   sistema  de  la  naturaleza  ,  y  que  la  ha- 
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ce  aparecer  á  sus  ojos  tan  niagr.ífica,  fan  bella,  tan 
provechosa,  tan  conveniente  á  su  ser,  nació  para  vi- 
vir sin  cultura  ni  instrucción?  Y  cuanrlo  del  conoci- 
miento de  este  orden  deriva  las  sublimes  verdades,  y 
los  purísimos  sentimientos  que  tanto  ennoblecen  su 
ser;  y  cuando  por  este  conocimiento  se  levanta  al  co- 
nocimiento de  su  divino  autor,  y  de  sus  inefables  per- 
fecciones, y  de  sus  berséficos  designios:  y  cuando  en 
una  palabra,  por  este  conocimiento  descubre  la  razón 
porque  fué  dota<lo  de  un  espíritu  inmortal ,  e!  fin  pa- 
ra que  fué  colocado  sobre  la  tierra,  y  la  suprema  eter- 
na felicidad  destinada  por  remuneración  de  su  cum- 
plimiento, ¿quién  creerá  que  nació  para  vivir  sepulta- 
do en  una  brutal  y  absoluta  ignorancia  (í)? 


(i"i  Las  reflexiones  que  Jiace  aquí  el  autor  se  pueden  ampliar 
con  otras  muchas  para  persuadir  contra  la  cstravagArte  opinión  de 
alfiíunos  filósofos  ,  que  el  estado  de  sociedad  es  el  luas  connatural 
al  hombre.  ¿Pues  acaso  el  Criador  le  habrá  inspirado  en  taño  amor 
á  sus  semejantes,  y  le  habrá  hecho  comunicable  con  ellos  por  me- 
dio de  la  palabra  ,  haciendo  asi  común  la  razan  de  fodns,  sino  para 
que  los  hombres  tmidos  la  cultivasen,  y  según  ella  se  avudasen  y 
prestasen  miítuo»  oficios  de  protección  y  beneficencia?  ¿Acaso  ha- 
brá cifrado  en  vano  la  pe:foctibilidad  de  eat.i  razón  en  la  recíproca 
comunicación  de  las  verdades  adquiridas  por  cadn  irdividno  ,  v  en 
el  conocimiento  de  estas  verdades  la  adquisición  de  los  medios  que 
conducen  á  su  bien  estar,  sino  jtara  que  unidos  y  asociados  traba- 
jasen en  el  aumento  de  la  felicidad  de  caila  uno  y  la  de  todos?  ¿Y 
qué,  la  níultiplicacion  de  los  hombres  no  estará  contenida,  asi  en 
las  leyes  de  la  naturaleza,  como  en  los  designios  del  Criador,  que 
quiso  que  creciesen  y  llenasen  la  tierra?  Y  el  aumento  de  los  pro- 
ductos de  la  tierra,  y  délas  artes,  que  los  acomodan  á  sus  necesi- 
dades ,  á  su  comodidad  y  regalo,  y  los  distribuyen  por  lodos  los 
climas;  en  una  palajjra,  los  medios  necesarios  para  la  muitipii» 
cacion  y  el  bien  estar  de  la  especie  humana  ,  ¿  no  estarán  con- 
tesiídos  también  en  las  mismas  leyes  y  designios?  ¿  Y  no  lo  esta- 
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Pero  semejante  sistema  no  pudo  caber  ni  aun  en 
los  estravíos  de  la  razón.  Fué  aborto  del  orgullo  de 
unos  pocos  impíos,  que  aborreciendo  toda  sujeción, 
buscaron  su  gloria  y  su  interés  en  la  subversión  de 
todo  orden  social,  bajo  el  nombre  especioso  de  cosmo- 
politas ,  y  dando  un  colorido  de  humanidad  á  sus  ideas 
antisociales  y  antireligiosas ,  pretenden  eludir  á  los  in- 
cautos, cuyo  consuelo  aparentan  desear,  y  cuya  mise- 
ria y  destrucción  secretamente  meditan.  Enemigos  de 
toda  religión,  de  toda  soberanía,  y  conspirando  i  en- 

rá  de  consiguiente  la  asociación  de  los  trabajos  ,  necesaria  para 
alcanzar  estos  medios?  ¿No  lo  estará  el  establecimiento  de  una 
autoridad  que  los  proteja  ,  y  de  un  orden  que  conserve  á  cada 
uno  el  derecho  que  tiene  á  su  participación?  Y  pues  que  la  inven- 
-cion ,  el  aumento  y  perfección  de  estos  medios,  y  de  este  orden,  su- 
pone la  investigación  de  las  verdades  físicas  y  morales,  y  esta  inves- 
tigación supone  una  reunión  determinada,  una  comunicación  regu- 
lada ,  un  proceder  uniforme  y  bien  dirigido  al  verdadero  fin  de  es- 
ta investigación,  ¿no  serán  conformes  á  aquellas  leyes  y  designios 
las  instituciones  sociales,  sin  las  cuales  no  pueden  cumplirse?  Por 
último,  si  la  perfección  fisica  y  moral  del  hombre  y  de  la  especie 
humana  está  contenida  en  aquellas  leyes  y  designios,  porque  do- 
tado de  una  razón  perfectible  sin  duda  debe  perfeccionarla,  y  si 
esta  perfección  es  el  primer  deseo  del  liombre,  siempre  afanado 
por  aumentar  su  bien  estar,  siempre  curioso  de  alcanzar  las  ver- 
dades que  conducen  á  él ,  siempre  ansioso  de  descubrir  el  orden 
físico  y  moral,  al  cual  pertenecen  las  instituciones  establecidas  para 
lograr  aquel  fin,  ¿qué  especie  de  delirio  pudo  creerlas  contrarias  á 
la  sana  razón  ?  Si  el  hombre  nace  ignorante  y  débil ,  si  nace  sin 
conocer  la  estension  de  sus  facultades,  ni  las  fuerzas  d«  su  natu- 
raleza, ni  la  aplicaciou  que  puede  hacer  de  ellas  para  sus  usos, 
¿  de  qué  especie  de  felicidad  le  harán  capaz  en  el  estado  de  primi- 
tiva independencia  en  que  jamás  se  ha  visto  ?  Solo,  aislado,  aban- 
donado al  impulso  de  sus  apetitos,  sin  educación  ,  sin  cultura  ni 
desenvolvimiento  de  sus  facultades,  seria  el  mas  débil  y  miserable 
de  todas  las  criaturas,  deípues  de  haber  nacido  para  dominarlas  y 
enseñorearla  tierra. 
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volver  en  la  ruina  de  los  altares  y  los  tronos  todas 
las  instituciones,  todas  las  virtudes  sociales  ;  no  hay- 
idea  liberal  y  benéfica,  no  hay  sentimiento  honesto  y 
puro  á  que  no  hayan  declarado  la  guerra ,  que  no 
hayan  pretendido  borrar  del  espíritu  de  los  hombres. 
La  humanidad  suena  continuamente  en  sus  labios;  el 
odio  y  la  desolación  del  género  humano  brama  secre- 
tamente en  sus  corazones. 

Los  males  y  desórdenes  que  afligen  á  las  socieda- 
des  políticas  realzados  por  estos  monstruos  criados  en 
su  seno ,  sirvieron  de  pretestoy  apoyo  á  su  pérfida  doc- 
trina. Mas  ¿quién  no  vé  que  estos  males  no  son  vicios 
de  las  instituciones,  sino  de  los  hombres,  y  que  gober- 
nadas por  ellos  deben  resentirse  de  los  descuidos  y  fla- 
quezas inseparables  de  su  condición?  ¿Quién  no  vé  que 
estos  males  nunca  serán  tan  necesarios  como  los  que  na- 
cen del  estado  de  disolución  é  independencia  absoluta  á 
que  aspiran,  y  nunca  tan  atroces  como  entre  hombres 
abandonados  al  ímpetu  desús  pasiones,  sin  mas  dere- 
cho que  la  guerra  ,  sin  mas  ley  que  el  capricho,  sin  mas 
razón  que  el  momentáneo  impulso  de  sus  irrefrenados 
apetitos?  ¿Quién  no  vé  que  estos  males,  ora  proven- 
gan de  la  iraperfeceion  de  las  mismas  instituciones,  ora 
"hIc  la  ignorancia  ó  corrupción  de  sus  miembros  ,  deben 
ir  á  menos  al  favor  de  la  instrucción  que  las  mismas  so- 
cierlades  promueven,  y  que  no  se  puede  hallar  fuera  <le 
ellas?  ¿Quién  no  vé  que  perfeccionad  íis  por  una  pártelas 
facultades  físicasy  morales  del  hombre,  y  por  otra  los  sis- 
temas de  asociación  que  los  reúne,  debe  mejorarse  la  con- 
ducta pública  y  privada  de  los  pueblos,  y  que  sus  males  y 
desórdenes  menguarán  en  razón  inversa  de  lo  que  crezca 
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su  ilustración  ?  ¿  Quién  no  vé  que  en  el  progreso  de  es- 
ta ilustración  los  gobiernos  trabajarán  solo  y  constante- 
mente en  la  felicidad  de  los  gobernados ,  y  que  las  na- 
ciones en  vez  de  perseg^nirse  y  destrozarse  por  mise- 
rables objetos  de  interés  y  ambición,  estrecharán  en- 
tre sí  los  vínculos  de  amor  y  fraternidad  á  que  las  desa- 
tinó la  Providencia  ?  ¿Quién  no  vé  que  el  progresa 
mismo  de  la  instrucción  conducirá  algún  dia,  prime- 
ro las  naciones  ilustradas  de  Europa,  y  al  fin  las  de 
toda  la  tierra  á  una  confederación  general,  cuyo  ob- 
jeto sea  mantener  á  cada  una  en  el  goce  de  las  ven- 
tajas que  debió  al  cielo,  y  conservar  entre  todas  una  paz 
inviolable  y  perpetua,  y  reprimir  no  con  ejércitos  ni 
cañones,  sino  con  el  impulso  de  su  voz,  que  será  mas 
fuerte  y  terrible  que  ellos  ,  al  pueblo  temerario  que 
se  atreva  á  turbar  el  sosiego  y  la  dicha  del  género  hu- 
mano? ¿Quién  no  vé,  en  fin,  que  esta  confederación  de 
las  naciones  y  sociedades  que  cubren  la  tierra,  es  la 
única  sociedad  general  posible  en  la  especie  humana; 
la  única  que  parece  llamada  por  la  naturaleza  y  la  re- 
ligión, y  la  única  que  es  digua  de  los  altos  destinos 
para  que  la  señaló  el  Criador? 

Otro  error  mucho  mas  funesto,  por  lo  mismo  que 
es  mas  especiosa,  ha  pretendido  introducir  la  filosofia 
kofíslica  en  los  principios  de  la  moral  civil.  Su  objeto 
parece  reducirse  á  reformar  las  imperfecciones  y  re- 
mediar los  abusos  de  las  Sociedades  políticas.  Este  sis- 
tema menos  tenebroso,  pero  mas  estendido  que  el  pre- 
cedente, y  demasiado  conocido  por  la  sangre  y  las  lá- 
grimas que  ha  costado  á  la  Europa,  se  ha  pretendido 
establecer  sobre  una  base  que  la  sabia  razón  no  puede 
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reconocer  ni  aprobar.  Su  principal  apoyo  son  ciertos 
derechos  que  atribuyen  al  hombre  en  estado  de  libertad 
ó  independencia  natural.  Pero  si  las  memorias  mas  an- 
tiguas y  venerables,  y  los  descubrimientos  mas  auténti- 
cos y  recientes  representan  constantemente  al  hombre 
unido  en  sociedad  con   sus  semejantes  en  todas  las. 
épocas  y  en  todos  los  climas  de  la  tierra:  si  el  estudio 
mismo  de  su  naturaleza,  sus  necesidades,  sus  afeccio- 
nes, su  ignorancia,  su  debilidad  demuestran  que  nació 
para  vivir  en  comunicación  con  ellos,  ¿cómo  no  se  ha 
visto  que  tal  estado  es  puramente  ideal  y  quimérico ,  y 
que  el  estado  de  sociedad  es  natural  al  hombre?  Y  cuan- 
do quisiéramos  suponer  la  realidad  de  aquella  quime- 
ra, ¿puede  dudarse  que  el  hombre  insociable  debería 
reconocer  alguu  imperio,  ora  de  la  r;jzon  iiiaí  ilustra- 
da, ó  por  lo  menos  de  la  fuerza  de  la  astucia  natura'? 
Luego  no  se  puede  concebir  un  estado  en  que  el  hom- 
bre fuese  enterameíite  libre,  ni  enteramente  indepen- 
diente. Luego  unos  derechos  fundados  sobre  esta  ab- 
soluta libertad  é  independencia,  son  puramente  qui- 
méricos. No  diré  yo  por  eso  que  el  hombre  no  tenga 
sus  derechos  como  obligaciones  naturales;  pero  pues 
el  estado  social  es  conforme  á  su  naturaleza,  diré  sí, 
que  están  mollificados  por  el   principio  de  su  asocia- 
ción cualquiera  que  ella  sea.  Diré   también  que  este 
principio  modificante,  como  dirigido  á  la  conservación 
y  perfección  de  aquellos  derechos  y  obligaciones,  será 
el  mismo,  y  tanto  mas  perfecto,  cuanto  mas  perfeccione 
y  menos  disminuya  unos  y  otros.  Diré,  finalmente,  que 
la  tendencia  á  esta  perfección  se  debe  mirar  como  pro- 
pia y  esencial  al  principio  de  toda  sociedad  política. 


De  aquí  es  que  aun  suponiendo  como  ciertas,  pues 
sin  duda  lo  son,  las  imperfecciones  de  las  sociedades, 
y  aun  suponiendo  que  algunas  de  ellas  en  vezdeTnodií^ 
ficar  y  perfeccionar,  menguan  en  demasía,  y  acaso  des- 
truyen algunos  de  los  derechos  y  obligaciones  natura- 
jes  del  hombre;  y  aun  suponiendo  qne  toda  sociedad 
debe  cuidar  de  corregir  sus  imperfecciones,  y  que  este 
saludable  propósito  debe  dirigirse:  i.®  á  la  conservación 
de  la  mayor  porción  posible  de  los  derechos  y  obliga- 
ciones naturales  dt  1  hombre:  2.°  á  su  mayor  perfección 
posible,  siempre  será  constante  i/'queá  esta  perfección 
se  debe  proceder  no  arbitrariamente,  y  segini  el  capri-» 
cho  de  cada  iníli%'idno,  sino  con  acuerdo  del  Gefe  del 
Estado  y  por  los  medios  contenidos  en  el  mismo  prin- 
cipio de  asociación,  ó  sea  la  ley  fundamental,  ó  por  lo 
menos  que  no  sean  contrarios  al  orden  por  el  estableci- 
do: 2.*' que  pues  no  hay  forma  alguna  de  gobierno  legí- 
timo que  no  pued^  recibir  toda  la  perfección  de  que  es 
capaz  la  sociedad  civil,  las  reformas  sociales  nunca  de- 
berán consistir  en  la  mudanza  de  la  forma  de  gobierno, 
sino  en  la  perfección  mas  análoga  á  ella:  3/*  que  por  con» 
siguiente  los  medios  de  reforma  nunca  deberán  ser  di- 
rigidos á  destruir,  sino  á  mejorar;  nunca  á  subvertir  el 
orden   establecido  para  sustituirle  otro  nuevo,  sino  á 
dar  la  mejor  dirección    posible    al   orden   establecido 
hacia  los  verdaderos  fines  de  l;i  institución  social:  4«°>  y 
por  último,  que  cualquiera  reforma  que  se  solicite  por 
el  meilio  de   iniurreccion  de   los  individuos  contra  la 
autoritlad  legítima;  cualquiera  que  so  pretesto  de  mo 
derarla   la  desconoce   y  atropella;  cualquiera,  en  fin, 
que  en  vez  de  dirigirla  al  bien  social,  la  ataca  y  la  des- 
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truye,  y  busca  este  bien  por  medio  de  la  anarquía  y 
el  desorden,  es  injusta,  agresiva  y  contraria  á  los  prin- 
cipios del  derecbo  social. 

Bien  sé  que  estas  verdades, á  pesar  de  su  claridad  y 
solidez,  serán  combatidas  por  la  sofistería.  Ella  pronun- 
ció: todos  los  hombres  nacen  libres  é  iguales ^  y  de  este 
su  axioma  favorito  sacó  las  funestas  consecuencias  que 
son  tan  contrarias  á  ellas.  Pero  si  todo  hombre  nace  en 
sociedad,  sin  duda  que  no  nace  enteramente  libre,  sino 
sujeto  á  alguna  especie  de  autoridad,  cuyos  dictados  de- 
be obedecer:  sin  duda  que  no  nace  enteramente  igual 
á  todos  sus  consocios,  pues  que  no  pudiendo  existir 
sociedad  sin  gerarquía,  ni  gerarquía  sin  orden  gradual 
de  distinción  y  superioridad,  la  desigualdad  no  solo 
es  necesaria,  sino  esencial  á  la  sociedad  civil.  El  axio- 
ma, pues,  de  que  todos  los  hombres  nacen  libres  é 
iguales,  tomado  en  un  sentido  absoluto  será  un  error, 
será  una  heregía  política;  pero  será  cierto  y  constan- 
te en  el  sentido  relativo  al  carácter  esencial  de  la  aso- 
ciación política.  Es  decir:  i.®  que  todo  ciudadano  será 
independiente  y  libre  en  sus  acciones,  en  cuanto  estas 
no  desdigan  de  la  ley  ó  regla  establecida  para  dirigir 
la  conducta  de  los  miembros  de  la  Sociedad:  2.®  que 
todo  ciudadano  será  igual  á  los  ojos  de  esta  ley,  y  ten- 
drá igual  derecho  á  la  sombra  de  su  protección;  será 
igual  para  todos  asi  en  gozar  de  los  beneficios  de  la  socie- 
<lad,  como  ignal  la  obligación  de  concurrir  á  su  segu- 
ridad y  prosperidad.  Tal  es  el  carácter  de  la  perfección 
social:  no  aquella  perfección  quimérica,  cuya  idea  ha 
causado  ya  tantos  males  y  tantos  errores,  sino  aque- 
lla que  teniendo  por  objeto  la  plena  y  constante  pre- 
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servacion  de  los  derechos  sociales,  produce  á  un  mis- 
mo tiempo  la  felicidad  de  los  estados  y  de  sus  miem- 
bros. Pero  estos  derechos  sociales,  aunque  derivados 
de  la  naturaleza,  no  deben  suponerse  tales  cuales  los 
tendria  el  hombre  en  una  absoluta  independencia  na- 
tural, sino  tales  cuales  se  hallan  después  de  modifica- 
dos por  la  institución  social  en  que  nace.  Ni  esta  mo- 
dificación debe  ser  arbitraria,  sino  señalada  y  deter- 
minada por  las  relaciones  esenciales  del  estado  resul- 
tante de  la  asociación  con  sus  miembros,  de  estos  con 
el  Estado,  y  de  los  mismos  entre  sí.  Las  primeras  y  se- 
gundas, que  deben  declararse  y  fijarse  por  la  ley  funda- 
mental, perteuecen  al  derecho  público  eslerior  é  inte- 
rior del  Estado:  las  i'iltlmas,  que  deben  regularse  por 
la  legislación,  al  derecho  privado  ó  positivo,  que  ira- 
propiamente  se  llama  derecho  civil. 

En  efecto,  estas  relaciones  no  pueden  ser  oscuras 
ni  dudosas,  pues  que  toda  asociación  bien  constituida 
supone  una  autoridad  que  dirija,  una  fuerza  que  de- 
fienda ,  y  una  colección  de  medios  que  sustente.  De 
aqui  es  que  todo  miembro  de  una  asociación,  por  el 
heoho  solo  de  nacer  ó  pertenecer  á  ella  debe:  i.°  sa- 
crificar una  porción  de  su  independencia  para  com- 
poner la  autoridad  pública  :  a.**  una  porción  de  su 
fuerza  personal  para  formar  la  fuerza  pública :  3.*^ 
una  norcion  de  su  fortima  privada  para  juntar  la  renta 
pública;  y  en  la  ríMjnion  de  estos  sacrificios  se  hallan 
los  elementos  esenciales  del  poder  del  Estado. 

Pero  el  Estado,  en  cambio  de  estos  sacrificios,  debe 
á  todos  y  á  cada  uno  de  sus  miembros  la  protección 
necesaria  para  que  ^oce  en  plena  seguridad  <lel  residuo: 
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I.** de  su  independeucia:  a.*  de  su  fuerza:  3.'*de  su  for- 
tuna individual.  Y  pues  este  gobierno  supone  una  ge- 
rarquía  y  funciones  atribuidas  á  cada  uno  de  los  miem- 
bros, y  orden  y  límites  en  el  ejercicio  de  estas  funcio- 
nes, todo  lo  cual  debe  regularse  ya  por  la  convStitucion 
del  Estado,  ya  por  la  legislación,  he  aqui  el  punto  por 
qué  se  debe  graduar  la  perfección  de  una  y  otra;  esto 
es,  la  de  toda  institución  social. 

Tales  son  las  verdades  fundamentales  de  la  moral 
civil.  Si  me  he  detenido  algún  tanto  en  establecerlas, 
es  para  acomodar  esta  enseñanza  á  las  actuales  exi- 
gencias de  la  educación,  y  para  que  su  doctrina  diste 
tanto  de  la  oscuridad  y  confusión  con  que  la  cspu* 
sieron  los  antiguos,  como  de  la  temeraria  arbitrarie- 
dad de  los  modernos  éticos.  De  olro  modo  los  jóve- 
nes quedarían  muy  imperfectamente  instruidos  en  ma-» 
teria  tan  importante,  y  sus  ánimos  sin  luz  ni  defen- 
sa, espüestos  al  contagio  de  tantas  ilusiones  y  sofis- 
mas como  ha  inventado  nuestra  edad  para  corromper 
la  moral  de  los  pueblos. 

No  es  de  mi  propósito  tratar  de  las  virtudes  civi- 
les, las  cuales  se  deriv;m  del  it^ismo  origen;  pero  no 
puedo  dejar  de  decir  alguna  cosa  acerca  de  la  que 
es  fuente  de  todas  las  demás,  y  que  lia  merecido  po- 
ca atención  á  los  metodistas,  sin  em-bargo  qite  es  la 
que  se  debe  inculcar  con  mas  cuidado  en  la  priraeía 
educación. 

Esta  virtud  primordial  del  hombre  civil  es  el  amor 
público.  Ella  es  el  verdadero  apoyo  de  los  Estados,  por- 
que ella  sola  puede  dar  a  la  acción  de  sus  miembros 
una  continua  y  constante  tendencia  hacia  la  común  fe- 
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licidad.  Por  el  amor  público  son  perfectamente  man- 
tenidas todas  las  relaciones,  preservados  todos  los  de- 
rechos, desempeñados  todos  los  deberes,  y  alcanzados 
todos  los  fines  de  la  institución  social.  Acercando  á  los 
qne  mandan  y  á  los  que  obedecen ,  él  es  el  que  esta- 
blece la  unidad  civil,  y  dirige  uniformemente  la  acción 
de  todos  al  término  que  conviene  á  aquellos  fines.  Por 
él  cada  individuo  aprecia  la  clase  á  que  pertenece,  y 
cada  clase  los  deberes  y  funciones  que  le  son  atribui- 
dos. De  él  nace  el  respeto  á  la  constitución ,  la  obedien- 
cia á  las  leyes,  la  sumisión  á  las  autoridades  constitui- 
das, y  el  amor  al  orden  y  á  la  tranquilidad.  En  fin,  él 
es  el  que  obtiene  del  interés  particular  todos  los  sa- 
crificios que  demanda  el  interés  común,  y  hace  que 
el  bien  y  prosperidad  de  todos  entre  en  el  objeto  de 
la  felicidad  de  cada  ciudadano. 

Pero  nada  manifiesta  mejor  la  importancia  dé  es- 
ta virtud  que  los  efectos  del  vicio  que  mas  se  le  con- 
trapone. Dásele  en  la  nueva  nomenclatura  política  el 
nombre  de  egoismo,  y  no  sin  mucha  propiedad;  por- 
que asi  como  el  amor  público  refiere  la  conducta  del 
ciudadano  hacia  el  bien  común  ,  este  vicio,  por  el  con- 
trario ,  hace  que  el  egoísta,  mirándose  como  centro 
de  todas  las  relaciones ,  refiera  toda  su  conducta  á  su 
sola  utiUdad.  Guiado  siempre  por  el  interés  personal, 
jamás  se  cura  de  sus  consocios  ni  de  la  prosperidad 
del  Estado,  y  aun  mira  con  indiferencia  las  injiisticias, 
los  desórdenes,  el  peligro  y  la  ruina  de  la  causa  pú- 
blica ,  con  tal  que  se  salve  su  conveniencia.  ¿Es  mi- 
nistro público?  Pospondrá  el  bien  común  á  las  tenta- 
ciones de  su  ambición,  y  preferirá  su  comodidad  y  des- 
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canso  al  pronto  y  exacto  desempeño  de  sus  funciones. 
¿Es  magistrado?  Prostituirá  la  justicia  á  las  insinua- 
ciones del  poder,  á  los  manejos  de  la  amistad,  ó  al  atrac- 
tivo del  interés.  ¿Es  hombre  opulento?  Por  satisfacer 
sus  placeres  ó  los  caprichos  de  un  lujo  escesivo  y  rui- 
noso ,  ó  bien  la  sed  de  una  avaricia  sórdida  ,  desco- 
nocerá la  beneficencia,  y  defraudará  á  sus  pobres  con- 
ciudadanos del  sobrante  de  su  fortuna  que  les  perte- 
nece. ¿Es  comerciante?  Combinará  sus  especidaciones 
con  detrimento  público,  suplantará  ó  engañará  á  sus 
concurrentes,  y  antepondrá  cualquiera  tráfico  ilícito  y 
lucroso  á  las  negociaciones  permitidas  y  honestas.  ¿Es, 
en  fin,  mercader,  fabricante,  artesano?  No  reparará  en 
alterar  la  medida,  contrahacer  las  marcas,  alterar  la 
calidad  de  sus  géneros,  y  engañar  al  público  con  tal 
que  aumente  sus  ganancias.  En  suma,  el  egoista  pro- 
moverá constantemente  su  interés  individual  á  espen- 
sas,  ó  por  lo  menos,  sin  consideración  alguna  al  inte- 
Tés  común. 

Pero  el  perfecto  desempeño  del  amor  público  su- 
pone otra  obligación  civil,  poco  atendida  y  recomen- 
dada en  la  enseñanza  común  de  la  ética,  y  de  la  cual 
diré  alguna  cosa  antes  de  cerrar  este  artículo.  Hablo 
de  la  obligación  de  instruirse,  que  aunque  pertenez- 
ca igualmeníe  al  houibre  natural  y  religioso,  es  por 
decirlo  asi,  mas  propia  de-i  ciudadano,  ó  por  mejor  de- 
cir, es  en  el  ciudriílano  mas  fuerte  y  eslendi  la.  En 
efecto,  si  el  amor  ptíblico  se  refiere  ai  recto  uso  de  to- 
dos los  deberes  civiles,  claro  es  que  el  ciudadano  debe 
instruirse  en  unos  y  otros  ,  porque  mal  se  puede  prac- 
ticar lo  que  no  se  conozca  bien.  Debe,  pues,  el  ciu- 
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fladano  aspirar  á  este  conocimiento  y  emplear  con  el 
mas  ardiente  deseo,  y  con  la  mas  perfecta  disposición, 
todos  los  medios  de  alcanzarle. 

Esta  disposición  es  tanto  mas  necesaria,  cuanto  el 
objeto  de  la  instrucción  es  mas  estensivo,  pues  que 
abraza  el  conocimiento  de  todas  ias  relaciones  que 
cou^jtituyeíi  el  estado  social  ó  nacen  de  él;  y  también, 
si  puede  decirse  asi,  cnanto  es  mas  preternatural,  pues 
aunque  estas  relaciones  se  derivan  del  derecho  de  la 
naturaleza,  no  se  hallan  en  las  ideas  y  sentimientos 
primitivos  de  la  razón  humana  ,  sino  que  se  deducen 
de  ellas  por  raciocinios  fundados  en  los  principios  de-l 
mismo  estado  social.  Por  esto  el  objeto  general  de  la 
instrucción  en  el  hombre  natural  es  la  perfección  de 
sus  facultades  físicas  é  intelectuales,  como  medios  ne- 
cesarios para  aumentar  su  felicidad  y  la  de  su  especie; 
pero  la  instrucción  del  ciudadano  abraza  ademas  el  co- 
nocimiento de  los  medios  de  concurrir  particularmen- 
te á  la  prosperidad  del  Estado  á  que  pertenece,  y  de 
combinar  su  felicidad  con  la  de  sus  conmiembros. 

Sin  duda  que  esta  obligación  se  modifica:  i."  por 
el  tiempo  ,  la  proporción  y  los  medios  que  cada  ciuda- 
dan<i  tenga;  2."  por  el  estado  civil  en  que  se  halle.  Pe- 
ro sieu»pre  será  cierto  que  todo  ciudadano  es  obligado 
en  cuanto  y  hasta  que  pueda,  á  instruirse:  i."*  en  el 
recto  uso  de  los  derechos  y  obligaciones  generales  que 
tiene  como  tal:  1.^  en  las  obligaciones  y  funciones  par- 
ticulares del  estado  ,  empleo  ó  profesión  en  que  se 
hallare. 

Eutre  las  inducciones  que  emanan  de  este  princi- 
pio hay  una  que  uo  se  debe  olvidar  ein  la  enseñanza 
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de  la  ética  civil,  y  es,  que  pues  en  la  edad  propia  pa- 
ra recibir  toda  especie  de  instrucción  el  ciudadano  se 
halla  bajo  la  potestad  paterna  ó  tutelar,  la  obligación 
de  que  hablamos  es  estensiva  á  los  padres  y  tutores,  y 
aun  debe  ser  tanto  mas  fuerte  respecto  de  ellos,  cuan- 
to se  deben  suponer  mayores  las  luces  y  los  medios 
con  que  se  hallan  para  desempeñarla.  Los  hijos,  pues, 
serán  siempre  obligados  á  recibir  con  docilidad  y  bus» 
car  con  ansia  y  aplicación  la  instrucción  que  les  pro- 
porcionen sus  padres  ó  tutores;  pero  será  un  estrechí- 
simo cargo   de  estos  proporcionarles:  i .''   toda  la  ins- 
trucción necesaria  para  el  desenvolvimiento  de  sus  fa- 
cultades físicas  y  mentales:  .¿.°  para  el  desempeño  de 
sus  deberes  civiles:  3.°  para  el  de  los  deberes  particu- 
lares del  destino  ó  profesión  á  que  los  consagraren. 

Por  esta  determinación  del  objeto  de  la  instruc- 
ción se  vé:  i."  que  ninguna  calidad,  distinción  ,  ni  ri- 
queza puede  dispensar  al  ciudadano  de  buscar  los  co- 
nocimientos que  dejamos  indicados:  2."  que  ninguna 
especie  de  iíistruccion  por  grande  y  sublime  que  sea, 
puede  suplir  la  falta  de  estos  conocimientos.  Ellos  for- 
man la  ciencia  del  ciudadano,  y  son  la  guia  y  el  apo- 
yo del  amor  público  y  de  la  felicidad  social.  Asi  es  que 
el  hombre  que  con  tiempo  y  proporción  pura  cultivar 
esta  fspecit"  de  estudio  yace  cu  una  perezosa  y  estú- 
pida ignorancia:  el  que  pudiendo  cous;igrar  sus  talen 
tos  al  estudio  de  verdades  útiles  á  la  causa  pública,  les 
emplea  en  especulaciones  inútiles  y  vauiís:  el  que  da- 
do á  estos  conocimientos  útiles,  se  contenía  con  cul- 
tivarlos especulativamente,  v  no  los  emplea  en  su  pro- 
pio p^-ovecho  ó  de  la  sociedad  en  que  vive;  y   en  fin, 
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el  que  en  vez  de  promoverlos  consagra  sus  talentos  al 
error  y  al  delirio,  y  en  vez  de  servir  á  su  patria  la  se- 
duce, turba  su  quietud,  ó  la  engaña,  falta  enorme  y 
groseramente  á  una  de  las  mas  sagradas  obligaciones 
del  ciudadano. 

Moral  religiosa. 

Pero  entre  todos  los  objetos  de  la  ¡nstriiccion  siem- 
pre será  el  primero  la  moral  cristiana,  de  que  va  á  tra- 
tarse ahora:  estiulio  el  mas  importante  para  el  hom- 
bre, y  sin  el  cual  ningtni  otro  podrá  llenar  el  mas  alto 
fin  de  U  educación.  Porque  ¿qué  hará  esta  (i)  con  for- 
mar á  los  jóvenes  en  las  virtudes  del  himibre  natural 
y  civil ,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre  religioso? 
¿Wi  cómo  los  hará  dignos  del  título  de  hombres  de 
bien  y  de  íi-les  ciudadanos,  si  no  los  instruye  en  los 

(i)  Se  habrá  observado  que  al  tratar  de  la  moral  nalural,  el 
autor  no  se  propuso  definir  los  oficios  y  deberes  del  hombre  bajo 
de  este  respecto.  A.caso  tuvo  para  ello  dos  razones:  i.^  porque 
esto  corresponde  mas  bien  al  ministerio  de  los  maestros  de  ética, 
que  deben  establecerse  según  su  plan  :  2.''  porque  la  ley  que  pres- 
cribe estos  deberes,  está  grabada  en  el  corazón  de  todos  los  hom- 
bres, y  sus  preceptos  son  unos  con  los  de  la  moral  cristiana  ,  por 
cuanto  Jesucristo  no  vino  a  abiogar  esta  ley,  sino  á  cum[il¡rla  {a): 
no  vino  á  aumentar  sus  preceptos  ,  sino  á  perfeccionarlos  con  su 
celestial  doctrina;  á  consagrarlos  con  el  ejenijílo  de  su  vida,  y  á 
confirmarlos  con  el  de  su  preciosa  muerte.  Por  eso  la  doctrina  de 
las  virtudes  naturales,  que  de  ordinario  se  llaman  inórales,  y  se 
dá  por  separado  en  nuestras  escuelas,  se  pudiera  enseñar  junta- 
mente con  la  de  la  ética  cristiana;  la  cual,  ilustrada  con  la  luz  de 
Ja  revelación,  purifica  y  suLilima  estas  virtudes  ,  y  dá  un  conoci- 
miento mas  peifeclo  del  sumo  bien,  proponiendo  al  hoinlue  por 
último  fin  la  bienaventuiaiiza  reseivada  a  los  que  las  practican. 

(o)     Non  veui  solvere  legeui,  sed  adimjilere.  MalL.  3. 
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deberes  de  la  religión,  que  son  el  complemento  y  co- 
rona de  todos  los  demás  .^ 

Yo  no  creo  que  sea  necesario  persuadir  entre  no- 
sotros esta  preciosa  máxima,  cuyo  abandono  y  olvido 
ha  producido  ya  en  otras  partes  tantos  males.  ¿Pero 
acaso  ha  tenido  el  influjo  que  debiera  en  nuestros  mé- 
todos de  educación?  Creo  que  no:  por  lo  menos  yo 
debia  mirarla  como  uno  de  los  fundamentos  de  mi 
plan,  y  hé  aquí  por  qué  me  he  propuesto  tratar  con 
mas  detenimiento  esta  parte  de  él.  ¡Ojalá  que  acierte  á 
llenar  todas  las  miras  que  me  ha  sugerido  el  método 
que  voy  á  proponer ! 

La  enseñanza  de  la  moral  cristiana  presupone  el 
conocimiento  de  los  misterios  de  la  religión  que  esta- 
bleció su  divino  Autor.  Pero  ¿cuál  es  el  plan  de  edu- 
cación que  haya  reunido  en  un  mismo  sistema  estos 
dos  sublimes  estudios?  ¿Cuál  es  el  que  haya  consagra- 
do á  ellos  todo  el  tiempo  y  todo  el  cuidado  que  re- 
quieren? ¿Cuál  es  el  que  los  haya  tratado  en  el  orden, 
por  el  método  y  con  la  estension  que  convienen  á  su 
dignidad  é  impv)rtancia  ? 

Sé  que  esta  enseñanza  se  baila  confiada  asi  al  cui- 
dado de  los  padres  de  familia,  como  al  celo  de  los  pár- 
rocos y  ministros  de  la  Iglesia,  y  no  debo  dudar  que 
sea  el  principal  objeto  de  la  vigilancia  de.ungis.y  otros. 
Mas  á  pesar  de  esto,  ¿quién  no  conoce  la  imperfección 
con  que  se  hace?  Porque  es  constante  que  muchos 
padres  de  familia  la  descuidan,  ó  por  iguoiaucia,.ó  por. 
desidia,  ó  porcjue  están  persuadidos  á  que  es  toda  (te 
cargo  de  los  párrocos;  y  por  otra  parle  io  es  de  los 
párrocos,  no  teniendo  otro' medio  de  comunicarla  que 
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las  pláticas  y  exhortaciones  dorninicales ,  ni  pueden 
suplir  enteramente  el  descuido  de  los  padres,  ni  ha- 
cerla descender  individualmente  á  todos  los  feligreses. 
Resta  en  verdad  él  cuidado  de  los  maestros  de  prime- 
ras letras;  pero  ya  se  ve  que  este  medio  no  alcanza  á 
todos  ni  á  la  mayor  parte  de  los  niños,  y  que  al  cabo 
se  reduce  á  hacerles  decorar  una  parte  del  catecismo, 
que  se  aprende  y  no  se  comprende  en  la  primera  edad, 
y  sobre  la  cual  en  ninguna  otra  se  renueva  ni  amplía 
la  enseñanza.  ¿Qué  hay  por  qué  admirar  que  en  mate- 
ria de  religión  sea  la  instrucción  tan  imperfecta  y  li- 
mitada, aun  en  personas  que  se  dicen  bien  educadas? 
¿?íi  qué  tampoco  que  la  juventud  salga  al  mundo  tan 
indefensa  y  poco  prevenida  contra  los  sofismas  y  ar- 
tificios de  una  impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes? 
No  digo  esto  para  censurar  á  otros;  dígolo  para 
justificar  el  método  que  voy  á  proponer,  muy  confia- 
do de  que  merecerá  la  aprobación  de  cuantos  miran 
con  verdadero  interés  el  bien  de  la  religión,  del  Estado 
y  de  la  humanidad. 

El  m.étodo  de  que  hablo  ,  entre  otras  ventajas, 
tendrá  la  de  'conciliar  dos  opiniones  harto  diferentes 
acerca  de  este  asunto.  Quisieran  algimos  que  los  ni- 
ños (por  decirlo  asi)  mamasen  con  la  leche  la  doctrina 
de  la  religión;  y  otros  que  uo  se  les  hablase  de  reli- 
gión hasta  que  bien  liesenvuelta  y  cultivada  su  razón 
fuese  capaz  de  comprender  la  alteza  de  sus  misterios. 
Aquellos  atienden  sólo  á  la  necesidad  é  importancia; 
estoS"áE  la  dificultad  y  sublimidad  del  objeto.  Para 
los  primeros,  se  , trata  solo  de  recibir  y  creer  des- 
de temprano   las    verdades  sobre  que   está   librada  la 


(4o7) 
eterna  felicidad  del  hombre  ;  para  ios  segundos  de 
comprender  su  augusta  sublimidad  y  abrazarlas  con 
una  íntima  persuasión.  ¿Qué  diremos?  ¿Que  los  pri- 
meros se  contentan  con  poco,  y  los  segundos  exigen 
demasiado  ?  Parecía  por  tanto  necesario  combinar  la 
razón  de  unos  y  otros  para  dar  mas  perfección  <i  esta 
enseñanza;  y  esto  hemos  hecho. 

A  este  fin  nos  ha  parecido  que  conviene  distribuir 
el  estudio  de  la  religión  por  todos  los  periodos  de 
nuestro  plan;  de  forma  que  sin  tenor  lugar  ni  periodo 
determinado  entre  los  demás  estudios,  los  siga  y  acom- 
pañe por  toda  su  duración.  En  las  primeras  letras  se 
liará  que  los  niños  aprendan  un  breve  caitecismo  para 
que  los  primeros  destello^  de  su- razón  hallen  ya  estas 
importantes  verdades  sembradas  en  su  ahna;  pero  el 
restante  tiempo  se  destinará  á  desenvolverlas  y  hacer- 
las comprender  á  les  jóvenes,  dándoles  idea  del  origen, 
historia  y  fundameijtos  de  la  religión  cri^tÍAna ,  y  re- 
presentándola á  su  coxazon  tan  augusta  y  amable  co- 
mo es  en  sí  misma.  Esto  es  lo  que  tuca  á  la  educación: 
lo  dema^  debe  esperarse  por  el  cristiano  dt;l  Autor  de 
ia  gracia,  porque  al  fin  la  fé  es  un  don  sobrenatural,  á 
que  no  puede  alcanzar  nuestra  flaqueza  "si  no  le  recibe 
de  su  mano. 

Para  hacer,  pues,  esta  combinación  y  establecer 
en  clia  nuestro  método  ,  creemos  también  necesario 
destinar  á  él  un  dia  cada  semana  por  el  tiempo  que 
dure  la  enseñanza.  Este  dia  quisiéramos  que  fuese  el 
domingo;  no  tanto  para  no  disminuir  el  púmero  de  los 
dias  lectivos  destinados  á  otros  estudios,  cuanto  para 
dar  á  este  mayor  solemnidad.  Ningún  reparo  me  ha  de- 
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tenido  para  proponerlo  asi;  porque  ni  el  enseñar  y 
aprender  son  obras  mecánicas  ó  serviles,  ni  el  tiempo 
destinado  á  ello  puede  defraudar  á  los  maestros  y  dis- 
cípulos del  reposo  á  que  son  acreedores  en  tales  dias. 
Por  otra  parte*,  si  todo  cristiano  es  obligado  á  santifi- 
car este  dia,  y  si  su  santificación  requiere  en  él  algu- 
nas obras  ó  ejercicios  de  piedad  que  muestren  respe- 
to y  adoración  al  Ser  á  quien  está  dedicado,  ¿cuál  otro 
pudiera  ser  mas  piadoso ,  mas  digno  del  cristiano,  que 
el  de  consagrar  algún  tiempo  al  estudio  y  meditación 
de  las  santas  verdades  del  cristianismo? 

¿Y  no  tendria  este  método  también  la  ventaja  de 
desterrar  délos  ánimos  de  los  jóvenes  una  idea  que  por 
desgracia  es  demasiado  común  entre  los  adultos?  Estos 
dias,  dias  del  Señor,  y  particularmente  consagrados  á 
su  adoración,  se  miran  solamente  como  dias  de  diverti- 
miento y  placer. Oida  de  carrera  una  misa,  todo  el  mun- 
do corre  en  pos  de  los  objetos  de  su  entretenimiento,  y 
los  que  en  toda  la  semana  apenas  han  levantado  el  espí- 
ritu hasta  su  Criador,  llegado  el  dia  santo  olvidan  su 
principal  destino,  y  se  dan  enteramente  á  sus  juegos  y 
diversiones.  Sin  duda  que  las  fiestas  son  dias  de  repo- 
so, pero  de  un  reposo  santo  y  digno  de  su  alta  institu- 
ción. Nuestra  tibieza  los  ha  convertido  en  dias  de  zam- 
bra y  alegría;  y  ¿quién  duda  que  en  esto  tenga  mucha 
parte  la  educación  ,  que  nada  hace  para  inspirar  á  es- 
tos santos  dias  la  veneración  que  se  les  debe?  ¿Y  no 
sería  un  modo  de  inspirarla  destinar  desde  la  edad 
primera  algunas  horas  á  tan  alto  objeto,  acostumbran- 
do los  jóvenes  á  mirar  las  fiestas  no  solo  como  dias 
de  descanso  ,  sino  también  de  santificación? 
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Tal  por  lo  menos  es  mi  deseo,  proponiendo  el  do- 
mingo para  la  enstñanza  de  la  religión.  Si  por  des- 
gracia esto  no  se  ado[)lare,  se  podrá  destinar  otro  dia 
de  la  semana,  piics  aunque  se  defraude  á  los  demás  es- 
tudios, y  prolongue  por  lo  mismo  la  duración  de  sus 
periodos,  ningún  sacrificio  debe  ser  sensible,  si  se 
atiende  á  la  alteza  é  impcrtancia  de  su  objt  to. 

Esta  enseñanza  se  debe  dividir  en  cinco  partes,  á 
saber:  el  catecismo  común,  el  catecismo  histórico,  el 
símbolo  de  la  fé,  la  historia  del  nnevo  y  viejo  testa- 
mento, y  la  lectura  de  la  santa  Biblia.  A  ella  deben  asistir 
los  discípulos  de  todas  las  clasts,  divididos ,  no  según 
ellas,  sino  según  la  parte  del  estudio  religioso  que  hi- 
ciere cada  tanda.  Pero  todos  recibirán  la  enstñanza  á 
presencia  unos  de  otros,  y  ademas  se  dará  en  público, 
para  que  puedan  recibirla,  si  quieren,  los  jóve/ies  que 
no  hicieren  otros  estudios;  y  en  una  palabra ,  cuantos 
desearen  aprovecharse  de  tan  útil  institución. 

Para  los  niños  que  aprendieren  las  primeras  letras 
la  enseñanza  se  reducirá  á  decorar  un  breve  catecis- 
mo. Haráseles  llevar  estudiada  su  lección  cada  domin- 
go, y  decirla  sucesivamente  en  público,  cuyo  ejerci- 
cio durará  respecto  de  cada  uno,  hasta  que  conste  que 
sabe  perfectamente  de  memoria  toda  la  doctrina  que 
contiene.  No  se  hará  esplicacion  a'guna  tlel  cateeitmo 
en  esta  primera  enseñanza,  para  que  los  niños  que  es- 
ten  presentes  á  las  de  las  sucesivas,  puedan  y  dtban 
aprovecharse  de  ellas. 

Para  preparar  á  los  discípulos  de  esta  primera  cla- 
se al  estudio  de  la  que  debe  seguirse,  convendría  que 

en  el  ejercicio  de  leer  de  la  escuela,  y  en  el  testo  de 
Toaio  III.  5  a 
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las  muestras  de  escribir,  se  emplease  el  catecismo  his- 
tórico de  Fleiiri ,  por  cuyo  medio  se  facilitaria  admi- 
rablemente su  estudio. 

Este  catecismo  se  estudiará  por  los  niños  que  ha- 
yan pasado  de  las  primeras  letras  al  estudio  de  las  hu- 
manidades, que  formarán  la  segunda  tanda.  A  estos  se 
señalará  igualmente  una  lectura  cada  domingo,  y  se  cui- 
dará de  que  la  digan,  ó  mas  bien  la  espliquen  todos  ó 
la  mayor  parte  de  ellos  que  cupiere.  Y  digo  la  espli- 
quen, porque  estas  lecciones  no  se  llevarán  de  memoria, 
sino  que  se  hará  que  cada  uno  la  haya  estudiado  de  ma- 
nera que  pueda  dar  razón  de  su  contenido  cuando  fue- 
re preguntado.  En  esto  no  irán  precisamente  atenidos 
á  la  letra ,  y  la  doctrina  se  grabará  mas  bien  en  su  ra- 
zón que  en  su  memoria. 

La  tercera  tanda,  á  que  entrarán  los  jóvenes  que  ha- 
yan pasado  al  estudio  de  la  ideología ,  estudiará  el  sím- 
bolo de  la  fé  ó  los  fundamentos  de  la  revelación  por  el 
compendio  de  Fray  Luis  de  Granada.  En  esta  parte  se 
cuidará  también  de  que  los  niños  puedan  hacer  por  sí 
mismos  la  esplicacion  de  la  lección  que  se  les  señalare, 
destinando  uno  ó  dos  cada  domingo  para  ella,  y  hacien- 
do que  los  demás  vengan  de  tal  manera  preparados, 
que  puedan  dar  razón  de  lo  que  se  les  preguntare  ,  asi 
de  la  lección  del  dia  como  de  las  atrasadas. 

Bien  quisiera  yo  que  para  hacer  mas  provechoso 
este  estudio,  una  mano  docta  y  piadosa  se  ocupase  en 
acomodar  á  él  la  obra  de  Granada,  reduciéndola  á  la 
forma  que  requiere  su  objeto,  y  distribuyéndola  en  lec- 
ciones breves  y  claras,  y  aun  aligerando  algunos  ca- 
pítulos, y  ampliando  y  completando  otros ;  porque  sal- 
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va  la  justa  fama  de  tan  célebre  autor  y  tan  piadosa 
obra,  creo  que  esto  se  pudiera  hacer  sin  mengua  de 
su  gloria,  y  con  gran  provecho  de  la  enseñanza. 

De  cargo  de  la  cuarta  tanda  será  el  estudio  de  la 
historia  del  viejo  y  nuevo  Testamento  por  el  breve  y 
escelente  compendio  trabajado  para  el  uso  del  semi- 
nario Patavino ,  que  anda  impreso  en  latin,  y  se  debe- 
rá traducir  en  castellano.  Este  compendio  se  puede  di- 
vidir cómodamente  en  Sa  lecciones,  y  ser  estudiado  en 
el  periodo  de  un  año.  Y  ya  se  vé  cuanto  prepararía  el 
espíritu  de  los  jóvenes  para  que  después  hiciesen  coa 
fruto  la  lectura  de  la  Santa  Biblia. 

Tampoco  querría  yo  que  se  les  obligase  á  llevar 
estas  lecciones  de  coro,  sino  asi  estudiadas  y  entendi- 
das, que  pudiesen  dar  razón  de  su  contenido:  quisiera 
empero  que  las  datas  cronológicas  y  los  nombres  de 
personas  y  lugares  se  tomasen  por  todos  de  memoria, 
y  que  se  les  hiciese  repetirlos  una  y  muchas  veces,  pa- 
ra fijarlos  en  ella.  Lo  primero,  porque  estos  son  los 
verdaderos  puntos  de  apoyo  que  ha  menester  la  me- 
moria para  retener- las  verdades  de  hecho  y  de  racio- 
cinio que  abraza  tan  importante  historia.  Lo  segundo, 
para  que  este  estudio  sirva  de  principal  fundamento 
al  de  la  geografía  histórica,  el  cual  tomado  de  la  resi- 
dencia y  épocas  del  pueblo  de  Dios,  se  puede  derivar 
y  estender  fácilmente  á  los  demás  lugares  é  imperios 
de  la  tierra. 

A  este  estudio  sucederá  el  de  la  quinta  tanda,  que 
tendrá  por  objeto  le  lectura  seguida  de  la  Santa  Bi- 
blia en  castellano.  Para  hacerla  mas  provechosa  debe- 
rá ser  precedida  de  algunas  breves  y  claras  esplicacio- 
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nes  acerca  de  la  antigüedad,  integridad,  autoridad,  ca- 
rácter y  estilos  de  este  divino  libro,  y  acompañada  de 
la  sencilla  esposicion  de  los  lugares  oscuros  ó  difíci- 
les que  fuere  ofreciendo  en  su  curso. 

El  objeto  de  uno  y  otro  no  debe  ser  formar  profun- 
dos escriturarios,  sino  facilitar  la  inteligencia  é  infun- 
dir amor  y  veneración  á  este  libro  inspirado  por  el  mis- 
mo Dios,  y  que  es  el  verdadero  código  del  cristiano. 
Por  fortuna  está  ya  dirimida  aquella  antigua  controver- 
sia,  que  no  sé  si  con  descrédito  de  nuestra  piedad  ,  se 
suscitó  acerca  de  su  lectura,  negada  por  algunos  á  los 
legos  como  peligrosa,  y  abierta  temerariamente  por 
otros  al  uso  é  interpretación  de  todo  el  mundo.  No- 
sotros nos  contentamos  con  mirarla  como  esencial  á 
la  buena  educación  literaria;  porque  ¿quién  nos  dis- 
culparia  si  después  de  haber  dado  tanto  tiempo  y  cui- 
dado á  otros  estudios  y  objetos,  olvidásemos  el  que  es 
mas  propio  de  la  sólida  y  verdadera  instrucción:  de  la 
instrucción  religiosa? 

Con  todo  bien  quisiéramos  que  los  maestros  en- 
cargados de  esta  enseñanza  cuidasen  mucho  de  infun- 
dir en  los  jóvenes  aquel  espíritu  de  docilidad  y  res- 
peto con  que  deben  acercarse  á  abrir  su  oido  y  su  co- 
razón á  las  palabras  dictadas  por  el  Supremo  autor  de 
la  verdad.  Quisiéramos  cuidasen  también  de  prevenir, 
los,  asi  contra  aquella  liviana  confianza  de  que  dijo 
San  Agustín  [de  Doctr.  Críst.  lib.  2  cap.  6):  cui  facile 
investigata  plerumque  vilescunt,  como  contra  aquella 
mas  temeraria  presunción  por  quien  dijo  el  Sabio  :  que 
el  que  escudriña  la  Magestad  será  oprinúdo  de  ella. 
Quisiéramos,  en  fin,  que  se  les  hiciese  mirar  como  in- 
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disrno  de  un  cristiano ,  darse  con  afán  á  otras  lecturas 
y  estudios,  mirando  con  desdén,  ó  con  indiferencia  el 
mas  importante  de  todos,  y  el  que  es  la  cima  y  el  com- 
plemento de  la  verdadera  sabiduría. 

La  enseñanza  de  esta  última  época  tendrá  ademas 
otros  dos  grandes  objetos;  uno  confirmar  á  los  jóve- 
nes en  la  historia  y  fundamentos  de  la  revelación,  que 
habrán  estudiado  ya,  y  otro  preparar  sus  ánimos  para 
el  estudio  de  la  ética  cristiana,  que  deberán  hacer  sepa* 
radamente  en  los  dias  lectivos  ordinarios,  y  en  seguida 
de  los  principios  de  moral  natural  y  civil.  Para  lograr, 
pues,  mas  cumplidamente  estos  objetos ,  quisiéramos 
que  el  maestro  los  detuviese  mas  de  propósito  en  la 
lectura  y  esposicion  de  los  Libros  sapienciales,  y  seña- 
ladamente de  los  Proverbios,  de  la  Sabiduría  y  el  Ecle- 
siástico, y  en  la  del  nuevo  Testamento;  porque  en  los 
primeros   hallarian  recogidas,  y   en  grande  abundan- 
cia,  aquellas  escelentes  máximas  de   conducta   públi- 
ca y  privada,  y  de  doctrina  civil  y  religiosa,  que  en 
vano  buscaran  en  los  sabios  y  filósofos  de  la  antigua 
edad,   ni  en  los  éticos  de  la  nuestra;  y  en  los  segun- 
dos verían  como  el  cumplimiento  de  las  antiguas  pro- 
fecías,  y  la  aplicación  é  interpretación  de  la  larga  se- 
rie de  hechos  que  prepararon  desde  el   principio  de 
los  tiempos  la  obra  de  la  redención  del  género  huma- 
no, sirven  de  fundamento  al  augusto  edificio  de  la  Igle- 
sia fundada  por  Jesucristo,  confirman  los  dogmas  y  doc- 
trinas que  dejó  en  depósito,  y  esplican  la  maravillosa 
celeridad  con  que  los  dlacípulos   que  se  dignó  esco- 
ger, y  enseñar,  aunque  rudos  y  sencillos,  los  difundie- 
ron por  toda  la  tierra. 
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Pero  la  mejor  y  mas  alta  preparación  para  el  es- 
tudio de  la  ética  cristiana  será  la  frecuente  lectura  y 
detenida  meditación  de  los  Santos  Evangelios,  que  con- 
tienen su  verdadero  código.  En  ellos  verán  los  jóvenes 
confirmados  y  sublimemente  espuestos  aquellos  pre- 
ceptos de  la  ley  natural  y  eterna  que  el  Criador  grabó 
en  nuestras  almas,  y  que  la  razón  sana  y  despreocu- 
pada de  todos  los  sabios  y  justos  de  la  antigüedad  re- 
conoció y  veneró.  Verán  como  Jesucristo,  lejos  de  al- 
terar ó  destruir  los  artículos  de  esta  ley,  vino  solo  á 
ilustrarla  y  perfeccionarlos.  Verán  como  todos  los  pa- 
sos, todas  las  acciones,  todas  las  palabras  de  este  di- 
vino Maestro,  las  virtudes  que  ejercitó,  los  prodigios 
que  obró,  los  ejemplos  y  documentos  que  nos  dejó, 
fueron  dirigidos  á  la  perfección  de  esta  doctrina.  Ve- 
rán, en  fin,  como  después  de  haberla  confirmado  con 
la  santidad  de  su  vida  ,  la  consagró  con  la  paciencia 
y  voluntario  sacrificio  de  su  muerte;  dejándonos  en 
una  y  otra  un  perfectísimo  dechado  de  santidad,  de 
mansedumbre  y  de  beneficencia,  y  marcando  el  ca- 
mino que  deben  seguir  cuantos  aspiren  á  santificarse, 
y  merecer  la  eterna  recompensa  que  prometió  á  los 
justos. 

Si  se  vuelve  la  atención  á  la  serie  de  estudios  filo- 
sóficos y  religiosos  que  acabamos  de  esponer,  se  ha- 
llará que  la  enseñanza  de  la  ética  se  puede  reducir  á 
un  breve  tratado  de  las  virtudes.  Porque  instruido  por 
el  estudio  de  la  teología  y  ética  natural  en  las  prue- 
bas de  la  existencia  de  Dios,  y  en  el  conocimiento  del 
sumo  bien  y  último  fin  del  hombre,  y  ampliadas,  é 
ilustradas ,  y  arraigadas  en  su  ánimo  estas  pruebas  por 
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las  lecciones  dominicales  que  habrán  recibido  desde 
el  principio,  y  por  todo  el  curso  de  su  educación,  ¿qué 
restará  sino  desenvolver  estos  principios,  aplicarlos,  y 
deducir  de  ellos  las  reglas  de  conducta  y  costumbres 
propias  del  cristiano? 

De  aqui  se  inferirá  que  no  nos  contentamos  con 
la  doctrina  de  los  antiguos  acerca  de  las  virtudes  rao- 
rales,  porque  aunque  esta  por  sí  sola  pueda  mejorar  en 
gran  manera  la  conducta  del  hombre  y  el  ciudadano, 
y  haya  producido  en  todos  tiempos  ejemplos  ilustres  de 
justicia  y  de  heroicidad ,  todavía  hay  en  ella  mucha 
incertidumbre  é  imperfección.  Son  sin   duda  dignos 
de  imitación  los  documentos  que  acerca  de  estas  vir- 
tudes nos  dejaron  los  antiguos,  y   de  que  están  hen- 
chidas las  obras  de  Platón,  Epicteto ,  Cicerón,  Séne- 
ca, IHarco  Aurelio  y  otros.  Empero  ni  en  sus  princi- 
pios hay   la  uniformidad  y   certidumbre ,   ni  en   sus 
consecuencias  la  claridad  y  constancia  que  la  grave- 
dad de  sus  objetos  requiere.  Lo  que  hemos  dicho  ar- 
riba acerca  de   la  doctrina  del  sumo  bien  ,  sus  dispu- 
tas acerca  del  origen  del  bien  y  el  mal  moral,  y  sus 
varias  opiniones  sobre  la  justicia  y  honestidad  de  las  ac- 
ciones humanas,  prueban  bien  claramente  esta  verdad. 
Ni  tampoco  se  ocultó  á  los  mismos  filósofos.   Pla- 
tón, el  mas  recomendable  de  ellos,  y  el  que  con  tan- 
ta claridad  y  fuerza  de  raciocinio  espuso ,  y  con  tan- 
ta gracia  y  vigor  de  elocuencia  exornó  la  sublime  doc- 
trina de  su  maestro  Sócrates,  todavía  reconoció  con 
admirable  sinceridad  la  insuficiencia  de  la  razón  hu- 
mana acerca  de  este  objeto.  Solia  decir,  hablando  de 
su  doctrina,  que  nada  habia  alcanzado  de  ella  por  sí 


mismo,  sitió  con  el  auxilio  de  la  divina  luz;  y  presTin- 
tailo  de  sus  discípulos  hasta  cuando  deb<riau  seguwla 
y  observarla,  seguidla,  les  dijo,  hasta  que  aparezca 
sobre  la  litrra  un  hombre  mas  santo  que  yo,  que  abra 
á  lodos  la  fuente  de  la  verdad  (i),  ^  al  cual  todos 
sigan. 

Esta  predicción  ,  ó  sea  presentimiento  de  Platón, 
fué  coiiíirmada  para  dicha  del  género  humano  con  la 
aparición  de  nuestro  Salvador  en  el  mundo,  el  cual  vi- 
no á  iluminar,  derramando  sobre  él  aquella  luz  divina 
que  debia  disipar  todas  las  tinieblas,  tieshacer  todos 
los  errores  de  los  filósofos,  confinulir  la  presunción 
de  la  sabiduría  humana,  y  abrir  á  los  hombi-es  las 
fuentes  de  la  verdad  y  los  caminos  de  la  verdadera  sa- 
biduría. 

Asi  que,  sin  traspasar  los  límites  de  la  ética,  ni  pre- 
tender que  se  enseñe  á  los  jóvenes  un  tratado  de  teo- 
logía moral,  quisiéramos  que  la  enseñanza  de  las  vir- 
tudes morales  se  perfeccionase  con  esta  luz  divina, 
que  sobre  sus  principios  derramó  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo, sin  la  cual  ninguna  regla  decomiucta  será  cons- 
tante, ninguna  virtud  verdadera  ni  digna  de  ni\  cris- 


tiano. 


Llevando  siempre  esta  mira,  se  deberá  poner  mas 
cuidado  en  enseñar  á  los  jóvenes  qué  cosa  sea  la  vir- 
tud, que  en  definir  y  en  deslindar  la  naturaleza  y  ca- 
rácter de  las  virtudes  particulares:  en  lo  cual  acaso  se 
han  detenj^o  deniasiado  los  escritores  de  ética.  Porque 


(i)     Marsino  Ficlno  en  1*  vida  de  Platoa,  que  precede  á  la  tra- 
ducción de  &u»  obras. 
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la  virtud,  asi  como  la  verdad,  es  una:  es  aquella  cons- 
tante disposición  de  nuestro  ánimo  á  obrar  conforme 
á  la  voluntad  del  Supremo  Legislador:  la  cual  confir- 
mada con  el  hábito  de  obrar  bien  constituye  el  verda- 
deramente virtuoso.  Y  como  esta  disposición  ó  incli- 
nación abrace  y  se  estienda  á  todos  los  oficios  y  todas 
las  acciones  de  la  vida  humana,  claro  es  que  en  ella 
se  contienen,  y  á  ella  se  refieren  todas  las  virtudes,  ó 
por  mejor  decir,  que  la  virtud  es  una. 

Aunque  esta  disposición  presuponga  el  conocimien- 
to de  la  voluntad  del  Supremo  Legislador;  esto  es,  de  la 
ley  que  propuso  para  norma  de  nuestras  acciones,  la 
virtud  consiste  mas  principalmente  en  el  constante  de- 
seo de  seguirla,  y  en  que  todas  nuestras  ideas  y  senti- 
mientos se  conformen  con  ella.  Y  por  tanto  no  bastará 
que  se  dé  á  los  jóvenes  una  idea  exacta  de  la  virtud  ,  sí 
ademas  no  se  los  mueve  á  amarla;  porque  en  esta  cien- 
cia, á  diferencia  de  las  otras,  se  trata  mas  de  mover 
la  voluntad  que  de  convencer  el  entendimiento.  La 
norma  está  escrita  con  mas  ó  menos  claridad  en  el  es- 
píritu de  todos.  Importa  sin  duda  desenrollarla,  acla- 
rarla, ampliarla;  pero  importa  mas  todavía  arraigarla 
en  el  corazón  de  los  jóvenes,  moverlos  á  amarla  y 
abrazarla,  y  fortificarlos  contra  los  estímulos  del  ape- 
tito inferior  que  tiran  á  oscurecerla  ó  desconocerla. 

Asi  que,  se  deberá  hacer  sentir  á  los  jóvenes  que 
solo  por  medio  de  la  yirlud  podrán  llegar  á  alcanzar 
aquella  felicidad,  en  pos  de  la  cual  los  hombres  por 
una  inclinación  innata  é  inseparable  de  su  Ser,  suspi4 
ran  y  se  .agitan  continuamente.  Que  esta,  felicidad  no 
es  un  bien  que  exista  fuera  de  nosotros,  sinouna  idea, 
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ó  mas  bien  un  sentimiento  que  reside  en  lo  mas  ínti- 
mo de  nuestra  conciencia;  pues  nadie  es  feliz  sino  el 
que  está  íntimamente  persuadido  de  que  lo  es;  y  en 
tanto  lo  es  en  cuanto  goza  las  dulzuras  de  esta  persua- 
sión. Que  aunque  se  suponga  que  los  bienes  exteriores 
sean  elementos  de  felicidad,  solo  lo  serán  cuando  su 
fruición  esté  exenta  de  toda  inquietud  y  remordimien- 
to, y  acompañada  de  aquella  íntima  y  dulce  persua- 
sión que  solo  cabe  en  una  conciencia  pura  y  tranqui- 
la. Y  por  último,  que  no  piidiendo  la  conciencia  hu- 
mana sentirse  pura  ni  tranquila  sin  la  seguridad  de 
haber  cumplido  la  voluntad  del  Legislador,  que  es  el 
mas  dulce  fruto  de  la  virtud,  solo  deben  mirarla  vir- 
tud como  medio  de  alcanzar  la  felicidad. 

Asi  se  desterrará  de  sus  ánimos  aquella  preocupa- 
ción tan  común  como  funesta,  que  hace  mirar  los  bie- 
nes esteriores  como  elementos  necesarios  de  la  felici- 
dad, y  tener  por  dichosos  á  cuantos  los  poseen.  Se  de- 
be hacer  ver  á  los  jóvenes  que  el  hombre  puede  ser 
feliz  sin  ellos,  porque  la  providencia  del  Criador,  re- 
duciendo á  muy  pocas  las  necesidades  absolutas  de  la 
vida;  derramando  abundantemente  por  todas  partes 
los  objetos  que  pueden  sustentarla,  y  aun  hacerla  agra- 
dable; facilitando  de  tal  manera  su  adquisición,  que 
nadie  carecerá  de  ellos  sino  por  su  propia  desidia;  y 
fin.dinente',  haciendo  que  la  felicidad  naciese  del  ejer- 
cicio db  la  virtud,  la  puso  al  alcance  de  todos,  y;la  hi- 
zo independiente  de  la  fortuna.  Que  la  riqueza,  los 
honores,  los  placeres  no' pueden  constituir  esta  felici- 
dad: i.*^  porque  no  son  accesibles  á  todos,  ni  aun  al 
mayor  número  de  los  hombres:  a.°  porque  no  se  ad- 
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quieren  sin  afán,  no  se  poseen  sin  inquietud,  no  se 

pierden  sin  grave  dolor  y  amargura:  3.°  porque  de  su- 
yo no  son  capaces  de  producir  aquella  tranquilidad  de 
ánimo,  aquella  interna  y  dulce  persuasión  de  bienestar 
en  que  consiste  esencialmetite  la  felicidad,  antes  bien 
la  alejan,  perturbando  el  ánimo  con  el  cuidado  de  males 
presentes,  de  peligros  próximos,  ó  de  futuros  temores; 
4.°  finalmente,  porque  estos  bienes  solo  pueden  con- 
currir al  aumento  de  la  felicidad  cuando  son  adquiri- 
dos con  justicia,  poseídos  con  moderación,  y  dispensa- 
dos con  beneficencia;  es  decir,  cuando  se  emplean  co- 
mo medios  de  ejercitar  y  esíender  la  virtud,  y  produ- 
cir aquella  dulce  persuacion  que  es  el  verdadero  ele- 
mento de  la  felicidad. 

Por  último,  se  les  hará  ver  que  el  hombre  no  pue- 
de gozar  esta  dulce  persuasión  de  felicidad,  sin  la  es- 
peranza de  alcanzar  su  último  y  mas  sublime  objeto. 
Porque  el  hombre  dotado  de  espíritu  inmortal,  pene- 
trado de  la  idea  de  su  existencia  eterna,  y  convencido 
de  que  no  puede  ser  igual  en  ella  la  suerte  de  la  iniqui- 
dad y  la  virtud ,  ni  puede  dejar  de  pensar  en  la  suerte 
que  le  aguarda  para  después  de  su  vida,  ni  contentarse 
con  una  felicidad  circunscripta  á  su  fugaz  y  brevísimo 
plazo.  Por  consiguiente,  no  podrá  gozar  ninguna  espe- 
cie de  felicidad  temporal  que  no  esté  acompañada  de  la 
esperanza  de  la  felicidad  eterna.  Si,  pues,  esta  esperan- 
za es  independiente  de  todos  los  bienes  de  fortuna;  si 
ninguno  de  ellos  es  por  su  naturaleza  capaz  de  darla; 
si  solo  puede  existir  en  una  conciencia  tranquila,  y  es- 
ta tranquilidad  solo  puede  nacer  del  sentimiento  de 
haber  llenado  la  voluntad  del  Supremo  Legislador,  y 
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aspirado  constantemente  á  la  eterna  recompensa  que 
reservó  á  los  justos,  es  indubitable  que  solo  en  la  vir- 
tud hallará  un  medio  de  alcanzar  la  verdadera  feli- 
cidad. 

Estas  verdades  son  tan  claras,  que  todos  las  verian 
de  bulto  y  sentirian  su  fuerza,  si  las  nieblas  de  la  igno- 
rancia y  las  pasiones  no  las  oscureciesen  y  debilitasen. 
Por  lo  mismo,  y  para  darles  el  último  grado  de  convic- 
ción,  se  les  hará  ver:  i.**  cómo  están  contenidas  en  el 
apetito  natural  que  tiene  todo  hombre  á  su  felicidad. 
Porque  el  hombre  no  solo  apetece  vehementemente  su 
bien,  sino  de  tal  manera  le  apetece,  que  no  contentán- 
dose con  una  porción  de  él,  por  muy  grande  que  sea, 
pasa  continuamente  de  deseo  en  deseo,  aspira  á  poseer 
la  mayor  suma  posible  de  bien,  y  á  esta  posesión  sola- 
mente une  la  idea  de  su  felicidad:  a.'^que  con  la  misma 
vehemencia  tiene  una  natural  y  absoluta  aversión  al  mal, 
dando  este  nombre  á  todo  cuanto  es  contrario  al  bien  y 
de  cualquiera  manera  le  turba ,  le  mengua  ó  -aleja  de 
nosotros.  Dé  forma  que  en  el  apetito  al  sumo  bien  se 
envuelve  necesariamente  la  aversión  al  mínimo  mal. 
3.**  Por  consiguiente,  que  el  objeto  de  la  verdadera  fe- 
licidad debe  ser  infinitamente  perfecto,  é  iníinitamente 
bueno  y  amable;  esto  es,  debe  contener  en  sí  de  una 
parte  el  complemento  de  toda  perfección,  toda  bon- 
dad; y  de  otra  la  repugnancia  y  esclusion  de  toda  im- 
perfección y  de  todo  nial.  ¿Quién,  pues,  no  conoce 
que  este  natural  apetito  del  hombre  al  sumo  bien,  le 
conduce  continuamente  hacia  Dios,  único  Ser  perfec- 
tísimó,  y  fuera  del  cual  no  puede  existir  ninguna  es- 
pecie de  felicidad? 
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Y  hé  aquí  el  centro  de  toda  la  doctrina  moral,  y 
adonde  deben  ser  conducidos  la  razón  y  el  corazón  de 
los  jóvenes,  para  que  vean  reunidos  en  él  el  surao  bien 
con  el  último  tin  del  hombre,  y  el  objeto  de  la  virtud 
con  el  de  la  felicidad. 

La  ley  que  existe  en  el  corazón  del  hombre,  y  que 
es  la  fiel  espresion  de  la  voluntad  del  Supremo  Legisla- 
dor, le  conduce  también  al  mismo  centro,  y  en  él  tiene 
su  complemento.  Porque  no  exige  de  nosotros  sino 
amor  á  Dios,  como  nuestro  sumo  bien.  Es  verdad  que 
abraza  también  el  amor  que  debemos  á  nosotros  mis- 
mos y  á  nuestros  prógimos;  pero  este  amor  está  vir- 
tualmente  contenido  en  aquel,  pues  de  él  procede  y 
á  él  debe  encaminarse  como  á  último  término  de  la 
virtud  y  la  íehcidad.  No  exige,  pues,  de  nosotros  sino 
lo  mismo  que  naturalmente  apetecemos,  y  lo  que  un 
ser  racional  no  puede  dejar  de  apetecer;  esto  es,  in- 
tenso amor  al  sumo  bien. 

Mas  porque  no  se  crea  que  este  es  un  círculo  de 
palabras  inventado  para  componer  un  sistema ,  ni  se 
mire  como  ociosa  ó  repugnante  una  ley  que  solo  man- 
da al  hombre  lo  que  no  puede  dejar  de  apetecer,  con- 
vendrá esplicar  con  claridad  á  los  jóvenes  este  artículo 
por  la  naturaleza  misma  del  ser  humano. 

Es  una  verdad  constante  que  el  Criador  imprimió 
á  todos  los  entes  animados  el  apetito  de  su  felicidad, 
para  proveer  á  su  conservación  y  perfección.  Los  bru- 
tos siguen  sin  desvio  la  dirección  de  este  apetito,  según 
lasóla  ley  de  su  instinto,  y  siguiéndola  hallan  en  él 
los  medios  necesarios  para  alcanzar  aquel  fin.  Pero  el 
hombre  compuesto  de  dos  sustancias,  entre  sí  diferen- 
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tes,  es  movido,  por  decirlo  asi,  de  dos  diversos  apeti- 
tos. El  uno  procede  del  instinto  animal ,  que  nos  es  co- 
mún con  los  brutos,  y  por  lo  mismo  se  llama  inferior. 
El  otro,  llamado  superior,  procede  de  la  razón  con  que 
el  hombre  fué  distinguido  entre  todas  las  criaturas.  Sin 
combinar  el  impulso  de  estos  dos  apetitos,  el  hombre 
no  puede  hallar  la  perfección  de  su  ser.  Porque  el  pri- 
mero le  mueve  solamente  á  buscar  el  placer  y  evitar 
él  dolor,  sin  considerar  otra  ley  que  la  de  su  bien  estar 
presente,  y  sin  idea  de  otra  perfección  que  la  de  la  sa- 
tisfacción de  sus  sentidos.  Pero  el  segundo,  descu- 
briéndole el  fin  para  que  fué  criado,  y  presentándole 
la  idea  de  un  bien  mas  real  y  permanente,  y  de  una 
perfección  mas  propia  de  su  ser,  le  inspira  el  deseo  de 
aspirar  á  ella  y  de  alcanzar  la  verdadera  felicidad. 

El  Criador,  pues,  aunque  hizo  al  hombre  libre  para 
que  pudiese  merecer  por  sí  mismo  esta  felicidad,  pero 
al  mismo  tiempo  dejó  á  su  albedrio  seguir  uno,  ú  otro 
apetito,  y  puso  en  su  alma  una  luz  capaz  de  conocer 
la  norma  que  debía  seguir  para  moderar  los  ímpetus 
del  apetito  animal ,  y  dirigir  sus  acciones  al  verdade- 
ro  y  sumo  bien. 

Asi  que  ambos  apetitos  nos  mueven  hacia  nuestra 
felicidad;  pero  el  apetito  animal,  mirando  solo  á  lo  que 
nos  parece  deleitable  y  provechoso,  dá  impulso  á  nues- 
tras pasiones,  y  en  vez  de  conducirnos  suele  alejarnos 
de  nuestro  verdadero  bien  ,  mientras  el  apetito  racio- 
nal, sisjuiendo  la  norma  impresa  en  nuestra  alma,  bus- 
ca lo  que  es  honesto  y  justo,  y  no  reconoce  deleite  ni 
utilidad  verdaderos  donde  no  vé  utilidad  y  justicia.  Por 
lo  mismo  en  este  apetito  está  el  principio  de  nuestras 


virtudes.  Y  he  aquí  como  el  deseo  de  el  sumo  bien 
en  que  está  cifrada  toda  la  ley  natural,  es  el  único  prin- 
cipio de  la  perfección  humana  i  contiene  en  sí  el  últi- 
mo fin  del  hombre,  y  reúne  en  un  punto  el  objeto  de 
la  virtud  y  el  de   la  verdadera  felicidad. 

Infiérese  de  aqui,  que  pues  el  primer  precepto  de 
la  leyes  el  amorá  Dios,  como  sumo  bien  ,  y  este  amor 
debe  crecer  en  razón:  i.°  de  la  alteza  de  su  objeto:  a.° 
del  número  y  escelencia  de  los  beneficios  dispensados 
al  hombre:  3.°  de  la  grandeza  de  las  promesas  que  le  hi- 
zo; el  primer  deber  natural  del  hombre  es  perfeccionar 
este  conocimiento  no  solo  porque  el  amorá  Dios  en  que^ 
se  cifra  toda  la  ley  natural  presupone  este  conocimieiii 
lo,  sino  porque  tan  infinita  es  la  perfección  de  su  sei*, 
que  no  puede  ser  conocido  sin  ser  amado  ,  y  que  tan- 
to mas  perfectamente  será  amado,  cuanto  sea  mas  per 
fectamente  conocido.  Es  cierto  que  el  hombre  eleva 
fácilmente  su  razón  hasta  la  existencia  de  Dios ;  pero 
lo  es  mas  aún  que  estiende ,  engrandece  y  perfecciona 
esta  idea  á  proporción  que  aplica  su  razón  á  la  contem- 
plación de  sus  obras  ,  del  orden  admirable  que  las  enla- 
za, y  de  los  fines  de  amory  bondad  á  que  los  destinó  ;  y 
á  conocer  por  aqui  alguna  cosa  de  la  omnipotencia, 
saíbidurí-a-y  bondad  infinita  de  su  Dios.  Y  como  el  hom- 
bre penetrado  de  esta  idea  no  pueda  dejar  de  amarle 
con  todas  las  fuerzas  de  su  alma,  ni  dejar  de  depo- 
sitar eil  él  toda  la  confimza  y  todas  las  esperanzas  de 
su  corazón;  de  aquí  esque  el  hombre  sea  obligado  ,á 
buscar  y  perfeccionar  este  conocimiento  hasta  donde 
la  luz  de  su  razón  alcance,  y  en  cuanto  su  estado  le 
permita.  Y  he  aqui  cómo  se  reuiiea  en  un  punto  i:en- 
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•tral  las  tres  primeras  virtudes  morales  del  hombre;  esto 
es,  la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad  naturales,  y  cómo 
la  ética  las  debe  presentar  á  los  jóvenes ,  mientras  la 
doctrina  cristiana  les  descubre  la  alteza  y  carácter  de 
estas  virtudes,  como  teologales  y  primeras  de  nues- 
tra religión. 

También  se  infiere  que  el  hombre  es  por  natura- 
leza un  ente  religioso,  y  que  como  tal  le  presenta  la 
ética.  Porque,  ¿  cómo  podrá   concebir  alguna  idea  de 
las  infinitas   perfecciones  de  Dios,  y  de  los  inmensos 
beneficios  que  le  dispensó  ,  sin  que  ademas  de  amar- 
le, y  confiar  en  él,  se  consitlere  obligado  á  tributarle  un 
humilde  culto  de  adoraciony  de  gratitud?  ¿O  cómo  po- 
drá el  hombre  concebir  esta  idea,  sin  qne  sienta  que  es- 
ta adoración  y  culto  de  su  Criador  es  una  de  sus  prime- 
ras obligaciones  ,  y  que  su  desempeño  concurre  á  la 
perfección  de  su  ser?  j\'i  se  trata  solo  de  un  culto  pu- 
ramente interno,  porque  si  cuanto  es,  cuanto  puede, 
iCuanto  tiene  el ,boiubre.  procede  de  la  bondad  de  Dios, 
su  adoración  no  seria  cumplida  si  no  procediese  de  to- 
das las  facultades  mentales  y  físicas,  y  si  no  se  demos- 
trasíe,  ademas  de  los  sentimientos  internos  de  adora- 
ción y  sumisión  con  actos  esteriores  de  culto  y  de  gra- 
titud. Es  verdad  que  la  razón  por  sí  sola  no  especifica 
ni  determina  con   precisión  los   actos  particulares  de 
este  culto  esterior;    pero  porque  reconoce  á  Dios  co- 
mo Autor  y  Señor  de  todo  lo  criado,  y  como  Criador 
y  singular  bienhechor  del  hombre  no  hay  duda  sino 
que  dicta:    i.°  que  nuestro  culto  esterior  debe  ser  un 
reconocimiento  de  su  dominio  absoluto  y  su  bondad 
infinita:  a.*  que  esta  espresion  debe  ser  decorosa,  bu- 
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milde,  agradecida;  en  suma,  análoga,  congruente,  de 
una  parte  con   la  grandeza  y  bondad  de  Dios  ,  y  de 
otra  con  nuestra  pequenez  y  gratitud.. 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  esta  primera  virtud 
del  hombre  religioso,  se  la  hallará  colocada  entre  dos 
cstremos,  contra  los  cuales  conviene  precaver  desde  lue- 
go á  los  jóvenes.  El  primero  es  la  impiedad,  la  cual 
no  conociendo  á  Dios  ,  ó  para  hablar  con  mas  pro- 
piedad, desconociéndole,  ni  le  puede  amar  debidamen- 
te, ni  poner  en  él  su  confianza,  ni  mirarle  como  bien 
supremo,  y  término,  y  complemento  de  la  felicidad. 
Tampoco  le  puede  considerar  como  supremo  Legisla- 
dor; y  entonces  la  ley  natural,  si  acaso  reconoce  al- 
guna el  incrédulo  ,  no  será  para  él  sino  una  ley  de 
conveniencia,  ó  una  colección  de  máximas  de  mera 
prudencia  humana ,  que  seguirá  sin  escrúpulo,  ó  aban- 
donará sin  remordimiento ,  según  que  el  interés  mo- 
mentáneo le  dictase.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  no  estu- 
viese tan  cerca  de  nuestras  moradas  y  de  nuestros  dias 
el  ejemplo  de  los  horrendos  males  á  que  puede  arro- 
jarse este  monstruo!  A  sus  ojos  desaparece  toda  re- 
lación entre  el  Criador  y  la  criatura ,  y  toda  idea  de 
armonía  y  orden  moral  se  disipa  de  la  faz  de  la  tierra. 
El  interés  solo  domina  sobre  ella.  Ningún  principio 
de  equidad  y  justicia  asegura  ,  ningún  sentimiento  de 
honestidad  y  gratitud  acerca,  ningún  vínculo  de  amor 
y  fraternidad  une  á  los  hombres  entre  sí.  Cada  uno 
existe  aislado  y  para  sí  solo,  y  el  interés  nidividual 
prepondera  al  bien,  á  la  concordia,  y  á  la  existencia 
misma  del  género  humano. 

Con  ideas  y  sentimientos  del  todo  diferentes,  la  su- 
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persticion  produce  males  no  menos  funestos,  cuando  so 
color  de  obsequio  al  Ser  supremo,  pretende  consagrar 
todos  los  errores  del  espíritu,  y  todas  las  ilusiones  del 
corazón  humano.  Porque  ¿quién  no  verá  con  espanto 
los  horrendos  é  indecentes  cultos  que  estaiíleció  en  los 
antiguos  pueblos,  y  los  atroces  males  y  miserias  á  que 
sujeta  aún  á  los  que  se  hallan  en  estado  de  barbarie 
ó  imp.  rfocta  cultura?  Sometiendo  de  una  parte  los  hom- 
bres á  vanas  y  ridiculas  creencias,  y  á  horribles  ilu- 
siones y  tenriores,y  de  otra  multiplicando  sus  leyes  mo- 
rales y  rituales,  y  las  reglas  de  su  conducta  religiosa 
y  civil,  degrada  á  un  mismo  tiempo  el  augusto  carác- 
ter de  la  divinidad  y  la  dignidad  de  la  especie  huma- 
na ,  robando  á  sus  individuos  hasta  la  escasa  porción 
de  felicidad  que  pudieran  gozar  en  la  tierra.  Hija  de 
la  ignorancia  es  madre  del  fanatismo,  si  acaso  el  fa- 
natismo no  es  la  misma  superstición  puesta  en  ejer- 
cicio, y  arrojada  por  otro  derrumbadero  á  los  mismos 
males  que  produce  la  impiedad. 

El  amorá  nosotros  mismos  está  virtualmente  con- 
tenido en  el  amoral  Ser  supremo;  porque  ¿cómo  podrá 
el  hombre  amar  de  corazón  á  Dios,  su  Criador  y  bien- 
hechor, sin  que  se  ame  á  sí  mismo  como  criatura  suya  y 
objeto  señalado  de  su  amor?  ¿Ni  cómo  poilrá  amarse 
á  sí  mismo  con  puro  y  verdadero  amor,  sin  que  ame  á 
este  Ser  perfectísimo  á  quien  debe  su  exii5tencia,qne  le 
colmó  de  tantos  beneficios,  y  le  elevó  á  tan  augustas 
esperanzas?  Y  hé  aqui  por  qué  este  amor  se  supone, 
mas  bien  que  se  manda  en  la  ley,  y  por  qué  esta  mas 
que  á  escitarle  se  dirige  á  regir  y  moderar  sus  aficio- 
nes. El  es  el  connatural  al  hombre  é  inseparable  de  su 
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Ser,  principio  de  perfección  y  medio  de  su  felicidad. 

Asi  que  el  amor  propio,  tan  injustamente  calum- 
niado por  algunos  moralistas,  es  en  su  origen  esen- 
cialmente bueno,  porque  procede  de  Dios,  Autor  de 
nuestro  ser.  Y  lo  es  en  su  término ,  pues  que  tiende 
siempre  á  la  felicidad,  cuyo  apetito  nos  es  también  in- 
nato. Debemos,  pues,  mirarle  como  una  propiedad  del 
ser  humano,  inspirada  por  su  divino  Autor,  y  por  lo 
mismo  esencialmente  buena. 

Y  si  esto  es  asi,  también  serán  esencialmente  bue- 
nos los  objetos  que  apetece  este  amor,  porque  su  tér- 
mino es  la  posesión  de  los  bienes  que  perfeccionan 
nuestro  ser.  Si  se  trata  de  aquellos  que  constituyen 
esta  perfección,  y  están  identificados  con  el  último  fin 
y  felicidad  del  hombre;  esto  es,  de  los  bienes  inter- 
nos y  sobrenaturales,  ya  se  ve  que  son  el  mas  dig- 
no objeto  de  nuestro  amor  propio,  como  que  son 
los  únicos  bienes  puros  y  exentos  de  todo  mal.  Em- 
pero aunque  los  bienes  naturales  y  estemos  sean  de 
mas  humilde  y  frágil  condición,  y  en  ellos  quepa  mu- 
cha liga  y  mezcla  de  mal ,  todavía  pueden  concur- 
rir á  nuestra  perfección,  y  para  esto  nos  son  dispen- 
sados por  el  supremo  Bienhechor.  Es  verdad  que  es- 
tos bienes  tienen  mas  analogía  con  la  felicidad  tem- 
poral que  con  la  eterna  del  hombre,  y  que  por  lo  mis- 
mo abusa  mas  fácilmente  de  ellos  nuestra  corrompi- 
da naturaleza.  Mas  pues  que  Dios  nos  ha  dado  dere- 
cho á  una  y  otra  felicidad,  y  ellos  virtuosamente  po- 
seídos y  dispensados  son  medios  de  alcanzar  ui)a  y 
otra,  visto  es  qne  deben  ser  mirados  como  bienes  rea- 
les y  esencialmente  buenos. 
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Asi  que  los  males  y  desórdenes  á  que  nos  condu- 
ce el  amor  propio  no  son  de  atribuir  á  su  esencia,  ni 
á  la  de  los  objetos  que  apetece,  sino  al  esceso  con  que 
los  apetece,  y  al  abuso  que  hace  de  ellos  en  su  fruición 
y  empleo,  cuando  estraviados  por  la  depravación  de 
nuestra  naturaleza  del  fin  de  perfección  para  que  nos 
fueron  dados,  los  buscamos  ó  gozamos  en  sentido  con- 
trario dfci  mismo  fin.  Por  esto  cuando  el  amor  propio^ 
sin  consideración  á  la  norma  impresa  en  nuestras  al- 
mas para  moderar  sus  aficiones ,  nos  arrastra  en  pos 
de  una  felicidad  puramente  mentida  y  agena  de  la  dig- 
nidad de  nuestro  ser,  es  claro  que  lejos  de  perfeccio- 
narle, lo  corromperá  y  alejará  de  la  verdadera  felici- 
dad. Empero  si  obedeciendo  al  apetito  superior,  regula 
nuestras  determinaciones  por  el  consejo  de  la  razón 
sana  y  sensata,  y  nos  conduce  al  sólido  y  verdadero 
bien,  entonces  será  el  veriladero  principio  de  perfec- 
ción ,  y  el  mas  poderoso  medio  de  la  felicidad  huma- 
na. Los  bienes  naturales  se  pueden  reducir  á  cuatro 
objetos:  la  vida,  la  fama,  la  hacienda  y  el  placer;  y 
nada  probará  mejor  lo  que  habemos  dicho  que  la  con- 
sideración del  uso  y  el  abuso  que  puede  hacer  el  amor 
propio  de  cada  uno  de  estos  bienes.  Bien  empleados 
sirven  al  desempeño  de  nuestros  deberes,  y  al  ejercicio 
délas  mas  recomendables  virtudes:  mal  em[)leados  fo- 
mentan los  vicios  mas  vergonzosos,  y  nos  alejan  de 
nuestro  últuno  fin.  Por  eso  el  Criador,  al  mismo  tiem- 
po que  nos  dio  derecho  á  su  posesión  y  nos  inspiró  el 
deseo  de  ellos,  nos  impuso  la  obligación  de  emplearlos 
conforme  á  aquel  fin,  como  medios  de  alcanzar  la  ver- 
dadera felicidad. 
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La  vida  es  el  clon  mas  precioso  que  hemos  recibi- 
do de  su  mano,  y  no  solo  podemos  amarla,  sino  que 
debemos  conservarla  y  perfeccionarla  conforme  al  fin 
para  que  nos  fue  dada.  Debemos  por  consiguiente  bus- 
car todo  lo  que  conduce  á  esta  perfección,  á  saber; 
j°  la  salud,  la  fuerza,  la  agilidad,  la  destreza  corporal, 
y  el  buen  uso  de  nuestros  sentidos,  pues  que  en  esto 
se  cifran  los  medios  de  socorrer  nuestras  necesidades 
y  las  de  nuestros  prógimos,  y  por  consiguiente  cons- 
tituye nuestra  perfección  física:  i.°  debemos  cultivar 
las  facultades  de  nuestra  alma,  ya  facilitando  el  mas 
recto  uso  de  nuestra  razón,  ya  ilustrando  nuestro  en- 
tendimiento y  memoria  con  conocimientos  necesarios 
y  iitiles,  ya  rectificando  nuestra  voluntad  con   senti- 
mientos y  hábitos  virtuosos:  todo  lo  cual  constituye 
nuestra  perfección  moral,  y  nos  conduce  al  mismo  fin. 
Asi  que  del  amor  á  la  vida  nacen  la  previsión  para  bus- 
car todo  el  bien  ,  y  huir  todo  el  mal  que  se  refiera  á 
ella:  la  actividad  y  amor  al  honesto  trabajo,  la  frMga- 
lidad  y  parsimonia,  la  moderación  y  templanza  en  el 
placer,  la  constancia  en  el  estudio  y  observación,  y 
esta  venturosa  curiosidad  que  nos  lleva  constantemen- 
te hacia   la  verdad,  y   haciéndonos  buscar  con  insa- 
ciable afán  cuanto  es  sublime,  bello  y  gracioso  en  el 
orden  físico,  y  cuanto  es  honesto,  provechoso  y  delei- 
table en  el  orden  moral,  es  fuente  de  verdadera  sabidu- 
ría, y  principio  de  la  mayor  perfección  que  puede  al- 
canzar nuestro  ser. 

Pero  nada  le  aleja  roas  de  esta  perfección  que  el 
desordenado  amor  á  la  vida.  De  él  nace  la  pereza,  la 
ociosidad  ,  la  indolencia,  la  acedía,  la  molicie,  la  afe- 
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miiiacion,la  cobardía,  la  indiferencia  en  los  males  áge- 
nos, el  abandono  de  los  deberes  propios,  y  en  una  pa- 
labra, aquel  desenfreno  de  nuestros  deseos  que  en- 
flaqueciendo nuestras  fuerzas  físicas,  entorpeciendo 
nuestra  razón,  y  corrompiendo  nuestra  voluntad,  nos 
sepultan  en  perpetua  torpeza  é  ignorancia,  y  nos  es- 
ponen á  los  errores  y  escesos  que  mas  degradan  la  dig- 
Didad  de  nuestro  ser. 

Después  de  la  vida  es  la  fama  el  bien  mas  codicia- 
do de  nuestro  amor  propio,  asi  por  el  placer  que  ha- 
llamos en  el  aprecio  ageno,  como  por  las  ventajas  que 
nos  proporciona  en  el  curso  de  nuestra  vida.  El  deseo 
de  adquirirla,  conservarla  ,  aumentarla,  es  uno  de  los 
reguladores  de  las  acciones  humanas,  y  cuando  no  su 
primer  móvil,  jamás  deja  de  tener  en  ellas  algún  influ- 
jo. Mozos  y  viejos,  ricos  y  pobres,  sabios  é  ignorantes, 
todos  aspiran  á  distinguirse,  aunque  por  diversos  ca- 
minos. Pero  el  hombre  de  bien  mira  la  reputación  y 
buen   nombre   como   su   mas  precioso  patrimonio;  le 
considera  como  legítimo  fruto  de  su  buen  proceder,  y 
le  estima  como  el  único  cuya   posesión   es  indepen- 
diente del  poder  y  la  fortuna.  Por  lo  mismo  que  este 
bien  no  reside  en  nosotros,  sino  en  la  opinión  agena, 
nos  mueve  poderosamente  hacia  el  mérito  que  la  con- 
cilia;  y  mientras  nos  hace  cultivar  las  dotes  y  talentos 
que  recomiendan  nuestra  persona,  regula  nuestra  con- 
ducta pública  y  privada  por  aquellos  principios  de  ho- 
nor y  probidad  ,  que  grangean  la  aprobación  y  benevo- 
lencia general.  El  hombre  poseído  de  este  deseo,  todo 
lo  emprende,  todo  lo  sufre  por  alcanzarle.  Él  ha  ins- 
pirado las  ilustres  hazañas  y  las  heroicas  virtudes  que 
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tanto  realzan  la  dignidad  del  hombre,  y  ha  sido  siem- 
pre uno  de  los  mas  activos  y  constantes  principios  de 
la  perfección  de  su  especie. 

Pero  este  deseo  de  escelencia  y  superioridad  ,  se 
desordena  cuando ,  desdeñando  la  luz  y  el  consejo  de 
la  sana  razón,  se  deja  arrastrar  hacia  la  vana  gloria. 
¡Qué  de  guerras  no  ha  encenílido,  qué  de  laureles  no 
ha  ensangrentado,  qué  de  naciones  no  ha  desolado 
esta  furiosa  pasión  de  gloria  militar,  cuyo  falso  esplen- 
dor tanto  deslumhra  á  los  mismos  infelices  pueblos  á 
quienes  tanta  sangre  y  lágrimas  hace  derramar! 

No  menos  funesto  ha  sido  el  desenfrenado  deseo 
de  mando,  de  autoridad,  de  influjo,  á  que  llamamos 
ambición.   Siempre  ocupada   en  serviles   adulaciones 
para  captarse  el  favor ,  ó  en  insidiosas  maquinaciones 
para   sorprenderle:  siempre   irritada  por   la   envidia, 
acompañada  del  odio,  y  seguida  del  espíritu  de  ven- 
ganza, persigue  el  mérito  modesto,  cuya  concurren- 
cia teme;  persigue  á  la  inocencia,  cuya  pureza  y  can- 
dor la  corren,  y   persigue  á   la  virtud,  cuyo  modesto 
esplendor  la  desluce.  Del  mismo  deseo  de  escelencia 
nace  este  lujo  insensato,  azote  de  las  naciones  cultas, 
que  devora  la  fortuna  pública  y  privada.  El  es  el  que 
á  falta  de  prendas  y  mérito  real,  busca  la  superioridad 
y  la  gloria   en   la  vana  ostentación  de  galas  y  trenes, 
ricas  preseas  y  muebles  esquisitos,  profusiones  y  gas- 
tos qtie  satisfacen  el  capricho  de  unos  pocos  de  hom- 
bres ociosos  é  inútiles  á  costa  del  sudor  de  innumera- 
bles familias;  y  él  es  también  el  que  llevando  de  clase 
en  clase  el  contagio,  inspira  á  las   humildes  el  deseo 
de  remedar  á  las  mas  altas ,  aumenta  las  necesidades 
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de  todas,  corrompe  sus  costumbres,  consama  su  mi- 
seria y  la  ruina  del  Estado.  De  él  nace,  en  fin,  esta  va- 
na y  ridicula  afectación  de  mérito,  de  virtud,  de  va- 
lor, de  nobleza,  y  de  ingenio  que  infesta  las  sociedades 
con  tantos  hombres  vanagloriosos,  hipócritas,  bala- 
drones, quijotes  ó  charlatanes,  y  tanto  degrada  la 
perfección  humana. 

Del  amor  á  nosotros  mismos  procede  el  amor  á  la 
hacienda,  cuyo  nombre  abraza  todos  los  medios  de 
proveer  á  nuestras  necesidades  y  comodidades.  El  de- 
seo de  adquirirlos,  conservarlos,  y  aumentarlos  por 
vias  lícitas  y  honestas,  es  en  el  hombre  un  principio 
de  perfección,  y  por  lo  mismo  esencialmente  bueno. 
Por  él  provee  á  su  sustentación  y  á  la  de  cuantos  la 
naturaleza  ó  la  sociedad  pone  á  su  cuidado,  y  de  él 
depende  en  gran  parte  el  bien  estar  de  unos  y  otros. 
Como  el  primer  móvil  de  su  industria,  él  ha  inventa- 
do las  artes  prácticas,  que  multiplican  y  diversifican 
estos  bienes:  ha  investigado,  descubierto  y  ordenado 
en  sistema  de  ciencias  los  conocimientos  útiles  que 
promueven  el  adelantamiento  de  estas  artes,  y  se  ocu- 
pa incesantemente  en  perfeccionar  unas  y  otras.  Como 
rculador  de  la  economía  doméstica  y  social,  dicta  la 
vigilante  previsión  y  prudentes  máximas  que  dirigen 
la  conservación  y  dispensación  de  las  fortunas  públi- 
ca y  privada;  y  en  este  sentido  es  uno  de  los  prin- 
cipios mas  activos  de  la  prosperidad  de  los  estados  y 
de  las  familias.  Él  facilita  al  hombre  los  medios  de  au- 
mentar y  perfeccionar  sus  facultades  físicas  y  menta- 
les, los  de  satisfacer  aquellos  puros  é  inocentes  pla- 
ceres que  hacen  mas  dulce  la  vida,  y  sobre  todo  los 
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de  ejercitar  aquellas  virtudes  benéficas,  sin  las  cuales 
las  Sociedades  políticas  no  serían  mas  que  congrega- 
ciones de  fieras,  y  la  especie  humana  una  raza  inmen- 
sa de  salteadores  y  miserables. 

Mas  cuando  la  razón  no  regula  por  los  principios 
de  la  ley  este  amor,  ya  sea  en  la  adquisición,  ya  en  la 
posesión  ,  ya  en  la  dispensación  de  los  bienes  de  for- 
tuna, su  desorden  produce  los  vicios  y  males  mas  fu- 
nestos. El  deseo  inmoderado  de  adquirir  engendra  la 
codicia,  cuya  sed  insaciable,  absorviendo  en  el  hombre 
todos  los  principios  de  su  actividad,  le  arrastra  hacia 
todos  los  medios  de  saciarla  por  inicuos  y  reprobados 
que  sean.  Fraudes,  mentiras,  usurpaciones,  logrerías, 
infidelidades,  cohechos,  sobornos;  en  una  palabra,  la 
prostitución  de  todas  las  ideas  de  justicia  y  de  todos 
los  sentimientos  de  honestidad,  son  compañeros  inse- 
parables de  este  monstruo,  y  la  fuente  mas  copiosa  de 
corrupción  y  de  miseria. 

Otros  dos  vicios  entre  sí  repugnantes  suelen  acom- 
pañar la  codicia  y  aumentar  sus  estragos.  De  una  par- 
te la  sórdida  avaricia,  que  adquiere  solo  para  ateso- 
rar, y  atesora  solo  para  adquirir:  que  insensible  á  los 
males  ágenos,  y  aun  á  los  propios,  va  siempre  en  pos 
de  un  bien  cuya  bondad  y  usos  desconoce,  convierte 
la  opulencia  en  penuria,  y  se  hace  mártir  voluntaria 
de  un  temor  que  crece  á  la  par  que  su  seguridad.  De 
otra  la  prodigalidad  insensata  desperdicia  los  bienes 
con  la  misma  locura  con  que  los  apetece:  devora  des- 
pués de  los  suyos  los  ágenos,  y  disipando  unos  y  otros 
sinrazón  ni  objeto,  ó  por  lo  menos  en  objetos  indig- 
nos de  la  razón  humana,  sigue  siempre  una  ilusión  que 
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siempre  se  le  aleja,  y  va  siempre  tras  Je  una  sombra 
de  felicidad  que  nunca  alcanza. 

No  les  anda  lejos  la  furiosa  pasión  del  juego:  la 
única  que  ha  sabido  hacer  el  monstruoso  maridage  de 
la  avaricia  y  la  prodigalidad:  pasión  que  absorve  to- 
das las  deraas:  que  agita  en  la  juventud,  y  enloquece 
en  la  vejez:  que  busca  siempre  su  felicidad  en  la  for- 
tuna, y  la  fortuna  en  el  camino  que  conduce  mas  bre- 
ve y  seguramente  á  su  ruina.  En  suma,  el  apetito  des- 
ordenado de  estos  bienes,  corrompiendo  y  estravian- 
do  el  interés  itidividual  dtl  hombre,  convierte  el  prin- 
cipio mas  activo  de  perfección  social  en  el  instrumen- 
to mas  funesto  de  corrupción,  de  iniquidad  y  de  mi- 
seria pública^y  privada. 

Pero  ninguna  propensión  del  amor  propio  es  mas 
poderosa  que  la  que  tiene  por  término  el  placer.  Ella 
es  acaso  la  única,  la  primera  del  hombre  que  envuel- 
ve en  sí  todas  las  demás.  Por  el  placer  buscamos  la 
gloria,  y  por  él  deseamos  la  riqueza.  Por  él  vencemos 
nuestra  natural  aversión  al  dolor,  y  le  sufrimos,  y  por 
él,  en  fin,  aventuramos  muchas  veces  esta  misma  vida 
que  queremos  beatificar  con  él,  y  que  sin  él  nos  pa- 
rece grave  y  molesta.  Por  su  medio  nos  conduce,  el 
Criador  á  nuestra  conservación,  haciendo  que  el  placer 
sea  inseparable  de  la  satisfacción  ,  y  el  dolor  de  la  pri- 
vación de  nuestras  necesidades.  De  ahí  es  que  el  co- 
mer, beber,  ejercitar  nuestras  facultades  físicas,  des- 
cansar y  dormir,  sean  á  un  mismo  tiempo  las  primeras 
necesidades  y  los  primeros  placeres  del  hombre.  Sin 
ellos  ninguno  conservaría  su  vida:  con  ellos  vive  con- 
tenta la  mayor  parte  de.la  espacie.  h,i^n]an^,.  . 
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De  aquí  proviene  la  vehemencia  con  que  el  hom- 
bre se  mueve  hacia  esta  especie  de  hien,  y  la  facihdad 
con  que  abusa  de  él.  Entre  el  uso  y  el  abuso  de  los 
objetos  deleitables  no  hay  mas  que  un  paso,  y  este  pa- 
so le  dá  la  ilusión  del  placer.  El  deseo  de  comer  decli- 
na en  gula,  y  el  de  beber  en  embriaguez:  el  de  ejer- 
cicio pasa  á  brutalidad,  como  se  ve  en  la  caza,  en  las 
luchas  y  juegos  violentos,  y  en  los  escesos  de  la  luju- 
ria; y  el  de  descanso  y  sueño  cae  en  torpeza  y  torpe 
poltronería.  Pero  en  estos  escesos  ya  no  hay  verdadero 
placer;  porque  consistiendo  en  la  satisfacción  de  algu- 
na necesidad,  es  preciso  que  acabe  el  placer  donde 
empieza  el  esceso  en  la  fruición;  esto  es,  cuando  lo 
que  apetecíamos  para  nuestra  conservación  empieza  á 
convertirse  en  daño  y  ruina  de  nuestro  ser. 

Por  este  principio  se  pueden  calificar  los  deínas 
placeres  de  los  sentidos,  pues  que  todos  los  objetos 
que  los  afectan  agradablemente,  pueden  conducir  á 
nuestra  conservación  ó  perfección.  Hay,  pues,  alguna 
relación  de  necesidad  entre  ellos  y  nuestro  ser,  en  cu- 
ya satisfacción  consiste  el  placer  que  nos  causan.  El 
Criador  derramando  en  torno  de  nosotros  tauta  abun- 
dancia y  variedad  de  bienes:  dotándonos  de  la  aptitud 
necesaria  para  convertirlos  en  nuestro  uso  y  provecho, 
y  en  nuestra  comodidad  y  regalo;  y  escitando  nuestra 
actividad  hacia  ellos  por  medio  del  placer  que  hizo  in- 
separable de  su  fruición,  quiso  que  fuesen  para  noso- 
tros un  medio  de  perfección  y  de  felicidad.  Asi  es  que 
nuestro  apetito  naturalmente  se  dirige  á  la  bondad 
que  descubre  en  ellos,  y  esta  bondad  es  siempre  rela- 
tiva á  nuestra  perfección,  porque  es  la  idea  de  la  con- 
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veniencia  que  hay  entre  ellos  y  alguna  especie  de  ne- 
cesidad nuestra.  Cuan 'o,  pues,  regulamos  el  uso  de 
estos  bienes  p  ¡r  su  1)  iilaí];esto  es,  por  la  necesidad 
que  es  téruiino  de  su  conveniencia,  su  fruición  con- 
duce á  nuestra  conservación  ó  perfección,  y  nos  dá  un 
ver<la  lero  placer:  mas  cuando  abusamos  de  ella  des- 
aparece su  bvíudad ,  y  con  ella  el  ¿jlacer. 

Otra* especie  de  placer  producen  en  nosotros  ios 
objetos  esleriores,  eii  el  cual  el  ministerio  de  los  sen- 
tidos se  reduce  simpieraente  á  pasar  á  nuestra  alma 
las  impresiones  que  reciben  de  ellas.  Este  placer  perte- 
nece esencialmente  á  nuestra  alma,  y  ella  sola  es  ca- 
paz de  juzgarle,  asi  cohío  de  sentirle.  Este  placer  se 
refiere  también  á  una  necesidad  primaria,  pero  no  del 
cuerpo,  sino  del  alma  :  tal  es  el  de  ejercitar  y  perfeccio- 
nar las  facultades,  en  la  cual  puso  el  Criador  un  me- 
dio de  conservación  v  perfección,  una  vehemente  cu- 
riosidad  que  nace  con  nosotros,  se  desenvuelve  con 
nue;ítra  razón,  y  nos  lleva  por  toilo  el  curso  de  la  vida 
hacia  lo  nuevo  y  lo  desconocido.  Cuanto  existe  nos  in- 
teresa y  llama  nuestra  atención.  Quisiéramos  saber  la 
naturaleza  y  propiedades  de  todas  las  cosas,  por  qué 
y  para  qué  existen,  descubrir  sus  causas  y  sus  fines, 
y  penetrar  todas  las  relaciones  que  las  unen  con  nues- 
tro ser  entre  sí  mismas,  ó  con  el  orden  general  del 
universo.  Por  estas  relaciones  juzga  nuestra  alma  de 
la  bondad  de  cada  una;  esto  es,  de  su  perfección,  y  se 
deleita  en  conocerla  y  descubrirla  en  ellos. 

Y  he  aqui  la  razón  deL placer  quei  produce  en  no- 
sotros la  percepción  de  la  belleza  de  los  objetos  este- 
riores,  y  la  única  que  se  puede  dar  de  la  misma  be- 
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llezá.  Do  quiera  que  la  percibimos  nos  arrebata  en  pos 
de  sus  encantos.  No  solo  nos  deleita  en  los  objetos 
mismos,  sino  también  en  su  imitación.  Aun  parece  que 
en  esta  se  deleita  mas  suavemente  nuestra  alma,  sin 
duda  porque  á  la  idea  de  perfección  que  se  refiere  á 
cada  objeto,  se  agrega  ia  de  la  perfección  del  arte  con 
que  está  imitado.  ¿  Puede  ser  otro  el  origen  del  placer 
que  nos  dan  la  pintura  y  demás  artes  del  diseño  ,  las 
narraciones  históricas,  la  poesía  descriptiva,  la  música 
raelofliosa,  y  el  baile  pantomímico?  ¿Y  cuál  otro  se 
puede  dar  de  este  vivísimo  deleite  que  nos  hacen  sen- 
tir las  representaciones  dramáticas,  sino  porque  reú- 
nen en  sí  la  imitación  de  todas  las  bellezas  que  pue- 
den herir  nuestros  sentidos  é  interesar  nuestra  alma? 
Aun  por  eso  el  teatro  sería  el  espectáculo  mas  digno 
del  hombre,  si  la  ignorancia  y  la  malicia  no  conspira- 
sen á  una  á  corromperle  y  desviarle  de  su  fin. 

Pero  del  mismo  origen  procede  otro  deleite  mas  pu- 
ro (i)  y  de  mas  alto  orden;  este  dulcísimo  y  delicioso 


(i)  Los  placeres  del  espíritu,  aunque  susceptibles  de  imper- 
fección y  por  consiguiente  de  mal,  son,  como  dice  el  autor,  de  mas 
alto  orden  ,  y  mas  puros  é  inocentes  que  los  de  los  sentidos,  por- 
que sus  objetos  son  mas  regiiiablcs  por  el  dictamen  de  la  razón. 
Todos  se  derivan  del  amor  á  la  verdad  y  al  orden.  Una  venturosa 
curiosidad  que  despierta  con  nosotros  en  la  primeía  infancia,  y  se 
mueve  y  agita  á  jiar  que  nuestra  razón  se  desenvuelve,  nos  arras- 
tra pur  todo  el  curso  de  la  vida  en  pos  de  lo  nuevo  y  desconocido: 
nos  hace  deleitar  en  su  descabriraiento ,  y  este  deleite  crece  siempre 
en  proporción  de  las  verdades  descubiertas.  Ni  nos  contentamos 
con  conocer  las  cosas  y  fenómenos  que  se  presentan  á  nuestros  sen- 
tidos;  queremos  saber  por  qué  y  para  qué  existen,  indagar  sus  cau- 
sas y  sus  fines,  y  las  relaciones  de  conveniencia  que  hay  entre  unas 
y  otras.  En  suma,  buscamos  el  orden  que  las  enlaza,  y  el  descu' 
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placer  que  escitan  en  nuestra  alma  la  verdad  y  la  vir- 
tud. Nuestro  apetito  respecto  de  ellas  crece  en  razón 
de  su  conducencia  á  nuestra  perfección  ,  y  por  consi- 
guieute  de  su  necesidad.  Nacemos  en  absoluta  priva- 
ción de  una  y  otra;  pero  el  Criador,  para  movernos  ha- 
cia ellas  encendió  en  nosotros  una  luz  capaz  de  cono- 
cerlas, un  activo  deseo  de  alcanzarlas  ,  y  un  sentido  in- 
timo de  sus  relaciones  con  la  perfección  de  nuestro  ser 
y  nuestra  felicidad.  En  efecto,  solo  el  hombre  en  me- 
dio de  la  inmensa  naturaleza,  y  cercado  de  tantas  ne- 
cesidades y  peligros,  ¿cómo  seria  feliz  sin  conocer  los 
objetos  que  le  rodean?  He  aqui  el  origen  de  su  curio- 
sidad hacia  ellos,  por  qué  observa  sus  propiedades,  por 
qué  busca  la  razón  y  el  término  de  su  existencia  ,y  por 
qué  indaga  las  relaciones  de  utilidad  y  agrado  que  hay 
eutre  cada  uno  y  su  propio  ser,  y  por  qué  siente  un  pla- 
cer tan  puro  en  descubrirlas.  Cuando  pues  busca  el 
hombre  tan  ansiosamente  la  verdad  la  busca  como  un 
medio  necesario  de  perfección  y  felicidad. 

Pero  no  se  satisñice  con  la  serie  de  verdades  físicas, 
que  son  objeto  de  las  ciencias  naturales,  sino  que  busca 
otras  de  superior  orden  y  mas  de  su  naturaleza.  En  las 
causas  eficientes  y  finales  de  los  fenómenos  busca  las 


brimicnto  de  este  orden  es  otra  fueule  de  placer  dulcísimo.  Por  él 
juzgamos  de  la  belleza  física  y  de  la  bondad  de  las  cosas,  y  por  el 
uos  deleitamos  en  la  contemplación  de  una  y  otra.  ¡Qué  placer  mas 
puro  que  el  que  escita  en  nuestra  alma  la  idea  de  los  grandes  ca- 
racteres, de  los  heroicos  sentimientos,  y  de  las  sublimes  >irtudes! 
¡Cuánto  nos  deleitan  los  nobles  pensamientos,  los  concluyentes  ra- 
ciocinios, y  la  convicción  de  las  obras  del  ingenio!  ¡Cuánto  los  mo- 
vimientos de  la  elocuencia,  y  los  raptos  de  la  poesía  en  las  de  ima- 
ginación ! 
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leyes  generales  que  los  producen,  el  orden  queenla» 
za  todos  los  seres,  el  fin  general  á  que  son  destina- 
dos, y  el  lugar  y  dignidad  que  le  cupo  en  esta  ad- 
mirable y  magnífica  creación.  Entonces,  conociendo  el 
fin  de  su  existencia ,  se  abre  á  sus  ojos  la  gran  cadena 
de  relaciones  morales  que  desde  el  Supremo  Autor  cor- 
re por  todo  el  universo,  y  une  su  ser  con  la  inmensa  ca- 
dena de  los  seres  que  abraza.  En  estas  relaciones  vé  la 
norma  de  sus  acciones:  vé  todos  los  principios  de  ho* 
nestidad  ,  y  todas  las  reglas  de  conducta:  vé  que  su 
felicidad  se  cifra  en  la  conformidad  de  sus  acciones 
con  el  fin  particular  de  su  existencia,  y  con  el  fin  ge- 
neral de  todas;  esto  es,  con  la  voluntad  del  Supremo 
Hacedor:  vé  en  fin  la  virtud.  Un  sentido  íntimo  le  ha- 
ce conocer  su  belleza  y  sentir  los  atractivos  que  la  ha- 
cen amable.  Entonces,  lanzándose  en  pos  de  su  divina 
imagen,  suspira  por  el  alto  grado  de  felicidad  que  juz- 
ga inseparable  de  su  posesión.  ¿Quién  será  el  hom- 
bre tan  desgraciado  que  no  haya  sentido  alguna  vez 
este  purísimo  deleite  que  deja  en  el  alma  el  descu- 
brimiento de  una  verdad  útil ,  ó  de  una  verdad  pro- 
vechosa? Y  en  medio  de  este  caos  de  error  é  iniqui- 
dad en  que  anda  envuelta  la  especie  humana,  ¿quién 
no  descubre  el  esplendor  con  que  brillan  la  verdad  y 
la  virtud?  Cuando  no  hubiese  tantos  testimonios  en 
favor  de  ellas  seria  bastante  el  de  esta  ambiciosa  hipo- 
cresía con  que  buscan  y  remedan  sus  apariencias  los 
mismos  que  las  insultan. 

De  aqui  se  puede  deducir  una  regla  harto  segura 
para  calificar  los  movimientos  del  amor  hacia  el  de» 
leite,  de  cualquiera  especie  que  sea.  Gobernados  por 


el  dictamen  de  la  sana  razón,  y  dirigidos  á  la  satis- 
facción de  alguna  necesidad  que  los  re6era  á  la  con- 
servación ó  perfección  de  nuestro  ser,  producirán  un 
placer  verdadero,  serán  confórmese  la  naturaleza  hu- 
mana, y  por  consiguiente  buenos.  Empero  si  arrastra- 
dos de  la  ilusión  de  los  sentidos  ,  ó  estraviados  por  los 
errores  de  la  razón,  buscan  y  siguen  el  deleite  mas 
allá  de  la  línea  marcada  en  sus  relaciones  con  el  fin 
de  nuestra  existencia,  entonces  ya  en  lugar  de  la  rea- 
lidad hallarán  solo  una  apariencia,  una  sombra  de  bien 
y  de  placer,  y  lejos  de  conducirnos  á  nuestra  felici- 
dad, solo  serán  causa  de  nuestra  perturbación  y  nues- 
tra ruina. 

En  efecto,  ¿hay  algún  hombre  sensato  que  pueda 
creer  conforme  á  la  norma  de  honestidad,  y  á  la  idea 
de  perfección  que  están  grabadas  en  el  alma  humana, 
la  perturbación  y  delirios  de  la  embriaguez,  y  la  vo- 
racidad y  embrutecimiento  de  la  glotonería?  ¿Lo  se- 
rán la  torpe  inmundicia  del  lujurioso,  los  raptos  de 
inquietud  y  de  despecho  del  jugador,  ni  la  melindro- 
sa flaqueza  y  absoluta  inutilidad  del  hombre  revol- 
cado en  las  sensualidades?  Y  sin  la  serie  de  afanes  que 
preceden  ,  de  sobresaltos  que  acompañan,  y  de  males 
y  angustias,  y  remordimientos  que  suceden  al  furor  de 
estas  pasiones,  ¿quién  es  el  que  puede  ver  en  ellas  la 
menor  idea  de  verdadero  deleite?  ¿Quién  la  mas  remo- 
ta relación  de  conveniencia  con  nuestra  naturaleza ,  ni 
con  la  del  sumo  bien,  cuyo  apetito  está  grabado  en 
nuestras  almas  ? 

De  esta  regla  que  es  aplicable  al  uso  y  al  abuso 
de  todos  los  bienes  que  el  hombre  apetece,  se  deduce 
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una  de  sus  primeras  obligaciones,  que  es  la  de  cono- 
cerse á  sí  mismo.  Porque  sin  este  conocimiento,  su 
razón,  falta  de  luz  y  discernimiento,  no  podria  dirigir 
su  amor  propio,  ni  moderar  sus  ímpetus..  Debe  pues 
observar  la  naturaleza  de  su  ser,  y  la  de  la  propen- 
sión con  que  nace  á  conservarle  y  perfeccionarle:  las 
necesidades  á  que  nace  sujeto,  y  los  objetos  á  que  se 
refieren,  y  las  facultades  de  que  fué  dotado  para  pro- 
veer á  ellas.  Debe  investigar  el  origen  y  último  fin  de 
su  existencia,  y  los  medios  que  tiene  en  su  mano  para 
llegar  á  esto,  y  el  grado  de  perfección  á  que  pueden 
conducirle.  Debe,  finalmente,  conocer  el  auxilio  y  los 
estorbos  que  sus  apetitos  pueden  presentarle  para  al- 
canzar esta  perfección,  y  la  línea  en  que  los  dtbe  con- 
tener, para  que  no  le  alejen  ele  ella  y  de  la  felicidad, 
que  es  el  verdadero  término  de  todos  eJlos. 

Diráse  acaso,  que  pues  la  ley  ó  norma  de  nuestras 
acciones  está  grabada  en  nuestra  alma,  ella  contendrá 
en  sí  este  conocimiento,  y  podrá  suplir  por  el  estudio 
de  nuestro  ser.  Pero  reflexiónese  que  esta  norma  no 
nace  con  nosotros  formada  y  desenvuelta,  sino  que 
nuestro  espíritu  nace  con  toda  la  aptitud  necesaria  pa- 
ra conocerla,  discernir  sus  dictados,  y  dirigir  según 
ellos  nuestra  conducta.  Es  pues  necesario  cultivar  las 
facultades  que  constituyen  esta  aptitud  ,  y  perfeccionar 
el  discernimiento  que  resulta  de  su  ejercicio;  lo  cual 
solo  se  puede  hacer  por  medio  del  estudio  de  nuestro 
propio  ser.  En  él  vé  el  hombre  las  relaciones  que  hay 
entre  el  Ser  supremo  y  los  demás  seres  que  le  rodean, 
y  vé  el  lugar  y  funciones  que  le  fueron  sr  ñalados  en 
el  orden  general  de  la  creación.  De  aqui  deduce  el  co- 
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nocimiento  de  sus  derechos  y  sus  obligaciones,  y  con- 
cluye que  solo  llenando  fielmente  estas  ,  y  cuidando 
de  no  traspasar  aquellos,  puede  alcanzar  su  perfección 
y  felicidad,  y  concurrir  á  la  felicidad  general,  que  están 
contenidas  en  el  mismo  orden. 

Por  último,  por  el  estudio  de  sí  mismo  se  elevará 
no  solo  á  la  verdadera  idea  de  la  virtud,  sino  tam- 
bién á  la  de  aquellas  modificaciones  que  se  refieren 
á  su  conducta  pública  y  privada  ,  y  que  se  distin- 
guen con  los  nombres  de  virtudes  particulares.  Halla- 
rá que  la  conformidad  de  sus  acciones  con  ellas,  cons- 
tituye la  perfección  de  su  ser,  pues  que  ellas  contie- 
nen la  espresion  individual  de  la  voluntad  del  Supre- 
mo Legislador.  Y  en  fin,  hallará  una  íntima  convic- 
ción de  que  solo  este  camino  le  puede  conducir  al 
sumo  bien,  que  es  el  último  término  de  su  felicidad  (i). 


(i)  La  6.'  tiiesiion  ó  el  capíiulo  sobre  los  arbitrios  necesarios 
para  el  e!ít;il»I<TÍinipntft  «leí  colegie»  proyectado  ,  que  es  de  lo  que 
Cortexpomlia  Iraiar  coiifo'inc  al  orden  propuesto  al  ¡irinciplo,  no 
llegó  á  ttx'arla  el  Autor,  ])nes  solo  se  hallaron  unos  ligeros  ajjun- 
tes  <jue  tenia  pata  ella,  y  vinieron  á  mi  poder  juntannente  con  el  ori- 
ginal qne  queda  impí  eso:  lo  que  prueba  de  consiguiente,  que  tam- 
poco llejüó  á  preseutar  la  Memoria  á  la  Sociedad  Mallorquina. 
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plicarlo, habiéndosele  dado  lugar  al  principio,  donde  puede  con- 
sultarse. 

2.*  Se  notarán  en  el  mismo  Pveglamenlo  algunas  referencias  á  la 
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cual  según  se  índica  a  la  pág.  5©,  tuve  por  convenieate  suprimirla^ 
por  ser  poco  interesante  al  público  su  impresión. 
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INSTRUCCIÓN 

qiie  dio  á  un  joven  teólogo  al  salir  de  la  Uráver- 
sidad^  sobre  el  método  que  debía  observar  para 
perfeccionarse  en  el  estudio  de  esta  ciencia. 


Experto  crede. 

Híl  hombre  vale  lo  que  sabe;  pero  no  vale  mas  el 
que  sabe  mas,  sino  el  que  sabe  mejor.  Aquel  podrá 
tener  mayor  número  de  ideas  ;  pero  es-te  le  tendrá 
mayor  de  ideas  buenas,  y  estas  valen  mas  que  aque- 
llas. Por  esto  se  dijo,  que  hay  burros  cargados  de  le- 
tras. La  bondad  de  las  ideas  tiene  dos  solas  medidas: 
i.^  la  verdad  :  2/'^  la  utilidad.  Esta  medida  en  las  cien- 
cias sagradas  es  una  sola,  porque  en  ellas  lo  que  no  es 
verdad  es  peor  que  nada,  y  nada  es  lo  que  no  es  útil. 

En  otros  estudios  la  opinión  puede  ser  buena  ,  en 
cuanto  conduzca  al  descubrimiento  de  alguna  ver- 
dad, ó  dé  alguna  cosa  útil;  pero  en  estos  las  verda- 
des, como  establecidas  por  la  autoridad,  tscli.'vtn  toda 
opinión  ,  ó  por  lo  menos  la  hacen  peligrosa.  ¿í  uál 
otra  puede  ser  la  causa  de  tantas  heregias,  derivadas 
de  opiniones  teológicas?  ¿Cuál  la  de  tantas  discusiones, 
de  tantas  opiniones  de  escuela,  que  para  ser  inúlilcs 
les  basta  no  ser  necesarias  ? 

De  aquí  es  que  en  las  ciencias  de  autoriilad,  cual 
es  la  teología,  el  estudio  se  debe  hacer  en  las  fuentes, 
y  que  casi  todo  el  que  se  hace  fuera  de  ellas  es  casi, 
sino  enteramente  inútil. 
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Se  dirá  que  otros  estudios  pueden  conducir  para 
ilustrarlas  ,  y  esto  es  verdad  en  el  sentido  que  se 
esplicará  después  :  pero  nótese  ahora  que  las  fuen- 
tes de  la  teología  son  claras,  porque  las  decisiones  de 
la  autoridad  lo  son  también; y  si  pueden  ofrecer  alguna 
duda  ,  no  será  ciertamente  al  que  ha  estudiado  ya  los 
principios  de  teología. 

Concluyo,  pues,  que  el  teólogo  debe  hacer  todo  su 
estudio  en  las  fuentes. 

No  diré  cuáles  son  estas,  porque  supongo  bien  co- 
nocida la  materia  de  Lugares  teológicos.  Si  no  lo  estu- 
viese, estudíese,  y  estráctese,  yante  todas  cosas,  la  es- 
calente obra  de  Cano.  Otras  hay  mas  breves,  uingu- 
na  mejor. 

Pero  sí  diré  que  pues  la  primera  fuente  teológica  es 
la  sagrada  escritura,  el  primer  estudio  del  teólogo  debe 
ser  la  Santa  Biblia.  Si  este  es  el  libro  de  todo  cristia- 
no;  si  es  el  que  debiera  leerse  por  todos,  y  meditarse 
por  todos,  y  á  todas  horas,  ¿cóoio  no  lo  será  del  teó- 
logo? Es  preciso  leerle  todo,  y  de  seguida,  y  con  re- 
flexión, y  no  solo  una  sola  ,  sino  dos  ó  mas  veces,  sin- 
gularmente el  nuevo  Testamento,  que  es  la  segunda  fuen- 
te de  la  teología. 

Siguen  en  orden  los  ConciUos.  Este  estudio  es  mas 
vasto  y  menos  importante;  pero  lo  es  mucho:  hay 
para  él  biieuas  sumas.  Pero  los  Ecuménicos  deben 
leerse  enteros,  y  mas  que  todos  ol  Tridentino,  que  dio  el 
último  punto  de  estabilidatl  á  tas  materias  de  disciplina. 
Pero  el  teólogo  español  debe  estudiar  también  nues- 
tros Concilios:  ningunos  para  él  mas  luminosos.  Los  ge- 
nerales léanse  en  Loaisa;  para  los  otros  basta  el  Vi- 
llanuño. 
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Santos  Padres.  El  estudio  de  los  Santos  Padres  es  mas 
vasto  aun,  pero  también  muy  necesario.  En  el  dia  se 
dehen  preferir  los  antiguos  apologistas  de  !a  religión; 
porque  estamos  en  un  siglo  en  que  ninguno  merecerá 
el  nombre  de  teólogo,  si  no  puede  atacar,  como  ellos, 
y  con  su  auxilio,  á  los  mociernos  incrédulos.  Apenas 
producen  estos  argumento  que  no  sea  una  renovación 
de  los  que  hacian  los  antiguos  filósofos,  y  que  no  esté 
satisfecho  por-  aquellos  venerables  defensores  de  la 
doctrina  de  Jesucristo. 

Este  estudio  se  puede  hacer  en  estractos.  Ningu- 
nos mejores  que  los  de  la  biblioteca  del  Padre  Ce- 
Uier :  está  en  francés.  Pero  hay  algunos  tratados, 
singularmente  en  San  Agustín  ,  el  Crisóstomo  y  San 
Cipriano,  que  solo  se  deben  leer  en  ellos. 

Las  Decretales.  Ninguno  se  dirá  tampoco  teólogo 
que  no  sea  canonista.  ¿  Por  qué  se  habrán  hecho  dos 
ciencias  de  lo  que  debiera  ser  una  sola?  Para  este  es- 
tudio basta  al  teólogo  mía  suma;  pero  cuidado  con 
escogerla  buena,  porque  hay  muchas  ruines  y  alguna 
muy  mala.   Aconsejo  las  Instituciones  del  Selvagio. 

Historia  eclesiástica.-  estudio  necesario  para  cq- 
tender  y  ordenar  los  demás.  Ella  sola  no  puede  hacer 
un  teólogo;   pero  ninguno  lo  será  sin  ella. 

El  establecimiento  de  la  Iglesia,  la  progresiva  es- 
posicion  de  los  dogmas  por  los  Concilios,  la  serie  de 
la  tradición  ,  las  vicisitudes  de  la  disciplina;  allí  es 
donde  se  verán  espuestas  con  claridad  y  orden. 

Escójase  una  buena.  Creo  que  lo  sea  la  de  Calmet, 
que  abraza  el  viejo  y  nuevo  Testamento:  para  la  inteli- 
gencia de  aquel  es  necesario  algún  aparato  ,  y  tengo 
por  bueno  el  de  Lami. 
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Tío  hablo  de  otros  Lugares  teológicos  como  menos 
principales,  y  de  cuya  importancia  y  utilidad  se  ha- 
llará noticia  en  los  tratadistas.  Pero  sí  concluiré,  que 
pues  el  conocimiento  de  eslas  fuentes  es  tan  necesa- 
rio, y  su  estudio  tan  vasto,  todo  el  tiempj  que  se 
diere  á  otra  especie  de  libros,  será  perdido  para  ellas. 

Mas  para  aprovechar  en  el  estudio  de  las  fuentes 
teológicas,  y  poner  á  logro  el  fruto  que  de  él  se  saca- 
re,  el  teólogo  debe  estar  bien  instruielo  en  aquellos 
que  se  pueden  llamar  instrumentales,  porque  perte- 
necen al  método,  y  por  lo  mismo  conducen  y  son 
necesarios  á  la  adquisición  de  la  verdad  en  todas  las 
ciencias,  sin  escepluar  las  de  autoridad. 

El  primero  de  todos  es  el  arte  de  discurrir.  No  se 
crea  que  basta  para  esto  lo  poco  y  malo  que  estudia- 
mos de  lógica  y  dialéctica,  y  que  acaso  confunde  y 
embrolla  mas  que  ilustra  la  razón. 

La  mejor  de  todas  las  lógicas  es  el  arte  de  hablar, 
sin  el  cual  no  se  adquiere  el  de  discurrir.  Porque  el 
hombre  no  habla  solo  cuando  habla  esteriormente, 
sino  que  habla  también  cuando  interiorrñente  discur- 
re. Nosotros  adquirimos  nuestras  ideas  por  sus  sig- 
nos: cada  idea  necesita  uno:  para  adquirirlas  es  pre- 
ciso conocer  las  palabras  ó  signos  que  las  represen- 
tan ;  y  si  no  los  conocemos,  es  preciso  adquirir  a»in 
mismo  tiempo  uno  y  otro.  Sin  esto  no  tendremos 
nuevas  ideas,  ó  por  lo  menos  no  las  retendremos.  Di- 
go mas:  es  menester  que  poseamos  el  conocimiento 
de  estos  signos  y  el  arte  de  reunidos  exactamente  en 
una  propia  lengua;  porque  cuando  pensamos,  cual- 
quiera que  sea  la  materia  de  nuestros  pensamientos, 
y  aun  cuando  pertenezcan  á  alguna  ciencia  que  haya- 


(7) 
mos  adquirido  por  medio  de  otra  lengua,  siempre  los 

referiremos  á  signos,  ó  tomados  inmediatamente  de  la 
nuestra,  ó  referidos  á  ella  desde  otra.  De  forma  que 
nosotros,  aini  cuando  hablamos  y  discurrimos  en  la- 
tin,  siempre  haremos  una  simultánea  referencia  inte- 
rior de  las  ideas  y  de  los  signos  inmediatos  á  los  sig- 
nos de  la  lengua  nativa. 

Basta  esto  para  probar  la  necesidad  del  conoci- 
miento de  nuestra  lengua,  no  cual  se  habla  en  las  pla« 
zas  y  tabernas,  sino  cual  la  hablan  los  buenos  hablis- 
tas. Creo,  pues,  necesario:  i.°  un  estudio  reflexivo  de 
la  gramática  castellana:  a."  la  lectura  frecuente  de  los 
buenos  modelos  de  decir,  Granada,  León,  Mariana  ele. 
Poco  estudio  de  reglas;  basta  leer  con  cuidado  la  retó- 
rica de  Granada,  publicada  por  el  Sr.  Climent. 

¿Qué  diré  de  la  necesidad  del  latin?  Solo  que  pues 
las  fuentes  teológicas  están  en  esta  bella  lengua,  y  en 
ella  se  debe  hacer  el  principal  estudio  de  la  teología, 
será  en  vano  aspirar  á  ser  buen  teólogo  aquel  que  no 
sea  buen  latino. 

Y  digo  bueno,  porque  quien  no  entiende  bien  á 
Cicerón  y  á  Livio,  de  seguro  que  no  entenderá  á  Ter- 
tuliano, Lactancio,  el  JNacianceno,  y  otros.  Es,  pues, 
necesario  no  contentarse  con  el  latin  dé  universidad, 
y  leer  y  meditar  mucho  los  autores  del  siglo  de  Au- 
gusto  para   entender    bien  las   fuentes   teológicas. 

Ojalá  que  se  supieran  también  el  hebreo  y  el  grie- 
go, para  leer  mas  originalmente  algunas  de  aquellas 
fuentes.  Esto  bien  sería;  pero  no  es  necesario. 

Aconsejo  el  estudio  del  francés,  cuya  lengua  es 
tanto  mas  útil,  cuanto  no  hay  ya  materia  que  no  se 
discuta  en  ella.  Basta  citar  los  nombres  de  Bossuet, 
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Fenelon ,  Fleuri ,  Bergier,  IMasillon  ,  para  bacer  ver 
cuanto  bueno  puede  el  teólogo  lialUir  en  ella.  Es  ver- 
dad que  hay  también  tanto  de  malo,  ¡tantísimo!...  Pe- 
ro el  buen  teólogo  debe  comer  miel  y  manteca;  JJt 
scial  reprobare  tfialiim,  el  eligere  honuin. 

No  se  me  diga  que  pido  mucho,  .si  lo  que  pido  es 
necesario:  si  lo  es,  es  menester  apechugar  con  todo,  ó 
renunciar  á  la  ciencia.  ¿De  qué  sirven  á  la  Iglesia  ni 
al  Estado  estos  que  llaman  íeologazos,  solo  porque  son 
buenos  esgrimidores  de  escolástica?  Fuera  di*  que  no 
lo  pido  todo  de  una  vez,  sino  ordenadamente.  Las  ma- 
terias mismas  señalan  el  orden  de  los  estudios.  Paré- 
cerne  que  el  mejor  método  sería  dividir  en  dos  ramos 
el  estudio  y  las  horas  dadas  á  él:  uno  el  estudio  de 
las  fuentes,  dando  á  él  la  mayor  y  mejor  parle  del  dia; 
otro  los  estudios  auxiliares,  como  son  lenguas,  eru- 
dición, historia,  consagrándoles  la  otra.  El  que  tra- 
baja siempre,  trabaja  mncho,  aunque  se  vaya  despacio. 
Hasta  las  tortugas  vienen  á  nuestros  mares  desde  los 
mas  remotos;  ¿por  qué?  porque  no  cesan  de  andar. 
Experto  crede  (i). 

(i)  Esta  Instrucción  la  dio  el  Sr.  Jovellanos,  estando  en  el  cas- 
tillo de  Vellver,  al  presbítero  D.  Manuel  Vázquez,  aclnal  preben- 
dado en  Reus ,  quien  me  la  ha  remitido  para  insertarla  en  la  Co- 
lección. La  circunstancia  de  haber  pertenecido  este  á  la  familia 
del  erudito  Asturiano  D.  Carlos  González  Posada,  intimo  amigo 
del  Autor,  no  me  deja  dudar  que  sea  lejiítima  })roduccion  suya, 
y  mucho  menos  siendo  la  doctrina  de  este  escrito  enteramente 
conforme  á  la  establecida  por  el  mismo  en  los  dos  últimos  dis- 
cursos del  tomo  precedente.  Y  annque  es  verdad  que  hay  en  él 
tierto  laconismo  ó  estilo  cortado  que  no  conviene  mucho  con  el 
que  usó  generalmente  en  sus  obras,  también  lo  es,  por  lo  que 
yo  iic  notado,  que  asi  acostumbraba  escribir  tratando  de  bos- 
<rueiar  sus  iplanes  literarios,  ó  formar  j^ara  ellos  apuntamientos 
ordenados,  que  no  es  otra  tosa  la  materia  de  eslc  opúsculo. 


LEGISLACIÓN. 


Memoria  para  el  arreglo  de  la  Policía  de  los  es^ 
pectácidos  y  diversiones  públicas ,  y  sobre  su 
origen  en  España  (i). 

ADVERTENCIA    DEL    AUTOR. 

JLJeseoso  el  Supremo  Consejo  de  Castilla  de  arreglar 
la  policía  de  los  espectáculos,  mandó  á  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  por  orden  de  i."  de  jtinio  de  J786, 
le  informase  lo  que  la  constase  acerca  de  los  juegos^ 
espectáculos  y  diversiones  públicas  usados  *  n  lo  anli' 
guo  en  las  respectivas proui/icias  de  España;  y  la  Aca- 
demia para  desempeñar  este  trabajo,  com^^tió  á  mi 
cuidado  su  preparación.  Desde  entonces  me  dediqué 
á  recoger  con  la  posible  diligencia  los  licclios  y  noti- 
cias que  acerca  de  la  materia  encargada  andan  di»>per- 
sos  en  varias  crónicas,  bistorias  pailicubrts,  y  otras 
obras  de  erudición,  y  esperítba  una  ten)j»oiada  libre 
de  ocupaciones  para  reunirlos  y  ordenarlos  cual  con- 
venia. Pero  las  funciones  ordinaiins  de  mi  enipKo,  y 
algunas  estraordinarias  tareas  derivadas  de  ellas,  pro- 
longaron esta  esperanza  de  un  dia  en  otro,  basta  que 
en  1789  las  vi  desaparecer  casi  del  todo. 

En  junio  y  noviembre  de  dicbo  año  se  dignó  S.  M. 
confiarme  dos  comisiones  fuera  de  Madrid:  i  .^  vi^ita^ 
el  colegio  militar  de  Calatrava  en  Salamanca,  y  formar 

(i)     Citado  por  Cean,  pág.  161. 

TOMO  IV.  a 


(10) 

el  plan  de  sus  estudios,  y  a.'"-  promover  el  cultivo  y 
comercio  del  carbón  de  piedra  en  Asturias.  Desempe- 
ñé la  primera  desde  abril  hasta  agosto  de  1790,  y  da- 
do que  hube  cuenta  de  elia  en  el  R.eal  Consejo  de  las 
Ordenes,  volví  á  partir  para  este  Principado,  y  em- 
prendí desde  luego  la  visita  de  sus  ricas  y  numerosas 
carboneras.  En  esta  ocupación  me  halló  el  oficio  de  la 
Academia,  que  dio  la  última  ocasión  á  esta  Memoria. 

Este  oficio  fué  causado  por  otra  orden  del  Real 
Consejo,  que  con  fecha  de  i3  de  octubre  de  dicho 
año,  y  á  instancia  del  Señor  Fiscal,  encargaba  á  la 
Academia  el  breve  despacho  del  informe  que  le  tenia 
pedido  desde  1786. 

Ya  se  vé  que  la  Academia,  que  había  descuidado 
este  trabajo  en  fé  de  que  yo  le  promovía,  tenia  dere- 
cho á  culpar  mí  tardanza.  Pero  haciendo  justicia  á  mi 
diligencia,  y  persuadida  á  que  algún  inevitable  emba- 
razo fuese  la  causa  de  tan  larga  demora,  se  contentó  con 
preguntarme  por  oficio  de  14  de  noviembre  siguiente, 
en  qué  estado  tenia  ó  habia  dejado  su  encargo. 

Tan  generosa  atención  movió  fuertemente  mí  áni- 
mo; y  por  lo  mismo,  aunque  envuelto  en  tan  nuevos 
cuidados,  ausente  de  mi  casa  y  mis  libros,  sin  el  auxi- 
lio de  muchos  curiosos  apuntamientos  que  tenía  entre 
ellos;  y  lo  que  es  mas,  sin  el  que  pudiera  hallar  en  la 
dirección  y  lüs  luces  de  la  Academia,  me  arrojé  á  es- 
tender  la  presente  Memoria,  que  dirigí  á  sus  manos 
en  29' de  diciembre  de  179'). 

La  favorable  acogida  que  mereció  entonces  de  la 
Rea4-Aea-demia,  recompensó  superabundanteniente  mi 
trabajo;  pero  la  distinción  con  que  la  honró  después, 
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leyéndola  en  la  primera  Junta  pública  de  ii  de  julio 
de  1796,  y  destinándola  á  la  prensa,  fue  muy  superior 
á  mis  esperanzas,  y  aun  á  mis  deseos. 

Sin  duda  que  para  aparecer  mas  dignamente  ante 
el  público,  necesitaba  de  mucha  corrección  y  mucha 
lima ;  y  fuera  yo  el  primero  á  dárselas ,  como  lo  soy  á 
echárselas  de  menos,  sino  durase  todavía  aquella  falta 
de  proporción  y  auxilios,  que  fué  causa  y  debe  ser 
disculpa  de  su  imperfección.  El  lector  im parcial  sabrá 
ser  indulgente  con  un  trabajo  preparativo ,  empren- 
dido con  el  celo  mas  puro  en  obsequio  del  público,  y 
á  su  solo  bien  consagrado. 

INTRODUCCIÓN. 

Siendo  tantos  y  tan  varios  los  objetos  de  la  policía 
pública,  ni  es  de  esírañar  que  algunos  por  escondidos 
ó  pequeños  se  escapen  de  su  vigilancia,  ni  tampoco 
que  ocupada  en  los  medios,  pierda  alguna  vez  de  vista 
los  fines  que  debe  proponerse  en  la  dirección  de  los 
mas  importantes.  Algo  de  uno  y  otro  se  ha  verificado 
entre  nosotros  respecto  de  las  diversiones  públicas, 
en  unas  partes  abandonadas  á  la  casualidad  ó  al  ca- 
pricho de  los  particulares,  como  si  no  tuviesen  la  me- 
nor relación  con  el  bien  general,  y  en  otras,  ó  vedadas 
ó  perseguidas  con  arbitrarios  é  importunos  reglamen- 
tos, como  si  nada  interesase  en  ellos  la  felicidad  in- 
dividual. 

Para  ocurrir  á  entrambos  inconvenientes,  el  pri- 
mer tribunal  de  la  Nación  trata  de  arreglar  este  im- 
portante ramo  de  policía;  y  conociendo  cuánta  luz 
puede  recibir  de  los  ejemplos  de  la  antigüedad,  con- 
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vida  á  la  Heal  Academia  para  que  teja  su  historia.  El 
desempeño  de  tan  estimable  confianza  requería  algu- 
na preparación,  y  la  Real  Academia  honrándome  con 
la  suya  ,  me  encarj^a  que  reúna  los  hechos  y  noticias 
antiguas  que  dicen  rtlacion  con  las  diversiones  públi- 
cas. Tales  son  el  impulso  y  el  objeto  de  esta  Memoria. 

No  me  toca  á  mí  recomendar  mi  trabajo,  ponde- 
rando la  estension  y  dificidtad  de  la  materia,  y  la  falta 
de  auxilios  con  que  le  he  emprendido.  Tócame  sí  ade- 
lantar dos  advertencias,  que  creo  convenientes  para 
instrucción  de  mis  lectores:  i.*  que  no  he  puesto 
grande  empeño  en  fijar  la  introducción  de  los  espec- 
táculos en  cada  una  de  nuestras  provincias;  porque 
habiéndose  adoptado  todos  en  casi  todas,  no  me  ha 
pareciílo  ni  necesaria  ni  provechosa  esta  prolija  inda- 
gación :  1.^  qie  he  puesto  mas  intenso  cuidado  en  des- 
cubrir las  relaciones  políticas  del  objeto  de  esta  Me- 
moria; porq\je  destinada  á  la  instrucción  de  un  espe- 
diente gubernativo,  debí  creer  que  la  parte  de  erudi- 
ción sería  en  ella  la  menos  importante. 

En  consecuencia,  he  dividido  mi  trabajo  en  dos 
partes,  destinando  la  primera  á  descubrir  el  origen  de 
las  diversiones  públicas  en  España,  y  su  progreso  has- 
ta nuestros  dias;  y  la  segunda  á  indicar  el  influjo  que 
ellas  pueden  tener  en  el  bien  general,  y  los  medios 
que  me  parecen  mas  convenientes  para  conducirlas  á 
tan  saludable  fin.  De  este  modo  la  Real  Academia,  que 
reúne  en  su  seno  tanta  erudición  histórica,  y  tanta 
doctrina  política,  mejorando  la  imperfección  de  este 
escrito,  sabrá  llenar  los  deseos  del  Consejil  de  un  mo- 
do digno  de  su  nombre  y  de  la  pública  espectacion. 
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PRIMERA    PARTE. 

Para  entrar  en  materia  no  subiré  á  épocas  muy 
remotas.  Las  que  precedieron  á  la  dominación  roma- 
na son  demasiado  oscuras  y  distantes  para  que  me- 
rezcan nuestra  atención.  Perteneciendo  á  lo  que  po- 
demos llamar  nuestros  tiempos  heroicos,  ¿qué  nos 
presentarían  sino  fábulas  y  tinieblas?  La  critica  pue- 
de seguir  entre  unas  y  otras  las  huellas  de  la  historia 
nacional  hasta  columbrar  sus  orígenes;  pero  la  políti- 
ca dfbe  buscar  una  luz  mas  cierta  y  clara  para  obser- 
var nuestros  usos  y  costumbres  con  algún  provecho. 

Bajo  los  romanos  gozó  España  de  los  juegos  y  es- 
pectáculos de  aquella  gran  nación;  pues  que  habiendo 
adoptado  su  religión,  sus  leyes  y  costumbres,  mal  rehu- 
saría los  USO.S  y  estilos  que  de  ordinario  introduce  la 
moda  sin  auxilio  de  la  autoridad.  Cuando  faltasen  otras 
pruebas  de  esta  aserción,  las  ruinas  de  circos  y  tea- 
tros, de  anfiteatros  y  naumaquias  que  existen  en  To- 
ledo, en  Mérida,  en  Tarragona,  en  Gruña,  en  Santi- 
Ponce  y  en  Murviedro;  y  las  dedicaciones  y  monu- 
mentos erigidos  con  ocasión  de  estos  espectáculos,  no 
nos  dejarian  dudar  que  nuestros  padres  conocieron 
las  luchas  de  hombres  y  fieras,  las  carreras  de  carros 
y  caballos,  y  las  representaciones  escénicas  de  aque- 
lla edad. 

Estos  espectáculos  debieron  cesar  de  todo  punto 
con  la  entrada  de  los  septentrionales.  Puestos  ya  en 
descrédito,  y  aun  prohibidos  en  gran  parte  por  los 
Emperadores  y  los  Concilios,  como  enlazados  con  el 
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culto  y  ceremonias  gentílicas,  faltaba  poco  para  su 
total  esterminioj  y  esto  poco  se  halló  por  una  parte 
en  el  horror  con  que  los  miraba  la  ruda  sencillez  de 
los  godos,  y  por  otra  en  la  religiosa  piedad  de  muchos 
de  sus  Príncipes.  Asi  que  no  se  conserva  memoria  al- 
guna que  yo  sepa  de  semejantes  juegos  en  el  tiempo 
de  su  dominación,  ni  la  historia  los  presenta  en  la  paz 
dados  á  otra  diversión  que  la  caza. 


§.    PRIMERO. 

ORIGEN     GENERAL     DE    LAS    DIVERSIONES    Y    ESPECTÁCULOS 
DE    ESPAÑA. 

Caza. 

ir  ero  la  caza,  arte  privativa  y  necesaria  entre  los  sal- 
vages ,  vino  á  ser  si  no  el  único,  el  mas  agradable  di- 
vertimiento de  los  pueblos  bárbaros.  Los  que  inunda- 
ron el  imperio  romano  difundieron  esta  afición  por 
toda  Europa,  y  aun  hicieron  de  ella  un  objeto  de  le- 
gislación y  policía,  como  es  de  ver  en  la  colección  de 
leyes  bárbaras.  Fuera  de  la  guerra,  ningún  ejercicio 
podia  ser  mas  agradable  á  aquellos  pueblos  ,  cuyo  ca- 
rácter inculto,  pero  activo,  se  avenía  tan  mal  con  la  fa- 
tiga del  espíritu,  como  con  el  reposo  del  cuerpo,  y  no 
acertaba  con  el  placer  sino  en  medio  de  la  agitación  y 
violento  ejercicio. 

De  la  caza  de  fieras,  mas  fácil,  mas  agitada,  y  aun 
mas  provechosa,  se  pasó  naturalmente  á  la  de  aves,  cu- 
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yo  deleite  era  mayor,  porque  lo  era  también  su  arti- 
ficio, y  porque  en  ella  empezaba  á  tener  mayor  cavi- 
da  el  ingenio.  De  aquí  nació  la  división  de  la  caza  en 
aquellas  dos  famosas  especies  de  montería  y  cetrería, 
que  ocuparon  y  entretuvieron  á  la  nobleza  de  Europa 
por  tantos  siglos. 

El  origen  de  la  primera  se  perdió  en  los  tiempos 
mas  remotos:  de  la  última  no  es  fácil  señalar  la  intro- 
ducción en  España.  Puédese  sí  asegurar,  que  no  pre- 
cedió á  la  dominación  goda,  puesto  que  los  romanos 
apenas  la  conocían  en  tiempo  de  Vespasiano.  Tal  se 
infiere  de  un  pasage  de  Plinio ,  que  hablando  de  las 
aves  de  rapiña  (H.  N.  lib,  lo.  cap.  lo  y  1 1 ),  solo  des- 
cribe la  caza  hecha  con  ellas  como  ejercitada  en  cierto 
lugar  de  Tracia  junto  á  x\mphipolis.  Y  como  después 
ocurra  frecuente  mención  de  la  caza  de  halcones  en  las 
leyes  sálicas,  longobárdicas,  ripuarias  ,  y  otras  que  es- 
tablecieron en  Europa  los  septentrionales  (i),  es  de 

(i)  Bastan  dos  observaciones  para  graduar  la  afición  de  los 
septentrionales  á  la  caza  de  cetrería,  i."  Que  en  los  embargos  eran 
esceptuados  por  sus  leyes  el  halcón  y  la  espada  ,  como  los  dos 
instrumentos  mas  preciados  y  usuales  en  la  paz  y  en  la  gnerra.  In 
compositione  (dice  la  ley  i6  de  Ludovico  Pió,  entre  les  longobárdi- 
cas) Widrigilt  (omecillo)  volitmus  ut  ea  dentur,  quce  in  lege  con^ 
tinentur ,  excepto  accipitre ,  et  spatha,  ij^  Que  entre  los  ripuarios 
el  precio  legal  de  un  halcón  se  estimaba  para  las  composiciones  ó 
multas  en  tres  sueldos  si  era  bravo  ,  y  si  domado  en  doce;  y  como 
entonces  la  estimación  de  una  buena  vaca  era  de  un  solo  sueldo, 
se  infiere  que  un  halcón  enseñado  valia  por  doce  vacas.  Si  quis 
(dice  la  ley  i  i  tít.  3  de  los  ripuarios)  WcregcUlum  solvere  debet:::: 
vaccam  cornutam  videntem  et  sanam  pro  uno  solido  trihuat::::  accep- 
íorein  (halcón)  non  domitum ,  pro  tribus  solidis  trihuat ,  acceptorem 
mutatum pro  duodeciin  solidis  trihuat.  Véase  la  reciente  colección  de 
leyes  bárbaras  del  Padre  Canciani,  vol.  I  pág.  1 86,  y  III  pág.  307. 
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sospechar  que  á  nosotros  uos  la  trajesen  tarabien  los 
visigodos,  por  mas  que  no  se  halle   mención  en  sus 
leyes. 

Ello  es  que  así  de  la  caza  de  montería  como  de  la 
de  cetrería  se  halla  ya  frecuente  memoria  desde  los 
principios  de  la  monanpiía  asturiana.  Es  bitn  cono- 
cida en  la  historia  la  afición  que  tuvo  á  la  primera 
el  hijo  de  nuestro  D.  Pelayo,  muerto  á  manos  de  un 
oso  en  los  montes  de  Cangas;  y  el  mismo  Favila,  ó 
sea  otro  señor  de  su  tiempo  (i),  se  vé  todavia  enta- 
llado con  su  halcón  en  mano  en  el  capitel  de  una  co- 
lumna de  la  iglesia  de  Villanueva,  que  fundó  su  cu- 
jeado y  sucesor  Alfonso  el  Católico.  Esta  representa- 
ción es  harto  frecuente  y  repetida  en  otras  esculturas 
de  aquella  edad ,  como  lo  es  también  en  sus  privil(-gios 
y  donaciones  la  mención  de  estos  cazadores  con  el  nom- 
bre de  venaliones  y  aztoreras  (2);  y  uno  y  otro  no  de- 


(1)  Los  Padre!»  Sandovíil  y  Florez,  crryeron  que  las  piedras  de 
San  Pedro  »ie  Villanueva  representaban  la  cacería  y  inuerie  del  Rey 
Favila:  yo  después  «te  habprlas  reconocido  y  copi;ido  en  1782  ten- 
go en  ello  alj^nna  dudaj  porque  tales  r^presentiiciones  son  comu- 
no»  y  repelidas  en  otros  edificios  de  aquel  tiempo  y  posteriores;  y 
no  liay  razón  conclnyente  para  atribuir  la  de  Villaimeva  á  persona 
y  suceso  determinndo.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  esto,  sienipie  serví- 
rán  para  confumar  lo  diclio  en  el  testo,  ¡xies  que  los  artistas  de 
entonces  ectiándose  á  imitar  cacerías  en  sus  ornatos,  representarían 
probablemente  las  que  eran  conocidas  y  nsadits  en  sti  tiempo. 

(%')  Por  no  amontonar  citas  remitimos  á  los  lectores  á  los  apén- 
dices del  tomo  37  de  la  España  Sagrada.  Los  «■jeu)pl<)S  son  tantos 
y  tan  repelidos  en  las  donaciones  de  l->s  Iltves  y  s<ñores  de  Astu- 
rias, que  prueban  que  esta  provincia  es'aba  llena  de  azlnreía.f,  f¡a- 
viifinr.eras  y  criaderos  de  estas  aves.  Sí  por  otra  parle  reflpxí«>na- 
mos  en  los  nombres  latino  y  griego  [mtur  y  asforf^ios],  y  en  que 
la  antigua  palabra  «zíor  parece  derivada  del  primero,  ¿no  podría- 
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ja  dudar  que  ambas  cacerías  fuesen  ejercitadas  y  co- 

munes  por  aquellos  tiempos. 

No  hallo  yo  en  ellos  memoria  alguna  de  otra  di- 
versión aparatosa,  ni  aun  bajo  de  los  reyes  Leoneses 
y  condes  Castellanos.  Ni  es  tampoco  probable  que  se 
introdujese  en  unos  tiempos,  en  que  nobleza  y  plebe 
andaban  muy  fatigados  en  la  guerra,  y  en  que  eran 
demasiado  breves  los  periodos  de  la  paz  para  darse  á 
pasatiempos  mas  estudiados.  Por  tanto  me  atrevo  á  de- 
cir que  hasta  después  de  la  conquista  de  Toledo  no 
conoció  España  diversión  alguna  que  mereciese  el  nom- 
bre de  espectáculo  público. 

La  mejor  prueba  de  esta  aserción  se  puede  tomar 
de  nuestro  estado  político  coetáneo.  Hasta  la  época 
que  citamos  nuestra  población  fué  muy  escasa;  y  di- 
gan lo  que  quieran  otros  calculistas,  la  abundancia  de 
pastos,  bosques  y  términos  incultos,  la  falta  de  arles 
y  de  industria  ,  y  el  atraso  del  comercio  y  navegación 
apenas  conocidos,  debieron  reducir  mucho  el  núme- 
ro de  las  subsistencias,  y  por  consiguiente  el  de  los  ha- 
bitantes; pues  que  estas  dos  cosas  están,}  no  pueden 
dejar  de  estar  en  proporción  igual.  Esta  pequeña  po- 
blación vivia  desunida  y  dispersa,  habitando  los  no- 
bles sus  castillos;  y  el  pueblo  que  apenas  conocía  otra 
profesión,  dado  á  arrendar  sus  ganados,  y  á  cultivar 
las  pocas  tierras  que  estaban  libres  de  las  incursiones 
de  los  moros  al  abrigo  de  las  fortalezas,  ó  en  el  lecin- 


mos  inferir  ,  ó  que  esta  ave  recibió  su  nombre  del  pais  en  que  prin- 
cipalmente se  criaba,  ó  acaso  que  se  le  dio?  Decidan  los  etimo- 
logistas. 
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to  de  alguna  población  fuerte  y  murada.  Fuera  de 
Burgos  y  León  no  se  presenta  ciudad  alguna  popu- 
losa antes  del  siglo  xii,  ni  estas  podían  serlo  mucho, 
si  se  atiende  á  que  la  corte  no  estaba  permanente  en 
ellas  ,  á  que  la  nobleza  vagaba  ó  vivia  en  sus  casas 
fuertes;  á  que  el  clero  secular  era  muy  escaso,  y  el 
regular  casi  eremita,  y  sobre  todo  á  que  el  pueblo 
suplia  las  necesidades  naturales  con  su  industria  do- 
méstica, ignorados  todavía  el  hijo  estrangero  y  las  ar- 
tes de  pura  comodidad  ,  y  reunidos  en  los  hogares  rús- 
ticos el  cultivo  de  la  tierra  y  las  artes  necesarias. 

En  semejante  situación  ni  habia  espectáculos,  ni 
las  diversiones  eran  objeto  de  la  legislación  ni  de  la  po- 
licía. La  nobleza  pasaba  en  la  caza  los  breves  interva- 
los de  paz  que  permitía  la  dura  condición  de  los  tiem- 
pos; dada  también  al  ejercicio  y  estrépito  de  las  ar- 
mas en  este  pasatiempo,  que  era  una  verdadera  ima- 
gen de  la  guerra.  Y  si  alguna  vez  se  recreaba,  alan- 
zando ^  bofordando  ó  rompiendo  tablados^  no  hacia 
mas  que  variar  la  forma  sin  mudar  el  objeto  de  su 
imitación;  pues  que  todos  estos  juegos  se  reducían  á 
ostentar  pujanza  y  destreza  en  el  tiro  del  bofordo  ó 
lanza  ^  arma  principal  del  noble  en  los  combates. 

Ni  eran  por  aquel  tiempo  menos  sencillos  los  en- 
tretenimientos del  pueblo,  que  sin  derecho  ni  repre- 
sentación conocida  en  el  orden  civil,  parecía  menos 
digno  de  la  atención  del  Gobierno  ;  siguiendo  el  pen- 
dón de  sus  señores  en  la  guerra,  ó  atado  á  sus  solares 
en  la  paz,  no  conocía  otra  recreación  que  el  descanso. 
En  un  día  festivo,  claro  y  sereno,  el  esparcimiento  y 
la  cesación  del  trabajo  hacían  su  mayor  delicia ,  y  si  en 
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él  se  daba  á  la  carrera,  al  salto  y  á  la  lucha,  como  los 
pueblos  de  la  antigüedad,  era  porque  amigo  como 
ellos  de  acción  y  movimiento,  aborrecia  las  diversio- 
nes sedentarias;  ó  porque  lleno  de  vigor  y  sobrio ,  y 
endurecido  como  ellos,  se  complacía  en  la  ostentación 
de  sus  fuerzas,  y  cifraba  en  su  ejercicio  su  mayor 
recreo. 

Romerías. 

En  esta  época  sin  duda  creció  y  se  fomentó  el  gus-. 
to  de  las  romerías  ,. cuyo  origen  se  pierde  en  los  tiem- 
pos de  la  primitiva  fundación  de  todos  los  pueblos.  La 
devoción  sencilla  los  llevaba  naturalmente  á  ios  san- 
tuarios vecinos  en  los  días  de  fiesta  y  solemnidad  ,  y 
allí  satisfechos  los  estímulos  de  la  piedad,  daban  el 
resto  del  día  al  esparcimiento  y  al  placer.  Reunidos  ea 
un  punto  por  la  identidad  de  deseos,  buscaban  el  so- 
laz en  común,  y  entonces  la  concurrencia  y  la  publi- 
cidad aumentaban  el  interés  de  sus  jueg«)s,  que  pudie- 
ran llamarse  espectáculos  á  ser  mas  estudiados  ó  me- 
nos casuales.  El  luchador,  el  tirador  de  barra,  el  jo- 
ven diestro  en  la  carrera  y  en  el  salto,  stiitia  crecer  su 
interés  y  su  gusto  á  par  del  número  de  sus  espectaJo- 
res,  y  la  gloria  dei  vencimiento  le  hacia  percibir  por 
la  vez  primera  aquella  sensación  de  especie  grata  que 
mas  lisonjea  el  corazón  humano. 

Si  no  se  introdujeron  ,  por  lo  menos  es  de  sospe- 
char que  en  este  tiempo  se  propagaron  el  uso  y  la  afi- 
ción á  nuestras  danzas  popidares.  La  mayor  parte  de 
ellas  son  tan  sencillas  y  agenas  de  artificio,  que  indi- 
can un  origen  remotísimo  y  acaso  anterior  á  .'a  inven- 
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cion  de  la  gimnástica.  Empero  hay  muchas  en  que 
una  cuidadosa  observación  pudiera  por  su  forma  y  en- 
laces atinar  con  la  época  de  su  establecimiento,  y  en- 
tonces sin  duda  se  hallaría  coincidiendo  con  la  que  he- 
mos determinado  (i).  Importa  poco  esta  averiguación. 
Harto  mas  importa  la  observación  de  que  existen  mu- 
chos pueblos  todavia,  que  preservados  déla  infección 
del  vicio,  no  reconocen  otro  recreo  que  estas  alegres 
concurrencias,  y  los  inocentes  juegos  y  danzas  que  ha- 
cen en  ella  su  delicia.  Esto  es  el  pais  en  que  vivo,  y 
esto  era  España  antes  del  siglo  xh. 

Pero  conquistada  Toledo,  y  asegurado  de  incursio- 
nes el  pais  que  está  acuende  de  Guadarrama  ,  empezó 
á  crecer  y  prosperar  la  población  de  Castilla.  Renacie- 
ron entonces  sus  antiguas  ciudades,  y  se  llenaron  de 
habitantes.  Avila ,  Salamanca  y  Segovia  se  repoblaron 


(i)  Consérvaiise  aun  en  el  pais  en  que  escribo  dos  danzas  que 
pueden  confirmar  lo  dicho  en  el  testo  ,  conocidas  por  los  nombres 
de  (lanza  de  romeros  j  danza  de  espadas.  El  nombre  de  la  prime- 
ra ,  y  la  esclavina,  bordón  y  calabaza  con  que  se  adornan  sus 
danzantes,  indican  bastantemente  su  origen  ;  y  siendo  bien  conoci- 
do en  la  historia  el  tiempo  en  que  empezaron  y  crecieron  las  pere- 
grinaciones á  .San  Salvador  de  Oviedo,  tampoco  parece  difícil  de- 
terminar su  época.  La  de  la  segunda,  que  sin  duda  es  de  mas  an- 
tiguo y  noble  origen  ,  puede  inferirse  de  su  forma.  Todas  sus 
mudanzas  ó  evoluciones  terminan  en  una  rueda  en  que  los  danzan- 
tes teniendo  recíprocamente  sus  espadas  por  la  punía  y  pomo,  for- 
man la  figura  de  un  escudo.  Formada,  sube  en  él  el  caporal  ó  guión 
de  la  danza,  y  alzado  por  sus  camaradas  en  alio,  y  vuelto  en  torno 
á  las  cuatro  plagas  principales  del  mundo,  hace  con  su  espada  cier- 
tos movimientos,  como  en  desafio  de  los  enemigos  de  su  gente.  Los 
que  saben  la  fórmula  de  la  elevación  de  los  Reyes  visigodos ,  poco 
trabajo  tendrán  en  atinar  con  el  origen,  o  por  lo  menos  con  el  ti- 
po d«  esta  danza. 


á  la  entrada  del  siglo  xii,  y  tras  ellas  Zamora,  Toro, 
Valladolid  y  otros  pueblos  de  gran  nombradía.  Ya  por 
aquel  tiempo  estaba  España  llena  de  eslrangeros,  que 
venían  á  bandadas  á  buscar  fortuna  en  nuestras  guer- 
ras,  y  el  lujo  y  la  cultura  traídos  de  Oriente,  empe- 
zaban á  templar  la  rudeza  de  las  antiguas  costumbres. 
Instituyéronse  las  órdenes  Militares  á  semejanza  de  las 
de  Jerusalen :  gran  parte  de  nuestra  nobleza  abrazó  su 
instituto,  y  en  la  restante  se  imbuyó  su  espíritu.  Asi 
entraron  y  cundieron  por  España  los  usos  y  costum- 
bres de  Ultramar,  la  disciplina,  la  táctica,  los  juegos 
y  espectáculos  de  Oriente,  que  tanto  brillaron  en  los 
siguientes  siglos. 

Pero  en  el  xiii  una  feliz  reunión  de  favorables  cir- 
cunstancias acabó  de  elevar  el  espíritu,  y  de  modifi- 
car el  carácter  de  nuestros  caballeros.  Las  conquistas 
de  los  reinos  de  Jaén,  Córdoba,  Murcia  y  Sevilla,  de- 
bidas á  su  esfuerzo,  los  llenaron  de  gloria  y  de  rique- 
za, y  habiendo  arrinconado  á  los  moros  en  Granada, 
pudieron  ya  gozar  de  algunos  intervalos  de  paz  mas 
larga  y  segura.  Que  los  diesen  solo  al  descanso  no  era 
de  esperar  de  unos  hombres  tan  acostumbrados  á  la 
acción,  y  que  habían  recibido  ya  algunas  semillas  de 
cultura.  Fué  pues  tan  natural  que  los  consagrasen  á 
su  diversión  y  entretenimiento  ,  como  que  hallasen  su 
mayor  recreo  en  el  ejercicio  de  las  armas.  Y  sea  que 
ningún  otro  ejercicio  llama  mas  poderosamente  al  tra- 
to de  las  raugeres,  según  la  justa  observación  de  Aris- 
tóteles (i),  sea  que  en  el  camino  del  plaper  nada  sale 

«■    ■  ' 

(i)     «La  afición  á  las  armas  y  á  las  mugeres  van  siempre  juntas: 
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tan  pronto  al  paso  como  el  amor;  ello  es  que  tarda- 
ron poco  nuestros  caballeros  en  asociar  los  objetos  de 
su  amor  al  de  sus  placeres,  y  que  las  damas  fueron 
admitidas  luego  á  participar  de  sus  diversiones.  Y  hé 
aquí  el  mas  natural  y  cierto  origen  de  la  galantería  ca- 
balleresca. La  hermosura  admitida  á  las  fiestas  y  es- 
pectáculos públicos,  vino  á  ser  con  el  tiempo  el  arbi- 
tro soberano  de  ellos.  Llamada  primero  á  celebrar  las 
proezas  del  valor,  hubo  de  juzgarlas  al  fiu;  y  aunque 
solo  se  Ijuscaba  «u  admiración,  fué  necesario  recono- 
cer su  imperio:  tanto  mas  seguro,  cuanto,  la  ternura 
del  interés  fortificaba  el  influ}o  y  el  poderío  de  la  opi- 
nión que  le  servia  de  apoyo. 

.  Desde  aquel  punto  ya  nadie  quiso  parecer  á  vista 
db  las  damas  grosero  ni  cobarde;  y  el  valor  abado  con 
la  galantería  fué  tomando  aquel  tierno  y  brillante  co- 
lorido, que  si  no  cubrió  del  todo  su  fiereza,  por  lo  me- 
nos la  hizo  mas  agradable.  Asi  se  amoldó  y  fijó  el  ca- 
rácter de  los  caballeros  de  la  edad  media;  carácter  que 
dirigió  desde  entonces  todas  las  acciones ;  que  se  des- 
cubre principalmente  en  sus  fiestas  de  monte  y  sala, 
en  sus  torneos  y  justas,  y  juegos  de  caña  y  de  sorti- 
ja, y  hasta  en  las  luchas  de  toros;  y  que  al  fin  regu- 
ló el  ceremonial  y  la  pompa,  y  la  publicidad  y  el  en- 
tusiasmo con  que  llegaron  á  celebrarse  estos  espec- 
táculos. 


«V  es  de  notar  que  la  naciones  mas  belicosas  son  también  las  mas 
áenamoradas.  Asi  que  la  antigua  fábula,  qué  representa  i  Marte 
«enlazado  con  Venus  ,  no  fué  una  invención  caprichosa,  siuo  una 
.^biea,fundada  alegoría.».  Aristóteles,  Politic.  lib.  2. 
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Juegos  escénicos. 


]yi  fué  otro  el  origen  de  los  juegos  escénicos  por 
masque  parezcan  distantes  de  aquel  principio.  Es  sin 
duda  que  el  siglo  xiii  fué  el  siglo  de  los  trobadores  y 
juglares,  y  en  el  que  si  no  empezó  tomó  mas  vuelo  la 
poesía  vulgar.  Esta  poesía  era  entonces  cantada,  y  por 
la  mayor  parte  dramática.  En  la  historia  de  los  troba- 
dores del  abate  Millot  hay  un  documento  muy  conclu- 
yente  á  este  propósito;  y  es  una  sentencia  de  Alfonso 
el  Sabio,  que  distinguiendo  las  artes  de  entretenimien- 
to y  placer,  declara  la  estimación  debida  á  cada  uno 
de  sus  diferentes  profesores:  prueba  de  que  Castilla 
estaba  ya  llena  de  trobadores,  juglares  y  juglaresas,  de 
danzantes,  representantes  y  menestrales,  de  mimos  y 
saltimbanquis,  y  otros  bichos  de  semejante  ralea.  Mien- 
tras los  mas  sobresalientes  admitidos  en  los  palacios  y 
castillos  consagraban  su  talento  á  la  diversión  de  los 
grandes  y  señores,  los  menos  entretenían  con  sus  bu- 
fonadas al  pueblo  congregado  en  las  plazas  y  corrillos. 
Asi  empezó  la  representación  de  los  misterios ,  y  asi 
también  la  de  acciones  profanas,  que  después  veremos 
coincidiendo  con  esta  época. 

Es  de  notar  que  ya  por  aquel  tiempo  el  pueblo  que 
asistía  á  todos  estos  espectáculos,  empezaba  á  ser  algo. 
Reunido  en  ciudades  ó  villas  populosas;  siguiendo  en 
la  guerra  el  estandarte  real  bajo  el  pendón  de  sus  con- 
cejos, y  protegido  en  la  paz  á  la  sombra  del  gobierno 
municipal;  representado  en  las  cortes  por  procurado- 
res, y  regido  en  su  casa  por  jueces  electivos;  y  fmalmen- 
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te  dado  al  pacífico  ejercicio  de  la  industria  y  las  artes  en 
corporaciones  privilegiadas,  se  le  ve  existir  civilmente 
y  empezar  á  ser  menos  dependiente  y  mas  rico  ;  y  si 
no  se  mezcló  en  las  diversiones  de  la  nobleza,  por  lo 
menos  se  dio  con  ansia  á  verlas  y  admirarlas,  y  á  un 
mismo  tiempo  se  enriqueció  y  se  entretuvo  con  ellas. 

• 
Juegos  privados. 

Por  último  el  siglo  xiii  nos  ofrece  abundantes  tes- 
timonios de  todas  las  recreaciones  públicas  y  privadas 
que  se  conocieron  después  hasta  los  Reyes  católicos. 
En  él  hay  memoria  de  los  juegos  de  algedrez  y  damas, 
que  menciona  la  Historia  de  Ultramar  con  los  nom- 
bres de  escaques  y  de  tablas.  La  hay  de  los  juegos  de 
pelóla,  de  tejuelo,  de  dados,  y  otros  diferentes  que 
citan  las  Leyes  de  Partida,  y  prueban  que  la  nobleza 
líy  pueblo  se  iban  aficionando  á  diversiones  mas  seden- 
tarias, y  que  si  aquella  cazaba  menos,  este  no  necesi- 
taba salir  en  romería  para  solazarse. 

Tal  era  el  estailo  de  Castilla  cuando  nacieron  sus 
espectáculos;  y  tal  tan)bien  el  de  Aragón,  aunque  no 
hayamos  hablado  particularmente  de  sus  usos  y  cos- 
tumbres. Los  que  conocen  su  historia  saben  que  los 
juegos  y  regocijos  de  su  nobleza  y  pueblo  distaban 
poco  en  el  siglo  xiii  de  los  que  hemos  indicado.  Una 
razón  particular  hace  creer  que  en  este  reino  se  ha- 
brían arraigado  primero  los  que  vinieron  de  Oriente, 
va  porque  á  las  guerras. de  Ultramar  pasaron  de  sus 
provincias  mayor  número  de  aventureros  con  el  Con- 
de de  Tolosa,  que  no  de  España  la  mayor,  y  ya  por 
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su  trato  íntimo  y  frecuente  con  el  país  francés,  que 
adoptó  mas  temprano  estas  usanzas.  La  misma  causa 
debió  producir  los  mismos  efectos  en  Navarra,  y  coa 
menos  duda  debemos  suponer  el  mismo  gusto  en  Por- 
tugal, como  que  era  una  astilla  recientemente  cortada 
del  tronco  castellano. 

Fuera  cosa  larga  seguir  paso  á  paso  el  progreso  y 
término  de  estos  espectáculos.  Pero  ya  que  indicamos 
su  origen  general,  pide  el  objeto  de  este  informe  que 
digamos  lo  que  baste  para  conocer  la  forma  y  espíritu 
de  cada  uno,*y  mas  aun  su  influencia  política.  Porque 
recoger  y  apuntar  estérilmente  los  hechos,  ni  es  difí- 
cil ni  provechoso.  Reunirlos,  combinarlos,  y  deducir 
de  ellos  axiomas  y  máximas  políticas,  es  lo  que  mas 
importa,  y  lo  que  solo  puede  hacer  la  historia  ayuda- 
da de  la  filosofía. 

§.  SEGUNDO. 

HISTORIA    PARTICULAR    DE    LOS    KSPECTACULOS. 

Caza. 

^Vquella  notable  revolución  en  el  gusto  y  las  ideas, 
que  iba  puliendo  los  ánimos  y  templando  poco  á  po- 
co las  costumbres,  se  sintió  primero  en  los  pasatiem- 
pos conocidos;  porque  el  espíritu  humano  está  sií^m- 
pre  mas  pronto  ú  mejorar,  que  á  criar  de  nuevo.  La 
caza,  usada  de  tan  antiguo  como  hemos  visto,  tan  re- 
comendada á  los  Príncipes  y  señores  por  el  Rey  Sá- 

TOMO  IV.  A 
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bio(í),  en  que  se  mostró  tan  entendido  Alfonso  XI  (2 j, 
y  á  que  fueron  tan  aficionados  después  Juan  II,  y  En- 
rique IV,  de  un  entretenimiento  privado  y  montaraz 
vino  á  ser  una  diversión  cortesana.  Estendido  su  uso 
y  mejorada  su  forma,  ya  los  Keyes  y  grandes  no  sa- 
llan solos  y  en  privado  á  correr  monte,  sino  en  públi- 
co con  grande  aparato  y  comitiva,  y  bizarramente  ves- 
tidos y  armados  al  propósito.  Seguíales  gran  número 
de  monteros,  ballesteros  y  halconeros  con  muchedum- 
bre de  perros  y  neblíes  :  aquellos  adornados  con  ga- 
lanas libreas,  y  estos  con  ricos  collares  y^capirotes.  No 
resonaba  solo  en  los  montes  como  otro  tiempo  el  ás- 
pero son  del  cuerno,  sino  que  los  llenaba  la  fiera  ar- 
monía de  atabales,  bocinas  y  trompetas.  Ni  ya  cazaban 
solo  los  caballeros  y  escuderos,  que  también  nuestras 
gallardas  matronas  concurriendo  á  la  diversión,  la  ha- 
cían mas  agradable  y  brillante.  Seguidas  de  sus  due- 
ñas y  doncellas,  y  bien  montadas  y  ataviadas,  penetra- 
ban por  la  espesura,  y  gozaban  del  fiero  espectáculo 
sin  miedo  ni  melindre.  Lo  común  era  que  observasen 
desde  andamios  alzados  al  propósito,  las  suertes  y  lan- 
ces de  la  caza,  sin  que  fuese  raro  ver  á  las  mas  varo- 
niles y  arriscadas  bajar  de  sus  catafalcos  á  lanzar  los 


(i)  Es  muy  notable  acerca  de  esto  la  ley  20,  út.  5,  de  la  Part. 
a  ,  y  muy  dipiia  de  la  sabiduría  de  su  Legislador.  Véase. 

(a)  El  libro  de  montería  atribuido  á  esle  Príncipe,  y  publica- 
do por  Gonzalo  Argote  de  Molina  ,  dará  ú  quien  la  desee  mas  am- 
plia idea  de  la  antigua  caza  (íe  monte;  y  aun  el  que  quiera  saber 
sil  forma  y  aparato,  los  hallará  en  las  curiosas  iluminaciones  del 
apilguo  manuscrito  que  conserva  la  Cartuja  de,  Santa  María  de  las 
Cuevas  de  Sevilla.  Bien  copiadas  y  grabadas  servirían  asi  á  la  his- 
toria de  nuestros  usos  ,  como  á  la  de  nueslras  artes. 


halcones,  ó  tal  vez  á  mezclarse  con  su  venablo  en  ma- 
no entre  los  cazadores  y  las  fieras.  ;Tanto  podía  la 
educación  sobre  las  costumbres!  jY  tanto  pudiera  to- 
davía si  encaminada  á  mas  altos  fines,  tratase  de  igua- 
larlos dos  sexos,  disipando  tantas  ridiculas  y  dañosas 
diferencias  como  hoy  los  dividen  y  desigualan! 

Estas  monterías,  que  por  aparatosas  y  caras  esta- 
ban de  suyo  reservadas  á  los  poderosos,  se  hicieron 
al  fin  esclusivas  para  su  clase,  cuando  la  legislación 
ampliando  los  derechos  señoriles,  colocó  entre  ellos 
el  dominio  de  los  montes  bravos,  y  la  facultad  esclu- 
siva  de  perseguir  las  fieras.  jS^o  era  empero  tan  fácil 
llevar  esta  dominación  hasta  los  aires  y  las  aves  del 
cielo,  y  por  eso  la  caza  de  cetrería  hubo  de  quedar 
cutre  los  derechos  comunales,  y  servir  al  recreo  de 
todos.  Tener  un  halcón  y  doctrinarle  á  lanzarse  sobre 
las  tímidas  aves,  y  traerlas  á  la  mano,  no  requeria  mas 
que  ingenio  y  paciencia,  y  era  dado  al  mas  infeliz  so- 
lariego. Asi  fué  como  esta  diversión  se  hizo  general  y 
ordinaria  (i);  como  se  perfeccionó  mas  y  mas  cada 
dia,  y  como  al  fin  formó  aquel  arte  admirable  (2)  en 

(i)  Nada  prueba  mejor-  cuan  couiun  se  hizo  entre  nosotros 
cst«  entretenimiento,  que  el  cuidado  con  que  se  dislinguiao  las 
aves  de  presa  según  sus  diferentes  especies  y  familias.  Ademas  de 
los  particulares  nombres  de  alcotán,  alfaneque,  azor ,  borny,  ferré, 
gavilán,  gerifalte,  balcón,  nebli,  sacre  etc.,  pueden  veise  en  nuestro 
diccionario,  bajo  la  palabra  halcón,  las  muchas  acepciones  con  que 
se  señalaban  la  edad  ,  doctrina  ,  hábitos  é  inclinaciones  de  estas  aves. 

(2)  El  Arle  de  cetrería.  Esta  obra  es  del  célebre  Canciller  de 
Castilla  D.  Pedro  López  de  Ayala  ,  y  tiene  por  título:  De  la  caza 
de  las  aves ^  é  de  sus  plumages ,  é  dolencias,  é  melesinamientos. 
Está  dedicada  á  D.  Gonzalo  de  Mena,  Obispo  de  Burgos,  y  aun  se 
conserva  en  manuscrito. 


(28) 
que  brillaba  tanto  el  ingenio  de  los  hombres,  corao  el 
rapaz  instinto  de  las  aves  amaestradas  por  él. 

La  merajria  de  una  y  otra  cacería  continúa  cons- 
tantemente por  nuestras  crónicas  hasta  dar  en  los  si- 
glos cultos.  En  el  xv  estaban  aun  entrambas  en  toda 
su  fuerza-;  pero  vínoles  al  fin  su  hado,  y  cayeron  en- 
trambas en  olvido,  cuando  de  una  parte  la  estension 
del  cultivo  y  los  reglamentos  de  montes  acabaron  con 
los  bosques  y  las  fieras;  y  de  otra,  cuando  la  perfec- 
ción de  las  armas  de  fuego  hizo  tan  inútiles  los  alanos 
y  los  halcones,  como  las  ballestas  y  catapultas. 

Torneos, 

Pero  el  valor, de  nuestros  antiguos  caballeros,  no 
contento  con  ejercitarse  en  los  montes,  buscó  en  los 
poblados  y  ciudades  una  escena  de  lucimiento  mas 
pública  y  solemne,  y  la  halló  en  las  justas  y  torneos. 
Bofordar,  alanzar  y  romper  tablados,  era  diversión 
muy  de  antes  conocida,  y  aun  del  torneo  se  halla  me- 
moria en  las  leyes  Alfonsinas,  no  solo  como  una  evo- 
lucLon.-de.  táctica  en  la  guerra,  sino  como  un  pasatiem- 
po en  la  paz.  Mas  como  estas  leyes  no  nombren  las 
justas  y  torneos  entre  los  juegos  públicos,  á  que  V>o 
debian  concurrir  los  [)relados,  de  creer  es  que  hubie- 
sen tardaiío  algún  tiempo  en  recibir  la  forma  y  el  con- 
cepto dé  espectáculos. 

Éranío  ya  sin  duda  bajo  de  Alfonso  XI ,  de  quien 
dice  ^\i  Cr(')nica :  que  aunque  en  algún  tiempo  eslidiese 
sin  güerra\¡  siempre  cataba  en  como  se  trabajase  en  of¿' 
ció  de  caballería,  faciendo  torneos,  el  poniendo  tablas 


redondas^  el  justando.  Acaso  en  esto  no  menos  parte 
que  el  gusto  tuvo  la  política  de  aquel  Monarca ,  que 
siempre  ptignó  por  volver  los  nobles  al  gusto  y  ejerci- 
cio de  las  armas  Las  turbulencias  de  las  dos  últimas 
tutorías  habían  corrompido  sus  ánimos,  y  convirtiendo 
el  espíritu  militar  en  espíritu  de  intriga  y  de  partido, 
los  habían  dividido  y  hécholos  mas  que  fieles  y  guer- 
reros faccionarios  y  revoltosos.  Para  unirlos  para  ele- 
var sus  ánimos,  fundó  el  P».ey  la  orden  de  caballería  de 
la  banda,  en  la  cual  á  las  fórmulas  monacales  que  se 
introdujeron  en  los  institutos  de  las  otras  ,  sustitu- 
yó  las  del  amor  y  cortesanía,  mezclando  y  templando 
lo*  preceptos  militares  con  los  de  la  galantería.  Esta 
institución  y  las  solemnes  coronaciones  que  el  mismo 
Príncipe  y  su  nieto  Juan  I  celebraron  en  Burgos,  don- 
de en  medio  del  mas  brillante  api? ralo ^  y  de  una  pro- 
digiosa concurrencia  fueron  armados  tantos  caballeros 
naturales  y  estrangeros,  fueron  lidiadas  tantas  justas 
y  torneos,  y  fueron  admirados  tantos  combitcs  y  fies- 
tas y  alegrías  ,  acabaron  de  fijar  y  renuar  el  gusto  ca- 
balleresco. 

Desde  entonces  los  torneos  fueron  la  primera  di- 
versión de  las  cortes  y  ciudades  populosas,  y  con  ellos 
se  celebraron  las  ocasiones  mas  señaladas  de  regocijo 
público;  coronaciones  y  casamientos  de  Reyes,  bau- 
tismos, juras  y  bodas  de  Príncipes,  conquistas,  paces 
y  alianzas,  recibimientos  de  embajadores  y  personages 
de  gran  valía  ,  y  aun  otros  sucesos  de  menor  monta, 
ofrecían  á  la  nobleza,  siempre  propensa  á  lucir  y  os- 
tentar su  bizarría,  frecuentes  motivos  ^c  repetirlos. 
Con  el  tiempo  se  solemnizaron  también  con  torneos 


(3o) 
las  fiestas  eclesiásticas  (i),  y  al  fin  llegaron  á  celebrarse 
por  mero  pasatiempo;  pues  de  una  de  estas  fiestas  dis- 
puestas en  Valladolid  por  el  condestable  D.  Alvaro  de 
Luna,  en  que  justó  de  aventurero  Juan  el  II,  dá  noti- 
cia muy  individual  la  Crónica  de  aquel  infeliz  valido 
(cap.  62). 

Creciendo  la  afición  á  este  regocijo,  crecieron- tam- 
bién su  pompa  y  el  número  de  combatientes  presen- 
tados á  él.  Hubo  torneo  de  quince  á  quince,  de  trein- 
ta á  treinta,  de  cincuenta  á  cincuenta,  y  aun  de  ciento 
á  ciento:  que  tantos  caballeros  lidiaron  en  las  fiestis 
con  que  fué  celebrada  en  Zaragoza  la  coronación  del 
buen  Infante  de  Antequera.  > 

Lidiábase  en  los  torneos  á  pie  y  á  caballo, con  lan- 
za ó  con  espada  (-2),  en  liza  ó  en  campo  abierto,  y  con 
variedad  de  armaduras  y  de  formas.  La  justa  era  de 
ordinario  una  parte  del  espectáculo,  á  veces  separada, 
y  siempre  mas  frecuente,  como  que  necesitaba  de  me- 
nor aparato  y  número  de  combatientes.  Distinguíase 
del  torneo  en  que  este  figuraba  una  lid  en  torno  de 
muchos  con  muchos,  y  aquella  una  lid.  de  encuentro 
de  hombre  á  hombre.  Y  otro  tanto  se  puede  decir  de 
los  juegos  de  caña  y  sortija,  porque  estas  diversiones 
juntas  ó  separadas  admitían  un  mismo  ceremonial,  y 


Ti)  Cuando  mandaba  facer  muy  honradas  fiestas,  é  procesio- 
nes, mandaba  facer  justas,  é  torneos,  é  juegos  de  cañas,  c  daba 
armas,  é  caballos,  é  ricas  ropas,  é  guarniciones  a  aquellos  que 
estas  cosas  habían  de  facer.  Cron.de  ü.  Enrique  111,  part.  1,  cap.  i  i. 

(2)  D.  Pedro  el  Cruel  fué  herido  en  ia  mano  derocha  de  una 
punta  de  espada  en  un  torneo  que  celebró  en  Torrijos  en  i353. 
Véase  su  Crónica. 
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unas  mismas  leyes  (i)  con  mas  ó  menos  pompa,  según 
el  lugar  y  la  ocasión  con  que  se  celebraban. 

Pero  en  todas  brillaba  el  espíritu  de  galantería  que 
las  engrandeció,  y  fué  haciendo  mas  espectables  des- 
dé que  empezaron  á  concurrir  á  ellas  las  damas.  Las 
matronas  y  doncellas  nobles  no  asistian  como  simples 
espectadores,  sino  que  eran  consultadas  para  la  adju- 
dicación de  los  premios,  y  eran  también  las  que  por 
su  mano  los  entregaban  á  los  combatientes.  'No  habia 
caballero  entonces  que  no  tuviese  una  dama  á  quien 
consagrar  sus  triunfos ,  ni  dama  que  no  graduase  por 
el  número  de  ellos  el  mérito  de  un  caballero.  Desde 
entonces  ya  nadie  pudo  ser  enamorado  sin  ser  valien- 
te ,  nadie  cobarde  sin  el  riesgo  de  ser  infeliz  y  desde- 
ñado. Y  cuando  el  lujo  introdujo  en  estos  juegos  otra 
especie  de  vanidad,  abriendo  á  la  riqueza  un  medio  de 
ocultar  entre  el  esplendor  de  sus  galas  las  menguas 
de  la  gallardía,  el  ingenio  entró  en  otra  mas  noble  com- 
petencia, llegando  algunas  veces  con  la  agudeza  desús 
motes  y  divisas,  adonde  no  podia  rayar  la  riqueza  con 
todos  sus  tesoros. 

Asi  se  engrandeció  este  espectáculo.  La  idea  que 
hoy  conservamos  de  él  es  ciertamente  muy  mezquina 
y  distante  de  su  magnificencia,  pero  crece  al  paso  que 
se  levanta  la  consideración  á  sus  circunstancias.  Por- 
que ¿quién  se  figurará  una  anchísima  tela  pomposa- 
mente adornada  y  llena  de  un  brillante  y  numerosísi- 
mo concurso:  ciento  ó  doscientos  caballeros  ricamen- 

(i)  Las  leyes  que  debían  observar  los  combatientes,  asi  en  el 
torneo  como  en  la  justa,  se  hall.iián  á  la  larga  en  los  apéndi- 
ces I  y  2. 
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te  armados  y  guarnidos,  partidos  en  cuadrillas  y  pron- 
tos á  entrar  en  lid:  el  séquito  de  padrinos  y  escuderos, 
pages  y  palafreneros  de  cada  bando:  los  jueces  y  fieles 
presidiendo  en  su  catafalco  para  dirigir  la  ceremonia 
y  juzgar  las  suertes:  los  farautes  , corriendo  acá  y  aHá 
para  intimar  sus  órdenes ,  y  los  tañedores  y  menestri- 
Ics  alegrando  y  encendiendo  con  la  voz  de  sus  añafiles 
y  tambores:  tantas  plumas  y  penachos  en  las  cimeras, 
tantos  timbres  y  emblemas  en  los  pendones,  tantas 
empresas  y  divisas  y  letras  amorosas  en  las  adargas; 
por  todas  partes  giros  y  carreras,  y  arrancadas  y  hui- 
das: por  todas  choques  y  encuentros,  y  golpes  y  botes 
de  lanza,  y  peligros  y  caidas  y  vencimientos?  ¿Quién, 
repito,  se  figurará  todo  esto  sin  que  se  sienta  arreba- 
tado de  sorpresa  y  admiración?  ¿Ni  quién  podrá  con- 
siderar aquellos  valientes  paladines  ejercitando  los  úni- 
cos talentos  que  daban  entonces  estimación  y  nombra- 
día  en  una  palestra  tan  augusta,  entre  los  gritos  del 
susto  y  del  aplauso,  y  sobre  todo  á  vista  de  sus  rivales 
y  sus  damas,  sin  sentir  alguna  parte  del  entusiasmo,  y 
la  palpitación  que  herviría  en  sus  pechos  aguijados  por 
los  mas  poderosos  incentivos  del  corazón  humano,  el 
amor  y  la  gloria? 

Por  eso  cuando  Jorge  Manrique,  deplorando  la 
muerte  de  su  padre  el  Maestre  de  Santiago,  recordaba 
el  esplendor  y  la  grandeza  de  la  corte  en  que  D.  Rodri- 
go pasara  su  juventud,  prorrumpe  en  estas  tan  sentidas 
palabras : 

¿Qué  se  hizo  el  Rey  D.  Juan? 
Los  Infantes  de  Aragón 
¿qué  se  liicieron? 
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¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
¿Qué  fué  de  tanta  invención 

como  trajeron? 
Las  justas  y  los  torneos ,' 
paramentos,  bordaduras 

y  cimeras, 
¿  fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verduras 

de  las  eras  ? 
¿Qué  se  hicieron  las  damas, 
sus  tocados ,  sus  vestidos  , 
sus  olores? 
¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
de  los  fuegos  encendidos 
de  amadores? 
¿Qué  se  hizo  aquel  trobar, 
las  músicas  acordadas 
que  tañían? 
¿Qué  se  hizo  aquel  danzar, 
y  aquellas  ropas  chapadas 
que  traian  ? 
Aquella,  en  efecto,  fué  la  época  en  que  mas  bri- 
llaron el  esfuerzo  y  la  galantería  castellana.  Juan  el  II 
á  imitación  de  su   tatarabuelo,  fué  muy   dado   á  estas 
diversiones,  presentándose  muchas  veces   en  ellas,  y 
logrando  mas  aplausos  que  los  que  desperdiciaba  la 
adulación.  ¿Y  quién  de  nosotros  ignora  aquella  céle- 
bre justa,  que  con  admiración  de  naturales  y  eslran- 
geros  mantuvo  el  valiente  paladín  asturiano,  Suero  de 
Quiñones,  en  el  paso  del  puente  de  Orbigo,  famoso 
por  este  suceso ,  y  de  la  cual  cantó  otro  poeta: 

TOMO    XV.  5 
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Aun  dura  en  la  comarca  la  memoria 
de  tanta  lid,  y  la  cortante  reja 
descubre  aun  por  los  vecinos  campos 
pedazos  de  las  picas  y  morriones, 
petos,  caparazones  y  corazas, 
en  los  tremendos  choques  quebrantados. 

Con  varia  suerte  continuó  este  espectáculo  hasta  el 
siglo  anterior.  Habíanle  prohibido  los  Concilios,  pri- 
vando á  los  que  morían  en  él  de  sepultura  eclesiástica, 
y  aun  los  Reyes  de  Francia  vedaron  los  torneos  fuera 
de  la  corte.  Pero  la  prohibición  de  los  Cánones,  que 
no  aparece  en  nuestra  disciplina  nacional,  se  entendió 
de  aquellos  torneos  y  justas  que  los  franceses  llama- 
ban á  fer  emoulu  (y  que  pudiéramos  traducir  á  cas- 
quillo  quitado)^  porque  en  ellos  el  riesgo  de  muerte 
era  próximo.  Aun  la  que  se  hizo  en  Francia  es  atribui- 
da por  el  Presidente  Hainault  á  la  política  de  sus  Re- 
yes, que  querían  atraer  los  nobles  á  la  corte.  Ello  es 
que  entre  nosotros  corrieron  sin  tropiezo,  hasta  que 
ridiculizadas  las  ideas  caballerescas  por  la  obra  inmor- 
tal de  Cervantes,  y  mas  aun  por  el  abatimiento  en  que 
cayó  la  nobleza  á  fines  de  la  dinastía  ausfriaca,  acaba- 
ron del  toda  estos  espectácidos,  perdiendo  el  pueblo 
uno  de  sus  mayores  entrelenimien^los,  y  la  nobleza  uno 
de  los  primeros  estímulos  de  su  elevación  y  carácter. 

¿Y  pop  qué  no  lo  miraremos  como  una  pérdida? 
Sin  ;duda  que  a  los  ojos  de  la  moderna  cultura  des- 
aparece toda  la  ilusión  de  este  espectáculo,  y  que  nada 
se  ve  en  los  torneos  que  no  huela  á  ignorancia  y  bar- 
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barie,  Pero  sin  aprobar  lo  que  podía  haber  en  ellos  de 
bárbaro  y  brutal  (i),  ¿qué  nombre  daremos  á  esta  co- 
niezou  de  crítica,  que  perdiendo  de  vista  las  costum- 
bres y  los  tiempos,  no  sabe  descubrir  aquel  secreto 
vínculo  que  tan  poderosamente  los  enlaza?  Pues  qué 
cuando  la  nobleza,  encargada  de  la  defensa  pública, 
formaba  nuestra  caballería,  y  en  ella  el  mas  poderoso 
nervio  de  nuestras  huestes;  cuando  se  lidiaba  de  hom- 
bre á  hombre,  y  cuerpo  á  cuerpo,  y  cuando  la  táctica 
de  los  campos  era  exactamente  la  misma  que  la  délas 
lizas,  ¿podremos  mirar  como  ageno  de  la  educación 
de  la  nobleza,  un  ejercicio  tan  conforme  á  su  profe- 
sión y  á  sus  deberes?  jRara  contradicción  por  cierto! 
Censuramos  como  bárbaros  el  espíritu  y  bizarría  de 
la  antigua  nobleza,  ¿y  baldonamos  á,  la  nobleza  actual 
por  haberlos  perdido?  Seamois  mas  justos;  y  si  aplau- 


(i)  «Todo  animal  (dice  Ferguson)  se  deleita  rn  el  ejercicio  de 
«sus  fuerzas.  Retozan  con  sus  garras  el  lobo  y  el  tigre:  el  caballo 
«olvidando  cl  pasto,  da  alguna  vez  su  crin  al  vieníu  para  correr  los 
« anchos  campos;  y  el  novillo,  y  aun  el  ínocen'e  recental  topan 
«  coD  las  frentes  antes  de  sentirlas  armadas,  como  si  se  ensayasen 
»  para  las  luchas  que  los  esperan.  El  hombie,  no  nier»ns  pio[>eniO 
«á  ellas,  se  complace  también  en  cl  uso  de  sus  facultades  nafura- 
"les  ,  ora  ejercitando  su  agudeza  y  elocuencia,  ota  su  fuerza  y  dfs- 
«treza  corporal  contra  un  antagonista.  Sus  jiiégos  son  fiecuenlé- 
'''metite  imagen  de  la  guerra;  en  ellos  derramasii  sudor  y  su  saa- 
"gre;  y  mas  de  una  vez  sus  fiestas  y  jiasatiempos  terminan  con 
«heridas  y  muertes.  Nacido  para  vivir  pt)CO  ,  parece  que  lia-ta  sus 
«diversiones  le  acercan  al  sepulcro.»  í^j^n  E.istty  on  the  hLstorj  of 
civil  sociely,  part,  i,  sect.  4).  Esta  justa  observación  liará  miiarroú 
menos  estráñcia  los  pasatiempos  de  nuestros  mayores.  Sin  diida 
que  el  abandono  de  los  mas  feroces  se  debe  á  los  progresos  de  la 
civilización;  pero  niiréráos  adelante,  y  veremos  ciiáiilo  nos  falla 
que  andar  en  esta  ilu&tre' carreta.' 
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dimos  el  destierro  de  aquel  furor  que  reinaba  en  los 
torneos,  dolámonos  á  lo  menos  de  no  haber  acertado 
á  mejorarlos.  Dolámonos  de  no  haber  subrogado  cosa 
alguna  á  un  espectáculo  tan  magnífico,  tan  general  j 
tan  gratuito.  ¿Hay  por  ventura  algo  que  se  le  parezca 
en  nuestras  ruines,  esclusivasy  compradas  fiestas?  ¿Hay 
alguna  que  tenga  la  mas  pequeña  relación ,  ó  la  mas 
remota  influencia  (se  entiende  provechosa)  en  la  edu- 
cacioa  pública? 

Toros, 

Ciertamente  que  no  se  citará  como  tal  la  lucha  de 
toros,  á  que  nos  llaman  ya  la  materia  y  el  orden  de 
este  escrito.  Las  leyes  de  Partida  la  cuentan  entre  los 
espectaculoso  juegos  públicos.  La  57,  tít.  i5,part.  i,  la 
menciona  entre  aquellas  á  que  no  deben  concurrir  los 
perlados.  Otra  ley  (la  4  part.  7  tít.  de  los  Enfamados) 
puede  hacer  creer  que  ya  entonces  se  ejercitaba  este 
arte  por  personas  viles,  pues  que  coloca  entre  los  in- 
fames á  los  que  lidian  con  fieras  bravas  por  dinero!.  Y 
si  mi  memoria  no  me  engaña,  de  jotra  ley  ú  ordenan- 
za del  fuero  de  Zamora  se  ha  de  deducir,  que  hacia  los 
fines  del  siglo  xim  habia  ya  en  aquella  ciudad ,  y  por 
consiguiente  en  otras,  plaza  ó  sitio  ilestinado  para  ta- 
les fiestas. 

■y,  Como  quiera  que 'sea,  no  podemos  dudar  que  este 
foese  también  uno  de  los  ejercicios  de  destreza  y  valor 
a  que  se  dieron  por  entretenimiento  los  nobles  de  lá 
edad  media.  Como  tales  , los  hallaínos  recomendados 
mas  de  una  vez.  y  de  ello  da  testimonio  la  crónica  del 
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conde  de  Buelna,  Hablando  su  cronista  del  valor  con 
que  este  paladín,  tantas  veces  triunfante  en  las  justas 
de  Castill^y  Francia,  se  distinguió  en  los  jiiegos  cele- 
brados en  Sevilla  para  festejar  el  recibimiento  de  En- 
rique ITl  cuando  pasó  allí  desde  el  cerco  de  Gijon.  cfE 
«algunos,  dice,  corrian  toros,  en  los  cuales  non  fué 
«ninguno  que  tanto  se  esmerase  con  ellos,  asi  á  pie 
:(Como  á  caballo,  esperándolos,  poniéndose  á  gran  pe- 
« ligro  con  ellos ,  é  faciendo  golpes  de  espada  tales ,  que 
«todos  eran  maravillados  (i).  « 

Continuó  esta  diversión  en  los  reinados  sucesivos, 
pues  la  hallamos  thencionada  entre  las  fiestas  con  que 
el  condestable  Señor  de  Escalona  celebró  la  presencia 
de  Juan  el  II  cuando  vino  por  la  primera  vez  á  esta 
gran  villa,  de  que  le  hicieron  merced. 

Andando  el  tiempo,  y  cuando  la  renovación  de  los 
estudios  iba  introduciendo  mas  luz  en  las  ideas,  y  mas 
humanidad  en  las  costumbres ,  la  lucha  de  toros  em- 
pezó á  ser  mirada  por  algunos  como  diversión  san- 
grienta y  bárbara.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (2) 
pondera  el  horror  con  que  la  piadosa  y  magnífica  Isa- 
bel la  Católica  vio  una  de  estas  fiestas  ,  no  sé  si  en  Me- 
dina del  Campo.  Como  pensase  esta  buena  señora  en 
proscribir  tan  feroz  espectáculo ,  el  deseo  de  conser- 
varle sugirió  á  algunos  cortesanos  un  arbitrio  para  apla- 
car su  disgusto.  Dijéronla  que  envainadas  las  astas  de 


(i)      Crónic.  deD.  Pedro  Niño,  part.  1.  cap.  7. 

(2)  En  el  libro  de  los  Oficios  de  la  casa  de  Castilla  que  existe 
manuscrito  en  la  biblioteca  de  S.  Lorenzo,  y  de  que  be  formado  un 
extracto.  ],.  f,[  t^ni! 
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los  toros  en  otras  mas  grandes,  para  que  vueltas  las 
puntas  adentro  se  templase  el  golpe,  no  podría  resul- 
tar herida  penetrante.  El  medio  fué  aplaudido  y  abra- 
zado en  aquel  tiempo;  pero  pues  ningún  testimonio 
nos  asegura  la  continuación  de  su  uso,  de  creer  es  que 
los  cortesanos,  divertida  aquella  buena  señora  del  pro- 
pósito de  desterrar  tan  arriesgada  diversión  ,  volvie- 
ron á  disfrutarla  con  toda  su  fiereza. 

La  afición  de  los  siguientes  siglos,  haciéndola  mas 
general  y  frecuente,  le  dio  también  mas  regular  y  es- 
table forma.  Fijándola  en  varias  capitales,  y  en  plazas 
construidas  al  propósito,  se  empezó  á  destinar  su  pro- 
ducto á  la  conservación  de  algunos  establecimientos  ci- 
viles y  piadosos.  Y  esto  ,  sacándola  de  la  esfera  de  ua 
entretenimiento  voluntario  y  gratuito  de  la  nobleza,  lla- 
mó á  la  arena  cierta  especie  de  hombres  arrojados,  que 
doctrinados  por  la  esperiencia,  y  animados  por  el  in- 
terés, hicieron  de  este  ejercicio  una  profesión  lucrati- 
va, y  redujeron  por  fin  á  arte  los  arrojos  del  valor  y 
los  ardides  de  la  destreza.  Arte  capaz  de  recibir  todavía 
mayor  perfección  si  mereciese  mas  aprecio ,  ó  si  nore- 
quieriese  una  especie  de  valor  y  sangre  fiia,  que  rara 
vez  se  combinarán  con  el  bajo  interés. 

Así  corrió  la  suerte  de  este  espectáculo  mas  ó  me- 
nos asistido  ó  celebrado  segtuí  su  aparato,  y  también 
según  el  gusto  y  genio  de  las  provincias  que  le  adopta- 
ron ,  sin  que  los  mayores  aplausos  bastasen  á  librarle 
de  alguna  censura  eclesiástica  ,  y  menos  de  aquella  con 
que  la  razón  y  la  humanidad  se  reunieron  para  conde- 
narle. Pero  el  clamor  de  sus  censores,  lejos  de  terjiplar, 
irritó  la  afición  de  sus  apasionados,  y  parecia  empeñar- 
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los  mas  y  mas  en  sostenerle,  cuando  el  celo  ilustrado 
del  piadoso  Carlos  III  le  proscribió  generalmente,  con 
tanto  consuelo  de  los  buenos  espíritus,  como  sentimien- 
to de  los  que  juzgan  de  las  cosas  por  meras  apariencias. 
Es  por  cierto  muy  digno  de  admiración  que  este 
punto  se  haya  presentado  á  la  discusión  como  un  pro- 
blema dificil*  de  resolver.  La  lucha  de  toros  no  ha  sido 
jamás  una  diversión,  ni  cotidiana,  ni  muy  frecuenta- 
da, ni  de  todos  los  pueblos  de  España,  ni  generalmen- 
te buscada  y  aplaudida.  En  muchas  provincias  no  se 
conoció  jamás:  en  otras  se  circunscribió  á  las  capitales, 
y  donde  quiera  que  fueron  celebrados,  lo  fué  solamen- 
te á  largos  periodos,  y  concurriendo  averia  el  pueblo 
de  las  capitales  y  de  tal  cual  aldea  circunvecina.  Se  pue- 
de por  tanto  calcular  que  de  todo  el  pueblo  de  España 
apenas  la  centésima  parte  habrá  visto  alguna  vez  este 
espectáculo.  ¿Cómo  pues  se  ha  pretendido  darle  el  tí- 
tulo de  diversión  nacional  ? 

Pero  si  tal  quiere  llamarse,  porque  se  conoce  entre 
nosotros  de  muy  antiguo;  porque  siempre  se  ha  con- 
currido á  ella,  y  celebrado  con  grande  aplauso;  porque 
ya  no  se  conserva  en  otro  pais  alguno  de  la  culta  Euro- 
pa ,  ¿quién  podrá  negar  esta  gloria  á  los  españoles  que 
la  apetezcan?  Sin  embargo,  creer  que  el  arrojo  y  des- 
treza de  una  docena  de  hombres  criados  desde  su  ni- 
ñez en  este  oficio,  familiarizados  con  sus  riesgos, y  que 
al  cabo  perecen  ó  salen  estropeados  de  él,  se  puede  pre- 
sentar á  la  misma  Europa  como  un  argumento  de  valor 
y  bizarría  española,  es  un  absurdo.  Y  sostener  que  en 
la  proscripción  de  estas  fiestas,  que  por  otra  parte  pue- 
de producir  grandes  bienes  pohticos,  hay  el  riesgo  de  que 
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la  nación  sufra  alguna  pérdida  real,  ni  en  el  orden  nao- 
ral  ni  en  el  civil,  es  ciertamente  una  ilusión  ,  un  delirio 
de  la  preocupación.  Es  pues  claro  que  el  Gobierno  ha 
prohibido  justamente  este  espectiículo,  y  que  cuando 
acabe  de  perfeccionar  tan  saludable  designio,  abolien- 
do las  escepcioues  que  aun  se  toleran  ,  será  muy  acree- 
dor á  la  estimación  y  á  los  elogios  de  los  Buenos  y  sen- 
satos patricios. 

Fiestas   Palacianas. 

No  merece  por  cierto  tan  amarga  censura  otra  di- 
versión coetánea  de  los  juegos  del  circo  y  de  la  liza ,  y 
harto  mas  racional  que  entrambas ;  esto  es ,  los  convi- 
tes, saraos  y  fiestas  palacianas.  Aunque  sin  el  apoyo  de 
ejemplosy  autoridades  contemporáneos,  nos  atrevemos 
á  reducirlas  al  origen  y  época  común  ,  y  á  hacerlas  su- 
bir hasta  el  siglo  xiii  en  que  era  ya  conocida  la  danza 
noble,  y  en  que  la  música  introducida  en  los  palacios 
empezaba  á  servir  al  solaz  de  los  príncipes  y  grandes 
señores  (i). 

Estos  regocijos  raas  privados,  aunque  muy  concur- 
ridos, eran  un  accesorio  de  las  fiestas  públicas,  y  tan  de 
ordinario  las  seguian  ,  que  nunca  se  echaban  de  menos 
en  lo  que  entonces  s>ü  \\Amú>2i  grandes  alegrías,  y  ha- 
cian  la  mejor  parte  de  ellas. 

(i)  1  Alegrías  y  a::::  que  fueron  falladas  para  tomar  horae 
«conorte  en  los  cuidados,  é  en  los  pesares  cuando  los  ovicse:  é 
«  estas  son  oic  cantares  ,  é  sones  de  instrumentos,  é  jugar  agedrez  ó 
•(tablas ,  ó  oíros  juegos  semejantes  de  estos  :: :;  é  mas  conviene  es- 
« to  á  los  reyes  ,  etc.  «  Ley  2  1 .  tit.  5.  part.  2 . 
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Acabado  el  torneo,  la  justa,  ó  la  corrida  de  monte, 
los  combatientes  se  juntaban  á  comer  y  departir  eu  co- 
mún, ya  en  el  palacio  ó  castillo  del  mantenedor  de  la 
fiesta  ,  ya  en  las  tiendas  ó  salas  levantadas  al  propósito. 
Con  ellos  concurrían  también  las  damas,  prelados  y  ca- 
balleros que  liabian  asistido  al  espectáculo,  todos  vesti- 
dos en  gran  gala,  y  seguidos  de  numerosas  cuadrillas 
de  trobadores  y  juglares,  raenestriles,  y  tañedores  de 
instrumentos.  Ricos  paños  de  oro  y  seda,  y  brocados, 
adornaban  las  salas;  gran  copia  de  cirios  y  antorchas 
las  alumbraban;  y  los  metales  y  piedras  preciosas  lu- 
cían tanto  mas  en  los  aparadores  y  vajillas,  cuanto  eran 
entonces  mas  raros.  En  fin ,  era  en  todo  magnífico,  se- 
gún las  circunstancias  de  los  tiempos,  y  el  garbo  y  fa- 
cultades del  dueño  de  la  fiesta. 

En  estas  galantes  asambleas,  la  conversación,  toda 
de  armas  y  amores,  corria  de  ordinario  por  los  lances 
de  la  pasada  fiesta ,  y  por  los  objetos  á  que  iban  consa- 
grados, y  dando  materia  á  los  aplausos  y  á  las  discul- 
pas, y  premiando  ó  consolando  á  los.  combatientes,  los 
hacian  mas  dichosos  ó  menos  infelices.  La  música,  que 
ayudada  de  la  poesía  y  el  canto  alternaba  con  la  conver- 
sación, ó  la  cubría,  tampoco  sonaba  sino  amores  y  ha- 
zañas, y  en  ella  los  trobadores  ó  poetas  líricos  del  tiem- 
po pugnaban  por  ostentar  su  estro  y  entusiasmo,  ya 
levantando  al  cielo  las  proezas  del  valor,  ^a  los  encan- 
tos de  la  hermosura.  En  medio  de  tanta  alegría  se  ser- 
via la  cena  ,  siempre  abundante  y  espléndida  ,  y  aun  se 
puede  decir  que  siempre  delicada,  si  se  atiende  á  la 
complexión  y  al  hábito  de  vida  de  unos  convidados, 
que  no  podían  echar  menos  la  variedad  de  manjares  y 
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condimentos,  con  qne  el  arte  de  cocina  se  acomodó 
después  á  la  degradación  de  las  fuerzas  y  de  los  palada- 
res. A  todo  sucedía  y  ponia  fin  el  baile,  que  alternando 
con  la  conversación  y  con  la  música,  se  prolongaba  co- 
mo en  nuestros  dias  por  la  alta  noche.  Danzábase  ya 
entonces  entre  damas  y  caballeros:  danzábase  de  uno  á 
uno ,  ó  de  mas  á  mas;  y  se  danzaban  bailes  de  enlace  y 
maestría  en  que  la  moda,  á  lo  que  se  puede  colegir  de 
sus  varios  nombres  y  tonos  ,  iba  introduciendo  cada 
día  nuevos  artificios  y  usanzas  estrangeras.  Que  tara- 
bien  entonces  como  ahora,  y  en  esto  como  en  mas 
graves  cosas,  los  hombres  siempre  instables  y  livianos, 
miraban  con  hastío  lo  conocido,  y  se  perecían  por  lo 
raro  y  lo  nuevo. 

Pero  en  medio  de  esta  liviandad,  tan  propia  de 
nuestra  condición ,  observemos  el  gran  paso  dado  al 
favor  de  las  fiestas  palacianas  hacia  la  cultura  del  espi- 
ritiT,  y  como  fueron  haciendo  á  los  hombres  mas  so- 
ciables, mas  sensibles,  y  como  poco  á  poco  los  fueron 
guiando  hacia  los  tranquilos  y  honestos  placeres  de  la 
buena  compañía.  En  ellas  los  caballeros,  olvidada  su  fe- 
rocidad, y  los  riesgos  y  los  odios  del  combate ,  entra- 
ban á  distinguirse  en  una  nueva  palestra  de  ingenio  y 
galantería.  Allí  ya  no  brillaba  la  riqueza  con  su  lujo  y 
sus  galas,  si  la  urbanidad  y  delicadeza  del  trato  no  la 
sostenían;  ni  el  imperio  de  la  hermosura  dejaba  de  ne- 
cesitar para  conservarse  del  chiste  y  la  agudeza.  Y  el 
valor  brutal,  la  grosera  ostentación,  la  fria,  muda  é 
insignificante  belleza  quedaban  deslucidos  en  unas  con- 
currencias donde  reunidos  los  hombres,  y  comparados 
por  las  dotes  del  ánimo,  la  escelencia  y  la  palma  era 
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siempre  adjudicada  por  la  justicia  á  las  sublimes  gra- 


cías  del  ingenio. 


Juegos  escénicos. 

Acaso  fué  necesaria  esta  preparación  para  que  los 
españoles  gustasen  del  incomparable  placer  que  les  es» 
taba  guardado  en  los  juegos  escénicos  de  que  abora 
vamos  á  hablar.  Su  historia  no  es  menos  curiosa  que 
la  de  las  diversiones  cabídlvrescas.  Dejamos  indicado 
su  origen  en  la  representación  de  los  misterios;  pero 
estas  farsas  sagradas  no  podían  saciar  la  curiosidad  de 
un  siglo  que  habia  combinado  ya  la  religión  con  la  mar- 
cialidad, y  la  devoción  con  la  galantería.  Fuéronse  po- 
co á  poco  introduciendo  en  ellas  asuntos  y  personages 
ridículos,  y  al  fin  se  redujo  el  espectáculo  á  acciones, 
chocarrerías,  y  danzas  del  todo  profanas.  Una  ley  de 
Partida  prueba  que  esta  mezcla  empezó  muy  tempra- 
no, y  sus  palabras  son  demasiado  notables  y  oportu- 
nas al  propósito  para  que  no  merezcan  la  atención  de 
la  Academia.  «Nin  deben  (dice  la  ley  34,  tít.  6,  part.  f, 
«hablando  de  los  clérigos)  ser  facedores  de  juegos  de 
«escarnios,  porque  los  vengan  á  ver  gentes  como  se  fa- 
«cen.  E  si  otros  omes  los  ficiercn ,  non  deben  los  clé- 
«rigos  y  venir,  porque  facen  y  muchas  villanías,  é  des- 
«aposturas.  Nin  deben  otrosí  estas  cosas  facer  en  las 
«eglesias,  antes  decimos  que  los  deben  echar  dellas 
«desonradamente::::Pero  representación  hay  rpje  pue- 
«dan  los  clérigos  facer  ansi  corno  de  la  nascencia  de 
«nuestro  Señor  Jesucristo  en  que  muestra  conjo  el  án- 
«gel  vino  á  los  pastores,  é  como  les  dijo  como  era  ñas- 
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«cido  Jesucristo.    E  otrosí  de  su  aparición  como  los 
«Reyes  Magos  le  vinieron  á  adorar,  é  de  su  resurrec- 
«cion  ,  que  muestra  que  fué  crucificado,  é  resucitó  al 
«tercero  dia.  Tales  cosas  como  estas  que  mueven  al 
«hombrea  facer  bien,  é  á  haber  devoción  en  la  fé,  pué- 
« denlas  facer:  é  demás  porque  los  hombres  hayan  re- 
«membranza,   que  según  aquellas  fueron  las  otras  fe- 
«chas  de  verdad.   Mas  esto  deben  facer  apuestamente, 
«é  con  muy  gran  devoción,  é  en  las  cibdades  grandes 
«donde  o  viere  arzobispos  ó  obispos,  é  con  su  manda- 
«do  de  ellos  ,  ó  de  los  otros  que  tovieren  sus  veces  ,  é 
«non  lo  deben  facer  en  las  aldeas,  nin  en  los  logares 
«viles,  nin  por  ganar  dinero  con  ellas.» 
'    Esta  notable  ley  nos  ofrece  las  siguientes  induccio- 
nes:   i.^  que  á  la  mitad  del  siglo  xin  habia  ya  repre- 
sentaciones de  objetos  religiosos  y  profanos :    2.^  que 
se  hacían  por  sacerdotes  y  por  legos:  3.^  que  se  hacian 
en  las  iglesias  y  fuera  de  ellas:  4«^  ^^^^  "o  solo  se  ha- 
cian por  meros  apasionados ,  sino  también  por  gentes 
de  profesión  que  sin  duda  vivian  de  ello  ,  y  á  quienes 
declara  infames  otra  ley  coetánea  que  ya  hemos  citado. 
La  rudeza  de  la  poesía  ,  y  la    falta  de  cultura   de 
aquella  época,  unida  á  la  esterilidad  de  los  mismos  ob- 
jetos ,  debieron  retardar  la  perfección  de  este  espectá- 
culo, y  hacer  qvie  en  él  la  ridiculez  del  vestido,  la  des- 
compostura de  la  acción  y  el  gesto,  la  desenvoltura  de 
las  danzas  y  movimientos;  en  suma,  lo  que  el  sabio  Le- 
gislador llama  villanías  y  desaposturas  supliesen  la  fal- 
ta de  ins^encion  y  propiedad  de  chiste  y  agudeza  en  las 
composiciones.  De  aquí  nacieron  sin  duda  aquellos  es- 
travagantes  personages  de  que  se  halla  mención  en 
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nuestras  antiguas  memorias  pertenecientes  al  arte  mí- 
mica, y  mezclados  en  las  representaciones  sagradas. 
Lo$^  zaharrones  y  remedadores  que  declara  infames  la 
ley  de  la  Partida  7,  antes  citada:  los  juglares  y  juglare- 
saSf  tachados  con  las  mismas  notas  en  otras  leyes ,  y  par- 
ticularmente distinguidos  en  ellas  de  los  que  tañen  ins- 
trumentos y  cantan  por  facer  placerá  sí  mismos  ó  á  sus 
amigos ,  ó  por  dar  solaz  á  los  Reyes  ú  otros  grandes  se- 
ñores; las  mayas  y  diabUllos  ,  cuya  entrada  en  la  igle- 
sia prohibe  una  ley  de  las  capitulares  de  Santiago,  por 
la  indecencia  de  sus  danzas  y  truhanadas;  y  otras  espe- 
cies de  moharrillas y  botargas^  igualmente  empleadas 
en  tan  rudos  espectáculos. 

Pero  estos  débiles  é  imperfectos  ensayos  de  nues- 
tra dramática,  recibieron  alguna  mejora  cuando  empe- 
zó á  cultivarse  con  mas  método  la  poesía  vulgar  hacia 
la  entrada  del  siglo  xv ,  en  que  la  corte  de  Aragón, 
alegre  y  galante  cual  ninguna,  se  dio  á  ejercitarla  y 
protegerla  bajo  el  nombre  de  gaya  ciencia ,  y  en  que 
la  de  Castilla  la  vio  reducida  áarte  por  el  célebre  D.  En- 
rique de  Villena,  y  llevada  á  tan  alto  punto  por  el  mar- 
qués de  Santillana,  Juan  de  Mena,  y  Jorge  Manrique. 
Entonces  las  églogas  y  vdlanescas,  puestas  en  acción, 
y  los  decires  y  diálogos^  especies  todas  de  breves  y 
mal  formados  dramas ,  se  mezclaban  á  los  festines  de  la 
nobleza,  y  los  hacían  mas  plausibles.  El  libro  de  las  co- 
ronaciones de  Gerónimo  Blancas;  el  titulado  Cuestión 
de  amor\  los  orígenes  de  la  poesía  castellana;  los  an- 
tiguos cancioneros,  y  otras  obras  lléiías  de  estos  ejem- 
plos, nos  escusan  la  importunidad  de  las  citas.  Báste- 
nos decir,  que  á  los  fines  de  aquel  siglo  teníamos  ya  en 


(46) 
la  Celestina  nn  drama,  aunque  incompleto,  que  pre- 
senti  no  pocas  bellezas  de  invención  y  de  esldo,  dig- 
nas del  aprecio,  si  no  de  la  imitación  de  nuestra  edad. 
Tai  es  el  origea  de  nuestra  escena  profana. 

Sagrados. 

Mas  entre  tanto  que  asi  nacía  y  se  criaba,  y  se  des- 
viaba de  tan  sencillos  y  humildes  principios,  la  re- 
presentación de  los  misterios,  á  la  sombra  de  su  pia- 
doso objeto,  se  iba  alzando  con  la  estimación  y  el 
aplauso  de  la  nación.  Los  cuerpos  mas  respetables, 
Consejos  y  Chancillerías ,  Audiencias  y  Ayuntamien- 
tos, Cabildos  y  Prelados  eclesiásticos,  y  hasta  las  co- 
munidades religiosas  los  veían  con  afición,  y  pagaban 
con  generosidad,  asistiendo  á  ellos  en  ceremonia  en 
las  ocasiones  mas  solemnes.  Algunas  veces  estas  re- 
presentaciones se  confundían  con  el  culto  eclesiástico, 
y  celebraban  en  medio  de  las  mismas  procesiones  (i). 


(i)  En  las  Ordenanzas  municipales  de  la  villa  de  Carrion  de 
los  Condes,  hechas  en  i  56  8,  siendo  su  Corregidor  Mateo  de  Aré- 
lalo Sedeño,  al  tit.  i  de  la  procesión  del  Corpus,  art.  h,  se  dice: 
«  Otrosi  es  ordenanza,  que  en  dicho  dia  en  cada  un  año  haya  lo 
«menos  dos  Autns ,  que  sean  de  la  sagrada  Escritura,  que  se  re- 
«  presenten  en  dicha  procesión,  el  uno  en  la  media  villa  arriba,  y 
«el  otro  en  la  media  villa  abajo,  en  el  lugar  di>nde  le  pareciere  á 
<x la  justicia  y  regimiento;  y  nías  las  danzas  que  cada  un  oficio 
a  quisiesen  sacar  y  hacer,  como  lo  han  usado  otros  defuera  apar- 
ate; y  que  por  lo  menos  baya  asimismo  dos  danzas;  lo  cual  todo 
«se  haga  con  mucha  honestidad,  como  en  tal  lugar  conviene.»  El 
art.  8  dispone  el  nombramiento  de  diputados  para  dirigir  estos  fes- 
tejos; el  9  impone  pena  contra  sus  perturbadores,  y  el  lo  fija  cl 
gasto  en  ao.ouo  mrs. 
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Y  por  fin  se  hizo  tan  general  este  gusto,  qne  basta  en 

los  pueblos  mas  reducidos  se  representaban  los  Autos 
por  la  fiesta  del  Corpus  ,  de  donde  les  vino  el  título 
de  Sacramentales.  De  lo  cual  hay  un  curioso  testimo- 
nio en  la  historia  de  D.  Quijote  ,  donde  elogiando  el 
cabrero  Pedro  las  habilidades  del  infeliz  Grisóstomo, 
«olvidábaseme  decir,  dice^  como  Grisóstomo  el  difun- 
«to  filé  grande  hombre  de  componer  coplas,  tanto 
«que  él  hacia  los  villancicos  para  la  noche  del  naci- 
« miento  del  Señor,  y  los  Autos  para  el  dia  de  Dios., 
«que  los  representaban  los  mozos  de  nuestro  pueblo, 
«y  todos  decían  que  eran  por  el  cabo.» 

En  medio  de  los  mayores  progresos  de  nuestra  dra- 
mática, se  conservó  esta  supersticiosa  costumbre  has- 
ta nuestros  días,  en  que  los  llamados  yJutos  sacra' 
mentales  fueron  abolidos  del  todo.  Y  sin  duda  que  lo 
fueron  con  gran  razón  ,  porque  el  velo  de  piedad  que 
los  recomendó  en  su  origen ,  no  bastaba  ya  á  cubrir, 
en  tiempos  de  mas  ilustración ,  las  necedades  é  inde- 
cencias que  malos  poetas  y  peores  farsantes  introdu- 
jeran en  ellos,  con  tanto  desdoro  de  la  santidad  de 
su  objeto,  como  de  la  dignidad  de  los  cuerpos  que  los 
veian  y  toleraban. 

Profanos. 

0 

Harto  mas  oscura  parece  la  historia  de  nuestra  es- 
cena profana ,  y  harto  mas  incierta  la  época  de  su  es- 
tablecimiento permanente.  Hay  quien  le  fije  en  la  en- 
trada del  siglo  XVI  para  hacerle  coetáneo  de  la  musa 
dramática  de  IN^aharro,  y  quien  le  atrase  hasta  el  rei- 
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nado  de  Felipe  II,  para  encontrarse  con  Lope  de  Rue- 
da, comunmente  tenido  por  padre  y  restaurador  de 
nuestro  teatro.  Nosotros,  cuidando  mas  de  presentar 
hechos  que  de  hacer  inducciones,  dejaremos  á  los  crí- 
ticos el  cuidado  de  ilustrar  mas  de  propósito  este  cu- 
rioso punto  de  nuestra  historia  literaria. 

Sin  duda  que  la  Celestina,  las  comedias  de  Jahar- 
ro, y  las  tragedias  de  Fernán  Pérez  de  Oliva,  prueban 
que  el  buen  gusto  dramático  rayó  muy  temprano  en- 
tre nosotros.  Es  bien  sabido  que  la  primera  fué  escri- 
ta en  el  siglo  xv,  aunque  continuada  y  acabada  mu- 
cho después,  y  que  Bartolomé  de  Torres  Naharro  pu- 
blicó su  Propaladia  en  Roma  bajo  de  León  X,  protec- 
tor de  toda  buena  literatura.  Acaso  allí  escribió  tam- 
bién su  Agamenón  y  su  Hécuba  el  Maestro  Oliva, que 
estuvo  asimismo  en  la  familia  y  en  el  favor  de  aquel 
Mecenas.  Mas  aunque  las  comedias  de  Naharro  fueron 
representadas  con  mucho  aplauso  en  Ñapóles,  donde 
pudieron  verlas  y  admirarlas  tantos  ilustres  españoles 
como  llevaba  entonces  la  guerra  por  aquellas  partes, 
no  sabemos  que  ni  ellas,  ni  la  Celestina,  ni  las  trage- 
dias de  Oliva  hubiesen  subido  jamas  á  nuestras  tablas; 
y  la  imperfección  en  que  permaneció  nuestra  escena 
por  mucho  tiempo,  hace  creer  que  no  era  capaz  toda- 
vía de  tanta  cultura  y  artificio. 

Sea  como  fuere,  los  testimonios  que  acrecKtan  su 
establecimiento  á  los  fines  del  siglo  xv,  parecen  claros 
y  positivos.  Agustín  de  Rojas  dice  espresamente  en  su 
Viaje  entretenido:  que  los  Beyes  Católicos,  conquistada 
Granada ,  fundaron  la  comedia  y  la  Inquisición.  Y  en 
otro  lugar,    que   la  comedia  empezaba   en  España^ 
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cuando  Colon  descubrid  las  Indias ,  y  Córdoba  con-- 
quistaba  el  reino  de  Ñápales.  En  efecto,  por  el  mismo 
autor  y  por  otras  memorias,  consta  que  Juan  de  la 
Encina,  que  en  la  boda  de  los  mismos  Reyes  habla 
compuesto  y  representado  una  muy  ingeniosa  pasto- 
ral, compuso  después  tres  églogas  ó  dramas  pastora- 
les, y  los  representó  al  almirante  de  Castilla  y  á  la  du- 
quesa del  Infantado:  que  en  i5>6  tenia  ya  el  hospital 
de  Valencia  coliseo  y  casa  de  comedias  de  su  propie- 
dad: que  en  i534  se  publicó  la  pragmática  de  trages 
contenida  en  la  ley  i,tit.  12,  lib.  7  de  la  Nueva  Reco- 
pilación; comprendiendo  espresamente  á  los  comedian- 
tes de  ambos  sexos,  músicos  y  demás  personas  que 
asistían  en  el  teatro  á  cantar  y  tañer:  que  en  i548  se 
representó  en  Valladolid  al  Príncipe  D.  Felipe  una  co- 
media del  Ariosto  con  muy  lucidas  decoraciones,  de 
que  dá  noticia  Calvete  de  Estella  en  el  Viaje  de  aquel 
Príncipe;  y  finalmente,  que  el  célebre  Antonio  Pérez 
habia  visto  también  muchas  representaciones  anterio- 
res á  las  de  Lope  de  Rueda,  según  se  colige  de  una  de 
sus  cartas  escrita  en  París. 

Con  todo,  por  mas  decisivos  que  sean  estos  hechos 
para  probar  la  continuación  de  nuestra  escena  desde 
el  reinado  de  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  hasta  el  de 
Felipe  II,  no  bastan  para  privar  á  aquel  célebre  co- 
mediante de  la  gloria  que  le  dá  Miguel  de  Cervantes. 
No  dice  este  que  Rueda  hubiese  fundaílo  la  comedia, 
ni  de  esto  se  trataba  en  la  conversación  que  refiere. 
Tratábase  solo  de  quién  fuese  el  primero  que  en  Espa- 
ña la  habia  sacado  de  mantillas^  puesto  en  toldo ^ y 

vestido  de  gala  y  apariencia'^  y  esto  es  en  loque  al  pa- 
Toaio  IV.  7 
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récef  dá  Cervantes  la  primacía  á  Lope  de  Rueda.  El 
lugar  de  la  fama  de  este  autor  fué  sin  duda  Madrid, 
porque  Antonio  Pérez  dice  en  otra  de  sus  cartas  ,  qne 
este  comedian  te  era  el  embeleso  de  la  corle  de  Feli- 
pe  //»  y  la  época  de  su  ghiria  coincide  también  con  la 
entrada  del  mismo  reinado,  pues  que  Cervantes  le  vio 
representar  siendo  muchacho,}'  precisamente  tendría 
entonces  de  nueve  á  diez  años,  habiendo  nacido  en 
1574. 

Ahora  bien:  analizando  las  comedias  que  se  con- 
servan de  Raeda,  y  lo  que  refieren.de  él  y  de  ellas  el 
mismo  Cervantes  y  \gustni  de  Rojas,  es  sin  duda  que 
las  dejó  todavía  en  mucho  atraso.  ¿Quién  se  atreverá 
á  compararlas  ni  en  invención,  ni  en  disposición,  ni 
en  regularidad  con  las  de  Naharro?  ¿No  se  podrá  por 
tanto  establecer  una  distinción  entre  los  talentos  del 
poeta  y  del  representante?  Y  suponiendo  que  las  com- 
posiciones de  Rueda  fuesen  las  mejores  que  salieron 
á  la  escena,  ¿no  se  podrá  fijar  su  mérito  en  la  verdad, 
en  el  chiste  y  en  la  gracia  de  sus  representaciones?  ¿Y 
qué  otro  se  puede  á  vista  del  sencillo  y  grosero  aparato 
de  su  escena  ,  cual  es  descrita  por  Cervantes? 

Así  es  que  los  demás  accidentes  que  la  fueron  en' 
nobleciendo,  se  atribuyen  á  otros  autores.  Según  Ro- 
jas, berrio  irurodujo  en  ella  moros  y  cristianos:  Juan 
de  la  Cueva^  Reyes  y  Príncipes:  Mey  de  Artieda  ^  en* 
cantos  y  tramoyas;  y  Per  Jodar^  santos,  apariciones  y 
milagros.  El  mx^mo  Cervantes ,  el  comendador  Vtgay 
Juan  y  Francisco  de  la  Cueva  y  Loyoluy  ennoblecie- 
ron el  estdo,  y  Lope  de  Vega,  que  habia  admirado  las 
máquinas,  las  decoraciones,  y  la  música  de  los  teatros 
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(le  Italia,  y  cuyo  ingenio  jamás  pudo  sufrir  la  sujeción 
de  los  preceptos,  llevó  por  fin  la  comedia  á  aquel  pun- 
to de  artificio  y  gala,  en  que  la  ignorancia  vio  la  suma 
de  su  perfección ,  y  la  sana  crítica  las  semillas  de  la  de' 
pravacion,  y  la  ruina  de  nuestra  escena. 

No  era  por  cierto  la  de  Madrid  la  única  en  que 
brillaban  los  ingenios  de  aquel  tiempo.  Sevilla,  Valen- 
cia, Zaragoza,  y  otras  ciudades»  tenian  también  tea* 
tros  y  representaciones,  en  nada  inferiores  á  las  de 
Madrid,  que  apenas  elevada  á  corte  perníanente,  no 
podia  competir  en  grandeza  con  tan  ricas  y  populosas 
ciudades.  Pero  cuando  Felipe  III  hubo  restituido  allí 
el  asiento  de  su  trono,  que  por  corto  tiempo  trasla- 
dara á  Valladolid;  cuando  toda  la  nobleza  de  su  sé- 
quito se  avecindó  á  su  lado;  cuando  la  ambición,  las 
artes  y  el  ingenio ,  buscando  su  alimento,  se  coloca- 
ron en  derredor,  entonces  la  escena  se  fijó  también 
allí  permanentemente ,  y  su  policía  fué  arreglada  y  me- 
jorada según  las  ideas  del  tiempo.  Con  todo,  la  prefe- 
rente inclinación  del  Monarca  á  la  diversión  de  la  dan^ 
zay  y  su  cuidado  en  aumentar  la  pompa  de  otros  es- 
pectáculos mas  populares  y  devotos,  retardaron  toda- 
vía sus  progresos  y  el  momento  destinado  á  su  gloria. 

Llegó  por  fin  en  el  reinado  de  su  hijo  Felipe  IV, 
llamado  por  los  poetas  el  Grande  ,  Príncipe  joven,  da- 
do á  la  galantería,  á  los  placeres  y  á  las  musas,  que 
alguna  vez  se  ocupó  en  hacer  comedias  y  en  represen- 
tarlas, y  que  las  protegió  acaso  mas  apasionadamente 
de  lo  que  conviniera.  Todo  se  mejoró  bajo  sus  auspi- 
cios; y  el  magnífico  teatro  que  hizo  levantar  en  el  Buen 
Retiro,  abrió  una  escena  muy  gloriosa  á  los  talentos 
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y  á  las  gracias  de  aquel  tiempo  (i).  Dirigido  por  dos 
hombres  insignes,  primero  el  marques  de  Eiiche,  y 
luego  aquel  gran  prolector  de  las  bellas  artes  el  Almi- 
rante de  Castilla,  no  hubo  alguna  que  no  llevase  sus 
dones  á  este  templo  de  la  ilusiou  y  del  placer.  La  mú' 
sic.a^  reducida  primero  á  la  guitarra  y  al  canto  de  al- 
gunas jácaras  entonadas  por  ciegos,  admitió  ya  el  ar- 
ti6cio  de  la  añnonia^  cantándose  á  Ires  y  á  cuatro,  y 
'el  encanto  de  la  modulación  aplicada  á  la  represen- 
tación de  algunos  dramas,  que  del  lugar  en  que  mas 
frecuentemente  se  oían  tomaron  el  nombre  de  zar- 
'Züehs.  La  danza  añadió  con  sus  movimientos  medi- 
dos y  locuaces,  nuevos  estímulos  á  la  ilusiou  y  al  gus- 
to de  los  ojos.  LiA pintura  multiplico  los  objetos  de  es- 
ta'misma  ilusión,  dando  formas  significantes  y  gracio- 
sas á  las  máquinas  y  tramoyas  inventadas  por  la  me- 
cánica,  y  animándolo  y  vivificándolo  todo  con  la  má« 
§ia  de  sus  colores.  Y  la  poesía,  ayudada  de  sus  herma- 
nas, desenvolvió  sus  fuerzas,  desplegó  sus  alas,  y  va- 
ga-ndo  por  todos  los  tiempos  y  regiones,  no  hubo  en 
la  historia  ni  en  la  fábula,  en  la  naturaleza,  ni  en  la 
políticia,  acciones  y  acaecimientos,  vicios  ó  virtudes, 
fortunas  ó  desgracias,  que  no  se  atreviese  á  imitar  y 
presentar  sobre  la  escena. 

(i)  Debemos  muclias  noticias  de  las  que  contiene  este  artículo 
á  la  generosidad  de  nuestro  buen  amigo  el  señor  D.  José  Antonio 
dt  A.rmoiia ,  corregidor  de  Madrid,  que  nos  confió  para  estract.Trló 
el  precioso  manuscrito  de  sus  memorias  sobre  los  teatros;  obra  es- 
crita con  mucha  diligencia,  y  llena  de  muy  curiosas  noticias.  Y  no 
porque  la  muerte  le  baya  arrebat.ido,  nos  juzgamos  libres  de  pa- 
garle este  tríbulo  de  gratitud  ,  tan  debido  á  sn  nombre  y  buena 
memoria,  como  á  la  tierna  amistad  que  nos  unia. 
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Entonces  fué  cuando  todos  los  ingenios  se  ciñeron 
para  buscar  en  ella  su  interés  ó  su  aplauso.  Los  em- 
pleos, la  profesión  y  el  estado  no  detenian  á  ninguno 
en  esta  senda  de  gloria;  y  animados  todos  por  la  pro- 
tección y  la  recompensa,  se  vio  hasta  dónde  podia 
llegar  en  aquella  sazón  ti  talento  ayudado  de  !a  opi- 
nión y  del  poder.  De  innumerables  dramas  que  se  pre- 
sentaron á  esta  competencia,  oiraos. todavía  algunos 
con  gran  deleite  sobre  nuestra  escena;  pero  los  de 
Calderón  y  Morelo  ^  que  ganaron  entonces  la  primera 
reputación,  son  boy,  á  pesar  de  sus  defectos,  nuestra 
delicia,  y  probablemente  lo  serán  mientras  no  desde- 
ñemos la  voz  halagüeña  de  las  IMusas. 

¿Quién  creyera  que  hablan  de  enmudecer  casi  del 
todo  en  el  siguiente  reinado?  Pero  la  menor  edad  de 
Carlos  II  fué  demasiado  agitada,  triste,  supersticiosa, 
para  que  pudiese  prestar  su  oido  á  tan  dulces  acentos. 
Se  puede  decir  que  en  ella  la  Talía  española  habia  pa- 
sado los  Pirineos  para  inspirar  al  gran  Moliere,  pues 
entre  tanto  que  París  admiraba  sus  divinos  draaias,  sa- 
bemos por  testimonio  de  Candamo,  el  mas  distinguido 
y  menos  mal  premiado  ingenio  de  aquel  tiempo,  que  á 
duras  penas  se  formaron  en  Madrid  tres  compañías  pa- 
ra celebrar  las  bodas  del  Monarca ;  de  aquel  Monarca 
tan  enfermizo  de  espíritu  como  de  cuerpo,  y  que  hecho 
por  la  educación  mas  pusilánime,  estuvo  siempre  de 
parte  del  bien  sin  poderle  hacer  jamás,  y  amó  siempre 
el  teatro  sin  atreverse  á  protegerle  ni  disfrutarle.  Pero 
sin  tan  buen  testigo  como  Candamo,  era  fácil  adivinar 
la  parte  que  debió  caber  á  los  espectáculos  públicos 
en  el  desaliento  y  decadencia  general  de  aquella  época. 


(54) 

La  que  sucedió  después ,  si  muy  gloriosa  para  las 
artes  y  las  ciencias ,  no  lo  fué  ciertamente  para  la  es- 
cena española.  Fuera  de  algunos  bellos  dramas  con  que 
la  enriquecieron  Zamora  y  Cañizares,  continuó  por 
largo  tiempo  en  la  misma  oscuridad  y  abandono  en 
que  la  dejara  Carlos  II.  Fuéle  muy  funesta  la  genero- 
sidad con  que  Fernando  VI  protegió  y  llevó  á  la  ma- 
yor pompa  la  escena  italiana,  que  su  padre  habia  aco- 
gido y  dado  á  conocer  entre  nosotros.  Bajo  Carlos  III 
el  Bueno  ganó  algo  la  música,  y  mucho  la  decoración, 
rayando  mas  de  una  vez  la  esperanza  de  que  se  refor- 
masen las  demás  partes  de  este  espectáculo.  Aun  hu- 
bo un  dichoso  instante  en  que  pareció  que  nuestra  es- 
cena caminaba  ya  al  mayor  esplendor;  pero  una  suer- 
te aciaga  detuvo  aquel  impulso.  Competencias,  disgus- 
tos, persecuciones,  tristes  accidentes  que  quisiéramos 
borrar  de  nuestra  memoria,  volvieron  á  sepultarla  en 
mayor  abandono.  Sucesivamente  se  fueron  cerrando 
los  teatros  de  las  provincias;  y  el  espectáculo  que  las 
habia  entretenido  casi  por  el  espacio  de  tres  siglos, 
vino  al  fin  á  formar  la  diversión  de  tres  solas  capitales. 

Acaso  estaba  reservada  la  gloria  de  reformarle  al 
augusto  Carlos  IV.  ¿Por  qué  no  lo  esperaremos  asi, 
cuando  el  gobierno  vuelve  su  atención  á  un  objeto 
tan  descuidado  antes  de  ahora?  ¿Cuando  nos  convida 
á  tejer  la  historia  de  este  importante  ramo  de  policía 
pública,  sin  duda  para  ponerle  en  la  mayor  perfec- 
ción? La  Academia  no  puede  dejar  de  concurrir  á  tan 
justo  y  provechoso  designio;  pero  antes  de  discurrir 
sobre  este  punto,  examinaremos  los  dos  principales 
obstáculos  que  han  retardado  tan  deseada  revolución. 
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¿En  qué  puede  consistir  el  encono  con  que  cier- 
tas gentes,  al  parecer  sabias  y  sensatas,  se  han  empe- 
ñado en  combatir  el  teatro  desde  sus  primeros  ensa- 
yos? No  hablemos  de  las  censuras  canónicas,  solo  apli- 
cables á  la  escena  de  las  antiguas,  ó  á  las  torpes  trua- 
nadas  de  la  media  edad  (i);  hablemos  solo  de  los  ata- 
ques con  que  han  combatido  la  escena  moderna  mu- 
chos de  nuestros  teólogos.  Felipe  II  sobresaltado  con 
sus  clamores,  hubo  de  recurrir  á  las  universidades  de 
Salamanca  y  Coimbra,  sin  cuya  aprobación  hubiera 
acaso  enmudecido  la  Talía  castellana.  En  tiempo  de  su 
hijo  solo  se  salvó  de  la  proscripción,  al  favor  de  los 
reglamentos  de  policía  que  reprimieron  sus  escesos. 
¿Con  qué  vehemencia  no  declamó  contra  ellos  el  P.  Ma- 
riana, cuando  ya  no  salian  mugeres  á  las  tablas?  ¿Con 
qué  calor  no  se  encendieron  de  nuevo  las  disputas 
teológicas  en  los  reitiados  de  Felipe  IV,  de  Carlos  lí, 
y  del  presente  siglo?  El  problema  parece  indeciso  aun 
en  nuestros  dias,  y  mientras  el  gobierno  se  convierte 
á  mejorar  y  perfeccionar  los  espectáculos  ,  hay  gentes 
que  se  atreven  todavía  á  predicar  y  escribir  ,  que  es 
un  grave  pecado  autorizarlos,  consentirlos,  y  concur- 
rir á  ellos.  En  qué  consiste,  pues,  ó  de  dónde  viene 


(i)  Los  Santos  Padres  declamaron  cojitra  los  teatros  gentílicos, 
y  de  seguro  no  conocieron  otroS;  Cuales  fuesen  los  de  la  edad 
inedia,  ademas  délo  dicho  en  el  teslo  ,  se  puede  colegir  de  uno 
de  los  Cn|)itularcs  de  Francia,  qne  según  nuestra  conjetura  perte- 
nece al  siglo  X.  Histrionum  quoque  (dice)  turpium  et  ohsccenorum 
insolenüas  jocorum  et  ipsi  episropi  animo  ejfu^ere  ,  ccftcrisque  i,a- 
cerdotibus  effugienda  prcedicure  debent.  Addiiiunei  ad  (apílala 
regum  francoruui  cap.  71.  Véase  la  Colecciou  de  Canciani,  tom.  3, 
pag.  382. 
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tan  monstruosa  contrarliccion?  ¿Por  ventura,  la  tole- 
rancia y  el  silencio  de  la  autoridad  pública  á  vista  dé 
tan  vehementes  censuras,  puede  suponer  otra  cosa, 
que  una  íntima  convicción  de  los  vicios  que  manchan 
nuestra  escena? 

Y  atendido  su  estado  (seamos  iraparciales),  aten- 
didos su  corrupción  y  sus  defectos,  ¿no  sería  cosa 
por  cierto  durísima  cerrar  la  boca  á  los  ministros  del 
altar  sobre  un  objeto  que  ofende  tan  abiertamente,  no 
ya  los  santos  y  severos  principios  de  la  moral  cristia- 
na,  sino  también  las  mas  vulgares  máximas  de  la  ra* 
zon  y  la  política?  Purgúese  de  una  vez  el  teatro  de 
sus  viciosí  restituyase  al  esplendor  y  decencia  que 
pide  el  bien  público,  y  si  entonces,  cuando  ya  hubie- 
se callado  el  celo,  resonaren  todavía  las  indiscretas  vo- 
ces de  la  parcialidad  y  la  preocupación;  la  autoridad, 
qtie  debe  cansarse  alguna  vez  de  luchar  con  semejan- 
tes obstáculos,  haga  valer  los  derechos  que  le  dan  la 
razón  y  las  leyes  para  imponerles  silencio. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  el  atraso  de 
la  escena  y  la  retardación  de  su  reforma,  ha  consistido 
mas  principalmente  en  sus  defensores  y  apologistas. 
Como  hay  siempre  gentes  para  todo,  en  cada  época 
de  su  persecución  encontró  el  teatro  campeones  que 
saliesen  á  la  palestra  á  rechazar  los  ataques;  y  como 
la  opinión  y  el  interés  de  la  muchedumbre  estuviesen 
siempre  de  su  parte ,  jamás  hallaron  difícil  la  victoria. 
De  este  modo  la  ignorancia,  el  mal  gusto  y  la  licen- 
cia, perpetuados  sobre  la  escena,  impusieron  silencio 
al  celo  y  la  ilustración ,  é  hicieron  casi  imposible  el 
remedio. 
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Ofendería  yo  la  sabiduría  de  la  Academia  si  la  cre- 
yese de  parte  de  tan  necias  apologías.  ¿Cómo  es  posi- 
ble alucinarse  sobre  una  cuestión  de  hecho,  en  la  cual 
la  asistencia  de  una  semana  al  teatro  vale  mas  que  to- 
dos los  miserables  argumentos  empleados  en  su  favor, 
y  aun  mas  también  que  las  vagas  declamaciones,  y  él 
fastidioso  fárrago  de  centones  y  lugares  comunes  con 
que  los  moralistas  han  combatido  lo  que  no  conocie- 
ron? Pero  los  eruditos  é  imparciales  escritores,  que 
después  de  analizar  nuestros  mejores  dramas,  han  se- 
ñalado y  espuesto  sencillamente  sus  grandes  defectos, 
Cervantes,  Luzán  ,  Nasarre,  Valdeflores ,  Pensador, 
Censor,  Memorial  literario,  la  Espigadera,  y  otros  mu- 
chos que,  como  filósofos,  como  críticos  ó  como  polí- 
ticos, trataron  este  punto,  le  han  puesto  al  fin  fuera  de 
toda  controversia,  y  nos  eseusan  de  renovar  tan  añeja 
é  importuna  discusión. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  estoy  persuadido  á  que  no 
hay  prueba  tan  decisiva  de  la  corrupción  de  nuestro 
gusto,  y  de  la  depravación  de  ««éstras  ideías ,  como  la 
fría  indiferencia  con  que  dejamos  representar  unos 
dramas  en  que  el  pudor,  la  caridad,  la  buena  fé,  la 
decencia,  y  todas  las  virtudes  ,  y  todos  lus  principios 
de  sana  moral,  y  todas  las  máximas  de  noble  y  buena 
educación,  son  abiertamente  conculcados.  ¿Se  cree, 
por  ventura  que  la  inocente  puericia,  la  ardiente  ju- 
ventud, la  ociosa  y  regalada  nobleza,  el  ignorante  vní*- 
go  pueden  ver  sin  peligro  tantos  ejemplos  de  impu- 
dencia y  grosería,  de  pfauía  y  necio  pundonor,  de  desa- 
cato á  la  justicia  y  á  las  leyes,  de  infidelidad  á  las  obli- 
gaciones públicas  y  domésticas,  puestos  en  acción,  pin- 
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tados  con  les  colores  mas  vivos,  y  animados  con  el 
encanto  de  la  ilusión,  y  con  las  gracias  de  la  poesía 
y  de  la  música?  Coiiíesémoslo  de  buena  f é  :  un  tea- 
tro tal  es  una  peste  pública,  y  el  Gobierno  no  tiene 
mas  alternativa  que  reformarle,  ó  proscribirle  para 
siempre. 

¿Pero  acaso  podrá  tomar  sin  riesgo  este  último  parti- 
do? He  aquí  otra  discusión  que  no  puede  evitar  la  Aca- 
demia. La  nación  ha  perdido  todos  sus  espectáculos. 
Ya  no  hay  memoria  de  los  torneos:  la  hay  apenas  de 
los  fuegos  de  artificio:  han  cesado  las  máscaras:  se  han 
prohibido  las  luchas  de  toros,  y  se  han  cerrado  casi 
todos  los  teatros.  ¿Qué  espectáculos,  pues,  qué  jue- 
gos ,  qué  diversiones  públicas  han  quedado  para  el 
entretenimiento  de  nuestros  pueblos?  Ningunos. 

¿Y  es  esto  un  bien  ,  ó  un  mal?  ¿Es  una  ventaja ,  ó 
un  vicio  de  nuestra  policía?  Para  resolver  este  proble- 
ma basta  enunciarle.  Creer  que  los  pueblos  pueden 
ser  felices  sin  diversiones,  es  un  absurdo.  Creer  que 
las  necesitan  y  negárselas,  es  una  inconsecuencia,  tan 
absurda  como  peligrosa.  Darles  diversiones,  y  prescin- 
.dir  de  la  influencia  que  pueden  tener  en  sus  ideas  y 
costumbres,  sería  una  indolencia  harto  mas  absurda, 
cruel  y  peligrosa  que  aquella  inconsecuencia.  Resulta 
pues  que  el  establecimiento  y  arreglo  de  las  diversiones 
públicas,  será  uno  de  los  primeros  objetos  de  toda  bue- 
na política.  He  aqui  lo  que  me  ocupará  en  lo  restante 
de  esta  memoria. 
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SEGUNDA     PARTE 

Para  esponer  mis  ideas  con  mayor  claridad  y  exac- 
titud, dividiré  el  pueblo  en  dos  clases,  una  que  traba- 
ja ,  y  otra  que  huelga.  Comprehenderé  en  la  primera 
todas  las  profesiones  que  subsisten  del  producto  de  su 
trabajo  diario,  y  en  la  segunda  las  que  viven  de  sus 
rentas  ó  fondos  seguros,  ¿Quién  no  vé  la  diferente  si- 
tuación de  una  y  otra  con  respecto  á  las  diversiones  pú- 
blicas? Es  verdad  que  habrá  todavia  muchas  personas 
en  una  situación  media;  pero  siempre  pertenecerán  á 
esta  ó  aquella  clase,  según  que  su  situación  incline 
mas  ó  menos  á  la  aplicación  ó  á  la  ociosidad.  También 
resultará  alguna  diferencia  de  la  residencia  en  aldeas  ó 
ciudades  ,  y  en  poblaciones  mas  ó  menos  numerosas; 
pero  es  imposible  definirlo  todo.  IKo  obstante ,  nuestros 
principios  serán  fácilmente  aplicables  á  todas  clases  y 
situaciones.  Hablemos  primero  del  pueblo  que  trabaja. 
Este  pueblo  necesita  diversiones,  pero  no  espectácu- 
los. No  ha  menester  que  el  Gobierno  le  divierta,  pero 
sí  que  le  deje  divertirse.  En  los  pocos  dias,  en  las  bre- 
ves horas  que  puede  destinar  á  su  solaz  y  recreo,  él  bus, 
cara  ,  él  inventará  sus  entretejiimientos.  Basta  que  se  le 
dé  libertad  y  protección  para  disfrutarlos.  Un  dia  de 
fiesta  claro  y  sereno  en  que  pueda  libremente  pasear, 
correr,  tirar  á  la  barra,  jugar  á  la  pelota  ,  al  tejuelo,  á 
los  bolos,  merendar,  beber,  bailar,  y  triscar  por  el 
campo  ,  llenará  todos  sus  deseos,  y  le  ofrecerá  la  diver- 
sión y  el  placer  mascnmplidos.  ¡4  tan  poca  costa  se  pue- 
de divertir  á  un  pueblo,  por  grande  y  numeroso  que  sea! 
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Sin  embargo,  ¿cómo  es  que  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  (le  España  no  se  divierten  en  manera  alguna? 
Qualquiera  que  baya  corrido  nuestras  provincias,  ha- 
brá hecho  muchas  veces  estadolorosa  observación.  En 
los  días  mas  solemnes  ,  en  vez  de  la  alegría  y  bullicio 
que  debieran,  anunciar  el  contento  de  sus  moradores, 
reina  en  las  calles  y  plazas  una  perezosa  inacción,  un 
triste  silencio,  que  no  se  pueden  advertir  sin  admiración 
ni  lástima.  Si  algunas  personas  salen  de  sus  casas,  no 
parece  sino  que  el  tedio  y  la  ociosidad  las  echan  de  ellas, 
y  las  arrastran  al  ejido  ^  al  humilladero  ,  á  la  plaza  ó  al 
pórtico  de  la  iglesia,  donde,  emlK)zados  en  sus  capas, 
ó  al  arrimo  de  alguna  esquina  ,  ó  sentados,  ó  vagando 
acá  y  acullá  sin  objeto,  ni  propósito  determinado,  pa- 
san tristemente  las  horas  y  las  tardes  enteras  sin  es- 
paciarse ni  divertirse.  Y  si  á  esto  se  añade  la  aridez  é  in- 
jiiundicia  de  los  lugares,  la  pobreza  y  desaliño  de  sus 
vecinos,  el  aire  triste  y  silencioso,  la  pereza  y  falta  de 
unión  y  movimiento  que  se  nota  en  todas  partes, ¿quién 
será. el  que  no  se  sorprenda  y  entristezca  á  vista  de  tan 
raro  fenómeno? 

No  es  de  este  lugar  descubrir  todas  las  causas  que 
concurren  á  producirle:  sean  las  que  fueren,  se  puede 
asegurar  que  todas  emanarán  de  las  leyes,  Pero  sin  sa- 
lir de  nuestro  propósito  no  podemos  callar,  que  una  de 
IfiS  mas  ordinarias  y  conocidas  está  en  la  mala  policía 
de  muchos  pueblos^  El  celo  indiscreto  de  no  pocos  jue- 
ces se  persuade  á  que  la  mayor  perfección  del  Gobierno 
municipal  se  cifra  en  la  sujeción  del  pueblo,  y  á  que  la 
suma  del  buen  orejen  consiste  en  que  sus  moradores 
se  estremezcan  ala  yoz  de  la  justicia,  y  en  que  padie  se 
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atreva  á  moverse,  ni  cespitar  al  oirsu  nombre.  En  con- 
secuencia,  cualquiera  bulla,  cualquiera  gresca  ó  alga- 
zara recibe  el  nombre  de  asonada  y  alboroto:  cualquiera 
disensión,  cualquiera  pendencia  es  objeto  de  un  proce- 
dimiento criminal ,  y  trae  en  po,s  de  sí  pesquisas,  y  pro- 
cesos, y  prisiones,  y  multas,  y  todo  el  séquito  de  mo- 
lestias y  vejaciones  forenses.  Bajo  tan  dura  policía  el 
pueblo  se  acobarda  y  entristece,  y  sacrificando  su  gus- 
to á  su  seguridad,  renuncia  la  diversión  pública  é  ino- 
cente, pero  sin  embargo  peligrosa,  y  prefiere  la  sole- 
dad y  la  inacción,  tristes  á  la  verdad  y  dolorosas,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  seguras. 

De  semejante  sistema  han  nacido  infinitos  regla- 
mentos de  policía,  no  solo  contrarios  al  contento  de 
los  pueblos,  sino  también  á  su  prosperidad  ,  y  no  por 
eso  observados  con  menos  rigor  y  dureza.  En  unas 
partes  se  prohiben  las  músicas  y  cencerradas ,  y  en 
otras  las  veladas  y  bailes.  En  unas  se  obliga  á  los  ve- 
cinos á  cerrarse  en  sus  casas  á  la  queda  y  y  en  otras 
á  no  salir  á  la  calle  sin  luz,  á  no  pararse  en  las  esqui- 
nas, íi  no  juntarse  en  corrillos,  y  á  otras  semejantes 
privaciones.  El  furor  de  mandar,  y  alguna  vez  la  co- 
dicia de  ios  jueces,  ha  estendido  hasta  las  mas  ruines 
aldeas ,  reglamentos  que  apenas  pudiera  exigir  la  con- 
fusión de  una  corte;  y  el  infeliz  gañan  que  ha  sudado 
sobre  los  terrones  del  campo,  y  dormido  en  la  era  to- 
da la  semana,  no  puede  en  la  noche  del  sábado  gritar 
libremente  en  la  plaza  de  su  lugar,  ni  entonar  un  ro- 
mance á  la  puerta  de  su  novia. 

Aun  el  pais  en  que  vivo,  aunque  tan  señalado  en- 
tre todos  por  su  laboriosidad,  por  su  natural  alegría, 
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y  por  la  inocencia  de  sus  costumbres  no  ha  podido 
librarse  de  seraejaiites  reglamentos;  y  el  disgusto  coa 
que  son  recibidos,  y  de  que  he  sido  testigo  alguna  vez, 
rae  sugiere  ahora  estas  reflexiones.  La  dispersión  de 
su  población  ,  ni  exige  ,  ni  permite  por  fortuna  la  poli- 
cía municipal  inventada  para  los  pueblos  agregados; 
pero  los  nuestros  se  juntan  á  divertirse  en  las  rome- 
rías ^  y  alií  es  donde  los  reglamentos  de  policía  los  si- 
guen é  importunan.  Se  ha  prohibido  en  ellas  el  uso 
de  los  palos  ,  que  hace  aquí  necesarios  ,  mas  que  la  de- 
fensa ,  la  fragosidad  del  pais:  se  han  vedado  las  danzas 
de  hombres:  se  ha  hecho  cesar  á  media  tarde  las  de 
raugeres;  y  finalmente  se  obliga  á  disolver  antes  de  la 
oración  las  romerías,  que  son  la  única  diversión  de  es- 
tos laboriosos  é  inocentes  pueblos.  ¿Cómo  es  posible 
que  estén  bien  hallados  y  contentos  con  tan  molesta 
policía  ? 

Se  dirá  que  todo  se  sufre,  y  es  verdad:  todo  se  su- 
fre; pero  se  sufre  de  mala  gana.  Todo  se  sufre,  ¿pero 
quién  no  temerá  las  consecuencias  de  tan  largo  y  for- 
zado sufrimiento?  El  estado  de  libertad  es  una  sitúa- 
cion  de  paz,  de  comodidad  y  de  alegría;  el  de  sujeción 
lo  es  de  agitación,  de  violencia  y  disgusto:  por  consi- 
guiente el  primero  es  durable  ,  el  segundo  espuesto  á 
mudanzas.  No  basta  pues  que  los  pueblos  estén  quie- 
tos; es  preciso  que  estén  contentos,  y  solo  en  corazo- 
nes insensibles,  o  en  cabezas  vacías  de  todo  principio 
de  humanidad,  y  aun  de  política,  puede  abrigarse  la 
itlta  de  aspirar  á  lo  priniero  sin  lo  segumlo. 

Los  que  miran  coa  indiferencia  este  punto,  ó  no 
penetran  la  relación,  que  hay  enti'e  la  libertad,  y  la 
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prosperidad  de  los  pueblos,  ó  por  lo  menos  la  despre- 
cian,  y  tan  malo  es  uno  como  otro.  Sin  embargo  esta 
relación  es  bien  clara,  y  bien  digna  de  la  atención  de  una 
administración  justa  y  suave.  Un  pueblo  libre  y  alegre 
será  precisamente  activo  y  laborioso;  y  siéndolo,  será 
bieu  morigerado  y  obediente  á  la  justicia.  Cuanto  mas 
goce,  tanto  mas  amará  el  Gobierno  en  que  vive,  tanto 
mejor  le  obedecerá,  tanto  mas  de  buen  grado  concur- 
rirá á  sustentarle  y  defenderle.  Cuanto  mas  goce  ,  tan- 
to mas  tendrá  que  perder,  tanto  mas  temerá  el  desor- 
den, y  tanto  mas  respetará  la  autoridad  destinada  á 
reprimirle.  Este  pueblo  tendrá  mas  ansia  de  enrique- 
cerse, porque  sabrá  que  aumentará  su  placer  al  paso 
que  su  fortuna.  En  una  palabra  ,  aspirará  con  mas  ar- 
dor á  su  felicidad,  porque  estará  mas  seguro  de  gozar- 
la. Siendo  pues  este  el  primer  objeto  de  todo  buen  Go- 
bierno, ¿no  es  claro  que  no  debe  ser  mirado  con  des- 
cuido ni  indiferencia? 

Hasta  lo  que  se  llama  prosperidad  pública,  si  acaso 
es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  felicidad  individual, 
pende  también  de  este  objeto;  porque  el  poder  y  la 
fuerza  de  un  Estado  no  consiste  tanto  en  la  muche- 
dumbre y  en  la  riqueza,  cuanto  y  principalmente  en 
el  carácter  moral  de  sus  habitantes.  En  efecto,  ¿qué 
fuerza  tendría  una  nación  compuesta  de  hombres  dé- 
biles y  corrompidos  ,  de  hombres  duros,  insensibles, 
y  ágenos  de  todo  interés,  todo  amor  público? 

Por  el  contrario,  unos  hombres  frecuentemente 
congregados  á  solazarse  y  divertirse  en  común,  for- 
marán siempre  un  pueblo  unido  y  afectuoso.  Conoce- 
rán un  interés  general,  y  estarán  mas  distantes  de  sa- 
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crificarle  á  su  interés  particular.  Serán  de  ánimo  más 
elevado,  porque  serán  mas  libres,  y  por  lo  mismo  serán 
también  de  corazón  mas  recto  y  esforzado.  Cada  uno 
estimará  á  su  clase,  porque  se  estimará  á  sí  mismo,  y 
estimará  las  demás,  porque  querrá  que  la  suya  sea  es- 
timada. De  este  modo,  respetando  la  gerarquía  y  el  or- 
den establecidos  por  la  constitución,  vivirán  según 
ella,  la  amarán,  y  la  defemlerán  vigorosamente,  cre- 
yendo que  se  defienden  á  sí  mismos.  Tan  cierto  es  que 
la  libertad  y  la  alegría  de  los  pueblos,  están  mas  dis- 
tantes del  desorden  que  la  sujeción  y  la  tristeza. 

No  se  crea  por  esto  que  yo  mire  como  inútil,  ú 
opresiva  la  magistratura  encargada  de  velar  sobre  el 
sosiego  público.  Creo  por  el  contrario,  que  sin  ella  ,  sin 
su  continua  vigilancia,  será  imposible  conservar  la  tran- 
quilidad y  el  buen  orden.  La  libertad  misma  necesita 
de  su  protección  ,  pues  que  la  licencia  suele  andar  cer- 
ca de  ella,  cuando  no  hay  algún  freno  que  detenga  á  los 
que  traspasan  sus  límites.  Pero  lié  aquí  donde  pecan 
mas  de  ordinario  aquellos  jueces  indiscretos  que  con- 
funden la  vigilancia  con  la  opresión.  No  hay  fiesta,  no 
hay  concurrencia,  no  hay  diversión  en  que  no  presen- 
ten al  pueblo  los  instrumentos  del  poder  y  la  justicia. 
A  juzgar  por  las  apariencias  pudiera  decirse  que  tratan 
solo  de  establecer  su  autoridad  sobre  el  temor  de  los 
subditos,  ó  de  asegurar  el  propio  descanso,  á  espensas 
de  su  libertad  y  su  gusto.  Es  en  vano :  el  público  no  se 
divertirá  mientras  no  esté  en  plena  libertad  de  diver- 
tirse; porque  entre  rondas  y  patrullas,  entre  corchetes 
y  soldados,  entre  varas  y  bayonetas,  la  libertad  se  ame- 
drenta, y  la  iímidaé  inocente  alegría  huye  y  desaparece. 
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No  es  ciertamente  el  camino  de  alcanz^ír  el  fin  pora 
que  filé  iristituido  el  niagistralo  pú'olico.  Si  t^s  hcito 
comparar  lo  Immilde  con  lo  escelso,  sn  vigilancia  dt  be- 
ría  parecerse  á  la  del  Ser  suprem>;  ser  cierta  y  conti- 
nua, pero  invisible:  ser  conocida  de  todos,  sin  estar 
presente  á  ninguno:  andar  cerCa  del  desóiden  para  re- 
primirle, y  de  la  libertad  para  protegerla;  en  una  [)ala- 
bra,  ser  freno  de  los  malos,  y  amparo  y  escudo  de  los 
buenos.  De  otro  modo  el  respetable  aparato  de  la  justi- 
cia se  convertirá  en  instrumento  de  opresión  ,  y  obran-, 
do  contra  su  mismo  instituto,  afligirá  y  turbará  á  los 
mismos  que  debiera  consolar  y  proteger  (i). 

Tales  son  nuestras  ideas  acerca  de  las  diversiones 
populares.  No  hay*  pnjvincia  ,  no  hay  distrito  ,  no  hay 
villa  ni  lugar  que  no  teng^i  ciertos  regocijos  y  diversio- 
nes, ya  habituales,  ya  periódicos,  estiblecidos  por  cos- 
tumbre. Ejercicios  de  fuerza,  destreza,  agilidad  ó  lige- 
reza: bailes  públicos  (2),  lumbradas  ó  ineiiendas;    pa- 


(1)  En  este  y  oíros  p;is;igrs  v]  aiiloi  liahló  suponienilo  circuns- 
tancias políticas  que  nada  tléii  que  leceliir  conira  el  publico  repuso. 

(2J  Cuando  escribirnos  esta  Mt  iiiíiria ,  no  coníicianios  ej  p;ii$ 
vascongado,  ni  sus  bailes  doniinii  aUs;  poro  uu  \iagr  iieclio  por  él 
en  1791,  y  rej)elido  en  1797,  nos  pro[.oicionó  el  gni>to  d«'  obser- 
varlos, y  nos  confiíinó  mas  y  'ñas  en  lo  que  liabían.os  e^ctilo  accr? 
ca  de  las  diversiones  populaies.  Es  ciei  lainente  «le  adniiíat  cuan 
bien  se  concillan  en  eslos  sencillos  (lasaliempos  el  órd<n  y  la  decen- 
cia con  la  libertad  ,  el  contento  ,  la  alepi  ia  ,  y  la  gi  e'Cíi  qne  les  ani- 
ma. Allí  es  de  ver  un  piiel>lo  enleíosin  distinción  de  sexos  ri  eda- 
des, correr  y  sallar  alegremen'e  en  pos  de!  tamboiil,  .-.sidos  todos 
de  las  manos,  y  tan  enteramente  abandonados  íiI  <sj)aiciin!enfo  j 
al  placer,  que  fuera  muy  insensible  quien  los  oljseivase  sin  pailici- 
par  de  su  inocente  alegría.  Tamo  basta  j)ara  recomendar  estas  fies- 
tas públicas  á  los  ojos  de  todo  hombre  sensible;  pero  el  filósofo 
verá  ademas  en  ellas  el  origen  de  a(¡iiel  candor  ,  frant^ueza  y  genial 

TOMO    IV.  Q 
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seos,  carreras,  disfraces  ó  mogigangas :  sean  los  que 
fueren ,  todos  serán  buenos  é  inocentes  con  tal  que 
sean  públicos.  Al  buen  juez  toca  proteger  al  pueblo  en 
tales  pasatiempos;  disponer  y  adornar  los  lugares  des- 
tinados para  ellos;  alejar  de  allí  cuanto  pueda  turbar- 
los, y  dejar  que  se  entregue  libremente  al  esparcimien- 
to y  alegría.  Si  alguna  vez  se  presentare  á  verle,  sea  mas 
bien  para  animarle,  que  para  amedrentarle  ,  ó  darle  su- 
jeción:  sea  como  un  padre,  que  se  complace  en  la  ale- 
gría de  sus  hijos,  no  como  un  tirano  envidioso  del  con- 
tento de  sus  esclavos.  En  suma  ,  nunca  pierda  de  vista 
que  el  pueblo  que  trabaja,  como  ya  hemos  advertido, 
no  necesita  que  el  Gobierno  le  divierta,  pero  sí  que  le 
deje  divertirse. 

Diversiones  ciudadanas. 

Mas  las  clases  pudientes  que  viven  de  lo  suyo ,  que 
huelgan  todos  los  dias,  ó  que  á  lo  menos  destinan  al- 
guna parte  de  ellos  á  la  recreación  y  al  ocio,  difícilmen- 
te podrán  pasar  sin  espectáculos  ,  singularmente  en 
grandes  poblaciones.  En  las  pequeñas,  compuestas  por 
la  mayor  parte  de  agricultores,  podrá  haber  poca  di- 
ferencia en  las  costumbres  de  sus  clases.  Cada  una  tie- 
ne sus  cuidados  y  pensiones  diarias.  Los  propietarios 
Y  colonos,  grangeros  y  asalariados,  todos  trabajan  de 
un  modo  ó  de  otro ;  y  si  en  los  ricos  son  menos  nece- 

alegría  ,  que  caracteriza  al  pueblo  que  las  disfruta;  y  aun  también 
de  la  unión  ,  de  b  fraternidad,  y  del  ardiente  palriotisnio  que  rei- 
na entre  sus  individuos.  [Cuan  fácil  no  fuera ,  con  solo  e&tender 
tan  sencillas  instituciones,  lograr  los  mismos  inestimables  bienes  en 
otras  provincias  I 
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sarias  las  tareas  de  fatiga,  también  el  destino  de  ma- 
yor parte  de  tiempo  al  sueño,  á  la  comida  y  al  descan- 
so, ó  cuando  no  á  la  caza,  la  conversación  ,  el  juego  y 
la  lectura  llenan  los  espacios  del  día,  é  igualan  muy 
exactamente  la  condición  de  unos  y  otros. 

Esta  última  reflexión  es  tanto  mas  exacta ,  cuanto 
el  esceso  de  fortuna,  que  suele  hacer  apetecibles  otras 
diversiones  mas  artificiosas,  saca  frecuentemente  á  los 
ricos  de  los  pueblos  pequeños,  y  los  acerca  á  las  gran- 
des ciudades,  donde  confundidos  en  la  clase  que  les 
pertenece,  siguen  las  costumbres,  los  usos  y  las  dis- 
tribuciones de  los  demás  individuos  de  ella,  y  desde 
entonces  están  colocados  en  la  segunda  parte  de  nues- 
tra división,  de  que  hablaremos  ahora. 

La  influencia  de  la  riqueza,  del  lujo,  del  ejemplo, 
y  de  la  costumbre  en  las  ideas  de  las  personas  de  esta 
clase,  las  fuerza,  por  decirlo  asi,  á  una  diferente  dis- 
tribución de  su  tiempo,  y  las  arrastra  á  un  género  de 
vida  blanda  y  regalada  ,  cuyo  principal  objeto  es  pa- 
sar alegremente  una  buena  parte  del  dia.  La  ociosidad, 
y  el  fastidio  que  viene  en  pos  de  ella,  hace  necesarias 
las  diversiones,  y  esta  es  la  verdadera  esplicacion  del 
ansia  con  que  se  corre  á  ellas  en  los  lugares  populo- 
sos. Es  verdad  que  una  buena  educación  sería  capaz 
de  sugerir  muchos  medios  de  emplear  útil  y  agrada- 
blemente el  tiempo  sin  necesidad  de  espectáculos,  Pe- 
ro suponiendo  que  ni  todos  recibirán  esta  educación, 
ni  aprovechará  á  todos  los  que  la  reciban,  ni  cuando 
aproveche  será  un  preservativo  suficiente  para  aque- 
llos en  quienes  el  ejemplo  y  la  corrupción  destruyan 
lo  que  la  enseñanza  hubiere  adelantado;  ello  es  que 
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siempre  quedará  iin  gran  número  de  personas  para 
las  cMaltrs  las  diversiones  sean  absolutamente  necesa- 
rias. Conxiene,  pues,  que  el  Gobierno  se  las  propor- 
cione inocentes  y  públicas,  para  separarlas  de  los  pla- 
ceres oscuros  y  perniciosos. 

Cuando  esta  razím  no  bastase  para  establecer  la 
necesidad  de  los  espectáculos,  otra  muy  urgente  y 
poderosa  aconsejaria  su  establecimiento,  cual  es  la 
importancia  de  retener  á  los  nobles  en  sus  provincias, 
y  evitar  e.sta  funesta  tendencia,  que  llama  continua- 
mente al  centro  la  p(<blacion  y  la  riqueza  de  los  es- 
trtmos.  Las  recientes  providencias  dadas  para  ahjar 
de  Madrid  á  los  forasteros,  prueban  concluyentemen- 
te  esta  necesidad;  [¡ues  cie/taniente  los  que  se  halla- 
ban en  la  Coi  te  sin  destino,  no  vinieron  en  busca  de 
otra  cosa  que  de  la  libeitad  v  la  diversión,  que  no  hay 
en  sus  doujicilios.  La  tristeza  que  reina  en  la  mayor 
paite  de  la»  ciudades,  echa  de  sí  á  todos  aquellos  ve- 
cinos, que  poseyendo  bastante  fortuna  para  vivir  eu 
otras  mas  |)opuU>sas  y  alegres,  se  trasladan  á  ellas 
usando  de  su  natural  libertad  ;  la  cual  lejos  de  circuns- 
.cribir,  debe  ampliar  y  proteger  toda  buena  legislación. 
Tras  ellos  van  sus  familias  y  su  riqueza,  causando,  en- 
tre otros  muchos,  dos  males  igualmente  funestos:  el 
de  despoblar  y  empobrecer  las  provincias,  y  el.de 
acumular  y  sej)idtar  en  pocos  puntos  la  p(d)lacion  y 
la  opulencia  del  Estado  con  ruma  de  su  agricultura ,  in- 
dustria, tráfico  interior,  y  aun  de  sus  costumbres. 
Veamos,  pues,  cuáles  son  ios  remedios  que  se  pueden 
aplicar  á  estos  males. 
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Maestranzas. 

Entre  varios  entretenimientos  propios  para  ocupar 
la  nobleza  de  las  ciudades,  hay  uno  mat>  digno  de  aten- 
ción de  lo  que  comunmente  se  cree.  Hal)lo  de  las 
maestranzas,  cuyo  instituto  perfeccionado  y  multipli- 
cado, pudiera  producir  grandes  bienes.  Ningún  ejer- 
cicio tan  inocente,  tan  saludable,  tan  propio  de  la 
educación  de  un  noble,  como  el  que  forma  el  princi- 
pal objeto  de  estos  cuerpos.  Su  gobierno,  su  policía, 
su  enseñanza  metódica,  sus  regocijos,  sus  fiestas,  no 
solo  ocuparían  y  enlretendrian  útilmente  á  ios  nobles 
de  las  provincias,  sino  que  despertarían  hasta  cit:rto 
punto  aquella  varonil  y  bizarra. galantería  de  nuestros 
antiguos  caballeros,  de  que  apenas  ha  quedado  una 
débil  sombra,  y  que  combinada  con  las  ideas  de  un 
siglo  mas  culto  é  ilustrado,  fuera  mas  conforme  al  es- 
píritu y  á  los  deberes  de  la  nobleza. 

Sin  embargo ,  las  maestranzas  tan  protegidas  en 
otro  tiempo,  han  sido  muy  desfavoreciilas  t-n  nuestros 
¡dias,  y  desde  entonces  sintiendo  su  decadencia,  han 
perdido  ellas  mismas  gran  parte  de  su  disciplina,  y 
aun  de  su  decoro.  No  hay  provincia  que  no  esté  pla- 
gada de  maestrantes,  cuyo  título  apenas  supone  ya 
otra  cosa  que  el  derecho  de  llevar  un  uniforme;  y  en- 
tretanto las  capitales  van  perdiendo  hasta  la  metnoria 
de  sus  antiguos  manejos,  parejas,  juegos  de  cañas j 
de  sortija,  de  esta/ermo,  de  cabezas,  de  alcancías,  y 
semejantes.  Se  ha  declamado  mucho  contra  sus  fue- 
ros y  exeucioues;  pero  en  todo  hay  uu  medio.  ¿No  es 
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mejor  perfeccionar  que  abolir?  El  l)uen  agricultor  no 

destruye:  dirige  y  cultiva  sus  plantas,  y  saca  de  cada 

una  todo  el  fruto  que  puede. 

ylcademias  dramálícas. 

La  corte  de  Parma  ha  dado  en  estos  últimos  tiem- 
pos el  ejemplo  de  otra  institución  digna  de  ser  imi- 
tada entre  nosotros.  Autorizó  una  academia  dramáti- 
ca, y  la  dotó  con  proporción  á  los  objetos  de  su  ins- 
tituto, que  se  dirige  á  cultivar  todos  los  conocimien- 
tos relativos  á  este  importante  ramo  de  la  poesía.  Es- 
ta academia  propone  asuntos  para  la  composición  de 
buenos  dramas,  los  juzga  rigorosa  é  imparcialmente, 
premia  los  ingenios  que  mas  sobresalen,  y  finalmente, 
perfecciona  prácticamente  y  por  principios  científicos 
el  arte  de  la  declamación,  ejercitándola  los  académicos 
por  sí  mismos  en  teatros  privados. 

¿Por  qué  no  pudiera  verificarse  igual  institución 
en  muchas  de  nuestras  ciudades,  y  principalmente  en 
la  corle?  Fuera  de  la  utilidad  que  produciría  en  cuan- 
to á  la  reforma  del  teatro,  de  que  hablaremos  después, 
¡cuan  útil  y  honestamente  no  ocuparía  á  nuestros 
nobles!  ¡Cuánto  no  mejoraría  su  educación  en  lo  que 
pertenece  á  policía,  esto  es,  en  aquella  parte  en  que 
suelen  ser  tan  iusuficientes  ,  siuo  ya  enteramente  in- 
útiles las  fórmulas  de  los  pedagogos  y  preceptores  ! 
Estos  ejercicios  enseñarían  á  presentarse  con  despejo, 
á  andar  y  moverse  con  compostura,  á  hablar  y  gesti- 
cular con  decoro,  á  pronunciar  con  claridad  y  buena 
modulación  ,  y  á  dar  á  la  espresion  aquel  tono  de  sen- 
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timientos  y  de  verdad  que  es  el  alma  de  la  conversación, 

y  tan  necesario  para  agradar  y  persuadir,  como  raro 
entre  nosotros.  Desde  él  pasarían  naturalmente  nues- 
tros nobles  á  cultivar  por  sí  mismos  la  buena  poesía, 
y  para  ello  las  humanidades;  y  no  sería  imposible  que 
andando  el  tiempo  se  convirtiesen  estos  cuerpos  en 
unas  verdaderas  academias  de  buenas  letras.  ¡Qué  ocu- 
pación mas  útil ,  mas  agradable  pudiera  presentarse 
entonces  á  las  personas  nobles  y  ricas! 

Saraos  públicos. 

Aunque  los  saraos  ó  bailes  nobles  y  públicos  no 
sean  acomodables  á  peqjieñas  poblaciones,  rara  ciu- 
dad habrá  en  que  no  puedan  celebrarse  algunos  con 
lucimiento  y  decoro.  Dirigidos  por  personas  distingui- 
das, costeados  por  los  concurrentes,  arreglado  el  pre- 
cio de  los  boletines  de  entrada  con  respecto  á  su  nú- 
mero y  á  la  exigencia  del  objeto,  y  bien  est^Jjlecida 
su  policía,  ¡cuan  fácil  no  fuera  disponer  esta  diver- 
sión, y  repetirla  en  las  temporadas  de  Navidad  y  Car- 
naval, en  que  la  costumbre  pide  algún  regocijo  es^ 
traordinario !  Donde  hubiere  teatro  ó  casa  de  come- 
dias,  el  magistrado  público  pudiera  franquearla  á  este 
fin.  Donde  no,  tampoco  faltaría  otro  edificio  público 
ó  privado,  conveniente  para  el  objeto.  El  Magistrado, 
lejos  de  desdeíiar  esta  intervención,  debiera  prestarse 
voluntariamente  á  ella,  sin  tomar  en  la  diversión  mas 
parte  que  la  necesaria  para  fomentarla,  y  proteger  el 
decoro  y  el  sosiego  del  acto;  y  aun  esto  sin  forma  de 
jurisdicción  ó  autoridad,  que  se  avienen  muy  mal  con 
el  inocente  desahogo. 
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üfáscaras. 

Ta!  vez  de  aquí  se  podria  pasar  sin  inconveniente 
al  restablerimieiiro  íle  las  máscaras,  que  asi  como  fue- 
ron recibidas  con  gu-íto  general,  tampoco  fueron  abo- 
lidas sin  general  sentimiento.  Aun  parece  que  la  opi- 
nión j)i'iblica  lucha  por  restaurarlas,  pues  que  se  rt-pi- 
ten  y  toleran  en  algunas  partes,  y  que  fuera  menos  ar- 
riesgado arreglarlas,  puesto  que  la  autoridad  puede  ha- 
cer mas  cuando  dispone,  que  cuando  disimula.  Una  do- 
cena de  estos  bailes  dados  entre  Navidad  y  Carnaval,  ren- 
diriau  un  buen  producto  para  sostener  los  espectácu- 
los permanentes  en  las  capitales,  así  como  sucede  en 
algunas  de  Italia  ,  y  señaladamente  en  Turín.  No  se  di- 
ga que  las  máscaras  están  prohibidas  por  nuestras  an- 
tiguas leyes.  Las  máscaras  y  disfraces  (i)  de  que  habla 
una  de  la  Recopilación  son  de  otra  especie,  y  por  tales 
lo  están  y  estarán  en  todos  tiempos  y  paises.  Puede  ha- 
ber ciertamente  en  esta  diversión,  como  en  todas,  al- 
gunos escesos  y  peligros;  pero  ninguno  inaccesible  al 


(i)  Es  la  ley  7,  tit.  8  del  lit.  fie  ¿os  levantamientos  y  asonadas 
de  gente  armada,  promulgada  á  pelicioo  de  las  Cortes  de  Vallado- 
lid  de  1523:  su  época  y  su  tifulo  abren  su  ¡nterpretacion  La  au- 
toridad pública  era  enlorices  muy  insultada  por  frentes  asociadas 
para  estos  fines,  que  usaban  alguna  vez  de  máscaras  y  disfraces 
para  lograrlos  mas  de  seguro.  No  se  trató,  pues,  de  proli¡Í)ir  los 
inocentes  disfraces  de  personas  reunidas  para  divertirse  ei^  lugares 
cerrados  señalados  por  el  Magistrado  público,  y  protegidos  y  ve- 
lados por  él  ;  sino'de  que  los  enmascarados  vagasen  libremente  dia 
y  noche  por  cáíleí  y- plazas;  cosa  que  podia  provocaí"^  delito  éü"* 
briendo  sus  autores.  -w.  .  :        '. 
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desvelo  de  una  prudente  policía.  Si  ann  se  temieren, 
permítanse  los  honestos  disfraces,  y  prohíbase  solo  cu- 
brir el  rostro.  Cuando  haya  vigilancia  y  amor  público 
en  los  que  autorizan  estas  fiestas,  todo  irá  bien.  La  li» 
cencía  y  el  desorden  solo  pueden  ser  alentados  por  el 
descuido. 

Casas  de  conversación. 

Hace  también  gran  falta  en  nuestras  ciudades  el  es- 
tablecimiento de  cafés,  ó  casas  públicas  de  conversa- 
ción y  diversión  cotidiana,  que  arreglados  con  buena 
policía  son  un  refugio  para  aquella  porción  de  gente 
ociosa  que,  como  suele  decirse,  busca  á  tudas  lioras 
donde  matar  el  tiempo.  Los  juegos  sedentarios  y  líci- 
tos de  naipes  y  agetlrez^  damas  j  chaquete ;  los  de  útil 
ejercicio,  coino  írucos  y  villar,  la  lectura  de  papeles 
públicos  y  periódicos  ,  las  conversaciones  iiiíitruclivas 
y  de  interés  general,  no  solo  ofieceu  un  hoíjest<»  entre- 
tenimiento á  muchas  personas  de  juicio  y  probida»!,  eli 
horas  que  son  perdidas  para  el  trab.ijo,  sino  que  ins- 
truyen también  á  aquella  porción  de  jóvenes,  que  des- 
cuidados en  sus  familias,  reciben  su  educación  fuera 
de  casa,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  en  el  mundo. 

Juegos  de  pelota. 

Los  juegos  públicos  de  pelota  (i)  son  asimismo  de 


(i)  También  en  esto  se  distingue  el  país  vasconj;;i()o.  No  liay 
pueblo  considerabije  en  él,  que  no  (eiiga  su  juego  de  ¡lelolr.,  gran- 
de, cómodo,  gratuito  y  bien  esUiblecido  y  frecuentado;  y  asi  como 
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grande  utilidad,  pues  sobre  ofrecer  una  honesta  re- 
€reac¡on  á  los  que  juegan,  y  á  los  que  miran,  hacen 
en  gran  manera  ágiles  y  rt)l>ustos  á  los  que  los  ejerci- 
tan,  y  mejoran  por  tanto  la  educación  física  de  los  jó- 
venes. Puede  decirse  lo  mismo  de  los  juegos  de  ¿/oíos ^ 
bochas,  tejuelo  y  otros.  Las  corridas  de  caballos, gari' 
sos  y  gallos ,  las  soldadescas  y  comparsas  de  moros  y 
cristianos ,  y  otras  diversiones  generales,  son  tanto  mas 
dignas  de  protección,  cuanto  mas  fáciles  y  menos  es- 
elusivas,  y  por  lo  mismo  merecen  ser  arregladas  y  mul- 
tiplicadas. Se  clama  continuamente  contra  los  incon- 
venientes de  semejantes  usos  ;  ¿pero  qué  objeto  puedje 
ser  mas  digno  del  desvelo  de  una  buena  policía  ?  \  Rara 
desgracia  por  cierto,  la  de  no  hallar  medio  en  cosa  al- 
guna I  ¿No  le  habrá  entre  destruir  las  diversiones  á 
fuerza  de  autoridad  y  restricciones,  ó  abandonarlas  á 
una  ciega  y  desenfrenada  licencia?^ 

Acaso  cuanto  he  dicho  será  oído  con  escándalo  por 
los  que  miran  estos  objetos  como  frivolos,  é  indignos 
de  la  atención  de  la  magistratura.  ¿Puede  nacer  este 
desdén  de  otra  causa  que  de  inhumanidad  ó  de  igno- 
rancia? ¿Qué  de  no  ver  la  relación  que  hay  entre  las 
diversiones  y  la  felicidad  pública,  ó  de  creer  mal  em- 
pleada la  autoridad  cuando  labra  el  contento  de  los  ciu- 
darlanos?  Llena  nuestra  vida  de  tantas  amarguras,  ¿qué 
hombre  sensible  no  se  complacerá  en  endulzar  algunos 
de  sus  momentos? 


juzgarnos  que  los  bailes  públicos  influyen  en  el  carácter  nnoral ,  ha- 
llamos también  en  ellos  y  en  estos  juegos  la  razón  de  la  robustez, 
fuerza  j  agilidad  de  que  están  dotados  aquellos  naturales. 
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Teatros. 

Esta  reflexión  me  conduce  á  hablar  de  la  reforma 
del  teatro :  el  primero  y  mas  recomendado  de  todos 
los  espectáculos;  el  que  ofrece  una  diversión  mas  ge- 
neral, mas  racional,  mas  provechosa  ,  y  por  lo  mismo 
el  mas  digno  de  la  atención  y  desvelos  del  Gobierno. 
Los  demás  espectáculos  divierten  hiriendo  fuertemen- 
te la  imaginación  con  lo  maravilloso,  ó  regalauílo  blan- 
damente los  sentidos  con  lo  agradable  de  los  objetos 
que  presentan.  El  teatro,  á  estas  mismas  ventajas,  que 
reúne  en  supremo  grado,  junta  la  de  introducir  el 
placer  en  lo  mas  íntimo  del  alma,  escitando  por  me- 
dio de  la  imitación  todas  las  ideas  que  puede  abrazar 
el  espíritu,  y  todos  los  sentimientos  que  pueden  mo- 
ver el  corazón  humano. 

De  este  carácter  peculiar  de  las  representaciones 
dramáticas  se  deduce,  que  el  Gobierno  no  debe  consi- 
derar el  teatro  solamente  como  una  diversión  pública, 
sino  como  un  espectáculo  capaz  de  instruir,  ó  estraviar 
el  espíritu  ,  y  de  perfeccionar,  ó  corromper  el  corazón 
de  los  ciudadanos.  Se  deduce  también,  que  nn  teatro 
que  aleje  los  ánimos  del  conocimiento  de  la  verdad, 
fomentando  doctrinas  y  preocupaciones  erróneas,  ó 
que  desvie  los  corazones  de  Li  práctica  de  la  virtud  ,  es- 
citando pasiones  y  sentimientos  viciosos,  lejos  de  me- 
recer la  protección,  merecerá  el  odio  y  la  censura  de 
la  pública  autoridad.  Se  deduce  finalmente,  que  aque- 
lla será  la  mas  santa  y  sabia  policía  de  un  Gobierno,  que 
sepa  reunir  en  un  teatro  estos  dos  grandes  objetos  ,  la 
instrucción ,  y  la  diversión  pública. 
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No  se  diga  que  esta  reunión  será  imposible.  Si  nin- 
gún pueblo  (le  'a  iiejra,  ant'guo  ni  uiocieriio,  la  ha  con- 
seguido hasla  aliora,  es  poríjue  en  ninguno  ha  sido  el 
teairo  el  (>i)jelo.  de  la  legislación,  por  lo  menos  en  este 
sentido:  es  [>orqi.e  ninguno  se  ha  propuesto  reunir  en 
él  eslos  dos  grandes  fines:  es  porque  la  escena  en  los 
estados  moderiius  ha  seguido  naturahnente  el  casual 
progreso  de  su  ilustración  ,  y  debídose  al  ingenio  de  al- 
gunos pocos  literatos,  sin  que  la  autoridad  pública  ha- 
ya concurrido  á  ella  mas  que  ocasionalmente.  Entre 
nosotros  un  t)bjeto  tan  importante  ha  estado  casi  siem- 
pre abandonado  á  la  codicia  de  los  empresarios,  ó  á  la 
ignorancia  de  miserables  poetastros  y  comediantes;  y 
acaso  el  Gobierno  no  se  hid>iera  mezclado  jamás  á  in- 
tervenir en  él,  si  no  le  hubiese  mirado  desde  el  princi- 
pio como  un  objeto  de  contribución. 

Pero  ya  es  tiempo  de  pensar  de  otro  modo.  Ya  es 
tiempo  de  ceder  á  una  convicción  que  reside  en  todo» 
los  espíritus,  y  de  cumplir  un  deseo  que  se  abriga  en 
el  corazón  de  tt>dos  los  buenos  patricios.  Ya  es  tiempo 
de  preferir  el  bien  »noral  á  la  utilidatl  pecuniaria,  de 
desterrar  ile  nuestra  escena  la  ignorancia,  los  errores, 
y  los  vicios  que  bao  estal>lecido  en  ella  su  imperio,  y  de 
lavar  las  inmundicias  que  la  han  manchado  hasla  aquí 
con  desdoro  de  la  autoridad  y  ruina  de  las  costumbres 
públicas. 
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MEDIOS    PA.RA    LOGRAR    LA    REFORMA. 

I.**  En  los  dramas. 


A  dos  clases  pueden  reducirse  todos  los  defectos  de 
nuestra  escena:  unos  que  dicen  relación  á  la  bondad 
esencial  de  los  dramas,  y  otros  á  su  representación. 
Los  vicios  de  la  primera,  ó  pertenecen  á  la  parte  poéti- 
ca, esto  es  ,  á  la  perfección  de  los  mismos  dramas,  con- 
siderados únicamente  como  poemas,  ó  á  la  parte  polí- 
tica, esto  es,  á  la  influencia  que  las  doctrinas  y  ejem- 
plos en  ellas  presentados  pueden  tener  en  las  ideas  y 
costumbres  públicas.  Los  de  la  segunda  clase  pertene- 
cen, ó  á  los  instrumentos  de  la  representación,  esto  es, 
á  las  personas  y  cosas  que  intervienen  en  ella  ,  ó  á  los 
encargados  de  dirigirla.  De  uno  y  otro  hablaré  con  la 
dislinc'on  y  brevedad  posible. 

La  reforma  de  nuestro  teatro  debe  empezar  por  el 
destierro  de  casi  todos  los  dramas  que  están  sobre  la 
escena.  No  hablo  solamente  de  aquellos  á  que  en  nues- 
tros (lias  se  dá  una  necia  y  bárbara  preferencia;  de 
aquellos  que  aborta  una  cuadrilla  de  hambrientos  é  ig- 
norantes poetucos  que,  por  decirlo  asi,  se  han  levan- 
tado con  el  imperio  de  las  tablas  para  desterrar  de  ellas 
el  decoro,  la  verosimilitud,  el  interés,  el  buen  lengua- 
ge,  la  cortesanía,  el  chiste  cómico,  y  la  agudeza  caste- 
llana. Semejantes  monstruos  desaparecerán  á  la  prime- 
ra ojeada  que  echen  sobre  la  escena  la  razón  y  el  buen 
sentido:  hablo  tand)ien  de  aquellos  justamente  cele- 
brados entre  nosotros,  que  algún  día  sirvieron  de  nio- 
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délo  á  otras  naciones,  y  que  la  porción  mas  cuerda  é 
ilustrada  de  la  nuestra  ha  visto  siempre  y  vé  todavia 
con  entusiasmo  y  delicia.  Seré  siempre  el  primero  á 
confesar  sus  bellezas  inimitables,  la  novedad  de  su  in» 
vención,  la  belleza  de  su  estilo,  la  fluidez  y  naturalidad 
de  su  diálogo  ,  el  maravilloso  artificio  de  su  enredo  ,  la 
facilidad  de  su  desenlace,  el  fuego,  el  interés,  el  chis- 
te ,  las  sales  cómicas  que  brillan  á  cada  paso  en  ellas. 
¿Pero  qué  importa,  si  estos  mismos  dramas  mirados  á 
la  luz  de  los  preceptos,  y  principalmente  á  la  de  la  sana 
razón,  están  plagados  de  vicios  y  defectos  que  la  moral 
y  la  política  no  pueden  tolerar?  ¿Quién  podrá  negar 
que  en  ellos  ,  según  la  vehemente  espresion  de  un  crí- 
tico moderno,  «se  ven  pintadas  con  el  colorido  mas 
«deleitable  las  solicitudes  mas  inhonestas;  los  engaños, 
«los  artificios,  las  perfidias ;  fugas  de  doncellas  ,  escala- 
«mientos  de  casas  nobles,  resistencias  á  la  justicia,  due- 
«los,  y  desafios  temerarios,  fundados  en  un  falso  pun- 
«  donor;  robos  autorizados,  violencias  intentadas  y  cum- 
«plidas,  bufones  insolentes,  y  criados  que  hacen  gala  y 
«ganancia  de  sus  infames  tercerías?»  Semejantes  ejem- 
plos ,  capaces  de  corromper  la  inocencia  del  pueblo 
mas  virtuoso ,  deben  desaparecer  de  sus  ojos  cuanto  mas 
antes. 

Es  por  lo  mismo  necesario  sustituir  á  estos  dramas 
otros  capaces  de  deleitar  é  instruir,  presentando  ejem- 
plos y  documentos  que  perfeccionen  el  espíritu  y  el  co- 
razón de  aquella  clase  tle  personas  que  mas  frecuentará 
el  teatro.  He  aquí  el  grande  objeto  de  la  legislación.  Per- 
feccionar en  todas  sus  partes  este  espectáculo ,  forman- 
do un  teatro  donde  puedan  verse  continuos  y  herói- 
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eos  ejemplos  de  reverencia   al  Ser   supremo,   y  á  la 

religión  de  nuestros  padres;  de  amor  á  la  patria,  al 
Soberano,  y  á  la  constitución;  de  respeto  á  las  gerar- 
quías  ,  á  las  leyes  ,  y  á  los  depositarios  de  la  autoridad; 
de  fidelidad  conyugal,  de  amor  paterno,  de  ternura  y 
obediencia  filial:  un  teatro  que  presente  Príncipes  bue- 
nos y  magnánimos ,  magistrados  humanos  é  incorrup- 
tibles, ciudadanos  llenos  de  virtud  y  de  patriotismo, 
prudentes  y  celosos  padres  de  familia  ,  amigos  fieles  y 
constantes;  en  una  palabra,  hombres  heroicos  y  esfor- 
zados, amantes  del  bien  público,  celosos  de  su  libertad 
y  sus  derechos,  y  protectores  de  la  inocencia  ,  y  acérri- 
mos perseguidores  de  la  iniquidad.  Un  teatro,  en  fin, 
donde  no  solo  aparezcan  castigados  con  atroces  escar- 
mientos los  caracteres  contrarios  á  estas  virtudes,  sino 
que  sean  también  silvadosy  puestos  en  ridículo  los  de- 
mas  vicios  y  estravagancias  que  turban  y  afligen  la  so- 
ciedad: el  orgullo  y  la  bajeza  ,  la  prodigalidad  y  la  ava- 
ricia, la  lisonja  y  la  hipocresía,  la  supina  indiferencia 
religiosa  ,  y  la  supersticiosa  credulidad,  la  locuacidad  é 
indiscreción,  la  ridicula  afectación  de  nobleza,  de  po- 
der, de  influjo,  de  sabiduría,  de  amistad,  y  en  suma 
todas  las  manías,  todos  los  abusos,  todos  los  malos  há- 
bitos en  que  caen  los  hombres  cuando  salen  del  sen- 
dero de  la  virtud ,  del  honor  y  de  la  cortesanía  por  en- 
tregarse á  sus  pasiones  y  caprichos. 

Un  teatro  tal,  después  de  entretener  honesta  y  agra- 
dablemente á  los  espectadores,  iria  también  formando 
su  corazón,  y  cultivando  su  espíritu;  es  decir,  que  iria 
mejorando  la  educación  de  la  nobleza  y  rica  juventud, 
que  de  ordinario  le  frecuenta.  En  este  sentido  su  refor- 
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ma  parece  absolutamente  necesaria  por  lo  mismo  que 
son  mas  raros  entre  nosotros  los  establecimientos  des- 
tinados á  esta  educación.  No,  nuestro  estremo  cuidado 
en  multiplicar  cierta  especie  de  enseñanzas  científicas, 
no  basta  á  di^ciil[)ar  (4  abandono  con  que  miramos  la 
enseñanza  civil :  aquella  que  necesita  el  mayor  número, 
aun  entre  los  nobles  y  ricos,  y  que  es  tanto  mas  im- 
portante, cuanto  mas  influjo  tiene  en  el  bien  general, 
y  sobro  todo  en  las  costumbres  públicas. 

¿Y  por  ventura  podréin<*)S  glur¡arru>s  de  las  de  nues- 
tros polerusos?  ¿Dónde  están  ya  su  antiguo  carácter 
y  virtudes?  Demasiado  funesta  fué  para  el  Estado  aque- 
lla política  ratera,  que  pretendió  labrar  el  bien  público 
sobre  el  abatimiento  de  esta  clase.  ¿Cuál  es  el  fruto  de 
tan  inconsiderado  sistema?  ¿Fué  otro  que  despojarla 
de  su  elevación,  de  su  magnanimidad,  de  su  esfuerzo, 
y  de  tantas  dotes  como  la  hacían  recomendable?  ¿que 
desviarla  de  los  altos  fines  para  que  fuera  instituida,  y 
entregarla  en  las  garras  de  la  ociosidad  y  del  lujo,  para 
que  la  devorasen  y  consumiesen  con  su  reputación  y 
sus  fortunas? 

Bien  sé  yo  que  la  educación  pública,  y  señaladamen- 
te la  de  la  clase  rica  y  propietaria,  necesita  otros  me- 
dios; ¿pero  por  qué  no  aprovecharemos  uno  tan  obvio, 
tan  fácil  y  conveniente?  Y  pues  que  los  jóvenes  ricos 
han  de  frecuentar  el  teatro,  ¿por  qué  en  vez  de  corp 
romperlos  con  monstruosas  acciones  ó  ridiculas  bufo- 
nadas, no  los  instruiremos  con  máximas  puras  y  su- 
blimes, y  con  ilustres  y  virtuosos  ejemplos? 

Ni  este  medio  dejaría  de  mejorar  U  educación  del 
pueblo,  en  cuya  conducta  tiene  tanto  y  tan  conocido 
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influjo  las  de  las  clases  pudientes.  Porque  ¿de  dónde 
recibirla  sus  ideas  y  sus  principios ,  sino  de  aquellos 
que  brillan  siempre  á  sus  ojos,  cuya  suerte  envidia, 
cuyos  ejemplos  observa,  y  cuyas  costumbres  pretende 
imitar,  aun  cuando  las  censura  y  condena?  Fuera  de 
que,  siendo  el  teatro  un  espectáculo  abierto  y  general, 
no  habrá  clase  ni  persona ,  por  pobre  y  desvalida  que 
sea,  que  no  le  disfrute  alguna  vez. 

Con  todo,  para  mejorar  la  educación  del  pueblo, 
otra  reforma  parece  mas  necesaria  ,  y  es  la  de  aquella 
parte  plebeya  de  nuestra  escena  que  pertenece  al  có- 
mico bajo  ó  grosero,  en  la  cual  los  errores  y  las  licen- 
cias han  entrado  mas  de  tropel.  IVo  pocas  de  nuestras 
antiguas  comedias  ,  casi  todos  los  entremeses ,  y  mu- 
chos de  los  modernos  sainetes  y  tonadillas,  cuyos  in-^ 
terlocutores  son  los  héroes  de  la  briba ,  están  escri- 
tos- sobre  este  gusto  ,  y  son  tanto  mas  perniciosos, 
cuanto  llaman  y  aficionan  al  teatro  la  parte  mas  ruda  y 
sencilla  del  pueblo,  deleitándola  con  las  groseras  y  tor- 
pes bufonadas  que  forman  todo  su  mérito. 

Acaso  fuera  mejor  desterrar  enteramente  de  nues- 
tra escena  un  género  espuesto  de  suyo  á  la  corrupción 
y  á  la  bajeza,  é  incapaz  cíe  instruir  y  elevar  el  ánimo 
de  los  ciudadanos.  Acaso  deberían  desaparecer  con  él 
los  títeres  y  matachines^  los  pallazos  ,  arlequines ,  jr 
gracÁosos  del  baile  de  cuerda ,  las  linternas  mágicas 
y  totilimundis  ^  y  otras  invenciones  que  aunque  ¡no- 
centes en  sí,  están  depravadas  y  corrompidas  por  sus 
torpes  accidentes.  Porque  ¿de  qué  serviría  que  en  el 
teatro  se  oigan  solo  ejemplos  y  documentos  de  vir- 
tud y  honestidad,  si  entre  tanto,  levantando  so   púU 
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pito  en  medio  de  una  plaza,  predica  D.  Cristóbal  de 
Polichinela  su  lúbrica  doctrina  á  un  pueblo  entero, 
que  con  la  boca  abierta  oye  sus  indecentes  groserías? 
Mas  si  pareciese  duro  privar  al  pueblo  de  estos  entrete- 
nimientos, que  por  baratos  y  sencillos  son  peculiar- 
mente  suyos,  purgúense  á  lo  menos  de  cuanto  puede 
dañarle  y  abatirle.  La  religión  y  la  política  claman  á 
una  por  esta  reforma. 

No  se  crea  que  tanta  perfección  sea  inaccesible  á  las 
fuerzas  del  ingenio.  El  imperio   de  la  imaginación  es 
demasiado  grande,   y  el  de  la  ilusión  demasiado  pode- 
roso para  que  nos  detenga  este  temor.  En  las  tragedias 
de  los  antiguos,  tan  bellas  y  sublimes,  no  babia  estos 
afeminados  amoríos,  que  hoy  llenan  tan  fastidiosamen- 
te nuestros  dramas.   Consérvese  enhorabuena  el  amor 
en  la  escena,  pero   sustituyase  el  casto  y  legítimo  al 
impuro  y  furtivo,  y  á  buen  seguro  que  se  sacará  me- 
jor partido  de  esta  pasión  universal.  ¿  Acaso  será  me- 
nos violenta,  menos  agitada,  menos  interesante  y  ama- 
ble cuando  se  pinte  reprimida  por  las  leyes  del  honor 
y  de  la  honestidad?    ¿Y  qué,  los  buenos  talentos  no 
sabrán  instruir  y  deleitar  sin  ella?  ¿Qué  de  objetos, 
agitaciones  y  sentimientos,  qué  de  revoluciones,  acae- 
cimientos y  conflictos  no  presenta  el  orden  natural  y 
moral  de  las  cosas,    para  interesar  y  mover  el  corazón 
humano,  y  conducir  los  hombres  á  la  virtud  y  al  bien? 
Los  espíritus  rectos  se  deleitan  con  todo  lo  que  es  be- 
lio  y  sublime,  los  rudos  y  vulgares  con  lo  que  es  nue- 
vo y  maravilloso.   He  aquí  los  dos -grandes  imperios  de 
la  razón  y  la  imaginación  :  las  dos  fuentes  del  deleite  y 
la  admiración,  abiertas  al  talento,  para  instruir  agrá- 
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dablemente  á  toda  especie  de  espectadores.  Escite  el 
Gobierno  los  ingenios  á  cultivarlas  con  recompensas 
de  honor  y  de  interés,  y  logrará  cuanto  quiera. 

Los  medios  no  son  difíciles.  Abrase  en  la  Corte  un 
concurso  á  los  ingenios  que  quieran  trabajar  para  el 
teatro,  y  establézcanse  dos  premios  anuales  de  cien 
doblones,  y  una  medalla  de  oro,  cada  uno  para  los  au- 
tores de  los  mejores  dramas  que  aspiraren  á  ellos.  El 
objeto  déla  composición,  las  condiciones  del  concur- 
so ,  el  examen  de  los  dramas ,  y  la  adjudicación  de  los 
premios,  corran  á  cargo  de  un  cuerpo,  que  reúna  á  las 
luces  necesarias,  la  opinión  y  la  confianza  pública.  ¿Cuál 
otro  mas  á  propósito  que  la  Real  Academia  de  la  Len- 
gua, á  cuyo  instituto  toca  promover  la  buena  poesía 
castellana?  Penetrado  este  cuerpo  de  la  importancia 
del  objeto,  é  instruido  en  cuanto  conduce  á  perfeccio- 
narle,  podrá  dedicar  á  él  una  parte  de  sus  tareas,  y 
desempeñar  cumplidamente  los  deseos  del  Gobierno  y 
de  la  nación,  haciéndole  un  servicio  tan  importante. 

Algún  año  convendrá  reducir  la  cantidad  de  los  pre- 
mios, y  pedir  en  lugar  de  tragedia  ó  comedia,  entre- 
meses, sainetes,  letras  y  música  de  tonadillas,  arre- 
glando en  los  edictos  las  condiciones  de  cada  uno  de 
estos  pequeños  dramas ,  para  que  nada  se  vea  ni  oiga 
sobre  nuestra  escena  en  que  no  resplandezca  la  pro- 
piedad ,  la  decencia  y  el  buen  gusto. 

Este  seria  el  medio  de  lograr  en  poco  tiempo  algu- 
nos buenos  dramas.  Acaso  convendrá  tener  al  principio 
una  prudente  indulgencia,  porque  tr^í  espíritu  huma- 
no es  progresivo,  el  punto  de  perfección  está  muy  dis- 
tante, y  llegar  á  él  de  un  vuelo  le  será  imposil)le.  La 
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Academia,  honrando  con  el  premio  á  los  mas  sobre- 
salientes, deberá  elegir  los  que  mas  se  acercaren  á  los 
fines  propuestos,  y  juzgare  dignos  de  la  representación: 
cuidará  de  corregirlos,  imprimirlos,  y  poner  á  su  fren- 
te las  advertencias  que  juzgare  oportunas  para  que  asi 
se  vayan  propagando  las  buenas  máximas,  y  se  cami- 
ne mas  prontamente  á  la  perfección. 

Fuera  del  concurso, .escriba  é  imprima  el  que  qui- 
siere sus  producciones,  pero  ningún  drama,  sea  el  que 
fuere,  pueda  presentarse  ala  escena,  en  Madrid  ni  en 
las  provincias,  sin  aprobación  de  la  misma  Academia: 
asi  se  cerrará  de  una  vez  la  puerta  á  la  licencia  que  ha 
reinado  hasta  ahora  en  materia  tan  enlazada  con  las 
ideas  y  costumbres  públicas. 

Si  se  dudare  que  tan  corto  estímulo  baste  para  lo- 
grar el  alto  fin  que  nos  proponemos,  reílexiónese  que 
para  los  talentos  grandes  consistirá  siempre  el  mayor 
premio  en  el  aplauso,  y  que  este  jamás  faltará  á  las 
obras  sublimes,  cuando  la  escena  se  hubiere  purgado, 
y  reinen  sobre  ella  la  razón  y  el  buen  gusto.  ¿Quién 
sabe  lo  que  puede  este  resorte?  Los  aplausos  que  me- 
reció su  Edipo^  mataron  de  gozo  á  Sófocles^  el  pri- 
mero de  los  trágicos  griegos. 

2.**  En  su  representación. 

Perfeccionados  asi  los  dramas,  restará  mejorar  su 
ejecución,  cuya  reforma  debe  empezar  por  los  acLo- 
res  ó  representantes.  En  esta  parte  el  mal  está  tam- 
bién en  su  colmo.  Es  verdad  que  á  juzgar  por  el  des- 
cuido con  que  son  elegidos  nuestros  comediantes,  de- 
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hemos  confesar  que  hacen  prodigios.  ¿Cómo  sería  de 
esperar  que  entre  unas  gentes  sin  educación,  sin  nin- 
gún género  de  instrucción  ni  enseñanza ,  sin  la  menor 
idea  de  la  teórica  de  su  arte,  y  lo  que  es  mas  sin  estí- 
mulo ni  recompensa,  se  hallasen  de  tiempo  en  tiempo 
algunos  de  tan  estupenda  habilidad  como  admiramos  en 
el  dia?  En  ellos  el  genio  hace  lo  mas,  ó  lo  hace  todo, 
Pero  nótese  que  tan  raros  fenómenos  se  hallan  sola- 
mente para  la  representación  de  aquellas  caracteres  ba- 
jos, que  están  al  nivel,  ó  mas  cercanos  de  su  condi- 
ción, sin  que  para  la  de  altos  personages  y  caracteres  se 
haya  hallado  jamás  alguno  que  arribase  á  la  medianía. 
La  declamación  es  un  arte,  y  tiene  como  todas  las  artes 
imitativas  sus  principios  y  reglas  tomados  de  la  natura- 
leza ,  donde  están  repartidos  todos  los  modelos  de  lo  su- 
blime, lo  bello ,  y  lo  gracioso.  La  teoría  de  este  arte  no 
ha  llegado  todavía  en  nación  alguna  á  la  perfección  de 
que  es  capaz.  jQué  objeto  mas  digno  de  las  tareas  de 
nuestra  Academia  española !  ¡  Qué  muchedumbre  de 
asuntos  no  ofrece,  para  proponer  á  los  ingenios  ,  que 
convida  por  instituto,  y  provoca  con  premios  á  cultivar 
la  bella  literatura  ! 

Las  academias  dramáticas  de  que  hablé  mas  arriba 
podrían  promoverle  acaso  con  mas  fruto,  porque  con- 
sistiendo la  mayor  dificultad  de  este  arte  en  reducir  á 
práctica  sus  principios,  tendrían  la  ventaja  de  promo- 
ver á  un  mismo  tiempo  una  y  otra  enseñanza.  Enton- 
ces los  teatros  privados,  en  que  la  gente  noble  y  aco- 
modada, que  compondría  estas  academias  ,  presentase 
á  la  imitación  los  mejores  y  mas  dignos  modelos,  pro- 
pagarían facilísimamente  el 'gusto  de  la  declamación 
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y  el  conocimiento  de  sus  principios  ,  descubriendo  mu- 
chos talentos  nacidos  para  ella,  que  están  ahora  del  to- 
do ignorados  y  perdidos. 

No  seria  tampoco,  á  mi  juicio,  cuidado  indigno  del 
celo  y  la  previsión  del  Gobierno  el  buscar  maestros  es- 
trangeros ,  ó  enviar  jóvenes  á  viajar  é  instruirse  fuera 
del  reino,  y  establecer  después  una  escuela  práctica  pa- 
ra la  educación  de  nuestros  comediantes;  porque  al  fin 
si  el  teatro  ha  de  ser  lo  que  debe,  esto  es,  una  escuela 
de  educación  para  la  gente  rica  y  acomodada,  ¿  qué  ob- 
jeto merecería  mas  su  desvelo,  que  el  de  perfeccionar 
los  instrumentos  y  arcaduces  que  deben  comunicarla 
y  difundirla?  « 

Esta  enseñanza  baria  desaparecer  de  nuestra  esce- 
na tantos  defectos  y  malos  resabios  como  hoy  la  os- 
curecen: el  soplo  y  acento  del  apuntador,  tan  cansa* 
dos  como  contrarios  á  la  ilusión  teatral :  el  tono  vago 
é  insignificante,  los  gritos  y  aljullidos  descompuestos, 
las  violentas  contorsiones  y  desplantes,  los  gestos  y  ade- 
manes descompasados,  que  son  alternativamente  la  ri- 
sa y  el  tormento  de  los  espectadores  ;  y  finalmente 
aquella  falta  de  estudio  y  de  memoria,  aquella  peren- 
ne distracción,  aquel  impudente  descaro  ,  aquellas  mi- 
radas libres,  aquellos  meneos  indecentes,  aquellos  én- 
fasis maliciosos,  aquella  falta  de  propiedad,  de  deco- 
ro, de  pudor,  de  policía,  y  de  aire  noble  que  se  ad- 
vierte en  tantos  de  nuestros  cómicos,  que  tanto  albo- 
rota á  la  gente  desmandada  y  procaz ,  y  tanto  tedio 
causa  á  las  personas  cuerdas  y  bien  criadas. 

Algunos  premios  anuales  destinados  á  recompensar 
los  adores  mas  sobresalientes  en  talento,  juicio  y  apli- 
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cacion :  algunas  gratificaciones  estraordinarias  reparti- 
das en  casos  de  particular  y  sobresaliente  desempeño: 
algunas  distinciones  de  honor,  á  que  no  serán  insen- 
sibles, cuando  pasando  el  teatro  á  ser  lo  que  debe  ser, 
dejen  nuestros  cómicos  de  ser  lo  que  son;  y  en  fin,  al- 
guna colocación  ó  decente  destino  fuera  del  teatro,  da- 
do á  los  mas  eminentes,  por  recompensa  de  largos  y 
buenos  servicios  hechos  en  él,  acabarian  de  honrar  y 
mejorar  esta  profesión,  hoy  tan  atrasada  y  envilecida 
entre  nosotros. 

3.°  En  la  decoración. 

Aun  no  bastaria  esta  reforma.  El  cuidado  de  me- 
jorar la  decoración  y  ornato  de  la  escena  merece  y  pide 
también  la  atención  del  Gobierno.  Si  en  nuestros  cor- 
rales, en  medio  y  á  vista  de  la  Corte  ,  apenas  hemos 
llegado  á  conocer,  no  digo  la  ostentación  y  la  magni- 
ficencia, mas  ni  aun  la  decenciay  la  regularidad  ,  ¿qué 
será  de  los  demás  teatros  de  España?  Giertameníe  que, 
á  juzgar  por  ellos  del  estado  de  nuestras  artes,  se  po- 
dría decir  con  justicia  que  estaban  aun  en  su  rudeza 
primitiva.  Tales  son  la  ruin,  estrecha,  é  incómoda  fi- 
gura de  los  coliseos:  el  gusto  bárbaro  y  liiberesco  (i) 


(i)  Véase  la  nota  i  4  ^^^  Elogio  de  D.  Ventura  Rodríguez,  es- 
crilo  por  el  mismo  Sr.  D.  Gaspar  de  Jovcllaaos,  donde  irala  del 
delirante  D.  Pedro  de  Ribera,  maestro  mayor  dé  IMadrid,  el  mas 
frenético  délos  discípulos  de  D,  José  Cliurriguera  ti  padre,  y  mu- 
cho mas  desatinado  que  este  en  sus  obras  pésimas  de  arquitectura, 
por  lo  que  esta  manera,  en  concepto  del  autor,  mas  bien  debe  te- 
ner el  título  de  Riberesca  ,  que  el  de  Churrigueresca. 


(88) 

de  arquitectura  y  perspectiva  en  sus  telones  y  bastido» 
res;  la  impropiedad,  pobreza  y  desaüfio  de  los  trages: 
la  vil  materia,  la  mala  y  mezquina  forma  de  los  mue- 
bles y  útiles:  la  pesadez  y  rudeza  de  las  máquinas  y  tra* 
moyas;  y  en  una  palabra,  la  indecencia  y  miseria  de 
todo  el  aparato  escénico.  ¿  Quién  que  compare  con 
los  grandes  progresos  que  han  hecho  entre  nosotros 
las  bellas  artes,  este  miserable  estado  del  ornato  de 
nuestra  escena,  no  inferirá  el  poco  uso  y  mala  aplica- 
ción que  sabemos  hacer  de  nuestras  mismas  ventajas? 
El  teatro  es  el  domicilio  propio  de  todas  las  artes.  En 
él  todo  debe  ser  bello,  elegante,  noble,  decoroso,  y 
en  cierto  modo  magnifico,  no  solo  porque  así  lo  piden 
los  objetos  que  presenta  á  los  ojos,  sino  también  para 
dar  empleo  y  fomento  á  las  artes  de  lujo  y  comodidad, 
y  propagar  por  su  medio  el  buen  gusto  en  toda  la  na- 
ción. 

4.°  En  la  música  j  baile' 

¿Y  qué  diremos  de  la  música  y  el  baile,  dos  obje- 
tos tan  atrasados  entre  nosotros ,  y  capaces  de  ser  lle- 
vados al  mayor  punto  de  mejoramiento  y  esplendor? 
¿Qué  otra  cosa  es  en  el  dia  nuestra  música  teatral,  que 
un  conjunto  de  insípidas  é  incoherentes  imitaciones, 
sin  originalidad,  sin  carácter,  sin  gusto,  y  aplicadas 
casual  y  arbitrariamente  á  una  necia  é  incoherente  poe- 
sía? ¿Qué  otra  cosa  nuestros  bailes,  que  una  misera- 
ble imitación  de  las  libres  é  indecentes  danzas  de  la  ín- 
fima plebe?  Otras  naciones  traen  á  danzar  sobre  las 
tablas  los  dioses  y  las  ninfas,  nosotros  los  manólos  y 
verduleras.  Sin  embargo,  la  música  y  la  danza  uo  solo 
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pueden  formar  el  mejor  ornamento  de  la  escena,  sino 

que  son  también  su  principal  objeto;  porque  al  fin  en- 
tre los  concurrentes  al  teatro,  siempre  habrá  muchos 
de  aquellos  que  solo  tienen  sentidos. 

5.°  En  la   dirección  y  gobierno. 

Para  dirigir  esta  reforma  es  preciso  encargarla  á 
personas  inteligentes.  ¿Qué  se  podrá  esperar  de  la  es- 
cena abandonada  á  la  impericia  de  los  actores,  á  la  co- 
dicia de  los  empresarios,  ó  á  la  ignorancia  de  los  poetas 
y  músicos  de  oficio?  En  tales  manos  todo  se  viciaría, 
todo  iria  de  mal  en  peor.  Mas  si  uno  ó  dos  sugetos  dis- 
tinguidos de  cada  capital  ,  dotados  de  instrucción  y 
buen  gusto,  de  prudencia  y  celo  público,  y  escogidos, 
no  por  favor,  sino  por  tales  dotes  ,  se  encargasen  dees- 
te  ramo  de  policía,  y  cuidasen  continuamente  de  per- 
feccionarle, totlo  iria  mejor  de  día  en  dia.  Donde  hu- 
biese academia  dramática  podría  fiársele  sin  recelo  es- 
te Cíiidado,  y  el  de  nombrar  entre  sus  individuos  los 
directores  del  teatro.  Cuautos  sirven  en  la  escena  de- 
berán estar  subordinados  á  estos  caballeros  directores: 
su  voz  ser  decisiva  para  la  disposición,  ornato  y  eje- 
cución de  los  espectáculos;  y  sus  facultades  amplias  y 
sin  límites  para  cuanto  diga  relación  á  ellos.  Semejante 
objeto  que  abraza  una  muchedumbre  de  menudos  é 
impertinentes  cuidados,  seria  demasiailo  embarazoso 
para  los  magistrados  municipales,  y  bastaría  por  lo 
mismo  que  los  directores  procediesen  de  acuerdo  con 
ellos;  reservándoles  siempre  cuanto  tocase  al  ejercicio 
de  jurisdicción  contenciosa,  y  pidiese  procedimiento 
formal ,  discusión  ,  conocimiento  de  causa  ,  ejecución 
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ó  castigo.  De  este  modo  trabajarian  unos  y  otros  de  con- 
suno para  conseguir  el  decoro  y  buen  orden  en  esta 
general  é  importante  diversión. 

La  iulerveiicion  de  la  justicia  en  ella  se  ha  miíado 
siempre  como  indispensable,  y  á  nadie  dejará  de  pare- 
cerlo  á  vista  de  la  incpiietud,  la  gritería,  la  confusión 
y  el  desorden  que  suele  reinar  en  nuestros  teatros.  ¿Pe- 
ro quién  no  vé  que  este  desorden  proviene  de  la  cali- 
dad misma  de  los  espectáculos?  ¡Qué  diferencia  tan 
grande  entre  la  ateticion  y  quietud  con  que  se  oye  la 
representación  de  Athalía,  ó  la  del  Diablo  Predicador! 
¡Qué  diferencia  entre  los  espectadores  de  los  corrales 
de  la  O'wzy  el  Príncipe^  y  los  del  coliseo  délos  Caños, 
aun  cuando  sean  unos  mismos!  El  hombre  se  reviste 
fácilmente  de  los  afectos  que  se  le  quieren  inspirar,  y 
de  ordinario  la  disposición  de  su  ánimo  no  es  otra  co- 
sa que  el  resultado  de  las  sensaciones  que  producen  en 
él  los  objetos  que  le  cercan  ,  combinado  con  su  situa- 
ción y  deseos  momenláneos.  Asi  que  la  forma  bella  y 
elegante  del  teatro  ,  la  magnificencia  de  la  escena,  la 
gravedad  é  interés  del  espectáculo,  le  inspirarán  infali- 
blemente aquella  compostura  que  exige  la  concurrencia 
á  toda  diversión  pública,  donde  pagando  todos  para  lo- 
grar un  buen  rato,  son  perfectamente  iguales  los  dere- 
chos y  obligaciones  de  cada  uno  á  la  conservación  del 
buen  orden. 

Falta  sin  embargo  una  providencia  para  asegurar 
esta  tranquilidad,  y  es  bien  estraño  que  no  se  haya  to- 
mado hasta  ahora.  No  he  visto  jamás  desorden  en  nues- 
tros teatros  que  no  proviniese  principalmente  de  es- 
tar *;n  pie  los  espectadores  del  patio.  Prescindo  de  que 
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esta  circunstancia  lleva  al  teatro,  entre  algunas  perso- 
nas honradas  y  decentes,  otras  muchas  oscuras  y  val- 
días,  atraídas  alH  por  la  baratura  del  precio.  Pero  fue- 
ra de  esto,  la  sola  incomodidad  de  estar  en  pie  por  es- 
pacio de  tres  horas,  lo  mas  del  tiempo  de  puntillas,  pi- 
soteado, empujado,  y  muchas  veces  llevado  acá  y  acu- 
llá mal  de  su  grado,  basta  y  sobra  para  poner  de  mal 
humor  al  espectador  mas  sosegado.  Y  en  semejante  si- 
tuación, ¿quién  podrá  esperar  de  él  moderación  y  pa- 
ciencia ?  (i)  Entonces  es  cuando  del  montón  de  la  chusma 
sale  el  grito  del  insolente  mosquetero ^  las  palmadas  fa* 
vorables  ó  adversas  de  los  chisperos  y  apasionados,  los 
silvos  y  el  mormullo  general  que  desconciertan  al  infe- 
liz representante,  y  apuran  el  sufrimiento  del  mas  mo- 
derado y  paciente  espectador.  Siéntense  todos,  y  la  con- 
fusión cesará.  Cada  uno  será  conocido,  y  tendrá  á  sus 
lados,  frente  y  espalda  cuatro  testigos  que  le  observen, 
y  que  sean  interesados  en  que  guarde  silencio  y  cir- 
cunspección. Con  esto  desaparecerá  también  la  vergon- 
zosa diferencia  que  la  situación  establece  entre  los  es- 
pectadores:  todos  estarán  sentados,  todos  á  gusto,  to- 
dos de  buen  humor:  no  habrá  pues  que  temer  el  me- 
nor desorden. 

^arbitrios  para    costear  esta  reforma. 

Una  reforma  tan  radical  y  completa  pide  sin  duda 
grandes  fondos,  mas  yo  creo  que  el  teatro  los  produ- 
cirá. Guando  se  inviertan  en  él  todos.sus  rendimientos, 
el  mas  pequeño  y  pobre  podrá  ser  tan  decente  y  bien 

(i)     Esto  se  escribía  en  el  año  de  1790. 
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servido,  como  convenga  á  las  circunstancias  del  pue- 
blo en  que  se  hallare.  ¿En  qué  consiste  pues  la  pobre- 
za de  nuestros  mejores  teatros?  ¿Quién  no  lo  vé?  En 
haberse  hecho  de  ellos  un  objeto  de  contribución.  ¿Qué 
relación  hay  entre  los  hospitales  de  Madrid,  los  frailes 
de  San  Juan  de  Dios,  los  niños  desamparados,  la  Se- 
cretaría del  corregimiento,  y  los  tres  coliseos?  Sin  em- 
bargo he  aquí  los  partícipes  de  una  buena  porción  de 
sus  productos.  Otro  tanto  sucede  en  los  que  existen  fue- 
ra de  la  Corte,  y  sucedía  en  los  que  no  existen  ya.  La 
consecuencia  es  que  les  actores  sean  mal  pagados  ,  la 
decoración  ridicula  y  mal  servida,  el  vestuario  impro- 
pio é  indecente,  el  alumbrado  escaso,  la  música  mise- 
rable, y  el  baile  pésimo  ó  nada.  De  aquí  que  los  poe- 
tas, los  artistas,  los  compositores  que  trabajan  para  la 
escena  sean  ruinmente  recompensados,  y  por  lo  mis- 
mo que  solamente  se  vean  en  ella  las  heces  del  ingenio. 
De  aquí  finalmente  la  mayor  parte  de  la  indecencia  y 
lastimoso  atraso  de  nuestros  espectáculos.  ¿Qué  no  se 
podría  hacer  con  los  abundantes  productos  de  los  cor- 
rales de  Madrid,  distribuidos  con  discernimiento  y  buen 
gusto?  ¿  \  qué  punto  de  magnificencia  no  podrían  ele- 
var el  aparato  escénico?  Y  aun  así  ¡cuánto  quedaria 
distante  de  la  que  buscaban  los  antiguos  en  sus  espec- 
táculos! En  cien  millones  de  sesiercios  se  calcidó  la  pér- 
dida causada  por  el  incendio  de  un  teatro  provisional  que 
Emilio  Scauro  hizo  erigir  en  Roma  para  celebrar  la  en- 
trada de  su  magistratura.  Y  en  el  glorioso  tiempo  de 
Atenas,  la  representación  de  tres  tragedias  de  Sófocles 
costó  á  la  república  mas  (^it  la  guerra  del  Peloponeso. 
Jío  pedimos  tanto.  Lloraríamos  ciertamente  al  ver  con- 
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sumida  en  tan  locos  escesos  de  profusión  la  renta  públi- 
ca formada  con  el  sudor  del  pueblo.  Pero  deseamos  á 
lo  menos  que  los  productos  del  teatro  se  inviertan  en 
su  mejora,  y  que  lo  que  contribuye  la  ociosa  opulen- 
cia, sirva  para  entretenerla  y  divertirla. 

La  reforma  de  la  escena  aumentará  por  otras  razo- 
nes los  rendimientos  del  teatro;  porque  sobrecrecer 
la  concurrencia  ,  se  podrá  alzar  el  precio  de  las  entra- 
das sin  miedo  de  menguarlas.  Esta  diversión  tal  cual  se 
halla  en  el  dia,  es  una  neciesidad  para  un  gran  ntimero 
de  personas:  ¿y  para  cuánto  major  número  no  lo  será 
una  vez  mejorada  en  todas  sus  partes?  ¿Cuántos  hom- 
bres graves,  timoratos,  instruidos,  y  de  fino  y  delicado 
gusto,  que  hoy  hujen  de  las  trulianadas,  groserías  y  ab- 
surdos de  nuestra  escena ,  correrán  lodos  los  días  á  bus- 
car en  ella  una  honesta  recreación,  cuando  estén  seguros 
de  no  ver  allí  cosa  que  ofenda  al  pudor,  ni  que  choque  al 
buen  sentido?  Entonces  será  el  teatro  lo  quedebe  ser: 
una  escuela  para  la  juventud,  un  recurso  para  la  ocio- 
sidad, una  recreación  y  un  alivio  de  las  molestias  de 
la  vida  pública,  y  del  fastidio  y  las  impertinencias  de  la 
privada. 

Esta  carestía  de  la  entrada  alejará  al  pueblo  del  tea- 
tro,.y  para  mí  tanto  mejor.  Yo  no  pretendo  cerrar  á 
nadie  sus  jjuertas:  estén  enhorabuena  abiertas  átodo  el 
mundo,  pero  conviene  tlificidtar  indirectamente  la  en- 
trada á  la  gente  pobre  que  vive  de  su  trabajo  ,  para  la 
cual  el  tiempo  es  dinero,  y  el  teatro  mas  casto  y  depu- 
rado una  distracción  perniciosa.  He  dicho  que  el  pue- 
blo no  necesita  espectáculos;  ahora  digo  que  le  son  da- 
ñosos, sin  esceptuar  siquiera  (hablo  del  que  trabaja) 
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el  de  la  Corte.  Del  primer  pueblo  de  la  antigüedad, 
del  que  diera  leyes  al  mundo,  decia  Juvonal,  que  se 
contentaba  en  su  tiempo  con  pan  y  juegos  del  circo. 
El  nuestro  pide  menos  (permítasenos  esla  espresion): 
se  contenta  con  pan  y  callejuela. 

Quizá  vendrá  un  dia  de  tanta  perfección  para  nues- 
tra escena  que  pueda  presentar  hasta  en  el  género  ínfi- 
mo y  grosero,  no  solo  una  diversión  inocente  y  senci- 
lla,  sino  también  instructiva  y  provechosa.  Entonces 
acaso  convendrá  establecer  teatros  baratos  y  vastísimos 
para  divertir  en  dias  festivos  al  pueblo  de  las  grandes 
capitales.  Pero  este  momento  está  muy  distante  de  no- 
sotros, y  el  acelerarle  puede  ser  muy  arriesgado:  qué  • 
dése  pues  entre  las  esperanzas  y  bienes  deseados. 

Estas  son  las  ideas  que  he  podido  reunir  y  estender 
en  medio  de  mis  cuidados,  y  con  la  priesa  que  la  difu- 
sión y  desaliño  de  este  escrito  maniíiesta  bien.  Seguro 
de  que  la  Academia  sabrá  mejorarlas  con  su  sabiduría 
y  buen  gusto  ,  se  las  presento  con  la  mayor  confianza, 
pidiéndole  muy  encarecidamente  que  no  desaproveche 
esta  ocasión,  tal  vez  única,  de  clamar  con  instancia  al 
Gobierno  por  el  arreglo  de  un  ramo  de  policía  general, 
de  que  pende  el  consuelo,  y  acaso  la  felicidad  de  la  na- 
ción. Gijon  29  de  diciembre  de  1790  (i). 

D.   Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos. 


(1)  Fué  muy  vivo  y  general  el  njílauso  con  que  se  celebró  en  la 
Academia  la  lectura  de  este  esciÍ!o,  sobre  todo  por  su  Director  el 
Conde  de  Campomancs,  que  arrebatado  de  entusiasmo,  prorrumpió 
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en  estas  memorables  palabras:  ¡No  hoy  quién  escriba  así. ..!  está 
elocuentísimo. ..!  ¡  Es  mucho  primor  el  de  nuestro  socio  para  tratar 
cualquiera  materia!  En  seguida  se  acordó  darle  las  gracias  por 
medio  de  un  ofício  que  estendió  el  secretario  de  la  Academia  D. 
Antonio  Capmany  ,  en  los  términos  siguientes.  =:  «Di  cuenta  á 
la  Academia  del  informe  sobre  los  espectáculos  públicos,  que  V.S. 
ha  trabajado,  y  remitió  con  su  carta  de  29  de  diciembre  último  por 
conducto  del  Señor  Director;  y  habiendo  acordado  que  se  leyese, 
lo  ejecutó  nuestro  compañero  Señor  Vargas  con  giandíiima  satis- 
facción de  todos  los  oyentes  y  del  Señor  Conde  de  Campomanes, 
que  la  tuvo  particular  en  la  junia  de  ayer,  ya  que  no  pudo  asistir 
por  sus  ocupaciones  á  la  anterior  ,  en  que  se  empezó  la  lectura.  Ce- 
lebraron todos  á  una  voz  la  elocuencia,  la  energía,  la  suma  polí- 
tica y  sólida  filosofía  con  que  V.  S.  ha  tratado  tan  nueva,  ardua  é 
importante  materia  en  tan  corto  tiempo  ,  y  falto  de  los  auxilios  que 
se  podía  procurar  en  la  Corte.  La  Academia,  muy  complacida  del 
esmero  y  acierto  con  que  V.  S.  ha  desempeñado  su  encargo,  me 
manda  darle  en  su  nombre  las  mas  espresivas  gracias  y  como  lo  eje- 
cuto, con  especial  satisfacción  mía.  »  Posterior  mente  se  publicó,  y 
anda  impreso  entre  las  Memorias  de  la  Academia. 


APÉNDICES. 


Ordenanzas  del  Torneo  y  de  la  Justa ,  que  hizo 
el  Seilor  D.  Alfonso  XI  cuando  instituyó  la 
Orden  de  Caballeros  de  la  Banda ^  sacadas  de 
un  libro  viejo,   sin  principio  ni  fin. 


I. 


ORDENAMIENTO       DEL       TORNEO. 

J_JSte  es  el  ordenamiento  del  Torneo^  que  declara  so- 
bre qué  cosas  se  ha  de  tomar  juramento  á  los  Caballe- 
ros del  Torneo;  y  qué  son  las  cosas  que  han  de  hacer 
los  Fieles. 

Lo  primero  es  que  los  Fieles  han  de  catar  las  espa- 
das que  non  las  traigan  agudas  en  el  tajo,  ni  en  las 
puntas,  sino  que  sean  romas,  y  también  que  n8  trai- 
gan agudos  los  arcos  de  las  capellinas,  et  tomar  jura- 
metito  á  todos,  que  no  den  con  ellas  de  punta  en  nin- 
gima  guisa  ni  de  revés  al  rostro:  et  que  si  á  alguno  se 
le  cayere  la  capellina,  ó  el  yelmo,  que  non  le  den  gol- 
pe, hasta  que  la  ponga;  y  que  si  alguno  cayere  en  tier- 
ra que  le  non  entropellen:  E  hanles  de  decir  los  Fie- 
les, que  comiencen  el  Torneo  cuando  tañeren  las  trom- 
petas, et  los  atabales,  et  cuando  oyeren  tañer  el  añafil, 
que  se  tiren  á  lucra,  et  se  recojan  cada  uno  á  su  parte. 
Et  si  el  Torneo  fuere  grande  de  muchos  Caballeros,  en 
que  haya  pendones  de  cada  parte,  é  se  oviereu  de  tro- 
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bar  los  Caballeros  los  unos  de  los  otros  para  se  der- 
ribar de  los  caballos:  que  los  caballos  de  los  Caballe- 
ros, t[ue  fueren  ganados  de  la  una  parte  ,  é  de  la  otra, 
et  llevados  á  do  estuvieren  los  pendones,  que  no  sean 
dados  á  los  Caballeros  que  los  perdieron  hasta  que  el 
Torneo  sea  pasado.  E  desque  sea  pasado  el  Torneo, 
hánse  de  ayuntar  todos  los  Fieles,  et  con  lo  que  ellos 
vieren,  y  preguntando  á  Caballeros,  é  Escuderos,  et 
Doncellas,  de  las  que  mejor  lo  pudiesen  ver;  escojan 
un  Caballero  de  los  de  la  una  parte,  et  otro  Caballero 
de  la  otra,  cuales  lo  fueren  mejor,  et  ovieron  la  mejo- 
ría del  Torneo,  é  aquellos  den  el  prez  et  la  honra  dello: 
é  en  señal  desto  que  lleven  dos  de  los  Fieles  sendas  jo- 
yas de  parte  de  las  dueñas  ,  et  doncellas  ,  que  ay  se  ha- 
llaren para  estos  dos  Caballeros,  escogidos  como  dicho 
es.  E  si  fuere  el  Torneo  de  treinta  Caballerps  aynso, 
que  haya  cuatro  Fieles,  dos  déla  una  parte,  et  otros  dos 
fieles  de  la  otra.  E  si  fuere  de  cincuenta  Caballeros  ó 
dende  arriba,  que  sean  ocho  Fieles  de  la  una  p^rte,  et 
otros  ocho  de  la  otra:  et  si  fuere  el  Torneo  de  cient 
Caballeros,©  mas,  que  sean  doce  Fieles  de  la  una  par- 
te, et  otros  doce  de  la  otra. 


II. 


EL     ORDENAMIENTO     DE     LA.    JUSTA, 


X  rimeramente,  que  fagan  cuatro  venidas  los  que  justa- 
ren, et  no  mas:  et  si  en  estas  cuatro  veniilas  el  un  Ca- 
ballero quebrare  una  asta  en  el  otro  Caballero  ,  é  el 
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Otro  no  quebrare  ninguna  en  él ,  que  aya  la  mejoría  el 
que  la  quebrare:  et  sí  quebrare  el  uno  dos  astas ,  é  el 
otro  no  mas  de  una,  que  aya  la  mejoría  el  que  quebró 
las  dos:  pero  í>i  el  que  quebrare  la  una,  derribare  el  yel- 
mo al  otro   Caballero  del  golpe   que  le  dio ,  que  sea 
igualado  con   el  que  quebró  las  dos  astas.  E  otro  sí, 
si  algún  Caballero  quebrare  dos  astas  en  algún  Caba- 
llero, é  este  en  quien  fueron  quebradas  las  bastas  der- 
riba el  Caballero  que  las  quebró  en  él;  aunque  no  quie- 
bre el  asta ,  que  sea  igualado  con  el  que  quebró  las 
dos  astas  ;  et  aun  que  le  den  mas  loor.  E  si  un  Caba- 
llero derribare  á  otro,  et  á  su  caballo,  é  el  otro,  der- 
ribare á  este  sin  su  caballo,  que  aya  la  mejoría  el  Caba- 
llero que  cayó  el  caballo  con  él ,  porque  parece  que  fué 
la  culpa  del  caballo,  et  no  del  Caballero,  é  el  que  cayó 
sin  caer  el  caballo  con  él  fué  la  culpa  del  Caballero,  et 
non  del  caballo.   Otrosí  ninguna  de  las  varas  ó  bastas 
quebradas  no  sean  juzgadas  por  quebradas  quebrándo- 
las atravesadas;  salvo  quebrantándolas  de  encuentro  de 
golpe.  E  si  en  estas  cuatro  venidas  dos  Caballeros  con 
dos  astas  ó  sendas,  ficieren  golpes  iguales,  que  sean  los 
Caballeros  juzgados  por  iguales.  E  si  en  estas  cuatro 
venidas,  no  se  pudieren  dar  golpe,  que  juzguen  que 
non  liobieron  buen  acaescimieuto.  E  si  se  cayere  la  lan- 
za á  alguno  yendo  por  la  carrera  ante  de  los  golpes, 
que  el  otro  Caballero  alce  la  vara  ,  et  non  le  encuentre 
con  ella.   Ca  non  baria  caballería  ferir  al  que  non  lleva 
lanza.   E  para  juzgar  todo  esto  que  aya  dos  Fieles;  é  es- 
tos dos  preguntando  á  Caballeros  é  Escuderos ,  et  á 
Dueñas,  et  Doncellas,  que  allí  estuvieren  para  mejor 
juzgar  con  que  ellos  vieron;  et  con  \o  que  estos  di- 
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xeren  así  Juzgarán  éstas  cosas  como  aquí  está  dicho: 

E  después  que  las  Justas  fueren  acabadas,  que  los  Fieles 
que  allí  estuvieren  ,  pregunten  á  los  Caballeros,  Escude- 
ros ,  et  Dueñas,  et  Doncellas,  que  se  hallaren  presentes, 
los  que  mejor  lo  pudieron  ver,  quien  fueron  los  que 
mejor  lo  ficieron:  et  con  acuerdo  dellos  el  Caballero 
de  los  de  la  tabla,  que  fuere  hallado  llevar  la  mejoría  de 
la  Justa  ,  que  le  sea  dada  una  joya  en  galardón  de  los 
Caballeros  de  ventura:  é  esto  mismo  se  hará  con  luio 
d€  los  de  la  ventnra,  porque  el  que  fuere  hallado  entre 
ellos  aver  llevado  la  mejoría ,  que  los  Caballeros  de  la 
tabla  le  den  otra  joya  en  galardón,  como  hicieron  los 
de  la  aventura  al  que  llevó  la  honra  de  los  de  la  tabla. 


CARTA 

dirigida  al  Doctor  San  Miguel^  del  gremio  y  claus- 
tro de  la  Universidad  de  Oviedo ,  sobre  el  orí- 
gen  y  autoridad  legal  de  nuestros  Códigos  (i). 


i  querido  amigo:,  mas  vale  tarde  que  nunca:  aun- 
que no  di  bi.  rá  parecer  tardía  una  respuesta  que  nunca 
pudo  llegar  á  tiempo.  La  de  V.  de  27  de  marzo  vino 
á  mis  manos  el  28  en  la  noche,  y  señalada  !a  mañana 
del  3o  para  las  conclusiones  (2),  ya  se  vé  que  no  me  era 
posible  resolver  á  tiempo  sus  dudas.  Tlarélo  ahora,  aun- 
que muy  incompletamente,  porque  estoy  sin  libros,  y 
sin  ellos  no  se  pueden  deslindar  unos  hechos,  que  de- 
ben apoyarse  en  autoridad  histórica.  No  tengo  á  la 
mano,  ni  á  Mesa,  ni  á  j\Iayans,  ni  á  Castro,  ni  la  The- 
mis-Tlispana ,  ni  la  carta  á  Amaya,  ni  las  Instituciones 
castellanas;  que  es  decir,  ningún  autor  de  los  que  ilus- 
traron algún  tanto  la  historia  de  nuestra  legislación. 
Es  pt)r  tanto  muy  poco  lo  que  Y.  debe  esperar  de  mí. 

Con  todo,  la  modestia  con  c]ue  V.  propone,  y  el  can- 
dor con  que  desea  aclararlas  dudas,  me  obligan  á  aven- 
turar algunas  reflexiones  acerca  de  ellas,  tomadas  de  mi 
mala  memoria,  y  de  mis  pocos  libros;  y  para  hacerlo 
con  algún  orden,  seguiré  el  de  sus  mismas  conclusiones. 

i.^  Que  las  Partidas  no  fueron  sancionadas  ni  re- 
cibidas hasta  las  Cortes  do  Alcalá  de  i348,   es  opinión 


(i)      Citada  por  Cean,  pápf.  a  i  ^. 

(2)     Que  dtbia  sostener  el  raisaio  eu  el  acto  de  Universidad. 
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corriente  entre  los  modernos.  La  publicación  del  Or- 
denamiento formado  en  ellas,  y  una  ciánsula  contenida 
en  él  pusieron  este  punto  fuera  de  dada.  Con  todo  me 
parece  que  no  es  tan  cierto  como  se  cree,  y  confieso 
de  buena  fé  que  para  mí  es  mas  cierta  la  opinión  con- 
traria, aunque  solo  se  pueda  fundar  en  conjeturas, 
bien  que  de  mucho  peso. 

V.  confiesa  que  las  Partidas  se  hicieron  para  ser 
publicadas,  y  esto  consta  de  su  misuio  prólogo.  Cons- 
ta también  que  la  pximera  idea  de  este  Código  fué  con- 
cebida por  el  buen  Rey  San  Fernando ,  que  no  pudien- 
tlo  hacerle,  le  dejó  encomendado  á  su  hijo;  y  que  este, 
ayudado  de  los  hombres  mas  sabios  de  su  tiempo,  y 
lo  que  es  mas,  empleando  en  ello  su  misma  sabiduría, 
y  el  continuo  trabajo  de  siete  años,  perfeccionó  la  obra. 
Consta  que  un  grande  objeto  del  bien  público  y  ge- 
neral ,  hacia  necesaria  su  publicación  ,  porque  la  mu- 
chedumbre, la  contrariedad  y  la  insuficiencia  del  dere- 
cho contenido  en  tantos  fueros  deparlidos ^  exigia  una 
legislación  uniforme  y  universal.  ¿Y  no  mas?  Pues 
vea  V.  otro  fin  mas  alto,  y  digno  de  la  sabiduría  de 
aquel  Rey.  Consta  del  mismo  prólogo,  que  las  Partidas 
no  se  hicieron  solo  para  gobernar,  sino  también  para 
instruir  á  la  nación,  y  que  á  este  fin  se  reunió  ea  ellas 
cuanto  las  sagradas  letras  y  los  Santos  Padres ,  cuanto 
los  filósofos  y  jurisconsultos  d^l  antiguo  tiempo  (co- 
nocidos en  aquel)  hablan  dicho  de  bueno  y  coadu- 
cente  ,  no  sulo  para  regular  un  buen  gobierno  civil  y 
eclesiástico,  sino  también  para  ilustrar  á  los  Reyes  y 
Magistrados  políticos,  militares  y  eclosiáüticos,  y>aun 
á  todos  los  pueblos  eu  su  conducta  pública  y  privada. 


(loa) 
Ahora  bien:  ¿quién  se  persuadirá  á  que  el  autor  de 
la  mas  completa  legislación  que  conoció  el  mundo,  y 
que  tuvo  bastante  sabiduría  para  concluirla  y  acabar- 
la, no  tuvo  la  constancia  necesaria  para  darle  su  san- 
ción y  hacerla  obedecer  ?  Y  para  que  asi  fuese ,  ¿  qué 
razón,  qué  obstáculo  tan  grande,  tan  poderoso,  tan  in- 
vencible no  se  debe  suponer  que  le  detuvo  ?  Parece  que 
el  cargo  de  seíialar  esta  razón  es  de  los  que  sostienen 
que  la  hubo:  pero  vamos  á  examinar  las  que  pueden 
alegarse ,  y  conoceremos  su  insuficieucia. 

Se  hace  supuesto  de  la  repugnancia  del  reino  á  re- 
cibir una  Legislación  contraria  á  los  usos  recibidos:  se 
prueba  esta  repugnancia  con  la  revocación  del  Fuero 
Real,  y  se  infiere  no  mal,  que  menos  razón  era  necesa- 
ria para  suspender  la  sanción  de  un  Código  no  publi- 
cado, que  para  revocar  uno  en  observancia.  Hubo 
esta:  luego  hubo  aquella.  Vamos  examinando  estas 
razones. 

Creo  que  se  suponga  gratuitamente  asi  la  contrarie- 
<3ad  déla  legislación  Alfonsina  con  laya  recibida,  co- 
mo la  repugnancia  á  recibirla.  Cuando  yo  leo  la  Partida 
segunda  hallo  en  ella  todo  el  sistema  de  derecho  públi- 
co interior  que  regía  entonces,  y  en  la  primera  el  del 
derecho  eclesiástico.  Lo  demás  relativo  á  juicios,  con- 
tratos ,  testamentos ,  no  seria  contrario,  porque  en  los 
fueros  se  halla  poco  ó  nada  de  esto,  y  en  esto  se  estaba, 
ya  al  Fuero  Real  (que  en  cuanto  áello  no  fué  revocado, 
como  después  veremos),  ya  al  Fuero  Juzgo,  ya  á  las  fa- 
zañas,  ó  ejecutorias,  ó  ya  al  buen  arbitrio  de  los  juzga- 
dores; y  no  hay  razón  para  creer  que  esto  acomodaba 
ínas,  que  una  legislación  sistemática ,  sabia  y  justa.  Por 


(io3) 
otra  parle,  sabemos  que  los  primeros  años  del  reinado 
de  D.  Alfonso ,  fueron  llenos  de  paz  y  contento  interior: 
que  los  disgustos  empezaron  mas  tarde,  y  que  no  se  pue- 
de señalar  en  la  Historia  razón  alguna  capaz  de  detener 
la  sanción  de  las  Partidas.  Pero  sigámosla  mas  de  cerca^ 

Es  constante  que  el  Fuero  Real  fué  puWicado  en 
1255:  en  el  siguiente  se  empezaron  las  Partidas,  que 
fueron  concluidas  en  1263;  y  en  todo  este  tiempo  no- 
se  debe  suponer  obstáculo  alguiK)  que  detuviese  al  Le- 
gislador, pues  que  harto  mas  fácil  y  decoroso  le  fuera 
cesar  en  el  trabajo,  que  enterrarle  después  de  acabado^ 
Mas:  el  Fuero  Real  continuó  en  observancia  hasta  1272; 
luego  no  hubo  obstáculo  conocido  á  la  publicación  de 
las  Partidas  antes  de  aquel  año ,  y  las  Partidas  estaban 
acabadas  nueve  años  antes.  Mas:  el  disgusto  de  losLaras 
y  su  partido,  la  defección  de  los  Infantes,  y  al  fin  la  in- 
surrección del  Príncipe  D.  Sancho,  que  llevó  en  pos  de 
sí  los  pueblos ,  son  todos  hechos  posteriores.  El  orí- 
gen  de  todo  se  halla  en  la  abdicación  de  la  soberanía  de 
Portugal,  tan  mal  vista  del  reino.  De  aquí  un  pretesto- 
para  la  inquietad  de  la  ambiciosa  familia  de  Lara,  y 
tantas  malas  consecuencias.  Pero  esta  abdicación  se 
hizo  en  el  1269  ó  1270.  Luego  esta  causa  de  disgusto 
no  pudo  influir  en  la  sanción  de  las  Partidas,  y  otra 
tampoco  se  encuentra  en  la  Historia. 

Esta  causa  influyó  sin  duda  en  lo  que  se  llama  re- 
vocaciondelFuero  Real, que  se  hizoen  1272.  Aun  enton- 
ces no  se  derogó  la  autoridad  de  este  Código  ,  pues  co- 
mo veremos  no  se  hizo  otra  cosa  que  restablecer  la  au- 
toridad del  Fuero  Viejo,  ó  de  los  fijos-dalgo,  menguada 
en  algunos  puntos  por  el  Real.  Cuando  pues  existiese 


(io4) 

esta  misma  causa  respecto  délas  Parlidas,  y  existiese  al 
tiempo  de  darles  su  sanción,  no  se  resistiria  absoluta- 
mente; se  pediría  á  lo  mas  que  se  reformasen  en  lo  po- 
co en  que  pudieran  estar  contrarios  uno  y  otro  Código. 

Acaso  dirá  V.  que  todo  esto  sobra,  porque  todo  el 
mundo  asentiría  fácilmente  á  la  publicación  de  las  Par- 
tidas, si  de  otra  parte  no  constase  que  no  la  tuvieron. 
Pero  que  asegurándolo  el  Rey  D.  Alfonso  XI  en  una  ley 
delOrdenamientodeAlcalá,  este  punto  queda  fuera  de  to- 
da controversia.  Vamos  pues  á  la  ley  del  Ordenamiento. 

¿Dice  acaso  esta  ley  que  nunca  se  publicaron  las 
Partidas?  Paréceme  que  no:  dice  solo  que  no  se  halla- 
ba basta  entonces  que  hubiesen  sido  publicadas,  y  no  es 
lo  mismo  uno  que  otro.  Lo  primero  supondría  una  aser- 
ción, lo  segundo  una  duda.  Para  mí  este  modo  de  ha- 
blar es  muy  misterioso.  Veamos  si  podemos  hallar  el 
misterio. 

Supongo  lo  primero,  que  había  un  interés  grande 
y  conocido  en  aquel  tiempo  para  poner  en  duda  la  au- 
toridad de  las  Partidas,  y  ya  se  sabe  que  el  interés  es 
padre  de  muchas  opiniones.  Sin  hablar  de  otra  cosa, 
es  claro  que  las  Partidas  establecen  el  derecho  de  re- 
presentación en  la  sucesión  del  trono,  y  este  derecho 
fué  abiertamente  resistido  por  D.  Sancho,  qu^  arrebató 
la  corona  deferida  por  él  al  hijo  del  Infante  de  ia  Cenia 
(premuerto),  su  hermano  mayor.  A  D.  Sancho  sucedió 
D.  Fernando  el  IV,  y  á  este  el  Legislador  de  Alcalá. 
¿Qué  mucho  que  se  tratase  de  debilitar  la  autoridad  de 
aquel  Código? 

Poco  era  menester.  Las  leyes  entonces  se  sanciona- 
ban por  un  privdegio  confirmado  en  Cortes,  y  se  revo- 


(ío5) 
caban  del  mismo  morlo.  Descontento  y  sublevado  el 
reino,  la  autoridad  del  Rey  y  la  de  sus  privilegios  seria 
ninguna ,  y  aun  sin  espresa  revocación  fué  fácil  poner 
en  olvido  y  descrédito  las  leyes  de  Partiila:  lo  fué  qui- 
tar de  la  cancillería  y  de  todas  partes  el  acto  de  san- 
ción, y  al  cabo  de  poco  tiempo,  lo  seria  hacer  creer 
que  nunca  habia  existido  ,  y  afirmarlo  asi.  ¿No  pueden 
apoyar  estas  conjeturas  las  palabras  mismas  del  Orde- 
namiento de  Alcalá?  «Como  quier,  dicen,  que  hasta 
«aquí  no  se  hulla  que  fuesen  publicadas  (las  Partidas) 
«por  mandado  del  Rey,  ni  rescebidas  por  leyes.»  Que 
solo  muestran  falta  de  documento  existente  de  la  pu- 
blicación. 

Pero  á  fé  que  no  faltaba  la  noticia  de  ella.  El  cro- 
nista de  D.  Alfonso  el  Sabio  la  asegura,  y  por  palabras 
bien  terminantes.  «El  Rey  D.  Fernando  su  padre  (dice) 
«habia  comenzado  á  facer  los  libros  de  las  Partidas,  y 
«este  D.  Alfonso  su  fijo  fizólas  acabar,  é  mandó  que 
«todos  los  omes  desús  reinos  las  oviesen  por  ley,  é 
«por  fuero,  é  los  alcaldes  que  juzgasen  por  ellas.» 

Bien  sé  que  Mondejar  combate  y  desprecia  esta 
autoridad  del  cronista,  asi  en  cnanto  á  que  San  Fer- 
nando hubiese  empezado  las  Partiílas,  como  en  cuan- 
to á  su  publicación.  Para  lo  primero  se  vale  del  prólo- 
go mismo  de  las  Partidas  donde  cuenta  D.Alfonso  cuan- 
do las  empezó  á  hacer,  y  cuando  las  acabó.  Pero  Mon- 
dejar,  ó  no  advirtió,  ó  calia'aquellas  palabras  del  pró- 
logo. «E  á  esto  nos  movió  señaladamente  tres  cosas.  La 
«primera,  el  muy  noble  é  bienaventurado  Rey  D.  Fer- 
«nando  nuestro  padre,  que  era  muy  cumplido  de  jus- 
«ticia  é  derecho,  que  lo  quisiera  facer  si  mas  viviera, 

TOMO   IV.  1 4 


(ro6) 
«é  mandó  á  nos  que  lo  ficiésemos. »   Sin  que  obsten  las 
palübras  alegadas  por  Mondejar,  porqtie  en  ellas  solo 
trataba  D.  Alfonso  de  hacer  la  Historia  de  su  trabajo,  y 
no  decir  si  se  habia  aprovechado  del  ageno. 

Contra  la  publicación  no  alega  Mondejar  otra  cosa 
que  las  pal;<bras  del  Ordenamiento;  pero  pues  las  deja- 
mos interpretadas,  réstanos  solo  ponerlas  en  cotejo  con 
la  autoridad  de  la. Crónica.. 

Es  corist^iiite,  y  lo  recotjoce  ]Mondf  jar,  que  esta  Cró- 
nica fue  escrita  «MI  tiempo  del  mismo  Alfonso  XI,  y  de  su 
orden. -¿No  bastará  para  probar  que  entonces  habría 
por  lo  menos  tradición  que  aseguraba  haber  sido  pu- 
blicadas las  Partidas?  Si  creyésemos  á  Pellicer  ,  este 
cronista  fué  Fernán  Sánchez  de  T<jbar,  Ricome,  can- 
ciller y  notario  mayor  de  Castil'a.  ¡Cuántos  títulos  pa- 
ra estar  bien  cierto  ele  que  las  Partidas  hablan  sido  san- 
cionadas! Pero  sea  algún  otro,  como  cree  Mondejar,  sin 
nombrarle:  siendo  escogido  por  Alfonso  XI  para  reco- 
ger, ordenar,  y  escribir  los  hechos  de  su  bisabuelo, 
abuelo  y  padre,  que  andaban  olvidados,  ¿no  sería  hom- 
bre de  la  edad,  instrucción,  y  partes  necesarias  para 
tal  encargo?  ¿  ISo  se  habrian  puesto  á  su  disposición  los 
hechos  y  noticias,  y  actos  públicos  necesarios  para  des- 
empeñarle? Y  cuando  escribiese  alguna  cosa  de  mera 
opinión,  ¿es  creíble  que  no  siguiese  una  tradición  ge- 
neral y  bien  recibida?  ¿Y  esto  en  materia  tan  delicada, 
y  de  otra  parte  tan  poco  favon-ble  y  grata  á  la  Corte? 

De  toilo  esto  se  puede  inferir,  que  el  cronista  es- 
cribió sencillamente  lo  que  él  y  todos  los  hombres  sen- 
satos creían:  que  esta  opinión  acerca  de  hechos  que 
apenas  contaban  ochenta  años  de  antigüedad,  y  que  mu- 


(i07) 
chos podían  haber  recibido,  y  el  mismo  historiador,  de 
boca  (le  sus  padres,  era  de  mucho  peso:  que  ya  entonces 
no  existiría  en  la  Cancillería,  ni  en  la  Corte  el  acto  ó  pri- 
vilegio de  publicación  de  las  Partidas  ;  que  esta  falta  bas- 
taba para  ponerla  en  duda  en  otros  actos  ¡niblicos:  que 
había  grande  y  conocido  interés  en  dudar  de  ella;  v  aue 
de  todo  nació  aquella  espresiou  del  Ordenamiento  ,  co- 
mo quier  que  hasta  aquí  no  se  halla  que  fuesen  publi- 
cadas'^ sin  que  por  ella  se  pruebe  que  no  lo  fueron  ,  ni  se 
destruya  la  autoridad  del  cronista  que  dice  haberlo  sido. 
Acabaré  con  una  reflexión.  ¿  No  se  dudó  también 
que  el  Fuero  Real  hubiese  sido  publicado  coino  Código 
general?  Pues  ya  consta  que  lo  fué.  ¿No  se  dudó  otro 
tanto  del  Ordenamiento  de  .Alontalvo?  Pues  vea  V.  que 
ahora  se  cita  el  documento  de  publicación  como  exis- 
tente en  liuete.  ¿Quién  nos  asegura  que  no. sucederá 
otro  tanto  con  las  Partidas?  Ello  es  difícil,  porque  hubo  in- 
terés mas  señalado  en  quitarle  del  medio,  y  es  muy  creí- 
ble que  se  hizo  esto;  porque  sin  embargo  de  serlas  Par- 
tidas obra  tan  importante  y  a  preciable,  no  se  halla  (co- 
sa bien  notable)  un  kIo  tódice  del  titn;}jo  de  su  autor, 
ni  anterior  á  su  reformador;  )  porque  este  tuvo  muy 
buen  cuidado  de  hacer  dos  códices  auténticos  de  su 
obra  reformada  para  que  á  ellos í>o1os  se  acudiese.  Pero, 
¿quién  sabe  lo  que  se  esconde  en  tantos  viejos  é  igno- 
rados archivos?  Piense  V.  en  ello,  y  vamos  á  o!ra  cosa. 
1.^  Paréceme que  esta  conclusión  habla  conn)igo  (i); 
pero  su  aserto  es  aun  mas  aventurado.  A  buen  seguro 


(i)      Iiifiérrso  que  en  esla  concluiion  se  sOilcaia  que  el  Fuero 
Real  no  fué  Código  general,  ni  se  publicó. 
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que  le  hubiese  V.  sostenido,  si  tuviese  á  la  mano  el  Fue- 
ro Viejo.  Advertiré  primero,  que  no  está  bien  enuncia- 
do; porque  la  Historia  pue<ie  hacer  constar  los  hechos 
acaecidos,  pero  no  los  que  no  lo  fueron.  Siu  duda  que 
de  su  silencio  se  puede  deducir  un  argumento  negativo; 
pero  este  argumento  no  hace  prueba ,  ni  por  é\  se  pue- 
de decir  que  consta  que  no  sucedió  tal ,  ó  tal  cosa,  si- 
no que  no  consta  que  sucediese,  y  menos  en  hechos 
de  tal  antigüedad;  pues  que  los  historiadores  de  at»ta- 
ño  tan  pródigos  para  vendernos  patrañas  é  impertinen- 
cias, fueron  muy  avaros  en  hechos  políticos  é  intere- 
santes; y  menos  aun  en  la  materia  de  que  se  habla  tan 
poco  en  nuestras  crónicas,  como  prueba  la  cuestión 
misma. 

Pero  el  Fuero  Viejo  basta  para  destruir  el  aserto.  Oi- 
ga V.  el  prólogo  historial  del  Rey  D.  Pedro,  su  refor- 
mador. «Et  judgáronse  (lice)  por  este  Fuero,  et  por 
«estas  fazañas,  fasta  que  el  Rey  D.  Alfonso  su  bisnie- 
«to,  fijo  del  muy  noble  Rey  D.  Fernando  que  ganó  á 
«Sevilla,  dio  el  Fuero  del  Libro  á  los  conceyos  de  Cas- 
«tilla — »  que  fué  en  la  era  1293,3110  laSS. 

Pero  sin  esta  autoridad  se  debería  creer  que  el  Fue- 
ro Real  habia  sido  Código  general.  En  su  prólogo  dice 
el  Legislador.  «Ovimos  Consejo  con  nuestra  Corte,  é 
«con  omes  sabidorcs  del  derecho,  é  dímosles  este  Fue- 
«ro  porque  se  juzgasen  comunalmente  todos  varones 
«é  mugeres.»  Y  debe  bastar  esta  espresion,  porque  se 
trata  de  actos  públicos,  no  destinados  á  la  oscuridad, 
sino  á  la  luz  y  ejecución. 

Pero  aun  consta  mas  del  prólogo  del  Fuero  Viejo, 
y  es,  que  el  Fuero  Real  fué  generalmente  recibido,  y  ob- 


servado  sin  reclamación  hasta  el  año  de  1272.  «Et  jtiz- 
«garon  (dice)  por  este  libro  fasta  el  San  Martin  de  no- 
«viembrequefuéera  i3io.»^o  jDiiede  pues  dudarse:  i.° 
que  el  Fuero  Real  (ó  del  LiÍ3ro,  ó  de  las  Leyes ,  ó  el  Libra 
de  las  Leyes,  que  tantos  nombres  tuvo)  fué  sanciona- 
do. 2.°  Que  fué  dado  como  Código  general  á  los  con- 
cejos de  Castilla,  esto  es,  á  tolla  la  corona  de  Castilla. 
3.®  Que  estuvo  en  pacífica  y  vigorosa  observancia  des- 
de 1255,  hasta  San  Martin  de  noviembre  de  1272. 

«En  este  tiempo  (sigue  el  prólogo)  los  ricos  ornes 
*de  la  tierra  é  los  fijosdalgo,  pidieron  merced  al  di- 
«cho  Rey  D.  Alfonso  que  diese  á  Castiella  los  fueros 
«que  ovieron  en  tiempo  del  Rey  ü.  Alfonso  su  bisa- 
«buelo,  é  del  Rey  D.  Fernando  suo  padre,  porque  ellos 
«é  suos  vasallos  fuesen  juzgados  por  el  Fuero  como  de 
«ante  solien ,  é  el  Rey  otorgógelo  é  mandó  á  los  de 
«Burgos  que  juzgasen  por  el  Fuero  Viejo,  ansi  como 
«solien  » 

Estas  palabras  como  V.  vé  no  importan  una  revo- 
cación absoluta  del  Fuero  Real,  sino  mas  bien  un  res- 
tablecimiento de  la  autoridad  del  Fuero  Viejo,  deroga- 
da por  él.  Por  consiguiente,  el  primero  qufiló  en  vigor 
en  todo  lo  que  no  fuese  contrario;  y  quien  cotejare  Ios- 
dos  Códigos  hallará  que  la  derogación  pudo  alcanzar 
á  pocos  y  señalados  artícidos.  Es  verdad  que  abierta 
esta  brecha  no  seria  sola  ,  y  á  ejemplo  de  los  señores, 
aunque  con  menos  ruido,  tratarian  los  pueblos  de  re- 
cobrar sus  fueros.  Empero  siempre  el  Real  fué  muy 
respetado,  pues  que  todavia  bajo  Alfonso  XI  se  obser- 
vaba en  la  Corte  y  en  algunas  villas  de  Castilla,  como 
dice  la  ley  deLOrdeüamientQ. 


(no) 
Esta  ley  á  mi  ver  fué  la  que  engañó  a  Burriel,  y  á 
los  aragoneses  si,  como  V.  dice,  son  todos  contra  la 
publicación  ;  y  en  verdad  que  antes  de  descubrir  el 
manuscrito  del  Fuero  Real  (i)  no  era  fácil  sostener 
otra  opinión.  Mas  los  aragoneses  que  después  publica- 
ron é  ¡lustraron  este  manuscrito  con  un  erudito  discur- 
so preliminar,  abandonaron  su  primer  sentir  y  sostie- 
nen el  que  I  ¡evo  füclio.  ¿Es  posible  que  no  haya  este  li- 
bro en  esa  biblioteca  ?  Antes  lo  creeré,  que  el  que  no  es 
conocido  ni  leido.  Búsquele  V. ,  y  si  no  parece  en  otra 
parte,  sepa  que  yo  le  tengo,  yon  Gijon. 

3.''^  Que  el  Ordenamiento  de  Alcalá  fué  Código  ge- 
neral, es  sin  duda.  Que  su  preferente  autoridad  fué 
confirmada  por  la  ley  de  Toro,  no  lo  es  tanto.  De  esto 
después. 

4.^  Que  el  orden  de  autoridad  legal  fuese:  i.''  las 
leyes  de  Toro:  a. °  el  Ordenamiento  Alcalaino :  3."  los 
Fueros  en  lo  usado:  4-"  l^s  Partidas,  necesita  mucha 
esplicacion  ,  y  no  menores  cortapisas.  Vamos  aellas. 

Pero  antes  no  puedo  dejar  de  hacera  V.  un  cargo 
general,  y  que  abraza  toda  la  materia  de  las  conclusio- 
nes. Si  el  Có'ligo  canonizado  en  el  dia  es  la  Piecopila- 
cion,  y  si  hay  una  pragmíítica,  que  canonizándole,  es- 
tablece la  autoridad  legal  de  nuestros  Códigos,  ¿á  qué 
buscar  esta  autoridad  en  las  leyes  de  Toro?  Y  si  entre 
ellas  la  que  se  puede  llamar  canónica,  esto  es,  la  pri- 
mera, está  ya  derogada  por  esta  pragmática,  ¿porqué 
no  se  tomó  esta  por  testo  de  las  conclusiones?  He  aquí 


(i)     Asidice  el  original,pero-es  equivocación  conocida;  y  del  con- 
testo misino  se  infiere  que  debe  decir  :  él  manuscrito  del  Fuero  Viejo, 


(ni) 
un  vicio  de  nuestra  enseñanza,  en  que  se  hace  menos 
reparo  del  que  merece.  Pero  vamos  á  la  ley  de  Toro. 

Sin  duda  que  mandando  observar  la  ley  del  Orde- 
namiento, canoniza  de  nuevo  la  legislación  contenida 
en  él ,  y  á  la  cual  dicha  ley  daba  la  primera  autoridad. 
Pero  véase  la  limitación  que  sigue.  «Se  guarde  el  ór- 
«den  siguiente:  que  lo  que  se  pudiere  determinar  por 
«las  leyes  de  los  Ordenamientos  y  pragmáticas  por  uos 
«fechas,  y  por  los  Reyes  donde  nos  venimos,  en  este  li" 
«bro  contenidas.....  se  sisran....  no  embarcante  etc.  v  ea 
«lo  que  por  ellas  no  se  pudiere  determinar.. ..  se  guar- 
«den  las  leyes  de  los  Fueros  etc.w  Pare  V.  un  poco  la 
consideración,  y  hallará  que  de  estas  palabras  se  puede 
deducir:  i.°  que  la  primera  autoridad  se  atribuye  por 
la  ley  de  Toro  á  los  Ordenamientos  y  pragmáticas  he- 
chas por  nos  (los  promulgadores  D.  Fernando  y  Do- 
ña Juana)  y  nuestros  antecesores.  La  2.*  al  Fuero  Real 
y  fueros  municipales ;  y  la  3.^  á  las  Partidas.  Luego  el 
Ordenamiento  de  Alcalá  no  tiene  un  lugar  señalado  en- 
tre estos  Códigos,  y  á  lo  mas  entrará  en  el  que  se  dá 
colectivamente  á  los  Ordenamientos.  Luego  tampoco 
las  leyes  de  Toro  le  tienen  sino  en  el  mismo  sentido. 
Luego  no  está  bien  establecido  el  orden  gradual  de  au- 
toridad en  la  conclusión. . 

¿Y  cómo  pudiera  ser  otra  cosa?  Pues  qué,  ¿no  so 
reconocería  ninguna  legislación  entre  las  leyes  de  To- 
ro,  y  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  esto  es,  desde  i3/|8, 
hasta  i5o5?  Pues  qué,  ¿hablan  derogado  estas  leyes 
á  todas  las  leyes,  ordenamientos  y  pragmáticas  publi- 
cadas en  este  largo  periodo?  Pues  qué,  ¿derogaría  el 
Rey  Católico  á  la  copiosa  y  sabia  legislación  que  habia 


(119.) 

establecido  con  la  grande  Isabel  su  esposa?  ¿Y  qué  le- 
gislación? La  que  habian  hecho  necesaria  tantos  y  tan 
grandes  acaecimientos,  la  reunión  de  las  dos  coronas, 
la  conquista  de  Granada,  el  descubrimiento  de  un  nue- 
vo mundo,  la  erección  tie  los  tribunales  provinciales,  la 
estension  del  comercio,  de  la  navegación,  de  la  indus- 
tria; en  una  palabra  ,  la  entera  regeneración  del  Estado. 

¿Pero  qué  legislación  era  esta?  Dirá  V. la  misma  ley 
responde  en  ¡as  palabras  rayadas:  este  ¿Ibro,  que  repite 
dos  veces,  y  que  prueba  (  cosa  no  advertida  hasta  aho- 
ra) que  las  (fortes  de  Toro  formaron  y  autorizaron  una 
recopilación,  y  que  esta  recopilación  contenia  los  Orde- 
namientos, pragmáticas  y  leyes  hechas  por  los  promul- 
gadores  y  sus  antecesores,  la  cual  con  preferente  y 
canónica  autoridad  se  mand(3  observar  por  la  pragmá- 
tica de  i5o5,  que  es  la  ley  primera  de  Toro.  En  ella  es- 
tarían sin  duda  envueltas  las  83  leyes  nuevas  formadas 
en  aquellas  Cortes,  solo  para  fijar  algunos  puntos  con- 
trovertidos entre  los  pragmáticos,  y  en  ella  estaria  re- 
fundido en  todo  ó  en  parte  el  Ordenamiento  de  Alcalá, 
con  otros  ordenamientos  de  los  Reyes  ,  D.  Pedro,  y  de 
los  Juanes  y  Enriques,  que  hicieron  muchos.  ¿Es  esto 
lu  que  dice  la  conclusión? 

¿  Pero  qué  libro  es  este  de  que  habla  la  ley  de  Toro? 
No  lo  sé.  Diré  solo  lo  que  conjeturo:  i.°  que  las  pala- 
bras este  nuestro  Libro,  que  se  hallan  repetidas  en  la  ley 
recopilada,  no  se  hallan  en  la  ley  de  Toro  publicada 
por  Gómez,  y  esto  puede  indicar  que  fueron  añadidas 
por  los  recopiladores ,  y  entonces  dirán  relación  á  la 
Recopilación  de  Felipe  II:  i.^  qne  si  por  suerte  se  ha- 
llasen en  la  pragmática  original  de  Fernando  y  Juana,  y 


(n5) 
fuese  cierto  que  estos,  ó  Fernando  é  Isabel  canoniza- 
ron el  Ordenamiento  de  Montalvo,  pudieran  bien  refe- 
FÍrse  á  el ;  y  por  lo  menos  en  este  caso,  bajo  la  palabra 
Ordenamiento,  que  es  general,  seria  comprendida  aquel, 
puesto  que  se  habla  de  los  ordenamientos  hechos  por 
los  promuigadores ,  y  sus  antecesores:  aunque  de  esto 
hablaré  luego.  3-°  Que  pudiera  entenderse  el  cuaderno 
conocido  con  el  título  de  Pragmáticas  délos  Reyes  Ca- 
tólicos. Esta  es  una  verdadera  recopilación,  pues  no  so- 
lo contiene  leyes  de  aquellos  Príncipes,  sino  de  otros 
sus  antecesores.  Yo  tengo  la  edición  (que  creo  i.*'^)  pu- 
blicada por  Diego  Pérez  (Medina  del  Campo  1549).  A 
su  frente  está  la  pragmática  confirmatoria,  y  aunque  sin 
fecha,  estando  encabezada  de  Fernando  é  Isabel,  es 
prueba  de  que  fué  anterior  al  i5o4  en  que  falleció  aque- 
lla gran  Reyna,  y  por  consiguiente  á  la  pragmática  Tau- 
rina. Como  quiera  que  sea,  esta  recopilación  está  ca- 
nonizada por  las  palabras  de  aquella  p"r.;gmática,  y  ahí 
tiene  V.  otro,  entre  tantos  ,  Código  preferente  en  auto- 
ridail  al  Ordenamiento  Alcalaino. 

Vuelvo  ahora  á  la  pragmática  de  Felipe  II,  espedi- 
da en  Madrid  (  i/j  de  marzo  1 567  ).  Esta  ,  dando  la  pri- 
mera autoridad  á  las  leyes  recopiladas,  donde  existe  to- 
do el  derecho  publicado  desde  i5o5  (1)  á  iSGy  dice,  que 
en  cuanto  á  las  Partidas  y  el  Fuero  (sin  duda  el  Real )  se 
guarde  lo  establecido  en  la  ley  de  Toro.  Luego  ya  que- 
dó obsoleto  el  Ordenamiento  de  Alcalá, y  sin  fuerza  en 


(1)  Asi  dice  el  original;  pero  parece  que  debe  decir  desde  1^48, 
esto  es,  desde  las  Cortes  de  Alcalá  ,  ó  desde  el  rcinaJa  de  Alfon- 
so XI  hasta  el  de  Felipe  II  que  publico  la  Recoi)¡lacion. 
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lo  que.  no  se  hallase  recopilado.  Luego  quedó  trastor- 
nado el  orden  canóuico  establecido  en  él,  y  en  la  ley 
de  Toro.  Luego  no  de  esta,  sino  de  la  pragmática  de  Fe- 
lipe II  se  debe  tomar  la  autoridad  legal.  ¿Qué  quiere 
decir  todo  esto?  Que  Alcocer,  Escudero  ,  Atienza,  Ar- 
rieta  y  cuantos  trabajaron  en  la  Recopilación,  hicieron 
un  bitiborrillo  insertando  la  ley  del  Ordenamiento  en 
la  de  Toro,  y  la  de  Toro  en  la  Recopilación,  cuando  la 
pragmática  que  autorizó  esta,  contenia  lo  necesario  pa- 
ra conocer  la  autoridad  legal  sin  confusión  ni  embro- 
llo; y  este  batiborrillo  se  aumenta  con  el  estudio  de  las 
leyes  de  Toro. 

5.^  Acabemos  con  Montalvo.  No  contradigo  ,  ni 
puedo,  fcl  hecho;  pero  le  dudo  mientras  no  se  produz- 
ca la  autoridad.  ¿Cuándo  se  pudo  publicar?  Ya  vemos 
por  lo  dicho  que  los  Reyes  Católicos  publicaron  una 
Recopilación  ,  y  esta  diferente  de  las  Ordenanzas  de  que 
habla  el  testo  dé  la  ley  de  Toro,  publicadas  en  i499i  y 
que  á  mi  ver  eran  reducidas  á  establecer  y  fijar  la  for- 
ma y  solemnidad  de  los  juicios.  Siguieron  las  leyes  de 
Toro  y  la  pragmática  de  i5o5,  que  autorizó  la  legisla- 
ción anterior.  En  ninguno  de  estos  se  menciona  el  tal 
Ordenamiento.  jN^o  es,  pues,  fácil  adivinar  cuándo,  ni 
para  qué  se  hizo  la  promulgación  del  Ordenamiento  de 
Montalvo.  Por  otra  parte,  ni  Palacios  Rubios  (que  asis- 
tió á  las  leyes  de  Toro),  ni  el  gijonés  Cifuentes,  su  con- 
temporáneo, ni  Tello ,  ni  Gómez,  cercanos  á  su  tiem- 
po, y  todos  comentadores  de  aquellas  leyes,  cuentan 
el  Ordenamiento  Real  entre  los  Códigos  legales.  Es, 
pues,  creíble  que  solo  fué  un  trabajo  privado,  y  que 
nunca  logró  la  sanción  Real. 


(it5) 
Yo  respeto  mucho  al  Señor — pero  este  Doctor 
no  vio  el  original  de  Huele.  Cuando  dijese  haberlo 
visto,  sin  (hular  de  su  buena  fé,  queníamos  todavía 
verle  nosotros,  examinar  su  forma,  su  feúcha,  sus  pa- 
labras, combinarle  con  !os  demás  documentos  auténti- 
cos,  y  ejercitar  sobre  él  el  derecho  que  todo  racional 
tiene  íi  usar  de  los  princijjios  de  la  crítica»  ó  mas  bien 
de  la  razón,  antes  de  dar  asenso  á  las  opiniones  nue- 
vas y  repugnantes.  Yo  por  lo  menos  me  reservo  para 
la  vista  del  documento,  y  acaso  con  mas  razón  que  na- 
die. Acuerdóme  (aquí  para  entre  los  dos)  que  en  i  782 

sobre  la  fé  del  Doctor hice  un  molestísimo  viaje  á 

en  busca  de  una  antiquísima  inscripción  que  dijo  exis- 
tir en  aquella  iglesia.  Fui,  y  no  halle  inscripción  anti- 
gua ni  moderna,  ni  btra,  ni  rastro,  ni  memoria  de 
ella.  ¿No  podrá  suceder  otro  tanto  con  la  pragmática 
de  Huete? 

6.^^  Nada  ofrece  que  decir  Ja  última  conclusión;  pe- 
ro hubiera  querido  que  V.  la  concibiese  en  estos  tér- 
minos: Juzgamos  j-  aseguramos  que  el  estudio  del  De- 
recho romano  es  absolutamente  inútil^  j  las  mas  ve- 
ces dañoso.  La  prueba:  la  parte  de  este  Derecho  que 
se  conforma  con  los  principios  de  juírticia  universal, 
ó  por  mejor  decir,  con  el  derecho  natural,  ¿no  sería 
mejor  estudiarla  en  una  obra  sistemática,  que  contu- 
viese los  principios  de  aquella  justicia  y  dertcho,  es- 
tablecidos y  desenvueltos  ordenada  y  completamente? 
Y  la  parte  que  no  lo  sea,  y  pertenezca  al  sistema  civil, 
religioso,  militar  y  económico  de  aquella  república,  ¿no 
fuera  mejor  que  se  ignorase,  ó  por  lo  menos  que  solo 
se  estudiase  historiahncnte.^ 


(Tl6) 

Ya  no  puedo  mas:  por  V.  he  tratado  tan  á  la  larga 
una  materia  tan  ingrata.  Por  V.  he  escrito  de  priesa,  y 
por  lo  mismo  sin  precisión.  Por  V.  suelto  esta  carta, 
aunque  la  falta  de  libros,  de  tiempo,  y  de  afición  á  la 
materia  me  haga  temer  haber  dicho  algún  disparate. 
Por  V.  la  sut'lto  sin  corregirla,  ni  copiarla.  Exijo  por 
tanto  dos  cosas:  i.^  que  V.  después  de  leida  con  nues- 
tro. ...me  la  d<;vuelva:  2.*  que  si  hallase  en  ella  algo 
que  pueda  interesar  para  su  instrucción  ,  y  por  tanto 
la  copiase,  no  suelte  jamás  la  tal  copia,  porque  no 
quiero  perder  el  derecho  de  propiedad  que  tengo  á 
ella,  ni  U  facultad  de  suprimirla,  ó  corregirla,  ó  am- 
pliarla etc.  Vea  V.  en  todo  esto  una  prueba  de  mi  in- 
clinación :  asegure  de  la  misma  á. . .. y  mande  á  su  fino 
y  afectísimo  amigo  Jovellanos.  Gijon  19  de  junio  de 
1797.  =  Señor  D.  Juan  Nepomuceno  San  Miguel  (i). 


(i)  Aunque  escribió  de  priesa  y  sin  socorro  alguno  de  libros, 
como  nota  el  Autor  al  principio  de  esta  carta,  ilustró  con  ella  un 
punto  oscurísimo  y  de  los  mas  esenciales  de  la  historia  de  nuestra 
legislación,  examinándolo  á  la  luz  de  una  critica  que  no  alcanzó 
ninguno  de  los  que  le  ban  precedido  en  esta  carrera  :  coni])árese 
sino  á  lo  que  escribieron  sobre  esto  Mondejar,  Castro,  Mesa  ,  el 
autor  de  la  Temis  Hispana,  y  oíros. 


INFORME 

de  la  Real  Sala  de  alcaldes  al  Consejo  de  Cas- 
tula,  sobre  indultos  generales  fi). 


ExcMO.    Señor: 

Jt-Jii  papel  queD.  Antonio  Martínez  de  Silazar,  vuestro 
secretario  de  gobierno,  dirige  con  fecha  de  8  del  pasa- 
do al  Gobernador  de  esta  Sala,  le  dice  de  orden  de  S.  IM. 
para  que  lo  haga  presente  en  ella,  que  por  otra  Real 
orden  comunicada  al  Consejo  por  la  via  reservada  de 
Estado ,  se  le  manifiesta  haber  reflexionado  S.  M.  que 
muchos  de  los  malhechores  que  infestaban  actualmen- 
te las  provincias,  con  grave  riesgo,  y  aun  con  cfeclivo 
daño  de  los  viajantes,  eran  de  aquellos  á  quienes  había 
alcanzado  la  gracia  de  los  indultos  concedidos  con* oca- 
sión de  ¡os  nacimientos  y  matrimonios  de  algunas  per- 
sonas de  la  Real  Familia,  ó  bien  de  aquellos  que  des- 
pués de  cumplidas  sus  condenas  en  los  presidios  ,  se 
abamlonaban  á  todo  género  de  desórdenes,  en  lugar  de 
manifestarse  emendados  de  sus  antiguos  vicios.  Que 
S.  M.,  creyentlo  digno  este  punto  de  particular  atención 
juzgaba  que  sin  faltar  á  la  práctica  de  conceder  indul- 
tos en  las  ocasiones  de  público  regocijo,  se  debían  to- 
mar las  oportunas  medidas  para  evitar  CíjIos  inconve- 


(i)      Estondido  por  el  Autor  siendo  individuo  de  la  misiixi  Sa- 
la. Se  copió  del  original  que  exibíe  en  Gijou. 


(ií8) 
iiicntes:  cpie  no  ignoraba  qne  los  delitos  graves  se  es- 
ceplú.ni  en  it)S  iiululms;  pero  que  creía  que  con  el  pre- 
tfsto  (le  no  estar  bien  |>r(>lia(ins  estos  delitos,  ó  por  pu- 
ro impulso  de  la  pieiiad  coiinatiu'al  á  los  ánimos  espa- 
ñoles, se  eslendiati  demasiado  estas  gracias:  que  com- 
prenhendla  que  la  repetición  de  ellas  podia  llenar  in- 
sensiblemente el  leino  de  gentes  perniciosas:  que  por 
lo  mismo  quería  S.  M.  que  el  Consejo  le  propusiese  las 
reglas  y  precauciones  convenientes  al  intento,  siendo 
los  principales  punios  de  su  aJencion  fijar  el  moderado 
número  de  sngetos  que  hayan  de  nulultarse,  y  si  podrá 
ser  por  sorteo,  o  en  otros  términos;  especificar  la  clase 
ó  calidad  de  cíios,  y  el  modo  de  evitar  los  abusos  por 
piedad  mal  entendida,  y  señalar  reglas  para  que  estos 
indultados  se  coiíviertan  en  vecinos  útiles:  y  asimismo 
queria  S.  M.  le  propusiese  el  Consejo  lo  conveniente  en 
cuanto  á  los  cumplidos  de  presidio,  para  que  la  plena  li- 
bertad de  estos  uo  frustrase  el  efecto  de  las  sabias  y  cris- 
tianas providencias  que  dá  oportunamente  el  Gobierno 
para  recoger  1(ís  vagos  y  mendigos:  finalmente,  que  el 
Consejo  enterado  de  todo,  y  de  que  los  indultos  se 
ejecuten  por  <ios  ministros  de  la  Real  Cámara  con  asis- 
tencia de  algunos  Alcaldes,  babia  acordado  que  la  Sala 
le  informase  sobre  el  asunto  lo  que  se  le  ofreciere. 

Enterada  la  Sala  de  los  puntos  que  contiene  esta  or- 
den, y  conociendo  sU  importancia,  pasa  á  proponer  sen- 
cillamcíite  su  dictamen,  animada  de  aquel  celo  por  el 
bien  público,  y  rectitud  de  ii-itencion  con  que  siempre 
procede  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  ahora  exige 
la  confianza  que  debe  á  la  justificación  del  Consejtj. 

Con  efecto,  Señor,  la  Sala  está  convencida  por  la 


esperiencia  de  que  ningtma  cosa  dá  tanto  impulso  ;í  !a 
ejecución  de  los  delitos,  coino  la  esperanza  que  conci- 
ben sus  autores  de  evitar  el  castigo  que  les  señalan  las 
leyes;  y  lo  está  también  de  que  nada  fomenta  tanto  es- 
ta esperanza,  como  la  muchedumbre  de  ejemplos  deim- 
punidad  ofrecidos  á  la  vista  del  público. 

Juzga  por  lo  mismo  que  la  resolución  con  que  S.  M. 
se  inclina  á  reducir  el  número  de  estos  ejemplos,  po- 
niendo límites  á  la  misma  Real  clemencia,  es  un  efecto 
de  su  soberana  y  bien  acreditada  justiricaciou  ,  digno 
de  nuestra  parte  de  la  mayor  gratitud  y  de  los  mas  sin- 
ceros elogios. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  Sala  admira  en  la  Real 
orden  este  testimonio  del  amor  de  S.  M.  á  sus  vasallos, 
y  del  paternal  desvelo  con  qne  procura  asegurar  su  tran- 
quilidad, debe  confesar  ingenuamente,  lo  primero,  que 
los  indultos  no  han  sido  tan  frecuentes  en  el  presente 
reinado,  que  no  lo  hayan  sido  mas  en  algunos  de  los  an- 
teriores, aun  de  tiempos  mas  remotos;  y  lo  segundo, 
que  habiéndose  afiatlido  poco  á  poco  nuevas  escepcio- 
nes  á  estas  gracias,  en  ningún  tiempo  han  tenido  me- 
nos estensiou  que  en  el  presente.  Por  tanto,  le  parece  á 
la  Sala  que  no  es  conveniente  destruir  la  generalidad 
de  los  indultos,  ni  limitar  su  efecto  á  un  número  de- 
terminado de  personas;  y  está  persuadidla  á  qtie  sin 
abrazar  este  remedio  que  rediiciria  demasiado  el  uso 
del  principal  atribulo  de  la  soberanía  ,  y  el  t-jercicio  de 
la  Real  clemencia,  se  puede  ocurrir  á  los  inconvenien- 
tes que  vienen  indicados. 

Las  escepciones  añadidas  en  las  cedidas  de  indulto 
son  como  unos  preservativos  de  los  uiconvtnientes  que 
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pudiera  producir  su  ilimitada  cstension.  Estas  escep- 
ciones  reducen  la  generalidad  de  los  indultos,  pero 
sin  destruirla:  separan  del  perdón  los  delitos,  y  no  las 
personas,  y  hacen  que  recaigan  las  gracias  sobre  los 
que  no  se  han  hecho  indignos  de  ellas.  Asi  juzga  la 
Sala  ,  que  todo  el  remedio  de  los  males  propuestos  se 
debe  cifrar  en  añadir  algunas  nuevas  escepciones,  que 
parecen  necesarias,  y  en  limitar  los  efectos  de  los  in- 
dultos, en  los  casos  graves,  á  solo  una  parte  de  la  pe- 
na ,  dejando  algún  lugar  á  la  corrección  de  los  mis- 
mos indultados. 

Primeramente,  jtizga  la  Sala  que  podrán  esceptuar- 
se  todos  los  delitos  cometidos  en  la  Corte,  y  todos  los 
delincuentes  que  huyendo  de  la  justicia,  hubiesen  veni- 
do á  refugiarse  á  ella.  Esta  escepcion  está  indicada  en 
una  ley  de  la  Recopilación  del  título  de  los  Perdones, 
hecha  y  repetida  en  Cortes  desde  los  siglos  xiv  y  xv, 
(en  que  los  indultos  eran  acaso  mas  frecuentes  que 
ahora),  bien  que  no  la  hayamos  visto  observada  des- 
pués ni  comprehendida  en  las  cédalas  que  se  espidie- 
ron en  nuestro  tiempo. 

La  inmensa  población  de  una  Corte  hace  por  una 
parte  mas  frecuentes  los  dt-Iitos  en  ella,  y  pi>r  otra 
mayor  la  dilicultad  de  descubrirlos.  Por  consiguiente 
en  la  Corle,  mas  que  en  otra  parte,  se  deben  quitar  to- 
dos los  estímulos  que  deben  aumentarlos,  y  abrazar 
todas  las  ocasiones  de  disminuirlos.  La  Corte  es  la 
fuente  de  la  justicia,  y  do  ahí  es  que  los  delitos  come- 
tidos en  ella,  tienen  cierta  especie  de  gravedad  pecu- 
liar, tomaua  del  lugar  d.e  su  ejecución,  donde  la  pre- 
sencia del  Monarca,  y  de  sus  primeros  Magi.^ trados 
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Lace  mas  reprensible  el  menosprecio  de  las  leyes  con- 
tra cuya  autoridad  se  cometen.  Finalmente,  la  Corte 
debe  ser  el  centro  de  la  seguridad  y  la  cjuietud,  y  no 
podrá  esto  verificarse  mientras  no  arroje  de  sí  aque- 
llos miembros  que  se  han  empeñado  en  turbarla,  y 
aun  á  aquellos  que  la  han  buscado  como  asilo  para 
huir  en  medio  de  su  confusión  del  castigo  que  les  ame- 
naza en  otra  parte.  Sin  esta  precaución,  ¿cómo  será 
posible  purgar  la  Corte  de  habitadores  peligrosos? 

También  juzga  la  Sala  que  convendrá  esceptuar  en 
los  perdones  generales  á  aquellos  reos  que  hayan  go- 
zado otra  vez  de  indulto,  aunque  fuese  por  distinta 
causa.  Todo  delito  es  una  infracción  de  las  leyes ,  y 
bajo  de  este  concepto,  el  que  delinque  dos  veces ,  es 
un  verdadero  reincidente.  Por  otra  parte,  el  que  de- 
linque después  de  haber  sido  indultado ,  hace  presu- 
mir que  le  hizo  falta  el  castigo  para  la  emienda,  y 
después  de  haber  abusado  de  la  primera  gracia  ,  que- 
da menos  acreedor  á  la  segunda.  También  esta  escep- 
cion  está  indicada  en  la  ley  que  hemos  citado,  bien 
que  nos  conste  igualmente  su  inobservancia. 

También  le  parece  á  la  Sala  ,  que  seria  muy  conve- 
niente esceptuar  de  los  indultos  el  homicidio  por  pun- 
to general,  y  aunque  no  fuese  calificado.  Por  una 
parte  reflexiona  que  este  delito  es  muy  frecuente,  es- 
pecialmente en  algunas  provincias.  Por  otra,  que  co- 
.  rao  quiera  que  se  cometa,  siempre  produce  un  grande 
escándalo  en  fel  público ,  porque  nunca  se  cree  menos 
seguro  el  ciudadano,  que  cuando  ve  temerariamente 
levantada  la  mano  de  su  prógimo  para  quitar  la  vida 
á  otro  ciudadano,  y  privará  la  Sociedad  de  isu  miein- 
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bro.   Las  injurias,  las  provocaciones,  las    contiendas 
precedentes  al  homicidio,  pneden  disminuir  la  mali- 
cia de  parte  del  reo;  pero  no  disminuyen  el   daño  ni 
el  escándalo  que  produce  su  acción:  por  lo  mismo  los 
ejemplos  de  impunidad  son  mas  perniciosos   en  este 
casi),  y  nunca  bien  recibidos  del  público.  Pero  si  aca- 
so pareciere  muy  dura  esta  escepcion,  la  Sala  juzga 
que  á  lo  menos  podrá  declararse  que  el  indulto  solo 
deberá  exiniir  al  homicida  de  la  pena  ordinaria  que 
le  corresponda  según  la  calidad  de  su  esceso,  quedan- 
do sometido  á  una  pena  estraordinaria  regulada  por  el 
arbitrio  judicial,  que  le  sirva  de  corrección,  y  aleje  de 
los  ojos  del  público  un  ejemplo  de  absoluta  impunidad. 
Esto  mismo  que  dejamos  dicho  en  cuanto  al  ho- 
micidio, se  podrá  declarar  en  cuanto  á  los  demás  de- 
litos graves  que  no  están  esceptuados  en  las  cédulas. 
En  ellos  el  indulto  solo  deberá  servir  á  los  reos  para 
librarlos  de  la  pena  ordinaria  de  sus  delitos,  y  para 
que  no  dejen  de  sentir  los  efectos  de  la  Real  clemen- 
cia,, de  queno  se  han  hecho  enteramente  indignos;  pe- 
ro los  mismos  Jueces  ejecutores  de  la  gracia,  les  de- 
berán señalar  una  pena  estraordinaria  y  correctiva ,  si 
el  estado  de  la  causa  lo  permitiere;  y  cuando  no,  la 
dejarán  reservada  para  el  tiempo  de  su  conclusión  y 
sentencia. 

Si  estas  escepciones  que  van  propuestas  merecie- 
ren.la;  superior  aprobación^  deberán  esplicarse  en  tér» 
«linos  claros  y  precisos  en  las  cédulas  de  indulto  que 
en  adelante  se  despacharen,  para  que  no  tlé  lugar  á 
interpretacipoes.  que  estiendan  indebidamente  estas 
gracias^    t>')  í;íi!r;"')o 
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Con  el  mismo  fin,  se  deberá  declarar,  que  al  tiem- 
po de  la  ejecución  de  las  Cédulas,  no  se  haya  de  estar 
al  mérito,  sino  al  título  de  las  causas,  para  declarar- 
las comprendidas  ó  esceptuadas  en  el  Real  indulto. 
En  estas  gracias  se  esceptúan  los  delitos  sin  conside- 
ración á  su  prueba,  y  asi  lo  declaró  espresamente  el 
Sr.  D.  Felipe  IV  en  su  Real  Cédula  de  i4  de  febrero 
de  1677,  dirigida  al  Virey  de  Valencia,  Conde  de  Oro- 
pesa.  Con  esta  precaución  no  podrá  hacer  la  piedad 
mal  entendida  que  alcance  el  indulto  á  casos  y  perso- 
nas que  no  deban  ser  comprendidos  en  él. 

Pero  no  podemos  dejar  de  hacer  presente  que  en 
caso  de  no  esceptuarse  enteramente  el  homicidio  en 
los  indultos  ulteriores,  es  preciso  seguir  una  regla  dis- 
tinta en  cuanto  á  este  delito.  Los  demás  están  escep- 
tuados  del  perdón  por  su  misma  esencia.  El  homici- 
dio solo  lo  está  por  su  calidad.  Asi  deberá  constar  á  lo 
menos  semiplenamente  de  esta  calidad  que  funda  la 
escepcion ,  para  declararle  esceptuado ,  siguiendo  en 
esto  la  regla  adoptada  para  la  declaración  de  la  inmu- 
nidad local,  según  las  últimas  bulas.  Pero  si  al  contra- 
rio no  constare  de  la  calidad  del  modo  que  hemos 
dicho ,  deberá  ser  comprendido  en  el  indulto  con  la 
limitación  que  ya  queda  espuesta. 

Con  estos  temperamentos  cree  la  Sala  que  podrán 
correr  en  lo  sucesivo  los  indultos  generales,  y  que  sin 
temor  de  que  influyan  en  el  trastorno  de  la  tranquili- 
dad y  el  buen  orden,  los  mirará  la  nación  como  un 
efecto  de  la  Real  clemencia ,  derramada  sobre  los  in- 
felices en  testimonio  del  regocijo  universal,  y  en  reco- 
nocimiento de  los  beneficios  recibidos  del  cielo. 
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Para  informar  la  Sala  sobre  los  otros  puntos  que 
comprende  la  orden  del  Consejo,  debe  anticipar  una 
reflexión  que  la  esperieiicia  le  obliga  á  repetir  muchas 
veces,  y  es  que  la  residencia  de  los  presidios ,  lejos  de 
servir  de  remedio  á  la  frecuencia  de  los  delitos,  se  ha 
convertido  en  un  manantial  de  nuevos  desórdenes.  Al 
paso  que  es  muy  frecuente  ver  entregados  á  mayores 
y  mas  escandalosos  escesos  á  los  reos  que  sufrieron 
una  vez  aquella  reclusión,  miraríamos  como  una  espe- 
cie de  prodigio  el  hallar  uno  que  volviese  de  ella  cor- 
regido y  emendado.  Ora  sea  que  la  malignidad  de  al- 
gunos reos  condenados  á  los  presidios,  se  comunique 
como  por  contagio  á  todos  los  demás,  ó  ya  que  la 
igualdad  de  la  suerte  en  que  todos  viven,  y  la  vil  é 
infame  condición  á  que  pasan  indistintamente,  les  ins- 
pire igual  abatimiento  ,  y  borre  de  sus  ánimos  todas 
las  ideas  de  honradez  y  probidad,  ello  es  que  tocamos 
por  esperiencia  que  los  presidios  corrompen  el  cora- 
zón y  las  costumbres  de  los  que  pasan  á  ellos:  que  los 
perversos  se  consuman  allí  en  su  perversidad,  y  los 
que  no  lo  son  vuelven  perversos.  Por  tanto,  juzga  la 
Sala  que  solo  deberian  destinarse  á  los  presidios  aque- 
llos reos' de  delitos  feos,  que  por  su  malignidad  no 
quepan  ni  puedan  vivir  sin  riesgo  en  otro  destino; 
pero  de  ningún  modo  aquellos  que  han  delinquido, 
mas  por  inconsideración  y  fragilidad,  que  por  mali- 
cia, y  en  quienes. la  esperanza  de  la  emienda  sea  jus» 
ta  y  bien  fundada. 

Esto  supuesto,  y  pasando  á  hablar  de  los  que  han 
cumplido  sus  condenaciones  en  los  presidios,  nos  pa- 
rece que  conviene  ante  todas  cosas  alejar  de  la  Corte 


esta  especie  de  gentes  corrompidas  que  jamás  vuelven 
á  ella  con  buenos  fines.  La  Sala  lo  ha  representado  asi 
á  S.  M.  por  mano  del  Conde  Presidente  el  año  pasado 
de  1772  con  motivo  de  los  que  venian  á  Madrid  pró- 
fugos de  los  presidios  y  arsenales,  sin  que  hasta  aho- 
ra se  le  haya  comunicado  resolución  alguna.  El  punto 
es  digno  de  consideración  y  de  remedio,  y  la  Sala 
cree  que  sería  muy  conveniente  declarar  que  los  reos 
condenados  á  presidio  no  puedan  después  de  cumpli- 
dos entrar  en  la  Corte,  su  rastro,  ni  sitios  Pveales,  pena 
de  200  azotes  y  demás  que  pareciere  conveniente ;  cu- 
ya circunstancia  se  añada  y  esprese  precisamente  en  las 
condenaciones  que  se  hicieren  por  cualesquiera  Jue- 
ces y  Tribunales  del  Reino. 

Creemos  que  no  se  halle  reparo  en  esta  prohibi- 
ción, respecto  á  que  por  las  mismas  razones  que  van 
espuestas  se  ha  mandado  á  los  Tribunales  del  Reino 
que  cualquiera  sentencia  de  destierro  que  impusiesen, 
se  entienda  también  de  Madrid  y  Sitios  Reales,  y  que 
esta  circunstancia  se  esprese  en  las  mismas  sentencias. 
Por  lo  mismo,  esperamos  que  se  les  mande  ahora  que 
en  las  condenaciones  á  presidio  lleven  la  adición  de 
que  cumplidos  no  pueda  el  reo  volver  á  la  Corte  ni 
Sitios  Reales. 

Pero  como  esta  providencia  sería  demasiado  gra- 
vosa á  los  reos  naturales  ó  domiciliados  en  ¡Madrid, 
pues  los  condenaría  á  un  destierro  perpetuo  de  sus 
propios  hogares,  en  perjuicio  de  sus  hijos  é  inocentes 
familias,  podrían  esceptuarse  estos  de  la  regla  general, 
quedando  al  arbitrio  de  sus  Jueces  el  añadir  ó  no 
aquella  prohibición  en  las  sentencias  con  respecto  á 
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la  gravedad  de  su  delito,  al  mayor  ó  menor  arraigo 
que  tengan  en  la  Corte,  y  la  ífalta  que  hicieran  en  sus 
familias. 

También  convendrá  declarar,  que  todo  reo  conde- 
nado á  presidio,  cumplido  su  tiempo,  deba  volver  preci- 
samente á  su  antiguo  domicilio  para  vivir  en  él  aplica- 
do á  su  oficio,  si  le  tuviere,  ú  otra  honesta  ocupación 
en  que  gane  lo  preciso  para  su  subsistencia,  sin  que  pue- 
dan salir  á  establecerse  en  otro  pueblo  ni  mudar  de  re- 
sidencia, que  no  sea  con  justa  y  legítima  causa,  acre- 
ditada ante  sus  justicias,  y  llevando  licencia  de  estas 
in  scriplis.  De  este  modo  podrán  velar  los  jueces  de  los 
pueblos  sobre  la  conducta  de  estas  gentes,  observar  sus 
pasos,  y  proveer  de  remedio,  siempre  que  los  vean  des- 
lizarse á  sus  antiguas  costumbres  ,  ó  faltar  á  la  obser- 
vancia de  las  saludables  reglas  que  aqui  van  señaladas. 

Y  para  que  no  se  frustre  el  efecto  de  esta  precau- 
ción, será  preciso  tomar  otras  dos:  primera,  que  en  to- 
dos los  tribunales  del  Reino  se  forme  un  libro  general 
de  reseñas,  donde  se  anoten  todos  los  condenados  á  pre- 
sidio, su  naturaleza,  domicilio,  edad,  causa,  dia,  lu- 
gar y  tiempo  de  su  aplicación.  Si  el  domicilio  del  reo 
no  fuere  en  el  pueblo  en  que  reside  el  tribunal  que 
hace  la  aplicación,  se  deberá  pasar,  desde  este  á  las  jus- 
ticias de  aquel,  testimonio  de  la  misma  aplicación,  para 
que  á  su  tiempo  puedan  observar,  si  el  aplicado  cum- 
ple ó  no  con  el  precepto  de  volver  á  su  domicilio,  y 
dar  cuenta  en  caso  de  contravención,  para  tomar  las 
providencias  convenientes. 

La  segunda  precaución  será,  que  las  licencias  que  se 
den  á  ios  presidarios  cumplidos,  contengan  la  calidad 
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espresa  de  que  se  hayan  de  presentar  precisamente  den- 
tro de  3o  días  ó  mas  (según  la  distancia)  ante  las  jus- 
ticias de  su  domicilio,  para  que  tomen  razón  de  ella,  y 
den  cuenta  al  tribunal  que  hubiere  hecho  la  apUca- 
cion.  De  forma  que  aquel  á  quien  se  le  encontrare  pa- 
sado dicho  término,  aunque  sea  con  la  licencia ,  como 
no  esté  presentada  ni  intervenida,  se  le  haya  de  apre- 
hender y  castigar  como  si  fuese  verdadero  desertor  ó 
quebrantador  del  presidio. 

Lo  mismo  deberá  practicarse  en  su  caso  con  los  ve- 
cinos de  esta  Corte  aplicados  á  presidio  ,  sin  esclusioa 
de  que  puedan  volver  á  ella.  Estos  deberán  presentarse 
ante  el  Alcalde  del  cuartel  donde  fijaren  su  residencia, 
para  que  tomando  razón  de  su  licencia,  los  haga  anotar 
en  su  respectiva  matrícula,  y  vele  por  sí,  y  por  medio 
de  sus  alcaldes  de  barrio,  y  ministros  de  su  ronda,  so- 
bre la  conducta  de  estos  individuos. 

La  Sala  no  puede  proponer  por  ahora  otras  precau- 
ciones para  reducir  á  un  tenor  de  vida  mas  arreglada 
á  los  que  han  habitado  en  los  presidios.  Quisiera  ver 
erigidas  unas  casas  de  corrección,  donde  pudiese  desti- 
narlos por  algún  tiempo  ,  aunque  fuese  rebajándoles  dé 
sus  condenas,  para  que  acostumbrándose  allí  a  un  trar 
bajo  mas  suave  y  menos  forzado  que  el  de  los  presi- 
dios, y  viviendo  algunos  años  bajo  de  una  disciplina 
mas  recogida  y  provechosa,  pudiesen  reformar  sus  cos- 
tumbres, recibir  mejores  ideas,  acostumbrarse  al  re- 
cogimiento y  al  trabajo,  y  finalmente  convertirse  en  ve- 
cinos útiles.  Pero  tales  establecimientos  no  existen,  ni 
es  fácil  en  estas  materias  llegar  de  una  vez  hasta  la 
perfección. 
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Por  lo  mismo,  se  h.i  contentado  la  Sala  con  propo- 
ner unos  medios  mas  fáciles  y  sencillos,  en  cuya  prác- 
tica no  puede  hallar  el  Gobierno  ningún  reparo,  ni  di- 
ficultades que  le  detengan  en  el  deseo  de  caminar  al 
bien  por  sendas  llanas  y  conocidas.  ' 

Ha  dicho  la  Sala  que  no  conviene  enviar  á  los  pre- 
sidios á  los  reos  que  han  delinquido,  mas  que  por  ma- 
licia ó  corrupción,  por  fragilidad  ó  por  otros  impulsos 
mas  disimulables  á  la  humana  flaqueza.  Estos  reos  de- 
berán aplicarse  al  servicio  de  las  armas,  para  el  cual 
son  por  lo  común  muy  á  propósito.    Una  orden  supe- 
rior lo  previene  asi,  aunque  no  con  la  individualidad 
que  quisiéramos,  ni  con  prohibición  de  destinar  esta 
especie  de  reos  á  los  presidios.  El  tiempo  de  sus  con- 
denas deberá  medirse  por  la  mayor  ó  menor  gravedad 
de  sus  escesos.   Si   en   algún  caso  pareciese  necesario 
agravarles  mas  esta  pena  ,  podrán  aplicarse  á  los  regi- 
mientos fijos  de  los  mismos  presidios,  donde  no  se  de- 
ban temer   los  inconvenientes  que  hemos  anunciado, 
porque  la  suerte  del  soldado  es  allí  mas  cómoda  y  mas 
honrada  que  la  del  presidario.  El  rigor  de  la  disciplina 
militar  podrá  tal  vez  hacerlos  mejores,  y  cuando  no,  siem- 
pre causan  un  bien  efectivo  al  Estado,  que  es  el  de  lle- 
nar una  plaza  á  que  de  otro  modo  iría  destinado  el  la- 
brador ó  el  artesano,  con  perjuicio  de  la  agricultura  ó 
de  la  industria. 

Este  mismo  destino  se  podria  dar  á  los  reos  de  aque- 
llos delitos  de  alguna  gravedad  á  quienes  alcanza  la  gra- 
cia del  indulto,  si  esta  solo  los  hubiese  de  eximir  de  la 
pena  ordinaria  de  su  esceso ,  según  vá  propuesto  por 
la  Sala.  .. 
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Entonces  el  homicida,  sin  cualidad,  el  contraban- 
dista, el  amancebado,  el  jugador,  y  otros  de  esta  cla- 
se ,  sentirían  los  efectos  de  la  Real  clemencia ,  sin  q»ie  el 
público  los  viese  enteramente  libres ,  y  sin  que  el  Go- 
bierno temiese  que  la  absoluta  impunidad  los  hicie- 
se peores  ó  incorregibles. 

Alguna  vez  convendrá  castigar  á  los  reos  de  esta  se- 
gunda clase  con  una  pena  mas  dura  y  aflictiva  que  el 
servicio  personal  en  la  milicia.  Para  estos  casos  podrán^ 
servir  los  arsenales,  aunque  la  Sala  teme  en  ellos  los 
inconvenientes  que  en  los  presidios,  y  ademas  el  riesgo 
de  que  se  fuguen  con  facilidad ,  como  ha  acreditado  la 
esperiencia.. 

En  lugar  de  esta  aplicación  también  se  podrá  des- 
tinarlos á  las  obras  públicas.  Apenas  hay  capital  que 
no  las  tenga ,  en  un  tiempo  en  que  el  Gobierno  se  es- 
mera tanto  en  mejorar  la  policía  de  los  pueblos  y  su 
adorno  ,  y  en  que  se  trata  de  hacer  y  reparar  por  todo 
el  Reino  los  puentes  y  caminos.  Acaso  para  esta  clase 
de  reos  serian  también  convenientes  las  casas  de  cor- 
rección que  quedan  enunciadas ;  pero  este  remedio 
no  es  de  ahora,  ni  pudiera  establecerse  sin  una  deli- 
beración mas  madura  y  detenida. 

Esto  es  cuanto  ocurre  á  la  Sala  en  cumplimiento 
de  la  orden  del  Consejo,  quien  en  vista  de  todo  podrá 
determinar  lo  que  fuere  mas  de  su  agrado. 

La  Sala  á  i.°  de  julio  de  1779. 
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PLAN 

de  una  disertación  sobre  las  leyes  visigodas,  pre- 
sentado    á   la   academia  de  la  Historia   en 

1780  (1). 

Señores: 

JTara  corresponder  á  la  confianza  de  la  Junta  y  cum- 
plir con  su  encargo  ,  he  formado  el  adjunto  plan  de  una 
disertación  sobre  el  Fuero-Juzgo.  Él  descubre  por  sí 
mismo  el  objeto  que  me  propuse  en  su  formación;  pe- 
ro como  la  Junta  pudiera  tener  otras  ideas  acerca  de 
este  trabajo,  creo  de  mi  obligación  enterarla  de  las  ra- 
zones que  me  movieron  á  considerarle  con  la  estension 
que  manifiesta  el  plan  presentado. 

Si  contemplamos  á  la  Academia  solamente  en  cali- 
dad de  editor  del  Fuero-Juzgo,  no  hay  duda  en  que 
llenará  todas  las  obligaciones  que  le  impone  este  en- 
cargo con  presentar  al  público  una  edición  de  aquel 
Código  la  mas  completa,  exacta  v  autérjtica  que  sea 
posible ;  y  en  este  sentidlo  bastaria  que  en  el  prólogo 
de  su  nueva  edición  enterase  al  público  de  Ujs  medios 
de  que  se  habia  valido  para  la  perfección  de  su  empre- 
sa. Bastaria  que  diese  una  idea  de  los  có  lices  que  ha- 
bia tenido  á  la  vista,  del  esmero  con  que  los  habia  re- 
conocido y  cotejado,  y  de  la  diligencia  con  que  habia 
deducido  de  ellos  los  textos  latino  y  castellano  de  su 
nueva  edición.  Y  ciertamente  que  no  seria  este  un  pe- 


(i)      Citado  por  Cean  ,  pág.  21 3. 
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qiieno  servicio  hecho  al  público  de  nuestra  nación,  y 
aun  al  mundo  hterario ,  si  se  considera  por  una  parte 
la  importancia  de  las  leyes  que  se  van  á  publicar,  y 
por  otra  la  corrupción  con  que  se  habían  publicado 
antes  de  ahora. 

Pero  entre  muchas  razones  que  me  mueven  á  pen- 
sar que  la  Academia  debe  aspirar  á  mayor  perfección, 
son  para  raí  muy  atendibles  las  que  voy  á  proponer  á 
la  consideración  de  la  Junta. 

La  Academia,  como  el  primer  cuerpo  literario  de  la 
nacit)n,  está  obligada,  no  solo  Á  conservar,  sino  tam- 
bién á  aumentar  su  reputación.  Debe  pues  buscar  la 
gloria  y  nombre  literario  pop  lodos  los  medios  posi- 
bles, y  caminar  á  este  objeto  á  costa  de  cualesquiera  tra- 
bajos y  fatigas.  La  ocasión  que  se  le  presenta  es  opor- 
tuna. El  aprecio  de  la  obra  que  trata  de  publicar  no  se 
circunscribirá  en  los  límites  de  España;  pasará  á  las 
naciones  estrañas  y  remotas,  y  llevará  su  nombre  á  to- 
dos los  pueblos,  donde  el  estudio  y  el  amor  alas  letras 
tengan  alguna  estima. 

Pero  sobre  todo  debe  moverla  el  deseo  de  la  co- 
mún utilidad.  De  poco  servirá  ofrecer  al  púlDÜco  una 
nueva  y  exacta  edición  de  este  precioso  Código,  si  no 
se  le  proporcionan  los  medios  de  leerle  con  fruto. 
Cuando  S€  publican  leyes  nuevas,  ó  bien  recientes  y 
contemporáneas,  puede  bastar  aquel  trabqo,  porque 
si  son  buenas,  serán  tales  que  las  pueda  entender  has- 
ta el  pueblo  rudo,  y  no  necesitarán  ilustración;  y  si 
son  malas  ,  mas  merecerán  ser  combatida^s  que  ilustra-- 
d"as.  Pero  la  Atíatf emia  tra-tí^-de  pultlteai*  ttna»-leye9  anti'- 
guadas  y  muertas:  unas  leyes  que  ya  nadie  obedece;  pe» 
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ro  cuyo  conocimiento  es  esencialísifflo,  ora  se  conside- 
ren como  dep(')sito  de  la  constitución  y  el  derecho  que 
gobernó  á  nuestros  abuelos,  ora  como  fuentes  de  la 
constitución  y  las  leyes  en  que  vivimos  nosotros.  De- 
be pues  ilustrar  las  leyes  que  publica. 

Pero  cuando  tantas  causas  no  nos  moviesen  á  em- 
prender este  trabajo,  la  espectacion  del  público  debe- 
ría bastar  para  resol vern<js  á  abracarle.  De  los  esfuer- 
zos de  cualquiera  particular  aplicado  espera  siempre 
el  público  la  mayor  perfección.  ¿Qué  no  esperará  ,  qué 
no  exigirá  de  los  de  un  cuerpo  literario,  que  reúne  en 
sí  tantas  luces  y  tantos  auxdios?  Las  personas  nom- 
bradas por  la  Academia  para  tlesempenai;;l<í  bajo  de  su 
dirección,  no  disminuirán  ciertamente  sus  esperanzas, 
y  por  mas  que  yo  reb;ije  mi  reputación  y  mis  talentos, 
siempre  se  afianzarán  sobre  otros  que  ciertamente  no 
las  dejarán  frustradas. 

Estas  razones  me  han  hecho  creer  que  la  Academia 
no  solo  debe  publicar,  sino  t;<mbien  ilustrarlas  leyes 
visigodas.  'So  quiero  decir  en  esto  que  hagamos  sobre 
ellas  un  comentario.  Líbrenos  Dios  de  caer  en  el  error 
de  los  que  creen  que  se  mejoran  las  leyes  con  glosas  é 
interpretaciones.  Esta  especie  de  heregía  literaria  hit 
hecho  de  la  jurisprudcticia  ima  ciencia  arbitraria  v  ve- 
nal: ha  vuelto  á  su  cao»  (ariginal  los  princi{)¡os  de  la 
justicia  primitiva,  y  ha  abi^t-rto  un  arsenal  abundantí- 
simo, donde  la  injusticia  y  el  fraúdese  j>roveen  frecneii- 
temente  de  armas  para  triunfar  líe  la  justicia  y  ia  ino- 
ceticia. 

No,  señores:  Ja  iliistrflciomi<If.  qite  hablo  debr  tjií'i- 
girse  á  otro  obj río  mas  &tiluíi¿bíe;  á  la  peiítctaUííeli- 


(i34) 
gencia  de  estas  leyes,  al  conocimiento  de  su   origen, 
esencia,  uso  y  autoridad. 

Con  esta  idea  he  dividido  mi  plan  en  dos  partes 
principales.  En  la  i.*  se  deberá  tratar  de  la  cokcoion 
de  las  leyes  visigodas,  y  en  la  2.^  de  su  examen  ana- 
lítico. 

Como  nuestro  designio  sea  publicará  un  tiempo 
el  Código  latino  y  el  castellano,  la  primera  parte  se  di- 
sidirá naturalmente  en  dos  secciones,  y  en  cada  una  de 
ellas  se  tratará  de  uno  de  estos  Códigos.  Por  lo  tocan- 
te al  Código  litino,  se  trata  de  sus  primeros  compila- 
dores, del  título  y  varios  nombres  con  que  fué  cono- 
cida la  última  compilación,  del  órdeu  y  división  de  la 
materia  legal  ,  del  estilo  de  los  códices  manuscritos 
que  se  han  tenido  presentes,  de  las  anteriores  edicio- 
nes latinas,  y  últimamente  de  la.  edición  que  piensa 
dar  al  público  la  Acade.iua. 

En  la  segunda  sección  se  debe  tratar  del  Código 
castellano,  de  su  título,  su  versión,  su  estilo,  de  los 
manuscritos  reconocidos,  de  la  edición  de  Villadiego  y 
su  comentario. 

La  segunda  parte  se  dividirá  en  cuatro  secciones. 
La  primera  tratará  del  origen  y  fuentes  del  derecho  vi- 
sigodo ,  y  en  calidad  de  tales  de  los  usos  y  costumbres 
de  donde  se  puede  derivar,  y  de  aquellos  derechos  que 
contemporáneamente  se  reconocían  en  España,  v  de 
que  se  tomaron  varias  máximas  legales  relativas  á  su 
gobierno  civil  y  eclesiástico. 

La  segunda  sección  tratará  del  espíritu  de  las  le- 
yes visigodas,  y  se  examinarán  separadamente  en  dos 
artículos,  en  cuanto  dicen  relación,  ya  con  el  derecho 
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público,  y  ya  con  el  privado  de  aquellos  tiempos. 

En  el  primero  de  estos  artículos,  que  se  dividirá  en 
párrafos  V  se  examinarán  estas  leyes  con  respecto  á  la 
constitución,  y  como  partes  esenciales  de  ella,  se  trata- 
rá de  las  gerarquías  civil  ,  militar  y  eclesiástica  en 
tiempo  de  los  godos;  con  lo  cual  se  abrazarán  los  prin- 
cipales objetos  que  comprehende  toda  constitución  po- 
lítica, la  cabeza  y  los  miembros,  el  derecho  de  los  que 
mandan  y  de  los  que  obedecen. 

En  el  artículo  segundo  se  examinarán  estas  leyes 
con  respecto  al  derecho  privado,  y  bajo  de  esta  rela- 
ción se  consideran  las  leyes  civiles  y  las  criminales. 
También  abrazará  este  artículo  los  tribunales  y  los  jui- 
cios, pues  aunque  se  hablará  de  los  primeros  como 
una  parte  de  la  gerarquía  civil,  aquí  se  deben  conside* 
rar  con  relación  al  modo  y  forma  de'  desera[)enar  su 
ministerio  en  la  discusión  de  las  causas;  esto  es,  á  los 
juicios. 

La  sección  tercera  se  destinará  á  tratar  de  los  auto- 
res de  estas  leyes,  y  con  este  respecto  se  examinará  el 
modo  de  formarlas,  ya  por  los  Monarcas,  ya  por  la 
nación  congregada  en  los  Concilios. 

También  se  tratará  de  la  sanción  Real  dada  á  estas 
leyes,  y  de  la  autoridad  del  Código  en  que  fueron  re- 
copiladas. La  Junta  conocerá  que  este  es  luio  de  los 
puntos  mas  necesitados  de  ilustración,  y  mas  dignos 
de  ocupar  su  estudio  y  sus  desvelos. 

En  la  cuarta  y  última  sección  se  tratará  del  uso  y 
observancia  de  este  Código,  no  solo  bajo  el  imperio 
de  los  godos,  sino  también  bajo  los  Reyes  de  Asturias 
y  León  que  le  observaron,  y  aun  bajo  ios  de  Castilla, 
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que  le  dieron  por  fuero  municipal  á  muchos  pueblos, 
donde  íué  observado  hasta  que  la  publicación  de  las 
Partidas  y  los  Ordenamientos  generales  le  desterraron 
del  foro. 

,  Por  corolario  de  toda  la  obra  se  deberá  tratar  en 
artículo  sej);ua(io  de  las  utdidades  que  puede  producir 
el  estudio  de  las  leyes  visigodas ,  con  lo  cual  quedará 
en    mi  dictamen  completa   la  ilustración  en  todos  sus 

li  utileros. 

Bien  conozco  que  la  estension  de  este  plan  es  gran- 
de; (>ero  creo  cjue  examinados  y  meditados  separada- 
mente los  puntos  y  tratados  que  abraza  en  disertacio- 
nes pai'tictdares  por  los  que  componemos  esta  Junta, 
podian  reunirse  sin  notable  diticidtad  todas  las  luces 
y  conocimientos  necesarios  para  su  desempeño.  Sobre 
todo  la  Junta  sabe  cuanto  debe  esperar  de  la  sabiduría 
del  Señor  Lardizabal,  á  cuyo  cargo  ha  de  correr  el  dar 
forma  á  nuestros  trabajos  y  poner  en  ellos  aquel  sello 
de  perfección  que  caracteriza  todos  los  que  salen  de 
su  pluma. 
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PLAN 

de  la  disertación  que  se  cita  en  el  discurso  anterior. 


PARTE  PRIMERA 


DE    LA    COLECCIÓN    DE    LIS    LEYES   VISIGODAS. 


Secciox  i.      Del  Código  latino. 

Art.   i.°     De  los  primeros  compiladores  del  Có- 
digo latino, 
2.°     De  la  última  compilación   del  Código 

latino. 
3.°     Del  título  del  Código  latino. 
4.°     Del  orden  y  división  de  las  materias. 
5.°     Del  estilo  y  lenguage. 
6.°     De  los  varios  Códices  latinos. 
7.°     De  las  varias  ediciones  latinas  y  sus 

autores. 
8.°     De  la  nueva  edi-cion  latina  de  la  Aca- 
demia. 
Sección  II. 
Art.    i.° 

2\°     Del  título  del  Código  castellano. 
3.°     Del  estilo  y  lenguage. 
[\°     De  los  Códices  castellanos. 
5."     De  la  edición  de  Villadiego. 
6.°     Del  comentario  de  Villadiego. 
7.°     De  la  nueva  edición  castellana  de  la 
Academia. 


Del  Código  castellano. 

De  la  traducción  del  Código  latino. 
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PARTE     SEGUNDA. 


EXAMEN    ANAUTICO    DE    LAS    LEYES    VISIGODAS. 


Art.    i  .° 

3.« 


Sección  I.      Del  origen  y  fuentes  de  las  leyes  vi- 
sigodas. 

Costumbres  septentrionales. 

Costumbres  de  España  bajo  el  gobier- 
no romano. 

Costumbres  de  España  bajo  la  domina- 
nación   de  los  godos. 

Derecho  romano. 

Derecho  eclesiástico. 

Espíritu  de  las  leyes  visigodas. 

De  las  leyes  que  dicen  relación  al  dere- 
cho público. 

Constitución. 

Gerarquía  civil. 

Gerarquía  militar. 

Gerarquía  eclesiástica. 

Leyes   que  dicen  relación  al  derecho 
privado. 

Leyes  civiles. 

Leyes  criminales. 

Jueces  y  tribunales. 

Juicios. 

Autoridad  de  las  leyes  visigodas   he- 
chas por  los  Monarcas. 

Monarcas. 

Concilios. 


4° 

5.« 

Sección  IL 

Art. 

i.° 

« 

i.« 

2.° 

3.^ 

4.° 

Art. 

2.° 

I.** 

2.° 

3.° 

4.° 

Sección  IlL 

Art. 

i.° 

2.'» 
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3.°    Sanción  Real  (le  las  leyes  concillares. 
4.°     Autoridad  del  Código  visigodo. 
Sección  IV.     Uso  ,  observancia  y  destino  del  Códi- 
go visigodo. 


COROLARIO. 


De  la  importancia  y  utilidad  del  estudio 
del  Código  visigodo  (1). 


J¡L 


(1)  AI  frente  de  la  edición  del  Fuero  Jnzgo  ,  que  posterior- 
mente hizo  la  Academia  ,  se  puso  un  esccienle  discurso  prelin»inar, 
trabajado  por  el  mismo  Sfñor  Lardizabal,  aunque  muy  distante  de 
llenar  las  miras  que  se  habla  propuesto  el  Autor  en  el  plan  antece- 
dente. Sin  duda  que  él  pensó  luego  emprender  por  sí  esta  grande 
obra,  pues  ha  dejado  apuntes  sobre  cada  uno  de  los  atlíctilos  que 
debian  entrar  en  ella  ,  la  que  ai  fin  no  llegó  á  eslender  ,  por  falta 
de  tiempo ,  perdiendo  en  esto  la  legislación  española  una  de  las  obra» 
mas  ¡inportantes  para  ilustrarla,  y  acaso  la  mas  digna  dt  la  pluma  del 
Señor  Jovellanos,  por  el  pi efundo  conocimiento  que  tenia  de  núes* 
tras  antigüedades  civile,.,   ,¿  -^  ^^  ¿t.uuJ   j  uío  .í..   Ui<ri      ;c 
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\ 


CARTA 

qúeescriLió  al  Doctor  Prado,  del  gretñio  y  clauS' 
•    tro  de  la  Universidad  de  Oi'iedo ,   sobre  el  mé- 
todo de  estudiar  el  De  recito  (i). 


iiv  Señor  mió:  lie  leiflo  con  miiclio  gusto  la  carta 
que  V.  dirigió  al  Señor  Pastor  (2)  ,  cuya  copia  me 
incluye  en  su  favorecida  tle  3o  del  pasado,  y  no  pue- 
do dejar  de  aplaudir  el  celo  con  que  se  declara  en  ella 
contra  el  dañoso  método  de  la  enseñanza  del  derecho 
que  de  tan  antiguo  siguen^  y  que  todavía  protegen  nues- 
tras Universidades. 

El  mal  es  tan  radical  como  añejo:  es  conocido  de 
cuantos  merecen  el  nombre  de  jurisconsultos,  y  serla 
confesado  por  todos,  si  nuestro  amor  propio  y  el  ape- 
go que  naturalmente  tomamos  á  nuestros  rancios  mé- 
todos y  viejas  costumbres,  no  le  conservase  aun  apa- 
sionados y  defeíisores.  V.  ha  columbrado  el  remedio; 
pero  acaso  no  se  atrevió  á  descubrirle  del  todo.  Yo 
pues,  que  ni.temo  ni  debo,  y  pago  á  V.  una  confianza 
con  otra,  lo  haré  segUn  lo  siento,  tan  paladina  y  breve- 
mente como  pueda.  '  | 

Hablando  de  nuestros  métodos  de  enseñanza  es  im- 
posible prescindir  del  mas  radical,  y  por  su  estcnsioii 

í'l.-.'   3ÍJ 

■  I  '  I  w^ 

'  (i)      Citada  por  Ccan  ,  pág.  21^. 
(a)      Fiscal  que  era  entonces  en  el  Sujiremo  Consejo  de  Castilla. 


(i4r) 
del  mas  dañoso  vicio  á  que  están  sujetos.  ¿Hay  por  ven- 
tura mayor  absurdo  que  enseñar  las  ciencias  en  una 
lengua  estraña?  No  condeno  el  estudio  de  la  lengua 
latina,  que  aprecio,  y  que  tal  cual  vez  hace  mis  deli- 
cias. 

La  creo  necesaria  para  formar  un  buen  humanis- 
ta, porque  al  fin  contiene  los  grandes  modelos  del  arte 
del  bien  decir  en  todos  géneros  :  modelos  que  las  len- 
guas modernas  han  copiado  muy  imperfectamente,  sia 
haberlos  podido  igualar.  Reconózcola  también  muy  im- 
portante para  todas  las  ciencias  intelectuales,  y  señala- 
damente para  algunas,  tales  por  ejemplo,  como  la  teo- 
logía y  el  derecho  canónico,  que  son  ciencias  de  auto- 
ridad ,  y  cuyas  fuentes  primitivas  están  por  la  mayor 
parte  en  latin.  ¿Mas  por  qué  se  ha  inferido  de  aquí  que 
esta  lengua  debe  ser  el  instrumento  de  toda  enseñan- 
za? ¿Y  por  qué  la  España  no  ha  creído,  como  otras  na- 
ciones, que  la  suya  es,  no  solo  buena,  sino  la  mejor  pa- 
ra dar  y  recibir  las  ideas  científicas?  ¿l'odrá  ponerse 
en  duda  la  ventaja  de  espresarlas  en  aquella  lengua 
que  el  mas  idiota  conoce,  por  lo  menos  mejor  que,  no 
el  mas  sabio  la  latina? 

Las  lenguas  no  son  solamente  un  instrumento  de 
cspresion,  sino  también  de  concepción  y  análisis  res- 
pecto de  nuestras  ideas.  No  hay  dada  que  sin  su  auxi- 
lio percibiríamos,  porque  sin  él  temlríaínos  sensacio- 
nes, que  son  la  fuente  de  toda  percepción;  pero  sin 
una  lengua;  esto  es,  sin  un  instrumento  de  aiiaüza- 
cion,  no  podríamos  forujar  ni  una  comparación,, ni  un 
juicio,  ni  una  serie  de  raciocinios:  siendo  cosa  demos- 
trada, y  que. cada  uno  siente  dentro  de  sí  misnio,  que 
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todo  esto  se  hace  mentalmente  por  medio  de  pahibras 
ordenadas,  y  si  puede  decirse  así,  pronunciadas  por 
nuestro  mismo  espíritu. 

Ahora  bien:  si  nná  ciencia  no  es  otra  cosa  que  una 
colección  de  ideas  clara  y  ilistintaniente  concebidas  y 
ordenadas  en  nuestro  espíritu  acerca  de  un  objeto,  y 
si  la  clara  y  distinta  perc*"pcion,  comptracion  y  dispo- 
sición dé  lis  ideas  pende  necesariamente  de  las  pala- 
bras que  tas  representan,  ¿  cómo  se  podrá  dudar  que 
la  leng^ua  pro'pra' -de  los  que  enseñan  y  estudian  ;  esto 
éis',  aquella  tengna  de  cuyas  palabras  y  fras;es  conoce- 
iríos  mejor  la  propiedad  y  valor,  y  cuyo  uso  nos  es  mas 
■familiar,  será  la  mas  á  propósito  para  dar  y  recibir 
nuestros  conocimientos?  En  una  palabra,  ¿quién  du- 
dará que  la  perfección  del  instrumento  debe  influir 
'necesariamente  en  la  perfección  de  la  obra? 

Pondré  á  V.  un  solo  ejemplo.  Es  indispensable  que 
*  la  lengua  francesa,  y  aun  la  inglesa,  sean  necesarias, 
^'ó  por  to  menos  en  gran  manera  útiles  para  el  conoci- 
miento de  muchas  de  las  ciencias  naturales,  porque  al 
^'"fiñ  en  ellas  está  contenido  cuanto  han  adelantado  los 
modernos  en  estas  iitilísimas  ciencias.  De  aquí  se  in- 
'fiére  la   necesidad  ó  por  lo  menos   la  grande  utilidad 
''■  de  su  estudió.  ¿Pero  lio  sería  tenido  por   un  loco  el 
"que  sostuviese,  que  la  matemática  ó  la  medicina  se  de- 
bería empeñar  en  alcruna  fie  estas  lenguas  ? 
''"        Es  pues  claro  que  cualquiera  reforma  deberlíi  em- 
'^  pezar  por  el  remedio  de  este  abuso,  l'ara  completarle 
'^  seria  necesario  desterrar  otro  rpie  viene  demás  atrás,  y 
es  la  falta  de  estudio  de  nuestra  propia  lengua.  En  vez 
de  tantas  malas  escúela'S- 'de  latinidad,   ¿cuándo  será 
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que  veamos  alguna  de  lengua  castellana  ?  Si  ésta  ha  ¿le 
ser  por  toda  nuestra  vida  el  instrumento  dé  nuestra 
razón,  de  nuestra  meditación,  de  nuestro  estudio  y 
nuestra  comunicación;  si  á  él  habernos  de  deber  to- 
dos nuestros  conocimientos,  toda  la  perfección  de  nues- 
tro espíritu,  ¿por  qué  no  trataremos  de  mejorar  y  per- 
feccionar este  instrumento  ?  ¿  Por  qué  no  tendremos 
también  escuelas  de  humanidades  castellanas?  ¿Por 
qué  no  enseñaremos  los  fundamentos  de  la  elegancia, 
de  la  oratoria,  de  la  poesía;  esto  es,  los  principios  del 
arte  del  bien  decir  en  castellano?  Y  perdiendo  tanto 
tiempo  en  estudiarlos  que  hicieron  tan  sublimes  á  Ci- 
cerón y  Horacio,  ¿por  qué  no  daremos  alguno  al  estu- 
dio de  los  que  tanto  engrandecieron  y  perfeccionaron 
el  estilo  de  los  Fray  Luises,  Marianas  y  Cervantes?  ¿No 
es  cosa  dolorosa  que  esté  por  fundar  todavía  la  prime- 
ra cátedra  de  estos  estudios  (i)? 

Después  del  conocimiento  de  la  lengua;  esto  es 
del  arte  del  bien  h-ibiar,  deberíamos  pasar  al  de  dis- 
currir, ó  raciocinar  bien;  esto  es,  al  estudio  de  la  ló- 


(i^)  Nadie  puede  dudar  de  las  ventajan  que  proporciona  el  estu- 
dio de  las  liu inanidades  en  el  cjoiciiio  de  ciialijuieía  carrera  publi- 
ca,  y  en  especial  lá  del  foro.  Por  haberse  mirado  hasta  ahora  con 
casi  cfeiiera!  descuido  este  ramo  auxiliar  de  la  jurisprudencia ,  se 
ven  tantos  Informes  y  papeles  en  derecho,  que  lejos  de  persuadir  y 
mover  el  ánimo  de  los  jueces  á  abrazar  la  causa  qoe  defienden  sns 
patronos,  mueven  mas  bien  á  náusea,  ó  á  risa,  y  alguifa  vez  á 
lástima  de  !us  clientes.  Conviene  pues  tener  entendido  que  uno  de 
los  lalentos  precisos  de)  jurisconsulto  ,  en  calidad  ile  defensor  de 
la  inocencia  y  la  justicia,  y  al  que  han  deh'do  siempre  muchos  de 
sus  triunfos ,  es  el  arfe  de  bien  de<?ir;  y  que  este  no  se  aprende  solo 
con  el  estudio  de  las  ieyesk^   .     ,•    i  ,,   •    ■       ,.  -,-.,. 
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gica,  y  de  lo  dicho  inferirá  V.  que  debiera  enseñarse 
en  castellano.  Este  estudio  deberia  empezar  por  la  rae- 
tafísica,  y  por  lo  que  llamamos  impropiamente  animás- 
tica,  que  es  una  parte  de  ella.  En  esta  como  en  otras 
materias,  el  orden  de  nuestros  estudios  está  inverso. 
Parece  que  primero  debemos  conocer  la  naturaleza  de 
este  ser  á  que  damos  el  nombre  de  alma,  y  formar  cla- 
ras y  distintas  ideas  acerca  de  sus  facultades,  y  luego 
podremos  pasar  al  examen  de  aquellas  ideas  y  conoci- 
mientos que  dicen  relación  al  uso  de  estas  mismas  fa- 
cultades. 

La  lógica  castellana  deberia  ser  muy  breve,  y  re- 
ducirse á  uua  colección  de  principios  acerca  de  la  com- 
posición y  descomposición  de  nuestros  pensamientos; 
esto  es,  acerca  del  análisis  de  nuestras  ideas  simples 
y  compuestas,  y  del  orden  y  serie  en  que  deben  ser 
colocadas,  asi  para  conducirnos  seguramente  á  la  ver» 
dad,  como  para  desviarnos  de  su  sombra,  ó  aparien- 
cia; esto  es,  del  error. 

A  este  estudio  debería  suceder  el  de  la  geometría, 
que  es  la  verdadera  lógica  del  hombre,  pues  ocupán- 
dole en  la  demostración  de  verdades  ciertas  é  indu- 
bitadas, y  acostumbrándole  á  desechar  toda  idea  que 
no  sea  exacta,  ciará  y  distinta,  es  la  que  verdadera- 
mente le  enseña  á  discurrir  con  orden  y  precisión ,  y 
á  discernir  y  desechar  los  errores  que  encuentra  en  el 
camino. 

Después  de  este  estudio  puede  entrar»  bien  el  de 
la  física,  bien  entendido  que  no  hablo  de  la  que  se  en- 
seña en  nuestras  aulas ;  pues  sea  la  que  fuere,  la  física 
puramente  especulativa  será  siempre  mas  dañosa  que 
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útil.  La  física  que  yo  desearia,  debe  ser  esperlmental.  ' 
En  hora  buena  que  se  estudie  lo  que  se  llama  física  ge- 
neral empleada  en  el  conocimiento  de  los  cuerpos;  pe- 
ro sea  sujetando  sus  principios  á  la  demostración,  ó 
por  lo  menos  á  las  esperiencias  que  conducen  á  ella, 
sin  lo  cual  nada  podrá  enseñar  de  cierto  ni  prove- 
choso. 

A  estps  estudios  debe  seguir  el  de  la  ética  ,  pues 
aunque  pudiera  enseñarse  después  de  la  lógica,  no  da- 
ñará dilatarle  por  cuanto  pide  una  edad  mas  formada, 
y  un  conocimiento  mas  estetulido  de  la  naturaleza  del 
hombre.  De  este  estadio  es  inseparable  el  del  derecho 
natural,  pues  en  rigor  los  dos  forman  una  sola  cien- 
cia ,   reducida  á  enseñar  los  deberes  del  hombre  mo- 
ral hacia  Dios,   hacia  sí   mismo  yliactssu   prógimo. 
Todo  este  estudio  que  se  pudiera  llamar  de  oficios,  li- 
bre de  cuestiones  inútiles,  y  reducido  á  sus  verdade- 
ros elementos,  podría  contenerse  en  una  breve  suma. 
De  aquí  se  pasaría  naturalmente  al  derecho  social, 
ó  público  universal,  que  no   seria  otra  cosa  que   una 
estension  del  primer  estudio,  puesto  que  de  él  debe- 
rían deducirse  los  derechos  y  deberes  recíprocos  de 
estas  grandes  colecciones  de  hombres  á  que  damos  el 
nombre  de  sociedades;  y  que  cualesquiera  qu«  sean 
su  constitución,  su  gobierno  y  policía  interior,  deben 
sujetarse  siempre  á  los  principios  del  derecho  social 
universal,  como  que  son  partes  esenciales  de  la  gran 
sociedad  del  género  humano. 

Vea  V.  aquí  lo  que  quisiera  yo  que  supiese  todo 
cutsante  antes  de  emprender  lo  que  se  llama  una  fa- 
cultad. ¿Quién  será  el  hombre,  ni  cuál  la  profesión  ó 
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destino  que  siga,  en  que  no  le  sean  necesarios  estos  im- 
portantes conocimientos?  El  teólogo,  el  simple  filóso- 
fo, el  matemático,  ¿qué  digo?  el  hombre  público  y 
el  ciudadano  todos  deben  tenerlos,  so  pena  de  ignorar 
sus  derechos  .y  obligaciones  sociales.  Pero  esto  no  es 
de  mi  asunto.  Yo  he  hablado  de  ellos,  porque  sea  lo 
que  fuere  de. otras  carreras,  creo  que  son  absoluta- 
mente necesarios  para  formar  un  buen  jurisconsulto. 

Hablemos  ahora  del  estudio  que  conviene  á  este 
en  España,  y  dígame  V.  por  su  vida:  ¿  si  después  de  edu- 
cado un  joven  en  tan  buenos  principios ,  tendrá  que 
estudiar  las  Instituciones  de  Justiniano  para  pasar  al 
estudio  del  derecho  de  su  nación  ?  Estoy  bien  seguro 
de  la  respuesta.  Las  leyes  romanas  en  ningún  sentido 
le  pueden  hacer  falta.  Si  se  consideran  como  una  co- 
lección de  sentencias  derivadas  de  los  mas  puros  prin- 
cipios de  justicia  natural ,  es  claro,  q\ie  el  que  haya 
estudiado  fundamentalmente  estos  mismos  principios 
podrá  por  medio  de  una  buena  lógica  deducir  de 
ellos  mayor  número  de  consecuencias  igualmente  sóli- 
das y  ciertas ,  y  lo  que  es  mas  ,  podrá  asentir  mas  ínti- 
ma y  firmemente  á  su  verdad;  si  se  consideran  como 
una  colección  de  leyes  positivas  hechas  para  gobernar 
aquel  grande  é  ilustrado  pueblo,  entonces  por  muy 
sabias  que  sean,  serán  poco  ó  nada  aplicables  á  nuestra 
sociedad;  á  una  sociedad  cuya  constitución,  gobierno, 
religión  y  costumbres  son  tan  distantes  de  las  suyas. 
Infiera  V.  pues  que  el  estudio  del  derecho  romano  no 
es  necesario  al  jurisconsulto  español;  y  como  tratan- 
do de  estudios  elementales,  todo  cuanto  no  es  necesa- 
rio es  superfluo  y   dañoso,  debo  inferir  quejo  seria 
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taml)ien  el- estudio  de  las  Instituciones  de  Justiniano  j 
de  su  comentador  Amoldo  Yinio: 

Para  señalar  el  plan  de  estudios  de  este  derecho 
patrio,  seria  necesario  tener  libros  clásicos  en  que  ha« 
cerle ;  pero  no  los  hay,  y  V.  lo  conoce  y  confiesa.  En 
su  defecto  diremos  loque  debieran  contener,  por  si  qui- 
siese Dios  que  haya  algún  día  un  hombre  de  espíritu 
y  saber  que  se  determine  á  escribirlos. 

Este  estudio,  como  el  de  toda  ciencia  y  facultad,  de- 
berá empezar  por  una  buena  y  breve  historia  del  mis- 
mo derecho;  pero  no  la  hay  ni  buena,  ni  mala,  por- 
que ni  el  Castro,  ni  el  Fernandez  de  Mesa,  ni  otros 
tales  pueden  merecer  este  nombre.  Hay  sí  algunos  tra- 
tados debidos  á  la  ilustración  y  crítica  del  presente  si- 
glo, que  contienen  casi  cuantas,  noticias  son  necesarias 
para  formar  esta  historia;  y  pues  que  un  catedrático 
aplicado  y  celoso  pudiera  recogerlas  y  ordenarlas  en  su 
cuaderno  para  dictar  á  sus  discípulos ,  daré  á  Y.  noti- 
cia de  ellos,  que  es  cuanto  puedo  hacer. 

I .°  Sacrce  Themidis  Hispance  Arcana.  Esta  obra  que 
un  estrangero  robó  al  erudito  D.  Juan  Lucas  Corles, 
contiene  muy  llenas  y  curiosas  noticias  acerca  del  orí- 
gen  de  nuestros  Códigos.  Habíala  publicado  Franke- 
nau ;  pero  la  reimprimió,  y  restituyó  á  su  autor  y  pti- 
reza  original  el  Señor  Cerda,  añaiiiendo  algunas  bue- 
nas notas,  y  esta  reimpresión  es  la  que  debe  buscar 
y  conocer  todo  jurisconsulto  español,  si  quiere  mere- 
cer este  nombre.  :u«Si:>í>ldül>.M  q 

2.°  Los  prólogos  del'FiíejoYiejo  ,  el  Ordenamien- 
to de  Alcalá  y  de  las  Instituciones  de  Castilla,  publica- 
dos por  los  Doctores  Aso  y  Manuel,  donde  hay  mas  co- 


to mo   IV. 


<i48) 
pía  de  las  noticias  relativas  á  la  historia  de  nuestro  de- 
recho, qne  pueden  servir  para  completar  la  obra  de 
Cortés. 

3.°  Una  carta  de  D.  Gregorio  Mayans  al  Doctor 
Berny,  que  anda  al  frente  de  la  Reinstituta  castellana 
de  este  autor  chapucero,  y  vale  mas  que  toda  su  obra 
por  las  noticias  recónditas  que  contiene  acerca  de  la 
misma  materia. 

4.°  Carra  del  Padre  Andrés  Burriel,  al  Licenciado 
D.  Juan  de  Amaya.  La  publicación  de  esta  obrita  llena 
de  sabia  crítica  y  de  muy  curiosas  noticias  para  ilus- 
trar la  historia  de  nuestros  Códigos ,  particularmente 
los  de  la  media  edad,  se  debe  á  mi  cuidado  por  la  feliz 
casualidad  de  haber  llegado  á  mis  manos  un  manus- 
crito suyo  original,  que  franqueé  á  D.  Antonio  Valla- 
dares ,  quien  le  publicó  algunos  años  há.  I 

De  estas  obras  se  puede  sacar  mucha  luz  histórica, 
aunque  dejarán  mucha  mas  que  desear.  He  oido  que  el 
D.  Manuel  trabaja  esta  historia;  pero  habiéndose  era- 
peñado  en  averiguar  la  legislación  de  todas  las  épocas, 
sin  escluir  las  desconocidas,  es  fácil  de  inferir  que  su 
obra  quedará  sin  acabar. 

Conocida  la  historia  de  nuestro  derecho  entrará  bien 
el  estudio  de  sus  elementos.  Pero  las  Instituciones  de 
los  Doctores  Aso  y  Manuel ,  ya  citadas,  no  pueden  lle- 
nar nuestros  deseos.  Su  principal  defecto,  á  lo  que  yo 
entiendo,  es  no  estar  escritas  en  método  raciocinado,  y 
por  consiguiente  ni  establecidos  los  principios  genera- 
les del  derecho,  ni  referidas  á  ellos  las  leyes  como 
consecuencias  suyas:  circunstancia  que  es  esencial  en 
toda  obra  elemental,  eu  que  se  trate  de  convencer  la 
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razón ,  y  ordenar  las  ideas  en  un  sistema  científico.  Sin 
embargo,  un  hábil  catedrático  puede  muy  bien  suplir 
este  defecto  por  medio  de  algunos  buenos  prólogos  y 
rúbricas  que  haga  preceder  á  cada  una  de  las  grandes 
divisiones  del  derecho,  y  á  cada  título  particular,  to- 
mando las  primeras  del  derecho  social,  y  las  segundas 
de  las  leyes  de  las  Partidas.  Este  catedrático  deberá 
cuidar  también  de  puntualizar  las  citas ,  en  que  hay 
rauy  poca  exactitud. 

El  restante  estutlio  del  derecho  patrio  no  se  debe 
hacer  ni  por  las  leyes  de  Toro,  ni  por  las  recopiladas. 
Las  primeras  son  pocas,  las  segundas  inmensas  para 
formar  el  estudio  elemental  de  un  cursante.  A  este  es* 
tudio  tocan  solamente  los  principios  de  la  ciencia  le- 
gal. La  estension  de  ellos  debe  hacerse  privadamente 
por  los  profesores,  acabado  el  círculo  de  su  estudio 
elemental ,  ora  sigan  la  carrera  de  las  escuelas ,  ora  se 
dediquen  á  una  profesión  activa. 

Sin  embargo,  como  las  Instituciones  citadas  se  re- 
ducen á  una  simple  colección  de  sentencias,  me  pa- 
rece que  no  podrían  dispensar  de  otro  estudio  mas  lle- 
no y  ordenado.  Quisiera  yo  señalar  el  de  la  Curia  Filí- 
pica, si  no  encontrase  dos  grandes  defectos  en  esta 
obra,  que  por  otra  parte  es  tan  recomendable:  uno  que 
tampoco  está  escrito  en  método  raciocinado;  otro  que 
su  división  no  es  la  mas  oportuna  para  abrazar  el  sis- 
tema completo  del  derecho.  Pero  por  mas  que  revuel- 
vo en  mi  idea,  no  encuentro  un  solo  libro,  ni  castella- 
no ni  latino,  que  pueda  señalar  como  conveniente  pa- 
ra la  enseñanza  del  derecho  español. 

¿Sabe  V.  lo  que  yo  quisiera  para  nuestras  Univeiv 
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sidades?  una  obra  como  la  del  Domat,  intitulada;  Ze- 
yes.  civiles  en  su  orden  natural  (i).  Seria  fácil  tradu- 
cirla del  francés,  y  no  difícil  acotar  al  pie  en  lugar  de 
las  ordenanzas  de  Francia,  las  leyes  concordantes  del 
derecho  de  Castilla.  Las  concordancias  de  Jiménez,  las 
mismas  Instituciones  de  Aso  y  Manuel,  y  sobre  to* 
do,  un  cuidadoso  estud:¡o  de  las  Leyes  de  Partida  yRe- 
eopiiacion,  hecho  á  la  vista  y  á  la  par  de  esta  obra, 
podrían  facilitar  la  empresa.  ¿  Por  qué  no  se  unirán 
tres  ó  cira-tro  jurisconsultos  jóvenes  para  hacer  este 
servicio  á  la  nación? 

Nada  ó\vé  á  V.  del  estudio  del  derecho  canónico. 
Los  vicios  de  su  enseñanza  son  poco  mas  ó  menos  los 
mismos  que  en  la  del  derecho  patrio.  Debería  empezar 
por  su  historia,  segiiir  por  sus  fuentes,  ó  lugares  ca- 
nónicos, continuar  por  el  derecho  público  eclesiástico, 
y  acabar  por  unas  buenas  Instituciones  de  derecho 
canónico  español.  Para  todos  estos  estudios  he  seña- 
lado libros  en  el  plan  que  \.  cita  (¿),y  me  basta  refe- 
rirme á  él,  pues  que  podrá  verle  cuando  quisiere. 
-•i.n  Solo  debo  hacer  una  prevención  acerca  de  este  plan, 
pues  que  su  memoria  se  ha  venido  á  la  mano,  y  es , que 
no  es  aplicable  á  ninguna  Universidad,  pues  teniendo 


.j^ 


(i)  Esta  obra  es  la  mas  recomendiible  para  el  estudio  de!  de- 
recho común  por  su  método,  por  su  claridad  ,  y  por  ser  veidadora- 
menfe  elemental.  Por  lo  menos  sé  decir  de  mí,  que  habiéndome 
aprovechado  de  ella  con  preferencia  al  Vinio  para  recibir  el  grado 
de  bachiller  en  leyes,  me  proporcioaó  mas  adelantos  en  das  meses, 
que  lo*  que  podía  esperar  de  aquel  en  medio  aña,  ó  acaso  nunca. 

(a)  Este  es  el  que  estondió  para  los  estudios  del  colegio  impe- 
rial de  Salamanca  ,  que  refundió  después  en  él  reglomeutó  inserto 
«n  el  lomo  ui  de  esta  Colección. 
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por  objeto  ^d^<e^fíLíclió>dQ\iáqsíT^(í^'df'  ifrKi  comunidad, 
obligada  á  seguir  el  plan  provisional  de  la  Universidad 
de  Salamanca ,  es  visto,  que  está  sujeto  á  todos  los  vi- 
cios de  inversión,  y  disminución  íle  que  este  adolece. 
Sin  embargo,  corno  se  trataba  en  él  de  remediar  estos 
vicios,  fué  preciso  indicarlos,  y  proponer  los  medios 
de  evitarlos  con  lecciones  y  estudios  extemporáneos. 
Un  docto  catedrático  ó  muchos ,  podrán  hallaren  él 
toda  la  luz  necesaria  para  una  reforma,  sino  tal  cual 
necesitan  nuestras  Uaiv(?rsidades,  tal  á  lo  menos  cual 
podrian  recibir,  si  hubiese  mucho  vigor  para  empren- 
derla ,  y  muchísima  constancia  para  ejecutarla.  La  era- 
presa  es  ardua;  los  clamores  de  la  ignorancia,,  los  arti- 
ficios y  astucias  del  interés  armados  contra  ella...  peno 
no  quiero  pensar  en  las  consecuencias;  quiero  sí  con- 
cluir alabauílo  el  buen  celo  de  V. ,  agradeciendo  su 
confianza  y  repitiéndome  á  su  disposición ,  mientras 
ruego  á  nuestro  Señor  guarde  su  vida  muchos  años. 
Gijon  17  de  diciembre  de  1795.  =  De  V.  su  mas  afec- 
to y  seguro  servidor.  =  Gaspar  de  Jovellanos.=  Señor 
Doctor  D.  Aiitonio  Fernandez  de  Prado. 
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INTRODUCCIÓN 

á  un  escrito  presentado  al  tribunal  en  un  pleito 
que  se  litigaba  entre  D.  Mariano  Colon  y  el 
duque  de   Veraguas  (i). 


Híntre  los  grandes  y  tristes  ejemplos  con  que  acredita 
la  historia  de  las  naciones  cultas  cuan  mal  pagadas  han 
sido  siempre  las  fatigas  de  los  hombres  célebres ,  que 
consagraron  su  vida  y  su  reposo  al  bien  de  sus  her- 
manos ,  ninguno  se  presenta  tan  señalado  como  el  del 
incomparable  D.  Cristóbal  Colon  ,  primer  descubridor 
y  conquistador  de  las  Indias  Occidentales.  Ora  se  gra- 
dúe la  importancia  de  los  servicios  que  hizo  á  la  na- 
ción española  por  el  aumento  de  esplendor  y  riqueza 
á  que  la  levantó,  ora  por  la  suma  de  conocimientos  y 
virtudes  que  desenvolvió  en  la  ejecución  de  sus  ma- 
ravillosas empresas,  su  mérito  había  subido  á  aquel 
punto  de  heroicidad  y  alteza ,  á  que  no  puede  negar" 
se  sin  escándalo  la  veneración  universal.  Tan  admi- 
rable por  la  grandeza  de  los  designios  que  concibió, 
como  por  la  sabiduría  con  que  los  concertó,  y  la  cons- 
tancia con  que  los  llevó  al  cabo,  Colon  debió  arrancar 
á  sus  contemporáneos  aquel  tributo  de  respeto  y  be- 
nevolencia ,  que  es  la  mas  infalible,  así  como  la  roas 
sabrosa  recompensa  del  heroísmo. 

CO    Copiado  del  original  que  existe  en  Gijon ,  e&criio  de  su  puno. 
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Mas  no  -fué  tal  triertaraente  la  s'uerte  de  ie$t€  pri- 
mer descubridor  de  las  Indias.  Despreciado  antes  cor 
mo  un  sonador  en  su  patr¡a>  en  la  corte  de  Lisboa,  y 
aun  en  la  de  España,  que  le  acogió  después  arrepenti- 
da, si  logró  al  fin  couciliarse  la  protección  de  esta  úl- 
tima, parece  que  fué  solo  para  acreditar  al  mundo  la 
injusticia  con  que  debian  ser  premiadas  sus  grandes 
hazañas.  A  la  vuelta  de  su  famosa  espedicion,  cuando 
España  le  vio  llegar  triunfante  de  los  riesgos  del  mar 
y  de  la  envidia,  apareció  por  algún  tiempo  en  ella  co- 
mo un  genio  bienhechor,  destinado  por  el  cielo  para 
labrar  su  gloria  y  su  felicidad.  Entonces  seguido  de  la 
admiración  y  del  respeto,  y  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  los  pueblos  que  le  rodeaban  atónitos,  venia 
modesto  y  confiado  á  poner  ante  el  trono  español  un 
nuevo  y  opulento  mundo,  que  habia  descubierto  y^su- 
jelado  á  su  imperio.  ¡Grande  espectáculo  por  cierto,  si 
se  mira  á  la  luz  de  las  ideas  que  forma  el  vulgo  de  las 
cosas  humanas!  Pero  mucho  mayor  todavía  á  los  ojos 
de  la. filosofía,  que  al  compararle  con  la  serie  de  injus- 
ticias y  desprecios  que  le  siguieron,  no  puede  dejar  de 
contemplar  en  él  la  inanidad  de  semejantes  aplausos. 

Pocos  años  después  que  el  entusiasmo  los  había 
derrarnado  tan  pródigamente  sobre  Colon,  empezó  á 
ser  objeto  de  los  celos  y  de  la  desconfianza  de  la  Cor- 
te el  mismo  que  lo  habia  sido  antes  de  su  admira- 
cipn  y  sus  caricias^  y  abierta  una  vez  ía  puerta  á  la 
emulación  y  ala  envidia,  ya  no  tuvieron  liante  sus  amar- 
guras y  desgracias.  Vendido  por  sus  companeros,  aban-' 
donado  de  siis  amigos,  censurado  de  sus  éaiulos,  y 
perseguida  de  una  de  aquellas  facciones  de  envidio- 
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sos  que  rara  vez  dejan  de  esconderse  en  los  palacios. 
Colon  se- vio  al  fin  pesquisado,  procesado,  preso,  con- 
ducido á  España  entre  cadenas,  despojado  de  todos  sus 
honores,  y  enteramente  privado  del  fruto  de  sus  gran- 
des trabajos  (i). 

¡Qaé  importa  que  su  constancia  le  hubiese  hecho 
superior  á  ellos,  si  al  fin  vio  la  Europa  llena  de  lásti- 
ma y  asombro  al  conquistador  del  Nuevo  Mundo  mo- 
rir desairado  y  pobre  en  la  capital  de  la  misma  nación 
cuya  gloria  habia  tanto  ensalzado,  y  llevar  por  i'inica 
recompensa  al  sepulcro  los  hierros  con  que  le  habia 
infamado  la  ingratitud,  y  oprimido  la  calumnia  I 

Pero  una .  circunstancia  bien  singular  distinguirá 
siempre  en  la  historia  la  suerte  de  Coloji.  de  la  de  lo- 
dos los  hombres  grandesque  nos  presenta.  Si  es  eierto 


(i)  La  corte  de  España,  estoes,  los  Reyes  Católicos  y  su  go-r 
bierno  no  trataron  á  Colon  con  la  dureza  é  injusticia  que  pinta 
aqui  el  autor,  inducido  tal  vez  por  las  noticias  de  los  estrangeros,  ó 
por  personas  parciales  e  interesadas.  Desde  que  Colon  entró  al  ser- 
vicio de  los  Reyes  en  20  de  enero  de  1486  hasta  su  fallecimiento, 
apenas  hay  año  que  no  le  otorgasen  una  merced  muy  señalada  ;  y 
su  correspondencia  con  los  Reyes,  y  especialmente  con  la  Reina, 
manifiesta' el  aprecio,  amor  y  consideración  con  que  siempre  le 
trataron.  Aun  después  de  atropellado  arbitraria  é  injustamente  por 
el  Comendador  Bobadilla  ,  los  Reyes  le  recibieron  en  Granada  be- 
nignamctite,  compadecieron  su  desgracia,  asegutáudole  haber  sido 
contra  su  voluntad  ,  le'consolarfjn  ,  y  con  palabras  muy  amorosas  y 
eficaces  {^ú  dice  Fr.^Bailolomé  de  las  Casas  ,  historiador  coetáneo, 
y  que  conoció  á  Colon  personalmente)  le  pioraeliérou  deshacer  y  re- 
mediar sus  agravios,  y  guardarle  en  lodo  sus  privilegios  y  mercedes. 
Asi  lo  cumplieron  j  y  asi  lo  prueba  también  con  docnmentos  irre- 
fragables fl  erudito  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  en  las  pág« 
xci  á  ciy  de  su  introducci.on  á  la  Colección  de  viages  y  descubri- 
mientos que  hicieron  por  Mar  íos  espuñótes  dffsde  JíHes  del  ^sigld^l 
impresa  en  182.5,  '.'  ".líi  •bjJMÁili:-^'Jt,vji\ 
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que  apenas  hay  entre  ellos  uno  que  no  esperimentase 
semejante  ingratitud  de  sus  coetáneos ,  no  lo  e&  me- 
nos que  al  fin  vino  para  todos  un  tiempo  en  que  la 
posteridad  los  vengase.  Parece  que  esta  im parcial  ca- 
lificadora del  mérito,  atenta  siempre  á  desagraviarlos, 
solo  olvidó  á  Colon  en  el  desempeño  de  tan  piadoso 
oficio.  Los  nombres  de  otros  héroes  aparecen  todavia 
en  la  historia  cubiertos  del  esplendor  de  sus  hazañas,  y 
sus  familias  gozan  hoy  tranquilamente  del  fruto  debi- 
do á  ellas  y  á  la  conservación  de  su  memoria.  Pero 
Colon  no  ha  recibido  todavia  de  su  posteridad  la  justi- 
cia ni  la  recompensa  á  que  se  hizo  mas  acreedor  que 
otro  alguno. 

Apenas  habia  muerto,  cuando. la  suerte  empezó  á 
combatir  su  voluntad  y  su  memoria.  Sus  testamentos 
rotos,  redargüidos  ó  sepultados  en  tinieblas:  negado  á 
su  familia  el  cumplimiento  de  las  mas  ricas  y  solem- 
nes promesas :  privada  por  varios  accidentes  de  la  es- 
casa fortuna  que  le  habia  dejado  su  heroico  fundador: 
deslucido,  y  aun  manchado  el  lustre  de  su  estirpe:  dis- 
persos y  oscurecidos  sus  nietos  y  descendientes,  fué 
preciso  que  pasase  el  largo  periodo  de  ciento  cincuen- 
ta años  para  que  lograse  revindicar  la  pequeña  parte 
de  recompensa  destinada  á  tan  altas  acciones,  única 
señal  en  que  está  hoy  vinculada  la  conservación  de 
su  memoria. 

Jíi  fué  menos  funesta  á  la  gloria  de  Colon  la  con- 
ducta de  sus  mismos  descendientes.  Olvidados  unos 
del  gran  nombre  que  debian  conservar;  dados  otros 
á  oscurecerle  con  una  conducta  tenebrosa  y  disipada, 

y  divididos  los  demás  en  eternas  discordias,  solo  aten- 
to:íio  IV.  21 
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tos  á  robarse  el  fnito  de  los  trabajos  de  aquel  grande 
hombre,  apenas  pudo  algtino  disfrutarle  con  tranqui- 
lidad. Multiplicadas  demandas,  artículos  innumerables, 
recíprocos  insuílos  y  recriminaciones,  injurias,  per- 
jurios, suplantaciones,  y  todo  cuanto  ha  podido  in- 
ventar la  coilicia  litigiosa  ,  y  la  superchería  curial  en 
menoscabo  de  la  verdad,  tatito  se  puso  en  obra  para 
destruir  el  órdeu  de  una  sucesión ,  tan  sabiamente  dis- 
puesta y  tan  claramente  señalada  por  el  fundador. 

A  la  muerte  de  su  nieto  D.  Cristóbal,  y  cuando  ape- 
nas se  babian  enfriado  las  cenizas  del  heroico  abuelo, 
ya  se  quiso  poner  en  iluda  el  derecho  de  su  biznieto 
D.  Diego,  único  llevador  de  tan  ilustre  nombre.  Trein- 
ta y  seis  años  de  reñidos  litigios,  seguidos  con  impon- 
derables dispendios  en  la  audiencia  de  Santo  Domingo, 
y  en  los  Supremos  Consejos  de  Castilla  é  Indias,  costó 
la  determinación  del  juicio  posesorio  ejecutoriado  en 
favor  del  número  38  (i):  dilación  enorme  si  no  estuviera 
disculpada  con  tantos  ejemplos,  pero  sobre  todo  con 
el  del  juicio  de  propiedad,  en  que  fué  preciso  alterar 
las  fórmulas  mas  solemnes  de  los  juicios ,  atropellar 
las  leyes  que  las  fijaron,  y  desairar  escandalosamente 
la  autoridad  de  los  tribunales  sus  despositarios,  para 
prolongar  la  instancia  por  espacio  de  cincuenta  y  seis 
años,  y  cerrarla  con  la  sentencia  injusta,  cuya  revoca- 
ción se  pide. 

Temería  el  Señor  D.  Mariano  Colon  que  se  tratase 
de  arrogante  esta  censura  si  no  la  hallase  tan  claramen- 
te  confirmada  en   los  autos.  La   historia  del  Foro  no 


(i)     Eilo  es,  de  la  persona  señalada  á  este  número  del  proceso. 
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ofrecerá  en  país  alguno  de  la  tierra  ejemplo  mas  es- 
candaloso que  el  que  en  ellos  se  registra.  Un  pleito 
concluso  y  visto  en  162a :  vuelto  á  ver  solemnemente 
en  iGaS:  prolongado  el  plazo  de  indecisión  hasta  1627: 
abierta  entonces  la  puerta  á  nuevos  litigantes,  y  fran- 
queado el  paso  al  intrincado  laberinto  de  nuevas  de* 
mandas,  escepciones,  artículos  y  pruebas,  se  declaró 
por  fin  otra  vez  concluso  en  i65i,  y  se  repitió  su  so- 
lemne vista  en  i652.  Tres  años  de  importunos  esfuer- 
zos y  de  maliciosos  é  ilegales  artículos  costó  el  solo  se- 
ñalamiento del  dia  para  la  votación,  fijado  no  menos 
que  por  sentencias  ejecutorias  para  el  primer  dia  hábil 
después  de  San  Juan  de  i655,  abriéndose  con  esta  con- 
descendencia á  la  malicia  una  ancha  avenida,  que  por 
fortuna  se  cerró  después  para  siempre,  pues  ya  no  per- 
mitirán abrirla  de  nuevo  la  ilustración  y  la  integridad 
de  nuestro  siglo. 

Pero  la  astucia  del  interés  conoce  muchos  cami- 
nos, y  cuando  halla  cerrados  los  de  la  justicia,  sabe 
buscar  un  paso  á  sus  torpes  fines  por  las  sendas  tene- 
brosas del  favor.  En  efecto,  apurados  ya  todos  los  es- 
tratagemas forenses,  el  duque  de  Veraguas  recurrió  á 
los  de  la  política ,  y  hallándose  á  la  sazón  fuera  de  Es- 
paña,  se  valió  de  este  accidente  para  gritar  que  esta- 
ba indefenso,  y  prolongar  la  resolución  de  una  ins- 
tancia cuyo  mal  suceso  \e  hacia  temer  la  misma  debi- 
lidad de  su  derecho.  Lograban  entonces  los  parientes 
del  Duque  gran  influencia  con  el  parcial  y  prepotente 
ministro  (i)  del  SeñorD.  FelipeIV,ante  quien  les  fué  fá- 

(i)     £1  Conde  de  Olivares. 
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cíl  hacer  valer  este  pretesto,  por  mas  clespreciable  qu« 
fuese  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  las  leyes.  A  fuerza 
pues  de  importunidades  lograron  arrancar  en  aquel 
año  una  Real  orden,  que  trasladó  la  votarion  del  plei- 
to pnra  el  i5  de  enero  de  i656,  con  calidad  de  qne  si 
entonces  no  hubiese  vuelto  el  D;jque  á  España  con- 
tinuase suspensa  la  votacior>,  por  no  dejarle  indefenso. 

Tresañ  >s  de  inacción  indujo  la  monstruc«a  calidad 
que  contenia  esta  órdeiv,  y  aui>  después  de  ellos,  ni  el 
teno-r  de  su  letra,  ni  las  mas  vivas  instancias  de  los  li- 
tigantes lograron  verificar  la  deseada  determinación. 

Restituido^  el  Duque  á  España  en  lóSg,  una  um;va 
y  mal  forjaila  cadena  de  efugios  y  de  ardides,  tan  in- 
decorosos al  litigante  que  los  inventó,  como  al  tribu- 
nal que  tuvo  la  paciencia  de  tolerarlos  ,  íixé  sucesiva- 
mente trasladando  poF  medio  de  artículos,  sentencias 
y  ejecutorias  los  señalamientos  para  la.  votación  al  ma- 
yo de  1660  ,  al  primero  día  después  de  Quasérnodo 
del.i66i,  al  octubre  del  mismo  año,  al  enero  y  al 
abril  de  1662,  y  finalmente,  después  de  otros  dos  años 
de  maliciosas  discusiones,  al  maya  de  í664,  dia  en  que 
sin  nueva  vista,  sin  ninguno  de  los  jueces  que  asistie- 
ron á  las  dos  primeras,  las  únicas  que  se  pudieron  llamar 
legales  y  solemnes,  y  sin  concurrencia  de  ocho  d«  LuS 
catorce  nombrados  para  la  decisión;  seis  solos  jueces, 
los  dos  ausentes,  y  que  votaron  por  escrito,  y  los  cuatro 
restantes  que  asistieron  á  pronunciar  sus  votos,,  forma- 
ron I»  injusta  sentencia  de  vista:  único  y  débil  testi- 
monio que  tiene  en  su  favor  el  duque  de  Veraguas. 

I  Cuánta  consternación  no  debió  causar  esta  senten- 
cia en  los  demás  litigantes:  en  unos  litigantes  tan  sur- 
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tidos  de  bu«n  derecho,  como  escasos  de  influjo  y  con- 
veniencras  para  promoverle  :  en  unos  Utigantes  que 
librando  todas  sus  esperanzas  sobre  el  santo  patroci- 
nio de  la  justicia,  tenian  el  desconsuelo  de  verle  pro- 
fanado [TOr  el  favor  y  la  prepotencia  1  Sin  emljargo  el 
primer  impulso  de  su  reseutimiento  les  hizo  tomar  las 
armas  para  defenderse,  y  llevados  de  él  suplicaron  en 
tiempo  oportuno  de  la  sentencia  de  vista.  Pero  muy 
luego  el  escarmiento  de  las  pasadas  angustias  ,  y  la 
horrible  perspectiva  de  las  inquietudes,  dispendios  y 
amarguras  con  que  les  amenazaba  en  la  nueva  instan- 
cia on  enemigo  tan  poderoso  y  tan  protegido,  las  der- 
ribó de  sus  manos,  contentándose  todos  con  dejar 
preservados  sus  derechos  en  aquella  reclamación  pa- 
ra un  tiempo  en  que  la  justicia  pudiese  mas  Übre- 
mente  asegurarlos. 

Este  tiempo  llegó  por  fin.  Bajo  del  gobierno  de  un 
Monarca  que  dispensa  con  religiosa  igualdad  su  pro- 
tección á  todos  sus  subditos,  y  en  un  tribunal  ante  cu- 
yos íntegros  y  sabios  ministros,  siempre  atentos  á  ha- 
cer respetable  la  justicia  por  medio  de  la  inflexible 
imparcialidad  con  que  la  distribuyen ,  desaparecen  to- 
das las  distinciones  de  la  riqueza  y  el  poder.  Un  si- 
glo entero  hubo  de  pasar  para  que  se  formase  esta  fa- 
vorable revolución,  y  tanto  fué  menester  para  iuvS- 
pirar  aquella  justa  segundad  que  animó  á  los  legíti- 
mos sucesores  del  gran  Colon  al  uso  de  sus  dormi- 
dos  derechos. 

Este  ejemplo  de  ilustrada  firmeza  se  debió  á  un 
magistrado  tan  respetable  por  su  probidad,  como  por 
su  sabiduría.  D.  Pedro  Colon,  sesto  nieto  del  descubrí- 
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dor  de  las  Indias,  se  presentó  en  1760  á  seguir  la  sú- 
plica de  la  sentencia  de  vista  interpuesta  un  siglo  an» 
tes.  Sin  mas  apoyo  que  la  protección  de  unas  leyes 
que  tan  bien  conocía  y  sabia  dispensar,  emprendió 
este  largo  litigio,  sacrificando  á  la  justicia  de  sus  de- 
rechos la  escasa  fortuna  que  ellos  mismos  le  dieron, 
y  que  apenas  era  suficiente  á  tanta  empresa,  aunque 
aumentada  con  la  recompensa  de  las  fatigas  de  su  hon- 
roso ministerio.  Cuántos  y  cuan  maliciosos  estorbos 
se  le  hubiesen  opuesto  para  detenerle  desde  el  primer 
paso,  constan  menudamente  del  memorial  ajustado;  y 
si  las  intrigas  forenses  no  pudieron  debilitar  su  cons- 
tancia ,  lograron  á  lo  menos  prolongar  estraordinaría- 
mente  la  conclusión  del  nuevo  juicio,  y  robarle  el  con- 
suelo de  asegurar  á  sus  hijos  el  fruto  de  los  trabajos 
de  tan  ilustre  abuelo. 

Mas  al  fin  si  no  pudo  dejarles  tan  rica  sucesión  ,  les 
traspasó  en  su  probidad  y  constancia  una  legítima,  har- 
to mas  digna  de  un  padre  tan  virtuoso.  Su  primogéni- 
to el  Señor  D.  Mariano  Colon,  siguiendo  sus  huellas, 
y  mas  arrastrado  de  su  ejemplo  que  del  deseo  de  men- 
digar del  Foro  un  esplendor  que  el  lustre  de  su  cuna 
y  la  dignidad  de  su  ministerio  le  hacen  mirar  sin  en- 
vidia ,  promovió  con  mas  celo  que  impaciencia  la  con- 
clusión de  la  instancia  de  revista,  y  al  cabo  de  tantas 
y  tan  reñidas  contiendas  ha  logrado  por  fin  colocar  sus 
esperanzasen  la  augusta  balanza  de  Injusticia. 

Si  hubo  un  tiempo  en  que  los  legítin}os  sucesores 
del  gran  Colon  pudieron  temer  la  influencia  de  aquellos 
artificios  con  que  se  suele  oscurecer  la  verdad  ó  toi'- 
oer  la  justicia,  el  Señor  D.  Mariano,  tan  ageno  de  te- 
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mor  como  de  presunción,  se  presenta  hoy  tranquilo 
ante  el  tribunal  respetable,  destinado  á  ■desagraviarle. 
La  sabiduría  de  los  magistrados  que  le  componen,  la  re- 
ligiosa entereza  con  que  el  Gobierno  protege  la  liber- 
tad de  los  juicios,  la  generosa  buena  fé  de  los  contende- 
dores con  quien  hoy  litiga,  y  la  copia  de  documentos  y 
raciocinios  que  han  esclareciilo  la  presente  discusión, 
le  inspiran  la  mas  justa  confianza ;  pero  la  tiene  sobre 
todo  en  los  robustos  é  ineluctables  fundamentos  de  su 
derecho. 

Donde  quiera  que  el  Señor  D.  Mariano  Colon  vuel- 
ve los  ojos  encuentra  en  su  favor  la  razón  y  la  autori- 
dad. Los  hechos  que  sirven  de  apoyo  á  su  justicia,  han 
llegado  al  mas  alto  punto  de  certidumbre  legal.  El  de- 
recho ofrece  copiosamente  los  mas  claros  fundamentos 
á  su  intención;  y  sobre  todo  la  voluntad  del  fundador, 
ley  suprema,  á  cuya  fuerza  todo  debe  rendirse  en  esta 
especie  de  juicios,  le  señala  á  la  sucesión  como  oon 
el  dedo.  Pudiera  por  lo  mismo  desentenderse  de  mu- 
chas cuestiones  agitadas  en  laá  antiguas  instancias,  que 
en  el  dia  han  venido  á  ser  inútiles,  y  reducirse  á  una 
sola :  la  única  acaso  que  puede  parecer  todavia  digna 
de  discusión.  Sin  embargo,  porque  no  se  crea  que  des- 
precia las  armas  con  que  ha  sido  combatido ,  se  hará 
cargo  de  casi  todas  ellas,  y  tendrá  la  satisfacción  de 
persuadir  á  sus  jueces,  que  no  hay  punto  alguno  de 
cuantos  se  han  puesto  en  disputa  ,  que  no  esté  con- 
cluyentemente  demostrado  en  su  favor. 

A  este  fin  dividirá  la  presente  Memoria  en  tres 
secciones:  En  la  i.*  demostrará  ser  séptimo  nielo  legí- 
timo ,  y  por  legítima  descendencia  derivado  del  Señor 


D.  Cristóbal  Colon,  primer  descubridor,  conquistador 
y  Almirante  de  las  Indias;  sesto  nieto  de  D.  Diego  Co- 
lon, su  primogénito;  primer  llamado  en  el  testamento 
y  codicilo  del  testador,  y  primer  poseedor  del  mayo- 
razgo que  se  disputa;  quinto  nieto  de  D.  Cristóbal  Co- 
lon de  Toledo,  que  fué  nieto  del  fundador,  y  segundo 
poseedor  del  mayorazgo;  y  cuarto  nieto  de  Doña  Fran- 
cisca Colon  de  Toledo,  biznieta  del  fundador,  de  varón 
en  varón,  en  quien  y  en  su  lin^a,  por  muerte  de  su  tio 
D.  Luis  y  de  su  hermano  D.  Diego,  y  en  falta  de  to- 
dos los  demvis  varones  agnados,  llamados  preferente- 
mente á  la  sucesión,  se  refundió  todo  el  derecho  á  ella. 

La  2.^  sección  se  dividirá  en  tres  partes:  En  la  i.* 
se  hará  ver  por  la  letra  y  tenor  del  testamento  y  codi- 
cilo del  fundador ,  ser  su  voluntad  que  en  caso  de  fal- 
tar los  varones  agnados,  las  hembras  debian  entrar  eu 
pleno  derecho  de  suceder  al  mayorazgo ,  como  de  su- 
cesión regular:  en  la  a.^  se  demostrará  la  misma  pro- 
posición por  medio  de  los  rigorosos  principios  de  la 
interpretación ;  y  en  la  3.^  se  demostrará  lo  mismo  por 
la  autoridad  del  derecho. 

En  la  3.^  sección,  que  también  se  dividirá  en  dos 
partes  ,  se  demostrará:  i.°  que  aun  cuando  se  crea 
que  este  mayorazgo  está  reducido  á  la  calidad  de  mas- 
culinidad,  todavía  el  derecho  de  suceder  pertenece  y 
siempre  perteneció  á  los  varones  de  la  línea  de  Doña 
Francisca  Colon,  y  que  este  derecho  está  plena  y  úni- 
camente refundido  en  el  Señor  D.  Mariano  Colon:  a.® 
que  esta  línea  ni  estuvo  jamás  ni  está  actualmente  pos- 
tergada ,  ni  por  )a  naturaleza,  ni  por  las  sentencias  an- 
teriores, sino  solo  despojada  de  la  posesión  que  debió 
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dársele,  por  haberse  ido  trasíiriendo  á  los  individuos  de 
ella  la  civil  y  natural  por  ministerio  de  la  ley. 

Por  conclusión  demostrará  en  un  corolario  el  Se- 
ñor D.  Mariano  Colon,  que  todas  las  objeciones  opues- 
tas á  su  derecho  por  la  parte  del  Duque,  son  de  nin- 
gún aprecio,  y  se  daiá  á  cada  una  la  mas  completa 
sa<isfa<;cion  ;  y  lo  mismo  se  hará  con  las  propuestas 
por  el  marqués  de  Bélgida. 

El  nombre  respetable  á  que  están  unidos  los  de-* 
réthos  que  se  disputan  en  el  presente  litigio  ;  su  im- 
portancia, su  antigüedad,  sus  varios  casos  preceden- 
tes; las  altas  circunstancias  de  las  personas  que  en 
él  contienden,  y  la  grande  espectacion  con  que  el  pú- 
blico espera  su  decisión  ,  estimulan  poderosamente  al 
defensor  del  Señor  D.  Mariano  Colon  para  que  redo- 
ble sus  esfuerzos  en  el  examen  de  las  cuestiones  que 
envuelve.  Por  lo  mismo  nada  omitirá  de  cuanto  pue- 
da conducir  á  esclarecer  el  objeto  de  ellas  ,  y  espera 
que  sus  lectores,  si  alguna  vez  le  hallaren  acalorado,  ó 
difuso,  dispensen  el  ardor  ó  la  flema  de  su  estilo  ,  en 
obsequio  de  los  nobles  impulsos  que  agitan  su  cora- 
zón y  mueven  su  pluma  (i). 


(i)  La  continuación  de  lo  restante  de  este  escrito,  ha  debido 
ser  obra  del  defensor  del  mismo  Colon,  según  se  deduce  de  cirrtas 
advertencias  que  se  hallan  eu  el  ori^^inal  del  precedente  exordio', 
y  que  lo  tánico  de  que  se  ha  encargado  el  autor  fué  de  formar  el  plan 
de  la  defensa.  Sin  embargo,  he  tenido  por  conveniente  darle  lu- 
gar en  esta  Colección,  por.  ser _iin.jjrozp  de  giandilocuencia  cas- 
tellana ,  digno  de  proponerse  por  modelo  á  los  oradores  del  foro, 
y  porque  ,  como  decia  Damis ,  de  las  mesas  de  los  dioses  hasta  las 
migajas  se  deben  recoger  y  aprovechar.  .oít.'9ÍotÍ'>í»ídf.: 

TOMO    IV.  a2  '         ' 


REFLEXIONES 

sobre  la  legislación  de  España,  en  cuanto  al  uso 
de  las  sepulturas^  que  presentó  á  la  Academia 
de  la  Historia  el  año  de  in^i  {^\).  ■*** 


1.  Jlíii  el  Fuero  Juzgo  hay  un  título,  que  es  el  2.° 
del  libro  i  r,  en  que  se  trata  de  la  violación  de  los  se- 
pulcros; de  inquietudine  sepulchrorum.  Esto  hace  creer 
que  en  ei  tiempo  de  aquella  compilación  estaba  en  vi- 
gor la  j)ráct¡ca  de  enterrar  eu  lugares  abiertos,  pues 
de  otro  modo  no  sería  la  quietud  de  los  muertos  un 
objeto  d©  la  vigilancia  de  las  leyes  ,  asi  como  no  lo  es 
en  el  dia,  en  que  descansan  sus  cenizas  en  lo  interior 
dé  los  templos.  -    . 

•2.  El  titula  citado  consta  de  dos  solas  leyes;  la  pri- 
mera de  las  cuales  dispone  que  el  violador  del  sepul- 
cro, ó  el  que  despojase  algún  muerto  y  le  quitase  sus 
vestidos  ú  ornamentos,  restituya  lo  robado,, y  pague 
una  libra  de  oro  á  los  heredei"os  del, difunto  si  los  tu- 
viere, y  si  no  al  Fisco,  y  lleve  ademas  cien  azotes;  pe- 
ro si  el  tal  fuere  siervo,  se  le  den  doscientos  azotes, 
sea  quemado  y  restituya  el  robo. 

3.  De  esta  ley  se  deduce  que  por  aquellos,  tienjpos 
se  acostumbraba  enterrar  los  cadáveres  con  vestidu- 
ras y  adornos  de  algún  valor,  que  siendo  objeto  de  la 
codicia  de  los  hombres  criminosos,  escitaba  contra 
ellos  la  vigilancia  de  los  legisladores. 

(1)  Citadas  por  Cean ,  pág.  157:  con  lo  (lue  se  complétala 
Có'locclon  de  cuanto  se  sabe  q^ue  el  autor  ha  escrito  para  aquel  es- 
tablecimiento. .•>*w>a'.g^;v>  '  «^ 
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4.  Concuerda  la  misma  ley  en  este  punto  coiV  lá' 
1 3  de  la  Part.  i,  tit.  de  las  Sepulturas,  que  prohibe  en- 
terrar á  los  muertos  con  ricas  vestiduras  y  otros  guar- 
nimientos  preciados:  bien  que  de  esta  regla  esceptúa 
no  solo  á  los  Reyes  y  sus  familias,  á  los  Obispos  y  Clé- 
rigos, sino  también  á  los  caballeros  y  hombres  honra" 
dos,  que  deben  enterrarse  según  la  costumbre  de  la 
tierra.  Como  quiera  que  sea ,  de  estas  dos  leyes  se  in- 
fiere, que  desde  él  siglo  vii  hasta  el  xiii  continuó  la  cos- 
tumbre de  enterrar  los  cadáveres  vestidos  de  ropas  y 
adornos  de  valor;  lo  que  también  comprueba  la  1.  i, 
título  18,  libro  4  del  Fuero  Real,  que  citaremos  des- 
pués. 

5.  La  2.'^  ley  del  Fuero-Juzgo  puede  dar  lugar  á 
muy  curiosas  reflexiones.  Su  contesto  es  como  sigue: 
qu¿  signis  morlui  sarcophagum  ahslulerit^  dum  sibi  vult 
habere  remedium,  duodecim  solidos:  jud ¿ce  insistente^ 
hceredibus  jnortui  cogatur  exsolvere ,  ele. 

6.  Sin  entrar  en  discusiones  agenas  de  nuestro  ob- 
jeto, y  reduciéndonos  á  él,  nos  contentamos  con  pre- 
venir que  por  la  palabra  sarcophagum  se  debe  enten-' 
der  en  esta  ley  el  atahud  ó   caja  en  que  se  ponia  el 
cadáver  para  incluirle  en  el  sepulcro,  como  se  com- 
prueba por  varias  autor idaíles  que  alega  üucange  en 
su  Glosario^  verb.  Sarcophagus:  quia  arca  in  qua  mor- 
tuus  ponilur  quam  sarcophagum  vocaní ,  dice  S.  Isido- 
ro en  el  libro  8  de  las  Etimologías,  cap.  11,  png.  iSy 
de   la  edición  de  Grial.  De  modo  que  si  la  ley  i.^  del 
Fuero-Juzgo  dá  lugar  á  creer  que  en  aquel  tiempo  no 
estaban  los  sepulcros   en  lugares  cerrados,  de  la  2.* 
se  infiere  que  los  mismos  sepulcros  no  lo  estaban  tam- 
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poco,  ó  al  menos  que  estaban  espuestos  á  ser  abiertcs 
y  violados  por  ios  hombres  criminosos. 

7.  He  dicho  arriba  que  de  la  primera  ley  del  Fue- 
ro-Jüzgo  podia  deducirse  la  práctica  de  enterrar  en  lu- 
gares abiertos,  y  esto  quiere  decir  que  se  enterrarla 
en  cementerios;  pero  cuál  fuese  el  lugar  y  forma  de  es- 
tos, es  del  todo  incierto.  Eu  el  Fuero -Juzgo  no  hay 
memoria  ninguna  de  ellos. 

8.  En  el  Fuero  de  las  leyes,  llamado  vulgarmente 
Fxiero  Real^  hay  también  un  título,  que  es  el  18  del 
lib.  /j.°,  que  trata  de  los  que  desentierran  los  muertos. 
L^  ley  i.^  dice  asi:  «Si  algún  orne  abriere,  ó  manda- 
re abrir  lucielio  ó  h«iesa  de  muerto,  ó  le  tomare  las 
vestiduras,  ó  algunas  de  las  otras  quel  vieren,  para 
lionra,  muera  por  ello,  é  si  lo  abriere  é  no  tomare  nin- 
guna cosa,  peche  cien  sueldos  de  oro,  la  meytad  al 
Rey,  é  la  otra  meytad  al  heredero  del  muerto.» 

9.  Prescindiendo,  pues,  de  las  diferencias  que  se 
notan  entre  esta  ley  y  la  primera  que  hemos  citado  del 
Fuero-Jnzgo,  y  aun  entre  ella  y  las  de  la  Partida,  no 
hay  duda  que  convence  como  las  otras  de  que  en  el  si- 
glo XIII  duraba  la  práctica  de  enterrar  fuera  de  las  igle- 
sias, puesto  que  señala  contra  los  desenttrradores  pe- 
nas mas  fuertes  que  la  ley  citada:  á  que  se  deben  aña- 
dir dos  reflexiones:  i.'^  Que  la  ley  no  usa  de  la  palabra 
rompiere  ó  quebrantare,  sino  simplemente  de  la  pa- 
labra abriere  luciello^  eu  lo  que  indica  que  esto  pu- 
diera verificarse  sin  rompimiento  ni  quebrantamiento 
de  iglesia.  2."  Que  la  palabra  lucieilo  significa  también 
atahnd,  y  corresponde  perfectamente  á  la  palabra  sar- 
cophagOf  (le  que  usa  el  Fuero-Juzgo.  En  efecto,  esta 
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palabra  se  deriva  de  la  palabra  lucellus,  adoptada  en 
la  ínfima  latinidad,  y  corrompida  de  loculus,  y  una  y 
otra  significan  el  féretro  ó  atahud,  según  puede  verse 
en  Ducange,  verbo  iocuHus,  ¿ocellus,  lucellus.  Esta  eti- 
mología se  confirma  con  un  epitafio  que  copió  Am- 
brosio de  Morales  en  la  capilla  del  Rey  Casto  de  la  ca- 
tedral de  Oviedo,  que  dice  asi;  Incolü  hic  tumidus  ex 
regali  semine  corpas  Gehñre  Reginoe,  hoc  lóculo  quiej'us 
(debe  decir  ^«/(?j).Cit.Viag.  Santo,  tit.  27,niim.  2  p.  8i. 

I  o.  La  ley  2.^  del  Fuero  Real  que  prohibe  que  nin- 
guno se  entierre  en  huesa  ageua  sin  la  voluntad  de  su 
dueño;  la  3/'^  que  prohibe  que  ninguno  tome  pilares, 
ni  columnas,  ni  otras  piedras  puestas  en  la  labor  de 
la  huesa,  y  la  4-^  que  prohibe  la  venta  de  los  lugares 
religiosos;  esto  es,  de  las  huesas  en  que  ya  se  hubiere 
enterrado  algún  cadáver,  nos  ofrecen  repetidos  argu- 
mentos de  que  en  el  siglo  xiii  los  sepulcros  estaban 
fuera  de  las  iglesias,  y  acaso  en  territorios  de  dominio 
privado  y  particular. 

11.  Pero  sobre  todo  la  práctica  y  disciplina  de 
nuestras  iglesias  acerca  de  las  sepulturas,  debe  dedu- 
cirse del  célebre  título  i3  de  la  Partida  primera,  don- 
de se  trata  esta  materia  ,  pues  aunque  algunas  leyes  de 
las  allí  contenidas  están  tomadas  del  cuerpo  del  dere- 
cho canónico ,  y  hacen  sospechar  que  el  Rey  sabio 
quiso  conformar  nuestra  disciplina  á  la  universal  de 
la  iglesia,  con  todo  eso,  los  mismos  reglamentos  he- 
chos sobre  esta  materia,  prueban  que  por  la  mavor 
parte  eran  conformes  á  los  usos  ya  establecidos,  y 
conspiraban  á  evitar  los  abusos  que  pudieran  introdu- 
cirse. Como  quiera  que  sea ,  nos  vemos  en  la  necesi- 
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dad  de  dar  una  breve  idea  de  la  doclrina  que  contiene 
este  título  por  el  orden  de  sus  leyes. 

12.  El  prólogo  ó  rúbrica  á  ellas,  espone  el  dogma 
respectivo  á  esta  materia,  y  después  de  reprobar  la 
creencia  de  aquellos  que  no  reconocen  la  inmortali- 
dad de  las  almas;  délos  que  creen  la  raetempsicosis;  de 
los  que  seguían  el  error  de  los  Milenarios,  y  finalmen- 
te, de  los  que  sostenían  la  inutilidad  de  los  sufragios 
hechos  por  los  muertos,  hace  la  esposicion  de  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  con  mucha  claridad ,  y  concluye  di- 
vidiendo la  materia  de  las  leyes,  sentando  como  prin- 
cipio universal  que  los  SS.  PP.  tenian  determinado  que 
los  fieles  tuviesen  sepulturas  cerca  de  las  iglesias,  y 
que  no  se  los  enterrase  en  lugares  yermos  y  apartados 
de  ellas,  ni  por  los  campos,  como  si  fuesen  bestias. 

1 3.  La  ley  i.^  define  la  sepultura  diciendo:  qi¿e  es 
logar  señalado  en  el  cementerio  para  soterrar  el  cuer' 
po  del  orne  muerto,  y  dispone  cuatro  cosas:  i.^  Que 
los  clérigos  no  lleven  dinero  por  enterrar.  i.^  Que  no 
se  puede  vender  el  lugar  destinado  para  sepultura  en 
los  cementerios.  3.''^  Que  el  que  tuviere  sepulcro  pro- 
pio donde  nadie  se  hubiese  enterrado,  puede  vender- 
le; y  [\.^  Que  si  alguna  tierra  se  comprase  ó  diese  para 
hacer  cementerio  privado,  solo  se  podrá  enterraren 
ella  aquel  cuya  fuera.  La  2.^  ley  es  muy  notable ,  porque 
conti'we  las  razones  de  piedad  que  movieron  á  los 
SS.  PP.  á  determinar  que  las  sepulturas  estuviesen  cer- 
ca de  las  iglesias.  Estas  razones  fueron  cuatro:  i.'''  por- 
que asi,  como  la  creencia  de  los  cristianos  es  la  que 
mas  se  acerca  á  Dios,  asi  también  las  sepulturas  deben 
estar  cercanas  á  sus  tensplos.  a.'*  Porque  los  que  cojir 
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curriesen  á  las  iglesias ,  se  escitarian  á  pedir  á  Dios 
por  los  difuntos,  viendo  allí  hs /uesas  de  sus  amigos 
y  parientes.  3.'^  Porque  rogarían  por  ellos  á  los  santos 
titulares  de  las  iglesias;  y  /j.^  Porque  los  diablos  no 
se  puedan  acercar  á  los  cuerpos  que  descansan  en  los 
cementerios.  «Pero  (concluye  la  ley)  antiguamente  los 
«Emperadores  é  los  Reyes  de  los  cristianos  íicieron 
•.establecimiento,  é  leyes,  é  mandaron  que  fuesen  fe- 
»chas  iglesias,  é  los  cementerios  fuera  de  las  cibdades 
i>é  de  las  villas  en  que  soterrasen  los  muertos,  por- 
»que  ei/edor  de  ellos  non  corrompiese  elaire^nin  ma- 
^>íase  los  vivos.i^  De  cuy^s  i'dtimas  palabras  debia  in- 
ferirse: I.**  Que  los  cementerios  debian  estar  fuera  de 
las  ciudades.  2.°  Que  cada  cementerio  debía  tener  su 
iglesia  contigua,  con  lo  cual  se  podría  hacer  una  ad- 
mirable conciliación  de  la  doctrina  de  las  leyes  y  los 
cánones  antiguos. 

i/j.  De  la  ley  3.^  se  deduce  que  «1  señalamiento 
de  los  cementerios  es  de  la  juci¿di<jcion  privativa^  de 
los  Obispos,  y  el  derecho  de  sepultar  de  las  iglesias  á 
quien  el  Obispo  hubiese  coiicedido  cementerio.  Se  de- 
duce también ,  que  toda  hombre  se  debe  eiiterrar:  en 
fuesá  propia!,  ora  la  hubiese  adqmíido  en  vida  de  Jos 
clérigos,  ora  se- la- '.diesen  -sus  parientes  yiaiiíigos,' ó  la 
hiciese  de  nuevo.  .ííWíJj,  .  i,) 

1 5.  La  ley  4-'^  trae  la  etin^ología  de  íá  'pal&bra  ce- 
menterio, diciendo  que  se  llama  así  como  logar  don» 
de  se  tornan  los  cuerpos  en  ceni^a.^  \o  que  interpreta 
Gregorio  López  asi :  coemeterium  quasi  cinisterium, 
qüta  ihi '  clitts  rnortuorum  teritur ;  yeldicitár  cáemete' 
rium  á  cinos,'qüod  est  dulce  tenor,  quod  ^st  dulce  sta- 
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tio,  quasi  dulcís  staíio.  Creo  que  los  buenos  etimolo- 
gistas  no  aprobaráu  estos  orígenes;  pero  en  sn  JibCU- 
sipn.no  será  justo  que  nos  detengamos  por  alioia. 

i6.  De  esa  misma  ley  se  deduce,  que  los  Obispos 
deben  señalar  cementerios  á  las  eglesias  que  toiñeren 
por  bien  que  haya  sepulturas ,  de  manera  que  en  las 
catedrales  ó  conventuales  haya  en  cada  una  de  ellas 
cuarenta  pasadas  á  cada  parte  jPíZT-a  cementerios  ^  é  las 
parroquias  treinta ,  entendiéndose  los  pasos  de  á  cinco 
pies  de  hombre  perfecto  cada  uno  ,  y  cada  pie  de  á 
quince  dedos  de  travieso;  pero  esto  ha  de  ser  cuando 
los  castillos  ó  las  casas  que  estuvieren  cerca  de  las  igle- 
sias jio  lo  impidan. 

17.  La  ley  5.^  dispone  que  cada  hombre  se  en- 
tierre  en  el  cementerio  de  su  parroquia,  sin  que  por 
esto  se  quite  á  los  fieles  la  libertad  de  elegir  sepultu- 
ra en  otro  cementerio,  ó  para  enterrarse  con  sus  pa- 
rientes j  ó  por  otra  razón,  dando  á  la  propia  parroquia 
ió-  que. fuere  costumbre,  y  á  falta  de  ella  la  cuarta  fu- 
neraria. 

i8.  La  6.^  habla  de  los  derechos  parroquiales  acer- 
ca de  los  que  mueren  ab  intestato. 

19.  La  7.^  de  iVos  que  deben  enterrarse  en  el  ce- 
menterio die  los  monasterios,  ó^n  otra  parte  fuera  del 
parroquial. 

20.  La  8.^  dispone  que  no  se  dé  sepultura  en  los 
cementerios  á  los  moros,  judíos  y  hereges,  ni  a  los 
descomulgados  con  escomuiiion  mayor,  y  aun  menor, 
si  inGurrieseii  en  ella  por  desprecio  y  á  sabiendys , .  y 
prescribe  la  foiina.  que  debe  guardarse  eoii  jos  que  fue^ 
ren  enterrados  contra  eiiteiior  de  esta  ley.    s\Vj  íj  í«üí-. 
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ai.     La  9.^  estíende  "Ta  prohibición  antecedente  á 

los   usureros  públicos,  y   á  los   que  mueren  impeni- 
tentes. 

22.  La  10  hace  igual  estension  contra  los  roba- 
dores y  matadores  públicos,  y  contra  los  que  mueren 
en  torneo  (i).  Esta  última  disposición  es  bien  notable 
respecto  de  que  en  España  se  conservó  el  uso  de  los 
torneos  hasta  el  siglo  xv,  y  que  estos  festejos ,  que  de 
ordinario  se  hacian  entre  las  personas  de  primera  dis- 
tinción, eran  presenciados  y  autorizados  por. los  Prín- 
cipes, lo  que  nos  hace  sospechar  que  la  iglesia  de  Es- 
paña nunca  admitió  esta  disciplina. 

■23.     La  ley    11    seííala  las  personas  que  deben  re- 
<ribir  sepultura  dentro  de  la  misma  iglesia,  que  son  Re- 
yes, Reinas,  y  sus   hijos,  Obispos,  Priores  y  Comen- 
dadores de  las  Ordenes,   Prelados  de  las  iglesias  con- 
ventuales. Ricos  ornes  é  los  ornes  honmdos  que  ficiesen 
iglesias  de  nuevo    ó  monasterios^  ó  escogiesen  en  ellas 
sepulturas ,  é  á  todo  orne  que  fuese  clérigo  ó  lego  que 
lo  mereciese  por  santidad  de  buena  vida  ó  de  buenas 
obras.  Dispone  también  esta  ley  que  si  alguno  contra 
su  tenor  fuese  enterrado  en  la  iglesia,  le  mande  sacar 
el  Obispo,  á  quien  pertenece  el  derecho  de  hacer  des- 
enterrar en  los  demás  casos  de  ley.  f. 

24.  La  12  trata  de  los  gastos   fimerales,  y  su  pre- 
ferente deducción   del   caudal   del   muerto. 

25.  La  i3  dice:  «ricas  vestiduras  ,  nin  oíros  guar- 
«nimientos  preciados,  asi  como  oro  ó  plata  non  dtbea 


(i)      Esta  es  ana  de  las  leyes  que  se  lian  copiado   del   Dexecbo 
Canónico ,  como  se  puede  ver  en  el  cap.  de  tornearnentís. 
TOMO  IV.  a  3 
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«meter  á  los  muertos,  si  ñ^ii  á  personas  ciertas,  asi 
«como  á  Rey  ó  Reina,  ó  alguno  desús  fijos,  ó  á  otro 
«orne  honrado  ó  caballero  á  quien  soterrasen  según 
«la  costumbre  de  la  tierra,  ó  á  Obispo,  ó  á  clérigo,  ó 
«á  quien  deben  soterrar  con  los  vestimentos  que  les 
«pertenesce  según  la  orden  que  han.»  Funda  esta  pro- 
hibición en  tres  razones:  i.^  en  que  este  obsequio  no 
aprovecha  á  los  muertos:  2.^  en  que  es  un  gasto  su- 
perfluo  :  3.*  porqué  los  ornes  malos  por  codicia  de 
tomar  los  ornamentos  que  les  meten ^  quebrantan  los 
lucellos ,  X  desatierran  los  muertos. 

26.  La  1 4  señala  las  penas  contra  los  que  incur- 
ren en  este  delito*  Es  de  notar  en  esta  ley  que  la  pe- 
na que  señala  es  pecuniaria,  reducida  á  la  cantidad  en 
que  el  mismo  injuriado  apreciase  la  satisfacción  de  la 
injuiia  ,  pero  con  dos  limitaciones:  la  una  de  que  el 
juzgador  pueda  regular  el  aprecio,,  si  fuere  escesivo, 
y  la  otra  que  este  aprecio  nunca  debe  subir  de  cien 
marevedises.  Es  también  muy  notable  la  suavidad  de 
esta  pena  á  vista  de  la  severidad  con  que  se  castiga  el 
mismo  delito  en  la  ley  del  Fuero  Real  que  hemos  ci- 
tado. Si  el  Fuero  Real  contenia  una  legislación  dis- 
puesta á  preparar  la  publicación  de  las  Partidas,  y  con 
efecto  se  puso  ^esde  luego  en  observancia  en  algu- 
nas villas  á  quienes  se  dio  por  Fuero,  ¿cómo  es  que 
contenia  unas  disposiciones  tan  severas?  Yo  no  hallo 
otra  solución,  sino  decir  que  la  ley  del  Fuero  Real, 
aunque  mas  severa,  está  tomada  del  Fuero  Juzgo:  que 
este  Código  estuvo  en  observancia  en  la  mayor  parte 
de  España:  que  el  sabio  legislador  no  quiso  alterar  de 
repente  la   actual  legislación,   y  que  reservó  para  el 


tiempo  de  la  publicación  de  las  Partidas  la  mitigación 
de  estas  y  otras  penas. 

27.  La  ley  i5  y  última  dispone  que  por  razón  de 
deudas  no  se  niegue  á  alguno  la  sepultura.  Es  creíble 
que  la  codicia  de  los  acreedores  hubiese  introducido 
sobre  este  punto  algunos  abusos*  á  cuyo  destierro  cons- 
piraba esta  ley. 

28.  En  lugar  de  hacer  observaciones  sobre  estas 
admirables  leyes,  nos  ha  parecido  mejor  estraclarlas, 
como  vá  hecho,  porque  su  doctrina  ofrece  abundan- 
te materia  para  el  objeto  que  se  propone  la  Junta. 

29.  En  los  Códigos  recientes  de  nuestra  Legisla- 
ción nada  se  halla  respectivo  á  cementerios  ni  sepul- 
turas, porque  introducida  la  práctica  de  sepultar  den- 
tro de  las  iglesias,  se  hizo  de  ella  un  ramo  de  juris- 
dicción eclesiástica  (i),  y  dejó  de. entender  en  estas 
materias  el  Gobierno  (2). 


(i)  Como  lo  era  ya  por  su  naturaleza,  según  afirma  el  Autor 
en  el  número  1  4  de  este  escrito. 

(2)  -En  esta  Memoria  no  hizo  el  autor  mas  que  ordenar  lo  que 
disponen  nuestras  leyes  en  materia  de  entierros  dentro  y  fuera  de 
las  iglesias,  para  evacuar  un  informe  que  el  Consejo  habla  pedido 
a  la  Academia,  y  se  estendió  por  ella  con  mucho  tino  y  sabiduría, 
seg^n  se  puede  ver  en  el  mismo,  que  anda  impreso  en  un  volumen 
cu  S.*» 


Cor  re  sp  o  fidencia^  fa^niliar- erudita  coa  D.  Carlos 
González    Posada    (i). 


CoU'ige  reliquias  Mopsi ,  citiusede  voliimfn; 
Haec,  corydon,  te  cura  manet,  tot  scripta  tenebrts' 
Eiue  splendiclius  ,  inajori  Gallia  plausu 
Escipiei  ;  nomenque  tiiuní  cuní  nomine  Mopsi 
Ihit  ad extremos  ,  sunima  cum  laude,  nepotes. 

ISAAC  JOAN  J«  ES   BaDOH,  S.  J. 

PRÓLOGO    DEL    MISMO. 

W  unca  quedan  sin  recompensa  las  virtudes  y  los  tra- 
bajos por  el  bien  publico;  y  nunca  la  naturaleza  pu-* 
40  en  el  hombre  en  vano  deseos  eficaces  de  conseguir 
\in  fin.  El  Señor  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  es 
buen  apoyo  y  confirmación  de  estas  verdades.  A'pesar 
de  la  envidia,  que  es  la  sombra  inseparable  de  los  cuer- 


(1)  Después  de  haberse  presentado  en  esta  Colección  roodei'' 
los  del  mejor  gusto  en  los  géneros  mas  comunes  de  escribir,  espe- 
jo que  el  público  no  recibirá  con  menos  aceptación  el  que  ofrece 
Asta  obra  en  el  estih)  propio  de  la  correspondencia  ¡irivada.  Aca- 
íO  no  tenemos  uno  de  este  género  que  seguir  en  el  dia.  El  Centón 
*-pistolar  del  Bachiller  Cibtad  Real,  y  la  Colección  de  Fernando  del 
Pulgar,  pudieron  líal)ér  sido  de  mucho  mérito  en  su  tiempo;  pero 
su  lenguaje  y  sus  formas  cayeron  en  desuso,  y  se  haría  muy  ridiculo 
el  que  hoy  rjuisiese  imitarlas. 

Hay  otras  muchas  colecciones  con  el  título  de  Cartas  \  pero  es- 
tando vestidas  con  todo  el  aparato  para  lucir  en  público,  no  se 
pueden  presentar  por  modelos  de  las  que  aqui  sé  trata.  Estas^  mas 
bien  que  ornato  y  agudeza  de  ingenio,  requieren  sencillez,  natura- 
lidad y  gracia:  una  gracia  que  consiste  mas  en  la  delicadez^  de  los  sen- 
timieaios  y  conceptos,  que  ea  el  artificio  y  colorido  de  las  frases  y 
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pos  mas  claros  y  trasparentes,  disfruta  ahora  de  cuan- 
tos recoiiüciraieiitus  sabe  manifestar  ei  público  en  cul- 
to de  sus  bienhechores,  y  de  los  hoinenages  de  los  li- 
teratos y  distinguidos  personages  de  nuestra  nación  y 
de  otras;  y  espera  justamente  una  mas  copiosa  cosecha 
de  gratitudes  en  la  posteridad. 

He  aquí  el  objeto  de  mi  cuidado,  y  la  única  mira 
que  he  tenido  para  juntar  en  un  volumen  las  cartas 
que  tuve  la  fortuna  de  recibir  de  su  mano. 

De  semejantes  autores  se  desean  siempre  no  sola- 
mente un  libro  entero,  sino  también  hasta  los  mas  des- 
preciables fragmentos.  Yo  su-vo  al  público  y  á  la  me- 
moria del  Señor  Jovellanos  con  este  pequeño  trabajo 
mió,  sin  que  lo  esperen ,  ni  el  Señor  Jovellanos  ni  el 
público.  Porque,  ¿quién  ha  de  esperar  que  un  amigo 
que  goza  de  la  posesión  de  las  cartas  originales  de  su 
amigo,  tenga  la  paciencia  de  copiarlas,  y  hacer  una 
tal  colección  que  la  lean  otros? 

Añadirán,  que  para  mi  designio  bastaría  custodiar 


palabras.  Las  que  ahora  ofrecemos  al  piíbüco  están  escritas  por  un 
tono  parecido  á  Jas  de  Cicerón  :  unas  son  de  mero  cumplinaiento  y 
cortesía;  otras  alegres  y  festivas,  llenas  de  donaire  y  delicado  chis- 
te castellano;  otras  graves  y  serias,  como  cuando  en  ellas  se  propu- 
so tratar  algún  punto  de  literatura  ,  y  todas  dignas  de  ponerse  al 
lado  de  aquel  grande  hombre,  asi  por  la  elegancia  y  delicadeza  de 
su  estilo,  como  por  las  sabias  máximas  y  escogida  erudición  que 
encierran.  Dictadas  la  mayor  parte  desde  el  centro  de  un  calabozo, 
y  confiadas  á  la  amistad,  sin  ánimo  de  que  jamás  vieran  la  luz  pu- 
blica,  no  podian  ser  otra  cosa  que  una  espresion  fiel  de  los  sen- 
timientos del  Autor,  y  ellas  darán  por  lo  mismo  el  inejnr  testin.onio 
de  su  gran  carácter  y  de  la  escelencia  de  las  viitiides  que  le  ador- 
naron ,  y  lo  darán  á  pesar  de  los  enemigos  de  su  gloria  ,  y  de  los 
negros  dictados  con  que  todavía  pretenden  manchar  su  nombre. 
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y  conservar  las  cartas  originales ,  las  cuales  merecen 
mas  fé,  y  serán  mas  deseadas:  que  en  esta  copia  pude 
haberlas  adulterado  á  mi  sabor;  y  que  siempre  es  de- 
lito hacer  pública  la  confianza  privada. 
Para  satisfacer  á  estos  reparos  advierto: 

i.°  Que  mientras  yo  viva,  pondré  toda  diligencia 
en  que  nadie  lea  esta  colección. 

1°  Que  por  mi  muerte  se  entregará  cerrada  y  se- 
llada al  Señor  D.  Gaspar  de  Jovellauos,  si  me  sobre- 
viviere; y  en  su  defecto  á  la  Real  escuela,  ó  Instituto 
de  la  villa  de  Gijon  :  lo  que  quiero  que  tengan  enten- 
dido aquellos  que  por  mi  fallecimiento  dispongan  de 
mis  cosas,  si  yo  no  tuviere  la  fortuna  de  hacer  testa- 
mento, ó  de  acordarme  en  él  de  este  legado  (r). 

3.°  Que  -he  guardado  toda  fidelidad  en  esta  copia: 
y  es  buena  prueba  de  ello  que  no  omito  ninguna  eS' 
presión  por  contraria,  ingrata,  y  amarga  que  parezca 
á  mi  amistad,  ó  á  mi  amor  propio. 

4.®  Que  las  cartas  originales  son  casi  todas  de  su 
letra,  la  cual  á  fuerza  de  un  ejercicio  interminable  se 
ha  viciado  por  abreviaturas,  nexos,  y  mala  formación; 
de  suerte  que  siendo  ya  ilegible  á  su  ilustre  autor,  lo 
será  mucho  mas  dentro  de  pocos  años  á  cualquier  lec- 
tor. Fuera  de  esto,  ellas  están  sueltas,  en  diferentes  ta- 
maños, y  muchas  sin  fecha  de  tiempo  y  lugar. 

5»°     Que  al  mismo  tiempo  que  se  remitirán  estas  co- 


(1)  Pocos  días  antes  de  su  fallecimiento  me  remitió  esta  Co- 
lección para  que  hiciese  parte  de  la  que  estoy  publicando  ;  por 
cuyo  mero  hecho  se  entiende  que  quiso  revocar  el  legado  en  ma- 
yor obsequio  á  la  memoria  del  autor. 
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piadas,  irán  al  mismo  lugar  las  originales,  y  harán  el 

cotejo  que  tuvieren  por  conveniente. 

6.°  Que  habiendo  en  ellas  algunos  lugares  oscu- 
ros para  los  que  no  tienen  la  llave,  yo  los  hé  aclara- 
do con  unas  notas  brevísimas,  pero  bastantes  para  el 
efecto. 

7.°  Ademas  de  la  noticia  de  las  ocupaciones,  pro- 
yectos, viages,  y  escritos  del  Señor  Jovellanos,  que  ser- 
virá para  la  historia  de  su  vida,  se  hallan  en  estas  car- 
tas muchas  especies  curiosísimas  de  ciencias,  artes,  y 
virtudes,  para  ilustrar  el  entendmiiento  y  formar  bien 
la  voluntad. 

8.**  Puede  ser  que  en  este  siglo  no  se  halle  otro 
ejemplar  de  E&tilo  de  cartas  semejante,  asi  como  no  le 
hay  del  sublime,  y  del  didascalico,  igual  al  del  Señor 
Jovellanos. 

g.°  Si  á  mí,  que  sny  el  mínimo  de  sus  amigos,  se 
ha  dignado  de  escribir  tantas  y  Vmi  buenas  carta*,  que 
sin  comprenderlas  todas  puedo  hacer  un  tomo  corno 
este,  ¡cuántas  y  cuáles  y  cuan  variase  instructivas  ha- 
brá dirigido  á  un  sinnúmero  de  amigos  este  incansa- 
ble escritor,  este  constante  amigo,  este  amantísimo  fau- 
tor de  los  hombres!  Y  si  cada  uno  de  los  favorecidos 
hicies.e  una  colección  como  esta,  ¡qué  número  de  vo- 
lúmenes de  la  mano  del  mejor  escritor  español  del  si- 
glo xviii ,  no  poseería  la  posteridad ! 


Sevilla  II  de  agosto  de  i773.=Muy  Stñor  miny  mi 
estimado  paisano:  doy  á  V.  muy  íinasy  sincciaí>  gracias 
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por  el  romnnce  (i)  que  me  dirige;  por  el  elogio  (aun- 
que injusto)  que  se  digna  hacer  de  mi  corto  mérito; 
y  por  el  concepto  que  forma  de  mi  talento,  sometien- 
do á  mi  censura  esta  obrita. 

Cuanto  puedo  decir  de  ella  se  reduce  á  pocas  pala- 
bras. Si  se  examina  según  la  verdad,  los  elogios  que 
contiene  son  demasiado  abultados  ,  pues  los  sugetos 
que  comprehende  no  son  dignos  ó  correspondientes 
al  panegírico  que  se  les  hace;  y  se  conoce  que  el  afec- 
to nacional  y  el  entusiasmo  poético  arrebataron  su  ima- 
ginación de  V. ,  y  colocaron  sus  héroes  entre  los  signos 
del  Zodiaco:  lo  que  no  digo  yo  porque  no  sean  dignos 
de  alabanza ,  sino  porque  la  alabanza  que  se  hace  de 
ellos  es  de  mayor  tamaño.  Y  aunque  se  puede  decir  que 
esto  se  debe  atribuir  á  los  colores  de  la  poesía,  ya  sabe 
V.  que  la  poesía  didáctica  no  concede  tantas,  licencias. 

Pero  si  considero  el  romance  como  poeta,  hallo  en 
el  mil  gracias;  muchos  pensamientos  sublimes  y  bri- 
llantes, muchos  versos  correctos  y  armoniosos,  algu- 
nas ideas  originales,  y  sobre  todo  un  estilo  fácil,  no- 
ble ,  y  de  bastante  magestad.  Seguramente  V.  podr¿ 
hacer  grandes  cosas  en  poesía  si  se  aplicase  particular- 
mente á  este  ramo,  estudiándola  por  principios  en  Aris- 
tóteles, Horacio,  Scaligero ,  Cáscales,  el  Pinciapo,  el 
Brócense,  Marmontel,  Boileau,  Castelvetro,    y  otros 

(i)  En  1770  comencé  á  recoger  noticias  para  la  biblioteca  As- 
turiana: en  1773  hice  UDOS  quinientos  versos  endecasílabos  aluban- 
do  algunos  poetas  asturianos,  imitando  el  canto  del  Turia,  el  canto 
de  Caliope  ,  y  el  laurel  de  Apolo.  Este  es  el  Romance  qne  vio  el 
Señor  Jovellanos  ,  remitido  desde  Madrid  por  su  amigo  y  paisano 
D.  Francisco  de  la  Concha^  ahora  archivero  de  la  presidencia  de 
Castilla.  ...  ii 
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maestros,  entre  cuyas  obras  creo  qué  no  desconocerá 

V.  las  hermosas  Instituciones  poéticas  del  Padre  Juveu- 
cio,  que  andan  al  fin  de  la  retórica  del  Padre  Colo- 
nia en  algunas  ediciones ,  y  son  la  cosa  mejor  que  ya 
he  leido.  •?'f 

El  romance  tiene  sus  defectos:  algunos  versos  de 
mala  medida,  otros  de  no  buen  sonido,  algunos  pen- 
samientos débiles,  tal  como  el  que  se  funda  en  la  voz  ma- 
dera^ y  alguna  otra  cosilla  que  desdice  del  tono  alto  y 
elevado  eta  que  están. templadas  las  cuerdas  de  su  sono- 
ra y  bien  sonante  lira. 

Por  lo  que  toca  al  pensamiento  general  de  trabajar 
para  el  pais,  no  puedo  dejar  de  aprobarle  como  digno 
de  eterna  alabanza,  y  del  reconocimiento  de  todos  los 
paisanos;  pero  en  cuanto  al  uso  que  debe  hacerse  de 
este  trabajo,  para  comunicará  V.  mis  ideas, necesi- 
taba de  mucho  tiempo  y  papel,  y  no  tengo  todas  las 
luces  que  quisiera  para  dirigir  á  V.  en  esta  empresa. 
Tío  obstante,  algo  apunto  á  Concha,  que  no  dejará  de 
comunicarlo  á  V. 

Concluyo  con  ofrecerme  á  su  disposición,  y  asegu- 
rarle de  mi  estimación  ,  reconocimiento  y  deseo  eficaz 
de  servirle.  Crea  V.  que  celebrarla  ser  hombre  de  fa- 
cultades, ó  de  influjo,  para  fomentar  sus  buenos  desig- 
nios; pero  conténtese  V.  con  tener  en  mi  un  fino  pai- 
sano y  afecto  servidor.  =  Gaspar  de  Jovellanos. 


Oviedo  y  octubre  dei79o.=]Mi  amado  Magistral:  he- 
mos llegado  aquí,  y  me  hé  encargado  de  las  caitas  ad- 
TOMO  IV.  a  4 
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juntas  que  lleva  Pachin  de  Peón  para  que  pasen  á  Gan- 
das. No  he  leido  el  romance  de  D.  Benito,  porque  el 
conde  no  lo  ha  devuelto  hasta  ahora.  V.  trahaje,  y 
no  se  distraiga ,  por  que  es  preciso  que  rechine  esta 
prensa.  Yo  tengo  llamado  á  Pedregal,  y  hahré  adelanta- 
do con  él  cuanto  no  puedo  tener  hecho.  En  fin,  al  ve- 
nir de  la  licencia  es  preciso  poner  manos  al  trabajo, 
no  sea  que  nos  arguyan  de  perezosos.  Por  otra  parte 
yo  ya  no  no  me  hallo  bien  sin  V. ,  y  me  lisongéo  que 
V.  no  lo  estará  sin  mi.  Animo,  pues ,  y  á  la  tarea.  Me- 
morias á  la  hermana  y  al  cura,  y  mande  Y.  á  su  afectí- 
simo =  Jovellanos» 


Oviedo  3  de  noviembre  de  90.  =  Mi  amado  Magistral: 
cada  dia  siento  mas  la  falta  de  su  conversación  y  compa- 
ñía; y  ya  que  mañana  no  podemos  celebrar  con  ella  los 
dias  de  su  nombre,  allá  vá  una  señal  de  mi  memoria  y  de 
nuestra  amistad.  Por  nada  deje  V.  de  continuar  en  su 
obra,  ni  demandar  lo  que  quiera  á  su  fino=:Jovellanos. 

ODA     SAPHICA. 

Ya  cierra  Febo  plácido  la  línea, 
Carlos ,  que  el  curso  de  tus  años  mide: 
Ya  se  despide,  y  de  los  verdes  campos 
Lleva  el  otoño. 

Hinche  el  colono  las  vacías  trojes, 
Y  el  mosto  llena  las  sedientas  cubas, 
Do  de  las  uvas  el  humor  herviente 
Cae  bullendo. 
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Reina  en  los  techos  rústicos  el  gozo, 
y  alegres  himnos  con  piedad  sincera 
La  vocinglera  juventud  entona 
A  Baco  y  Ceres. 

Asoma  entonces  por  las  altas  cumbres 
EL  frió  invierno  la  nevada  frente, 

Y  ai  diligente  labrador  intima 
Su  largo  imperio. 

Le  oye^  madruga  ,  y  los  humeantes  bueyes 
Sigue,  moviendo  pródigo  su  mano, 

Y  al  rubio  grano  ,  que  derrama ,  ^esta 
Abre  su  seno. 

¿Y  los  alumnos  de  Sophia  en  tanto 
A  risa  y  juego  se  darán  tan  solo, 
Mientras  de  Apolo  y  de  Minerva  el  grito 
Los  apellida? 

Sus. . . .  despertemos ,  y  á  las  doctas  artes 
El  disipado  espíritu  volvamos  , 
Carlos,  subamos  del  abismo  al  cielo 
Sobre  sus  alas. 

Que  en  lo  raas  alto  de  la  gloria  el  templo 
Está,  do  solo  virtuoso  tcMia 
El  que  provoca  la  deidad  con  dones 
De  ella  no  iíidignos: 

Pues  no  al  que  fiero  desoló  la  tierra, 
Ni  á  quien  los  mares  atronó  furioso 
El  rumoroso  quicio  de  sus  puertas 
Dócil  se  vuelve : 

Se  abre  al  que  al  bando  del  error  persigue, 

Y  al  negro  averno  la  ignorancia  invia, 

Y  al  que  poríia,  y  á  la  verdad  &auta 
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Descorre  el  velo-: 
Al  que  su  patria  vigilante  ilustra 

Y  k)S  varones  ínclitos  ensalza, 

Y  sabio  alza  á  la  región  etérea 
Su  claro  nombre: 

Al  que  del  mundo  la  discordia  ahuyenta, 
Y  mientras  brama  Nemesis  proterva 
La  ley  conserva  de  amistad  ,  é  incienso 
a»*{^L'Quema  en  sus  aras; 

Sin  que  ni  al  oro,  ni  á  las  altos  puestos, 
Ni  de  los  grandes  al  favor  mudable 
Ceda,  ni  instable  sacrifique  al  ruego 
Su  fé  constante. 

Gijon  5  de  febrero  dei79i.=  Mi  querido  y  fiel  Acá- 
tlies :  viene  una  moza  de  Candas,  y  la  atrapo  para  que 
no  se  vaya  sin  carta  mia.  Ha  hecho  V.  una  atroz  in- 
juria á  mi  hermana  en  suponerla  autora  del  romance 
de  la  Marica.  Algo  le  insinué  yo  ,  y  me  echó  por  las 
nubes.  Para  decir  desvergüenzas  no  es  menester  nu- 
men :  Jacit  iiidignalio  versas. 

En  la  vida  5'  embajada  del  s^ran  Tanierláu,  pu- 
blicada con  la  Crónica  de  Enrique  III,. hay  un. discur- 
so de  Argote  de  Molina,  en  el  cual  cita  la  historia  ge- 
neral de  España  escrita  por  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo,  coronista  de  los  Reyes  católicos.- .Si  V.  no  te« 
nia  esta  noticia,  que  para  raí  es  nueva,  la  puede  apun- 
tar parapuntaalixarlaá  vista  de  la  misma  Crónica,  re- 
cientemente publicada, 'y^  que  hay  .aqui. 

Vayase  V.^cu«ndo  quiera>j  í}q  sérá-}swa<^que  nos  vea- 
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mos.  Haga  V.  el  Mon-dia  con  su  viejo,  píllele  un  buen 
viático,  V  después  véngase  por  acá,  donde  ciertamente 
Je  echamos  menos. 

¡Qué  cart.'i  tengo  de  ia  Acadeinia  en  vista  dé  raí 
escrito  sobre  policía  iudrica!  Me  avergüenzo.  Ya  quer- 
ría V.  copiarla  para  su  Pegarada  (í).  Pero  venga,  y 
merézcalo.  El  Director  (2)  asistió,  y  lo  oyó  todo  ar- 
replis  auribus.  Dice  uno  que  se  le  caia  la  baba.  A.I- 
modovar,  Ribero,  Gapmany,  todos  me  escriben  y  con- 
funden. 

A  mi  querido  Ahuja  mil  finas  cosas:  también  al  tio, 
si  es  que  le  quiere  y  trata  á  V.  bien  ,  aunque  no  sea 
con  la  ternura  de  su  buen  amigo  =  JoveHanos. 


Gijon  y  enero  de  1791  (3).=  Mi  estimado  Magis- 
tral: escribo  esta,  que  tal  vez  no  irá  hasta  el  sábado 
por  falta  de  ocasión.  Yo  he  sentido  mucho  la  separa- 
ción de  V,  y  puede  creer  que  todos  le  echamos  me- 
nos,  porque  nos   proporcionaba,  sin  la  menor  inco- 

(1)  El  Piey  pidió  al  Consejo  informe  sobre  los  esi)eciáculos 
convenientes  a  España;  el  Consejo  lo  pidió  á  la  Academia  de  la 
Historia:  la  Academia  lo  encargó  al  Sr.  Jovellanos  ,  que  le  hizo 
en  Asturias  á  fines  de  1790  en  doce  pliegos.  Fue  muy  aplaudido, 
y  como  yo  recogía  noticias  paia  mi  obra,  á  imitación  de  la  Pega  ó 
Urraca  avarienta  ,  ¡lama  Pegarada  i.  mi  colección,  en  la  que  de- 
bía entrar  la  carta  de  la  Academia. 

(í)  El  Conde  de  Camporaanes,  entonces  Gobernador  del  Con- 
sejo. I;..; 

(i)  Esta  debe  ser  la  sesta  en  orden,  según  aquella  la  supone 
escrita,' y  por  no  tener  fecha  la  habia  equivocado  yo  en  "la  colo- 
cación. ;  • 
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modidad,  una  compañía  muy  grata.  Asi  que  cuando 
quiera  la  nuestra,  y  su  situación  lo  permita,  podrá 
venir  á  disfrutarla  con  toda  libertad.  No  estraño  ni 
la  secatura  ni  las  murmuraciones  de  que  me  habla, 
porque  sé  que  la  pereza  y  la  ignorancia  están  siempre 
en  guerra  con  la  aplicación  y  el  talento.  Pero  es  me- 
nester poco  para  sufrir  estas  flaquezas.  Asi  que  V.  no 
desista  de  su  propósito.  Vaya  poniendo  en  limpio  sus 
trescientas  (i)»  y  P^^^s  está  comprometida  su  palabra, 
crea  que  nada  le  tendrá  tanta  cuenta. 

Tengo  escrito  al  Secretario  del  Vireinato  de  Li- 
ma,  y  le  anuncio  la  recomendación  en  favor  del  her- 
mano: envíeme  V.  la  nota  de  nombres  y  destinos,  y 
irán  al  instante  las  dos  cartas  ^ara  Méjico  y  Lima.  So- 
bre todo  reciba  V.  espresiones  de  todos ,  y  crea  que 
nadie  le  quiere  mas  ni  mejor  que  su  afectísimo  y  cor- 
dial ==:Jovino. 

P.  D.  Dirija  V.  la  inclusa  á  manos  de  Quirós.  Allá 
•van  los  versos  que  recibí  á  noche:  bueno  fuera  que  V. 
se  desenfadase  de  las^molestias  de  la  vida  seca  de  Gan- 
das con  una  respuesta.  Del  informe  sobre  espectácu- 
los se  ha  leido  ya  en  la  Academia  una  parte  con  ge- 
neral aplauso. 


Gijon  a5  de  marzo  de  í79i.=]Mi  amado  Magistral; 
por  fin  V.  se  va,  y  con  V.  una  de  las  personas  que  me 
hacían  agradable  la  residencia  de  este  pais.  Por  mi  for- 


(i)      Cédulas  para  otros  tantos  artículos  de  mi  obra. 
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tuna  aun  quedan  en  ella  bastantes  para  que  no  me  sea 
ingrata,  aun  cuando  me  viese  forzado  á  no  dejarla  ja- 
más. No  seré  yo  tan  feliz  que  esto  suceda,  ni  tan  des- 
graciado que  deje  de  tener  el  gusto  de  que  nos  reuna- 
mos allá  mas  de  una  vez.  V.  debe  prolongar  su  partida 
del  mar  allende,  y  no  descuidarse  en  los  días  que  resida 
en  Madrid ,  para  evitarla  si  puede.  Piense  V.  solo  en  fi- 
jarse en  el  continente,  que  para  venir  acá  siempre  ha- 
brá tiempo  y  proporción.  V.  ha  contraído  grandes  obli- 
gaciones con  el  público  de  sus  paisanos,  y  para  desem- 
peñarlas no  debe  estar  ni  tan  cerca  ni  tan  lejos.  Yo  de- 
jaré sin  duda  establecida  en  él  la  Academia  de  buenas 
letras,  y  V.  tendrá  su  nombre  en  los  primeros  de  la  lis- 
ta. Entretanto  recomendaré  á  V.  y  sus  deseos  á  los  se- 
ñores Acedo  y  Ribero;  y  pues  el  Sr.  Gobernador  le  co- 
noce y  estima,  y  yo  no  estoy  en  el  pie  de  escribirle, 
V.  me  escusará  de  otra  carta.  Si  alguna  otra  fuere  con- 
ducente, pídala  V.  Ah...  Al  Sr.  Duque  de  Almodovar 
verá  y.  de  mi  parte,  y  yo  le  hablaré  de  V.  en  contes- 
tación á  la  primera  que  me  escriba. 

Por  mi  tocayo  Delgado  recibirá  V.  una  caja  que 
debí  tener  ahí;  pero  llegó  á  tiempo  de  que  con  ella 
lleve  V.  una  memoria  de  mi  cariño.  Cuente  V.  siem- 
pre con  él,  y  mande  á  su  siempre  fiel  y  afectísimo 
amisfo  =r  Jovellanos. 


Gijon  ]3  de  abril  de  1791.  =  Mi  amado  Magistral: 
bien  llegado  y  bien  hallado.  Acá  todos,  todos  estamos 
buenos.  Vino  Sierra  á  Contrueces  el  1 1,  y  con  Peñalba 
y  Llanos  tuvimos  allí  los  dos  hermanos  un  dia  delicio- 
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so.  Se  acordó  empezar  el  camino,  y  ya  se  trabaja  en  el. 
Los  árboles  van  bellísimos;  todos  los  que  plantamos  es- 
tán presos,  y  basta  los  de  Aranjuez  (vinieron  5oo)  tie- 
nen las  mejores  señales.  Discurra  V,  si  estaré  contento. 

Mucho  celebraré  que  sea  nuestro  Auxiliar  el  electo, 
porque  hará  buen  Píelado,  y  lo  merece.  Yo  creí  al 
principio  que  sería  ma.s  fácil  hacerle  Obispo  de  otra 
parte;  pero  si  esto  cuaja,  es  lo  mejor  y  lo  mas  seguro. 

Aproveche  V.  el  tiempo,  mi  Magistral,  y  vea  si 
puede  sortear  el  paso  del  charco. 

A  los  paisanos  y  amigos  mil  finos  recuerdos:  recí- 
balos V.  de  Pachin  y  Gertrudis,  y  mande  a  su  fino  y 
afectísimo  am¡go=  Gaspar  Melchor. 

P.  D.  Ya  trono  aquel  secreto ,  y  no  ha  desagrada- 
do el  desenlace.  ¡Bellaco,  cómo  la  ha  pegado  V.  á  todo 
el  mundo!  Dicen  que  Pola  habia  hecho  consentir  al  go- 
lilla de  marras. 


Gijon,  lunes  santo  de  c)i,=:Mi  amado  Magistral:  aca- 
bo de  recibir  la  de  V.  con  el  manuscrito  incluso,  que 
leeré  con  mucho  gusto  la  semana  que  viene.  No  hay 
que  pasmarse,*  mañana  partimos  Pachin  y  yo  á  pasar 
en  Valde-Dios  los  tres  dias  grandes  de  esta  semana,  y 
allí  cumpliré  yo  con  el  precepto  Lateranense(i) con  mis 
hermanos  Cistercienses.  Va  también  Acevedo,  y  ya  ve  V. 
que  no  drjarémos  de  vendimiar  cuantas  noticias  se  pue- 
da de  aquel  archivo.  Si  están  los  religiosos  francos, trae- 
remos que  copiar,  y  adelante:  hasta -que  haya  buenos 

(i)      Este  es  aquel  que  mucho»  lliimaban   impío..,.! 
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materiales,  deje  V.  que  duerman  las  plumas,  y  estará 
hecho  lo  mas  para  una  huena  historia. 

Mejor  ereí  yo  que  saliera  nuestro  Auxiliar;  pero 
basta  para  ser  Obispo,  si  lo  demás  a}uda.  Aquí  corre 
que  va  en  la  consulta  Zalvide,  y  eso  me  huele  á  cha- 
musquina. Dígalo  el  tiempo. 

Nada  sé  de  comisión  de  carretera,  ni  la  espero.  Si 
viniere  y  pudiere  algo,  cuente  V.  conmigo,  pues  sabe 
cuanto  le  quiere  su  fino  y  afectísimo  amigo=:Jovellanos. 
P.  D.     Dígame  V.  de  Concha. 


Gijon  y  abril  26  de  lygi.r^rMi  amado  Magistral:  sin 
razón  se  queja  V.  de  la  brevedad  de  mis  cartas ,  pues  que 
las  he  escrito  en  la  mayor  premura;  cosa  que  no  dtbe 
parecerle  estraña,  porque  conoce  mejor  que  nadie,  que 
aun  en  el  tiempo  de  mayor  quietud  suelo  hallarme  lleno 
de  pequeños  quehaceres.  Vería  V.  por  mi  última  que 
íbamos  á  partir  á  Valde-Dios.  ¡Qué  dias  nos  pasamos 
allí!  El  archivo  es  riquísimo,  y  después  de  haber  asegu- 
rado copia  de  un  antiguo  y  escelente  becerro,  escrito  en 
tiempo  de  S.  Fernando,  se  estractaron  todos  los  privi- 
legios^concedidos  por  los  Reyes  sucesores  hasta  los  Ca- 
tólicos; con  lo  cual,  lo  que  yo  tenia  antes,  y  nuevas 
observaciones  sobre  la  arquitectura  de  los  siglos  x  y 
XIII,  á  que  pertenecen  sus  dos  singularísimas  iglesias, 
creo  haber  completado  cuanto  conduce  á  esla  esce- 
lente fundación:  ¡ojalá  pueda  recoger  en  las  demás  (Te 
Asturias  ¡guales  noticias!  Entonces  ya  se  podrá  p(  nsar 

en  formar  una  buena  historia.  El  fuero  de   población 
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(le  Siero  ha  sido  una  de  las  modernas  adquisiciones. 

Mañana  vamos  á  Luanco,  oyendo  antes  ]Misa  en 
Candas,  y  siendo  de  la  partida  con  los  de  casa  I).  Pe- 
dro de  Llanos  y  el  prior  de  León  ,  tal  vez  D.  Sebas- 
tian de  Posada  y  Antonin  de  Nava,  que  están  aqni,  y 
querrán  acompañarnos,  y  tal  vez  Peñalba  y  Bal  vida- 
res  que  marchó  hoy  á  buscarle,  vendrán  también  allí. 
Con  ellos,  ó  sin  ellos,  esperamos  pasar  un  par  de  dias 
alegres.  Siento  que  V.  me  haya  prevenido  sobre  que 
vea  á  su  tio,  porque  quisiera  tener  el  mérito  de  ha- 
cerlo de  mió,  como  lo  hubiera  hecho.  Aun  le  instaré 
porque  nos  siga,  para  tratarle  mas  despacio,  y  dar  es- 
te gusto  á  Pola.  jGuánta  falta  nos  hará  Y.,  Magistral 
mió!  jY  qué  cantares  no  se  pierden  las  Nereides  de 
Entromero,  y  La- vaca,  que  saldrian  á  escucharnos  so- 
bre la  orilla  ! 

No  estoy  olvidado  de  nuestra  Academia;  pero  sí 
muy  desconfiado  de  entablarla  en  Oviedo,  é  inclinado 
á  establecerla  aqui.  Como  yo  contaré  con  V.  para  to- 
do,  le  avisaré  á  su  tiempo  de  lo  que  se  hiciere.  Las 
instrucciones  ya  sabe  que  están  á  punto. 

Mucho  celebro  que  V.  haya  repasado  mi  Colec- 
ción (i),  que  Dios  querrá  que  reveamos  juntos  algini 
dia.  Ahora  dispénseme  Y.  que  no  escriba  de  mi  puño, 
porque  las  comidas  saladas  y  picantes  de  Yalde-Dios, 
el  polvo  y  las  letras  oscurecidas  del  archivo,  y  el  sol 
del  Curbiello  y  de  Nievares ,  me  han   traído  una  flu- 


(i)  De  pinturas  que  tenia  en  Madrid,  aumentada  por  su  cria- 
do D.  Juan  de  Cealj  Bermudez  noientras  la  ausencia  primera  del 
Sr.^  Jovellanos. 
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xión  á  la  boca  que  me  incomoda  bastante.  Tengo  di- 
cho á  V.  que  hallaría  allá  las  recomendaciones  de  Al- 
modovar  y  Ribero,  que  están  hechas  muy  anticipada- 
mente. Si  puedo  irá  en  esta  la  de  Cañada,  y  en  todo 
tiempo  y  caso  podrá  V.  contar  con  el  afecto  de  su  tier- 
no y  fino  amigor^Jovellanos. 

P.  D.  de  su  puño.  Es  buena  sandez  la  del  sobrino. 
Dígame  V.  si  ha  visto  al  Conde,  cómo  se  halla  y  cómo 
se  establece.  Si  V.  le  ha  visto,  ¿cómo  fué  recibido? 

Va  la  carta  para  el  de  Cañada:  léala  V.,  ciérrela,  y 
entregúesela,  procurando  verle  despacio,  y  dígame 
después  cómo  le  va  con  él.  Vea  Y.  á  Almodovar  y  á 
Ribero:  no  sea  V.  perezoso.  Figilantibus^  et  non  dor- 
mientibus 

Carta  del  Sr.  Jov  ella  nos  al  Sr.  Acedo  Rico, 

limo.  Sr.  Mi  venerado  amigo  y  favorecedor:  ni  la 
larga  ausencia  interpuesta,  ni  los  raros  acaecimientos 
sucedidos  después  de  nuestra  última  vista,  han  podido 
borrar  el  reconocimiento  que  profeso  á  las  honras  con 
que  V.  me  ha  distinguido  siempre,  ni  deshacer  la  jus- 
ta confianza  que  siempre  he  fundado  en  su  favor  y 
apreciable  amistad.  Ella  me  anima  ahora  á  recomen- 
dar á  V.  muy  eficazmente  al  portador  de  esta,  antiguo 
amigo  de  V. ,  y  que  lo  es  mió  muy  de  veras,  por  cu- 
yas circunstancias  debe  fundar  mucha  esperanza  á  la 
protección  de  V.,  en  quien  la  constancia  en  favorecer 
'  á  sus  amigos  es  una  virtud  generíilaiente  confesada. 
Si  á  esto  se  agrega  ser  un  hombre  tle  mérito  igual- 
mente reconocido,  el   testimonio  de  su   aplicación  y 


virtuosa  conducta,  y  finalmente  el  celo  con  que  se 
ocupa  muflios  años  en  ilustrar  la  historia  de  Astu- 
rias ,  creo  que  tendrá  cuanto  bnste  para  que  V.  se 
mueva  á  sacarle  del  destierro  de  Ibiza  y  colocarle  de 
esta  paite  del  mar  en  cosa  proporcionada  á  su  mérito 
}  circunstancias.  En  esto  tendré  yo  la  niayor  satisfac- 
ción, porque  le  amo  muy  de  veras,  y  conozco  muy  de 
cerca  su  mérito  y  recomendables  prendas.  Con  este 
motivo  no  puedo  dejar  de  decir  á  V.  que  yo  sigo  en 
este  pais  tan  bien  bailado  y  tan  gordo  como  podrá  tes- 
tificar el  portador;  que  en  medio  de  mi  retiro  trabajo 
por  el  público  y  por  el  pais,  y  que  no  rae  olvido  ja- 
más de  mis  buenos  y  constantes  amigos.  Ruego  á  Y. 
que  con  todo  rendimiento  ofrezca  á  los  pies  de  mi  se- 
ñora Doña  Josefa  el  afecto  de  este  su  amigo,  como  tara- 
bien  á  mi  señora  Doñi  Rafaela,  y  á  toda  la  familia  me- 
nuda, y  que  si  me  contemplase  úlil  en  alguna  cosa, 
disponga  y  mande  como  puede  á  su  mas  fino  y  fiel 
amigo  y  reconocido  servidor  =Jove!lanós. --=:  Gijon  27 
de  abril  de  1791.=  ílmo.  Sr.  Conde  de  la  Cañada. 


Gijon  1 4  de  mayo  de  ¡791.=:  3Ii  amado  ivlagistral: 
vuelve  la  necesidad  de  escribir  á  V.  de  puño  agcno, 
porque  en  la  temporada  que  corre ,  y  puede  llamaise 
inverniza,  he  vuelto  á  resfriarme  muy  de  veras,  y  estoy 
Cii  la  cama,  en  aquella  disposición  en  que  V.  me  veia 
las  mañanas  del  último  invierno,  menos  la  mesa.  Pero 
querrá  Dios  que  esta  no  sea  iuvlisposicion  de  cuidado," 
pues  sabe  V.  mi  buena  constitución,  y  que  no  la  jue- 
go á  la  lotería. 
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Cuando  V.  pondere  las  cosas  de  Candas,  redúzcase 
á  hablar  de  los  medios  relieves  de  Jesús  y  María,  que 
hay  en  la  sacristía  alta,  y  que  á  ser  de  autor  español, 
digtí  asturiano,  no  pueden  pertenecer  sino  á  Luis  de  la 
Vega.  La  manera  es  toda  de  Gregorio  Hernández,  y 
desa6o  á  cualquiera  inteligente  que  no  los  aprobase 
por  suyos;  de  forma  que  si  son  de  Vega,  es  preciso  afir- 
mar, no  solo  que  aprendió  cuanto  supo  de  Hernández, 
sino  que  llegó  por  su  mismo  estilo  adonde  su  maestro. 

Sepa  V.  que^ayer  de  madrugada  arribó  aquí  el  di- 
choso novio,  y  enviando  sus  cofres  en  un  barco,  resol- 
vió volver  á  Candas  por  tierra.  Comió  con  Reconco,  y 
se  fué  sin  ver  á  nadie,  ni  aquí  supimos  que  hubiese  ve- 
nido hasta  después.  Lo  gracioso  es  que  precisado  á 
irse,  y  no  hallándose  nftas  que  una  caballería,  se  repar- 
tió entre  él  y  su  compañero  Fuertes  (de  Luanco  é  in- 
diano), de  forma  que  el  hombre  mas  opulento  que  nun- 
ca vio  Candas,  tuvo  que  entrar  en  su  patria  de  novio, 
mitad  á  pie,  y  mitad  á  caballo,  cosa  que  no  daria  po- 
co que  sufrir  á  mi  buen  Magistral  en  las  sobremesas 
del  estrado  viejo,  si  hubiese  sucedido  algunos  meses  há. 
Vea  V.  si  habremos  vuelto  licos  de  Valde-Dios 
con  proporción  de  sacar  entera  copia  de  su  tumbo,  y 
con  estractos  de  todos  sus  privilegios. 

Me  ha  escandalizado  el  pensamiento  de  dejar  una 
canongí^i  y  la^  proporciones  que  esta  dá,  por  un  es- 
tablecimiento tan  oscuro  como  precario.  V.  si  acaso 
vuelve  á  Ibiza,  debe  ser  por  poco  tiempo,  y  en  esta 
parte  estemos  de  acuerdo;  pero  volver  la  ctsbeza  atrás 
no  lo  permite  el  Evangelio.  Saque  V.  el  partido  que 
pueda  de  Cañada,  Almodovar,  y  Ribero,  y  sobre  to- 


do  de  sus  circunstancias,  y  no  se  tire  á  tierra,  porque 
reñiremos.  Tenia  yo  á  V.  por  perezoso  ,  mas  no  por 
tau  cobarde. 

Yo  no  dudo  que  será  obispo  el  Auxiliar  si  no  hay 
manejos  escondidos.  Las  cartas  de  ahí  dicen  lo  que  se 
oye  en  la  puerta  del  Sol,  y  lo  que  se  sueña  por  las  es- 
quinas ,  y  de  esto  nada  vale  un  pito.  La  Cámara  ,  el 
Ministro,  la  Secretaría,  todo  está  por  el  Auxiliar.  No 
hay  mas  que  una  contingencia,  y  á  Dios  le  toca  diri- 
girla favorablemente :  no  seré  yo  el  que  menos  lo  ce- 
lebre si  sale  lo  que  V.  desea. 

Vuelva  V.  el  crédito  á  Quiñones,  que  en  su  última 
carta  me  habla  del  Auxiliar  con  singular  elogio,  y  no 
creo  de  su  política  que  cuando  sintiese  otra  cosa,  se 
esplicase  en  los  términos  que  V.  dice.  Crea  V.  amigo 
mió ,  que  en  todas  partes  se  chismea. 


Gijon  9.8  de  mayo  de  91.=:  Mi  querido  Magistral: 
después  de  mi  última  he  tenido  muy  malos  dias  ,  por- 
que el  resfriado  y  destemplanza  aun  no  han  cedido  del 
todo  á  la  cama,  á  la  dieta,  y  á  la  abstinencia  de  tra- 
bajo. Ayer  me  di  enteramente  por  bueno,  y  salí  de 
casa  á  pie,  y  en  coche  á  ver  mis  árboles;  pero  á  la 
noche  volvió  la  tos  seca, 'que  rae  ha  incomodado  mu- 
cho. En  medio  de  esta  incomodidad  nos  sobrevino  la 
aflicción  de  la  pérdida  arrebatada  del  buen  tio  Abad 
de  Villoría ,  y  todo  ha  contribuido  al  disgusto.  Dios 
querrá  mejorar  las  horas ,  y  que  á  estos  dias  de  tor- 
menta sucedan  otros  de  gusto  y  serenidad. 

Ea  este  lugar  se  han  hecho  estraordiuarias  demos- 


(193) 
traciones  de  alegría  por  el  ascenso  de  nuestro  Auxiliar 
al  obispado,  habiendo  puesto  luminarias  muchos  apa- 
sionados, con  música  y  cohetes  y  una  Misa  solemne, 
de  acción  de  gracias,  dicha  por  D.  Toribio  García 
que  es  su  favorecido.  Su  Ilusttísima  escapó  á  Tiroco 
á  casa  de  su  sobrina;  y  á  la  hora  de  esta  estará  en 
ejercicios  en  Villaviciosa,  de  íloiide  regídarmente  con- 
testará á  la  Cámara.  Esta  elección  ha  tenido  un  aplau- 
so general;  y  aunque  no  será  en  todos  igualmente  sin- 
cero, porque  V.  conoce  el  pais,  sin  embargo  estoy  se- 
guro de  que  ninguna  otra  habrá  causado  hasta  ahora, 
ni  puede  causar  en  adelante  tan  general  contento.  Por 
mi  parte  puede  V.  creer  que  persuadido  á  que  hará  mu- 
cho bien  á  la  iglesia  y  al  pais,  hubiera  sido  el  primero 
á  celebrarla,  aunque  no  profesase  tan  tierna  afición  á 
la  persona  del  elegido. 

En  el  otro  asunto ,  si  escriberi  por  V".  el  conde  v 
D.  Felipe,  esté  V.  seguro  de  lograr  lo  que  qiiiere.  Yo 
digo  con  mi  franqueza  ordinaria,  que  lo  sentiré  mucho 
por  lo  mismo  que  quiero  á  V. ;  y  á  sufrir  mi  carácter 
el  resistir  tan  abiertamente  la  voluntad  agena,  baria  de 
buena  gana  oficios  en  contra;  p^ro  soy  amigo  de  la  li- 
bertad en  mí,  y  no  quiero  quitarla  á  ninguno:  sin  em- 
bargo, mientras  estemos  en  tiempo,  no  dejaré  de  acon- 
sejar lo  mejor.  Dejar  una  subsistencia  segura,  cómoda, 
y  decorosa,  por  una  precaria,  molesta  ,  y  menos  dig- 
na, es  seguramente  un  desacierto.  Por  poco  que  valga, 
podré  bastante,  cuando  vuelva  á  Madrid,  f»«ra  sacaf  4 
V.  de  Ultramar;  y  doiule  quiera  que  se  coloque,  esta- 
rá mejor  que  aquí.  Aun  desde  Ibiza  V.,  que  es  parcn> 
y  frugal,  podrá  partir  con  su  padre  su  pequeña  for- 
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tuna,  y  satisfacer  todos  los  deberes,  no  solo  de  la  na- 
turaleza ,  sino  también  del  amor  y  la  ternura.  Sobre 
todo,  la  situación  actual  ofrece  muchas  esperanzas,  y 
la  que  pretende  ningunas.  Piénselo  V.  bien,  y  no  la 
yerre,  porque  ciertamente  seria  para  mí  (le  grandísima 
mortificación,  porque  le  amo  ,  y  deseo  su  bien  estar  y 
sus  mejoras. 

Vea  V.  de  mi  parte  á  los  señores  duques  de  Almo- 
dovar,  y  ofreciéndoles  mi  amistad  y  buena  memoria, 
dígales  por  qué  no  escribo.  El  señor  duque  hahrá  reci- 
bido una  mia  después  que  yo  la  últiiua  suya,  en  que 
me  preguntó  donde  pondría  el  tomo  de  sn  historia  que 
está  en  poder  de  V.  Sin  embargo  escribiré  cuanto  an- 
tes pueda  ,  y  lo  mismo  haré  con  el  conde  del  Pinar, 
recomendándole  eficazmente  la  pretensión  sobre  que 
V.  me  escribe. 

Debe  V.  desconfiar  mucho  de  lo  que  ahí  se  le  dice. 
El  Señor  Ribero  no  votó  en  la  causa  de  IManca  ,  ni  de 
les  que  le  ofrecieron  votar  al  Sv  ñor  Auxiliar  dejaron 
de  hacerlo  mas  que  el  viejo  Contreras.  V.  me  dijo  que 
estaba  ahí  Mohaviilon  á  desenvolverse  de  ciertos  enre- 
dos, en  el  mismo  tiempo  que  le  teníamos  aquí.  Acaso 
será  de  esta  laya  la  noticia  relativa  á  los  diclios  ile 
Quiñones,  salva  siempre  la  fé  de  los  testimoiiios  en 
que  se  apoya. 

Tampoco  sé  en  qué  puede  consistir  la  qu<"ja  de 
Collar.  Le  escribí  con  ocasií>n  de  la  nnierte  de  .su  mu- 
ger,y  me  lia  contestado,  aunqiie  tarde.  No  hnbo  des- 
pués ocasión  de  repetirlo,  ni  estábamos  en  el  pie  de 
escribir  sin  ella. 
.     Aquí  vamos  saliendo» de  una  invernada  que  nos  in- 
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cómodo  bastante,  pero  todavía  no  tenemos  buen  tiem- 
po. Se  acerca  la  feria  de  San  Fernando,  que  será  muy 
sola,  porque  al  paso  que  la  nueva  administración  au- 
menta las  precauciones  para  percibir  la  alcabala,  se  re- 
traen devenirlos  ferieros,  que  han  despedido  todos 
los  pastos  que  tenian  apalabrados  en  estas  inmediacio- 
nes,  con  lo  cual  y  con  la  nueva  orden  de  exigir  el  5 
por  loo,  negados  los  justos  recursos  del  Principado, 
están  las  gentes  en  un  puño. 

No  se  quejará  V.  de  que  soy  breve:  ya  que  puedo 
escribir  de  mi  puño,  me  desquito  dictando  largo.  Apro- 
veche V.  el  tiempo  y  mande  á  su  fino  y  afecto  amigo  = 
Gaspar  Melchor. 


Gijon  Í23  de  junio  de  1791.  =  Mi  querido  Magistral: 
aun  no  puedo  escribir  despacio.  El  miércoles  pasado 
envié  toda  mi  papelada  ,  y  al  punto  salí  de  aquí  para 
Valde-Dios  y  Viliaviciosa  ,  de  donde  nos  restituímos 
ayer:  pero  hoy  volvimos  á  salir  á  pasar  el  día  en  Car- 
rio,  y  andamos  á  carreras.  Hay  salud,  y  en  este  capí- 
lulo  todo  es  completo. 

Tengo  desgracia  con  su  venerable  tio  de  V.  El  sá- 
bado que  fui  á  Viliaviciosa,  habia  partido  de  allí  por 
la  mañana;  ayer  á  mi  llegada  supe  que  aun  estaba  aquí; 
le  envié  recado  para  que  viniese  á  comer,  se  escusó,  y 
dijo  que  vendría  después:  le  esperamos  toda  la  tarde  y 
no  pareció:  temo  que  se  haya  ido  á  Candas;  volveré 
esta  mañana  á  buscarle,  y  sentiré  ujucho  no  darle  un 
abrazo,  y  hablar  un  poco  de  las  cosas  de  V. 

El  prelado  espera  esas  cartas  queV.  anuncia,  y  ma- 
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n¡fí^<;ti  sin  rebozo  el  aprecio  que  debe  hacer  de  ellas. 
Si  V.  insiste  en  su  propósito,  hace  mal  en  no  clamar  por 
ellas:  otros  pueden  anticipársele,  y  tocio  se  perderá. 
Pero  si  V.  ha  pensado  de  otro  modo,  tenga  buen  áni- 
mo. Yo  no  soy  prometedor,  conozco  que  valgo  poco, 
y  conozco  mejor  que  en  esta  temporada  no  valgo  nada; 
pero  vendrán  mejores  dias,  y  la  actividad  valdrá  por 
algo  de  mi  influjo.  Lo  que  sí  puedo  prometer  á  V.  es  un 
vivísimo  deseo  de  acreditarle  cuan  tiernamente  le  amo. 

Estas  viajatas  me  han  distraído  un  poco  de  los  pa- 
peles; pero  pienso  volverá  mi  instrucción  geográfica 
que  está  cerca  de  acabar.  En  Villaviciosa  hablé  con 
Caveda ,  que  ofrece  ayudarnos  bien ,  y  lo  hará  sin  du- 
da. Ya  avisaré  de  lodo. 

Estoy  de  priesa,  y  no  puedo  hablar  de  otras  cosas. 
Hemos  perdido  al  buen  Berbeo;  y  ando  tras  sus  pape- 
les. Cuídese  V.  y  mande  á  su  fino  y  tierno  amigo  = 
Jovellanos. 


Oviedo  9  de  julio  de  oi.=:Mi  amado  Magistral 
cuál  estará  V.  conmigo  porque  no  escribo!  ¿Pero  có- 
mo ha  de  escribir  un  hombre  dividido  en  tantos?  Es 
verdad  que  envié  ya  mis  informes ,  y  á  f é  que  suena  su 
nombre  de  V.  en  ellos,  como  testigo  y  compañero  de 
mis  viajes  carboneros;  pero  después  hiin  sucedido  otros 
cuidados.  I  Cuánto  me  cuesta  el  de  la  desgraciada  obra 
de  Salamanca!  ¡Cuánto  la  necia  garrulidad  de  los  ene- 
migos de  Gijon  en  el  pensamiento  y  solicitud  de  uue- 
va  iglesia !  ¡  Cuánto. . .!  Pero  fuera  de  cuidados,  y  va- 
mos á  divertirnos. 

Venimos  aquí  mi  hermano  y  yo  el  martes:  Pachin 
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se  volvió  el  jueves ,  pero  volverá  á  buscarme  á  los  quin- 
ce (lias,  y  yo,  que  ya  no  me  hallo  sino  en  Gijon  ,  vol- 
veré allí  á  mi  trabajo.  Está  perfectamente  concluida 
la  mayor  y  mas  difícil  parte  de  la  instrucción  del  Dic- 
cionario geográfico ;  esto  es ,  cuanto  pertenece  A  los 
colectores,  y  falta  la  de  los  formantes,  mas  breve,  aun- 
que muy  importante.  Quedará  concluida  luego,  por- 
que estando  en  la  cabeza,  solo  se  necesita  tiempo  y 
ocio  para  pasarla  á  la  pluma. 

La  del  Diccionario  del  dialecto  pasó  á  Caveda,  que 
me  la  devolvió  ayer  con  una  carta  larga  en  que  hace 
muchas  buenas  observaciones  sobre  el  pensamiento,  y 
se  conoce  por  ellas  que  estaba  uniforme  del  todo  con 
nuestras  ideas.  Si  hubiera  una  docena  de  hombres  co- 
mo él,  pudiera  adelantarse  mucho:  ¡pero  cuan  pocos 
oficiales  semejantes  se  presentarán  para  levantar  nues- 
tro edificio! 

Pienso  enviarle  también  el  proyecto  del  Diccionario 
geográfico,  y  él  lo  desea.  Yo  le  comunico  con  tanto 
mas  gusto  mis  trabajos,  cuanto  mas  aficionado  le  hallo 
á  estos  objetos  tan  recomendables  y  dignos  del  celo 
de  todo  buen  patriota  (i). 

Pero  por  otra  parte,  ¡cuánta  desconfianza  no  de- 
bemos tener  al  ver  que  en  esta  ciudad  literaria,  que 
reúne,  por  decirlo  asi,  todos  los  conocimientos  que 
poseemos,  no  hay  un  solo  hombre  entendido  en  estas 


(i)  D.  Francisco  Paula  Caveda  ,  de  Villaviciosa  ,  de  qnien  ha- 
ce mención  el  M.  Risco  en  el  capitulo  2  del  foino  5Í{  ée  ta  España 
Sagrada ,  es  un  caballero  instruido,  y  de  buen  gusto  y  afición  á  hi 
cosas  literaria»  de  Asiurias. 
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materias,  y  lo  que  es  mas,  ni  solo  aficionado  á  ellas, 
ni  dispuesto  á  ocuparse  en  su  estudiol  Créalo  V.,  muer- 
to Berbéo,  ya  no  hay  que  buscar  otro  que  nos  ayude. 
Esto  desalienta  á  todo  buen  patriota  (1). 

Tengo  carta  de  Concha,  que  me  envia  un  apunta- 
miento curioso  acerca  de  Juan  García  de  Jove  y  sus 
dos  mugeres,  y  aunque  tenemos  acá  las  mismas  noti- 
cias, le  he  estimado  mncho  el  cuidado:  dice  que  V. 
está  enriqueciéndose  con  las  muchas  y  preciosas  que  le 
ha  suministrado. 

Pero  qué,  ¿se  ocupa  V.  todavía  en  el  oficio  de  co- 
lector, y  aun  no  quiere  ponerse  á  formante?  ¿Cuándo 
se  ha  de  acabar  esta  empresa?  ¿En  Ibiza?  No,  cierta- 
mente. Yo  conoMo  su  pereza  de  V. 

Aquí  no  hay  nada  íuievo.  V.  conoce  la  insulsez  de 
este  pueblo.  Espina  está  cortejado  en  calidad  de  hom- 
bre que  puede  repartir  á  manos  llenas  golillas  y  capas 
de  coro^  el  nuevo  Regente  va  concillándose  el  concep- 
to de  las  gentes;  el  Doctoral  Campomanes,  que  vino 
con  ellos,  ha  seguido  á  Tinéo,  y  ya  no  le  hallé  aquí. 
No  hay  diversión  ni  sociedad,  y  yo  suspiro  por  mi  Gi- 
jon.  Allí  por  lo  menos  se  vive  en  quietud.  Esto  tiene 
todas  las  pensiones,  sin  ninguna  ventaja  de  pueblo 
grande. 

Cuídese  V.,  nú  Magistral;  aproveche  su  tiempo,  y 
quiera  mucho  á  su  finísimo  am¡go  =  Jüvellanos. 


(1)  D.  Juan  Antonio  Berbéo,  abogado,  natural  de  Oviedo, 
donde  miició  muy  joven,  se  instruyó  mucho  en  Madrid,  y  fuimos 
allí  compañeros  de  posada  algunos  anos.  En  la  abogacía  fué  discí- 
pulo del  Sr.  D.  Jaime  Pastor,  ahora  Fiscal  del  Coasejo  de  Castilla. 
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Valladolid  4  de  setiembre  de  9?.=  Mi  Magistral: 
V.  me  conoce,  y  sabe  que  no  pueda  olvidarme  de  mis 
amigos.  Desde  que  recibí  la  contestación  á  mis  informes 
(ojalá  los  hubiera  V.  visto)  (i),  no  he  tenido  nna  hora  ni 
un  ptmto  de  descanso.  Al  instante,  de  acuerdo  con  mi 
hermano,  tomé  mi  partido  muy  meditado  antes,  á  sa- 
ber: salir  de  la  comisión  de  Salamanca  para  volver  á 
Asturias  á  trabajar  en  la  ejecución  de  mis  proposicio- 
nes, que  no  pueden  tardar  en  resolverse,  y  que  si  lo 
fueren  favorablemente,  harán  el  bien  de  aquel  pais.  La 
retardación  del  comisionado  de  Salamanca  ofreció  un 
embarazo  no  previsto:  yo  daba  tiempo  coií  mi  vuelta 
por  Cantabria-  para  que  acabase  un  encargo  que  no 
pedia  mas  que  ocho  dias,  y  prolongándose  después  mi 
viage  hasta  el  término  de  Guipúzcoa,  ¿cómo  pensaxía 
yo  que  en  cuarenta  no  habria  aun  concluido?  Asi  que 
la  perezosa  y  tímida  prudencia  que  se  asustó  con  mi 
cercanía,  y  que  me  honró  con  la  indiscreta  opinión 
de  precipitado,  es  mas  digna,  harto  mas  digna  de  cen- 
sura que  mi  actividad.  La  culpo  en  el  modo,  la  alabo 
en  el  origen,  que  es  ciertamente  un  vivo  interés  en 
mi  bien. No  le  supongo  igual  en  el  Conde(2)y  que  nunca 
le  ha  tenido;  jamás  ha  conocido  lo  que  valgo  yo,  ni  lo 
que  valió  mi  amistad  hacia  él;  y  si  cree  que  me  paga 
con  estériles  y  tardías  alabanzas,  está  muy  engañado. 

i  Qué  de  cosas  no  ke  visto  en  mi  travesía  desde  As- 


(1)  Trata  en  eHos  del  modo  de  beneficiar  las  minas  do  rar- 
bon  de  piedra  en  Asturias,  y  de  las  ventajas  de  su  extracción  al 
extrarigero.  El  editor. 

(a)     De  Floridablanca. 
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turias  á  la  raya  de  Francia!...  Pero  están  en  raí  diario, 
y  las  verá  V.  algún  dia>  y  acaso  el  público,  si  Dios  rae 
diere  ocio  y  serenida»j.  lie  tenido  un  viage  deliciosísi- 
mo: ahora,  condenado  á  una  temporada  de  inacción 
por  ceder  al  consejo  de  mis  amigos ,  no  le  tendré  igual: 
por  no  estar  ocioso  iré  á  ver  á  Simancas,  el  canal  de 
Campos  ,  y  algún  viejo  archivo.  No  me  asustan  las 
voces  públicas;  mi  opinión  desde  lo  supremo  á  lo  ín- 
fimo me  asegura  contra  ellas,  y  sobre  todo  mi  con- 
ciencia. 

Doy  á  V.  las  mas  tiernas  gracias  por  su  fina  amis- 
tad. Crea  V. ,  Magistral  mió ,  yo  no  puedo  ser  infeliz 
mientras  tenga  buenos  amigos.  Un  testimonio  de  su 
aprecio  y  la  menor  prueba  de  benevolencia  pública, 
vale  para  mí  mas  que  todos  los  bienes  que  puede  dar 
la  fortuna.  Asi  que,  quiérame  V.  mucho,  y  crea  que  le 
quiere  de  veras  su  fino  y  afectísimo  de  corazón =Jove- 
llanos.  =  Dígame  V.  algo  de  sus  cosas. 


Salamanca  y  setiembre  de  1791.==  Mi  amado  Ma- 
gistral: mas  y  mas  correrías,  de  que  sería  muy  largo 
hablar,  me  han  ocuparlo  útilmente  en  el  largo  interva- 
lo de  detención  dado  á  los  temores  de  mis  amigos.  Al 
fin  he  venido  aquí:  estoy  visitando  á  los  Alcantarinos, 
y  seguiré  con  ios  de  Santiago;  si  en  uno  y  otro  me  da- 
ré priesa,  infiéralo  V.  de  la  proximidad  del  invierno  y 
de  mi  deseo  de  volver  á  Asturias.  Me  he  propuesto  co- 
mer con  mis  hermanos  el  dia  de  Sta.  Teresa,  digo  de 
Sía.  Gertrudis,  y  cuanto  esté  en  mí  sé  que  lo  cumplí- 
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ré.  Vaya  V.,  pues,  previniéndome  sns  órdenes^  Entré 
tanta  no  puedo  cscondec  la  gran  satisfacción  que  me 
ha  d ido  la  noticia  de  su  favorable  consulta...,  ¡Ojalá 
fuera  yo  capaz  de  ayudar  en  algo  á  su  buen  despacho! 
Pero  ya  me  s^iiardaré  de  hablar  á  nadie  en  ello  para  no 
hacerle  mal.  Esperaré  el  estado  de  gracia  para  servir  á 
mis  amigos;  mis  oficios  ahora  serían  como  las  obras 
de  los  pecadores,  obras  muertas. 

En  ia  historia  de  los  Sherifes,  en  francés,  hay  doce- 
hojas  que  tratan  dtl  marques  de  Sta.  Cruz,  y  contie- 
nen buenas  noticias  relativas  á  su  vida;  tal  me  dijo  el 
Sr.  D.  Diego  de  Sierra  en  Falencia,  que  tiene  también 
noticia  de  un  retrato  suyo.  Gomo  ya  no  espero  hallar 
aquí  esta  obra,  no  me  encargo  del  estracto,  que  haría- 
de  buena  gana.  Búsquela  V.  en  casa  del  Gobernador, 
que  sin  duda  la  tendrá,  y  no  desaproveche  esta  noti- 
cia. Ya  sabe  también  que  estoy  pronto  si  V.  quiere 
enviarle,  que  á  bien  que  en  Asturias  habrá  tiempo  pa- 
ra ello  (i).  ¿Sabe  V.  que  la  primera  obra  que  debo 
emprender  allí,  es  el  informe  sobre  establecimiento  de 
ley  Agraria? 

Estoy  ociipadísimo,  y  no  hay  tiempo  á  mas:  escrí- 
bame V.  largo,  y  mande  á  sij  finísimo  =:Jovellanos. 


i.:f 


Salamanca  11  de  octubre  de  i79^i.=:Mi  amado'Má- 
gistral:  ¡qué  tentaciones  tan  fuertes  pone  V.  á  rhiraa- 

(i)  No  llegó, á  verificarse  que  este  sabio  arreglase  el  arlícu-, 
lo  que  deseábamos,  ni  que  haya  dictado  un  renglón  en  mi  ubra.. 
Ya  esiá  impresa,  y  aun  no 'la  há  visto.  Otra  éosa 'seria  de  ella-  si' 
yo  le  tuviera  mas  cetca.    .   '  :  'c 
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sa,  si  ella  estuviera  en  situación  de  caer!  Jamás  he  he- 
cho un  verso  que  no  fuese  movido  del  corazón;  y 
ahora  quisiera  el  mió  esplicar  su  ternura  en  ellos,  sed 
multa  nos  premuní.  Estoy  trabajando  á  la  vez  en  dos 
visitas,  y  á  decir  verdad  en  cuatro;  pues  en  cada  co- 
legio se  hacen  dos,  una  pública  y  temporal,  y  otra 
personal  y  secreta:  tengo  ademas  que  despachar  varios 
informes  del  Consejo;  que  hacer  los  cuatro  de  las  vi- 
sitas; los  planes  de  dotación;  el  acomodamiento  del 
reglamento,  trabajado  ya,  á  las  dos  casas;  y  en  medio 
de  esto  tengo  el  invierno  á  la  vista,  y  á  Asturias  en  el 
alma.  Pero  á  bien  que  iré  allá,  y  tendré  mas  vagar  y 
mejor  humor,  y  entonces  nos  veremos  las  caras,  aun- 
que ya  me  costará  mus  trabajo.  La  epístola  que  recibí 
anoche  es  de  lo  mejor  que  V.  ha  hecho,  y  compara- 
das con  ella  la  canción  del  Sella  y  la  de  la  Sirena  del 
Tí  alón,  son  niñas  de  teta.  Hay  en  esta  cosas  nuevas,  su- 
blimes, y  fuertemente  espresadas:  hay  mas  poesía  que 
en  muchos  largos  poemas  de  los  que  se  llaman  buenos: 
tiene  un  defecto,  y  es  que  me  alaba  mucho;  pero  me 
gusta  por  eso,  no  en  cuanto  lisongea  mi  amor  propio, 
sino  en  cuanto  halaga  mi  ternura:  en  otro  hubiera 
mirado  los  elogios  como  una  fría  adulación;  en  V.  los 
miro  como  un  delirio  de  la  amistad,  y  yo  he  nacido 
para  tener  y  apreciar  estos  delirios,  [Oh,  mi  Magistral! 
|Si  pudiéramos  tener  juntos  otro  invierno  en  Asturias! 
¡Gjuáp  dulcemente  correrían  las  horas!  |  Cuánto  habla - 
riamos-, escribiríamos ,  proyectaríamos!  Lo  siento  por 
V.  De  mí  sé  que  me  esperan  dulcísimos  instantes,  si  la 
Providencia  me  dá  el  gozarlos;  pero  los  tiempos  mu- 
darán ,  y  nosotros  no  andaremos  tan  separados.  Entre 
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tanto  no  hay  que  afligirse.  ¿Se  perdió  lo  de  Tarrago- 
na? Pues  á  otra  cosa,  no  todo  se  perderá:  las  esperan- 
zas crecen,  los  amigos  se  empeñan  y  acaloran,  la  re- 
putación se  estiende,  la  frialdad  misma  suelta  sus  gri- 
llos. ¡Ah,  que  yo  no  ande  por  ahí!  No  puedo  escribir 
mas,  dan  las  nueve,  voy  al  colegio  del  Rey  hasta  las 
doce,  ocuparé  el  resto  hasta  las  dos  en  liquidar  cuen- 
tas en  Alcántara;  por  la  noche  declaraciones,  y  esta  es 
la  primera  carta  del  correo.  Escriba  V.  y  quiera  mucho 
á  su  tierno  rzrJovellanos, 


Gijon  y  diciembre  lo  de  91.==  Mi  amado  Magistral: 
supongo ,  pues  que  siempre  corren  las  malas  nuevas, 
que  V.  no  habrá  ignorado  la  indisposición  que  contra- 
je en  Salamanca  por  una  consecuencia  del  mucho  tra- 
bajo, del  gran  frió,  y  del  desabrigo  de  mi  habitación; 
el  mal  tiempo  y  camino  que  traje  hasta  León ;  la  de- 
tención que  hice  alii  de  ocho  dias  para  repararme;  có- 
mo me  buscaron  allí  Peñalba  y  su  hijo,  y  romo  pasé 
con  «líos  felizmente  el  puerto,  y  al  fin  estoy  en  esta 
desde  principios  del  corriente,  muy  mejorado,  aunque 
no  libre  todavía  de  mi  tos,  ni  fortificada  mi  cabeza. 

A  mi  llegada  me  entregó  mi  hermano  una  de  V. 
con  una  especie  de  Idili-o,  que  me  ha  parecido  muy  gra" 
cioso,  y  que  por  su  término  se  acerca  mucho  á  los 
versos  blancos:  mi  hermano  ,  que  le  habia  leído  ,  ha 
gustado  también  mucho  de  él;  y  yo,  como  miro  estas 
cosas,  ademas  de  su  mérito,  en  calidad  de  pruebas  de 
nuestra  buena  amistad ,  confieso  qiK  siento  «I  mayor 
placer  en  repasarlas.  ij;.  ;  ,    m  .acsiv:  al: 

TOMO    IV.  »7 
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Ya  estoy  en  Gijon ,  y  esta  circunstancia  contribuye 
también  mucho  á  renovar  la  memoria  de  V.  y  echarle 
menos.  Ahora  sí  que  me  hace  mas  falta,  pues  no  per- 
mitiéndome mi  salud  aplicarme  al  trabajo,  la  compa- 
ñía y  conversación  de  un  amigo  que  trabajase  por  mí 
y  entretuviese  mis  horas  ociosas  agradablemente,  seria 
de  doble  precio.  Tengo  también  mil  cosas  á  la  mano 
para  trabajar  en  ellas  cuando  esté  mas  fuerte;  y  en  es- 
tas tareas  también  me  sería  muy  útil  el  auxilio  de  V. 
j Ojalá  que  hallase  en  su  fortuna  y  colocación  algún 
consuelo  que  me  hiciese  sentir  menos  esta  privación! 
Pero  Dios  mejorará  las  horas  y  los  tiempos.  V.  apro- 
veche el  suyo;  dígame  algo  de  sí  y  de  sus  cosas,  y 
cuente  con  que  siempre  le  quiere  muy  de  veras  su 
afectísmio  amigo  =:Jovellanos. 


Gijon  24  de  diciembre  de  1791.  =  Magistral  mió: 
cuando  me  miras  me  matas,  decia  á  mi  hermano  un 
compañero  á  quien  habia  descubierto  cierta  flaqueza. 
Cuando  V.  habla  de  Asturias,  como  que  me  reconvie- 
ne de  haberle  estorbado  su  vuelta  aqui,  y  esto  me  hie- 
re en  lo  vivo.  Ya  dije  mi  sentir,  y  no  me  arrepiento, 
poixjue  estoy  seguro  de  que  V.  se  hubiera  arrepenti- 
do: otra  cosa  es  con  sotana  ;  esto  es ,  otra  cosa  será  si 
W.  viene  de  canónigo,  ó  de  abad  de  Covadonga,  ó  de 
arcediano,  que  sería  mejor.  Después  que  recibí  la  de 
V.  no'  he  dejado  de  pensar  en  el  paso  con  el  Obispo, 
sin  atreverme  á  darle.  Temo  la  negativa,  y  no  la  temo 
sin  razón,  ni  me  atrevo  á  instar  por  lo  mismo,  porque 
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no  sé  que  el  paso  solicitado  sea  de  dar.  Sin  embargo, 
veremos;  yo  no  le  he  escrito  aun  después  de  mi  llega- 
da, y  pienso  en  esto.  No  puedo  decir  á  V.  el  estado  de 
estas  cosas,  ui  esplicarme  mas  en  un  asunto  que  pedia 
largas  discusiones,  y  ahora  es  cuando  mi  pluma  em- 
pieza á  hacer  pinitos. Veremos,  repito,  no  digo  sí, ni  no. 

Hemos  reido  mucho  con  la  de  V.  á  Riba.  Precisa- 
mente estaban  á  su  recibo  mi  hermano  y  Carreño,  que 
habian  intervenido  en  aquella  carta  de  marras.  V.  des- 
precia la  etimología  árabe,  y  siu  razón:  ninguna  pue- 
de servir  mas  al  objeto  de  V.  La  corrupción  de  Gua- 
ílara  en  Guara,  es  conforme  á  la  índole  de  la  len- 
gua. Entonces  Guací' Jra  sería  rio  del  Ara,  ó  de  Ara- 
be  por  el  nombre  del  valle.  A  esto  favorece  lo  de 
Arispol.  Es  un  sueño  que  Castropol  sea  Castrum  Pol- 
lucís:  es  Castro  -  Pola  ,  Pola  ó  Puebla  del  Castro;  pero 
derivar  Laviana  de  Arabiana  y  no  de  Flaciana,  no  me 
acomoda  igualmente.  Por  lo  demás,  árabes  hubo  mu- 
chos en  Asturias,  asi  de  personas,  cautivos  ó  dediti- 
cios,  como  de  nombres  tomados  de  ellos.  El  de  Can- 
das vino  sin  duda  de  allá  ;  de  allí  Candamio  y  Candace, 
y  allí  Elihab-B  en 'Candad^  y  Moa  I?- Canda-  Mty  os,  y 
otros  de  igual  analogía ;  y  sobre  todo  entre  ellos  el  de 
Ben-Gegi-Canda-mir,  que  quiere  decir,  hijo  del  Prín- 
cipe conquistador  de  Gijon  y  Candas.  La  carta  irá  á  Ri- 
ba por  persona  segura  (i). 

Estoy  arreglando  el  catálogo  de  los  priores  de  San 

(i)  Esto  es  rezuniba,  por  haber  diclio  yo  en  mi  anterior  <|ue 
en  Asturias  nada  se  habla  tomado  de  los  moros  sino  Cijon,  alu- 
diendo á  que  D.  Pelayo  toraó  aquella  plaza  ,  y  no  consta  que  to- 
mase allí  otra  cosa  de  ello^. 
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Marcos  de  León,  y  veré  si  hay  algún  asturiano  de  pro. 
Y. peñera  (i)  siempre,  y  no  acaba  de  amasar.  Allá  iré 
yo ,  y  nos  veremos  en  ello. 

Estamos  en  Noche  buena:  yo  libre  de  tos,  estoy  ale- 
gre y  contento.  Fáltame  sosegar  mi  cabeza,  que  aun  se 
calienta  en  el  trabajo,  y  aun  en  la  conversación.  ¡Cuán- 
ta falta  me  hace  V.!  ¡Cuánta  en  el  banquillo  de  la  co- 
cina! ¡Cuánta  en  la  mesa!  Se  prepara  la  boda  de  Tere- 
sina  Valdés  con  Terrero ,  y  dicen  que  habrá  diabluras* 
Véngase  V.  á  capellán  de  Misa  de  doce  que  está  vacan- 
te. A  Dios,  mi  Magistral:  es  todo  de  V.==:Jovellanos. 


Gijon  II  de  enero  de  1792.=  Mi  amado  Magistral: 
si  Vargas  hubiera  mostrado  á  V.  mi  última  carta,  no 
me  haría  V.  el  agravio  de  sospechar  que  podré  estar 
de  acuerdo  con  sus  desacertadas  ideas.  Decíame  en 
una  suya  del  mes  de  octubre  que  recibí  en  Salamanca, 
y  á  que  no  respondí  sino  desde  acá;  decíame  entre 
burlas  y  veras,  que  si  yo  estuviese  por  allá  al  tiempo 
de  nombrar  Director,  que  110  pensaría  en  otro;  y  yo, 
contestando  á  esto,  no  solo  reprobé  su  modo  de  pen- 
sar en  cuanto  á  mí,  sino  que  le  hice  ver  que  sería  una 
ingratitud  suya  y  de  toda  la  Academia  la  separación 
del  conde  de  Campomanes,  demostrándolo  que  el  cuer- 
po le  debía  cuanto  era»  y  cuanto  tenia  hasta  en  la  opi- 
nión, y  que  pues  no  podía  manifestarle  de  otro  modo 
su  gratitud,  el  dejarlo  de  hacer  sería  una  eosa  feísima. 
Después  acá  no  he  tenido  mas  carta  suya.  Vea  V.  pues 

(1)     Término  provincial  de  Asturias ,  que  significa  cernir. 
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la  parte  que  puedo  tener  en  estos  enredos.  No ,  ami- 
go, no:  Campomanes  no  se  hubo  jamás  con  Jovella- 
nos  como  debia ;  pero  Jovellanos  jamás  desmentirá  el 
respeto  que  profesa  á  sus  virtudes,  ni  la  compasión 
con  que  mira  sus  flaquezas.  Acaso  la  mayor  de  estas 
ha  sido  no  saber  á  quién  hacía  bien,  ni  á  quién  hacía 
mal.  Ahora  conocerá  mejor  los  hombres  ,  porque  los 
empieza  á  ver  en  la  independencia,  y  pues  obran  des- 
interesadamente, su  conducta  dirá  quiénes  merecían 
ser  sus  amigos,  y  quiénes  no. 

Fuera  de  este  desaire  que  se  le  quiere  hacer,  y  que 
siento  en  el  aUua  ,  las  cosas  de  la  Academia  me  im- 
portan un  bledo.  Yo  he  ido  siempre  á  ella  por  com- 
placencia, y  ya  no  volveré,  porque  no  tengo  con  quien, 
ni  por  qué  tenerla.  Sé  que  los  cuerpos  colegiados  son 
todos  ingratos,  y  nunca  me  engañaré  en  juzgarlos. 

He  escrito  al  Obispo,  y  héchole  la  proposición  que 
ofrecí;  aun  no  me  contestó,  sin  embargo  de  haber  pa- 
sado algunos  dias:  acaso  rumiará  la  respuesta,  y  por 
lo  mismo  no  la  espero  buena.  Sea  la  que  fuere  la  diré 
á  V.  Confieso  que  di  este  paso  con  gran  repugnancia; 
no  porque  no  desee  con  todo  el  corazón  el  bien  de 
V. ,  sino  porque  no  espero  de  él  ninguna  resulta  fa- 
vorable. 

El  tiempo  ha  sido  aquí  malísimo;  pero  sin  embar- 
go hemos  pasado  buenas  Pascuas  :  bien  que  no  tan  ale- 
gres como  las  pasadas,  porque  faltó  el  Magistral,  y  así 
lo  decían  en  la  familia.  Ahora  empieza  á  helar,  y  em- 
pezaremos luego  a  plantar  nuestros  árboles.  Yo,  libre 
ya  de  ambas  comisiones,  trabajo  en  el  informe  de  la 
ley  Agraria,  por  si  puedo  hacer  un  papel  que  cabal- 
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gue  al  de  espectáculos.   ¡Oh,  que  falta  me  hace  V.! 

Es  cierto  que  tengo  en  mi  poder  los  papeles  de  Ber- 
béo ,  y  aunque  no  los  hé  reconocido,  bien  sé  que  no  hay 
en  ellos  el  tal  catálogo  de  los  merinos  de  Asturias,  ni 
tampoco  una  impugnación  del  papel  de  Pastor,  deque 
oí  hablar  mil  veces.  Lo  que  hay  no  es  lo  que  se  creía. 
Muchas  veces  donde  se  creen  tocinos,  no  hay  estacas. 
A  Dios  ,  mi  Magistral,  cuídese  V.  y  quiera  mucho  á  su 
afectísimo.  =  Jovellanos. 


Gijon  3o  de  enero  de  1 792.  =  Magistral  mió:  de- 
vuelvo á  V.  la  carta  del  tio,  para  que  si  vá  á  su  ma- 
no, no  vaya  por  la  mia.  Hablen  y  escriban  libremente 
acerca  de  mí  los  que  no  son  mis  amigos;  pero  no  cor- 
ran por  boca  de  estos  especies  inexactas.  Mi  suerte 
no  puede  tener  mas  relación  que  la  que  yo  quiera  con 
k  de  un  infeliz,  y  á  nadie  le  toca  averiguar  hasta  qué 
punto  podré  yo  enlazar  una  y  otra.  Yo  no  salí  de  Madrid 
sino  cuando  quise:  pude  haber  estado  allí  uno  ó  dos 
meses  y  tomar  mi  comisión  carbonera  para  que  estaba 
nombrado  desde  diciembre  de  1789  (atienda  V.  á  las  fe- 
chas), cuándo  y  cómo  me  pareciese:  la  tomé  precipita- 
damente luego  que  aseguré  no  ser  precisa  la  precipita- 
ción. Pude  volver  en  mayo  de  91,  antes  de  ir  á  Salaman- 
ca; pude  volver  desde  allí ,  puedo  volver  ahora,  y  si  no 
lo  hago,  es  solo  porque  no  quiero.  A  nadie  incumbe  la 
razón  de  esta  resistencia;  á  V.  diré  que  aunque  la  liber- 
ta<l  de  mi  amigo  (i)  seria  una  razón  para  desear  la  vuel- 

(1)      El  Conde  de  Cabarrús,  pieso  entouces  cu  el  castillo  de  Ba- 
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ta,  su  injusta  reclusión  no  lo  es  para  prolongarla.  La 
prolongo,  porque  no  llamándome  allá  ningún  objeto 
apetecible,  me  detienen  aquí  muchos  agradables  y  de 
mi  genio,  como  V.  sabe.  No  hago  escrúpulo  en  faltar 
de  allá,  porque  no  huelgo  aquí,  y  ademas  espero  ser 
algo  útil  al  Principado.  Sea  la  que  fuere  la  conducta 
del  ingeniero,  no  me  podrá  quitar  la  gloria  de  hacer 
el  bien  de  este  pais,  sino  haciéndosela  él  mucho  mayor, 
y  entonces  tendré  la  de  haber  sido  la  primera  causa  de 
él,  que  para  mi  satisfacción  no  será  pequeña.  Estas 
esplicaciones  no  las  hago  á  los  que  no  las  merecen, 
como  son  los  de  Luanco;  bagólas  á  V. ,  porque  no  las 
desmerece,  y  me  pone  en  la  ocasión  de  hacerlas:  sin 
ella  no  las  baria  tampoco.  Ni  debe  V.  culpar  esta  re- 
serva. Hay  cosas  de  que  no  se  debe  hablar  ni  á  los  ami- 
gos, á  no  ser  que  se  necesite  su  consejo  ó  su  alivio,  y 
yo  no  he  conocido  la  necesidad  de  uno  ni  otro.  Dirá 
V.  que  debiera  yo  desmentir  la  opinión  que  se  tiene 
en  esta  materia;  pero  yo  sé  que  la  desmentirá  el  tiem- 
po: que  la  envidia  es  incrédula:  que  la  ignorancia  es 
envidiosa;  y  que  una  noble  y  modesta  constancia  es 
una  virtud  rara  que  debe  aparecer  de  cuando  en  cuan- 
do en  el  mundo,  y  que  si  no  tiene  recompensa  presen- 
te, nunca  le  falta  en  la  posteridad.  —  Y  basta  de  esto.'* 
Murió  repentinamente  Pola  el  viejo  :  volé  á  cónso- 
lará  sus  gentes,  y  la  noticia  de  las  murmuraciones  que 
allí  corrieran,  ni  de  las  ruines  máquinas  tramadas  con- 
tra mis  designios  y  los  de  mi  hermano  en  bien  de  este 


tres,   y  por  cuya  amistad  estaba  y  está  detenido  en  Asturias  eí 
Sr.  Jovellanos  desde  principios  de  setiembre  de  1790. 
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pueblo,  no  detuvieron  mis  pasos,  ni  menguaron  el  de- 
seo de  ser  útil  á  los  que  me  desobligaban.  Alií  comí  con 
su  venerable  tío  deV.  ,  y  á  su  lado,  y  hablamos  mucho 
del  sobriuo:  ofrecíle  verle  á  la  vuelta,  y  sin  embargo 
de  haber  salido  de  Luanco  á  las  diez  y  media  el  miér- 
coles ,  me  apeé  en  su  casa  á  las  once,  y  estuve  allí 
hasta  las  doce,  tomando  un  refrigerio.  Me  instó  á  que 
comiese,  pero  no  quise  incomodarlos,  ni  retardar  la 
llegada  á  Gijon,  donde  me  esperaban,  y  estuve  á  las 
dos  y  media.  Supe  por  el  tio  la  pretensión  de  la  pen- 
sión Mohedánica  que  me  llenó  de  gozo,  porque  me 
pereció  asequible.  Si  Campomanes  no  echa  a,  perder 
con  su  estravagancia  el  corto  influjo  que  le  ha  queda- 
do ,  es  muy  capaz  de  conseguirla ,  y  debiera  hacerlo 
siquiera  para  compensar  al  público  lo  que  le  ha  defrau- 
dado protegiendo  al  Padre  Cuenca:  pero  como  V.  no 
ffiíé  babló  de  esta  esperanza,  sospecho  que  sea  muy  débil. 

Vino  la  carta  de  Vargas ,  y  fué  una  respuesta  que 
no  le  habrá  parecido  lisongéra.  Escribí  la  enhorabuena 
al  duque  ;  pero  si  ha  de  seguir  mis  consejos,  hará  po- 
cas novedades.  Sé  sin  embargo  que  otros  piensan  mu- 
chas:   ¿n  hoc  non  laudo. 

Murió  también  D.  Alvaro  Inclán ,  y  esto  es  lo  que 
dá  de  sí  el  pais.  El  ingeniero  estuvo  aquí  y  seguimos 
en  buena  armonía.  Yo  trabajo  sobre  ley  Agraria,  estoy 
en  mi  tono,  y  muy  bien  hallado:  el  dia  de  mi  vuelta  (i) 
será  para  mi  de  muchas  lágrimas.  ¡Cuáu  diferentemen- 
te pienso  que  el  público!  Pero  volveré  escarmentado, 
y  del  escarmiento  sacaré  mucha  doctrina  para  juzgar 

'  (i)      A  Madrid.   ,  ,  ...    .,.,.,.,,     ,.>,*, 
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á  mis  paisanos.  Siempre  haré  bien  á  este  público:  nun- 
ca haré  mal  á  sus  individuos;  pero  solo  estimaré  á  los 
que  lo  merecen,  y  sabré  distinguirlos  mejor  que  hasta 
ahora.  Sí,  mi  amado  Magistral,  el  dia  del  arrepenti- 
miento no  estará  muy  distante. 

Va  la  carta  del  Obispo,  y  vea  V.  como  no  soy  tan 
breve  como  en  Salamanca, y  que  estoy  en  Gijon  mas 
bien  templado.  A  Dios,  y  mande  á  su  afectís¡rao  = 
Jovellanos. 


Gijon  i5  de  febrero  de  i792.=Mi  Magistral;  su  car- 
ta de  V.  es  muy  larga,  y  yo  estoy  muy  de  priesa.  Escri- 
bo, no  para  contestar,  lo  que  haré  otro  dia,  sino  pa- 
ra decir  á  V.  que  el  Señor  Conde  de  Floridablanca  me 
ha  nombrado  su  Subdelegado  general  de  caminos  en 
este  Principado  por  el  tiempo  que  hubiere  de  perma- 
necer en  él  con  motivo  de  las  comisiones  que  me  es- 
tán confiadas.  Me  manda  S.  E.  que  le  proponga  cuan- 
to juzgue  conveniente  á  la  continuación  de  la  carrete- 
ra general,  y  señaladamente  sobre  los  medios  de  cos- 
tearla. Hé  aquí  una  nueva,  honrosa  y  agradable  ocupa- 
ción. V.  que  me  conoce  juzgará  si  estoy  contento.  Mas 
lo  estaré  si  logro  poner  en  movimiento  este  gran  ne- 
gocio de  que  pende  la  felicidad  de  este  pais.  Desde 
luego  desearlo  y  poder  hacer  algo  en  ello,  es  mucho 
para  su  buen  amigo  de  V.  =  Jovellanos. 


Gijon  I  8  de  febrero  de  1792.  =  Mi  amado  Magistral: 

no  mas  de  cosas  impertinentes :  V  conoce  mi  iuterior 
Toxo  lY.  a  8 
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y  esto  nos  baste;  pues  á  mí,  conociendo  el  suyo,  nada 
me  falta  para  tomar  el  interés  mas  vivo  en  todas  sus 
cosas.  Por  lo  demás,  pues  V.  dice  que  los  que  trata 
no  quieren  persuadirse  á  que  estoy  contento,  lo  creo; 
y  conozco  que  trata  principalmente  con  asturianos, que 
son  los  que  mas  favor  me  han  hecho  en  esta  crisis,  y 
los  que  mas  se  arrepentirán  cuando  haya  pasado.  Aca- 
be V.  también  de  conocerlos ,  puesto  que  hay  muchas 
razones  de  analogía  para  que  corra  con  ellos  la  misma 
suerte.  Estas  plantas  lo  mismo  son  en  su  suelo  que 
trasplantadas.  Se  están  persuadiendo  ahora  mismo  que 
la  nueva  comisión  es  un  pretesto  para  detenerme  aquí, 
como  la  vieja  para  enviarme,  sin  reflexionar  que  tuve 
una  anterior  á  todo  accidente,  y  que  no  resuelta  toda- 
vía, basta  ella  para  motivo  de  ausencia.  Pero  ellos  á 
suponer,  y  yo  á  despreciar  y  ir  adelante. 

Un  trabucazo  ha  sido  para  mí  el  milagro  del  arce^ 
dianato  después  de  tan  buenos  oficios:  acaso  yendo  al 
sitio  podría  V.  hacer  un  truco  alto.  Yo  pediría  canon- 
gía  y  dignidad,  manifestando  que  deben  andar  unidas; 
y  pues  entrambos  consultados  están  lejos,  no  serjla  di- 
fícil .hacerles  la  guerra  por  allá,  pues  ciertamente  me 
persuado  que  nadie  habrá  que  trabaje  por  ellos  arriba» 
Al  sitio,  y  á  ellas.,  ¡iJí».^  oÍ 

Por  lo  demás  me  persuado  que  el  de  Teberga,  5Í 
logra,  no  soltará  su  abadía,  pues  otra  vez  que  fué  con- 
sultado, se  suponía;  ,la  compatibilidad.  A  no  ser  asi, 
aconsejaría  á  V.  que  siguiese  este  rumbo,  y  aun  es- 
cribiría á  su  favor;  bien  que  persuadido  de  mi  inuti- 
lidad, esperimentada  ya  con  aquellos  patronos,  á  quie- 
n^es  j^ecomaudé  un  pariente  para  lo  de  Grulles,  que 
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dieron  aun  cura.  Otros  parientes  saldrán  ahora;  pe- 
ro si  ello  vacase,  yo  estoy  por  V.,  y  valga  lo  que  va- 
liere. [Tuviera  yo  ocho  dias  el  mango  para  poner  á 
cada  hombre  donde  debe  estar ,  y  luego  nos  volvería- 
mos los  dos  tan  contentos  á  este  rincón  para  reimos 
de  todos! 

Se  ha  celebrado  la  boda  de  Teresina  Valdés  con 
gusto  y  sin  escesos.  Su  marido  D.  Manuel  Terrero, 
doctor  en  leyes,  y  heredero  en  Quirós,  mozo  de  buen 
talento,  educación  y  juicio,  está  agregado  á  nuestra 
tertulia,  y  hace  un  buen  vecino. 

Siguen  con  ardor  nuestros  plantíos.  Hay  un  tranco 
como  de  quinientas  varas  de  buen  camino ,  partiendo 
desde  la  carretera  á  Contrueces,  y  todo  está  plantado 
de  espineras,  fresnos,  alisos,  abedules,  paleras  y  ála- 
mos: á  los  lados  se  han  puesto  salpicados  algunos  ro- 
bles y  negrillos ,  y  en  unas  altarillas  ó  tesos  del  mismo 
campo,  seis  bellísimos  tejos;  de  forma  que  si  esto  se 
logra,  el  campo  de  Llano  será  una  de  las  mejores  co- 
sas de  aqui.  El  arranque  de  este  nuevo  paseo  es  frente 
de  la  calle  espiral  que  puse  el  año  pasado.  La  de  los 
dos  amigos  va  perfectamente:  en  la  carretera  llegan 
los  árboles  á  Pumarin;  se  ha  plantado  el  campo  de 
Valdés,  y  una  buena  calle  hasta  la  iglesia,  con  otra  á 
la  capilla  de  S.  Lorenzo.  Y  he  aqui  lo  que  puede  con- 
vencer á  V.  de  mi  contento,  aunque  no  lo  crean  nues- 
tros paisanos.  —  Si  Campomanes  escribiera  á  Portier, 
haríamos  algo;  entonces  no  deje  V.  de  irse  al  sitio  á 
seguir  la  liebre.  A  Dios ,  mi  buen  amigío ;  es  todo  de 
V.  =  Jovellanos. 


(2i4) 

Gijon  29  de  febrero  de  ga.rrrMi  amado  Magistral: 
aquella  buena  madre  que  nos  servia  de  tanto  consue- 
lo, y  cuya  virtud  y  prendas  conocia  V.  tan  bien,  voló 
al  cielo  en  la  noche  del  viernes  24  del  corriente  á  las 
nueve  y  media,  con  una  muerte  j3lácida  y  santa,  para 
la  que  se  dispuso  con  pleno  conocimiento,  y  en  que 
no  sintió  dolor,  turbación  ni  agonía.  En  medio  de  esto 
quedamos  con  el  quebranto  que  V.  puede  considerar 
mejor  que  nadie.  No  le  tengo  yo  pequeño  en  ver  cuál 
se  desvanecen  las  esperanzas  de  V.,  mientras  otros  lo- 
gran sin  ella  ,  y  aun  sin  mérito  ;  pero  conozco  su  mo- 
ralidad, y  sé  que  no  le  hará  infeliz  este  mal  trato  de 
la  fortuna.  Para  comer  y  vestir  moderadamente,  poco 
basta;  para  tener  un  buen  nombre  no  es  menester  em- 
pleos. Sin  embargo,  desea  á  V.  los  que  merece,  su  tier- 
no amigo  =:Jovellanos. 


Oviedo  10  de  marzo  de  92.  =  Mi  amado  Magistral: 
sin  duda  que  las  presentes  novedades  pueden  ser  á  V. 
muy  útiles;  pueden  serlo  también  á  otros  amigos,  y 
como  este  sea  el  barómetro  por  donde  yo  miro  mis  sa- 
tisfacciones, no  puedo  negar  que  me  la  han  dado  muy 
grande.  Campomanes  deberá  trasladarse  al  sitio ,  tra- 
bajar en  las  sesiones  del  Consejo  de  Estado ,  y  esto  le 
dará  mas  influencia  de  la  que  puede  necesitar  para  ti- 
rar de  V.  YsL  sabe  que  él  es  de  los  que  le  rodean  mo- 
mentáneamente: V.,  que  le  ha  acompañado  en  las  for- 
tunas próspera  y  adversa,  tiene  mas  derecho  que  nadie 
á  su  memoria.  Ojalá  sepa  hacer  lo  que  debe.  Ahí  ó  allá. 


V.  no  le  deje  á  sol  ni  sombra.  Si  V.  pillase  canongía  y 
arce  (lian  a  to ,  era  cosa  de  hacer  locuras. 

Esperábamos  otras  novedades  en  seguida  de  las  prime- 
ras ,  pues  la  muerte  del  Presidente  habrá  abierto  camina 
á  nuevos  planes  políticos.  No  hay  que  hacer  gran  caso 
de  ellos  Jñi  distraerse  de  lo  que  importa.  Asi  pudiera  yo 
hallar  aqui  una  placita  para  acomodarme  á  mi  gusto. 

Estoy  en  Oviedo  desde  el  lunes :  en  el  camino  co- 
miendo en  la  venta  de  la  Campana  recibí  el  correo 
preñado  de  noticias;  pasaré  aqui  los  dias  de  S.  Rodri- 
go, S.  José  y  S.  Benito,  y  volveré  á  ver  la  hoja  de  mis 
hijos  añinos  y  recienuacidos.  V.  entre  tanto  vea  en 
qué  puede  serle  útil  este  su  fino  y  fiel  amigo  =  Jo- 
vellanos. 


S.  Bartolomé  de  Nava,  miércoles  santo  por  la  tarde, 
4  de  abril  de  i'j<^'3..=M[  Magistral:  cada  dia  hay  cosas 
que  distraen  y  quitan  el  tiempo.  Ayer  no  pude  escri- 
bir á  V.  de  Gijon,  porque  despaché  el  correo  súbita  y 
precipitadamente,  porque  debia  emprender  viage  á  esta 
Gon  motivo  déla  muerte  del  cuñado  Faes;  pero  va  un 
propio  á  Oviedo,  y  aprovecho  la  ocasión  de  escribir 
por  él,  asegurando  á  V.  que  estamos  buenos  y  dis- 
puestos á  todo.  Mi  hermano  me  acompaña  ;  pasaremos 
aqui  el  dia  de  mañana  y  la  mañana  del  viernes,  pa- 
sando después  á  dormir  á  Valde-Dios,  y  al  principio 
de  la  semana  de  Pascua  volveremos  á  Gijon.  Allí  re- 
pasaré unos  papeles  de  varones  ilustres,  clérigos.de  la 
orden  de  Santiago  por  si  hay  algo  para  V.  El  tío  de 
Candas  me  ha  regalado  magníficamente  pescado  j  pero 
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esto  me  desobliga,  siendo  yo  tan  de  veras  suyo  y  de 
V.  como  su  tierno  y  constante  amigo  =  Jovellanos. 


Gijon  5  de  mayo  de  92.  =  Mi  amado  Magistral: 
obedezco  diciendo  algo  de  los  versos,  como  ofrecí  en 
mi  anterior  (i).  Dije  que  eran  bellos  y  sublimes,  y  da- 
ré la  razón  de  uno  y  otro.  Es  muy  bella  la  imagen  con- 
tenida desde  el  fin  del  i3  hasta  el  20,  porque  después 
de  realzar  el  objeto  de  una  comparación  con  otra, 
cierra  admirablemente  la  segunda.  Es  sublime  la  idea 
que  encierra  la  comparación  que  sigue  hasta  el  verso 
26,  que  tiene  ademas  una  finísima  alusión  al  amigo 
de  que  hablan  los  versos  siguientes  hasta  el  3o.  La 
idea  de  este  sería  infinitamente  mas  fuerte  si  se  qui- 
tase el  hasta,  y  dijese  solo,  para  denotar  que  todo  sería 
impune  menos  la  piedad.  Del  3o  al  4o  se  difine  bien 
el  carácter  de  los  cortesanos.  Los  seis  versos  que  si- 
guen estarían  mejor  si  en  la  carrera  del  amor  no  se 
comparase  la  sabiduría  solo  con  el  oro,  sino  también 
con  la  ignorancia,  cuyo  triunfo  es  mas  ordinario  en  la 
gente  noble  á  que  alude.  Del  56  al  60  hay  otra  buena 
difinicion  del  Madrid  actual,  y  el  60  es  por  sí  solo  muy 
sublime.  En  él  empieza  un  bello  trozo  de  poesía,  y  lo 
son  particularmente  los  versos  67  y  siguientes  hasta 
el  75,  y  mas  particularmente  hasta  el  70.  La  espresion 
de  benevolencia  pública  espresada  en  tantas  y  tan  rí- 


(i)     Esta  carta  ó  se  ha  traspapelado,  ó  no  la  he  recibido.  Se- 
que me  iaterceptaron  en  el  correo  alguoa  del  Sr.  Jovellanos. 
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cas  ideas  desde  el  verso  8a  hasta  el  lor,  es  también 
muy  poética  y  llena  de  cosas  bien  pensadas.  No  les 
ceden  los  que  siguen  pintando  las  costumbres  de  As- 
turias, y  el  carácter  de  sus  gentes,  y  difiniendo  filosó- 
ficamente la  poesía  provincial,  en  que  es  rica  la  idea: 

Llenos  de  mil  verdades  vencedoras 

Como  lo  suele  ser  naturaleza. 
Cuando  vuelve  á  la  comparación  i23  y  entra  el  amigo 
á  espresar  su  sentimiento,  y  sobre  todo  cuando  indi- 
can el  sacrificio  y  absoluta  resignación  de  la  amistad, 
cierra  el  poeta  su  sublime  composición  tan  magnífica- 
mente como  la  empezó,  y  muestra  su  ingenio  para  es- 
ta especie  de  composiciones,  que  tan  bien  desempeña. 
Solo  advierto  que  los  versos  en  general  no  son,  tan 
dulces  y  numerosos  como  bellos  y  sublimes. 

Non  satis  esto  pulchra  esse  poemata,  dulcía  suntoí'.' 
El  verso  blanco  quiere  mucho  cuidado  en  esta  parte, 
y  sobre  todo  aborrece  los  versos  aprosados.  Para  esto 
es  menester  cuidar  de  la  colocación  de  aquel  acento 
principal  que  hace  como  de  cesura  en  el  endecasílar 
bo.  Por  ejemplo  este  verso: 

El  vivo  fuego  todo  lo  destruye, 
es  mas  numeroso  que  este : 

Ocupando  ios  altos  capiteles, 
y  es  mas  dulce  y  numeroso  que  este: 

Tú,  á  quien  la  integridad  caracteriza; 
y  la  razón  es,  porque  en  el  primero  el  acento  principal 
e&lá  á  la  quinta  sílaba: 

El  vivo  fuego — todo  lo  destruye: 
En  el  segundo  á  la  séptima:  -j^. 

Ocupando  los  altos  —  capiteles; 
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y  en  el  tercero,  no  porque  está  á  la  sesta ,  que  es  buena 
y  sonora  colocación  del  acento,  sino  porque  hay  dos 
cacofonías  en  la  primera  parte,  una  en  tu  á  quien ^  y 
otra  la  integridad^  y  también  porque  caracteriza  es 
palabra  dura,  sobre  poco  poética,  y  está  precedida  de 
la  palabra  integridad,  que  aunque  poética,  es  dura,  y 
parece  mas  dura  por  la  vecindad. 

Como  creo  que  V.  debe  escribir  siempre  el  verso 
blanco,  he  puesto  estas  advertencias,  hijas  de  mis  ob- 
servaciones, que  be  reducido  á  cánones  en  esta  forma: 

I.®  La  mejor  colocación  de  los  acentos  es  á  la 
quinta  ó  sesta  sílaba.  Si  se  busca  una  razón  física,  será 
porque  representando  este  acento  nn  descanso  de  la 
voz,  parece  mas  natural  desearle  á  la  mitad  del  cami- 
no; y  siendo  el  verso  de  once  sílabas,  el  descanso  mas 
natural  es  en  alguna  de  las  dos,  por  no  tener  mitad 
señalada. 

2.°  Pero  como  la  misma  terminación  continuada 
por  muchos  versos  seguidos  cansaría,  conviene  alter- 
nar ,  no  solo  la  colocación  del  acento  entre  la  quinta 
y  la  sesta,  sino  también  con  otras,  haciendo  siem- 
pre que  la  mayor  parte  de  versos  la  tengan  en  las  dos 
dichas. 

3.**  Para  esta  colocación  es  muy  ventajoso  el  uso 
de  los  esdrújulos,  porque  proporciona  poner  un  acen- 
to á  la  sílaba  quinta  y  otro  á  la  octava,  y  esta  coloca- 
ción, siendo  rara,  es  preferible  á  las  dos  primeras.  La 
razón  es,  porque  entonces  aparecen  en  el  verso  dos 
acentos  señalados ,  y  dos  descansos  son  mas  dulces 
que  uno.  Por  ejemplo: 

Déjame  Arnesto — déjame  que  llore. 
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previniendo  que  el  déjame  se  pronuncia  como  esdrú- 
julo. Pero  si  siguiesen  asi  muchos  versos,  cansariaa 
demasiado 

4.**  Hay  otro  modo  de  multiplicar  los  descansos, 
huyendo  de  las  palabras  sexquipedales,  que  no  por  otra 
tazón  cansan,  que  porque  destruyen  el  número. 

Todo  lo  dicho  pertenece  solo  al  número  del  verso 

5.°  Para  que  un  verso  sea  dulce,  es  preciso  huir, 
de  las  consonantes  duras ,  siempre  que  no  las  pida  la 
onomatopeya. 

6.**  Es  preciso  que  no  superabunde  una  misma  vo- 
cal en  el  verso. 

7.°  Es  preciso  que  las  vocales  que  forman  los  pies 
del  verso,  estén  interpoladas,  y  no  seguidas  unas  á 
otras.  La  palabra  atarazana^  por  ejemplo,  no  podrá 
producir  tan  dulce  efecto  en  el  oido  como  la  palabra 
alusivo,  que  tiene  cuatro  diferentes  é  interpoladas 
vocales. 

Otras  reglas  pudiera  añadir  relativas  ,  no  ya  á   la 
-dulzura  ni  al  número  poético,  sino  simplemente  á  la 
dicción,  considerada  sin  respecto  á  ellos,  y  aun  ¿in  res- 
.pecto  á  la  belleza  y  sublimidad  de  las  sentencias;. pero 
, estoy  de  priesa,, y  aun  va  de  priesa  todo  cuanto  he  di- 
cho, y  es  por  lo  mismo   para  V.  solo.  Quiso  V.  que 
hablase  de  los  versos,  y  no  me  ha  dejado  tiempo  para 
decir  de  otra  cosa.  Acabo  con  aconsejarle  que  no  pier- 
da por  modesto  la  ocasión  que  le  vino  á  la  mano*  Pida 
?y.  á  Campomanes  cosa  determinada,  y  .pídala  una  y 
muchas  veces.  Que  le  ayude  Almodovar,  que  le  quiere 
á  V.;  ¿pero  quién  tanto  como  su  =  Jovellanos? 
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Gijon  a6  lie  mayo  de  92.  =  Mi  amado  Magistral: 
nos  han  hecho  pedir  iiua  cosa  imposible  ,  como  verá 
V.  por  la  adjunta  del  subilelegado  de  marina.  La  cosa 
se  hubiera  logrado,  á  venir  la  si'iplica  en  tiempo,  por- 
que ademas  del  subdelegado  podría  yo  conlar  con  el 
escribano  ñlisericordia^  <\\\(y.  es  amigo  de  casa,  y  ha  sen* 
tido  mucho  no  poder  servirme. 

Me  halló  la  de  V.  en  Oviedo,  de  donde  vine  el  mar- 
tes, y  no  he  tenido  tiempo  para  cotejar  sus  observa- 
ciones sobre  mi  caria  con.  los  versos  de  V.  Algún  dia  . 
se  hará:  en  el  presente  multa  nos  premuní.  Estoy  pre- 
parando mi  viage  á  León  para  presidir  la  elección  de 
prior  de  S.  Marcos.  Si-V.  anduviese  por  acá,  me  acom- 
pañaría en  este  viage  como  en  todos  ,  y  no  faltaría  que 
escazabellar  (í)  por  aquellos  archivos.  No  sé  si  rae 
tentaré  á  dar  una  vuelta  por  Lugo ,  pues  tengo  gran 
gana  de  ver  aquel  obispo. 

Me  impaciento  al  ver  que  Campomanes^  con  has* 
tante  poder  para  sacar  á.V.  adelante,  nada  hace  de 
provecho,  sino  que  se  contenta  con  ser  ei  Promisor 
splendidus  de  Horacio.  ¡Qué  amigo  tan  frió!  Pero  ¿qué 
ha  de  ser  amigo  el  que  no  tiene  calor  por  los  que  lla- 
ma tales?  A  Dios,  mi  tierno  amigo,  mande  V;  á  quiea  , 
lo  será  siempre  suyo  de  veras=Jovellanos. 


León  8  de  junio  de  92.  =  Mi  amado  Magistral  :  es 
cierto  que  tuve  pensado  y  anuncié  mi  viage  á  Pravia 


(i)     Registrar,  buscar,  revolver  papeles  para  Lallar  algo.  Viene 
de  cscazarf  de  cazar» 
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y  monasterios  cercanos;  pero  cuando  escribí  á 'V. ' ya 
esta  comisión  rae  habia  llamado.  En  efecto, llegué  aquí 
el  miércoles  con  mi  Comendador  (i);  descansamos  ayer, 
y  vimos  la  procesión  del  Corpus,  y  empezaremos  hoy 
nuestros  trabajos.  Concluidos  que  sean  y  los  cumplidos, 
puede  ser  que  yo  dé  una  vuelta  por  estos  monasterios 
cercanos  en  busca  de  noticias  históricas,  y  por  lo  menos 
veré  el  archivo  de  Otero,  pues  quedan  ya  aplazadas 
las  dueñas.  Vine  por  Ventana...  ¡Qué  deliciosos  son  los 
concejos  de  Proaza  y  Quirós!  Volveré  por  Ley tariegos 
para  ver  otra  garganta  de  nuestros  montes ,  salir  á  Can- 
gas, y  de  paso  hacer  la  corrida  dé  los  monasterios  que 
pensé  ver  antes.  La  cosecha  de  noticias  y  copias  de 
documentos  crescit  in  immensum ^  y  se  le  puede  aplicar 
á  esta  sed  de  aumentarlas  aquello  que  dijo  Virgilio  de 
la  fama:  vires  udquirit  eundo. 

¿Con  que  V.  se  retira?  =Y  qué  ¿no  nos* veremos  en 
Madrid?  Me  irrito  contra  ese  sabio  inútil  (2),  que,  pierde 
«n  su  vejez  cuanto  tuvo  de  bueno  en  su  buena  edad, 
y  que  oscurece  su  fama  cuando  debia  completarla.  Ha- 
rá por  el  P.  Cuenca  locuras  de  protección,  y  tlijará  eti 
desamparo  el  mérito  del  Magistral.  Acabe  V.  de  co- 
nocerle. 

Otra  carta  me  dice  que  no  hubo  gracias  para  San 
Fernando,  y  me  obligó  á  poner  en  duda  lo  del  Virei- 
nato  y  alguacilazgo  de  América;  y  aun  lo  mismo  digo 
respecto  del  corregimiento,  pues  aunque  él  pensamiern 

-T — r-rr — '■ .■.•:>., \ ' -. 

(1)     Suhermano  D.  ITiaucisco  de. PauJa^  ,que  lo  es  üe  Aguilarejo 
en  la  Orden  de  Santiago. 

[%)     £1  mismo  Gampomanes. 
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tp  tiene  buena. cara,  temo  mucho  que  no  tendrá  bue- 
nos hechos. 

He  dado. con  un  completísimo  catálogo  de  priores 
de  S.  Marcos,  que  ofrece  para  V.  algunas  noticias,  y 
que  yo  te  ndré  cuidado  de  reservárselas.  Pero  entretanto 
mire  lo  que  hace  de  su  manuscrito.  Yo  nunca  apro- 
baré que  V.  le  fie  á  nadie,  y  mas  que  se  dilate  la  pu- 
blicación. ¿Cómo  es  posible  que  ninguno  de  los  que 
andan  por  ahí  la  cuide  con  la  diligencia  y  escrúpulo 
que  pide  una  obra ,  en  que  los  nombres,  los  apellidos, 
las  fechas,  que  se  pueden  llamar  accidentes,,  son  de 
tanta  importancia  como  los  sucesos? 

Me  llaman,  y  no  puedo  proseguir:  aun  me  encon- 
trarán en  estas  cercanías  las  cartas  de  V.  Consérvese 
bueno,  y  mande  á  quien  mas  tiernamente  le  quiere  =^ 
Jovellanos. . 


t  ,  Gijon  7  de  julio. xle  9a.  =  Mí  amado  Magistral:  ya 
estamos  en  Gijon  de  vuelta  de  nuestro  viage,  y  pron*» 
tos  á  emprender  otro,  pues  el  jueves  partimos  á   Pra- 
via,  desde  donde  haré  yo  mi  correría   por  los  monas- 
terios Guculatos,  como  tenia  pensado.  Desde  León  hi- 
cimos una  correría  por  el  Bierzo,  tan  divertida  como 
curiosa.  Estuve  dos  dLas  y  medio  mas  bien  en  el  archi- 
vo que  en   el  monasterio  de  Carracedo,  donde  copié 
ó  estracté,  de  ochenta  á  cien  instrumentos.  Es  increí- 
ble la  riqueza  del  tal  archivo,  pues  aunque  del  tumbo 
viejo  no  quedan  mas  que  cinco  cuadernos  sueltos,  tie- 
nen otro  tumbo  que  \hmnn grande^  que  contiene  548, 
todos  anteriores  á  la  mitad  del  siglo  xui,  y  los  instru- 
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mentos  posteriores  á  esta  época  se  hallan  también  es- 
tractados  (aunque  con  poco  orden)  por  la  diligencia 
del  laborioso  maestro  Alonso.  Hubiera  querido  de  bue- 
na gana  estar  allí  un  mes  entero,  y  ciertamente  que 
no  habria  perdido  el  tiempo.  De  vuelta  reconocí  el  ar- 
chivo de  Astorga;  y  aunque  no  trabajé  en  él  mas  d« 
un  dia,  también  tomé  apuntamientos  y  estrados  de 
unos  cuarenta  instrumentos.  Con  esto,  y  con  las  obser- 
vaciones hechas  en  Ponferrada  y  Villafranca,  y  con  el 
reconocimiento  de  las  que  se  dicen  ruinas  de  la  antigua 
Vergido,  he  traído  un  diario  harto  curioso. 

Na  por  esto  me  olvidé  de  V.  en  León,  donde  he 
hecho  reconocer  los  procesos  de  pruebas  de  los  astu- 
rianos que  V.  cita,  y  se  hallaron  (fallan  algunas);  y  ade- 
mas habiendo  hallado  un  buen  catálogo  de  priores  de 
S.Marcos,  y  otro  de  varones  ilustres,  he  dado  orden 
de  que  me  los  copien,  y  coa  ellos  podré  ser  á  V.  de 
algún  auxilio.  Las  primeras  noticias  irán  luego  que 
venga  mi  cofre,  donde  están  los  papeles;  las  segundas 
cuando  acaben  las  copias.  Y  no  estrañe  Vv  que  no  las 
hubiese  estractado  allá,  pues  su  carta  la  recibí  al  vol- 
ver del  Bierzo,  y  entonces  estuvimos  en  León  uu  so- 
lo dia. 

Yo  seré  de  dictamen  que  V.  no  piense  mas  que  en 
poner  en  limpio  toda  su  obra,  y  esperar  un  momento 
en  que  libre  de  otros  cuidados  pueda  imprimirla  por 
si  mismo,  ó  fiarla  á  algún  amigo  que  merezca  com- 
pletamente esta  confianza.  Tal  momento  no  puede  fab 
tar  en  el  círculo  de  las  cosas  y  los  días,  y  V.  conoce  de- 
masiado el  mundo  y  los  hombres  para  no  esperarle. 

Aqui  lio  hay  novedad.  Yo  cuidaré  de  dar  á,  V.  ,ra- 
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zon  de  mi  nuevo  viage.  Entietaiito  démela  V.  de  sus 
cosas,  y  sacudiendo  su  modestia  inste  y  arguya  á  ese 
inútilísimo  Conde,  á  ese  hombre  que  solo  trata  de  des- 
truir en  su  vejez  la  reputación  que  se  labró  en  el  buen 
tiempo,  para  que  á  lo  menos  remedie  en  la  proteccion? 
de  un  amigo,  las  pérdidas  que  ha  tenido  en  el  aban- 
dono de  otros.  Siempre  lo  será  de  Y.  muy  tierno  y 
constante  =Jovellanos. 


Pravia  17  de  julio  de  gof.  =  ¿  Es  posible,  mi  tierno, 
mi  amado  Magistral,  que  yo  haya  sabido  la  promociow 
de  V.  á  Tarragona  por  un  tercero ,  y  que  haya  venido' 
otro  segundo  correo  sin  que  tenga  en  él  carta  de  V.? 
Por  mas  que  me  digan,  no  sé  meteresta  idea  en  la  ca- 
beza, aun  con  tantos  testimonios  de  que  corre  una  épo- 
ca fecunda  en  desengaños.  No,  su  carta  de  V.  se  habrá 
eslraviado  en  Oviedo  ó  Gijon;  y  apuesto  esta  pluma 
(que  es  acaso  lo  menos  despreciable  que  poseo)  á  que 
soy  el  primero,  después  del  venerable  tío,  á  quien  V. 
anunció  su  satisfacción.  A  haberla  sabido  en  Gijon  hu- 
biera ido  á  dar  un  abrazo  á  aquel  respetable  auclano, 
cuyo  gozo  será  inesplicable;  pero  la  supe  en  Aviles  el 
sábado,  que  vine  con  mis  hermanos  á  dormir  allí,  para 
hacer  esta  espedicion  á  la  corle  de  Silo  y  Mauregato. 
Díjomelo  el  Obispo,  y  confieso  que  el  gozo  no  me  de- 
jó sentir  la  humillación  de  no  haber  sido  yo  quien  se 
lo  dijese  í\  él.  ¿Qué  importan  para  la  amistad  estos  des- 
cuidos? ¿No  pudo  hallarse  V.  muy  atareado  en  la  hora? 
Y-estándolo,  ¿qiiiéí*  como  un  amigo  sabría  disimular 


(225) 

el  atraso?  Voy  por  lo  mismo  á  enviar  á  V.  las  albricias, y 
y  albricias  de  su  gusto.  Acevedo  «stá  copiando  la  par- 
te del  diario  respectiva  á  Aviles  con  todo  su  desaliño. 
Las  cinco  inscripciones  no  pueden  dejar  de  ser  pa- 
/raV.muy  apreciables:  las  de  los  Alas,  porque  comple- 
tarán las  noticias  que  tenga  V.  de  ellos,  y  las  del  Pro- 
tonotario,  porque  bastan  á  formar  una  cédulairuay  cu- 
riosa y  completa  para  nuestro  diccionario:  y-  do  im- 
porta que  V.  supiese  de  él,  porque  ciertamente  no  sa- 
bria  tanto.  ¿Qué  apostamos  á  que  los  amigos  de  Avi- 
les, qiie  blasonan  de  estar  trabajando  infinito  para  V., 
no  le  han  servido  tanto  como  yo  para  cosas  de  su  pue- 
blo? Sé  que  ninguna  de  las  cinco  inscripciones  ban  co- 
piado. Pero  ,  qué  mas  ?  (esto  vaya  en  reserva),  también 
be  sido  yo  el  que  sacó  de  la  Regla  colorada  (i)  la  con- 
cordia del  cabildo  con  el  concejo  de  Pravia  sobre  pes- 
ca, en  que  hay  memoria  de  un  Ponte. 

Llegamos  aquí  el  domingo;  ayer  estuve  despacio 
en  Sanlianes;  hoy  dormiré  en  Gornellana,  y  el  viernes 
en  Belmonte.  En  aquellos  archivos  algo  habrá  de  bue- 
no, y  lo  que  haya  no  quedará  sepultado  entre. la  tinqa 
y  el  polvo.  .'■  .  rlb-ií^ 

Sé  que  han  enviado  á  Vi  el  testamento  dé  D.  Ro- 
drigo Alvarez  de  Asturias,  sacado  de  S  Vicente,  en 
cuyo  archivo  no  he  podido  penetrar.  Dícenme  que  cqn 
él  hay  una  memoria  relativa  á  Gijon,  donde  se  hace 
mención  de  varias  obras  antiguas  que  tuvo  antes  d«  la 
-destruccioa  por  resulta  de  la  guerra  del  conde  ,  del  fa- 


(')      Asi  tláfriatviln' .becerro  ,  tumbo  ó  libro  antigup   de  la  igle- 
sia de  Oviedo ,  paja  distinguiric  de  otro». 
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moso  Herculino ,  etc.  Yo  tengo  la  escritura  de  funda- 
ción de  la  iglesia,  que  es  del  r4oo,  poco  mas  ó  menos, 
y  que  V.  habrá  visto  en  Madrid;  pero  siempre  he 
estado  persuadido  á  que  fuese  una  ficción  de  Reyero, 
bebida  por  D.  Gregorio  Menendez,  que  en  su  Gigia 
hace  gran  caso  de  ella.  De  él  tuve  yo  el  que  se  llama 
original,  que  copié  y  volví,  el  cual  me  dio  también  al- 
gún humo  de  la  ficción;  pero  si  en  S.  Vicente  hay  las 
mismas  noticias  en  algún  pergamino  original,  ó  en  el 
becerro,  la  cosa  merecerá  otro  juicio.  Instruyame  V. 
de  lo  que  hay  en  esto. 

¿Y  qué,  V.  se  irá  á  Cataluña  sin  que  nos  abrace- 
mos? Acaso  á  la  hora  en  que  esto  escribo  tendrá  V. 
alguna  esperanza  de  ver  á  su  amigo.  Si  V.  se  vá,  y 
otro  que  sufre  hallare  redención  (i),  Madrid  será  para 
mí  un  pais  horrible.  ¿No  habrá  en  Oviedo  alguno  que 
quiera  ir  á  Tarragona?  ¿No  podrían  dar  á  un  catalán  la 
canongía  de  Taes,  que  ha  vacado,  para  que  cambiase 
con  V.?  ¿No  podría  hacer  Campomanes  que  se  la  die- 
sen en  lugar  de  la  otra?  Entonces  sí  que  Asturias  sería 
para  los  dos  una  mansión  venturosa. 

Reciba  V.  la  enhorabuena,  la  ternura  y  el  corazón 
de  su  fiel  y....  (2)  amigo  =:Jovellíinos. 

P.  D.  N  otará  V. ,  como  he  notado  yo ,  en  la  inscrip  - 
Otón  del  hospital,  que  la  muerte  del  fundador  está  en 
i5i6,  y  el  principio  de  la  obra  por  los  testamentarios 
en  i5i5.  En  esta  última  fecha  no  hay  duda:  la  prime- 


(i)     El  conde  de  Cabarrús. 

(2)     Aquí  no  se  entiende  una  palabra,  querserá  f«<írw<#«o  ,  aman" 
íísimOy  tierni'simo,ú  otea.  »9me}iJil^^  ■: 


Taf  se  copió  según  aparece.'  Puede  sin  embargo  decir 
T5r3,' porque  las  líHiraas  notas  numerales  que  apare- 
úen  asi  qi,  pudieron  ser  así  m.  Pero, "¿no  pudo  el  fun- 
dador mandar  emptzar  la  obra  á  sus  primos  en  sus  úl- 
timos años?  T^nga  V.  presente  esta  advertencia.  En 
^Toledo  habrá  noticias  mas  puntuales  del  año  de  la 
muerte,  porqueifue  enterrado  allí.  ¿Ha  visto  V.  cléri- 
go mas  rico?  Arcediano  de  Babia  en  Oviedo,  abad  de 
Arbas,  abad  de  Sta.  María  en  Astorgá ,  maestre-escuela 
de  JLeon;  deán  de  Mondoñedo,  arcediano  dé  Madrid' 
y.  canónigo  de  Toledo.  ¿Qué  tal  efítobées  la  doctrinaí. 
de  pluralid'ad  de  beneficios?  Per6é'stábá  eto  Roriía  sin 
duda  cuanto  los  obtuvo,"b  c^i  of  si'p  é>í(]Oo»  t^l  .¿>íí»jov 

!.fb»>'hí9  Ai!  t»li}  ,0fíiillíj -io*! 
i^.,  ,  _  n.yí -iioijVí;  oír  .^7t!Íot"   9UI 


-ii&Avilés  I."  de  agosto  dé  Í792.=Mi  querido  amigo: 
nó  sé  qué  diga  de  su  carta  de- V.  del  aS  ;  pero  sí  diré 
que  me  ha  hecho  arrepentirrae  de  h  tberle  enviado  mi 
diario,  y  proponer  de  no  enviarle  nada  que  no-rac pi- 
da ,  porque  no  me  diga  que  no  lo  ha  menester.  Con  to- 
do ,  para  justificar  el  envío,  recordaré  á  V.  qiíe  sé  que 
V.  nO' tenia  ni  las  inscripciones  de  Solís,'iii  las  de  Alas: 
que  las  primeras  podian  servir  para  Uii  biíe'ñ'ftHítíidio,^ 
aun  cuando  V.  tütiesé^  grandes  noticias  del  protono- 
tario,  y  que  las  seguiídaís  podrían  *er  útiles  para  ilus- 
trar los  que  perteneciesen  á  la  misma  famifiá.  En  1790: 
vimos- las  primeras,  y 'íio  las  copiamíjs,  f)orqHe  hábia' 
poco  tiempo,  y  porque  'la  i^tra  aliém'Mna  no  -aflihiciaba 
grande  antigüedad.  Yo  me  empeñé  en  éOpiarlas  ahora, 
y  aunque  estoy  arrepentido  de  baberlaíí^eiiviáao ,  110 

TOMO    IV.  3o 
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lo  estoy  de  tenerlas  en  mi  diario.  Bien  me  acordaba  yo 
haber  visto  otra  vez  el  capitel;  pero  no  de  haberme 
parado  á  Reflexionar  en  él.  Si  V.  lo  hizo  ,  tanto  mejor. 
Ciertamente  que  esta  noticia  no  era  para  V.  interesan- 
tej  pero  iba  enlre  las  del  (ha.  Nadie  sino  yo  ha  copiá- 
is pía  concordia -del  cabildo.  Carvallo  la  vio  sin  duda, 
pues  la  cita,  aunque  equivocando  la  foja  y  la  sustancia; 
perano  lacopió.  Tampoco  se  ha  producido  en  los  plei- 
tos de  Pravia.  Acabo  de  estractar  alli  las  ejecutorias  de 
e$te  concejo,  que  componen  mas  de  seiscientas  fojas, 
y  i?o  hay  una  palabra  de  tal  concordia  en  ellas,  ni  en 
elarchivo  del  Ayuntamiento ,  ni  en  la  memoria  de  los 
vocales.  La  copia  que  yo  les  daré  será  un  regalo.         ü 

Por  último,  me  ha  enfadado  mucho  la  carta  que  V. 
me  incluye.  Me  avergüenzo  de  que  haya  un  paisano 
que  hable  asi  de  una  tan  gran  porción  de  gentes  hon- 
radas; y  rae  avergüenzo  mucho  mas  de  que  Y.  rae  en- 
vié este  juicio  en  apoyo  de  su  opinión.  Para  preferir  V. 
la  canopgía  de  Tarragona á  la.  de  Oviedo,  no  era  me- 
nester poner  á  los  vecinos  de  Oviedo  en  tan  miserable 
parangón,  como  hace  su  amigo,  ni  llamarlos  ignoran- 
tes, presuntuosos  y  chismosos  á  red  barredera.  ¿Y  quién 
es  el'qii€  &6  erige  en  ju^z para  tan  agria  censura?  Hablo 
del  autor  de  la  carta.  p 

Con  esto  he  acabado  de  reñir,  y  voy  á  complacerle. 
En  Pravia  no  hay  mas  inscripción  sepulcral  que  la  si- 
gq^enti^,  quie  está  en  la  iglesia  parroquial,  en  una  ca- 
piUai.de  los  Inclanes,  al  lado  del  Evangelio.  Aquí  yaz 
Pedro,  FrfT  ♦,.!•  f.:Prciv,ia  ,  Chancelle r  de  D.  Rodrigo  Pé- 
rez PoTis ,  d  quien  Dios  perdone.  Murió  en  el  Fieal  de 
sobre  Al^QQÍra  y  maries  trece  dias  andados  del  mes  de 
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enero,  era  de  mili,  é  trecientos ,  é  ochenta  é  dos  años' 
Precisamente  donde  está  el  apellido  falta  un  pedazo  de 
piedra, que  acaso  se  quitó  con  malicia,  pues  todo  el 
resto  está  bien  conservado.  Yo  hice  grande  observa- 
ción sobre  esto,  que  es  lo  mas  importante  de  la  inscrip- 
ción ,  y  hallo  que  pues  la  F  y  la  R  están  unidas  sin  no- 
ta alguna  de  nexo  ó  abreviación,  no  puede  decir-Fer- 
nandez; pudo,  pues,  decir  Flolaz  ó  Froilaz,  ó  Frolez» 
y  pertenecer  al  apellido  Florez.  Por  otra  parte  las  armas 
del  escudo,  que  son  cinco  lises,  pertenecen  á  la  casa 
de  la  Rúa,  que  no  tiene  ninguno  de  los  dos.  Fáltame 
reconocer  la  crónica  de  Alfonso  XI ,  donde  hay  varios 
caballeros  armados  por  los  ricos-homes,  y  entre  ellos 
algunos  asturianos,  y  donde  se  cuenta  á  la  larga  el  cer- 
co deAlgecira,  y  donde  se  hace  también  mucha  me- 
moria de  D.  Rodrigo  ó  D.  Rui  Pérez  Ponce.  Acaso  por 
aquí  podremos  completar  esta  inscripción. 

Acabo  con  decir,  que  vuelto  de  Cornellana  y  Bel- 
monte,  bien  lleno  de  apuntamientos  y  noticias  raras  y 
curiosas, no  seguí  mis  correrías  á  donde  pensaba,  por- 
que mis  hermanos  resolvieron  volverse.  Conténteme 
con  reconocer  el  puerto  de  Cudillero,  la  bahía  de  Ar- 
tedo,  el  lugar  de  Muros,  la  boca  de  la  ria  de  Pravia  y 
puerto  de  San  Estévan,  y  que  ayer  volvimos  á  dormir  á 
esta  de  Aviles,  para  volver  el  3  á  Gijon. 

Un  escrúpulo,  y  acabo.  Que  V.  aprecie  mis  carias  y 
las  eche  menos,  es  para  mí  muy  estimable:  que*  por  lo 
mismo  tenga  celos  deque  yo  escriba  á  Vargas,  ho  Id 
es  menos;  pero  que  V.  crea  que  le  escfib(r"]3(jrqQe  él 
conde  de  Aran  da  [)ueda  ó  no  pueda,  eso  no  lo  puedo 
yo  juzgar  sino  por  una  injuria.  Preguntóme  Vargas  mi 
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opinión  sobre  las  fiestas  de  toros  (f),  y  le  contesté  á  vuel- 
ta de  correo.  La  carta  era  larga,  pero  no  tanto  como  la 
discusión.  No  busque  V.,  pues,  disculpa  para  no  ha- 
berme escrito  cuanilo  escribió  al  Obispo  su  favorece- 
dor. Susj.disculpas  de  V.  están  en  mi  corazón,  y  no  hay 
que  buscar  otras.        ■ 

:E|;tono  de  la- carta  de  su  amigo  N.  alteró  el  de  la  de 
.V.,  y  ambas  el  de  esta;  pero  ni  ambas,  ni  cosa  alguna 
4e  este  iíiudíIo  puede  alterar  la  ternura  de  su  filio  y 
constante  amigo-=:Jovellanos.  ¿jr^n    o*Ar.«>,«,  . 

Gijon  2  2  de  agosto  de  91.  =  Mi  amado  Magistral  (yo 
no  sé  olvidar  este  título,  que  tan  bien  rae  suena) :  pues 
que  sprUos  amigos^  usemos  libremente  de  la  franqueza 
de  nuestro  carácter.  Yo  no  culpo  la  ingenuidad  de  Y., 
pero  desapruebo  no  la  Ingenuidad,  sino  la  insolencia  de 
otros,  que  creen  ser  francos  siendo  misántropos.  j>íadie 
tiene  menos  apego  que  yo  á  Oviedo:  nadie  conoce  me- 
jor lo  poco  que!  vale;  pero  no  por  eso  condeno  a  red 
barredera  cuanto  encierra.  Allí  hay-chismies,  como  aquí, 
y  corpo  ahí,  particularmente  tentre  asturianos  ;  pero  no 
todos,  ni  la  mayor  parte  de  asturianos  de  allí,  de  ahí 
y  de  aquí  son  chismosos,  etc.  No  blasono  de  tener  una 
alma  grande;  per^  V.  sabe  que  no  es  tan. pequeña  que 
kencorbe, tai)  corto  peso.  )):k\ifi 

tji  'jSi.npjTie  ^Ogañp  el  Bernardo  de  Quirós,  que  V.  de- 
§pa,,.pp,.le (iai'áímutha  luz.  No.  tengo  mas  autor.  dj3  este 

V')      -^ ;  I  ::'..■.  1       1       1;  ;    ■-■■       ■         ^  ■       ^^  ■  ■ 

(1)  ^  No 'se  entienda  (jue  esta  es  la  del  Pan  y  Toros,  obra  que  le 
htribiiy'ó'la  mMicIa  ^e  alguno  de  sus  enemigos,  con  el  designio  de 
pí{d,fy:k,  c^mo  lo  iogíaron ,  aimáodole  esle  y  otros  lazos  ocultos. 
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apellido  que  q\ promotor  de  la  jurisdicción  Real^  que  es 
un  alcalde  mayor  de  Granada ,  sin  duda  originario  de 
Asturias,  que  hacia  la  mitad  del  siglo  pasado  escribió 
un  libro  con  este  título ;  por  señas  que  se  dijo  tam- 
bién que  no  era  suyo  sino  en  la  prensa.  Sea  lo  q«e  fuer 
re ,  escribo  al  Conde  del  Pinar  para  que  le  franquee  á 
V.  No  puedo  hacer  lo  mismo  con  el  Cásela  Valdés,  que 
sabe  V.  que  está  acá:  dígame  lo  que  quiere  ver  en  éj, 
y  le  enviaré  la  noticia.  .  - 

Por  ñn  se  han  visto  y  despachado  mis  trabajos  car- 
boneros,  de  que  podrá  Y.  decir  muy  bien  quorum  par s 
magna  fui ^  aunque  yo  no  tengo  la  fortuna  de  poder 
lograr  pensiones  para  mis  amigos.  Pero  ¿no  es  una  des- 
gracia, no  es  una  prueba  del  olvido  en  que  caen  los 
hombres  fuera  de  ese  círculo,  que  yo-  no  haya  podido 
saber  todavía  cuál  es  la  resolución?  En  la  orden  del 
Rey  se  me  dice  que  S.  M.  se  ha  enterado  de  mis  infor- 
mes: que  ha  oído  sobre  ellos  al  Consejo  de  Estado:  que 
ha  tomado  las  resoluciones  que  se  me  avisarán  cuan- 
do se  me  envié  la  cédula  que   debe  librar  el  Consejo 
de  Castilla:  que  entretanto  S.  M.  manda  decirme  que 
mi  celo  y  trabajo  han  sido  de  su  Real  agrado,  y  que 
los  premiará  oportunamente.  V.  sabe  que  no  soy  am- 
bicioso; sabe  que  los  premios  de  honor  son  los  únicos 
á  que  aspiro,  y  que  como  tal  me  es  muy  lisougera  esta 
aprobación ;  pero  sabe  también  que  el  deseo  del  bien 
de  este  país  me  devora,  y  que  por  consiguiente  debe 
tenerme  inquieto  el  no  saber  cuáles  de  mis  proposicio- 
nes han  sido  adoptadas,  y  cuáles  no.  líe  tenido  dos  car- 
tas de  nuestro  amigo  Casado;  me  habla  en  ambas  de  la 
aprobación  de  su  plan  de  navegación  del  Nalon,  peí-Q 
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(le  lo  demás  nec  ullum  verhum.  Acaso  el  conocimiento 
de  los  hombres  y  las  cortes  le  han  hecho  misterioso. 

He  llamíido  á  esto  uua  desgracia;  pero  si  verdade- 
ramente lo  es  para  la  imaginación  en  cuanto  mortifica 
la  curiosidad ,  no  lo  es  para  el  espíritu,  que  conserva 
toda  su  tranquilidad,  y  que  de  unos  dias  acá  la  tiene 
puesta  toda  sobre  el  grande  objeto  de  la  ley  Agraria, 
que  es  ahora  el  de  mi  trabajo. 

Abracé  en  Candas  á  los  buenos  y  honrados  tios;  y 
tuve  también  el  gusto  de  abrazar  por  la  primera  vez 
en  Garrió  al  padre  dé  mi  tierno  amigo,  de  quien  siera- 
pre  lo  será  =  Jovellanos. 


Gijon  5  de  setiembre  de  i792.  =  Mi  querido  ami- 
go: vaya  V.  en  buen  hora  á  Tarragona,  que  si  Dios  me 
permitiere  seguir  mi  vocación,  esto  es,  andar  por  el 
mundo,  no  seré  yo  el  último  que  le  haga  una  visita. 
Siento  no  estar  á  la  vista  de  la  impresión  de  ese  primer 
tomo.  V.  sabe  de  memoria  la  epístola  á  los  Pisones,  y 
por  ella,  que  debe  preceder  á  toda  publicación  el  con- 
sejo de  los  amigos.  ¿Quién  lo  es  ahí  capaz  de  darle  ? 
Setenta  y  seis  pliegos  de  la  letra  de  V.,  y  para  una  sola 
letra  del  alfabeto,  anuncian  una  obra  inmensa  ,  y  esto 
mismo  aumenta  la  necesidad  de  corrección.  Sobre  to- 
do repito  que  la  impresión  debe  ser  á  la  vista  de  V.,  y 
le  ruego  por  Dios,  que  no  la  fie  á  otro,  y  sea  quien  fue- 
re. También  anuncié  á  Casado  muchos  disgustos  si  no 
habia  de  ser  él  quien  realizase  sus  proyectos,  y  temo 
que  se  va  acercando  á  ellos.  Su  aversión  á  monopolios 
ha  sido  bien  calificada  por  V.  Allá  vuelve  la  carta  epis- 
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copal;  se  conoce  que  V.  le  hiere  y  que  pretende  herir. 
Yo,  que  le  estimo  sin  ser  pagado,  como  de  otros  mu- 
chos, siento  que  se  descubra  tanto.  Un  obispo  del  pais, 
que  no  ha  visto  su  iglesia  año  y  medio  después  de 
nombrado,  ¿qué  será  á  los  ojos  de  los  que  no  le  quie* 
ran  bien,  cuando  por  éste  lado  parece  mal  aun  á  los 
que  bien  le  quieren?  Combine  V.  su  estilo  con  el  de 
Casado. 

No  me  toque  V.  en  la  ley  Agraria,  que  hoy  es  la 
niña  de  mis  ojos.  ¿Qué  importa  que  mis  trabajos  que- 
den sin  premio,  si  cuando  los  aprueban  mis  buenos 
amigos  me  hallo  yo  abundantemente  recompensado? 
Espero  que  este  no  desmerezca  la  opinión  que  gané 
sin  pensarlo  en  el  de  espectáculos.  No  ando  tanto  en 
él,  porque  la  materia  es  mas  complicada;  pero  en  los 
diez  pliegos  escritos  hay  abrazada  mucha  doctrina  y 
muy  importante. 

El  Conde  de  Aranda  no  esperaría  las  alabanzas  de 
Casado  para  hacer  juicio  de  mí.  Sin  embargo,  debe  ser- 
me muy  agradable  la  generosidad  de  este  amigo,  por 
mas  que  haya  renunciado  á  toda  esperanza  lisongera. 
Campomanes  dice  bien,  cuando  dice  que  tengo  muchos 
amigos;  pero  no  crea  que  me  engañaré  nunca  en  la  ca- 
lificación de  ellos. 

Reciba  V.  memorias  del  Comendador  (á  quien  no 
deberá  juzgar  por  las  alabanzas  de  Casado)  y  de  la  Si- 
rena,  y  seguro  de  mi  ternura  disponga  de  mí  como 
quiera  ,  de  donde  quiera,  y  á  donde  quiera. 


Mi  querido  Magistral;  buen  viage;  que  el  camipo 


hasta  la  capital  de  Catalana  sea  tan  feliz  como  á  la:de 
Aragón.  Allá  va  la  adjunta  de  Jordán,  qué  no  envié  an- 
tes por  ignorar  si  Y.  habia  ó  no  dejado  la  orilla  del 
Manzanares.  Esta  va  por  la  dirección  que  V.  me  pre- 
viene, y  va  rnuy  breve,  porque  estoy  ocupado.  Nada 
ocurre;  hubo  mal  tiempo  en  S.  Miguel ,  y  mucha  di- 
versión en  S.  Francisco.  Cuídese  V.,  páselo  bien,  y 
mande  á  su  tierno  amigo  =JoveUanos. 


.  fiijon  27  de  octubre  de  i79'2.==:Mi  amado  Magistral; 
gracias  á  Dios  que  V.  ha  llegado  sano  y  salvo  á  sii  des- 
tino ;  gracias  á  Dios  que  ha  encontrado  ^.in  pais  lleno 
de  tantas  comodidades  y  bellezas;  y  sobre  todo,  gra- 
cias á  Dios  qué  V:  está  llenamente  contento.  Pero  se 
acuerda  de  A-sturias;  y  también  day  díT  élh>  gracias  á' 
Dios,  porque  sentirla  que  V.  creyese  qué  habia  una  co- 
sa) mejor  en  el  mundo.  No  hablemos  de  Oviedo;  pero 
si  V.  hallase  un  catalán  con  gana  de  sentarse  en  el  co- 
ro,que  le  dé  por  su  canongía  un  simple  de  mil  pesos, 
créame  que  será  mas  feliz  en  Candas,  aunque  con  me- 
nos magnificencia.  -'^  f"5iii: 

Es  verdad  que  estuve  allí  á  la  fiesta  del  Cristo,  y 
que  comimos  muy  agradablemente  el  venerable  tio*,' 
Ahuja  y  yo.  El  dia  fue  muy  divertido,  y;  lo  hubiera  si- 
do mucho  mas  si.ol  juez,  que  no  habia  leido  mi  infor- 
me.de  espectáculos,  no  hubiese  deshecho  la  mas  mag-' 
níQca  danza  de  hombres  q-ue  habia  visto  yo  en  mi  vif 
da.  No  pude  dejar  de  manifestarle  mi  desaprobación: 
disculpóse  con  el  temor  de  los  palos,  á  que  decia  venir 
dispuestos  los  vecinos  de  los  Concejos. inmediatosi. yo 
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le  respondí  que  cuando  la  justicia  era  vigilante  y  hu- 
mana, el  pueblo  era  manso  y  tranquilo,  y  le  dejé  con 
la  palabra  en  la  boca. 

El  inquisidor  de  Barcelona  me  escribe  que  tiene 
carta  de  V.,  en  que  le  manifiesta  su  contento;  pero 
diciendo  que  querria  mas  una  cuayada  en  una  fueya  de 
figar,  que  el  rico  carneto  y  los  peces  regalados  de  Tar- 
ragona. 

Disfrute  V.  estos  bienes  mientras  la  suerte  le  pre- 
para cosa  mas  de  su  genio,  y  cuente  siempre  y  en  to- 
das partes  con  su  tierno  é  invariable  amigo:=G.  M. 

P.  D.  No  escribo  de  mi  puño,  porque  estoy  consti- 
pado y  con  la  cabeza  muy  caliente.  Tenemos  aquí  veinte 
y  nueve  clérigos  franceses,  y  entre  ellos  un  raonge  ber- 
nardo y  un  franciscano.  Se  ha  escrito  á  Obispo  y  Re- 
gente, y  esperan  sus  respuestas  para  ver  lo  que  se  ha 
de  hacer  de  ellos.  Mas  de  cuatrocientos  llegaron  á  San- 
tander, y  no  será  menor  la  plaga  que  inunde  esa  pro- 
vincia. Entre  tanto  nada  determina  el  Gobierno  acer- 
ca de  ellos.  Allá  va  esa  copia  de  la  última  orden  que  he 
recibido. 


Gijon  24  de  noviembre  de  92.  =  Mi  amado  Magis- 
tral: que  V.  me  pondere  mucho  las  dulzuras  de  su  si- 
tuación, santo  y  bueno;  nada  puede  ser  mas  agrada- 
ble á  un  amigo  que  la  idea  de  la  felicidad  de  lo.s  suyos. 
Pero  que  V.  se  empeñe  en  poner  á  Tarragona  en  las 
nubes,  y  que  la  ensalce  tanto  á  quien  conoce  á  Galicia 
y  Vizcaya,  á  quien  ha  vivido  en  Cádiz  y  Sevilla,  y  so- 
bre todo  á  quien  vive  en  Asturias,  no  se  puede  llevar 

TOMO  IV.  3  i 
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en  paciencia.  ¿Qué  habrá  ahí  respecto  á  agricultura, 
ni  industria  y  Cümercio;  qué  habrá  en  cuanto  á  an- 
tigüedades, erudición  y  ciencias,  que  pueda  esceder  á 
lo  que  poseen  respectivamente  estos  pueblos?  Asi  que, 
no  piense  "V.  escitar  por  este  medio  el  deseo  de  ver  ú 
Tarragona.  Dígame  que  vive  en  ella  un  amigo  mió,  y 
esto  vale  para  mí  mas  que  todo. 

Allá  va  una  pastoral  sobre  los  franceses,  de  nuestro 
paisano  (i),  en  que  desenvuelve  su  caridad  y  su  celo. 
Los  nuestros  se  van  á  repartir  en  los  conventos,  según 
la  última  Real  cédula,  y  yo  he  logrado  colocar  en  Val- 
de-Dios  á  los  dos  que  estaban  y  están  todavía  á  mi 
car^o ,  porque  otro  se  fue  á  Oviedo.  El  Obispo  está  en 
Contrueces,  pero  no  ha  venido  á  Gijon,  por  no  verle^ 
ni  hallar  dificultades  en  el  camino.  Hará  su  entrada  en 
Oviedo  el  28,  pero  saldrá  por  la  altura  de  Roces;  y  si 
Caicoya  hubiera  acabado  su  barco,  no  iria  por  la  car- 
retera. Sin  embargo,  habrá  de  verla  y  llorar  sobre  las 
bellezas  que  la  naturaleza  y  el  arte  han  derramado 
sobre  este  pobre ,  pero  hermoso  pais. 

Estaba  ayer  allí  Stavern,  el  ingeniero  que  debe  lle- 
var el  Bucenloro  desde  Llaviana  á  Mm-os.  Ya  antes  de 
salir  de  Barcelona  tenia  la  idea  de  que  solo  los  de  Gi- 
jon serían  amigos  del  proyecto.  Yo,  al  saludarle  de- 
lante del  obispo,  le  signifiqué  que  á  pesar  de  tan  an- 
ticipadas prevenciones,  conocería  en  mi  conducta  y  la 
de  mis  paisanos,  que  si  algunas  graves  diíicidtades  le 
salían  al  paso,  no  vendrían  segui;amente  de  qllos ,  y 
que  siempre  los  hallaría  superiores  á  todamala  impre- 
■■   ''  '       ''■ • — • •■ Jt- 

(i)     I>.  Rafael  Meueudez  de  Luarca  ,  obispo  de  Santander.    '  ' 
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sion.  Hecha  esta  salva,  entramos  en   conversaciones 
tranquilas,  y  be  conocido  que  si  no  estuviera  tan  mal 
aJojado,  seríamos  muy  amigos. 

Hemos  celebrado  alegremente  el  dia  de  Santa  Ger- 
trudis, aunque  no  llegó  para  él,  como  yo  deseaba,  im 
bello  relox  de  mármoles  y  bronces  que  está  yaá  los  pies 
del  retrato  de  un  amigo  de  V.  Este  invierno  nos  di- 
vertiremos, porque  se  casa  la  mayorazga  de  Ramí- 
rez con  Alvarin  de  Valdés.  La  familia  de  este  se  trasla- 
da á  Oviedo,  y  él  se  quedará  en  su  casa ,  ó  en  la  de  sus 
suegros. 

ISada  mas  ocurre :  irán  á  Peñalva  los  versos  del 
otro  á  la  Diana  Candasina  en  su  original,  con  orden  de 
que  pasen  á  Luanco:  escogeré  las  piezas  de  loza,  y 
si  hay  algún  barco  catalán  (pues  vienen  de  cuando  en 
cuando)  las  enviaré  á  Barcelona,  que  es  mejor  medio 
que  por  el  rodeo  de  la  Coruña;  aunque  si  V.  le  prefie- 
re, irán  á  Candas.  Se  trata  de  atrapar  el  secreto  de  dar 
el  dorado  de  las  orzas  de  Valencia,  que,  mejorado  el 
dibujo ,  será  de  gran  mérito ;  pero  de  esto  no  hable  V. 
Seguramente  se  espantarán  porque  el  molino  de  viento 
construido  y  corriente,  y  el  descubrimiento  de  buen 
cuarzo  y  barros  junto  á  Ribadeo,  han  mejorado  mucho 
la  calidad.  Basta:  es  todo  de  V.  =  Jovellanos. 


Gijon  26  de  diciembre  de  92.=Mi  amado  Magis- 
tral: vea  V.  por  la  copia  adjunta  cómo  van  saliendo 
poco  á  poco  á  luz  mis  ideas,  y  vea  que  esta  satisfac- 
ción es  preferible  á  cuantas  pudiera  proporcionar  la 
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residencia  de  la  corte.  Sin  enibar£:o  no  le  falta  su  mez- 
cía  de  disgusto,  porque  á  la  voz  Gijon  lodo  el  mundo 
se  ha  conjurado  contra  la  escuela.  El  nombre  de  tan- 
tos estudios  ha  dado  celos  á  la  capital,  y  particular- 
mente á  los  doctores  de  su  universidad ;  y  aunque  no 
se  trata  de  otra  cosa  que  una  escuela  de  náutica  con  el 
agregado  de  la  enseñanza  de  la  física,  han  creido  que 
esto,  como  todo  lo  bueno,  toca  esclusivamente  á  la  ca- 
pital, ó  por  mejor  decir,  que  no  toca  aqui;  porque  ha- 
blando en  puridad,  estoy  seguro  de  que  si  esta  escue- 
la se  fijase  en  Langreo,  no  tendria  la  menor  contra- 
dicción. En  fin,  se  representa  contra  ella;  yo  espero  que 
me  preguntarán,  y  entonces  nos  oirán  los  sordos. 

Hay  en  el  caso  una  cosa  que  rae  disgusta,  y  es  el 
persuadirse  las  gentes,  por  la  orden  ,que  yo  no  propu- 
se la  situación  de  esta  escuela  en  Gijon  sino  en  28  de 
noviembre, y  cuando  ya  estaba  seguro  el  establecimien- 
to; pero  ello  es  que  yo  la  propuse  aquí  desde  ^  de 
abril  de  89,  estando  aun  en  Madrid,  en  el  primer  infor- 
me que  se  me  pidió  sobre  carbón:  que  mi  hermano  la 
pidió  á  nombre  de  la  villa ,  y  ofreció  para  ella  su  casa 
y  sus  luces  en  noviembre  del  mismo  año;  que  uno  y 
otro  precedió  á  mi  actual  comisión  librada  en  diciem- 
bre del  mismo  año:  que  renové  la  proposición  y  la 
oferta  de  mi  hermano  en  1 5  de  mayo  del  año  pasado, 
enviando  una  memoria  en  que  se  detalla  la  idea  del 
'  establecimiento ,  y  que  en  28  de  noviembre  no  hice 
mas  que  remitirme  á  lo  dicho,  y  amplificar  las  razo- 
nes de  la  situación.  ¿Ni  cómo  pudiera  pensar  otra  cosa 
tratándose  de  una  escuela  de  pilotage,  y  aun  del  agre- 
gado de  unos  estudios  que  andan  reñidos  con  la  ba- 
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rahunda  de  los  silogismos?   Pero  vamos  á  cosas  mas 
agradables.  Yo  veo  todos  mis  pensamientos  espiiestos 
á  la  contradicción ,  y  acaso  lo  quiere  asi  la  Providencia 
para  que  este  crisol  testiñque  su  buena  ley. 

Yo  no  sé  cuál  de  los  dos  está  en  falta;  pero  sé  que 
echo  menos  las  cartas  de  V.  Estamos  demasiado  lejos, 
aunque  entrantbos  cerca  del  Pirineo.  Yo  en  medio  de 
la  mayor  ociosidad,  vivo  siempre  muy  ocupado.  La  ley 
Agraria,  que  rae  lleva  todo  el  tiempo  libre,  padece  mu- 
chas interrupciones,  porque  estas  otras  cosas  hacen  es- 
cribir y  pensar  mucho.  Tengo  ya  de  ella  cinco  cuader- 
nillos, y  aun  no  estoy  á  la  mitad.  Ahora  ando  en  la 
amortización  civil  y  eclesiástica,  fuera  ya  de  los  bal- 
díos y  comunes,  de  los  cerramientos  y  de  la  Mesta. 
Resta  el  comercio  de  frutos,  que  cerrará  el  primer  ar- 
ticulo ,  y  seguirán  los  dos  de  luces  y  auxilios ,  en  que 
hay  mucho  que  decir.  Sea  como  fuere,  esta  ocupación 
entretiene  y  llena  el  ánimo  de  dulces  esperanzas.  V.  di- 
viértase, y  cuídese,  y  mande  cuanto  quiera  á  su  finísi- 
mo amigo =Jovellanos. 


Gijon  y  enero  ó  febrero  de  r  79*3.  =  Mi  amado  Ma-^ 
gistral:  gran  gusto  he  tenido  con  la  última  de  V.,  por- 
que rae  asegura  del  que  le  dio  mi  triunfo  sobre  escue- 
la. Aseguro  á  V.  que  espero  de  ella  grandes  bienes  para 
este  pais,  y  particularmente  si  se  establece  en  Gijon, 
porque  prescindiendo  de  toda  preocupación,  yo  no 
creo  combinables  el  espíritu  ^ométrico  y  el  escolás- 
tico, y  en  este  sentido  creo  que  la  escuela  estará  mejor 


en  los  Tazones  que  en  Oviedo.  Aquellas  gentes  siguen 
sus  recursos,  mientras  yo  callo  y  tomo  por  todas  par- 
tes luces  y  noticias  para  perfeccionar  el  plan  del  esta- 
blecimiento, y  hacer  una  cosa  de  provecho  con  mu- 
chas esperanzas  de  que  todos  sus  clamores  no  sean  ca- 
paces de  oprimir  la  razón. 

Pero  ¿  creerá  V.  que  en  las  contradicciones  han  he- 
cho grande  hincapié  sobre  que  Gijon  es  lugar  muy  cor- 
to? Con  este  motivo  he  tomado  mis  noticias  acerca  de 
una  y  otra  población,  y  hallo  que  Gijon  pasa  de  5íoo 
almas  de  comunión  ;  y  como  en  la  edad  contenida  en 
la  infancia,  esto  es  ,  hasta  los  siete  años,  se  deba  com- 
prender por  lo  menos  una  quinta  parte  de  toda  pobla- 
ción, resultará  que  la  de  Gijon  se  acerca  á  63oa  al- 
mas. Ahora  bien,  el  padrón  de  Oviedo  hecho  en  1787 
no  arroja  mas  población  que  la  de  6600  personas:  ¿qué 
tal,  es  muy  notable  el  esceso? 

Sin  embargo,  hablando  en  verdad,  yo  estoy  persua- 
dido á  que  Oviedo  tiene  mucha  mas  población,  y  á 
que  su  padrón  no  es  exacto;  pero  rebaje  V.  los  frailes 
y  las  monjas,  y  los  canónigos  y  eclesiásticos ,  y  la  gen- 
te de  justicia,  esto  es,  toda  la  población  que  se  puede 
llamar  accidental,  y  que  no  debe  entrar  en  un  cálculo 
relativo  á  establecimiento,  y  verá  que  Gijon  tiene  mas 
población  útil,  y  en  proporción  de  recibir  estudios, 
que  no  Oviedo,  y  en  esto  sí  que  creo  no  estar  equi- 
vocado. 

Dos  pastorales  del  obispo  de  Santander  vinieron,  y 
ambas  perecieron  en  las  manos  de  los  que  las  toma- 
ron para  leer;- sin  embargo,  yo  haré  por  adquirir  una 
de  otra  parte.  Entere  tanto  sepa  V.  que  acaba  de  tra- 
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(lucirla  al  francés  Mr.  Marquet,  uno  de' los  sacerdotes 
de  aquella  nación,  graduado  de  doctor,  y  hombre  en 
quien  suponen  gran  mérito,  el  cual  dicen  que  pone  en 
las  nubes  al  de  esta  pastoral.  Ella  es  un  cuadernito  en 
cuarto  menor,  como  de  diez  ó  doce  fojas. 

Tampoco  he  olvidado  las  piezas  de  loza;  pero  de 
propósito  he  esperado  las  resultas  de  los  ensayos  que 
hizo  Price  de  una  receta  que  pude  adquirir  de  Valen- 
cia, para  dar  aquel  dorado  ó  humo  de  cobre  que  traen 
las  orzas  de  los  almívares.  Por  desgracia  ninguno  nos 
dio  el  resultado  que  deseábamos.  Aun  siguen  las  ten- 
tativas, y  se  piden  noticias  para  perfeccioaarlos;  si  lo 
logramos,  será  un  gran  triunfo,  porque  Price  dibuja 
bien;  las  formas  se  han  períecciomado  increibleraente, 
el  nuevo  molino  de  viento,  en  que  se  muele  el  cuarzo, 
ha  proporcionado  también  la  perfección  de  la  masa; 
conque  si  se  logra  este  curiosísimo  ornamento,  todo 
irá  bien.  De  todos  modos  V.  tendrá  las  mejores  mues- 
tras de  la  mejor  loza  que  saliere.  Hace  dias  que  no 
tengo  carta  de  nuestro  Inquisidor,  á  quien  supongo 
muy  ocupado  y  muy  penetrado  de  sentimiento  por  la 
súbita  muerte  del  conde  de  Laci ,  amigo  suyo  y  i/iio. 
Espero  una  contestación  sobre  liuestroK  estudios,  y  por 
eso  no  le  escribo.  í  '  =   naiJ  i:.»Lví;. 

He  tratado  en  Oviedo  abboCicario  K^rez,  y  queda- 
mos muy  amigos.  Es  mozo  d^e  mucha  chispa ,  y  de  mu- 
eha  y  buena  instrucción,^  eñ'  mis  viages  allá  seguí -f:- 
toos  nivestras  conversaciones.  S6  acaba  el  papti,  pero 
no  la  ganada  hablar  con  V.jQaé  lástima  que  no  esíe* 
mos  mas  cérea  para  que  Vi  fü^é  viendo  mis  trabajos 
sobre  ley  Agraria !  v-/..l-       :        ,,     ;.:-:'[  « 


Esto  es  lo  escrito  hasta  el  día,  y  en  limpio. 

Baldíos. 

Propios. 

Cerramientos. 

Mesta.  ,         , 

i  en  el  clero  '"^S^'"-- 


Amortización. 


secular.... 
en  mayorazgos 


Gijon  4  de  marzo  de  1793.  =Mi  amado  Magistral: 
estoy  avergonzado  porque  todavía  no  puedo  enviar  á 
V.  la  pastoral.  La  tengo  manuscrita,  pero  no  merece 
la  pena  de  ser  enviada  por  el  correo,  pues  aunque  pe- 
queña en  el  impreso,  abulta  mucho  en  copia.  Contén- 
tese V.  por  ahora  con  esa  nota,  que  creo  sea  bastante 
para  enlabiar  la  curiosidad  y  satisfacer  el  deseo  biblió- 
grafo. 

Pero  por  no  ir  de  vacío ,  allá  envió  esas  noticias  de 
tres  gijoueses:  las  de  Beanes,  estractadas  por  mide  sus 
originales;  las  de  Escacha  ,  estractadas  por  Cean  de  los 
archivos  de  Sevilla,  donde  para  su  testamento,  y  las 
de  Jove,  copiadas  de  su  retrato.  No  son  grandes  hé- 
roes, pero  pueden  hacer  figura,  y  el  parentesco  del 
escultor,  con  el  insigne  Fr.  Juan  Cotán,  es  cosa  sin- 
gular. Si  se  le  igualara  en  mérito  ,  bien  estábamos,  por- 
que del  Cartujo  hay  escelentes  cuadros  piadosos  en  va- 
rias casas  de  su  orden,  y  singularmente  en  Granada. 
Palomino  no  acaba  de  ponderarle.  Pero,  pues,  fue  en- 
ganchado para  casar  con  la  hija  de  su  maestro,  es  creí- 
ble que  fuese  decente  profesor.  ■•'^í-  {.     '-'*^'-'- 
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Yo  no  sé  de  qué  provendrá  el  desvío  del  Obispo, 
que  en  el  último  viage  que  hice  á  Oviedo  ni  me  vio, 
ni  envió  recado.  Sé  que  ha  sido  tocado,  corao  todos 
los  de  allí,  de  la  punta  de  escuela,  y  que  en  su  ca- 
sa se  fraguaron  algunos  de  los  recursos  contra  ella.  No 
sé  que  se  mezclase  en  ellos;  pero  pues  los  promovie- 
ron gentes  suyas,  y  conozco  la  subordinación  ser- 
vil que  le  profesan,  debo  inferir  que  ni  los  ignoraría, 
ni  desaprobaría.  Yo  no  le  vi  tampoco:  ahora  vuelvo 
allá  á  San  Rodrigo  Benito  y  José:  veremos  como  se 
pqrta. 

Ahí  es  nada  loque  V.  pide  de  noticias  económicas! 
Bienquisiera  tenerlas  yo  para  mis  cálculos:  las  mías 
son  inaveriguables.  El  artículo  de  maderas  es  vario:  sé 
que  el  año  de  90  se  cortaron  cerca  de  70,000  codos, 
que  pudieron  dar  otros  tantos  doblones;  pero  en  los 
dos  años  siguientes  no  habi'án  salido  ni  á  razón  de 
10,000  codos.  Podrá  V.  saber  por  aproximación  el 
producto  de  granos  por  el  Obispo,  pero  no  las  estraCf 
ciones.  S.  A.  se  complace  mucho  en  estos  cálculos ,  y 
dará  á  V.  mejores  noticias.  Sin  embargo ,  bueno  será 
reservarse  el  derecho  de  calificarlas. 

¿Sabe  V.  que  tengo  en. mi  poder  las  antigüedades 
de  Carreña  ?  Hablaré  de  ellas  cuando  las  haya  leido  y 
pnedaLi  muka  nos  premunt. 

Toda  esta  casa  saluda  á  V.,  de  quien  es  siempre  fi- 
jiísirao  y  tierno  amigo.  =  Jovellano6. 


Gijon  8  de  junio  de  93.  =:;=Mi  amado  Magistral :  yo  no 
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*é cuál  andan  los  correos  de  Cataluña,  que  nos  traen 
con  mas  atraso  las  noticias  directas  que  las  que  vienen 
porla  via  de  Madrid.  Pero  sobre  todo,  ¿en  que  pudo 
consistir  que  yo  no  recibiese  basta  el  3  de  junio  la  que 
V.  me  escribió  en  7  de  majo?  Ya  dije  á  V.  que  babía- 
rnos- tenido  ua  dii  decampo  en  Gontrueces,en  que  nos 
■divertimos  mucho  (i).  Después  hicimos  una  correría 
por  las  parroquias  <}tí  Somio  y  Cabueñes,  que  son  be- 
llas y  frondosas  sobre  toda  ponderación.  £1  tiempo  es 
tleltCLüso,  y  las  campiñas  inmediatas  nen  por  todas 
partes:  asi  que  las  horas  que  no  llevo  la  pluma  ,  se  pa- 
'san  muy  agradablemente  en  el  campo.  Solo  se  echa 
únenos  da  compañía  de  un  literato  para  las  horas  de  pá* 
seo..;  ¡Oh,  si  estuviéramos  juntosJ.       i 

La  obra  de  que  yo  hablaba  á  V.  era  una  declama- 
ción contra  los  abusos  de  la  lengua  castellana,  presen- 
tada y  no  premiada  por  la  Academia  Española.  Es  obra 
anónima,  magníficamente -impresa,  y  seguida  de  una 
disertación  muy  erudita.  Parece  por  consiguiente  que 
es  diferente  de  la  que  V.  me  cita.  Yo  recibí  un  ejemplar 
por  el  correo,  y  hasta  ahora  no  la  vi  publicada  en  Ga- 
ceta. En  la  declamación  y  eu  la  disertación  se  citan  tam- 
bién con  elogio  las  sátiras  á  Arnesto,  que  nadie  cono- 
'^ü  por  mías,  y  es  por  lo  mismo  una  alabanza  libre  de 
toda  sospecha. 

Ev^toy  acabando  la  ordenanza  y  plan  para  nú  nueva 
escuela,  y  por  eso.he'.iüterfumpido  el  trabajo  sobre 


(i)      He  recibido  la  carta  que  supone  en  esta  ,  pero  la  habré  per- 
dido ,  pue»  no  la  e&cueúlro ,  y  me  es  muy  sensible. 
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la  ley  Agraria,  en  que  están  enteramente  nbsiultas  la 
primera  y  segunda  parte.  Resta  solo  la  tercera, que  con- 
cluiré luego  que  salga  del  plan,  porque  deseo  echar  á 
volar  una  obra  que  reúne  cuanto  sé  en  materia  de  eco-' 
noraía  civil. 

Tengo  obra  en  casa.  Se  hace  una  nueva  escalera  para 
subir  al  cuarto  de  la  torre  nueva,  donde  trabajo  por 
el  verano.  Es  un  cuarto  lindísimo,  con  bellas  vistas  al 
mar  y  al  mediodía ,  y  trato  de  adornarle  á  mi  glisto. 

ii  Cuídese  V.:  reciba  tiernas  memorias  de  mis  herma- 
nos, y  mande  á  su  fino  y  afectísimo  amigo.=Jovellanós^ 


■'.  Cuarto  de  la  torre,  Gijon  6  de  julio  de  1793.= 
Mi  amado  Magistral  :  Dios  no  es  viejo,  dice  et  re- 
frán: dejemos  pues  á  los  áulicos  seguir  el  carácter  que 
los  califica,  y  contentémonos  con  el  de  buenos  y  fieles 
amigos. 

Tengo  la  colección  completa  de  todos  los  Geoagra' 
n'coí  latinos  en  dos  tomos  en  gran  4-°?  de  bellíbima  y 
correctísima  edición,  y  con  escelentes  notas  del  Gesne- 
ro,  y  V.  pudo  haberla  visto  aquí ,  pues  fue  de  los  que 
pedí  á  Madrid  para  mis  trabajos.  Estoá  fueron  inter- 
rumpidos para  trabajar  la  ordenanza  de  la  rnlieva  escure* 
la;  y  estando  ya  concluida,  voy  á  continuarlos,  aunque 
tengo  que  trabajar  un  discurso  para  la  apertura  de  lus 
estudios  ,  en  que  bien  quisiera  que  fue^e  mi  conipa» 
fiero  el  que  lo  fue.  en  el  informe  de;  espectáculos. 

Tengo  también  ,  aunque  en  Madrid  ,  los  neffaiíes  de 
Nuñez,  de  la  mejor  edición ,  y  en  ella  he  visto-  vatios  re- 
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fraries  asturianos.  Acuérdese  V.  de  la  curiosa  interpre- 
tación que  hace  Carvallo  de  aquel  tan  común:  lo  que, 
fixisle  en  Payares ,  pagaraslo  en  Campomanes.  A  pro- 
pósito de  Carvallo,  ¿quién  es  un  Custodio  que  tan  fre-^ 
cuentemente  cita,  y  que  á  mi  verle  indujo  en  tantos 
errores  ? 

Bien  podria  ser  que  Cienfuegos  hubiera  sido  colé* 
gial  de  los  Pardos;  pero  es  muy  corta  prueba  la  enun- 
ciativa de  la.  estampav,  y  mas  si  son  de  las  que  grababa 
á  Fr.  Patricio  un  suizo  en  Madrid  á  dos  reales  y  medio 
vellón  la  plancha  ,  y  en  las  quedes  ddba  nombre  y  pa- 
tria,  y  aun  la  laureola  de  mártires  á  muchos  frailecitos, 
que  sabe  Dios  si  habrían  nacido.  La  casa  de  Cienfuegos > 
es  ilustre  y  antigua,  y  aunque  no  rica,  no  creo  que  en 
el  principio  de  este  siglo  tan  pobre,  que  no  pudiese  man- 
tener un  hijo  en  estudios ,  pues  que  le  mantuvo  lue- 
go en  San   Pelayo  de  Salamanca.   Este  último  colegio 
fue  siempre   llamado  de  los  Verdes,   ¿no  pudiera  ser 
que  se  confundiese   primero  con  el  de  los  Verdes, -y 
luego  con  los  Pardos  de  Oviedo?  Averigüelo  D.- Juan 
Martiiiez. 

Acaba  de  verificarse  una  gran  novedad.  Nuestra  her» 
mana  Pepa  es  monja  .en  Gijon  de  dos  horas  acá.  Mi  sen- 
timiento ha  si  lio  grande,  no  por  otra  razón  smo  porque 
priva  al  públic<ide  un  santo  ejemplo,y  á  los  pobresde  un 
grande  auxilio.  Mucho  tiempo  há  que  su  vida  se  reducía 
á  pasar  todo  el  tiempo  que  no  empleaba  en  la  iglesia, 
en  la  galera,  en  la  cárcel  de  mugeres  y  en  los  hospita- 
les, que  en  continuo  ejercicio  de  caridad  era  el  objeto 
de  su  afán:  que  reducida  á  una  muy  estrecha  subsisten- 
cia distribuía  todo  su  haber  en  limosnas ,  dadas  á  les 
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miserables ,  que  buscaba  y  conocía ;  y  sobre  todo ,  que 

íisistiéudolos,  dirigiéndolos,  y  consolándolos,  distribuía 
entre  ellos  un  mas  rico  tesoro ,  pues  que  Dios  la  hübia 
dotado  al  mismo  tiempo  de  un  talento  clarisimo,  de 
una  sensibilidad  ternísima,  y  de  una  índole  santa  y 
blandísima.  ¿Se  persuadirá  V.  que  una  muger  tíín  ejem- 
plar está  mejor  en  el  claustro  que  en  el  mundo?  Pero 
hay  cierta  especie  de  enganchadores  que  pone  toda  su 

gloria  en  el  número  de  las  reclutas Salió  de  Oviedo 

antes  de  rayar  el  dia,  llegó  á  las  siete,  lomó  su  velo, 
y  ya'CS  novicia:  ahora  son  las  nueve. 

Páselo  V.  bien,  encomiéndela  á  Dios,  y  mande  á.su 
fino  y  afectísimo  de  corazón.  =iG.  M.  , 

P.  D.  Están  graciosos  los  alejandrinos;  pero  no  quie- 
ro para  V.  el  nombre  de  Aretino:  fue  poeta;  ,pero  im- 
pío. Dígalo  su  epitafio ,  que  copiaré  otro  dia,  si  no  está 
en  la  biblioteca  Zb¿«e^a/ia(i),  ^  .^pij 


st-i    ■■    ti  i 
■wg^^-aT. ^; 


Gijón  7"  de  agosto  de  179.3.  =  Mi  atnado  Magistral: 
caminando  por  la  Tenderina,  hacia  la  casa  de  los  Pon-?" 
tigos,  en  Abuli,  con  mi  severo  hermano  ,  Peñalba'^ 
otros  ,  se  leyeron-  y  celebraron  los  graciosos  versoí 
blancos  de  V.  con  motivo  del  Post  obttiim  dé  Tarraga 
na.  Son  ciertamente  buenos  y  oportunos»;  y  dejog  dcarí- 
repentirse  de  esta  especie  de  prueba  ,i  debe  cojitiniiauia 

"(1)  '  Don  Raiu'on  Togu^^,. arcediano  Jé  Ví1la$ecW;'íl;gnUl«"d  cíe 
Tanagooa,  jtuitó  asa  ü]?£ería:,giaude  en  núraono^  racezü de  liL>:oa, 
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con  seguridad  de  hacer  mayores  progresos.  V.  conoce 
y  ha  atrapado  la  buena  dicción  poética:  no  tengo,  pues, 
que  recomendarle  el  mayor  cuidado  en  el  número  y 
ariofiuía  de  los  versos:  V.  conoce  también  el  arle  de 
buscarlas  en  los  eraistichios,  esto  es,  cortando  alterna- 
tivamente las  sentencias,  ya  al  üu ,  ya  al  medio  de  los 
versos;  y  esto  es  cuanto  se  puede  decir  en  cuanto  á  la 
parte  mecánica  de  la  poesía:  lo  demás  es  del  genio,  y 
prmcipalmente  de  la  instrucción:  Scrcbendi  redé  sapere 
est  el  principium  ^  et  (no  sé  si  acaba)  fons. 

Veo  que  ambos  sabemos  una  misma  cosa  del  maes- 
tro Custodio  ,  y  infiero  de  aquí  que  no  debemos  espe* 
rar  desenterrar  su  obra.  A  mi  juicio  no  se  perderá 
mucho,  porque  supone  V.  muy  bien  que  cuanto  en  él 
hubiese  bueno  se  habria  estractado  por  Carvallo.  No  le 
hago  yo  tan  ventajoso  como  V.  de  su  saber  y  su  crí- 
tica. La  citi  de.Lotario  siempre  me  hizo  desconfiar  de 
uno  y  otro.  Yo  por  lo  mismo  no  habia  oido  jamás  ci- 
tar á  tal  hombre  como  contemporáneo  al  siglo  de  Au- 
gusto, y  su  nombre  indica  claramente  que  pertenece 
á  la  media  edad;  cosa  que  disminuye  su  autoridad  has- 
ta el  cero  para  los  hechos  de  aquel  siglo.  Aun  en  este 
sentido  se  puede  temer  que  sea  alguna  obra  apócfifica. 
Yo  no  puedo  afirmarme  en  ello;  pero  V.  sí,  y  en  la 
hora.  Pula  V.  en  alguua  de  esas  bibliotecas  las  dos  de 
Fabricio.  En  la  latina  no  encontrará  ciertamente  á  L,o- 
tariii;  y^  siiparece  en  U  del  medio,  tiempo,  verá  V.  has- 
ítkí  dónde  llega  mi.  coqgetura. 

.  HaxiQ-mas  esptxax.ia  y.o  del  memorial  (]el  abad  Don 
Diego,  tantas  veces  citado  por  Carvallo,  y  del  cual 
-sin  duda-  se  poíirian  sacar  todavía  algunos  hechos  óin- 
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<iiicciones  para  las  liistorias  particulares  de  Asturias, 

pues  que  Carvallo  no  habrá  estractado  siuo  lo  perteue- 
cíente  á  la  general,  y  tal  vez  despreciaría  cosas  que 
nosotros  no.  V.  le  llama  abad  de  S.  Vicente^  y  esto  rae 
hace  creer  que  tiene  mas  conocimiento  de  él.  P«ro 
¿existe  su  obra?  Hoc  opus ,  hic  labor  est.  Dígame  Y.  lo 
que  sabe  en  esto,  y  nada  habrá  que  no  haga  por  desen- 
terrar. 

Ya  dije  otra  vez  que  'la  condesa  de  Nava  nada  sabe 
de  la  obra  de  Junco ,  ni  otros  aquí.  En  los  Pardos  no 
hay  retrato  de  Custodio,  y  la  adjunta  nota  prueba  que 
el  de  Carvallo  es  muy  moderno,  pues  que  colocan  en- 
tre sus  libros  la  Asturias  ilustrada  de  Trelles  (  ¡qué  ne- 
cia ignorancia!)  Basta.  La  ordenanza  para  la  escuela  de 
Gijon  está  ya  á  la  aprobación  del  Rey,  y  se  prepara  la 
apertura  de  los  estudios.  De  Y*  todo.=G.  M. 


Gijon  y  setiembre  dé  93.=Mi  querido  Magistral:  en 
efecto  fui  á  la  romería  de  Candas,  y  no  la  vi.  Salimos 
de  aquí  á  Luanco, acompañando  á  los  novios,  él  vier- 
nes; pero  el  sábado  estuvo  tan  cruel  la  tarde,  que  no  pu- 
dimos montar  á  caballo.  El  lunes  venimos  á  oir  Misa  en 
Candas ,  y  de  paso  vimos  todo  lo  bueno  que  hny  en  él, 
(salvo  el  Cristo),  al  venerable  tio  y  á  Ahuja,  que  no« 
dieron  un  refrigerio  malagueño,  y;  tiramos  á  comer 
en  esta. 

iLlegaron  los  recibos;  pero  yo'  veo;  en  ellos  que  V. 
anda  demasiado,  pues  quiere  ya  siiscriptores  sin  haber 
anunciado  la  suscripción.  Por  aquí   se    debe    eínpe- 
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zar.  Dé  V.  al  público  una  idea  de  la  obra,  y  este  sea  el 
nal  sobre  que  recaigan  los  oficios  de  los  amigos.  Mi 
comisión  será  la  mas  fácil,  porque  á  la  voz  Asturias 
se  levantarán  cuantos  leen  aquí.  No  son  á  la  verdad  mu- 
chos; pero  tampoco  se  pueden  buscar  compradores  que 
no  lean.  En  otras  partes  se  compran  libros  por  osten- 
tación: aquí  apenas  por  necesidad. 

Pero  ¿  qué  quiere  decir  Memorias  históricas  del 
Principado  de  Asturias?  Si  este  título  abraza  el  Diccio- 
nario de  hombres  ilustres,  no  me  gusta,  porque  siendo 
las  memorias  un  accesorio,  no  deben  robar  el  nombre 
á  su 'principal:  si  no,  tampoco  me  gusta,  porque  anun- 
cia al  público  una  cosa  que  no  espera,  y  le  roba  una 
esperanza  con  que  se  está  saboreando  muchos  dias  há> 
pues  há  muchos,  muchísimos  que  todos  saben  que  V. 
tiene  hecha  su  colección ,  y  aun  pronta  para  la  prensa. 
Fuera  de  que  las  memorias  históricas  prometen  dema- 
siado: prometen  antigüedades  civiles  y  eclesiásticas, 
gobierno ,  costumbres  ,  geografía  civil  y  otros  mil  ar- 
tículos, que  ciertamente  no  entrarán  en  el  plan  de  V., 
ó  yo  estoy  muy  ageno  de  semejante  trabajo.  Así  que, 
antes.de salir á  la  palestra,  mírese  bien  en  lo  que  anun- 
cia. Mi  dictamen  sería  que  V.  anunciase  sencillamente 
su  Diccionario,  y  que  prometiese  dar  á  su  frente  una 
idea  histórica  del  país ,  cuyos  héroes  debe  celebrar. 
Importa  muy  poco  que  estén  tirados  los  recibos,  que 
repito  no  debieron  tirarse  hasta  estar  anunciada  la  sus- 
cripción. 

£1  autor  de  nuestro  Quijote  está  que  trina  con  V., 
según  se  infiere  de  una  carta  á  Peñalva,  á  quien  anun- 
cia la  aprobación  del  2°  tomo.  Es  una  gracia  oirle  que 
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V.  quita  el  crédito  á  Camponianes  y  á  Jovellanos,  por- 
que vocea  que  le  tienen  por  un  hombre  grande,  no 
siéndolo;  y  he  aqui  desahogada  toda  su  cólera.  Por  el 
contrario  habla  tan  satisfecho  de  su  obra,  que  me  ha- 
ce lástima,  aunque  conozco  que  mas  la  merece  el  pú- 
blico, á  quien  roba  con  ella,  y  sobre  todo,  el  pais  á 
quien  llena  de  vergüenza.  A  bien  que  ambos  le  darán 
el  pago  ,  teniéndole  por  un  fatuo. 

Me  dicen  que  V.  escribe  un  discurso  sobre  los  orí- 
genes del  dialecto  de  Asturias:  buena  materia  ,  y  en 
que  se  pueden  decir  cosas  muy  curiosas.  Dicen  que 
tiene  escritos  ocho  pliegos ,  y  acaso  no  bastarán  si  se 
ha  de  decir  lo  que  se  puede. 

El  inquisidor  me  escribe  con  fecha  del  28,  y  muy 
breve,  porque  anda  gravemente  ocupado,  y  no  menos 
cuidadoso;  porque  ocupada  por  los  franceses  la  Cerda- 
ña,  quedó  Arcediano  in  parlibus.  Guando  le  escriba  le 
diré  que  V.  echa  menos  sus  cartas ,  pero  no  que  está 
quejoso,  porque  la  amistad  debe  ser  sufrida. 

Eu  el  sobrescrito  de  mi  última  puso  V.  el  epitafio 
del  Aretino,  que  es  una  buena  traducción  del  que  yo 
leí  mucho  tiempo  ha  en  el  Diccionario  de  hombres  cé- 
lebres ,  que  me  parece  decia  asi; 

Qui  jace  l'Aretin,  poeta  tosco: 

De  tutti  disse  mal ,  fuer  che  di  Dio  : 

Ma  fu  perche  dicea:  non  lo  conosco. 

Tengo  sobre  mí  dos  correos,  y  sin  embargo  no  sé  aca- 
bar; pero  es  preciso.  Queda  de  V.  afectísimo  =  Jo- 
vellanos. 

TOMO  IV.  3J 
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P.  D.     En  pago  de  esa  inscripción  chapnrracla  (i), 
allá  va  otra  que  tampoco  me  gusta : 

VIROS.    MAG.XOS: 

SACRO.    QUONDA.M.    INSTITUTO.    IGNATII.    DEDICATOS. 

QUEIS.    PER  QÜIN(^E.    LUSTRA.    ADVERSA.    FUERE.    PATA. 

FERDINANODS.    PRIMUS.    HISPAN.    l?fFANS. 

RELIGIOSISSIMUS.    PARMAE.    PLACENTIE.    GUASTALAE.    DDX. 

PRINCEPS      UBIQUE.    MÉRITO.     PERAMATUS. 

AD.    RELIGIONES.    USQUE.    HANC.    DIEM.    FIRMITER.     SERVATAM. 

MAGIS.    MAGISQUE.    AUGENDAM. 

ANNO    M.D.CC.    XC.Iir. 

SUIS.    DITIONIBUS.    REDONAVIT. 

STRENUE.    COLLOCAVIT. 

Su  autor  el  Sr.  abate  José  Pancini , 
capellán  de  S.  A.  R. 

Viros  magnos  no  puede  cuadrar  á  un  orden  ente- 
ro. Dedícalos  no  espresa  en  buen  latín  la  profesión  de 
im  instituto.  Adversa  f ala  es  poco  religioso.  El  infans 
ya  probó  Feijó  que  no  era  buen  latin  para  significar 
un  Príncipe  de  España.  Slrenue  es  ridículo,  porque  un 
Príncipe  no  necesita  fuerza  en  el  brazo  ni  en  el  cora- 
zón para  hacer  justicia;  y  el  suis  dilionibus  lo  es  mas 
para  significar  la  pobre  morada  de  unos  frailes.  Sos- 
pecho que  todo  sea  fraguado  en  Sevilla ,  el  suceso  y 
la  inscripción. 


(i)  La  que  hizo  é  imprimió  D.  Pedro  Nolasco  Plana,  enfer- 
mero dignidad  de  Tarragona  cuando  puso  la  primera  piedra  para 
la  capilla  de  los  Dolores  en  esta  ciudad. 
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Gijon  26  de  octubre  de  1793.  =Mi  amado  Magis- 
tra]:  como  la  amistad  no  es  ni  desconfiada  ni  jactan- 
ciosa, confieso  que  la  última  carta  de  V.  no  me  pare- 
ció suya.  Si  toca  al  padre  poner  nombre  al  bautizado, 
la  urbanidad  pasa  este  derecho  al  padrino;  y  no  digo 
esto  por  arrogarme  un  título  que  no  merezco  respec« 
to  de  sus  obras ,  sino  porque  V.  me  reconoce  genero- 
samente por  tal.  Díjele  lo  que  me  parecia,  porque  soy 
muy  amigo  de  V.  para  no  interesarme  en  su  gloria,  y 
muy  ingenuo  para  decir  la  verdad  á  medias.  Díjelo,  y 
lo  repito,  y  con  no  pequeño  sentimiento,  porque  veo 
que  V.  va  á  malograr  una  gloria  segura  por  una  in- 
cierta, y  á  deslucir  un  trabajo  sólido  y  meditado  por 
uno  precipitado  y  ligero.  Nada  puede  haber  en  las 
Memorias  que  merezca  ser  asociado  al  Diccionario. 
Sean  los  que  fueren  sus  apuntamientos,  podrian  salir 
después  y  á  parte.  La  descripción  de  Asturias  es  obje- 
to digno  de  una  obra,  y  para  ser  buena  deberia  ocu- 
par un  tomo  en  que  todo  pudiera  ser  precioso.  El  en- 
sayo sobre  las  raices  otra  obra,  aunque  preferiría  un 
Diccionario,  en  cuyo  prólogo  se  podria  decir  cuanto 
hay  de  bueno  en  la  materia.  Las  Memorias,  ya  dije  lo 
que  suponen  ,  ó  por  mejor  decir  no  lo  dije  ,  porque  era 
menester  dar  su  plan,  á  lo  menos  en  rasguño,  para 
hacer  demostrable  su  estension.  Es  verdad  que  no  pi- 
den la  plenitud  ni  el  orden  de  una  historia;  pero  como 
admiten  todos  los  hechos,  todas  las  autoridades,  y  to- 
das las  reflexiones  que  puedan  servir  de  apoyo  á  aque- 
llas, requieren  otra  especie  de  plenitud,  piden  no  tan- 
to genio,  pero  mas  estudio;  no  tanta  exactitud,  pero 
si  mas  trabajo.  Acuérdese  V.  de  que  dio  á  las  suyas  en 


el  título  la  mayor  estension  posible,  pues  las  llama  Me- 
morias Históricas:  no  las  limitó  ni  á  la  simple  antigiJe- 
dad,  ni  al  estado  civil  ó  eclesiástico,  ni  á  la  legislación, 
ni  á  la  literatura,  ni  á  los  usos  y  costumbres  que  for- 
man ramos' separados  de  !a  historia  civil;  todo  lo  abra- 
zó, todo  lo  abarcó,  y  no  cito  el  refrán,  porque  le  temo. 
En  efecto,  V.  buscando  hombres,  pudo  hallar  inscrip- 
ciones; buscando  hechos  gloriosos,  hazañas  y  monu- 
mentos dignos  de  la  historia;  un  trabajo  habrá  ayuda- 
do á  otro;  ¿pero  es  lo  mismo   tener  algo  que  tenerlo 
todo?  ¿Es  lo  mismo  tener  muchos  apuntamientos,  que 
tener  materia  para  las  Memorias  históricas  de  una  pro- 
\incia?  Yo  no  sé  poca  de  olla:  he  recogido  todo  cuan- 
to hay  en  los  archivos  del  cabildo  y  ciudad  de  Oviedo, 
lo  mas  del  de  S.  Vicente,  y  mucho  de  S.  Pelayo;  tengo 
los  tumbos  de  Corias  y  Valde-Dios;  tengo  casi  todo  lo 
de  Cornellaua  y  Belmonte,  y  tengo  muchas  cosas  bue- 
nas; digo  noticias  de  Aviles,  Pravia,  Villaviciosa ,  Ce- 
lorio  y  otros  pueblos,  con  todos  los  fueros  descubier- 
tos de  sus  poblaciones.  He  leído  de  verbo  ad  verbiirn^ 
como  decia  Sarmiento,  á  Carvallo,  á  Sota,  á  Marañon, 
á  Aviles,  y  con  todo  esto  á  la  mano,  juro  que  t)o  me 
atrevería  á  semejante   empresa;  y  á   tefier   vagar  para 
ello,  primero    emprendería   una    nueva    historia,    que 
unas  memorias  del  Principado.  Sin  este  repuesto,  ¿qué 
podrá  decir  el  hombre  mas  laborioso  y  <le  mayor   in- 
genio? El  orden,  la  combinación,  las  deducciones  ana- 
líticas,  forman  lo  mas  precioso  de  estos  trabajos ,  por- 
que toda  la  obra  debe  tener  unidad,  su  fin  debe  deter- 
minarla, y  sus  medios  deben   caminar  siempre  á   este 
fin.  Pero  ya  no  hay  remedio  y  y  digo  esto  solo  porque 
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lo  hubiera  dicho  si  V.  rne  consuhára.  Ya  que  se  metió 
en  ello,  alia  verá  cómo  salir,  y  vamos  á  otra  cosa.  En 
cuanto  á  reclular  suscripíores^  haré  menos  de  lo  que  F, 
me  dice^  porque  no  es  oficio  decoroso  para  mi ^  y  me- 
nos  para  V.  (ij-  Pero  haré  mas:  suscribiré  á  doce  ejem- 
plares, y  segurameut.e  no  tengo  tantos  amigos  á  quie- 
nes repartirlos.  Por  lo  demás,  si  la  incertidumbre  del 
título  no  los  retrae,  no  es  temible  que  á  V.  le  falten; 
pues  aunque  aquí  se  lee  poco,  hay  mucho  amor  al  tér- 
mino, y  esto  suple.  Lo  que  sí  diré  es,  que  el  Dicciona- 
rio por  sí  solo  llamaría  mas  la  atención,  no  solo  por- 
que promete  una  cosa  mas  nueva,  sino  también  por- 
que todo  el  mundo  sabe  que  ha  trabajado-  mucho  en 
él,  y  nadie  que  en  otra  cosa.  Por  lo  demás  es  una  ilu- 
sión librar  la  esperanza  de  las  noticias  en  auxilio  age- 
no.  Esta  queja  de  que  nadie  ayuda,  tan  ordinariamen- 
te repetida,  es  por  lo  común  injusta.  El  que  se  hace  á 
la  mar,  que  embarque  su  bizcocho.  No  lo  digo  para 
negar  las  noticias  del  carbón;  cuando  mis  papeles  es^ 
ten  á  la  mano,  irá  una  copia  de  la  parte  de  mi  memo- 
ria, en  que  doy  noticia  de  su  estado,  y  el  trab;ijo  es» 
tara  hecho.  Digo  esto  ,  porque  habiendo  emorendido 
obra  en  el  cuarto  de  la  torre,  hube  de  encerrarlos  to- 
dos á  granel  en  un  chirivilil,  y  clavarlos,,  y  aherrojiir- 


(i)  Léase  lacartacu.Trentay  ocho  (pág.  249)  en  su  parágrafo  se- 
gundo, y  si  [larcce  que  le  coiifradice  esta  otra,  tétif;a>c  ¡iresíTite  que 
nunca  IiuIjo  lioinbie  incapaz,  de  inconsecuenci.is.  Al  Sr.  Jovellano» 
he  visto  yo  solicitar  suicriptores  para  autores  de  obra»  meóos  dig- 
nas, y  de  quienes  ni  era  amigo  ni  paisano.  Yo  he  tenido  mil  tazones 
para  no  titular  mi  obra  como  él  quoria,  y  io  mejor  es  que  alguna 
nació  de  sus  con  versaciones.. 
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los  allí,  para  que  nada  se  estraviase.  Por  lo  demás,  ¿no 
era  cosa  ridicula  pedir  á  otros  noticias  de  la  música  as- 
turiana? Si  V.,  añado  aquí,  docto  en  ella,  y  dado  de 
propósito  á  celebrarla,  no  pudo  columbrar  su  origen, 
¿cómo  pudo  esperarlo  de  tantos  como  dice  que  igno- 
ran y  no  leen?  Algo  digo  en  mi  viage  ,  hablando  de  las 
romerías,  en  mis  cartas,  escritas  tantos  años  há  (i),  y 
que  no  me  atrevo  á  fiar  al  público  (2). 

¿Con  que  leyó  V.  á  Vargas  ?  ¿Y  nada  sacó  de  ahí  sino 
el  prurito  de  echarle  las  infancias  de  Asturias?  Si  aprobó 
el  Quijote,  hizo  bien:  otro  tanto  hubiera  hecho  yo  en 
calidad  de  censor,  porque  no  se  puede  negar  la  apro- 
bación sino  con  relación  á  las  ofensas  de  la  moral  ó  la 
política;  y  el  pobre  diablo  del  autor  no  pecó  en  esto  (3). 

(i)  Las  que  escribió  á  D.  Antonio  Ponz  sobre  sus  viages  por 
León  y  Asturias. 

(2)  En  mi  obra  se  hace  memoria  de  rnugeres  dignas  de  ella  por 
alguna  cosa  particular  (y  con  esto  queda  insinuada  una  de  las  razo» 
nes  por  qué  uo  debí  titularla  Diccionario  de  hombres  ilustres)  :  yo 
sabia  que  Feijó  celebraba  una  por  railsica  consumada  de  su  tiempo: 
hay  en  Oviedo  muchos  que  pudieron  conocerla:  preguntaba  yo  por 
su  nombre  y  edad  desde  IMadrid  al  Sr.  Jovellanos,  que  estaba  en 
Oviedo  ,  ¿quién  era  aquella  música  asturiana  que  celebra  Feijoi 
Mi  amigo  entendió  que  yo  preguntaba  noticias  de  los  tonos  ,  cánli- 
cos  ó  facultad  música,  ó  música  provincial  de  Asturias;  y  enfadado 
de  si  mismo  por  no  poder  contestarme,  responde  desazonado  y  muy 
fuera  de  su  estilo. 

(3)  Véase  la  carta  cuarenta  y  ocho  (pág.  2  4  9)  en  su  parágrafo  cuar- 
to ,ybaslará  para  calificación  del  Quijote  de  Cantabria.  Pero  debe  sa> 
berse  que  Vargas  le  aprobó  sin  leerle.  Yo  lo  he  manifestado  delante  de 
él  á  la  Academia  de  la  Historia  ,  y  he  demostrado  que  esta  obra  pecaba 
contra  la  moral,  contra  la  política ,  contra  la  nación,  contra  la  his- 
toria ,  contra  la  lengua  castellana ,  contra  el  idioma  de  Asturias, 
contra  la  santa  religión,  y  contra  todo  lo  que  trataba  en  ella  directa 
é  indirectamente.  El  sabio  carmelita  P.  Mtro.  Fr.  Manuel  de  San 
yiceule  la  ha  dado  la  misma  censura,  comisionado  por  el  vicario  de 
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Si  no  alaba  el  estilo  de  Campomanes  será  porque  (salvo 
el  dictáinen  de  V. )  su  estilo ,  aunque  bueno,  no  merece 
ser  propuesto  como  modelo.  En  la  parte  oratoria  es  po- 
sitivamente lumiilde;  díganlo  sus  elogios:  en  la  didác- 
tica es  redundante  en  demasía:  en  la  forense  debe  con- 
fesarse que  fue  el  primero á  mejorarle,  pero  no  le  per- 
feccionó. Este  es  mi  dictamen,  aunque  me  precio  de 
apreciar  á  Campomanes  tanto  como  Y.,  y  mas  genero- 
samente. Ni  digo  esto  por  apoyar  los  elogios  dados  al 
niio ,  que  rae  parecen  ridículos ,  porque  conozco  tam- 
bién sus  defectos.  Pero  en  medio  de  ellos  ¿cómo  es  que 
no  vio  V.  una  declamación  elocuente  y  una  disertación 
asombrosamente  erudita.  Hay  ciertamente  no  pocos 
defectos  en  la  dicción,  sed  ubi  plura  nUent^Qic  ¿Y 
quién  le  hizo  á  V.  creer  que  esta  obra  pertenece  á 
Vargas? ¿Tendrá  de  esta  pertenencia  mas  que  una  pre- 
sunción como  yo?  Por  la  cuenta  tiene  dos,  una  que 
me  alaba  á  mí,  y  otra  que  no  alaba  á  Campomanes* 
Creo  que  ya  dije  otra  vez  que  Vargas  es  amigo  mió:  en 
qué  clase  está  tal  amigo,  no  es  del  dia:  sea  lo  que  fue- 
re, basta  para  que  me  enfade  que  se  haga  gala  de  ver 
en  mis  amigos  solo  lo  malo,  y  de  estar  ciego  á  lo  bueno. 
Fáltame  reñir  sobre  Gijon,  que  tiene  loij  ve- 
cinos, y  no  900.  A  las  fábricas  añada  V.  una  de  bo- 
tones de  uña,  establecida  el  año  pasado.  ¿No  halló 
V.  qué  decir  de  su  muelle  sino  una  mentira?  Todo  su 


Madrid  :  D.  Juan  Antonio  Pellicér  (á  quien  comisionó  la  Academia 
en  la  discordia  de  Vaigas  y  Toreada)  ailndió  ochocientos  t-rroies 
garrafales  del  Quijote,  á  los  niuchos  q-ie  yo  había  notado.  Esto 
consta  ea  la  Academia.  ¿Y  Vargas  hizo  bien  en  aprobar  el  Quijote? 
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coste  no  llegó  á  tres  millones  de  reales ,  y  ciertamente 
son  obras  que  valen  ocho  por  su  solidez  y  hermosura. 
Sea  enhorabuena  el  puerto  tan  malo  como  creen  sus  en- 
vidiosos ,  ¿será  por  esto  costosísimo  en  grado  superlati- 
vo su  muelle?  La  carretera  no  es  de  Gijon,  sino  del 
Principado.  ¿Por  qué  no  le  añatlió  Y.  otro  dictado  mis- 
terioso ?  En  fin  ,  en  este  artículo  diga  V.  lo  que  quiera, 
que  no  le  faltarán  vengadores. 

Cuidado  que  no  tome  V.  esta  carta  en  mal  sentido. 
Tómela  como  de  un  amigo  que  se  enfada  y  que  riñe ,  y 
no  mas.  Riña  si  quiere  también:  hanc  veniam pelimus» 
que  damusque :  pero  fuera  de  resentimientos.  La  amis- 
tad es  sufrida.  V.  no  lo  es  ni  conmigo  ni  con  otro, 
que  tampoco  merece  reconvenciones  amargas.  Y  sobre 
todo,  nuestras  cartas  no  merecen  ser  llamadas  de  cum- 
plimiento. 

Aquí  hay  salud  y  buen  humor.  Dios  dé  á  V.  estos 
bienes ,  y  le  haga  tan  feliz  como  desea  su  mas  tierno 
amigo  =  Jovellanos. 


Gijon  lo  de  diciembre  de  i'793.  =:Mi  amado  Magis- 
tral: no  sea  V.  suspicaz  ni  malicioso.  Yo  no  envié  á  V. 
el  himno,  porque  aseguro  á  V.  que  no  me  he  quedado 
con  copia  ni  borrador:  otro  le  habrá  enviado,  porque  le 
apreciará  mas  que  yo,  pues  siendo  obra  de  una  maña- 
na de  correo ,  visto  es  que  no  debia  parecerme  gran 
cosa.  Cierto  es  que  debe  decir  descuellan ,  y  no  descuc' 
llas^  y  que  el  otro  verso  dice : 

Sube  las  altas — naos  presurosa (i) 

(j)     E»  la  oda  saphica  á  Vargas.  (Véase  en  el  tomo  I.) 


Pero  no  es  justo  el  reparo  puesto  en  el  veibo  desparcir, 
porque  jamás  será  neutro  por  mas  que  lo  diga  y  lo  quie- 
ra la  Academia,  ni  tampoco  tendrá  la  misma  significa- 
ción que  su  raiz,  sino  indicará  un  esparcimiento  mas 
desordenado  y  estendido. 

Sabrá  V.  que  está  aprobada  mi  ordenanza ,  y  man- 
dada abrir  mi  escuela,  porque  se  lo  habrá  avisado  nues- 
tro inquisidor  por  encargo  mió ,  no  habiendo  podido 
hacerlo  yo. 

Después  que  escribí  mi  última,  reconocí,  medí  y  ni- 
velé todo  el  camino  que  hay  de  Olloniego  á  la  Ferruca, 
con  Reguera  y  D.  Eraeterio  Diaz ,  y  aquel  trabaja  el 
plano  de  la  nueva  carretera  que  rae  tiene  encargada 
la  Superintendencia  de  este  ramo.  Si  después  de  haber 
dado  á  Asturias  la  buena  y  útil  instrucción,  lograre  dar- 
le una  comunicación  con  Castilla  para  empujar  su  in- 
dustria y  su  comercio ,  se  habrá  saciado  mi  ambición; 
esta  es  la  gloria  á  que  aspiro,  y  no  á  la  de  gran  lite- 
rato ,  que  costando  mas ,  vale  ciertamente  menos. 

Los  estudios  se  abrirán  con  la  posible  solemnidad, 
y  V.  inferirá  cuál  será  su  plan  por  el  aviso  que  se  está 
imprimiendo  para  circular  por  el  Principado,  y  de  que 
enviaré  un  ejemplar  si  viniere  á  tiempo. 

Multa  nos  premunt.  Ya  está  en  Gaceta  el  hijo  segun- 
do de  Risco,  engendrado  en  Asturias.  Deseo  verle,  y 
si  nos  dá  lo  que  promete.  Cuídese  V. ,  y  mande  á  su  fi^ 
no  y  afectísimo  amigo.==Jovellanos. 


Gijon,  sábado  santo  de  i']S)k-  (Fu<^  ^1*9  de  abril),::=; 

lOHO  JY  3^ 
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Mi  querido  nmigo:  como  el  hombre  justo  y  constante 
está  [)reveni(lo  contra  las  amarguras  de  esta  vida,  no 
será  necesario  buscar  rodeos  para  hablará  V.,  á  quien 
supongo  tal,  de  las  que  son  tan  ordinarias  en  ella.  Por 
lo  mismo  voy  á  copiarle  á  la  letra  lo  que  me  dice  mi 
amigo  D.  Joaquin  Jordán  en  carta  de  Lima  de  26  de 
julio  del  año  pasado ,  y  que  sin  embargo  no  recibí 
hasta  anteayer. 

«Yo  doy  á  V.  S.  el  parabién  de  todo  esto ,  y  también 
«la  no  agradable  noticia  de  que  apenas  entró  la  dicha 
«por  las  puertas  de  la  casa  del  caballero  Posada,  re- 
«comendado  de  V.  S. ,  le  envió  Dios  una  prolija  y  di- 
«latada  enfermedad  de  ocho  meses,  llevándoselo  para 
«sí  en  lo  mas  florido  de  sus  años,  y  cuando  parecía  es- 
otaba prestando  salud  á  todos. 

«Compadecido  S.  E.  de  la  infeliz  situación,  en  que 
«por  su  fallecimiento  quedó  su  pobre  muger  é  hijos, 
«colocó  al  mayor,  que  servia  á  mérito  en  la  misma 
«oficina  de  su  padre,  en  plaza  de  l\oo  pesos,  sin  era- 
«bargo  de  sus  pocos  años,  con  el  objeto  de  que  au- 
«xiliase  á  su  madre  y  hermanas,  y  puede  V.  S.  contar 
«que  le  auxiliaré  en  cuanto  pueda  y  penda  de  mi  ar- 
«bitrio». 

Gomo  esta  carta  sea  tan  atrasada  ,  y  las  malas  noticias 
corran  mucho ,  es  muy  posible  que  V.  haya  recibido 
esta  ;  mas  por  si  no,  se  la  comunico  cual  viene,  para 
que  al  lado  del  dolor  tan  natural,  vea  aquel  único  con- 
suelo que  se  podia  esperar  en  medio  de  él. 

Nada  diré  á  V.  sobre  el  interés  que  tomo  en  su 
consuelo  y  bien  estar,  porque  confio  que  estará  persua- 
dido de  mi  tierno  cariño ,  y  le  agraviaría  en  lo  contra- 


rio.  No  envío  la  carta  original,  porque  habla  de  otras 
cosas;  y  tampoco  doy  esta  noticia  á  Candas,  porque 
no  siendo  agradable,  será  mejor  que  la  reciban,  aunque 
tarde,  por  la  mano  de  V.,  con  aquellos  consuelos  de 
que  sabrá  acompañarla. 

Está  á  la  vela  mi  informe  sobre  la  ley  Agraria  para 
irá  Madrid,  y  también  la  noticia  del  Real  Instiíuio 
Asturiano ^  con  la  oración  de  apertura,  etc.  Hay  aquí 
buena  salud ,  aunque  Paula  plagado  de  sarna.  Están  cor- 
rientes la  enseñanza  de  aritmética,  cuyo  curso  acaba 
estemes;  de  dibujo,  que  empieza  en  él,  y  de  leugua 
francesa,  que  lleva  dos.  Consérvese  V.  bueno,  y  mande 
á  su  fino  y  afectísimo  de  corazon=:G.  M. 


Gijon  y  agosto  de  1794.  ="Mi  querido  amigo:  aca- 
so no  podré  templar  el  disgusto  de  V.  por  mi  silencio, 
sino  sobornando  ó  distrayendo  su  afición.  Vuélvala  V. 
á  \'á  composición  (1)  adjunta,  no  publicada  ni  publica- 
ble,  escrita  para  consuelo  de  la  amistad,  y  de  que  ha- 
biéndome tocado  cuatro  ejemplares,  quiero  tambiea 
hacerle  participante.  Allá  va  otro  ejemplar  á  nuestro 
Barcelonés. 


(i)  D.  Juan  Melendcz  Valdés ,  oidor  de  Valladolid,  y  cono- 
cido por  uno  de  los  mejores  poetas  castellanos,  hizo  en  verso  blan- 
co una  gratulatoria  con  motivo  de  la  exaltación  de  su  auiigu  Don 
Eugí'nio  Llaguno  á  Secretario  de  Estado  y  dí-l  Desparlio  d(  Gi.-ii'ia 
y  Justicia,  que  imprimió  en  Valladolid  en  casa  de  la  viuda  de  San- 
tander; y  no  «e  publicó,  porque  clama  para  que  lleve  á  la  Corle  al 
Sr.  Jovellanos. 
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Esta  primavera  ha  siáo  muy  ocupada.  Mientras  cui- 
daba de  mis  plantaciones,  escribia  la  Noticia  del  Ins- 
tituto, que  en  un  volumen  (que  si  Dios  quiere  será  el 
primero  de  su  historia)  está  á  la  suprema  Censura  de 
la  corte:  estendia  mi  informe  sobre  caminos;  hacía  los 
exámenes  de  aritmética,  en  que  hubo  treinta  y  tres 
alumnos  graduados  de  sobresalientes,  y  doce  buenos: 
devoraba  la  Memoria  de  nuestro  Barcelonés,  tan  llena 
de  escogida  erudición ,  como  de  aquel  tierno  espíritu 
de  celo  público  que  caracteriza  las  almas  buenas  y  en- 
canta á  las  que  aspiran  á  serlo  ,  y  mejora  á  las  que  no 
lo  son:  en  fin,  satisfacía  á  muchos  graves  informes  que 
vienen  á  buscarme  en  este  rincón,  donde  gozo  de  la 

quietud  mas  pura Pero  nada  bastará  para  que  V.  me 

disculpe  de  haber  callado  sobre  su  oda  saphica.  Pero 
¿iguora  V.  que  pueden  pasar  muchos  sin  hacer  una 
cosa,  pensando  todos  los  dias  en  hacerla?  Este  es  mi 
caso  ahora  y  siempre.  La  oda  es  muy  graciosa,  buenos 
pensamientos,  buena  dicción,  pero  el  número  no  es 
tan  dulce  ni  lleno  como  pide  el  metro  saphico.  Por 
ejemplo  este  verso : 

^í  padre  de  los  Dioses  la  amhrosia 
no  puede  ser  admitido  en  él,  porque  el  acento  está  á 
la  sílaba  séptima  (i),y  el  saphico  la  requiere  á  la  quin- 
ta. Es  verdad  que  esta  falta  es  única;  las  demás  perte- 
necen á  la  dulzura  mas  que  al  número  de  ios  versos. 

En  fin,  si  V.  escribió  como  discípulo  ,  según  dice, 


(1)     Se  eugaña ,  jpues  está  á  la  S.^'^xVl-paf-dre-de-lo» 

1.   2.   3.    4.    5. 
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aseguro  que  es  poco  lo  que  le  falta  para  subir  sobre  su 
maestro. 

Pido  á  Dios  que  libre  á  Vds.  de  Jacobinos.  Por  allá 
hubo  al  paracer  mucho  susto.  Creo  que  no  sea  tanto, 
y  lo  celebro  por  todos,  pero primum  por  mis  amigos. 

¡Ah!  se  me  olvidaba.  He  reconocido  las  ruinas  del 
castillo  de  Gozon.  Algún  dia  hablaremos  de  ellas.  Me 
han  dicho  que  en  el  tomo  ii  de  los  viages  de  Cook  hay 
grandes  elogios  de  nuestro  Fernando  de  Qairós  (del 
siglo  xvi),  y  que  entre  otras  cosas  se  sorprende  de  que 
solo  con  el  uso  de  la  corredera  y  la  ballestilla  hubiese 
atinado  el  punto  casi  tan  exactamente  como  resultó 
de  las  observaciones  hechas  con  el  auxilio  de  tantos  y 
tan  escelentes  instrumentos  como  después  se  inven- 
taron. A  Dios,  mi  Magistral,  mande  "V.  á  su  ateclísi- 
mode  corazon  =  Jovellanos. 

P.  D.  Hace  ocho  dias  que  está  aqui  nuestro  D.  Agus- 
tín Pedrayes.  Tratamos  de  fijar  el  mejor  método  de  esta 
enseñanza,  ó  por  mejor  decir,  perfeccionarle.  ¡Qué 
hombre  tan  completamente  bueno  y  amable  (i). 


Gijon  10  de  diciembre  de  1794.-"=  Mi  amado  Magis- 
tral; no  debe  V.  ignorar  nada  de  lo  que  pertenece  á 
mi  suerte,  ni  durar  mi  silencio  cuando  hay  que  decir 
acerca  de  ella. 


■  i':    a   '  -VW'- 

(i)  D.  Agustín  Pedrnyes  fué  muchos  años  maestro  d^  ^lale^ 
máticas  de  los  page$  del  Rey  y  del  Seminario  de  uobles  de  Madrid. 
En  i7ya  te  retiró  á  Lastres,  su  patria,  con  el  sueldo  entero  que 
teoia  en  «I  Seminario  de  nobles'. 
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Mi  papel  (le  ley  Agraria  fue  leído,  aplaudido  v 
aprobado  en  la  sociedad  de  Madrid,  y  remitido  al  Con- 
sejo, sin  quitar  una  coma,  con  espresion  del  autor  (es- 
taba estendido  á  nombre  del  mismo  cuerpo).  El  vice- 
Director  dio  noticia  de  él  con  elogio  al  Director  (du- 
que de  la  Alcndiaj,  y  S.  E.  deseó  y  pidió  una  copia,  que 
ya  tendrá. 

Por  Real  orden  del  12  del  pasado  se  manda  impri- 
mir la  noticia  de!  Real  Instituto  que  yo  estendí:  se 
permite  dedicarla  al  Príncipe  de  Asturias:  se  dan  á 
mi  hermano  las  gracias  por  su  celo  y  aplicación:  en 
cuanto  á  mí  se  añaíle  quedar  S.  M.  muy  satisfecho  de 
todas  mis  disposiciones  y  trabajos:  desear  que  perfec- 
cione este  útilísimo  establecimiento:  que  este  servicio 
y  los  demás  serán  atendiólos,  y  que  á  este  fin  se  pasa- 
ba oficio  á  Gracia  y  Justicia.  Por  otra  del  Goberna- 
dor del  Consejo  del  25,  se  dice  que  S.  M. ,  en  atención 
á  los  importantes  servicios  hechos  en  ^sturias^  desem- 
peñando á  su  satisfacción  diferentes  comisiones  de  pú' 
Mica  utilidad,  me  concedia  los  honores  y  antigüedad 
del  Consejo  Real]  distinción  vulgar  y  poco  apetecible 
para  qbien  pudo  tener  plaza  efectiva,  y  no  quiso  en 
1783;  pero  que  yo  estimaria  ,  aun  cuando  fuese  mu- 
cho menos,  por  el  noble  y  singularísimo  motivo  en 
que  se  funda.  Los  Ministros,  mis  amigos,  me  aseguran 
en  confianza  haber  hallado  el  ánimo  del  Rey,  no  solo 
favorablemente  dispuesto,  sino  pendrado  del  justo 
concepto  que  corresponde  á  mi  mérito  j^  servicios.  Todo 
esto,  y  el  prolongar  esta  comisión,  como  pedí,  ya  para 
huir  de  la  Corte,  y  ya  para  coronar  una  empresa  que 
dentro  de  pocos  años  hará  la  gloria  de  cuantos  traba- 
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jaron  en  ella,  y  compensará  en  parte  los  males  públi- 
cos  (le  la  misma   época,  me  tiene  Heno  de  gozo  ,  y 
quiero  que  pase  hasta  mis  amigos. 

Yo  escribo  poco;  pero  quiero  mucho,  y  V.  lo  sa- 

•  be.  No  tengo  pues  que  añadir  sino  tiernas  memorias 

de  estos  hermanos,  tiernos  deseos  de  su  bien  estar,  y 

tiernas  seguridades  del  cariño  que  le  profesa  su  fino  y 

afectísimo  =  Jovino. 

P.  D.  Tengo  ya  encargada,  y  espero  para  el  Instituto, 
una  partida  de  libros  que  costarán  de  lo  á  12  mil  rea- 
les: se  ha  concluido  ya  la  enseñanza  de  la  geometría, 
y  los  exámenes  empezaron  ayer.  Los  de  Candas  á  cual 
mejor:  solo  uno  salió  flojo,  y  se  retiró. 


Gijon  17  de  enero  de  i795.=Mi  amado  Magistral:  yo 
no  digo  nunca  lo  que  hago  por  los  amigos;  pero  sí  V. 
lleva  buena  proporción  por  la  Cámara,  cuente  con  que 
no  será  desatendido  del  Señor  Llaguno.  Ni  me  fundo 
en  mi  favor  con  S.  E.,  con  quien  solo  cuento  para  creer 
que  es  mi  amigo,  y  los  efectos  lo  prueban  bien,  como 
así  el  desinterés  de  mi  amistad. 

V.  estrañaría  mi  silencio,  y  no  importa,  como  no  le 
interpretase  mal.  No  escribí  por  muy  ocupado,  y  V.  que 
sabe  cuan  fácilmente  caigo  en  estos  apuros,  no  lo  es- 
trañará 

Hoy  envío  á  Concha  el  artículo  O^'iedo  para  el  Dic- 
cionario Geográfico  de  la  Enciclopedia  españohi,  que  me 
encargó,  y  acabo  de  trabajar.  Ya  le  digo,  que  habrá  mu- 
chos mas  bien  escritos,  pero  ninguno  tan  lleno.  Infie- 
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ro  que  el  artículo  Asturias  no  valga  lo  que  debía,  por- 
que pregunté  sí  daba  razón  de  la  Junta  general  y  de 
su  diputación,  á  quienes  pertenece  el  gobierno  político 
de  la  provincia,  y  me  dijeron  que  no.  Con  esto  tomé 
ocasión  para  esponerlo  en  el  artículo  Oviedo. 

Ahora  voy  á  trabajar  el  artículo  Gijon  para  poner 
en  la  letra  X,  sin  embargo  de  que  en  la  G  viene  uno 
diminuto,  defectuoso,  y  estravagante,  no  sede  qué 
mano.  Acaso  sucederá  lo  mismo  a  los  de  Candas^  Avi- 
les ,  y  otros  que  no  he  visto.  ¿  Por  qué  no  se  valdrán 
de  personas  bien  instruidas  en  los  hechos? 

Se  ha  alargado  la  impresión  de  la  noticia  del  Ins- 
tituto, porque  debe  ir  á  su  frente  una  estampa  del 
Príncipe  de  Asturias  ,  y  costearse  la  impresión  por 
S.  A.  Se  tratará  de  hacer  una  cosa  buena. 

¿Con  que  ya  se  entregan  las  Memorias?  ¿Y  cuando 
tendré  yo  mis  doce  ejemplares?  Ha  dispuesto  V.  que 
se  envíen  á  Acero  los  que  tocan  al  país  ? 

A  Dios,  amigo  mió. — Siempre  de  priesa.  Estamos 
con  dos  dedos  de  nieve  hasta  el  labio  del  mar.  Ha  em- 
pezado la  enseñanza  de  lengua  inglesa.  Todos  los  de 
Candas  se  han  alistado  en  ella.  Condres  sacó  la  primera 
censura  en  el  de  la  lengua  francesa. 


^Articulo  que  se  cita  en  la  carta  anterior  para 
el  Diccionario  geográfico  de  la  Eríciclopedia 
Española, 


VJvieclo,  ciudad  de  España,  capital  del  principado  de 
Asturias,  y  de  la  diócesis  y  concejo  de  su  nombre,  si- 
tuada en  la  latitud  de  43°  21'  55",  á4  leguas  al  S.  de  Gi- 
jon,  y  costa  del  mar  Cantábrico,  20  al  N^  de  León,' 
y  80  de  Madrid.  Fundóla  después  de  la  irrupción  sar- 
racena el  4'''  Rey  de  Asturias  D.  Fruela  I,  en  un  si- 
tio antes  inculto,  y   donde  poco   antes  el  Abad  Fro- 
mistano  fundara  un  monasterio  que   aun    existe  con 
el  título  de  San  Vicente.    Está  asentada  en  suelo  fér- 
til y  agradable,  al  pie  del  monte  de  Naranco,  y  ori- 
lla de  uo  riachuelo,  que  recogiendo  sus  manantiales 
y  vertientes,   cae  luego  en  el  Nora,  y  dobla  con   él 
la  falda  de   la   montaña  para    perderse  en   el   Nalon. 
Aunque  su  cielo  es  algo  oscuro,  y  su  clima   húmedo 
y  frió,  es  de  saludable  temperamento  por  la  pureza.de 
sus  aires,  escelencia  desús  aguas,  y  abundancia  de  ali- 
mentos y  comestibles.  Ciñóla  de  fuertes  muros  Alfon- 
so el  Casto  ,  y  asentó  en  ella  la  corte  de  Asturias.  For- 
tificqla  Alfonso  el  Magno,  y  él  y  sus  sucesores  la  en- 
noblecieron   con  edificios.  Dió'e  fueros  y  privilegios 
Alfonso  el  VI,  que  confirmaron  y  ampliaron  Alfonso  Vil 
y  Fernando  IV.  Favoreciéronla  también  Pedro  y  Juan  Ij 
cuya  voz   tomó  en   las  guerras  civiles   qjie;f»igtiieix>n 
con  sus  hermanos  bastardos  los  condes  de  XfastaiUjai'ífc 
y  Gijoii:  llamóse  en  lo  antiguo  ciudad  deloj  (!)^ihpda 
por  haber  dado  asilo  y  sustento  á  Ws  prelada  -iugiit 
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tivos  de  España,  que  en  la  cautividad  de  sus  iglesias 
se  acogieron  á  ella.   Fruela  su  fundador,  lo  fue  también 
de  una  iglesia  matriz,  con   la  advocación  de  San  Sal- 
vador, que  arruinada  por  los  moros,  fué  reedificada, 
ampliada,   dotada  y   erigida    en  Sede  episcopal  por  la 
piedad  de  Alfonso  el  Casto.  Elevóla  después  á  Metro- 
politana Alfonso  el  Magno,  en  cuyo  tiempo  y  sucesivos 
fué  madre   y  cabeza  de  todas  las  iglesias  de  España,  y 
como  tal  conservó   los    dogmas  católicos    contra    los 
errores  de  Elipando,  y  la  pureza  de  la  disciplina  con- 
tra las   irrupciones  de  la  ignorancia  y  la  superstición, 
como  acreditan  sus  concilios.  Por  esto  y  por  el  pre- 
cioso tesoro  de  reliquias   que  adquirió  en  la  devasta- 
ción de  España,  fué  en  la  media  edad  un  objeto  gene- 
ral de  devoción  y  consuelo  para  los  Reyes  y  los  pue- 
blos que  peregrinaban  á  visitar  su  santuario,  y  á  en- 
riquecerle con  sus  dones.    De  su  antiguo  templo,  eri 
gido  por  Fruela  I,  nada  existe.  Del  erigido  por  el  Rey 
Casto,  existe  solo  la  Cámara  Santa,  depósito  de  tan- 
tas reliquias,  y  el  título  de  la   antigua   capilla   de  su 
nombre,  tan  venerable  por  su  forma,  que  describió  Am- 
brosio de  Morales  ,  como  por  baber  abrigado  las  ce- 
nizas de  los  reyes  Fruela  I,  Bermudo  el  Diácono,  Al- 
fonso III  ,  García  I  y  otros  Príncipes  é  Infantes  que 
hoy  duermen  en  nn   común  cenotaíio.   Reedificó  esta 
cajSi'lla  el  venerable  obispo  D.  Juan  Reluz  en  1712,  con 
rica  aunque  grosera  arquitectura.  La  de  la  actual  iglesia 
catedral,  construida  hacia  la  mitad  del  si^lo  xiv  por  el 
gusto  orieiital,  llamado  vulgarmente  gótico,  pasa  á  Jui- 
cio|d¿íU)4"inteligente8  por  una  de  las  mejores  de  Es« 
pa^a;  4(0  dual!  sin  duda' se  puede  asegurar  de  la  tor- 
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re,  por  su  alta,  ligera  y  gtillarda  forma,  y  por  el 
primor  y  riqueza  de  sus  trepados  y  adornos  de  creste- 
ría. Poco  mas  hay  en  ella  digno  de  la  atención  de  los 
artistas,  si  ya  no  es  la  arquitectura  de  las  capillas  de 
Santa  Eulalia,  en  que  se  venera  el  cuerpo  de  la  San- 
ta titular  de  la  ciudad  y  provincia,  santa  Bárbara, 
y  la  escultura  de  los  retablos  de  esta  y  San  Martin.  Las 
obras  modernas  son  de  pésimo  gusto. 

El  cabildo  eclesiástico  se  compone  actualmente  de  un 
obispo,  conde  y  señor  de  Noreña,  con  90,000  ducados 
de  renta;  de  doce  digtlidades,  con  canongía  anexa,  dos 
personados,  y  veinte  y  seis  canónigos,  que  gozan  hoy 
de  18  hasta  70,000  reales;  de  un  copioso  número  de 
salmistas,  músicos,  ministros  y  dependientes,  y  un  co- 
legio de  cantores  con  la  advocación  de  San  José.  Pinta 
por  armas  la  cruz  de  los  ángeles.  La  curia  eclesiástica 
se  compone  de  un  Provisor  Vicario  general,  relator, 
notario  mayor,  archivero,  agente  fiscal,  carcelero,  y 
un  copioso  número  de  procuradores,  notarios  menores, 
receptores  etc. ,  con  sus  ordinarios  dependientes. 

Las  parroquias  de  Oviedo  son  cuatro:  dentro  de  los 
muros,  San  Tirso,  San  Juan,  y  San  Isidoro,  hoy  tras- 
ladada á  la  iglesia  de  jesuítas,  y  cuyo  anejo  es  S;mta 
María  de  la  Corte;  y  en  el  arrabal,  San  Julián  de  los 
Prados,  llamada  vulgarmente  SantuUano,  cuyos  térmi- 
nos se  estienden  por  los  campos  adyacentes.  Tiene  seis 
conventos,  tres  de  benedictinos,  muy  ricos  y  antiguo*!, 
S.Vicente,  de  monges,  San  Pelayo  y  Santa  María  de  la 
Vega  de  religiosas;  y  otros  tres  mendicantes,  San  Fran- 
cisco y  Santa  Clara  ,  de  frailes  y  monjas  observantes, 
casi  coetáneos  á  la  fundación  de  la  Orden,  y  Santo  Do- 
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mingo  (le  Predicadores,  el  mas  moderno  de  todos.  Hay 
ademas  en  Oviedo  gran  número  de  ermitas,    capillas 
públicas,  entre  las  cuales  se  distingue  la  llamada  Va- 
lesquida  ,  fundacioíi  de  Duna  Velasgusta  en  la  era  isiyo, 
donde  tienen  su  cofradía  los  sastres,  y  celebran  su  fies- 
ta anual  con  cabalgadas  y  regocijos  públicos.   Los  hos- 
pitales son  tres:  San  Juan,  incorporado  en  el  de  Santia- 
go ,   que    sirve  también  para  alberguería  de   romeros: 
Nuestra 'Señora  délos  Remedios,  para  curación  íle  bu- 
bjS,  y  San  Lázaro  para  leprosos,  últimamente  reedifi- 
cado por  el  actual  regente  D.  Carlos  de  Simón  Pontero. 
El  Pieal  hospicio,  fundado  hacia  la  mitad  de  este  siglo 
por  el  celo  del  regente  D.  Isidoro  Gil  Dejad  ,  sirve  pa- 
ra recogimiento  de  pobres  y  niños  espósitos  del  Prin- 
cipado: está  ricamente  dotado  con  la  renta  de  los  aguar- 
dientes que  le  cedió  la  piedad  de  Fernando  VI,  la  de 
las  antiguas  Malaterias  qne  se   incorporaron  á  ella,  y 
cierta    contribución  de  algimos  concejos  que  envian 
^llí  sus  espósitos.   Lábranse   en  este    bospicio  manu- 
facturas  groseras,  y  trata  actualmente  de  mejorar  su 
policía  y  gobierno  el  celoso  regente  D.  Carlos  de  Simón 
Pontero,  su  visitador:  el  edificio  es  giííude,  y  aurjque 
mal  situado  respecto  de  su  objeto,  tiene  una  buena  ca- 
pilla construida  [K)r  el  ar(|uitecto  I).  AlaMuel  González 
Reguera  ,  sobre  planos  de  D.  Ventura  Uódriguez. 

La  Universidad  litei'aria  íué  fundada  hacia  la  n¡i- 
tad  lie  siglo  xvi  por  el  célebre  a>tuiiano  D.  Fernando 
de  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla, y  dotada  con  i,oo7,'ítÍ2 
maravedises ,  cuyos  réditos  han  desaparecido  ca^i  del 
todo  por  estar  situados  en  juros.  Hoy  existe  con  la 
cgirtd  í^enta  de  ¿7.000  reales  vellón,  pcoducto. en  la  ma- 
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yor  parte  de  un  arbitrio  sobre  la  sal  que  le  contribuí- 
ye  el  Principado.  Sus  actuales  cátedras  son  tres  de  fi- 
losofía ,   ocho   de  teología  ,    ocho  de   derecho  civil  y 
canónico,  dos  de  medicina ,    una  deanotomía,  y  otra 
de  ciencias  matemáticas,  unida  á    la  biblioteca.    Esta, 
que  es  pública  é  insigne  ,  fué  dotada  por  la  generosi- 
dad del  mariscal  de  campo  D.  Lorenzo  Solís,  del  Real 
cuerpo  de  ingenieros,  y  fundada  bajo  la  autoridad  del 
Consejo  por  auto  de  20  de  febrero  de  i^65.  Está  provis- 
ta de  copiosas  y  escogidas  obras  de  todas  facultades,  y 
de  escelentes  ediciones,  compradas  bajo  la  dirección 
del  sabio  conde  de  Camporaanes,  á  quien  debe  su  exis« 
lencia  por  haber  redimida  sus  rentas  del  p(jder  de  lus 
jesuítas,    y  tiene  también  un    decente  monetario.    La 
actual   matrícula  es  de   119   filósofos  de  primer   año, 
97  de  segundo,  22   de  tercero,   i56  teólogos,  12b  le- 
gistas, 76  canonistas,  y  3   médicos:   en   todo  $91   es- 
colares. Hay  ademas  dos  colegios;  el  de  San  Gregorio, 
ó  los  Pardos,  fundación  del  misniQ  Señor  Valdés,  para 
gramáticos  pobres,    y  San.  Pedio  ó  los  Verdes,  para 
estudios  mayores.    Aunque  mal  dotados   los   maestros. 
y  dependientes  de  e^ta  Univtrsidad,  se  enseña,  y  es- 
tudia eu  ella  con  mucho  celo,  y  hay  grande  esperanza 
de  que  se  mejoren  asi  sus  rentas  como  su  plan  litera- 
rio, sobre  lo  cual    penden  espedientes  eri   el   Consejo 
Real  y  en  el  claustro.  A  cargo  dq  est^  se  halla  el  cole- 
gio de  niñas,  llamado  de  Recoletas , -.obra  dej  mismo. 
-  fundador.   Reside  también  en  pvi^do  la  Real  Andien,- 
cia  (le  Asturias,  fundada  á  peíicion  del  Piincijado  en 
1718,  y  que  abrió  su  despacho  en  iG  de  cuero  de  aquel 
^úoj.. Coíij pénese j, de  liu  regente ,  ^uairo. alcaides  n^a- 
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yores,  un  fiscal  general,  un  alguacil  mayor,  dos  es- 
cribanos de  Cámara,  dos  relatores,  un  agente  fiscal, 
doce  procuradores  de  número,  dos  porteros,  un  con- 
tador, y  un  gran  número  de  receptores,  alguaciles  etc. 
con  un  numeroso  colegio  de  abogados.  Esta  Audiencia 
conoce  de  las  primeras  apelaciones  de  los  jueces  del 
Principado,  y  admite  las  segundas  para  la  Ghancillería 
de  Valladolid.  Para  custodia  de  los  presos  ,  ademas  de 
la  de  Corona,  hay  dos  cárceles  Reales,  la  fortaleza  para 
hombres  ,  y  la  de  mugeres  ,  y  una  galera  ó  casa  de 
Recogidas,  fundada  por  la  piedad  del  último  difunto 
obispo  D.Agustin  Pisador.  El  Juzgado  de  Rentas  se  ejer- 
ce por  subdelegacion  de  los  Intendentes  de  León  (i), 
y  está  por  lo  común  á  cargo  de  los  regentes,  confun- 
didas la  autoridad  ejecutiva  y  la  protectiva  en  un  mis- 
mo magistrado:  si  con  inconveniente  ó  no,  es  fácil  de 
decidir.  El  ordinario  por  tres  jueces  electivos,  dos  á 
nombramiento  del  ayuntamiento  para  las  causas  de  la 
ciudad  y  concejo,  y  uno  que  nombra  el  cabildo,  en  vir- 
tud de  antiguos  y  reñidos  privilegios,  y  que  confirma 
la  ciudad,  con  jurisdicción  preventiva ,  en  su  caso,  y  be- 
hetría. La  policía  de  la  ciudad  corre  á  cargo  del  ayun- 
tamiento, compuesto  ademas  del  primer  Juez  noble, 
de  un  increible  número  de  regidores  perpetuos ,  del 
alférez  mayor ,  también  perpetuado  en  la  casa  de  So- 
lís,  y  del  síndico  y  diputados  electivos.  Presídele  el 
regente  en  los  cabildos  estraordinarios  ,  como  go- 
bernador del  Principado  ,  y  le  pertenecen  las  juris- 
dicciones de  los  concejos  de  Llanera ,  Bendones,  Par- 

(i)     Ea  el  dia  hay  Intendencia  en  el  Principado  de  Asturias. 
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dérni  y  ribera  de  abajo ,  de  los  Cotos  de  !N  aranco,  Cerdeño 
y  Cajigal,  y  de  las  Behetrias  de  Latores  y  la  Manjoya.  Su 
blasón  es  la  cruz  de  los  ángeles ,  la  cual  se  ve  en  el  anver- 
so de  su  antiguo  sello,  hoy  malamente  olvidado;  y  en  el  re- 
verso la  figura  del  Rey  Casto,  con  las  leyendas  que  men- 
ciona el  padre  Carballo.  Los  términos  del  concejo  de  Ovie- 
do se  estienden  á  las  siguientes  parroquias :  San  Julián  de 
los  Prados  ,  Latores ,  Perera  ,  Sograndio  ,  con  su  anejo, 
Santa  Marina ,  Pando  ,  nuestra  Señora  de  Naranco  ,  San 
Miguel  de  Linó,  San  Claudio,  La  Manjoya,  San  Pe- 
dro de  ios  Pilares,  ó  Arcos,  San  Tirso  de  Godos,  San 
Estevan  de  las  Cruces,  Limanes ,  Colloto,  Villaperi, 
Brañes. 

En  Oviedo,   como  capital  de  Asturias,    reside  el 
asiento  de  su  gobierno  político ,  que  es  representativo. 
Ejércele  por  su  antigua  constitución  una  junta  general 
compuesta  de  los  representantes  de  los  pueblos   del 
Principado,  de  siSi  alférez  mayor,  y  de  un  procurador 
general,  presidida  por  el   regente,  como  gobernador 
del  Principado.   Estos  representantes    se   nombran  ó 
sorteaíi  por  los  respectivos   ayuntamientos,   salvo  el 
alférez  mayor,  perpetuado  en  los  condes  de  Toreno  ,  y 
el  procurador  general,   que  elige  la  misma  junta.   El 
derecho  de  representación  está  circunscripto  á  los  pue- 
blos de  jurisdicción   realenga,  con  esclusion  de  las  jíi-' 
risdicciones  señoriales:  en  las  que  se  distinguen  con  el 
nombre  de  concejos,  la  representación  es  llena  ,  tenien- 
do cada  una  un  voto;  pero   las  obispalías,  esto  es,  las 
antiguas  jurisdicciones  de  abadengo,   que  pasaron  á 
realengas,  gozan  solo   un    tercio   de    rtpresentacion. 
Los  34  concejos,  con  plena  representación ,  según  el 
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orden  con  que  votan,  son:  Oviedo,  Aviles  ,  Llanes,  Vi- 
llaviciosa,  Ribadesella,  Gijon,  Grado,  Siero,  Právia, 
Pilona,  Salas,  Lena,  Valdés,  Aller,  Miranda,  Nava, 
Colunga,  Carreño  ,Onís,  Gozon,  Caso,  Sariego,  Parres, 
Laviana,  Cangas  de  Onís,  Corvera  ,  Ponga  ,  Cabrales, 
Amieva,  Cabranes,  Somiedo,  Carabia,  Cangas  de  Tineo 
y  Tineo.  Las  24  obispalías  que  componen  ocho  votos 
3on;  Castropol  ,  Navia ,  Regueras,  Llanera,  Peñaflor, 
Xeverga,  Langreo,  Quirós,  Vimenes,  Sobrescobio,Tu- 
de  la  Noreña;  Olloniego,  Pajares,  Moran,  Ribera  de 
arriba.  Ribera  de  abajo,  Riosa,  Proaza,  Santo  Adriano, 
Tamtza,  Paderni,  Allandi,  y  Ivias.  Cada  ayuntamiento 
de  ios  nombrados  envia  para  la  deliberación  dos  dipu- 
fados,  ó  por  lo  menos  uno;  pero  sin  mas  voz  decisiva 
que  la  indicada.  Esta  junta  se  congrega  ordinariamente 
cada  tres  años  ,  ó  esíraordinariamente  cuando  á  instan- 
cia del  procurador  general ,  y  ajuicio  de  la  diputación, 
hay  ocurrencia  grave  que  lo  exija,  y  tiene  sus  sesiones 
en  la  sala  capitular  de  la  catedral.  Su  objeto  son  todos 
los  negocios  de  pro-comunal  que  interesan  al  Princi- 
pado, los  cuales  trata,  examina,  resuelve  y  ejecuta  por 
&í  ó  por  medio  de  su  diputación.  Esta  se  nombra  por 
la  misma  junta  general ,  resun^e  sus  facultades  después 
de  disueíta,  existe  permanentemente,  y  se  renueva  en 
cada  asamblea  general.  Para  nombrarla  se  divide  la  re- 
presentación en  ocho  partes:  i."  La  ciudad  nombra  por 
sí  sola  un  diputado:  2°  los  concejos  de  Aviles,  Carreño, 
Gozon,  Corvera,  Lena,  Aller  y  Laviana  otro.  3."*  Los 
de  Llanes,  Ribadesella,  Colunga,  Pilona,  Onís,  Caso, 
Cangas  de  Onís,  Parres,  Ponga,  Amieba,  Cabrales  y 
Carabia   otro.  ¿\°  Los  de   Villaviciosa,   Gijon,  Siero, 
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Sariego,  Nava  y  Cabranes  otro.  5.^  Los  de  Grado  ,  Pra- 
via,  Salas,  Valdés,  Miranda  y  Somiedo  otro.  G.°  Las  i\ 
obispalías  otro.  7.°  Los  de  Cangas  de  Tinco  y  Tiiieo 
otro  :  y  siendo  el  alférez  mayor  por  su  oficio  diputado 
nato,  resulta  componerse  la  diputación  de  ocho  dipu- 
tados y  del  procurador  general.  A  esta  diputación  ,  que 
debe  residir  siempre  en  Oviedo,  congregarse  en  la 
sala  capitular  ó  en  las  consistoriales,  que  es  presidida 
porei  regente,  como  gobernador,y  que  suelen  juntarla  en 
su  posada,  toca  ejecutar  cuanto  fuere  acordado  por  la 
Junta  general,  determinar  provisionalmente  las  menores 
ocurrencias,  bajo  su  aprobación,  y  deliberar  sobre 
su  convocación  estraordinaria  cuando  la  naturaleza  del 
asunto  lo  exigiere.  Es  visto  por  esto  cuan  sabiamente 
fue  instituido  en  lo  antiguo  el  gobierno  de  esta  pro- 
vincia en  favor  de  sus  naturales,  aunque  la  enagena- 
cion  de  los  regimientos,  antes  electivos,  han  refundido 
€n  pocas  familias  la  representación  general  de  los  pue- 
blos, y  convertídola  en  hereditaria.  Vése  también  por 
qué  Oviedo,  aunque  la  mas  antigua  ciudad  del  reino, 
no  tiene  voto  en  sus  cortes,  porqué  erigida  la  corona 
de  León,  y  refundida  en  la  de  Castilla ,  Asturias  con- 
servó siempre  su  primitivo  gobierno,  quedándole  para 
su  constitución  municipal  la  que  de  tan  antiguo  esta- 
blecieron los  ilustres  fundadores  de  su  corona. 

Oviedo  ha  decaído  mucho  de  su  antiguo  esplend  )r, 
cuando  corte  de  los  Reyes  de  Asturias  era  centro  y  re- 
sidencia délos  grandes  y  nobles  del  reiuo.  Trasladada 
la  corte  á  León  por  Ordoño  K  ,  conservó  mucho 
tiempo  su  antiguo  lustre,  volviendo  frecuentemente  á 
visitarla  los  Reyes  y  Señores.  Faltóle  este  auxilio  cou 

TOMO   IV.  36 
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ia  estension  de  las  conquistas  y  lejauía  de  la  corte.  Hoy 
sus  calles  son  estrechas  y  oscuras,  aunque  limpias   y 
muy  bien  empedradas  :  sus  edificios  ruines  y  humildes; 
pero  venerables  por  su  anligüedad.  La  plaza  principal 
es  mala  y  reducida.  La  del  Fontan  ,  que  acaba  de  cons- 
truirse, V  se  debe  al  buen  celo  del  actual  Regente  Doa 
Carlos  de  Simón  Pontero,  es  ,  aunque  pequeña,  cómo- 
da y  graciosa;  pero  ambas  se  hallan  siempre  abundan- 
temente abastecidas  de  caza,  pescados,  frutas,  hortali- 
zas, legumbres  y  cuanto  puede  lisonjear  el  apetito.  Las 
fuentes  de  Oviedo  son  mas  estimables  por  la  abundan- 
cia y  delicadeza  de  sus  agidas,  que  por  su  forma.  Aba&- 
técense  por  medio  de  un.  bello  acueducto  ,  que  las  trae 
desde  el  cercano  monte  de  ííaranco,   sobre  44  grandes 
arcos,  construidos  en  el  siglo  pasado   por  un  tal  Bar- 
zana,  fontanero  mayor  de  Valladolid,  y  natural  del  lu- 
gar de  Guemez,  enTrasraura,  que  se  acreditó  en  ellos 
de  insigne  arquitecto.  Los  paseos  y  salidas  de  esta  ciu- 
dad son  Qii  gran  manera  agradables  y  cómodos :  se  dis- 
tingue entre  todos  el  llamado  de  Chamberí,  que  saLi^- 
do  por  el  campo  de  San  Fraucisco ,  y  dejando  á  la  de- 
recha ei  grande  edaicio  del  hospicio,  sigue  eUcanait^Q 
al  S.  hasta  las  caldas  ó  fuentes  de  Priorío ,  donde, hay 
unas  cómodas  thermas  ^bien  construidas,  sobre  planas 
del  célebre  D.  Ventura  Koibiguez.  Abrióle  el  regente 
Gil  de  Jaz,  y  está  plantado^tje  robles,  tilas  ,  plátanos, 
írqsnos  ,i  .espiii¡e^as  y:  ptpa  variedad  de  bellísimos  árboles, 
quef  con  las  praderas  que  le  ciñen  de  una  y  otra  banda, 
le  hacen   singularmente  ameno  y  delicioso.  El   de  la 
Ttnííerifia ,  \)\iUi[Cido  de  chopos,  conduce  por  el  N.  E. 
ítl  .coneejodeSiero;  y  el  del  Cumpo  de  los  Mejes,  con 
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una  bella  alameda  de  tres  cuartos  de  legua ,  sigue  al  N. 

por  el  nuevo  y  conocido  camino  que  acaba  de  cons- 
truirse basta  la  villa  de  Gijon,  bajo  la  autoridad  del 
concejo  y  sus  comisionados  D.  Gaspar  de  Jovellanos, 
D.  Antonio  Melgarejo  y  D.  León  de  Puga  Feijó.  Hay 
ademas  en  derredor  de  esta  ciudad  frondosos  bosques, 
fértiles  praderas,  gran  número  de  hermosas  caserías,  y 
sobre  todo,  muchas  huertas,  bien  regadas  y  cultiva- 
das, que  producen  regaladísima  hortaliza,  frutas  y  le- 
gumbres. La  población  de  esta  ciudad  y  su  concejo  en 
1729  era  de  2888  vecinos.  El  padrón  de  1 787  le  da  i3,ooo 
almas.  La  del  solo  casco,  sin  contar  la  parroquia  de 
Santullano,  por  el  mismo  padrón  arroja: 

Voro-        Hem-  Total 

nes.  ■)         hras.         gene' al. 

Solteros ^77^  161  f^  3392 

Casados 1 1 1 2  1 1 33  2245 

Viudos 98  382  4<^<^ 

Sacerdotes...  ....... .  i3o  i3o 

Religiosos ....  1 38  106  244 

0256    3-235     6491 


Puede  creerse  que  este  cálculo  sea  defectuoso,  pues 
aunque  esta  ciudad  no  sea  considerable,  ni  por  su 
comercio,  ni  por  su  industria,  la  residencia  de  muchas 
casas  nobles,  y  el  gran  numero  de  empleados  que  su- 
pone el  palacio  episcopal,  la  catedral,  la  audiencia,  la 
universidad  y  los  juzgados,  bastan  para  calcular  una 
población  mas  llena  y  abundante. 
Gijou  S  de  enero  de  1 795. 


Gijon  10  de  marzo  de  95.  =  Mi  querido  Magistral: 
no  he  respondido  á  la  última  de  V.  por  leer  antes  su 
libro  (i),  que  llegó  á  mis  manos  el  mismo  dia,  y  tener 
el  gusto  de  hablarle  de  él.  Sabe  V.  que  no  aprobé  su 
título,  y  me  confirmo  en  esta  opinión,  sin  hablar  mas 
eu  ella,  porque  ya  es  tarde.  Pasa  la  dedicatoria  por 
su  alto  objeto,  aunque  no  la  pasarán  otros;  pero  ni 
otros  ni  yo  podemos  pasarla  relación  de  un  milagro 
no  aprobado  por  autoridad  alguna,  y  referido  sin 
ella  (2)  ,  y  sin  necesidad.  La  descripción  de  Asturias  es 
harto.  ..  .  .  y  como  de  tal  mano.  Y  con  esto  nos  en- 
tramos en  los  f^arones  ilustres^  que  es  la  verdadera 
materia  de  la  obra  y  de  la  gloria  de  V.  Sin  embargo 
tampoco  quisiera  pasar  la  carta  de  Campomanes,  que 
es  una  cosa  insignificante  é  insulsa,  en  que  se  habla 
sin  decir  nada,  y  en  que  ni  se  le  conoce  á  él  ni  á  V. ; 
pero  pues  V.  la  publicó ,  razones  tendria  para  ello. 

Del  estilo  diré  que  es  puro^  perspicuo  y  muy  con- 
veniente á  la  materia,  y  que  en  general  hay  en  todas 
las  relaciones  la  imparcialidad  y  candor  histórico  que 
ella  misma  permite.  En  general  supone  gran  diligen- 
cia, mucha  lectura,  y  mucho  celo  por  nuestra  gloria. 

Hay  empero  entre  la  misma  abundancia  ranchas 
cosas  queá  raí  juicio  debieran  omitirse.  Muchos  nom- 
bres no  dignos  de  memoria,  y  que  los  amigos  de  V. 
le  aconsejaron  en  vano  que  escardase  de  tan  copiosa 


(i)  El  primer  tomo  de  la  historia  délos  Varones  ¿lustres  que 
publicó  Posada. 

(2)  Se  engaña  rancho  en  eslo.  NI  hay,  ni  puede  haber'  mayor 
autoridad  histórica  del  hombre,  que  las  que  yo  cito  en  este  pasage. 


sementera í  hay  golillas  oscuros,  frailes  gotosos,  moii* 
jas,  alcaldes  mayores,  y  caballeros  svn  mérito  ni  fama. 
¿Y  esto  donde?  En  una  obra  alfabética,  cuya  primera 
letra,  llevando  un  tomo,  promete  veinte. 

Hay  otra  especie  de  artículos  que  me  repugnan  mu- 
cho mas.  ¿Porqué  un  rico-borne,  procer  ó  caballero 
que  se  halló  firmando  un  privilegio  habia  de  ocupar 
tiempo  y  lugar  en  este  Diccionario?  Tales  noticias  no 
deben  detener  á  autores  ni  escritores,  ni  siquiera  pue- 
den interesar  á  la  historia  genealógica,  porque  ni  la 
vulgaridad  de  los  apellidos  patronímicos  dejará  adju- 
dicarlos á  las  familias  existentes,  ni  estas  deben  apre- 
ciarlos sino  en  cuanto  hayan  hecho  algo  mas  que  con- 
firmar un  privilegio.  ¿No  le  ocurre  á  V.  lo  que  á  todos? 
Para  formar  tales  artículos  ¿hay  mas  que  echarse  á  co- 
piar firmas  de  privilegios? ¿Y  quién  le  asegura  á  V.  de 
que  tales  embriones  son  de  nuestra  pertenencia?  Los 
reyes  de  Asturias  dominaron  de  muy  temprano  en 
León  y  Galicia  y  la  montaña,  y  aun  en  Estremadura 
y  Castilla;  hicieron  donaciones  en  estos  territorios^ 
tratan  consigo  á  los  nobles  y  oficiales  de  palacio  he- 
redados en  ellos,  y  los  hacían  confirmar  sus  mercedes. 
¿A  qué  pues  embarazarse  en  esta  oscura  muchedumbre 
de  incierta  y  no  aprcciable  pertenencia  ?  ¿Y  qué  figura 
harán  estos  artículos  al  lado  de  los  escelentesdeProaza, 
Cienfuegos,  Navia,  Quintanilla,  etc.,  etc.? 

Hé  aquí  lo  que  puedo  decir  á  V.  en  general.  Des- 
cendiendo á  pormenores  habría  sin  duda  mucho  mas 
que  alabar. y, que, advertir  ;  pero  muiía  nos  premuní. 
Voy  mañana  á  Oviedo,  de  allí  á  Candámo  y  Cangas  á 
las  pruebas  de  D.  Fernando  de  Valdés  Bazan.  —  A  la 
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Pascua  pasaré  á  la  Rioja ,  y  haré  por  ver  el  ejército,  si  su 
suerte  lo  mereciese.  =  No  tengo  tiempo  para  satisfacer 
el  cargo  sobre  suscripción.  —  Mi  hermana  descuidó  mi 
encargo.  Vigo  logró  que  se  admitiese  la  mia,  aunque 
cumplido  el   término:   pagó,  tomó  recibo,  y  con  él 
los  libros.  ¿De  quién  es  la  culpa,  y  quién  debe  quejar- 
se de  que  mi  nombre  no  fuese  incluido  en   una  lista 
impresa  tanto  tiempo  después  de  estos  hechos? 
*   ''Murió  el  Abad  de    Santa  Doradía,  me  nombró  su 
comisario  testamentario.  Dejó  sus  bienes  para  funda- 
ción de  una  escuela  de  primeras  letras. — Tengo  hecho 
su  testamento,  y  se  venden  sus  bienes.  ¡Qué  cosas  tan 
curiosas  hay  para  el  Santo  Cristo  de  Candas!  En  mi  au- 
sencia sucederá  mi  hermano  en  mis  encargos;  pero  la 
fundación  se  hará  á  la  vuelta  de  mi  viage. 

Ahora  se  me  acuerda  de  haberme  parecido  muy 
débil  el  artículo  de  D.  Antonio  Valdés.  —  Un  Ministro 
que  levantó  la  n:í^rina  á  tanta  altura,  que  fundó  la 
Nueva  San  Carlos,  tantas  escuelas  náuticas,  los  estu- 
dios' sublimes  de  los  departamentos ;  que  hizo  nuevos 
diques,  perfeccionó  la  construcción,  animó  los  viages, 
y  el  último  en  torno  del  mundo ;  ciertamente  que  era 
merecedor  de  mejor  suerte.  Los  amigos  advierten: 
si  y.  cree  que  yo  lo  hago  con  otro  título  ú  otra  in- 
tención, no  conocerá  á  su  afectísimos  Jovellanos. 


Gijon  18  de  julio  de  1795.  =  Mi  querido  Magistral: 
el  Plenciano  Artímones,  que  nave^á'Hle  liste  "^puerto  al 
de  Barcelona  con  carbón  de  piedra,  lleva  para  Y.  la 
muestra  de  la  loza  de  nuestra  fábrica,  á  saber:  iuñ^ 
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docena  de  tazas;  "na  de  jicaras;  una  de  platillos;  seis 
floreros;  dos  jaiTps;  dos  tangues;  un  tintero;  v^na  pa- 
langana; una  vacía,  y  una  orza,  Todo  va  dirigido  al 
Sr.  D,  Pedro  Diaz  de  Valdés,  Inquisidor,  en  un  cajón 
con  la  marca  C.  G.  P. ,  á  quien  hoy  dirijo  el  conocimien- 
to y  la  orden  de  encaminarlo  á  V.  Ello  es  de  lo  mejor 
que  hay  ahora;  y  aunque  nuestra  fábrica  se  mejora 
por  dias,  no  me  ha  parecido  retardar  mas  este  encargo, 
ni  creo  que  pf.ieda  parecer  mal  la  muestra  en  ese  pais. 

Acabo  de  recibir  la  contestación  de  V.  ya  descan- 
sado de  mi  largo  viage  por  Campos,  Castilla  y  la  Rio- 
p,  en  el  cual  ademas  de  muchas  curiosas  observacio- 
nes que  ofrecian  estos  paises,  he  logrado  ver  los  ar- 
chivos de  Burgos,  Belorado  y  Haro,  y  de  los  rnopas- 
terios  de  Santa  María  de  Herrera,  Jxájera,  S.  MilJan, 
Cárdena,  Garrion,  Sahagun,  Eslonza,  S^mdoyal  y  Saa- 
elodio  de  León,  de  donde  he  est,ractado  y  copiado 
muchas  buenas  cosas,  particularmente  de  Fueros  m]U* 
iiicipales.  Con  esto,  y  con  los  apuntes  de  mi  diario,  he 
vuelto  sumamente  contento,  pues  sabe  V.  cuánto  apre- 
cio esta  especie  de  riqueza  literaria. 

Voy  ahora  á  fundar  la  espye'a  de  primeras  letras 
que  dejó  dotada  el  Sr.  D.  Fernando  Moran  Lavandera, 
Abad  de  Santa  Doradla,  que  se  agregará  á  los  demás 
establecimientos  de  nuestro  Instituto,  y  se  organizará 
algo  mejor  que  otras  escuelas  comunes;  y  ahora  que 
me  acuerdo,  por  si  no  lo  he  dicho  á  V.,  añado,  que 
mi  hermana  la  monja  ha  fundado  una  escuela  de  ca- 
ridad para  enseñanza  de  -a/i  niñas  huérfanas,  con  fon- 
dos para  dotar  una  de  ellas  cada  dos  años,  la  cual  es- 
tá abierta  y  corriente  desde  el  año  pasado,  habiéijdo- 
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se  hecho  de  tres  pequeñas  una  casita  decente  para 
esta  enseñanza,  frente  á  las  ventanas  de  mi  cuarto. 

A  mi  vuelta  he  hallado  ya  impresa  la  noticia  del 
Real  Instituto  ,  cuya  publicación  se  retarda  con  la  ve- 
nida de  la  estampa  del  Príncipe,  que  esperamos  de  Ma- 
drid. Mi  viage  no  me  permitió  estar  á  la  vista  de  esta 
edición;  y  aunque  por  eso  no  ha  salido  tal  como  yo 
quisiera  ,  me  prometo  que  no  parezca  mal. 

Si  V.  quisiere  que  le  envié  el  artículo  de  Oviedo, 
que  trabajé  para  la  Enciclopedia,  lo  haré  inmediata- 
mente ,  como  también  una  carta  dirigida  al  marqués 
de  Campo-Sagrado  para  fijar  el  verdadero  blasón  del 
Principado  de  Asturias,  pues  se  dudaba  al  tiempo  de 
formar  las  banderas  del  nuevo  regimiento.  Esto  se  en- 
tiende si  V.  pensase  en  continuar  sus  Memorias ,  á  que 
parece  poco  dispuesto  en  su  última  carta ,  porque  tal 
véí  entonces  le  podrían  acomodar  estas  noticias  en  es- 
tracto,  y  aun  acaso  su  publicación  por  entero. 

Voy  á  emprender  un  viage  á  Covadonga  con  mi  cu- 
ñada. Saldremos  de  aqui  el  22,  y  volveremos  luego. 

No  hay  mas  que  añadir:  he  visto  al  tío  pocos  días 
há,  y  sabido  por  él  lo  mismo  que  V.  me  avisa  en  su 
confidencial.  Mis  hermanos  saludan  á  V. ,  y  yo  soy,  co- 
mo siempre,  su  fino  y  afectísimo  amigo. 

No  estrañe  V.  la  mano  agena:  voy  economizando 
mi  vista  ,  que  empieza  á  cansarse. 


(283) 
Gijon  21  de  octubre  de  95.=MI  amado  Magistral:  es 
verdad  que  tengo  ofreci<ío  á  V.  unos  papeles ,  que  no 
ban  podido  copiarse   todavía,  porque  Acevedo  tiene 
mucbo  que  escribir.  Estamos  preparando  un  certamen 
público  de  matemáticas  para  el  día  de  S.  Carlos,  y  la 
fiesta  de  la  colocación  de  retratos  para  después.  Hemos 
levantado  un  gracioso  teatro  en  el  nuevo  almacén  de 
D-  Antonio  Carreño :  se  pinta  una  nueva  decoración: 
se  trata  de  un  drama  y  de  un  baile  de  niños;  y  ademas 
de  una  comedia  y  una  tragedia  de  grandes,  con  bailes, 
alegorías,  etc.  Yo  apuesto  á  que  en  estos  dias  quisiera 
V.  mas  estar  en  Gijon,  que  ser  canónigo  de  Tarragona. 
Cuanto  tengo  de  Luis  de  la  Vega  lo  he  enviado  á 
Cean,  que  trata  de  hacer  una  nueva  historia  de  Ujs  ar- 
tes y  artistas  españoles.  Le  he  enviado  un  curioso  ma- 
nuscrito acerca  de  la  misma  materia  de  Lázaro  Diaz  del 
Valle ;  ricas  y  exactas  noticias  de  la  iglesia  de  Toledo; 
estractos  de  mis  viages,  y  singularmente  del  último;  y 
él  por  otra  parte  se  ha  dado  tan  buena  mano,  que  se- 
guramente deslucirá  cuanto  hay  escrito  en  la  materia. 
No  sé  cómo  V.  ignora  este  proyecto,  y  mas  cuando  yo 
le  he  remitido  al   tesoro  de  V.  por  lo  tocante  á  Biisla- 
mante,  Borja  y  otros,  de  quienes  yo  sé  muy  poco. 

Trataré  de  cumplir  mi  palabra:  soy  tardío,  pero  se- 
guro. Consérvese  V.  bueno,  y  mande  á  su  afectísimo.= 
Gasf)ar. 

Gijon  20  de  enero  de  1796.  =  Mi  amado  Migistral; 
por  poco  que  V.  se  tardase  no  hubiera  podi  lo  servirle, 
pues  solo  me  quedaba  un  ejemplar  de  la  consabida  esce- 
na, y  allá  vá.  Solo  se  tiraron  cincuenta  ,  que  á  pesar  de 
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fa  mayor  economía,  han  desaparecido.  ¡Oh,  si  V.  la  hu- 
biera oido  al  ahimsio  Arce,  alias  el  Rey  D.  Juan! 

Se  engañó  V.  respecto  de  D.  Bernardo  de  Llanos ,  que 
está  en  su  casa  dos  meses  há,  después  de  grandes  trabajos. 

Corre  la  ley  Agraria  con  gran  fortuna-,  y  espero  lo* 
grar  completamente  mi  deseo,  reducido  á  que  se  leyese 
en  todas  partes ,  y  por  este  medio  pasasen  sus  princi- 
pios á  formar  opinión  pública,  único  arbitrio  para  es- 
perar algún  dia- su  establecimiento,  puesto  que  no  ca- 
be en  las  ideas  actuales  de  nuestros  golillas. 

No  sé  si  habrá  llegado  á  Barcelona  un  bergantín, 
donde  envié  á  nuestro  amigo  algunos  ejemplares  de  la 
noticia  de  este  Instituto ,  con  encargo  de  pasar  á  V.  uno; 
por  señas  que  iban  en  papel,  no  habiendo  podido  lo- 
grar que  este  maldito  encuadernador  despachase  ni  una 
docena  en  mas  de  tres  meses;  y  esto  que  se  le  ha  ade- 
lantado el  dinero  para  materiales,  y  que  lo  hará  mal  y 
caro.  En  Madrid  corre  ya. 

Hemos  abierto  el  curso  de  malemáticaí»  con  17 
alumnos  de  tercer  año,  entre  los  cuales  están  los  de 
Gandas  y  Luanco,  siempre  de  buenas  esperanzas.  Otros 
n  estudian  la  matemática  superior,  también  de  tercer 

año,  con  un    hijo  del  pueblo  y  del   Instituto,  que 

ai  lado  de  Pedrayes  ,  y  es  ya  auxiliar  ile  esta  ciencia. 
Al  mismo  tiempo  se  abrió  un  nuevo  curso  de  mate- 
máticas con  a4  alumnos:  Iny  mucha  aplicación  y  mu- 
cho aprovechamiento  ;  pero  hasta  ahora  no  sé  con  qué 
ojos  mirará  este  establecimiento  el»  nuevo  ministro, 
aunque  su  utilidad  le  pone  siempre  íx  cubierto  de  ries- 
gos. Ciertamente  que  para  ser  mas  ,  para  ser  lo  que  yo 
quisiera  y  esperaba  ,  aun  necesita  de  gran  protección; 
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pero  también  es  cierto  que  podrá  vivir  y  conservarse 
sin  ella.  Líbrele  Dios  de  ser  perseguido.  Saludan  á  Y. 
mis  hermanos,  y  yo  soy  su  afeclísimo  amigo. =  G.  M. 

Gijon  20  de  febrero  de  gG.t^Tiene  V.  razón,  mi  Ma- 
gistral, que  se  quedó  acá  el  ejemplar  ofrecido:  voy  á 
cumplir  mi  palabra,  aunque  V.  rae  ganará,  pues  solo 
queda  uno,  y  V.  tendrá  con  el  manuscrito  dos. 

No  espero  ciertamente  protección  del  nuevo  gefe;  pero 
ni  temo  daño.  Sean  lasque  fueren  sus  ideas,  nopodria 
hallar  pordónde  hacerle  á  cosa  tan  inocente,  <íuando  no 
se  creyera  provechoso.  Nada  pudo  V.  oir  en  la  Academia 
de  la  Historia,  que  tuviese  relación  con  este  objeto:  ten- 
dríala  con  mi  persona  ,  y  esto,  que  para  mí  es  menos, 
para  él  es  nada.  Sé  que  se  persiguen  las  personas  en 
•sus  obras  y  criaturas;  pero  yo  fui  de  estas  tan  débil  y 
oscuro  instrumento,  que  ni  aun  por  aquí  debo  asus- 
tarme. Con  todo,  si  por  la  máxima  de  que  el  teaior  es 
saludable,  quiere  V.  que  yo  le  tenga,  hable  mas  claro, 
y  no  apunte  los  hechos  que  pueda  referir. 

Tengo  deseo  de  que  V.  vea  lá  noticia  del  Instituto, 
porque  es  asturiana,  yel  informe  de  ley  Agraria,  porque 
es  mió.  V.  me  oyó  hablar  muchas  veces  de  esta  materia; 
pero  acaso  no  esperará  hallarla  tratatla  con  tanta  es- 
tension:  corre  por  todas  partes  con  gran  crédito;  ¿pero 
le  faltarán  émulos?  El  cornudo  será  el  último  á  saberlo. 

A  Dios,  mi  Magistral:  ¿quiere  V.  una  casa  en  G¡jt;n? 
pues  se  rifa  la  del  abad  de  Santa  Doradla,  con  algunas 
de  sus  mas  preciosas  alhajas,  divididas  en  12  iQtes:  el 
inquisidor,  á  quien  he  enviado  el  plan  de  rifa  ,  podrá 
dar  á  V.  noticia.  Aquí  no  hny  novedad.  Consérvese  V. 
bueno,  y  mandar  á  su  afectísimo  =iJovellanos. 
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Gijon,  martes  de  Pascua  de  96.  (Fiie  en  29  de  marzo.) 
=Mi  amado  Magistral:  aunque  estimo  en  la  confiden- 
cial de  V.  tanto  cariño  y  tanta  amistad  como  respira, 
no  puedo  estimar  el  resentimiento  con  que  viene  mez- 
clado, ni  menos  la  injusticia  con  que  atribuye  á  mi 
hermano  todo  lo  que  le  sabe  mal.  Si  en  mis  cartas,  si 
en  el  libro  de  que  V.  habla ,  si  en  alguna  de  m-is  obras 
hay  alguna  espresion  que  tenga  esta  desgracia,  quiero 
que  V.  sepa  que  sobre  mí  solo  ha  de  recaer  la  censu- 
ra. Y  señaladamente  quiero  que  V.  sepa,  que  mia  es 
aqiiella  que  V.  afecta  repetir   tan  de   propósito,  pues 
aunque  no  soy  marino,  sé  que  el  pan  que  comen  se 
llama  galleta  y  bizcocho,  y  no  era  menester  buscar 
cerca  ni  lejos  la  idea  de  que  nadi^  en  lo  que  escribe 
debe  contar  con  el  auxilia  ageno,  por  mas  que  crea 
muy  propio  d^  la  amistad  ayudar,  asistir,  asi   como 
aconsejar  y  advertir  al  que  escribe.  Esta  es  mi  profe- 
sión; estamos  en  Pascua,  y  no  es  tiempo  de  sufrir  que 
caigan  sobre  otros  las  culpas  ......  m^nos  sobre 

persona  que  tajito  quiero,  y  que  tan  poco  lo  merece, 
siiígidarmente  hacia  V.. 

Ahora  voy  á  absolver  un  escrúpulo.  Dice  V.  en  una 
suya  que  le  pareció  mia  una  Carta  sobre  cementerios, 
que  publicó  Pons,  y  desea  asegurar  su  congetura.  Du- 
do si  he  contestado  á  esto,  y  por  si  no,  digo  ahora 
que  es  mia  j  y  aunque  no  sé  lo  que  es ,  ni  lo  que  vale, 
no  debo  desmentirla,  y  menos  hablando  con  mi  Coro- 
nista ,  porque  no  quiero  que  los  que  respiran,  ni  los 
que  les  sucederán ,  me  tengan  en  mas  ni  en  menos  de 
lo- que  valga.  ;■ 

3S^o  hablemos  de  ley  Agraria;  pero  cierfamente  no 
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prueba  gran  gana  de  verla  el  fiar  á  oíros  el  cuidado  de 
hacerla  venir.  Cuesta  solo  cinco  reales,  y  un  hombre 
tan  genf^roso  en  su  testamento  hacía  mis  cosas,  no  de- 
be sentir  haberlas  á  tan  poca  costa. 

Estamos  ya  en  la  materia  de  su  estimable  carta  de 
oficio.  La  respuesta  dice  hasta  qué  punto  lo  ha  sido  á 
mi  hermano  y  á  mí,  como  dictada  por  nuestro  cora- 
zón. Yo  solo  estraño,  y  mucho,  una  espresion,  y  es  la 
que  indica  que  solo  se  espera  utilidad  de  la  enseñan- 
za del  dibujo  en  Asturias.  ¡Qué  ruin  y  estrecho  modo 
de  esperar! 

No  estrañe  V.  el  tono  de  mis  cartas,  pues  que  le  da, 
si  es  acaso  por  genia,  desgracia  de  quien  le  recibe,  y 
peor  para  quien  entona.  Pero  sepa  Y.  que  nunca,  nun- 
ca puede  influir  en  la  sinceridad  de  los  amistosos  sen- 
timientos de  su  afectísimo  =  Jovellanos» 


Copia  de  una  caria  de  oficio  en  respuesta  á  la 
mia ,  que  lo  era  de  otra  de  los  mismos  Señores, 
pidiéndoles  auxilios  para  el  Instituto  asturiano^ 

Muy  Sr.  nuestro,  y  de  nuestra  mayor  estimación: 
hemos  recibido  con  singular  gusto,  y  apreciado  con 
la  mayor  ternura  la  afectuosa  carta  de  V.  S.  de  6  del 
corriente,  y  las  espresiones  y  ofertas  que  contiene  en: 
favor  de  nuestro  Instituto^  y  por  uno  y  otro  damos- 
á  V.  S.  las  mas  espresivas  y  coi»iiaIes  gracias. 

El  libro  Memorial  de  que  habla  el  artículo  lo  dql> 
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título  2."  de  la  ordenanza  de  nuestro  Instituto,  está 
precisamente  destinado  para  inscribir  ius  nombres  de 
sus  bienhechores;  pero  el  ejemplo  de  aprecio  y  benefi- 
cencia con  queV.S.  le  honra  es  tan  señalado,  que  no 
nos  contentaremos  con  menos  que  con  copiar  á  la  le- 
tra la  estimable  carta  de  V.  S. ,  no  solo  para  perpetuar 
la  memoria  del  beneficio  debido  á  su  bondad,  sino 
también  para  que  nuestros  alumnos  tengan  siempre  á 
la  vista  las  honrosas  espresiones  con  que  V.  S.  ha  sa- 
bido realzarle. 

Al  mismo  tiempo  aprovecharemos  tan  gustoso  mo- 
tivo para  renovar  á  V.  S.  las  de  nuestra  fiel  amistad, 
con  la  cual  rogamos  á  nuestro  Señor  conserve  por  lar- 
gos años  la  vida  de  V.  S.  =  Gijon  3o  de  marzo  de  i  jtjG. 
==B,  L.  M.  de  V.  S.  sus  mas  afectos  servidores  y  pai- 
sanos =  Gaspar  de  Jovelianos.  =  Francisco  de  Paula 
Jovellanos.=:Sr.  D.  Carlos  González  de  Posada. 


Gijon  I.**  de  junio  de  1796.  =  Y  vea  V.,  mí  amado 
Magistral,  por  qué  no  puedo  yo  dejar  de  regañar.  Si  V. 
y  mi  anotador  me  dijesen  con  candor  algunos  de  los 
muchos  defectos  que  tendrá  mi  libro,  ciertamente  que 
los  recibiría  con  el  mayor  aprecio,  por  mas  que  pu- 
diesen humillar  el  poco  amor  propio  que  empleé  en 
él.  Mas  cuando  toman  en  mala  parte  las  e?presiones 
mas  inocentes,  y  que  prescindiendo  de  la  obra,  van  á 
buscar  los  reparos  fuera  de  ella,  ¿qué  quiere  V.  que  le 
digaPV.  no  pone  mas  de  uno;  pero  en  un  párrafo  en  que 
aprueba  los  de  su  compañero:  Lodos,  todos  menos  el 
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de  introdujera.  A  los  otros  va  respondido  aparte;  á  V. 
debo  hacerlo  en  el  tono  que  rae  da.  La  preferencia  (i) 
dada  al  ayuntamiento  en  aqnel  acto,  no  era  afectada, 
sino  debida.  Le  corresponde  de  derecho  en  todos  los 
actos  civiles,  y  sobre  esto  no  rae  argnya  V.  con  tal  cual 
ejemplo,  pues  sea  cual  fuere,  nada  valdrá  para  mí, 
cuando  no  esté  apoyado  en  razón ,  como  el  que  cita; 
El  clero  es  un  miembro  del  estado  municipal  como  del 
político,  y  no  debe  estar  en  parte  aiguna  sobre  su  ca- 
beza, porque  en  las  materias  civiles  obedece  y  no  man- 
da. Esta  cabeza  es  el  ayuntamiento  unido  con  su  juez; 
allí  estuvieron  representados,  y  la  atención  debida  al 
cuerpo  no  se  podia  negar  á  sus  representantes.  Otro 
no  hubiera  llamado  al  clero;  yo  sí:  otro  acaso  no  hu- 
biera puesto  al  párroco  ante  el  comandante  de  las  ar- 
mas, ante  los  diputados  de  la  diputaciorí,  ante  el  co- 
ronel de  milicias;  yo  sí.  Otro  por  fin  ,  no  hubiera  em- 
pezado por  una   solemne  fkísta  de   iglesia;  y  yo  sí.  Y 

V.  sir»  embargo Qiiis  tam  paiiens  ut  teneál  sep 

Y  eso  que  ignora  que  llamados  igualmente  para  las 
fiestas  de  noviembre,  hubo  regidor  que  intrigó  para* 
que  no  fuesen  diputados  de  la  villa,  solo  potque  se, 
quería  convidar  á   los  del  clero  y  coraercío.  Yo  corté 


(i)  Me  quejaba  yo  de  qr.c  no  nombrase  siempre  al  CUro  en 
primer  lugar  de  los  cucipos  concurrenles.  Sin  embargo  de  las  ra- 
zones que  alega  aqui,  asi  lo  liizo,  como  ^d  ló  »"Ipse;ib;i  ,  en  I;i  AV 
ticia  fie  las  Jicslas  de  Gijon  dei  i2  y. i3.de  novieíiVhre' de  1737, 
con  motivo  de  colocar  ia  primera  p^e.dia  del  lD.-.tilnl,9,.íjijchizo. p.u-, 
blicar  en  una  Gaceta  de  JMadrid  de  aquel  mes,  y  en  el  Mercurio  del 
misito.  '  '  t-        ' 


la  disfHítay  el  escándalo,  llamándolos  por  individuos,  y 
sin  preferencias. 

Se  conoce  que  el  libro  anda  de  mano  en  mano,  y  no 
solo  que  V.  no  ha  vuelto  sobre  él,  sino  que  le  leyó  muy 
de  priesa,  según  lo  que  discurre  sobre  el  dibujo.  V. 
sabe  cuánto  le  amo;  ¿mas  por  ventura  le  hago  poca  jus- 
ticia en  mi  oración?  Vuelva  V.  sobre  el  párrafo  en  que 
se  le  da  el  segundo  lugar  en  el  diapasón  de  los  cono- 
cimientos. Le  pongo  entre  los  auxiliares,  porque  no 
trato  de  una  academia  artística,  y  porque  el  estudio 
de  las  lenguas  no  tiene  otro  título.  No  le  di  dotación, 
por  no  hacer  las  monteras  de  Sancho;  pero  le  estable- 
cí, y  le  promuevo  con  tanto  calor  como  los  demás  es- 
tudios. A  pesar  de  eso  no  me  contentaré  con  tener  di- 
bujantes, ni  creeré  que  el  dibujo  solo  es  la  escuela 
de  que  debo  esperar  grandes  ventajas  para  nuestra 
patria. 

Cuanto  escribí  está  lleno  del  aoristo,  ó  sea  plus- 
quam  perfecto  ,  tan  vergonzosamente  desterrado  de 
nuestra  lengua.  Nosotros,  que  le  conservamos  en  nues- 
tro dialecto,  tenemos  mas  derecho  á  volverle  á  ella. 
jAh,  buen  Fray  Luis  (y  entiéndase  por  íjiitrambos), 
que  dirías,  si  le  vieses  tan  ultrajado^  Otro  poeta  imi- 
tador de  León  (Fray  Diego  González)  le  usa  admirable- 
mente en  una  de  sus  poesías  recien  publicadas,  y  dig- 
nas de  ser  leídas:  si  van  por  allá,  que  bien  lo  mere- 
cen ,  haga  V.  á  su  amigo  que  lea  el  Triunfo  de  Mari' 
zanares.  En  esta  colección  he  visto  prohijadas  algunas 
tiradas  de  versos  mios,que  no  parecen  simples  remi- 
niscencias; pero  estoy  nmy  lejos  de  reclamarlos.  El  au- 
tor era  amigo,  y  usó  con  franqueza  de  algunos  retazos 
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mios:  no  son  muchos ,  ni  de  mas  valor  que  sus  bienes 
propios. 

Se  están  copiando  los  papeles  ofrecidos,  y  retarda- 
dos. Si  V.  supiera  cuánto  escribe  Acevedo,  no  fuera  tan 
exactor.  A  Dios ,  mi  Magistral.  Aquí  anda  el  venerable 
tio,  que  vino  á  San  Fernando  con  otras  mil  gentes.  Es- 
tá bueno,  y  yo  soy  de  V.  todo,  y  tanto  que  no  cabe 
mas. 

Respuesta  á  las  notas  (1). 

Hubiera  yo  apreciado  mucho  estas  notas ,  y  aun 
agradecídolas  muchísimo,  si  tuviesen  por  objeto  id^uno 
de  los  verdaderos  defectos  que  supongo  en  mi  libre  jo, 
pág.  14  y  1 5.  Insisto  en  que  sin  la  opinión  pública  nin- 
gún Instituto  puede  prosperar.  Hablando  de  los  de  en- 
señanza, ella  aumenta  ó  disminuye  los  alumnos:  ella 
apreciando,  estimula;  ó  despreciando,  desalienta  los 
maestros  :  ella  abre  ó  cierra  á  unos  y  otros  las  pm^rtas 
del  favor,  y  mide  su  recompensa.  Mas  se  pudiera  decir, 
si  esto  no  bastase. 

Esta  opinión  es  variable ,  ¿  y  por  qué  ?  Porque  lo  son 
sus  objetos:  aprecia  los  institutos  de  enseñanza  cuando 
lo  merecen  :  cuando  dejan  de  merecerlo ,  los  abatnlona  y 
desprecia.  Respétenla  ellos ,  y  serán  respetados.  En  esto 
monarquías  y  repúblicas,  todo  es  uno. 


(i)  El  Dr.  D.  Félix  Amat,  canónigo  magislral  de  Tarragona, 
apuntó  algunos  reparos  al  leer  la  noticia  dtl  Instituto,  lo»  cualeí 
remití  al  Señor  Jovelianos,  con  permiso  de  mi  compañero.  Respon- 
de ahora  á  ellos  el  Autor. 

TOMO    IV.  38 


(29^) 

Pág.  4^-  Guerras  hubo  siempre;  mas  hubo  tiempos 
en  que  no  pudo  (lejar  de  haberlas.  Hubo  de  muy  antiguo 
algunas  constituciones ,  caracterizadas  por  esta  necesi- 
dad ;  pero  en  los  siglos  de  que  se  habla  lo  estaban  todas 
las  de  Europa.  ¿Y  qué,   en  el  tiempo  antiguo,  en  el 
medio,  ahora  y  en  lo  futuro  tuvo  la  guerra,  tiene,  ni 
teadrá  (si  Dios  no  aleja  este  azote  de  sobre  el  género 
humano)  mas  que  una  causa?  Todos  dirán  que  la  am- 
bición, 5' asi  es:  mas  yo  pongo  sobre  ella  la  ignorancia; 
aquella  ignorancia  que  fue  mas  antigua  que  Rómulo,  y 
aun  que  Licurgo  ,  y  que  volvió  con  los  godos ,  ora  fuese 
su  fin  la  estension  de  dominio,  ora  la  del  comercio, 
ora  el  soñado  espíritu  de  equilibrio,  ora  el  de  etiqueta 
V  representación  política.  ¿  No  es  la  ignorancia  quien 
las  escitó  y  encendió?  ¿Lo  diré  todo?  Aun  las  de  reli- 
gión nacieron  de  este  principio,  porque  ¿quién  duda  ya 
q use  no  debe  ser  defendida  more  castrorum? 

Pág.  44«  Y  porque  la  sumisión  de  los  esclavos  fuese 
mas  bárbara  y  dura  que  la  de  los  adscripticios,  y  esta 
que  la  de  los  solariegos  ,  ¿dejaría  de  ser  dura  y  bárbara 
la  de  los  solariegos  del  siglo  xii.  ?  ¡Ni  merecerían  el  nom- 
bre de  repúblicas  las  que  autorizaban  aquella  feroz  ins- 
titución !  iSo  se  le  dá  Aristóteles ,  gran  testo  en  la  ma- 
teria, pues  supo  en  ella  mas  que  otro  de  sus  tiempos. 
¿Qué  importa  que  nosotros  le  apliquemos  impropia- 
mente? 

Y  porque  á  las  máximas  feudales  les  cuadren  otros 
títulos,  ¿no  se  debían  llamar  feroces?  ¿Y  dejarían  de 
serlo,  porque  otras  máximas  mereciesen  el  título  de  fe- 
rocísimas? 

Pág.  70.  El  pueblo  sufre  las  quintas:  el  pueblo  sufre 


bagajes,  alojamientos  y  todas  las  cargas  concejiles:  el 
pueblo  sufre  servicios  y  contribuciones,  que  no  sufren 
otras  clases  mas  ricas  v  pudientes  (i).*el  pueblo,  contri- 
buyendo con  ellas,  no  contribuye  en  la  proporción  de 
su  escasa  fortuna;  y  por  último,  sufre  distinciones 
odiosas,  que  ya  no  se  derivan  de  la  constitución,  cual 
existe.  ¿Y  no  se  podrá  decir  que  sus  derechos  están  ob 

vidados?  Pero  los  vecinos aquí  entro  yo,  porque 

veo  quede  aquí  se  tomó  el  principio  de  todas  las  notas. 
No  me  gustan  los  estremos.  Tanto  me  ofenden  los  que 
quieren  que  el  pueblo  lo  sea  todo,  como  los  que  no 
(Juieren  que  sea  algo:  tanto  los  que  quieren  cortar  los 
abusos  con  la  segur,  como  los  que  quieren  defender- 
los con  el  escudo,  ó  cubrirlos  con  la  capa.  La  verdades 
de  todos  los  tiempos  y  paises,  y  el  hombre  le  debe  su 
respeto  en  todos  los  estados  y  condiciones;  pues  si  hu- 
bieran enamorado  al  autor  ciertas  espresiones  en  otro 
tiempo, ¿  por  qué  no  ahora?  Porque  los  libros  france- 
ses.  .  .  .  ¡Válgate  Dios  por  franceses,  y  qué  estraño  par- 
tido se  quiere  sacar  de  sus  lecturas  !  ¿  Acaso  porque  ellos 
fueron  frenéticos,  seremos  nosotros  estúpidos!*  Sobre 
todo,  ¿  seremos  tan  ruines  que  no  dejemos  al  hombre 
honrado,  é  incapaz  de  faltar  á  ningún  respeto  dig- 
no de  consideración,  decir  con  valor  y  ílesiuterés  las 
verdades  útiles  y  necesarias? —  No  hay  ciencia  que  no 
sea  intelectual;  pero  la  costumbre  no  deja  equivocar 
la  significación  de  este  título:  ella  ha  atribuido  el  de 
abstractas  á  las  matemáticas  puras,  y  ha  comprendido 
en  el  de  naturales  á  las  mixtas.  Si  no  me  eíjgafio,  ha- 

'      '  '•'  I  I  ...         I     .láh  I    nri    ■' _ 

(i)      En  el  dia  están  igualadas  proporcional  mente  estas  cargas. 
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go  justicia  á  todas.  Sobre  el  uso  del  plusquam  perfecto, 

traslado  al  Señor  Posada  (i). 


Gijon  22  de  junio  de  gG.^Ya  sabeV,,  mi  amado  Ma- 
gistral, que  nunca  estoy  mas  ocupado  que  cuando  mas 
ocioso.  Dígalo  la  remesa  de  la  cartaá Campo  Sagrado,  sin 
acompañarla  de  dos  letras.  Acaso  á  la  hora  de  esta  ha- 
brá recibido  V.  también  el  artículo  de  Oviedo,  que  se 
llevó  Caveda,  con  encargo  deencaminársele.  Allí  hay  una 
especie  sobre  el  tiempo  y  autor  del  acueducto,  que  pue- 
de ser  equivocada.  Yo  no  sé  de  dónde  la  tomé,  porque 
mi  memoria  es  infeliz;  pero  estoy  seguro  de  no  haber- 
la inventado.  V.  en  sus  memorias  habla  de  uno  y  otro 
mas  positivamente,  y  sin  duda  que  tendrá  para  ello  me- 
jores fundamentos.  Sobre  este  solo  he  prevenido  á 
Concha  que  corrija  aquella  espresion,  y  que  nos  con- 
cuerde. 

Pero  otra  cosa  habrá  recibido,  ó  recibirá  V. ,  que  en 
la  parte  que  me  toca  necesita  mas  indulgencia ,  y  es 
una  bellísima  epístola  de  Moratin,  en  verso  blanco,  con 
mi  respuesta.  Fueron  á  Vargas,  que  con  noticia  de  ellas 
las  exigió:  yo  no  tenia  copias  ;  se  hizo  una,  y  fue  á  él 
con  cargo  de  pasar  á  V.  Ya  sabe  que  no  quiero  pasar 
por  poeta,  séalo  ó  no,  ni  bueno  ni  malo.  Es  concepto 
que  tardará  en  sentar  bien.  Pero  menos  quiero  pasar 


(i)  Véase  la  oración  inaugural  á  la  apertura  del  Instituto  Astu- 
riano, puesta  á  la  yág.  270  del  tomo  II ,  que  es  la  que  provocó  es- 
tas notas  y  su  conlestaclon. 
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por  61ÓSOÍO  estravagante ,  y  por  lo  mismo  tampoco 
que  mis  sueños  poéticos  pasen  por  opiniones.  Con  es- 
to digo  que  van  los  versos  para  V. ,  y  á  lo  mas  para  el 
amigo  Inquisidor;  no  sea  que  los  que  me  notan  de  las- 
trar mal  el  buque,  crean  que  quiero  inclinarle  del  to- 
do. Leidos  vuelvan,  porque  hay  poco  tiempo  para  es- 
cribir ,  y  no  tengo  mas  copia. 

Estuve  en  Candas  la  semana  pasada  á  comer  con  la 
Peñalba,  la  seguí  á  Luanco,  y  volví  al  dia  inmediato.  Ya 
no  tengo  duda  alguna  de  que  el  Jesús  y  María  del  Ca- 
marín son  de  Gregorio  Hernández.  Luis  de  la  Vega  no 
pudo  hacer  tanto,  y  de  fuera  á  parte  no  hay  otro  á 
quien  achacar  obra  de  tal  estilo.  jS^o  pertenece  al  de  Ju- 
ní ,  menos  al  de  Cano  y  Monegro;  en  fin  á  solo  el  de 
Hernández,  y  es  obra  tan  acabada,  que  tampoco  se  de- 
be adscribir  á  su  escuela,  sino  al  fundador  de  ella. 

No  hay  que  añadir  sino  que  todos  saludan  á  V. ,  y 
por  todos  su  finísimo  amigo  =  Jovellanos. 


Gijon  i3  de  agosto  de  i796.=:Mi  amado  Magistral: 
en  mal  tiempo  me  han  venido  tres  cartas  de  Y.  para  que 
yo  pueda  contestar  á  ellas,  pues  he  tirado  mas  de  cua- 
renta dias  de  una  fluxión  muy  acre  á  la  cabeza  y  pe- 
cho, de  que  aun  no  estoy  enteramente  libre,  ni  para 
contestar  á  lo  que  no  sea  muy  urgente. 

El  modo  de  qué  el  cajón  de  piedras  venga  á  noso- 
tros mas  pronta  y  seguramente  es  que  Y.  le  envié  á  Bar- 
celona, donde  el  carbón  vá  abriendo  de  poco  acá  al- 
guna correspondencia  con  este  puerto;  y  si  V.  ha  de 
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hacer  mi  deseo,  es,  de  que  se  dirija  á  nuestro  Inqui- 
sidor con  facultad  de  abrirle,  examinar  su  contenido, 
poner  á  las  piedras,  de  que  se  compone,  su  nomencla- 
tura científica,  y  aun  si  es  lícito  pensarlo,  escardar  lo 
que  no  merezca  la  atención  de  un  naturalista.  De  esta 
raauera  podrá  disolver  el  enigma  que  V.  le  ha  propues- 
to,}^ nos  librará  á  nosotros  de  empeñarnos  en  nuevos 
acertijos.  Esto  es  hablar  con  confianza  ,  y  no  creo  que 
le  falte  á  V.  la  necesaria  para  no  tomarlo  en  mala  parte. 
Siy«  no  la  tuviera  en  el  buen  celo  de  V. ,  le  reñiría  por 
haber  franqueado  las  epístolas  ultra  de  mis  prevencio- 
nes. No  crea  V.  que  lo  celebro,  ni  menos  cualquiera 
aplauso  que  pudiesen  tener;  y  si  estuviese  para  ello, 
haría  ver  á  V.  que  no  ha  querido  hacer  justicia  al  mé- 
rito de  la  de  Moratiu,  que  pica  muy  alto. 

No  estoy  para  mas:  reciba  V.  gracias  por  todas  sus 
bondades  hacia  mí  y  hacia  mis  cosas,  y  mande  á  su 
afectísimo =Jovellanos. 


Gijon  28  de  diciembre  de  1796.  =  Mi  amado  Magis- 
tral: quien  me  pica  ^  bien  me  quiere  ^  dicen  Jas  mozas  de 
nuestra  tierra,  y  puedo  yo  decir  siempre  que  leo  alguna 
carta  de  V.  En  esto  de  correspondencias  todos  debemos  y 
sojnos  acreedores;  con  que  patas-  Pero  tratándose  de 
disculpas,  ¿cuáles  valdrán  mas;  las  de  un  canónigo,  sin 
mas  obligación  que  la  de  cantar  un  cuarto  de  hora  al 
dia,  ó  las  de  un  hombre  enredado  en  mil  cuidados  im- 
pertinentes, que  después  de  haber  adolecido  [^  dias, 
y  convalecido  en  el   campo  otros  tantos,  halló    á  su 
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vuelta  los  negocios,  á  que  diera  de  mano ,  hechos  una 

Grecia  ó  greña?  Sepa  V.  que  sobre  los  ordinarios  tengo 
el  cuidado  de  dos  pleitos;  uno  que  vá  á  concluir  contra 
un  mal  vecino  que  quiso  asestar  un  enorme  canalón 
contra  nuestra  casa  de  las  Tigares,  y  otro  que  vá  á  em- 
pezar, en  que  como  testamentario  de  Santa  Doradía  es- 
toy emplazado  por  sus  parientes  sobre  ciertos  bienes 
provenientes  de  la  herencia  de  una  tia  común,  cuyo 
testamento  pretenden  nulo.  Voy  ademas  á  abrir  la  nue- 
va escuela,  ya  provista  de  todo,  y  con  un  maestro, 
que  muerto  Palomares ,  queda  entre  los  mejores  pen- 
dolistas de  su  doctrina.  Hemos  examinado  á  los  pri- 
meros discípulos  de  la  náutica,  entre  los  cuales  bri- 
llan los  de  Candas,  salvo  uno  que  queda  muy  zaguero, 
solo  por  holgazán.  Es  por  cierto  notable  que  los  de 
Luanco  vencen  tanto  en  aplicación  ,  como  son  vencidos 
en  penetración  y  espresion  de  los  de  Candas  y  Gijon. 
Vamos  á  celebrar  un  certamen  público  de  náutica  y 
matemática  superior,  para  lo  cual  se  está  en  repaso  ge- 
neral de  todo  el  estudio  de  tercer  año,  y  esperamos 
gran  lucimiento.  Vamos  á  abrir  un  curso  de  buenas  le- 
tras castellanas,  en  que  se  enseñará:  i.**  gramática  ge- 
neral: 2.°  rudimentos  y  sintaxis  castellana:  3.°  elemen- 
tos de  retórica,  poética,  lógica,  etc.  Mi  idea  es  que  los 
discípulos  de  mi  escuela  lleven  aquí  un  par  de  años 
antes  de  entrar  al  estudio  matemático.  Pida  V.  á  Dios 
que  dé  el  incremento,  y  á  Apolo  que  riegue  estas  tier- 
nas plantaciones.  Pero  también  es  mi  idea  plantar  mi 
ansiada  Academia  asturiana:  esto  es,  hacer  este  suelo 
mas  y  mas  digno  de  ser  depositario  de  los  tesoros  que 
V.  le  destina ,  y  ponerlos  á  logro.  ¿Y  el  artículo  Oviedo? 
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¿  No  llegó  aun  por  allá  ?  Caveda  le  envió  un  siglo  há, 
y  V.  no  habla  de  él.  Este  buen  amigo  acaba  de  hacer 
una  buena  traducción  de  Jonalás,  tragedia  del  abate 
Betinelli :  quizá  la  declamarán  mis  muchachos  con  oca- 
sión del  certamen :  quiero  divertirlos  y  divertirme.  Fale: 
tuus  ex  C(?/'£/e  =  Jovellanos. 


Gijon  28  de  enero  de  1797.  =  Mi  amado  Magistral: 
si  V.  no  tiene  esas  noticias  y  esas  promesas,  creo  que 
le  daré  con  ellas  mucho  gusto  (1). 

No  le  tendrá  menor  en  saber  que  nuestro  Caveda 
acaba  de  hacer  una  buena  traducción  del  Jonatás  de 
Betinelli ,  y  que  con  la  lima  que  la  está  dando  será  á 
mi  juicio  una  cosa  bellísima.  Ademas  hará  la  música 
de  sus  coros,  y  ademas,  si  Dios  quiere,  será  todo  re- 
presentado por  mis  hijos,  los  alumnos  de  este  Institu- 
to, porque  es  tragedia  de  hombres  solos,  y  hecha  pa- 
ra casas  de  educación.  Y  esto  es  cuanto  puedo  decir 
á  V.  en  medio  de  mis  ocupaciones,  que  siempre  cre- 
cen, y  de  la  esperanza  de  echar  á  andar  la  carretera 
de  León  que  las  acrecerá  inmensamente.  Esté  V.  bue- 
no, y  ame  siempre  á  su  afectísimo.  =:  Gaspar. 

P.  D.  He  regalado  un  ejemplar  de  las  Memorias  al 
colegio  de  Villaviciosa,  y  otro  al  P.  Guardian. 


(i)  Me  remite  con  esta  fecha  una  justificación  de  qne  el  Ilu»- 
trísimo  Fray  Damián  Cornejo  ,  cronista  de  los  menores  de  San  Fran- 
cisco, y  Obispo  de  Orense,  fue  liijo  de  asturiano,  y  debió  su  na- 
cimiento en  Falencia  á  una  casualidad  ;  y  me  envia  un  cartel  impreso, 
avisando  al  público  de  la  apertura  de  varias  enseñanzas  en  el  Real 
Instituto  Asturiano. 


(^99) 
Gijon   lo  (le  abril  de  1797.==  Mi  amado  Magistral: 

¿apostemos  á  que  V.  quisiera  mas  que  le  llamara  5e- 
cretario?  Fues,  no  Señor:  estime  V.  enhorabuena,  co- 
mo yo  celebro,  que  el  cabildo  le  haya  hecho  esta  dis- 
tinción, aunque  lo  que  mas  le  importa  es  merecer- 
la, y  esto  V.  se  lo  tenia  en  casa.  ¡Pero  cuan  caro  le 
costará  el  sacrificio!  V.  no  cuente  ya  sino  con  trabajar 
en  impertinencias,  cartas,  informes,  edictos.  .  .  ,  ¡Qué 
compasión  para  un  literato !  Lo  peor  de  ellas  no  es  que 
roban  el  tiempo,  y  ya  ve  V.  que  esta  no  es  pequeña  pér- 
dida, sino  que  gastan  y  corrompen  el  gusto,  alejando 
el  espíritu  demás  dignos  empleos;  y  aun  diría  algo  mas, 
si  no  le  viese  á  V.  siempre  propenso  á  interpretar  mal. 

Allá  tiene  V.  el  plan  de  nuestro  certamen  (í),  y  en 
él  el  fruto,  ó  por  mejor  decir,  las  primicias  de  nues- 
tra enseñanza.  Se  ha  concluido  ya  el  primer  curso  de 
matemáticas  y  náutica,  pues  aunque  se  adelantó  el 
certamen  por  no  detener  á  estos  últimos,  se  sigue  aho- 
ra con  el  cálculo  integral,  que  acabará  luego.  Ve  V.  á 
sus  paisanos  laureados  en  la  ciencia  náutica,  como  los 
mios  en  matemática  sublime.  ¡  Si  viera  V.  qué  días  tan 
dulces  he  pasado!  ¡Si  viera  V.  el  placer  con  que  distri- 
buí estas  distinciones,  y  el  entusiasmo  con  que  fue- 
ron recibidas!  No  pude  reprimir  las  lágrimas,  y  V.  in- 
ferirá cuánto  gozaba  mi  corazón  al  derramarlas. 

Aun  no  estoy  desocupado,  porque  tengo  que  dar 


(1)  Me  remite  un  cartel  ó  edicto  impreso  de  i  5  de  abril  de  es- 
te año,  convidando  á  los  asturianos  para  el  dia  24  y  siguientes 
del  mismo  mes  al  cerlamen  piíblico  de  todas  las  enseñanias  del 
Real  Instituto  ,  con  los  nombres  de  3 1  alumnos  que  cjetcitaron  los 
premios  y  graduaciones  de  su  saber.         i 
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cuenta  de  todo  á  la  Corte ,  y  cuidar  del  destino  de  es- 
tos jóvenes.  Ademas  voy  á  emprender  un  nuevo  edi- 
ficio para  el  Instituto,  y  ya  vé  V.  cuánto  habrá  que 
afanar.  Todo  en  esto.  El  plan  se  ha  hecho  en  Madrid, 
grande  y  sencillo.  Se  ejecutará  la  primera  parte,  y 
quedará  la  segunda  para  la  posteridad.  Can  todo,  pu- 
diera probar  también  una  cuesta  que  anda  por  Amé- 
rica con  la  Noticia  del  Instituto,  que  acaso  podríamos 
coronarla  en  nuestros  dias.  Los  dos  primeros  paisanos 
que  la  recibieron  nos  enviardu  10,000  reales.  ¿Y  por 
qué  no  contaré  yo  con  la  benefi^cencia  pública?  La  en- 
cuentran los  frailes  para  mantenerse,  ¿y  no  la  halla- 
rá un  establecimiento  de  educación? 

Se  me  olvidaba  decir  que  abrí  el  certamen  con  una 
oración,  que  la  materia  hizo  alabar.  Se  trabajó  de  prie- 
sa, porque  no  habia  pensado  en  ella  con  tiempo;  y  esto 
quiere  decir,  que  está  mas  desaliñada  que  otras  cosas 
Hiias  que  también  adolecen  del  mismo  achaque.  Creo 
sin   embargo ,  que   corregida  y   limada  podrá   ser  al- 
go bueno.  Su  objeto,  la  necesidad  de  unir  al  estudio 
de  las  ciencias  el  de  las  bellas  letras  para  perfeccionar 
la  educación  de  la  juventud  (i).  No  piense  V.  que  por 
buenas  letras  entiendo  lo  que  de  ordinario :  antes  de- 
clamo contra  nuestros  métodos,  y  reduzco  al  arte  de 
hablar  bien  nuestra  lengua  toda   la  suma  de  este  es- 
tudio. Si  lo  mereciese  algún  dia,  verá  la  luz.  Si  estuvié- 
semos cercaia  veria  V. ,  y  algo  mas  la  juzgarla  ,  y  ayu- 
daria  á  su  corrección.  Haga  V.  buen  secretario,  pero  no 
olvídelas  Musas,  y  menos  á  su aíeclísimo  amigo=Gaspar. 

(z)     Véase  á  la  pág.  3 1 S  del  tomo  U  de  ota  Colección. 
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Gijon  i4  de  junio  de  1797.  =  Mi  amado  Magistral: 
he  tenido  mucho  gusto  con  la  de  V.  de  3i  de  mayo, 
y  con  los  versos  que  me  incluye,  y  que  hacen  sentir 
el  que  V.  no  ios  hubiese  concluido ,  porque  son  muy 
buenos  y  anunciaban  cosas  mejores.  ¡Qué  gusto  ten- 
dría yo  en  que  las  personas  de  doctrina  y  autoridad 
clamasen  á  todas  horas  contra  este  maldito  furor  de  la 
guerra,  causa  de  tantos  males  y  desórdenes,  y  estorbo 
de  tantos  bienes!  Por  ejemplo,  la  carretera,  que  em- 
piezo á  temer  que  se  prolongue  hasta  la  paz,  y  que 
en  la  dilación  corran  mucho  riesgo  las  buenas  espe- 
ranzas qive  habíamos  concebido  de  ella. 

No  tuvo  premios  el  dibujo  ,  jjorque  la  ordenanza 
los  ha  reducido  á  los  que  sobresalen  en  las  cieíicias.  A 
tenerlos,  los  hubieran  arrebatado  los  qne  llevaron  la 
palma  en  matemáticas,  Veriña  y  San  Migué!,  que  lian 
hecho  en  él  grandes  progresos.  No  fueron  pocos  los 
que  hizo  Condres  en  el  primer  año,  pero  la  fatiga  del 
pecho  y  su  delicada  salud  le  obligaren  á  ilejar  ^este 
ejercicio,  y  lo  dejó  del  todo.  Tampoco  hay  premios 
para  las  lenguas,  en  las  cuales  fué  el  mas  sohresa* 
líente  el  Rey  D.  Juan. 

Pues  que  mi  informe  sobre  la  ley  Agraria  se  propu- 
so á  Sartine  como  una  obra  maestra,  no  es  V.,  sino  él, 
quien  le  ha  de  juzgar.  Paréceme  temeridad  entrar  en 
semejante  competencia  ,  y  mas  con  una  obra  ,  que  nun- 
ca puede  anunciar  la  estension  de  sabiduría,  ni  la  pu- 
reza y  elevación  de  estilo  que  tantas  de  su  nación.  Con- 
tentémonos con  haber  hecho  alguna  cosa  que  panzca 
bien  en  la  nuestra.  Aun  no  es  esto  lo  qut-  puede  satis- 
facerme. Consuélame,  sí,  la  esperanza  de  que  cuando 
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vengan  mejores  dias,  se  adople  un  sistema  que  puede 
acarrear  á  la  nación  tantos  bienes.  Porque  ¿  de  qué 
sirve  toda  la  gloria  de  literatura  si  no  está  acompañada 
de  provecho?  También  me  consuela  ver  á  V.  determi- 
nado á  volver  sobre  sus  Memorias  Asturianas.  [iO  aprue- 
bo altamente,  y  mas  si  las  redujese  al  Diccionario  y  si 
escardase  su  gran  cosecha ,  y  dejase  lo  que  pertenece 
al  primer  título  para  una  obra  posterior  y  separada. 

No  hay  tiempo  para  mas,  ni  mi  cabeza  me  permi- 
te escribir  de  mi  puño.  Consérvese  V.  bueno,  y  mande 
cuanto  quiera  á  su  mas  afecto  amigo  =  Jov«llanos. 

í 

Gijon  5  de  agosto  de  97.  =  Mi  amado  Magistral:  sir- 
van por  una  larga  respuesta  las  dos  adjuntas  copias, 
que  darán  á  V.  idea  de  que  Asturias  vá  á  tener  un  ca- 
mino de  comunicación  interior,  y  de  que  el  Instituto 
logra  alta  protección ,  y  se  la  promete  mayor.  Pero  to- 
do esto  me  hará  trabajar  mucho  y  ser  mas  escaso  en 
mis  contestaciones.  Enhorabuena  que  prefiera  V.  los  ca- 
mafeos á  las  monedas  para  beneficiar  al  Instituto,  don- 
de estarán  tanto  mejor  cuanto  sus  piedras  pertenecen 
al  estudio  de  la  naturaleza  y  al  gabinete  mineralógico. 
Es  una  mentira  lo  del  club  de  los  Jacobinos.  Ten- 
go carta  del  injuria-do  en  ella,  y  sé  cuan  ágenos  son 
sus  sentimientos  anteriores  y  actuales  de  semejante  he- 
cho. Con  todo,  no  faltará  aquí,  ahí,  y  en  otras  par- 
tes quien  lo  tenga  por  auténtico.  Voy  á  montar  á  ca- 
ballo para  Oviedo  ,  y  no  hay  mas  tiempo  que  para 
prevenir  á  V.  que  pasen  las  copias  al  luquisidor  Bar- 
celonés, y  que  soy  suyo  de  todo  corazón  =  Gaspar. 


(3o3) 
Gijon  22  de  octubre  de  1797.  =  Mi  querido  amigo: 
con  raas  gusto  pensé  yo  escribir  á  V.  de  vuelta  de  mi 
largo  viage,  emprendido  el  19  de  agosto,  y  acabado  el  19 
de  octubre  ;  pero  el  1 5  en  la  noche  me  sorprendió  en 
la  Pola  de  Lena  la  noticia  de  mi  nombramiento  á  la 
embajada  de  Rusia,  en  que  está  envuelto  no  menos 
que  el  sacrificio  de  toda  mi  felicidad ,  el  abandono  de 
mi  casa,  hermanos,  amigos,  alumnos,  y  todos  mis  dul- 
ces cuidados  y  esperanzas.  Me  lisongéo  que  pierden 
ellos  tanto  como  yo  en  tan  larga  ausencia,  y  aun  esto 
con  ser  tanto,  es  menos  que  la  desproporción  que 
hay  entre  mi  edad,  mi  pobreza,  mis  estudios,  y  mi 
oscuridad  ,  y  el  alto  y  difícil  destino  para  que  estoy 
nombrado.  Así  lo  he  hecho  presente  :  si  no  bastase, 
como  temo,  iré  á  Madrid,  y  veré  si  puedo  hallar  al- 
gún consuelo  en  la  proporción  de  servir  á  mis  ami- 
gos ,  entre  los  cuales  tiene  V.  el  distinguido  lugar  que 
corresponde  á  la  estimación  que  hace  de  su  mérito,  y 
á  la  ternura  con  que  le  ama  su  afectísimo  paisano  y 
amigo  ^=:  Gaspar. 

P.  D.  jCuánto  he  debido  á  Candas!  ¡Cuan  espre- 
siva  enhorabuena  me  ha  dado!  No  parece  sino  que  V. 
se  la  dictó.  Así  lo  mereciera  el  asunto. 


Copia   de   la  respuesta  del  Señor   Jovellanos  al 
ayuntamiento  de  Candas, 

IVluy  señores  mios:  la  noble,  delicada,  y  distingui- 
da espresioQ  con  que  7V.  SS.  me  houran  en  su  favo- 


(3o4) 
recida  de  24  del  corriente,  y  la  piadosa  demostración 
con  que  se  sirvieron  celebrar  mi  nombramiento  á  la 
embajada  de  Rusia,  me  dejan  íntimamente  penetrado 
de  consuelo  y  de  gratitud.  De  consuelo,  porque  VV.  SS. 
son  los  primeros,  y  hasta  ahora  los  únicos,  á  recono- 
cer que  la  tierna  inclinación  con  que  miro  los  intere- 
ses del  pueblo  en  qué  nací,  no  ha  podido  menguar 
la  que  profeso  y  debo  á  todos  los  del  Principado ,  y 
señaladamente  á  esa  antigua  y  muy  ilustre  villa,  á  cu- 
yos ingeniosos  naturales  me  unen  tantos  y  tan  estre- 
chos vínculos  de  antiguo  y  amistoso  trato.  Y  de  grati- 
tud ,  porque  no  hallando  en  mí  méritos  para  tan  seña- 
lado honor,  debo  reconocerle  enteramente  al  solo  im- 
pulso de  su  noble  ge^ierosidad.  Por  esto,  y  por  haber 
VV.  SS.  nombrado  para  verificar  tan  noble  obsequio  per- 
sonas á  quienes  profeso  muy  particular  estimación,  doy 
á  VV.  SS.  las  mas  tiernas  y  espresivas  gracias,  asegurán- 
doles que  la  natural  propensión  con  que  siempre  he 
deseado  el  bien  y  la  prosperidad  de  esa  ilustre  villa, 
crecerá,  y  se  afirmará  mas  y  mas  concia  estrecha  obli- 
gación de  promoverlos,  en  que  me  pone  su  generosi- 
dad y  mi  reconocimiento.  =:jVuestro  Señor  guarde  á 
VV.  SS.  muchos  años.  Gijon  26  de  octubre  de  1797.= 
B.  Ij.  M.  de  VV.  SS.  Su  mas  atento  y  apasionado  servi- 
dora Gaspar  de  Jovellauos. 


Carta  á  D.  José  de  Vargas  Ponce^  de  quien  tan- 
tas veces  se  hace  mención  en  las  antecedentes^ 
hallándose  en  Tarragona  por  Comandante  del 
apostadero  en  1799  (i)- 


iVli  amado  Pepe:  abro  un  legajo  que  tiene  por  titulo: 
para  responder-,  releo  la  carta  de  V.,  que  descansó  en  él 
algunos  días,  y  aunque  tal  vez  convendría  suspender 
su  respuesta  hasta  entrado  el  mes  próximo,  como  ios 
términos  de  la  esperanza  son  hoy  mas  inciertos  que  los 
del  temor,  y  el  diablo  que  no  duerme,  halla  como  pro- 
longar los  primeros,  al  paso  que  abrevia  los  últimos, 
vamos,  digo,  á  llenar  los  deberes  de  la  amistad,  que 
sobre  esto  á  lo  menos  no  deben  tener  imperio  los  malos 
hados,  ni  los  peores  hombres. 

La  historia  de  V.  es  graciosa,  pero  no  rara.  ¿Diré  lo 
que  siento?  La  cosa  se  ha  perdido  por  falta  de  pacien- 
cia. La  restitución  de  la  mano  conocida  debia  esperarse. 
Confiar  en  otra.  .  .  .  Bastante  dijera  la  esperíencia.  Vi 
echa  la  culpa  á  uno :  yo  sé  que  anduvieron  en  el  ajo 
dos,yá  vista  del  nombrado,  apuesto,  y  juraría  á  que 
fueron  tres.  No  ,  no  es  aquel  lugar  para  hombres  llanos 
y  buenos;  ni  esas  eajpresas  para  tratadas  de  buena  íé. 
V.  y  yo,  y  el  otro,  y  otros,  y  todos  los  tales  nos  hemos  en- 
gañado en  esto  y  en  otras  muchas  cosas,  y  nos  estaría» 
mos  engañando  hasta  que  viniesen  los  Nazarenos,  si 

(i)     En  este  mismo  lugar  está  colocada  en  la  coleccioa  que  se 
□os  remitió. 
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uoa  blanca  suerte  no  nos  hubiese  puesto  fuera  del  ti- 
ro de  los  engaños  y  de  las  trampas. 

¿Con  que  está  V.  amalgamado  con  mi  Canónigo  tar- 
raconense? [Cuánto  lo  celebro!  Tendrá V.  un  buen  la- 
zarillo para  pasear  ese  pais,  fecundo  en  antiguallas.  Es 
un  hurón,  que  no  ha  dejado  de  cazarlas  desde  que  llegó. 
Asi  me  dicen,  porque  él  escribe  muy  poco  desde  que 
fue  á  Ministro^  como  el  otro  á  casar  am  la  bija  del  Rey. 
Y  á  fé  que  hace  muy  bien;  yo  valia  mucho  mas  antes 
de  caer  en  esta  negra  fortuna,  y  si  algo  valgo  ¡ihora  ,  es 
porque  recobré  la  perdida.  Cazeu  Vds.,  enhorabuena,  y 
siga  V,  con  su  caza  á  Barcelona,  seguro  de  que  aquel 
Prelado  ama  y  aprecia  á  los  li.tenitos,y  no  puede  dejar 
de  estimar  á  V.  Yo  se  lo  pediré  amen  de  eso. 

Empero  digo,  y  repito,  que  para  la  historia  de  la  ma- 
rina no  cuente  V.  con  mis  apuntamientos:  tengo  muchos, 
pero  ni  sé  cuáles,  ni  dónde:  son  un  caos,  donde  nada 
se  hallará  sin  entrar  por  él  con  un  farol  de  retreta  por 
4elante,  y  un  buen  cuchillo  de  monte  para  desembro 
zar  el  camino.  Amas  que  no  hago  memoria  que  conten- 
gan cosa  relativa  á  marina,  si  ya  no  es  los  fueros  de  Avi- 
les, Luarca  (ó  concejo  de  Valdés),  Villaviciosa  y  Lla- 
nes,  cuyo  silencio  sobre  navegación  y  comercio  prestan 
un  argumento  negativo,  que  algo  vale  cuando  no  hay 
hechos  que  le  destruyan.  A  bien  que  V.  está  en  la  fuente, 
y  mi  Canónigo  y  su  patrón  de  V.  sabe  lo  que  yo  tengo,  y 
él  tiene  mucho  y  podrá  dar  á  V.  luces.  De  la  costa  Can- 
tábrica no  hablemos:  sé  que  hay  un  precioso  y  muy 
antiguo  archivo  en  Santillana ,  no  bien  esplorado.  Algo 
en  Santander  ,  cuyo  fuero  tengo  ,  y  nada  mas  :  con  que 
pensar  en  este  viage,  ó  renunciar  á  esta  costa. 
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A  buena  parle  se  viene  V.  por  bustos.  No,  mi  ami' 
go  ,  no  son  necesarios  para  conservar  un  nombre.  Si  el 
Instituto  llegare  á  ser  lo  que  yo  pienso,  él  será  el  me- 
jor conservador  de  mi  memoria,  que  nunca  dirá  al  pú- 
blico sino  mis  buenos  deseos  de  su  bien.  Conservándo- 
se solo  lo  hecho  ya  en  él,  será  un  semillero  de  jóvenes 
bien  educados,  cual  hasta  ahora  no  podra  presentar  nin- 
gún otro  establecimiento,  incluso  el  Seminario  de  no- 
bles de  la  época  inquisitoria.  Diga  V.  al  Canónigo  que 
pida  á  Dios  que  yo  organice  mis  cátedras  de  humanida- 
des castellanas,  lógica,  y  etica,  y  economía,  y  comer- 
cio, que  con   las  de   matemática,  náutica,  física,  len. 
guas,  dibujo  y  geografía  histórica  ,  que  están  ya  bien 
establecidas,    completarán   la    mas  granada  educación 
que  pueda  prometer  España.  ¡Ali!  ¡Quiera  su  triste  ha- 
do  preservar  en  este  oscuio  rincón  el  único  recurso 
que  queda  á  la  esperanza  de  las  generaciones  por  venirl 

Para  copiar  una  inscripción ....  Recipe  un  pedazo 
de  papel  de  su  tamaño,  el  mas  blanco  y  estoposo  que 
hallares;  y  ilem  una  tableta  formada  de  buen  lápiz:  tien- 
de el  papel ,  bien  ,  bien  estirado  por  todas  partes  sobre 
la  piedra;  corre  rápida  y  denodadamente  el  lápiz  sobre 
sus  renglones,  que  supongo  grabados  en  fondo.  Teñirse 
verás  con  el  lápiz  toda  la  superficie  no  escrita,  y  que- 
dar en  blanco  las  letras,  que  después  por  estar  raido  se 
pueden  dibujar  y  pasar  á  otro  papel ,  perfeccionando 
por  el  original  las  partes  menores  no  bien  señaladas. 
Dije;  y  basta  para  mi  mala  mano.  Salud  y  sosiego  y  con- 
tentamiento, que  puedo  ofrecer  áV.  á  embiRzadas, )  tam- 
bién á  mi  querido  Canónigo,  con  besos  y  abrazos. 


A  o 
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Gijon  febrero  17  de  99,  =  Mi  qneriilo  Vargas:  la  de 
V.,  con  los  graciosos  diálogos,  me  halló  en  la  faena  de 
nuestro  segando  certamen,  que  es  decir,  en  la  mas 
importante  y  agradable  de  mis  ocupaciones.  Duró  siete 
días  ,  consagrado  el  primero  á  la  venerable  memoria  del 
buen  Paula,  nuestro  primer  Director,  cuyo  elogio  fú- 
nebre leyó  el    bibliotecario   Lesparda.   Siguieron  los 
ejercicios  hasta   el  6  por  la  mañana  en    matemática, 
esto  es,  en  los  elementos  de  toda   la  matemática  pura, 
desde  los  principios  de  álgebra,  hasta  la  aplicación  de 
los  cáLuios  inclusive,  con  diez  alumnos,  los  ocho  muy 
sobresalientes;  y  por  la  tarde  en  náutica,  con  tres,  por 
haberse  embarcado  otros  cuatro,  hecho  su  examen.  En 
este  dia  se  adjudicaron  los  premios.  El  siguiente  7  se  des- 
tinó á  la  apertura  del  primercurso  de  ciencias  naturales. 
La  inauguré  con  una  oración  (1)  sobre  la  importancia 
de  este  estuilio,  y  desde  entonces  siguen  sus  lecciones 
con  un  profesor  de  gran  celo,  aplicación  y  doctrina,  y 
veinte  oyentes  ,  los  quince  de  los  cuales  son  jóvenes  de 
sólida  instrucción  en  matemática,  de  gran  despejo,  y 
110  menos  deseo  de  adelantar.  Vacilamos  en  la  elección 
del  libro  elemental ,  y  resolvimos  dictar  las  lecciones, 
sirviendo  de  guia  principal  el  Brisot ;  pero  aprovechan- 
do lo  mejor  de  Sigaud ,  Chavaneau  ,  Muschembroek ,  etc. 
Hasta  aquí  para  V.  y  el  patrón  Canónigo,  á  quien  dirá 
que  en  esta  ocasión  han  triunfado  también  los  candasi- 
nes,  pues  el  primer  premio  de  náutica  se  adjudicó  á 
D.  Teodoro  de  Condres,  hermano  del  premiado  en  97. 
Lo  que  siento  de  los  diálogos  solo  lo  sabrá  él,  y  si 

(1)     Se  halla  inserta  eu  el  tomo  II,  ¡»ági  336. 


(3o9) 
él  quiere  lo  sabrá  V.  Lo  que  V.  siente  de  él,  me  llena 
de  contento.  Alguna  vez  sintió  V.  de  otro  modo,  y  ten- 
go el  mayor  gnsto  en  que  conozca  <]ue  no  be  puesto 
mi  estimación  en  hombre  indigno  de  ella.  Acaso  él  ha- 
brá  tenido  que  hacerme,  por  respecto  á  V.,  igual  jnsti- 
cia;  cosa  en  verdad  muy  dulce  para  mí,  haber  údo  vín- 
culo de  nnion  entredós  personas  estimables. 

¿Y  qué  cuidado  le  dá  á  V.  que  el  marzo  no  haya 
tenido  sino  carámbanos  y  ruinas?  ¿Está  el  suelo  para 
dar  el  menor  paso  hacia  el  buen  término?  ¿Y  no  es 
mejor,  esconderse  que  abrir  el  pecho  á  los  tiros  de  la 
persecución?  Dichosos  si  en  tal  situación  debemos  el 
sosiego  al  olvido  y  la  oscuridad.  Cuide  V.  su  pecho; 
trabaje  con  moderación  ;  ejercítese,  diviértase,  y  quiera 
mucho  á  su  afectísimo  =  Jo vellanos. 


Gijon  3o  de  mayo  de  1799.  ==V,  ,mi  amado  Mogls- 
tral,  reñirá  y  punzará,  mas  que  le  llenen  Uts  coltliones 
de  pluma,  y  la  boca  de  agua-miel.  Pero  no  importa: 
yo  dije  ya  en  esto  lo  que  me  gusta  y  íio  me  gusta,  y 
sobre  gustos  no  hay  disputa.  Y  vea  V.  por  qué,  aunque 
respondo,  no  contesto  á  la  agri-dulce  y  estimable  carta 
de  V;  Yo  no  aspiro  á  pasar  por  dialoguista;  pero  soj 
como  todos  tentable  por  el  diablo:  vínome  un  diálo- 
go (O,  ó  mas  bien  dos  á  la  mano  ,  y  cátate  que  me  pro- 
puse hacer  otro,  y  dicho  y  hecho.  Si  hizo  reír,  tanto 
mejor  para  mí ,  que  seguramente  no  le  bice  para  hacer 

(i)      Véase  al  íln  de  esta  caria. 
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llorar,  ni  para  poner  de  mal  humor  á  ningún  fiel  cris- 
tiano. Ahora  bien,  yo  no  sé  lo  que  quiere  que  le  diga 
acerca  de  su  generosidad  con  el  Instituto  :  él  y  yo  so- 
mos una  misma  cosa,  y  pues  á  quien  le  dan  no  escoge, 
y.  podrá  darle  lo  que  quiera,  y  cuantío  quiera,  de  pa- 
labra y  por  escrito,  seguro  <le  que  él  reconoce  hasta  el 
polvo  regalado  por  un  barbero,  y  que  yo  sé  distinguir 
las  ofrendas  del  cariño  de  las  del  orgullí).  En  cuanto  á 
premios  téngase  V.  sabi.l(»>,  para  que  no  vaya  á  recon- 
venirme á  \i\  gloria,  si  rjo  lo  avisare  en  tiempo  mas 
oportuno,  que  durante  nuestro  actual  prósj)ero  estado 
{^D ii  faxint)  se  empieza  cada  año  un  curso  matemático; 
cada  dos  otro  de  náutica,  y  cada  tres  uno  de  ciencias 
naturales  ,  inauguradas  este  año  :  es  por  tanto  probable 
que  cada  año  se  concluirá  uno,  dos  ó  tres  cursos,  y  por 
consiguiente  que  en  cada  uno  haya  su  certamen  y  sus 
premios,  si  otra  cosa  no  exigiesen  la  razón  ó  la  mala 
trampa,  Y  hé  aquí  á  todo  mi  respuesta,  pronta  y  no 
larga. 

Pensaba  yo  realizar  mi  antigua  idea  de  una  acade- 
mia de  buenas  letras  asturianas,  y  ya  estaba  meditada 
la  dotación  para  el  secretario,  y  aun  predestinado  es- 
te: llevóse  el  diablo  el  hilado,  sin  que  yo  soltase  por 
eso  el  cabo  Otro  tiempo  hubiera  disputado  yo  para  ella 
con  el  lucero  del  alba  las  observaciones  etimológicas. 
Hoy  no  me  atrevo;  j)ero  tampoco  á  aconsejar  á  V.  que 
las  eche  al  pozoairou  de  la  Academia  (  española):  si  que 
ad  aquas  ^  asi  dicen,  ó  decían  en  Roma  para  prolongar 
los  negocios  del  verano  al  invierno  ;  y  esto  decia  en 
Madrul,  ¿quién  le  parece  á  V.  ?  monseñor  Figueroa. 

Noübispeemos  tanto:  los  tres   somos  amigos,  y  el 
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que  está  peor  de  todos  es  quien  no  es  dueño  de  vivir, 
ni  de  poseer  para  sí  ni  para  otros.  Por  lo  demás,  yo  no 
le  estimo  por  su  estilo,  sino  por  su  amistad,  y  gusto 
tan  poco  de  las  pinzas  en  lo  primero,  como  de  las  car- 
das en  lo  segundo. 

Ahora  lo  que  vale  para  V.  mas  que  todo:  yo  he  re- 
cobrado mi  antigua  salud  y  robustez,  cuanto  permiten 
los  mas  años  que  han  venido  encima  :  mi  antiguo  buen 
humor  ,  con  las  creces  que  le  dá  la  inalterabilidad  de  mi 
presente  estado:  mis  antiguas  ocupaciones,  tanto  mas 
sabrosas  ,  cuanto  mas  fructíferas;  y  en  fin  ,  mi  perdida 
felicidad,  realzada  por  la  comparación  del  angustiado 
triste  icítervalo  en  que  viví  sin  ella.  Si  en  este  estado 
nada  hay  que  desear  para  V.  sino  la  conservación  de 
mi  amistad,  estamos  pata,  porque  yo  nada  deseo  ahora 
sino  la  estimación  de  mis  amigos ,  que  siempre  fue  mi 
única  ambición,  y  en  adelante  será  tanto  mayor  ,  por- 
que he  visto  en  la  prueba  cuanto  era  deleznable.  Es 
observación  vulgar  que  los  amigos  se  prueban  en  la 
tribulación:  yo  creo  que  mejor  en  la  prosperidad,  y 
mil  veces  mejor  en  el  paso  de  una  á  otra.  No  negaré  á 
V.  que  algunos  me  tacharon  de  serio  en  la  corte  ,  por- 
que es  muy  fácil  equivocarla  tristeza  con  la  seriedad, 
y  porque  en  aquella  miserable  turbulenta  época  no 
pude  dar  un  instante  con  mi  ordinario  buen  humor,  ni 
con  la  dulce  serenidad  de  mis  días  antiguos;  pero  á 
quien  repita  á  V.  que  me  deifiqué  ^  puede  decirle  que 
no  me  gusta  el  incienso  sino  en  retrete 

¿Tengo  mas  que  decirle?  jah!  sí.  ¡Si  viera  V.  qué  ca- 
sa está  proyectada  para  el  Instituto  1  El  plan  de  Villa- 
nueva,  todo  ya  fuera  de  cimientos:  obra  bella,  sm  ser 
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magnífica;  con  gran  huerta,  y  grandes  comodidades,  que 

si  Dios  me  dá  vida  se  acabará  ,  y  si  no ,  no.  ¿  Creerá  V. 
que  aun  faltan  por  mi  cálcido  para  su  conclusión  de 
3oo  á  4oo,ooo  reales,  y  que  sin  embargo  cueiito  con 
el!os  ?  Parece  locura  ;  pero  las  cuestas  de  América  pro- 
meten mucho,  mucho.  Dios  las  bendiga  para  quesean 
contadas.  ¿Hay  mas?  ¡Cómo  crecen  los  árboles!  V.  que 
vio  plantar  muchos  de  ellos  se  pasmaria  de  su  multi- 
plicación y  sus  medros.  Hay  un  nuevo  paseo,  que  vá 
hacia  Tremañes.  Paula  le  abrió,  Gaspar  le  plantó  ,  Deus 
¿ncrementum  del.  .  .  .  Mas  el  venerable  tio  no  necesita- 
ba serlo  para  que  yo  le  respetase  y  quisiese.  Siéndolo, 
vea  Y.  si  hallará  en  mí  disposición  á  servirle  ¿Cuán- 
do se  coíivencerá  V.  que  no  es  lo  mismo  escribir  que 
querer,  ni  callar  que  olvidar?  ¿  Mas  toilavia?  Sí,  señor, 
mas  y  inas,  hasta  que  se  acabe  el  papel,  ó  la  gana.  Pues 
que  está  el  cantarillo  en  el  chorro,  llénese.  Algo  del  gi- 
jonismo.  Dé  V.  esta  terminación  á  todos  los  pueblos 
de.  .  .  .  España  (iba  á  decir  del  mundo) ,  y  mire  á  la  cara 
de  los  naturales  de  cada  uno,  y  si  en  aquellos,  á  quienes 
dotó  el  cielo  de  sensibilidad ,  no  viere  V.  tanto  ó  mas 
de  este  algo ,  que  me  las  quemen.  Por  lo  menos  yo  no 
be  querido  para  Gijon  sino  bienes  reales,  instrucción, 
industria,  alegría,  comodidad.  Y  á  ser  mis  fuerzas  ma- 
yores, ¿no  hubiera  buscado  lo  mismo  para  otros  pue- 
blos? ¿Quién  trabajó  mas  por  la  carretera?  ¿  Quién  mas 
por  dotar  la  universidad?  ¿Quién  mas  sobre  enca- 
bezamiento, fabrícasete,  de  Asturias?  ¿Quién  menos 
esclusivo?  ¿Y  será  V.  con  quien  yo  tenga  que  hacer 
esta  apología?  ....  Me  llauian  á  Misa :  al  íin  esta  vale 
por  muchas  ,  si  cq  nAÚGU  los  renglones  á  pulgadas  ,  si  V. 
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se  acficrda  de  que  mi  mano  está  medio  baldada  (i),y  si 
no  olvida  el  cariño  que  siempre  le  profesó  su  afectísi- 
iiio amigo  de  corazón  =:Jove]laiios. 


Gijon  29  de  julio  de   1799.  =:  Mi  amado  Magistral: 
tardío,  pero  seguro;  ni  de  mí  se  debe  exigir  otra  cosa, 
que  siempre  distraído  á  mil  objetos,  no  puedo  darles 
vado ,  sino  en  su  ocasión  y  turno.  No  le  hay  empero 
para  las  cartas  de  V.,  que  siempre  llegan  en  buen  hora 
para  mi  aprecio,  como  para  el  de  mi  caro  Instituto,  la 
ratificación  de  su  generosidad,  y  los  nuevos  testimonios 
de  su  protección.  Y  respondiendo  á  ellos,  diré  que  aun- 
que por  el  objeto  ,  si  no  ya  por  la  general  desidia  en 
la  ejecución  de  las  órdenes,  mal  concebidas,  y  peor  raí- 
radas,  no  hay  que  temer  deducción  alguna  en  los  efectos 
de  su  legado,  tampoco  hallo  inconveniente  en  que  le  con- 
vierta en  donación  ínter  vwos  ^  i^eservándose  el  uso  vi- 
talicio de  lo  que  le  pareciere,  y  el  libre  arbitrio  de  ele- 
gir el  plazo  de  la  entrega.  Esto  en  providencias  mas  bien 
calculadas  pasaría  por  un  subterfugio,  no  en  las  que  un 
gobierno  suelta  y  olvida  con  igual  facilidad.  Con  todo, 
mi  buen  amigo  ,  si  quiere  V.  que  le  diga  todo  lo  que 
siento,  es,  que  no  debe  hacer  novedad  alguna  la  dife- 
rencia que  hay  entre  la  donación  y  el  testamento  de  ser 
irrevocable  la  primera;  basta  pensar  así.   Por   ventura 
lo  que  es  hoy,  no  lo  será  mañana  el  Instituto  (2)  {Deus 
averlat),  y  en  este  suelo  de  ingratos  acaso  no  merecerá 

(i)  Efecto  de  cierta  cnnfcccion  que  se  le  habia  propinado  poco 
antes  en  Madrid,  preparada  por  sus  enemigos. 

{%)  Así  fue  tau  luego  como  se  verificó  su  prisión,  que  ya  se  es- 
taba preparando. 
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el  siglo  que  se  nos  viene  encima ,  lo  que  el  que  se  nos 
vade  entre  las  manos...  Yo  mismo,  aunque  le  cií  de  mis 
libros  ,  y  aun  de  mi  fortuna,  cuantos  creí  que  le  era 
urgentemente  necesario  ,  reservo  para  mas  adelante 
cuanto  mas  tengo  pensado  en  su  favor,  y  lucho,  por  de- 
cirlo así,  con  mi  incliuaxíiou  á  él,  y  aun  con  mi  amor 
propio  para  no  tener  que  arrepentirme  en  vida,  si  la 
mala  trampa  le  persigue,  le  dtstruye  ,  ó  le  convierte 
ad  alienígenos ^  que  todo  podría  ser.  Dicho  pues  en  es- 
to lo  que  es  de  decir,  haga  V.  lo  que  mas  le  pluguiere. 
Y  tratando  de  dibujo  le  diré  con  la  misuia  franqueza, 
que  me  parece  exorbitante  el  premio  que  V.  desea  ofre- 
cer, y  que  no  tendría  proporción  con  los  destinados  á  otras 
facultades  ,  pues  aun  estos  se  han  reducido  últimamente 
por  no  gravar  al  Instituto.  Es  el  caso  que  en  el  princi- 
pio me  propuse  yo  un  certamen  cada  tres  años,  y  que 
cada  tres  debia  acabar  un  curso.  Vi  después  que  los  au- 
xiliares ,  criados  por  el  mismo  Instituto  ,  podian  dar  la 
enseñanza,  que  habian  recibido  tan  bien  como  sus  maes- 
tros, y  aun  con  mas  celo,  como  mas  necesitados  de 
crédito ,  y  mas  agiiijados  por  la  esperanza.  Vi  que  al 
paso  que  se  desvanecían  las  preocupaciones  ,  y  la  riva- 
lidad ,  y  la  opinión,  crecía  y  se  aumentaba  el  número 
de  los  alumnos.  ¿Y  qué  hice?  tomo,  y  me  arremango, 
y  resuelvo  que  cada  año  empiece  un  curso  matemático, 
y  cada  año  por  consiguiente  acabe  un  curso,  y  haya  un 
certamen  y  una  atljudicacion  de  cuatro  premios,  dos 
para  matemática,  y  dos  para  náutica;  Asi  que,  el  primer 
certamen'  fue  en  97,  el  segundo  en  99,  y  el  tercero  se- 
rá en  8üo;y  desde  el  siglo  xix  cada  año  el  suyo,  si  Diis 
ylacet.  Esto  así,  y  para  conciliar  la  economía  con  el  de- 
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coro ,  se  rae  habia  puesto  en  la  cholla  acuñar  para  el 
caso  una  moneda  que  tuviese  de  peso  como  una  onza, 
y  tirar  una  partida  de  ellas  de  oro  para  los  primeros,  y 
de  plata  para  los  segundos  premios,  que  se  pudiese  po- 
ner al  pecho  en  los  actos  públicos,  y  qué  sé  yo  que  mas. 
Mas  esto  pedia  de  una  vez  mucho  desembolso,  y  la 
nueva  obra  no  lo  permite,  porque  es  una  boca  abierta 
que  no  debe  cerrarse,  aunque  amenaza  á  tragárselo  to- 
do. ¿Cómo  es  pues  que  V.  quiere  ofrecer  para  el  dibvi- 
jo  una  medalla  de  plata?  Si  acuñada  al  propósito,  cos- 
tarle  ha  un  sentido;  si  de  cuño  moderno,  es  cosa  mez- 
quina, y  si  del  antiguo,  no  propia.  Diez  y  seis  duros  ca- 
da año  parece  demasiado ;  y  aun  mucho  menos  con- 
vertido en  libros,  en  cabezas  de  Mengs,  en  una  má- 
quina oscura,  en  alguna  colección  de  estampas,  sería 
mas  congruente,  mas  provechoso,  y  mas  lucido.  Pién- 
selo V.  por  ta'Uto,  y  sea  la  que  fuere  su  resolución, 
cuente  con  que  yo  la  haré  ejecutar,  y  que  reciba  todo 
el  aplauso  y  reconocimiento  que  merece.  ítem  ,  que  se 
me  olvidaba,  que  el  curso  de  ciencias  naturales  está 
corriente,  y  acabará  en  1801  ,  y  entonces  nacen  otros 
dos  premios.  ¿Y  quién  sabe  si  abundará  tanto  el  fruto 
y  la  concurrencia,  que  nos  animemos  á  empezar  cada 
dos  años  este  curso?  Y  si  cuaja  el  de  humanidades  cas- 
tellanas, con  todos  los  perendengues  que  yo  tengo  en 
mi  cabeza,  este  precioso  estudio,  que  V.  estimará  y 
amará  sobre  todo,  por  mas  que  ame  y  estime  el  dibujo, 
¿no  se  deberá  animar  también  con  algún  premio? ¿Y  no 
habrá  alguno  para  la  escelente  escuela  de  primeras  le- 
tras, otra  delicia,  otra  esperanza  mia?  Hé  aquí 

\0  servum  pecusl  ¡Oh,  hombres  grandes  del  gobierno, 
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qne  buscan  la  prosperidad  pública  por  precipicios  y 
andurriales  ,  sin  ver  el  ancho  y  seguro  camino  que  con- 
duce á  ella  !  Todas,  digo  mal,  muchas  de  estas  ideas 
están  fundadas  en- arena:  en  un  aumento  de  dotación 
de  3o,ooo  reales  concedido  por  S.  M.:  en  una  pensión  de 
12,000  sobre  la  primera  vacante  de  Toledo;: otra  idem 
sobre  la  primera  de  Cuenca ,  y  6,000  reales  sobre  un  be- 
neficio también  vacaturo.  EUlecretoe.stá  comunicado  á 
la  Cámara;  pero  la  envidia ,  los  nuevos  decretos ,  los  nue- 
vos enemigos.  .  ., Con  todo  en   Gijon  el  cimiento 

de  arena  sostiene  altos  edificios;  ¿porqué  no  alegres 
esperanzas?  Sigue  fsílizmente  nuestra  casa.  Hay  con  que 
adelantarla  por  algún  tiempo;  llegan  á, 8,000  duros  las 
ofertas  de  América,  que  no  sé  si  se  realizarán;  hay  al- 
giHios  otros  recursos;  ¡pero  tan  pocos  que  ayuden.  .. 
tantos  que  persigan  ....  A  otra  cosa.....  pero  no,  que 
pues  la  de  V.  es  toda  de  Instituto, ,1a  mia  y  todo  también, 
reservando  solo  este  corto  espacio  para  abrazar  á  mi  que- 
rido Obispo  (i),  y  para  decir  al  caro  Vargas  que  he  re- 
cibido su  larga  preciosa  carta,  y  que  habrá  de  esperar 
su  turno  de  respuesta,  y  para  pedir  á  V.  que  trate  y 
que  quiera  al  modesto  y  bien  instruido  joven  D.  Agus- 
tín Arguelles,  y  haga  que  su  Prelado  le  trate  también, 
y  le  pruebe  y  le  juzgue  por  lo  que  hallare,  y  no  por  lo 
que  le  hayan  dicho  ó  le  dijeren.  Y  por  ultimo,  para  de- 
cir que  respondí  á  la  consulta  del  buen  tio ,  aunque  no 
sé  si  recdjió  mi  carta;  pero  lo  sabrá  V.,  pues  que  hablaba 


(i)  Esta  caita  se  dirigió  á  Barcelona,  donde  yo  estaba  en  com- 
pañía del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Uinz  Yaldés,  Obispo  de  aquella 
ciudad,  cuando  la  esoribia  el  autor,  su  pai&ano  y  amigo,  que  1« 
pu»o  bajo  de  cubierta  para  S.  lima. 
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en  negocio  de  entrambos.  Vale:  de  V.  afectísirao=rJove- 
llaiios  =  P.  D.  Cean  me  manifestó  deseo  de  que  le  tra- 
bajase un  prólogo,  y  lo  hice:  en  él  se  trata  de  esponer 
sencillamente  la  diligencia  empleada  en  su  obra.  Lucho 
con  él  sobre  que  grabe  y  publique  los  retratos  que  tie- 
ne recogidos:  retrahele  el  gasto;  pero  la  obra  seria  con 
ellos  mas  buscada.  Scriptus  et  ¿n  tergo,  necdum  fiiiilus 
Orestes, 


Carta  del  Señor  Jovellanos  á  mi  tío  el  Señor 
D»  Juan  Francisco  Menendez  Solis ,  presbítero 
en  Candas ;  la  cual  está  citada  ^n  ía  an- 
tecedente. 

ijiijon  y  junio  29  de  1799.  =  Muy  Señor  mió:  mil 
vueltas  he  dado  al  tal  decreto  de  21  de  agosto  de  93, 
y  al  cabo  he  creido  que  en  medio  de  su  generalidad 
deja  abierto  un  camino  para  que  Y.  y  mi  buen  amigo 
puedan  verificar  sus  piadosas  intenciones  sin  gravamen 
alguno.  Paréceme  que  fundando  la  escuela,  y  ponién*' 
dola  bajo  la  protección  del  ayuntamiento,  la  fnndaciou 
será  puramente  laical,  y  de  las  esceptuadas  en  el  de- 
creto de  toda  contribución;  y  á  esto  no  se  puede  opo- 
ner el  que  la  administración  de  ios  bienes  de  dotación 
se  deje  á  cargo  del  capellán  de  la  capellanía  de  D.  Car- 
los Menendez,  ni  tampoco  el  derecho  de  nombrar  maes- 
tras, y  los  demás  anexos  á  la  calidad  de  patrono;  bien 
que  se  podrá  evitar  este  título  por  no  dar  ocasión  á 
disputas,  y  recomendar  simplemente,  así  al  dicho  ca- 
pellán como  al  ayuntamiento,  la  vigilancia  sobre  est» 
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útil  establecimiento.  Por  lo  mismo,  no  creo  que  con- 
venga aplicar  fincas  separadas  para  la  escnela  y  para 
el  capellán  ,  sino  qne  todas  se  apliquen  á  la  escuela;  con 
declaración  que  de  lo  que  quedare  ,  pagada  la  maestra, 
y  cualquiera  otro  gasto  ,  que  también  se  espresará,  ceda 
en  beneficio  dA  capellán  administrador,  sin  obliga- 
ción de  rendir  cuentas  algunas,  ó  con  la  de  darlas 
al  ayuntamiento,  según  pareciere. 

Por  último,  no  se  dejará  en  incertidumbre  el  tiem- 
po ni  la  cantidad  de  las  dotes  ó  premios  á  las  sobre- 
salientes ,  sino  que  se  señalará  una  ó  dos  de  tanta  can- 
tidad cada  año,  ó  cada  dos,  ó  mas  si  pareciere,  para 
evitar  disputas  entre  el  capellán  y  el  ayuntamiento.  Por 
lo  deaias,  la  fundación  me  parece  ele  grande  utilidad; 
pero  creo  que  no  convendrá  encargar  al  capellán  que 
cui  le  de  que  nuigiuia  niña  concurra  á  la  escuela  de 
la  villa;  porque  esto  ni  lo  puede  disponer  el  funda- 
dor, iii  cumplir  el  capellán.  Sea  gratuita  la  escuela,  y 
esté  bien  gobernada,  y  á  buen  seguro  que  todos  la 
preferu'án.  Nada  mas  ocurre  que  renovar  á  V.  el  afec- 
to que  siempre  le  profesa  su  mas  fino  servidor  Q.  S. 
INI.  B.  =  Gaspar  de  Jovellanos=Señor  D.  Juan  Fran- 
cisco Menendez 


Gijon  noviembre  20  de  99.  =  Mi  amado  Magistral: 
larga  es  y  atrasada  la  deuda  en  que  estoy  con  V.  ,  y 
no  trataba  aun  de  desempeñarla,  por  no  estar  solven- 
te en  tiempo  y  negocios:  pero  vino  (i)  á  apremiarme 

(i)  A^qiií  falta  algo,  v.  g.  el  criado,  el  propio,  el  de  IV^ara,  ó 
cosa  igual.  E^ta  carta  no  quedó  sin  respuesta  en  satisñiccion  de  los 
reparos  y  tropiezos  de  S.  E. 
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á  noche' con  la  santa  Cruz  regalada  al  Santísimo  Cristo 
de  Candas.  ¡Poder  de  Dios,  y  cuál  la  mirarán  los  de 
Luanco!  Ella  es  magnífica,  y  de  seguro  parecerá  mu- 
cho mas  de  lo  que  es,  porque  para  todos  aparecerá 
llena  de  antiguos  escelentes  camafeos,  aunque  los  cu- 
riosos de  nariz  bien  sonada  pudieran  descubrir  mu- 
chos modernos  ,  con  tal  cual  perendengue  de  relox, 
metido  con  lo  demás.  Pero  esté  V.  seguro  que  tales 
narices  no  llegarán  jamás  á  verla,  puesta  una  vez  en 
su  lugar.  La  forma  es  buena  y  sencilla,  3^  aunque  no 
la  mas  elegante,  es  la  mas  proporcionatla  para  hacer 
brillar  el  adorno  que  se  le  destinó.  No  me  gusta  la 
letra  de  las  inscripciones  ,  ni  tampoco  aquel  monilia 
de  la  principal,  y  pues  no  pueden  dejar  de  ser  de  V. , 
no  sé  por  qué  lo  engastó  con  las  demás  palabras. 

V.  dale  que  le  dá  sobre  su  dibujo,  como  si  acá  le 
tuviéramos  despreciado,  ó  como  si  pudiera  ser  mas 
de  lo  que  es.  Tenemos  un  maestro  muy  celoso  en  ver- 
dad ,  y  harto  exacto  en  el  desempeño  de  su  obliga- 
ción;  pero  110  es  un  Maella.  Las  horas  destinadas  al 
dibujo  son  dos  de  la  tarde  para  algunos :  para  los  mas 
una  sola,  porque  pasan  la  otra  en  geografía,  ó  en  len- 
guas; estudios  que  son  muy  importantes,  y  que  como 
accesorios  merecen  tanta  protección  como  el  dibnjo. 
En  fin  ,  el  dibujo  no  es ,  ni  puede  ser  todavía  una  pro- 
fesión principal,  porque  á  él  solo  nadie  concuna,  y 
los  que  á  otros  estudios ,  solo  le  dedican  una  parte  de 
su  tiempo.  Los  náuticos  prefieren,  como  deben,  el  di- 
bujo científico,  ó  de  carlíis ,  y  planos;  por  consiguien- 
te abandonan  el  dibujo  natural,  aunque  conozco  que 
los  principios  que  llevan  de  él  les  hace  adelantar  mu- 
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chísimo  en  el  otro.  Por  lo  deraas  mi  cara  buena  ó 
mala,  santa  ó  pecadora,  dibujada  por  Cónsul,  sobre 
el  retrato  de  Goya ,  y  grabada  por  no  sé  quien ,  allá 
anda  en  la  relación  de  las  fiestas  de  la  Sociedad,  que 
ha  de  tener  nuestro  Obispo ,  y  pudo  V.  ver  en  su  po- 
der. Si  V.  quiere  ejemplares  de  uno  y  otro,  dígame  dón- 
de los  hé  de  enviar,  y  será  servido. 

Estoy  también  en  descubierto  con  Vargas;  pero 
necesito  espacio  para  escribirle  y  no  le  tengo.  Andu- 
ve vagando  por  yillaviciosa ,  Oviedo,  y  Peón.  Volví 
á  mi  casa,  y  hallé  mil  cosucas  que  me  embarazasen  y 
robasen  el  tiempo  y  el  gusto  por  lo  mismo  que  son 
pequeñas.  He  emprendido  la  primera  labranza  de  fier- 
ro, que  es  para  mí,  como  novicio,  un  mare  magnum. 
Me  voy  aplicando  al  cuidado  de  mis  ^íaserías ,  y  final- 
mente trato  de  vivir  como  un  hombre  convencido  de 
que  no  tiene  que  contar  sino  con  lo  poco  que  hay 
por  acá.  Todos  nuestros  sueldos  se  pagan  en  vales: 
ninguno  se  descuenta  en  la  nueva  caja;  los  que  se 
negocian  pierden  hoy  .^a,  y  perderán  mañana  99  por 
100.  ¿Qué  hay,  pues,  que  hacer?  Mayorazgo  y  á  ello, 
que  es  decir ,  ocioso  y  afanado. 

Con  todo  diga  V.  á  este  amigo  que  creo  no  le  va- 
ya mal  con  el  nuevo  ministerio  por  su  antiguas  cono- 
cidas relaciones.  Que  corre  la  voz  de  que  se  piensa  en 
un  almirantazgo,  y  que  su  secretaría  le  cuadra ria  de  per- 
las. Pero  que  sobre  todo,  nada  vale  tanto  para  el  hom- 
bre de  letras  como  la  independencia. 

Basta  por  boy,  porque  amen  de  lo  dicho,  el  oto- 
ño, que  ha  sido  muy  rigoroso,  me  ha  traído  muy  res- 
ífriado ,  y  aun  siento  la  cabeza  débil.  Ahora  tenemos 
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el  veraniíi  de  San  Martin,  y  espero  reponerla  á  fuerza 
de  descanso  y  paseos.  Consérvese  V.  bueno  para  que 
recorramos  algún  dia  juntos  estas  alamedas,  y  mánde- 
me como  á  su  mas  afecto  amigo  =  Gaspar. 


Gijon  11  de  diciembre  de  j  799.  =  Señor  Canónigo: 
á  las  ancas  de  la  carta  de  nuestro  Vargas  van  estas  dos 
letras,  para  decir  á  V.  que  nuestro  tercer  certamen  se 
hará  en  el  próximo  febrero,,  y  que  en  él  se  distribui- 
rán algunos  premios  de  dibujo ..  según  el  deseo  de  V. 
Lo  aviso  por  si  quiere  que  se  anuncien  á  su  nombre, 
y  rae  repito  suyo  de  eorazon  =  Gaspar.. 


Gijon  29,de  enero  de  1800.  =  Mi  amado  Magistral: 
seré  breve,  porque  el  adjunto  impreso  dice  que  no 
puedo  ser  largo.  Estos  cuidados,  aunque  pequeños, 
ocupan  y  distraen,  y  diré  que  también  deleitan  ,  y 
otro  tanto  menos  dejan  de  tiempo  y  atención  para  las 
ocurrencias  ordinarias. 

Venga  enhorabuena  el  plan  de  retablo,  que  será 
examinado  y  dirigido.  El  cuadro  ofrecido  por  V.  será 
mejor  para  camarín  que  para  retablo,  porque  es  pe- 
queño para  nicho  principal,  y  colocado  en  un  ático 
no  seria  percibido.  Menos  creo  que  convenga  altar  y 
retablo  para  la  cruz.  Su  destino  debe  ser  salir  al  prin- 
cipal en  las  grandes  festividades,  y  pasar  después  sJ 
camariu,  donde  puedan  verla  los  forasteros. 
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No  me  acuerdo  del  cajón  de  mármoles  que  V.  dice, 
y  que  sin  duda  vino  en  mi  ausencia.  Si  así  es,  debe  V. 
disculpar  á  los  afanes  y  dolencias  de  mi  buen  herma- 
no ,  que  solo  se  le  hubiese  olvidado  contestar.  !Xi  yo 
mismo  puedo  dar  razón  de  esto ,  aun  después  de  ha- 
ber preguntado,  porque  son  muchos  los  cachibaches 
que  hay  en  el  cuarto  de  depósito,  y  es  preciso  un  re* 
conocimiento  menudo.  Lo  que  sí  diré  es,  que  del  reci- 
bo de  este  cajón  no  hay  memoria. 

jN'oche  de  Reyes,  cena  de  70  cubiertos,  con  mucha 
bulla  y  alegría. 

¿Si  viera  Y.  qué  lindo  está  mi  cuarto  de  chimenea,  y 
cuan  graciosamente  adornado?  Ahora  coloco  mi  tercio 
de  librería  en  el  estrado,  convertido  en  estudio;  des- 
pués se  cortará  y  adornará  el  salón.  Basta  por  hoy.  Sa- 
lud, y  mande  V.  á  su  afectísimo  amigo  =  Gaspar. 


u 

f'  'Gijon  27  de  marzo  de  1800.=  Mi  amado  Magistral: 
un  loco  hace  ciento  ;  pero  un  hombre  generoso ,  por 
lo  menos  hace  otro.  Al  don  de  Y.  añadió  otro  nuestro 
Cean,  pues  para  completar  mis  encargos,  elevó  el  gas- 
to á  /fio  reales  ,  ofreciendo  el  resto  á  nuestra  obra  pia. 
El  certamen  se  acabó  felizmente.  Duraron  los  ejerci- 
cios desde  el  16  hasta  el  22:  se  dieron  al  descanso  los 
tres  dias  carnabálicos ,  y  ayer  hicimos  la  adjudicación 
de  los  premios:  i."  de  dibujo,  un  lapicero  de  plata, 
gran  cartera  de  pasta  arborizada  y  dorada,  ocho  cua- 
dernillos de  papel  de  Holanda  de  gran  marca,  varios 
atados  de  lápices  negros  y  rojos,  una  cabeza,  y  dos 
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estampas  de  miembros  grabadas,,  á  D.  Manuel  Mar- 
tínez Marina,  que  dibujó  una  academia,  por  mues- 
tra original  de  Bayeu,  que  representa  el  Tajo,  y 
una  de  los  pies  del  Sileno  del  modelo  de  yeso:  ü.°  la- 
picero de  bronce,  cartera  de  pasta  común  5  mitad  de 
papel,  y  lápices  y  estampas  á  D.  Diego  de  San  Pedro 
y  Carreño.  Cuánto  placer  haya  dado  al  público  y  á 
los  laureados,  no  puedo  ponderarlo.  El  acto  fue  muy 
lucido.  En  él  pronuncié  un  discurso  sobre  las  venta- 
jas del  estudio  de  la  geografía  histórica.  Hecho  ya, 
habia  resuelto  suprimirle,  desalentado  por  la  falta  de 
concurrencia  á  estos  exámenes:  no  solo  aflige  la  indi- 
ferencia con  que  la  ignorancia  mira  la  ilustración,  si- 
no también  la  malignidad  con  que  la  envidia  la  per- 
sigue; pero  al  fin  me  instaron  tanto  á  que  le  dijpser,' 
que  hube  de  ceder.  La  casualidad  hizo  aparecerse  al- 
gunos forasteros,  que  aumentaron  el  concurso  y  él 
aplauso. 

Doime  priesa  á  avisarlo  á  V.,  porque  sé  que  ten- 
drá en  ello  gran  satisfacción,  asi  como  la  lu  teniílo  yo 
por  entrambos;  y  basta,  porque  en  to;la  este  tiempo 
no  he  escrito  á  nadie,  y  hay  grandes  corrales  de  cor- 
reo qUe  sacar.  Salud,  y  mande  V.  á  su  fiel  amigo  =r'. 
Jovellanos. 

El  segundo  premio  habia  dibujado  la  c;:b''za  de  Al- 
cibiades,  una  de  las  de  la  escuela  dé  Atenas,  de  ilafael; 
dibujadas  por  Mengs. 

Gijon  8  de  marzo  de  1800.  (En  el  sf)breescrito  de  la 
carta  de  gracias  que  me  escribió  D.  Manuel   Mjílinéz" 
Marina  por  su  premio.)    -        ; 

Acaban  de  traerme  la  adjunta,  y  aprovecho  la  óca- 

TOMO    IV.  4  2 
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sioii  para  aiiiinciar  á  V.  que  por  la  letra  de  este  chico 
podrá  inferir  las  que  dará  nuestra  escuela,  en  la  cual 
la  igualdad  y  constancia  de  la  forma  compite  con  su, 
belleza.  Eutiéndase  para  los  que  siguen,  como  aquí, 
el  sistema  de  Morante,  ilustrado  por  Palomares,  y  da- 
da paz  á  los  Anduaguistas.  ^ 


Gijon  5  de  abril  de  1800.  =  Mi  amado  Magistral: 
la  publicación  de  la  generosidad  de  Y.  hacia  nuestro 
Instituto,  era  tan  debida  á  ella  como  conveniente  a  él. 
Desde  el  primer  paso  de  la  fundación  me  propuse  ad- 
quirir para  él  la  opinión  pública,  sin  la  cual  ningún 
establecimiento  puede  consolidarse,  y  aun  por  eso  me 
fue  tan  sensible  el  desvío  de  aquellos  que  por  cercanos, 
y  mas  aun  por  interesados,  debiau  ser  los  primeros  á 
dispensársela.  Por  fortuna  ella  ha  empezado  á  nacer  de 
esta  primera  contradicción  ,  tan  victoriosamente  rebati- 
da. AlK;ra  ¿qué  nos  puede  fallar  sino  el  aprecio  de 
aquehas  pocas  gentes  sobre  cuyo  sufrtigiose  libra  siem- 
pre esta  opinión?  La  muchedumbre  es  siempre  lenta, 
y  diíicil  en  apreciar  lo  que  no  conoce.  Pero  al  liii,  este 
secreto  respeto,  que  sin  querer,  y  casi  repugnante  ,  pro- 
fesa siempre  á  la  instrucción  y  á  los  talentos,  arrastra 
sus  votos,  y  entonces  es  cuando  la  opinión  se  puede 
decir  formada.  Vea  V.  pues  cómo  nuestro  interés  va 
de  acuerdo  con  nuestra  gratitud.  Asi  que,  no  le  pese 
á  V.  de  que  hayamos  impreso  dos  veces  su  nombre,  y 
menos  de  anticiparse  á  la  posteridad  en  dar  á  este  oa- 
cieate  establecimiento  el  aprecio  y  la  protección  que 


(325) 
seguramente  merece.  Ah!  si  viera  V-  á  lo  que  yo  as- 
piro! No  menos  que  á  formar  ün  modelo  de  aquella 
instrucción  literaria  que  necesita  la  nación  para  ser  ins- 
truida en  aquella  especie  de  conociuiientos  que  ha  des- 
preciado hasta  aqui,  y  poderle  decir  un  dia,  ó  á  su 
gobierno:  ¿Quieres  ser  verdaderamente  sabia?  Reforma 
tus  universidades ;  erige  en  cada  provincia  un  Institu- 
to como   este;  protege  las  letras  y  los  literatos  ^,  y  vol- 
verás á  ser  ^  como  fuiste  un  ¿lia,  la  primera  nación  del 
mundo  sabio.  ¡Qué  temeridad,  dirá  V.,  sin  medios,  v 
con  tanta  indiferencia  departe  de  ios  que  pudieran  dar- 
los! ¡qué  temeridad  abrazar  tamaña  empresa  solo  y  sin 
arbitrios!  ¿Qué  puede  el  celo  soUtario  y  desnudo  en  me- 
dio de  la  envidia,  y  lo  que  es  peor  aun,  de  la  indo- 
lente indiferencia;  esta  fuerza  de  inercia,  tan  dificil  de 
alejar  ó  vencer?  Es  asi:  Ío  conozco,  y  sin  embargo  ,  por 
lo  mucho  que  hice,  tengo  un  secreto  presentimiento  de 
lo  mas  que  puedo  hacer  á  fuerza  de  constancia  v  tra- 
bajo. Dios  lo  bendice:  la  obra  es  santa;  ¿por  qué  no  es- 
peraremos mucho  de  esta  vigilante   Providencia,  que 
mientras  deja  destruir,  cuida  por  medios  ignorados  y  no 
previstos  de  edificar  y  reparar?  Basta:  no  pase  esta  car- 
ta á  disertación.  ISo  se  cure  V.  de  la  indiferencia  de 
otros:  tampoco  yo:  conozco  los  hombres,  y  los  tolero; 
y  creo  que  ninguno  es  tan  digno  de  lástima,  como  el 
que  no  es  lo  que  debe  ser. 

San  Pedro  y  Carreño  me  mostró  la  lindísima  carta 
con  que  V.  contestó  á  la  suya  despilfarrada.  La  prime- 
ra anda  entre  los  muchachos  de  mano  en  mano,  y  es- 
to es  lo  que  yo  quiero.  Yo  me  contenté  con  hacerles 
conocer  que  debían  escribir,  y  dejé  lo  demás  á  su  ar- 
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})itrio,  porque  nada  me  parece  mas  ridiculo  que  estas 
cartas  estudiadas  en  que  se  hacen  escribir  cosas  que 
no  son  capaces  de  decir  ni  pensarlos  muchachos.  Tiem- 
po vendrá  en  que  el  curso  de  Humanidades  (que  hoy 

tiene  20 )  producirá  gentes  que  sepan  escribir 

con  pureza  y  precisión:  este  es  su  objeto. 

Tenemos  harto  dehcado  de  salud  al  pobre  Condres, 
que  ya  este  año  llevaba  su  tanda  de  discípulos  en  la 
matemática  sublime.  Pidió,  y  se  le  dio  licencia  para 
reparar  su  salud  en  Candas,  adonde  se  fue  ayer.  Pade- 
ce una  enfermedad  de  nervios,  que  le  aqueja  mucho, 
y  creo  que  la  agravó  á  fuerza  de  medicinas,  cuando  so- 
lo necesita  régimen.  Le  aconsejo  que  se  atenga  á  él ,  y 
ten^o  mucha  esperanza  de  que  mejore,  y  mayor  deseo 
aun,  porque  es  un  mozo  estimable. 

^  Se  acaba  el  papel  antes  que  la  gana  de  conversar 
con  V. ,  de  quien  es  siempre  tierno  amigo=  Jovellanos. 


Gijon  7  de  mayo  de  1 8oo.=Mi  Magistral :  su  carta  de 
V.  es,  sin  querer,  una  disertación,  y  no  mala,  sobre  las 
dotes  del  lenguage,  y  aun  puede  ser  modelo  de  lo  que 
persuade.  Estamos  en  una  misma  idea,  y  esto  me  bas- 
ta; pero  V.  ha  equivocado  la  mia  ,  pues  cree  que  yo 
me  prometo  que  mis  alumnos  saldrán  del  Instituto, 
hablando  con  pureza  y  precisión,  y  no  es  esto  cierta- 
mente lo  que  dije,  ó  por  lo  menos,  lo  que  quise  de- 
cir. Dije,  me  parece,  que  este  era  el  objeto  del  curso 
de  humanidades,  y  quise  decir  que  no  pondríamos} 
como  en  otras  enseñanzas,  todo  el  cuidado  en  los  ar- 
tificios oratorios,  de  los  cuales  se  dará  idea,  y  aun  es* 
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to  mas  con  ejemplos  que  con  preceptos.  Acaso  pade- 
ció V.  también  equivocación  en  la  palabra  Humanidaí- 
des,  dándola  la  inteligencia  ordinaria,  y  creyendo  que 
abrazábamos  en  nuestro  curso  las  Humanidades  lati- 
nas, que  no  sé  por  qué  han  venido  á  arrogarse  para 
sí  solas  este  nombre.  Pues  no,  señor:  se  trato  de  un 
curso  de  Humanidades  castellanas;  y  V.  conoce  dema- 
siado la  profesión  para  que  ignore  lo  que  yo  entien* 
do  por  esto,  y  menos  el  fin  que  me  propongo.  ¿No  es 
un  dolor  ver  hombres  de  gran  mérito  científico,  que 
apenas  saben  hablar  su  lengua,  ni  escribir  con  orden  y 
método,  desde  el  punto  que  se  les  saca  de  sus  áridag 
fórmulas?  Pues  yo  deseo  que  mis  matemáticos  contrair 
gan  los  principios  y  el  uso  de  un  buen  estilo  didácti- 
co, para  que  consultando,  informando,  proponiendo^^ 
escribiendo,  puedan  dar  orden  y  claridad  á  sus  ideas,. 
Y  de  esto  tomarán  aqui  la  instrucción  necesaria:  una 
instrucción  elemental,  la  única  que  es  dable  en  los 
primeros  estudios,  y  de  la  cual  aprovechará  cada  imo 
según  su  aplicación  y  su  ingenio;  y  de  seguro  el  que 
tenga  uno  y  otro,  escribirá  con  el  tiempo  con  pureza 
y  precisión:  sabrá  lo  que  para  esto  es  necesario,  y  da- 
do á  ejercitar  lo  que  sabe ,  ¿por  qué  no  esperaremos  es- 
to de  él? 

No  es  fácil  dar  á  V.  una  razón  de  lo  que  es  nues- 
tro curso,  y  menos  de  lo  que  será,  porque  tratamos 
deirle  peifoecionando  con  la  esperiencia.  Por  ahora  s^ 
reduce:  i.°  á  unas  lecciones  preliminares  sobre  la  farf 
macion  de  las  ideas,  i."^  unos  elementos»de  gramática 
racional  ó  general,  en  que  se  descubra  la  lógica  dej 
lenguage  en  dos  partes:  i.*  por  los  oficios  d«  las  pala- 
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bras  en  él:  2.*  por  el  enlace  de  las  mismas  palabras, 
habido  respecto  en  aquella  á  la  simple  enunciación  de 
cada  idea,  y  en  esta  al  enlace  de  ellas  para  formar  jui- 
cios y  encadenarlos.  Esta  última  parte  se  irá  amplian- 
do mas  y  mas,  basta  embeber  en  ella  cuanto  es  esen- 
cial al  conocimiento  de  la  retórica  y  de  la  lógica.  Y 
como  esta  última  ande  envuelta  en  la  metafísica,  se 
preparará  á  los  jóvenes  para  tomar  conocimiento  de 
esta,  pasar  á  la  teología. natural,  que  rigorosamente  es 
una  parte  suya,  y  acabar  con  la  ética,  que  toda  se  apo- 
ya y  deriva  del  conocimiento  del  sumo  bien,  contenido 
en  su  antecedente.  A  esto  debe  suceder  la  historia  de  la 
religión  para  perfeccionar  el  conocimiento  del  dogma, 
que  desde  la  escuela  habrán  estudiado  en  el  catecismo. 
Esta  la  suma:  un  método  sencillo,  acomodado  al  objeto, 
pocos  preceptos,  ejemplos  muchos,  poco  fiado  á  la  me- 
moria, mucho  á  la  esplicacion  paciente  y  constante,  has- 
ta que  se  sepa  haberse  entendido  cuanto  se  propone. 

No  sé  cómo  escribo,  ni  lo  que  escribo:  voy  á  par- 
tir á  Oviedo,  y  ni  aun  puedo  releerme;  pero  sí  repe- 
tir áV.  que  soy  siempre  su  finísimo  amigo  =:Jovellanos. 


Gijon  28  de  junio  de  1800.  =  Mi  amado  IMagistral: 
los  modelos  presentados,  ó  por  mejor  decir,  presentan- 
dos  á  nuestros  jóvenes  (pues  qne  ahora  empiezan  á  ana- 
lizar), serán  muy  escogidos:  los  Luises,  Mariana,  Oli- 
va, Moneada j  etc.  para  ía  prosa;  Garcilaso,  Herrera, 
León,  Melendez,  Cienfuegos  etc.  para  el  verso.  Aun  de 
estos  se  escogerá  lo  mas  señalado,  asi  para  leer  como 
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para  decorar.  Haré  preguntas  par  ese  Sr.  Rojas ,  pues 

por  mí  nada  puedo  decir  de  él,  porque  ini  cuñada  vi- 
ve cu  Aviles,  y  los  papeles  de  la  casa  están,  según  creo» 
en  Pravia.Ni  puedo  examinar  la  historia  de  los  colegios, 
pues  no  la  tengo  aquí,  no  habiendo  traido  de  Madrid 
sino  una  partida  de  libros  escogidos.  Desde  luego  me 
iiace  gran  noved^ul  io  que  V.  me  dice,  pues  habiendo 
oido  hablar  mucho ^  y  leído  algo  de  los  Rojas  de  Tu- 
na ,  solo  conservo  memoria  del  Gilito  escritor,  y  de  un 
canónigo  de  Coria ,  cuyos  retratos  se  conservan  en  la  ca- 
sa de  Pravia  (pues  aquella,  como  V.  sabe,  está  refun- 
dida en  la  de  Busto),  y  es  estraño  que  siendo  este  pre- 
lado tan  reciente,  nada  sepan  de  él.  Esto  mismo  debe 
aumentar  nuestra  curiosidad.  Me  dice  V.  que  en  1672 
estaba  en  Avila.  ¿Fue  antes  por  ventura  obispo  de  alh? 
En  tal  caso  podemos  hallar  mas  luz  por  otro  medio,  y 
lo  encargaremos  á  Felipe  Posada,  qu€  se  halla  canóni- 
go de  Oviedo  por  permuta. 

Pienso  también  que  sea  patraíia  lo  del  Diccionario 
de  Mctrnia.  Es  muy  estudioso  y  aplicailo,  y  muy  datlo 
á  la  historia;  pero  no  podria  yo  ignorar  que  trajese 
tal  obra  entre  manos.  Menos  estrañaría  que  empren- 
diese una  historia  de  ¿Asturias,  que  está  por  tiacer;i pe- 
ro esta  no  se  puede  escribir  sino  después  de  andar  por 
aqui  mucho  tiempo.  ¡Quisiera  Dios  que  cuajase  mi  pen- 
samiento de  acadeiijía,  y  la  tendríamos  buena! 

Eslo,  aunque  manca,  la  inscripción  del  Lanciense; 
pero  yo,  poco  versado  en  este  ramo  de  anticuarla ,  no 
puedo  dar  con  el  dedicante,  no  hallando  un  solo  nomi-> 
nativo,  ni  indicio  de  él.  Desde  luego  se  conoce  que  no' 
era  de  los  nuestros,  sino  de  los  ástures  angóstanos. 
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Conviene  que  V.  la  examine  bien;  y  pues  entiende  me- 
jor la  materia,  que  escriba  una  memoria  en  que  la 
interprete.  Querrá  Dios  que  venga  tiempo  oportuno 
para  que  publiquemos  estas  cositas. 
'Me  liabla  V.del  pobre  Arguelles,  tan  poco  conocido 
y  tan  mal  apreciado.  ¡Ojalá  pudiese  concurrirá  su  es- 
tablecimiento! Sé  de  Pedrayes  que  volverá  para  setiem- 
bre; pero  nada  me  dice  sobre  la  resolución  de  su  gran 
problema.  Salud,  y  mande  V.  á  su  afectísimos J.  L. 


Gijon,  sin  fecha;  pero  es  de  setiembre  de  1800,  y 
la  recibí  en  26  del  mismo.  =  Mi  amado  Magistral :  que 
y.  hubiese  querido  instruirme  en  una  materia  en  que 
me  reconoció,  y  yo  mismo  me  reconocí,  poco  instruí- 
do,  cosa  es  muy  conforme  á  su  amor  á  las  letras,  y  aun 
á  nuestra  amistad ;  mas  que  hubiese  aprovechado  la 
primera  ocasión  que  se  le  vino  á  la  mano  para  humi- 
llarme, y  cantar  sobre  mi  ignorancia  un  alto  triunfo, 
ni  conviene  á  uno  ni  otra,  ni  otro  lo  disculparía  por 
mas  que  yo  se  lo  perdone  de  bueua  gana. 
•  .  En  efecto  V.  me  ha  convencido  de  mi  ignorancia; 
pero  en  cuanto  quiso  que  me  avergonzase  de  ella,  no 
lia  logrado  su  intento.  Sin  duda  que  la  hubiera  dester- 
rado con  leer  cualquiera  de  los  muchos  autores  que 
V.  cita,  con  tan  afectada  profusión;  pero  cosas  mas  ira- 
portantes  han  llenado  mi  celo,  y  llaman  hoy  mi  apU- 
c^acion;  y  aunque  confieso  que  no  me  pesaría  saber  en 
la  materia  lo  mucho  que  Y.  sabe,  prefiero  mas  bien 
ignorarlo,  á  trueque  de  no  perder  el  tiempo  para  otros 
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conociniientos  que  me  parecen  mas  importantes,  y  que 
desde  luego  son  mas  (ie  m¡  gusto.  ¿Y  qué  mal  podrá 
haber  en  el!o?  Yo  cimipliré  con  no  meterme  á  truju- 
man,  ó  ink'rprete  de  Inscripciones;  y  sabe  Dios  que 
jamás  he  tenido  la  teTitácion  de  aparecer  tal  en  el  pú- 
blico, y  que  si  lo  fui  con  V.,  es  una  prueba  clara  deque 
lo  hice  por  no  faltar  á  la  conílanza  de  la  amistad,  de- 
jando de  contestar  á  un  asunto  en  que  tanto  se  com- 
place. ¿  jS"o  lo  prueba  muy  bien  la  ingenua  confesión  de 
mi  ignorancia? 

¿Quiere  V.  otra  prueba  de  esto?  pues  véala,  y  mas 
que  realze  por  ella  su  irónica  admiración.  Sepa  V.  que 
temiendo  haber  dicho  algún  disparate  en  mi  carta,  y 
acordándome  de  que  leyendo  el  Masdtu  habia  puesto 
á  un  lado  los  tomos  5.**  y  6.°  de  su  historia  ,  acutlí  á 
ellos,  y  poco  tardé  en  conocer  que  la  interprelacion 
de  V.  era  conforme  á  sus  principios.  Pero  ^i  esto  pudo 
humillarme,  pudo  también  darme  ajgini  corisuc  lo,  pues 
veo  que  no  bastó  ser  sábius  en  la  antigüedad,  como 
Mafftá  y^  Muratori,  ni  aun  inscripcionarios  de  profe- 
sión, como  Crutero  y  JMontfancon,  para  que  Masdeu 
no  los  tachase  (con  alguna  grosería)  de  ignorantes:  que 
tal  debe  ser  el  orgullo  que  pega  á  las  plumas  la  emi- 
nencia en  este  arte. 

Basta,  y  pues  que  no  hay  otra  cosa  á  qne  contestar, 
ni  yo  lo  haré  mas  en  materia  qne  no  entiendo,  qutda 
de  y.  muy  afecto  y  fiel  amigos Jovellanos. 

Esta  despedida  no  absuelve  á  V.  de  la  ob'igtcion 
en  que  está  de  emplear  sus  conociaíientos  l.tpid.uios 
en  la  ihistracion  de  nuestra  geografía  astin  iaua,  y  sin- 
gtdarmente  de  aquellos  puntos  que  son  mas  dudosos 

TOMO    IV.  43 
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y  mas  importantes.  Masdeu  no  da  á  los  astures  mas 
que  un  convento  jurídico  en  Astorga,  á  lo  cual  pare- 
ce asentir  V.  Sin  embargo,  hay  en  su  Colección  algu- 
na inscripción  que  cita  el  convento  Lucense  de  Astu- 
rias, ó  de  los  astures  lucenses  ¿Tuvieron  por  ventura 
los  astures  trasmontanos  su  convento  jurídico  ?  Si  V. 
mira  la  proposición  de  este  punto  de  meditación  como 
hecha  para  ejercicio  de  su  pluma,  no  caiga  por  Dios 
en  segunda  tentación  de  creer  que  falte  de  mi  parte 
la  sinceridad;  y  mas  que  crea  que  supone  mucha  ig- 
norancia. Preguntar,  no  desdice  de  ella:  de  discutir 
líbreme  Dios. 


Gijon  5  de  noviembre  de  i8oo.  =  Mi  amado  Magis- 
tral: supe  que  habia  vuelto  este  Chantre  de  su  viage  á 
Madrid,  y  al  punto  hice  que  se  le  diese  la  especie  de 
que  podria  ir  á  canónigo  de  Tarragona  ,  si  le  acomodase 
permuta.  El  encargado,  sin  desechar  la  comisión,  me 
dice  que  nada  espera  de  ella ,  pues  conoce  que  aquel 
interesado,  aunque  muy  amante  de  su  pais  ,  nunca  sa- 
crificará sus  intereses  al  deseo  de  vivir  en  él.  Esto  quie- 
re decir,  que  hay  poco  que  esperar:  si  algo  de  nuevo 
ocurriere ,  yo  avisaré. 

En  ningún  tiempo  celebraría  yo  mas  nuestra  reu- 
nión, porque  en  ninguno  he  sentido  tan  fuertemente 
la  tentación  de  organizar  un  principio  de  academia.  No 
es  que  yo  vea  por  acá  grandes  disposiciones  para  ello, 
ni  muchas  gentes  que  se  presten  á  tal  empresa :  es  aca- 
so porque  la  misma  dificultad  irrita  el  deseo ;  y  es  sin 
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duda,  porque  cuanto  reas  revuelvo  en  mi  ánimo  este 
pensamiento  ,  mas  me  convenzo  de  la  utilidad  que  pue- 
de producir  ,  por  lo  menos  aficionando  al  estudio  de  la 
erudición  á  gentes  que  viven  tan  lejos  de  ella  como  de 
toda  honesta  ocupación. 

Oigo  decir  que  en  Candas  se  ha  hecho  un  m;d  ar- 
matoste para  colocar  la  bella  cruz,  y  inSero  que  Y. 
que  hizo  lo  mas,  dejó  de  hacer  lo  menos:  es  decir,  que 
no  cuidó  de  enviarles  un  dibujito,  con  su  pitipié,  pa- 
ra que  no  la  errasen.  He  tenido  gran  deseo  de  juzgar 
de  ello  por  mí  mismo;  pero  ha  muchos  meses  que  me 
persigue  la  desgracia  con  caballos.  Dos  se  me  han  des- 
graciado, y  aun  no  está  para  montar  el  tercero  que  he 
comprado. 

¿Si  viera  V.  qué  vuelta  he  dado  á  mi  casa  ?  El  salón 
tiene  ya  lo  mas  gracioso  (sino  lo  mejor  que  no  pudo 
venir)  de  mis  cuadros;  el  estrado  tres  grandes  retratos, 
dos  pequeños,  cuatro  grandes  estantes  de  libros,  y 
otra?  tantas  cabezas  de  yeso.  La  chimenea  lo  mejor  de 
cuadros  pequeños,  estampas  y  dibujos.  Se  han  dividido 
las  piezas,  se  les  puso  á  todas  cielo  raso,  se  han  pinta- 
do muy  graciosamente  los  frisos ,  y  todo  está  como  un 
brinquillo.  Quiera  Dios  que  nos  veamos  en  ella.  El 
cuarto  de  la  torre  espera  á  V.  para  cuando  vuelva  por 
este  pais,  que  no  creo  yo  que  dejará  de  petisar  en  ello. 
Salud,  y  mande  V.  á  su  fino  y  constante  amigo  =  Jo- 
vellanos. 


Gijon  19  de  noviembre  de  i8oo.=rjM¡  amado  Ma- 
gistral: está  resuelto  el  cuarto  certamen  del  Instituto 
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para  principios  de  auo,  y  lo  aviso  á  V.,  porque  creo 
que  se  quejaría  si  no  lo  hiciese,  y  porque  sé  que  le  in- 
teresa de  veras  la  suerte  de  este  establecimiento.  No 
tenemos  gran  cosa  que  presentar  en  matemática  subli- 
me, pero  sí  en  náutica,  y  geometría,  y  lenguas,  y  se- 
gundo año  de  física.  Sobre  todo  en  el  primer  año  de 
humanidades  tenemos  algunos  que  ejercitarán  en  gra- 
mática general  y  sintaxis  castellana,  con  gran  luci- 
miento, si  mi  esperanza  no  me  engaña.  Allá  irá  el  anun- 
cio. Ando  por  ver  si  puedo  zurcir  un  discursito,  y  ta- 
les trabajos  me  traen  siempre  embrollado.  Tenemos 
nuevo  Dean,  y  hay  quien  dice  que  por  120,000  rea- 
les (no  lo  creo,  porque  no  los  vale).  Se  le  cargó  una 
pensión  de  ío,ooo,  y  con  ellos,  y  con  las  gomias  del 
dia,  queda  para  poco.  Nuestro  Obispo  anda  malote  dias 
há:  algunos  temen  por  él;  pero  me  parece  exageración. 
Cuídese  V.,  y  mande  á  su  afectísimo  amigo  =  Jove- 
llanos. 


Gijon  17  de  diciembre  de  1800.  =  Mi  amado  íMagis- 
tral:  se  han  encontrado  con  poco  intervalo  las  dos  úl- 
timas de  V.,  que  he  recibido  con  gran  gusto.  No  ha- 
blemos de  chantría  hasta  que  jo  tenga  ocasión  de  ver 
en  Oviedo,  ó  aquí,  su  poseedor.  Entonces  sabré  có- 
mo piensa.  Pero, si  él  no  accede  pelo  á  pelo,  no  creo 
que  convenga  á  la  delicada  conciencia  de  Y.  ni  á  su 
decoro  tratar  de  indemnización  j  cosa  que  supondría 
un  ajuste  ,  un  contrato  poco  decente  en  mercancías 
eclesiásticas.  Desde  luego  las  permutas  simples  repug. 
nan  al  derecho  canónico,  y  requieren  causas  graves  y 
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legítimas;  para  la  compensación  de  intereses  no  se  pue- 
de hallar  alguna. 

Yo  iría  de  buena  gana  á  Candas  si  pudiese;  pero  se- 
pa V.  que  no  puedo,  porque  aun  no  tengo  caballo 
que  montar.  Se  vendió  uno  por  muy  fuerte;  se  murió 
otro  ;  otro  se  desgració,  y  el  cuarto  anda  en  pruebas 
para  que  pueda  montarse.  El  invierno  está  encima;  el 
camino  es  malo;  la  pereza  crece  con  los  años:  con  to- 
do, al  buen  tiempo  no  dejaré  de  dar  una  vuelta.  Entre 
tanto  si  me  buscan,  no  solo  hallarán  mi  consejo,  sino 
también  mi  auxilio.  Yo  les  hubiera  dado  un  dibujo  fá- 
cil, y  del  mas  esquisito  gusto,  pues  hay  quien  lo  haga. 

¿Y  por  qué  habrán  buscado  un  pintor  clupucero, 
habiéndole  aquí  el  mejor  que  se  halla  hasta  las  puertas 
de  Madrid.^  Sepa  V.  que  nuestro  maestro  de  dibujo 
acaba  de  hacer  un  escelente  retrato  de  mi  hermano  (la 
cabeza  por  uno  hecho  en  Méjico),  de  cuerpo  entero,  y 
que  está  concluyendo  una  copia  de  un  cuadro  de  Muri- 
11o,  que  tiene  mucho  mérito.  Ha  pintado  también  mis 
estantes  de  libros,  frisos,  y  escocias  de  estrado  y  sa- 
lón, con  el  mejor  gusto. 

¡Qué  no  díiria  yo  porque  V.  presenciase  nuestro 
certamen,  singularmente  de  la  clase  de  humanidades! 
Tenemos  cinco  mucliachos  de  un  mérito  muy  sobresa* 
.  líente.  ¿Qué  será  cuando  en  el  2."  año  hayan  estudiado 
la  retórica  y  poesía?  Ahora  ejercitarán  en  gramática  ge- 
neral, sintaxis  castellana,  análisis  gramatical,  y  lógica 
de  esta  lengua, arte  deestractar,  recitar,  declamar,  to- 
do probado  con  ejemplos  de  prosa  y  verso  muy  esco- 


gidos. 


He  tenido  carta  de  Vargas,  que  me  habla  de  Y.  y 
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sus  trabajos :  voy  á  responderle  sobre  uno  y  otro:  él  se 
mata  á  compilar,  escribir  y  trabajar,  y  yo  le  predico  la 
moderación.  Como  voy  á  viejo,  pues  me  aguarda  la  en- 
trada al  53  el  dia  5  del  que  viene,  me  cuido  y  complaz- 
co en  aconsejar  otro  tanto  á  mis  amigos.  Tome  V.  la 
lección,  y  mande  cuanto  quiera  á  su  afectísimo. 


Gijon  y  enero  i4  de  i8oi.=  Mi  amado  Magistral:  he 
andado  muy  ocupado  en  mi  fiesta  acostumbrada  de  Re- 
yes. Una  cena  á  setenta  personas,  y  tornaboda  de  comi- 
da á  veinte  y  seis,  no  puede  dejar  de  ocupar  mucho.  Hu- 
bo, lo  que  no  falta  jamás  en  las  gentes  de  aquí  cuando 
se  reúnen,  y  son  bien  escogidas,  mucha  franqueza,  y 
mucha  alegría ,  y  en  medio  de  ella  he  llenado  mis  Sy, 
y  marcado  los  auspicios  del  siglo  xix.  ¡Llinam  fauslél 

Verá  V.  por  el  adjunto  impreso  cuál  será  nuestro  cer- 
tamen. Mi  deseo  era  romper  con  él  el  año  y  el  siglo ;  mas 
fue  forzoso  dar  un  mes  mas  á  los  repasos:  espero  que 
será  muy  lucido. 

Habrá  premio  de  dibujo,  será  V.  quien  le  dá,  y  na- 
da tendrá  que  desembolsar.  ¿Cómo  es  esto?  Yo  lo  di- 
ré :  quien  guarda  faja.  La  prevención  de  estampas 
que  envió  Cean  el  ano  pasado,  y  aun  la  de  papel,  era  tan 
escogida  y  curiosa ,  que  se  reservó  alguna  parte  para 
uso  del  Instituto.  De  esta  sacaremos  para  premiar  es- 
te año ,  dando  un  solo  premio,  porque  escluido  Mari- 
na ,  ya  premiado,  y  San  Pedro,  que  se  retiró  á  su  casa, 
solo  queda  uno  digno  de  él.  Otro,  que  pudiera  serlo, 
y  en  grado  superior,  es  en  el  mismo  grado  indolente  y 
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perezoso,  y  su  mejor  premio  será  la  privación,  por  si 
le  sirve  de  escarmiento. 

Como  yo  no  puedo  callar  á  V.,  no  digo  mis  proyec- 
tos, mas  ni  aun  mis  sueños  literarios,  hago  ahora  es- 
crúpulo de  no  manifestarle  un  paso  que  he  dado  ya  ha- 
cia la  preparación  de  nuestra  academia  astiiriana.  Hace 
dias  que  los  doctores  Rodríguez  y  San  jMiguel,  D.  Juan 
Lesparda  y  yo  hemos  acordado  jiuitarnos  en  conferen" 
cia  los  jueves  por  la  noche  para  hahlar  en  las  materias, 
que  deben  formar  su  obj^eto.  Él  mió  es  ir  aficionando  á 
estos  sugetos  de  talento  y  aplicación  á  los  estudios  ne- 
cesarios para  adelantar  alguna  cosa  en  nuestras  ideas, 
y  veo  que  en  efecto  se  vá  logrando  mi  fin.  INo  por  eso 
diré  que  trabajamos  aun  en  nuestros  Diccionarios;  pe- 
ro á  lo  menos  nos  preparamos  para  ello ,  que  es  algo. 
Arreglaremos  las  instrucciones,  que  sabe  V.  están  bos- 
quejadas mucho  tiempo  ha  (i),  y  el  plan  de  trabajos 
preparatorios  para  llenarlas  bien.  íío  me  atrevo  aun  á 
nombrar  asociados  ausentes  ni  presentes  á  estos  traba- 
jos, ni  lo  haré  hasta  que  el  arreglo  esté  hecho.  Entort- 
ces,  y  acaso  antes,  será  V.  el  primero  con  quien  conte- 
mos ,  y  de  quien  esperemos  mas.  Entretanto  este  ob- 
jeto ocupa  toda  mi  atención,  y  tengo  ya  formadas  mas 
de  200  cédulas ,  con  su  etimología  al  canto,  en  cuya 
averiguación  hallo  un  gran  placer.   Algunas  se   me  re- 
sisten, por  ejemplo  aína  ^  anta-inari^  Dajuri  Otras  co- 
mo que  se  vienen  á  la  mano.  Sé  que  doy  á  V.  un  gusto 


(i)  Esta  academia  asturiana  se  proyectó  en  Asturias  por  los 
dos  de  esta  correspondencia,  D.  Gaspar  Melchor  de  Joyellanos  y 
D.  Carlos  González  de  Posada,  año  de  1790, 
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con  esta  noticia;  pero  no  la  evaporemos  hasta  ver  lo 
que  dá  de  sí  la  intentona. 

Basta  por  hoy,  y  hasta  otro  dia:  queda  deY.,  afec- 
tísimo de  corazón  =  JovelIano5, 

P.  D.  Remito  á  V.  copia  de  la  Instrucción  para  el 
Diccionario  del  dialecto  asturiano,  que  será  uno  délos 
objetos  de  nuestra  academia.  ♦ 


Instrucción  que  se  cita  en  la  carta  anterior  (i). 

XLste  Diccionario  deberá  contener  todas  las  palabras 
que  pertenecen  peculiar  y  eschisivamente  al  dialecto 
que  se  habla  en  los  pueblos  de  Asturias. 

No  comprenderá  por  lo  mismo  ninguna  de  aquellas 
palabras  que  están  actualmente  en  uso  en   la  lengua 


(i")  Aunque  solo  se  escribió  con  el  objeto  de  formar  un  diccio- 
nario del  dialecto  asturiano  ,  la  mayor  parte  de  sus  reglas  son  apli- 
cables á  los  de  otras  provincias,  en  donde  por  lo  mismo  seria  muy 
«til  la  ejecución  de  un  proyecto  igual.  El  dialecto  particular 
de  cada  pais  es  el  instrumento  general  de  roraunicacion  entre  sus 
habitantes,  cuyo  trato  será  siempre  rudo,  y  sus  ¡deas  pobres  é  im- 
perfectas ,  siéndolo  el  órgano  por  donde  se  reciben.  Debo  serlo 
también  de  la  precisa  instrucción  del  pueblo,  puesto  que  de  otro 
raudo  no  puede  adquirirse  sin  gran  dificultad;  y  uno  y  otro  se 
logrará  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  mas  se  perfeccione  este  instru- 
mento, cuanto  mas  se  acerque  á  la  dignidad  de  lengua  li'erata  ,  es- 
cribiendo ó  traduciendo  en  ella  las  obras  en  prosa  y  versi»  que  se 
crean  mas  convenientes.  Pero  anles  es  preciso  conocer  la  índole  de  su 
sintaxis  ,  y  la  verdadera  significación  de  las  palabras  ,  y  este  tono- 
cimiento  solamente  le  pueden  suministrar  los  diccionarios  y  gramá- 
ticas particulares.  :=  El  Editor. 
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castellana,  aun  cuando  le   tengan  en    nuestro    Prin- 
cipado. 

Para  seguir  en  este  punto  una  regla  fija ,  se  tomará 
del  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  ,  enten- 
diéndose esclusivamente  del  nuestro,  todas  las  palabras 
coiitenidas  en  aquel. 

Esta  regla  general  tendrá  dos  escepciones:  una  en 
favor  de  las  palabras  castellanas  anticuadas,  que  aun  es- 
tán en  uso  entre  nosotros ,  y  otra  de  las  que  contiene 
el  Diccionario  de  la  Academia  como  provinciales  de 
Asturias  ,  pues  unas  y  otras  nos  pertenecen.  * 

Lo  mismo  se  entenderá  de  las  palabras  provinciales 
de  Galicia  y  Montañas ,  pues  si  estuvieren  en  uso  ea 
Asturias  se  deben  reputar  también  por  propias  de  su 
dialecto. 

Bajo  el  nombre  de  palabras  entendemos,  no  solo 
los  nombres ,  verbos  y  adverbios  ,  sino  también  los  nom- 
bres propios,  preposiciones,  relativos,  partículas  y 
otras  cualesquiera  que  tengan  nombre  y  oficio  conocido 
en  la  sintaxis  del  dialecto  asturiano. 

También  pertenecerán  al  presente  Diccionario  las 
frases  familiares  y  proverbiales  ,  y  los  modos  adverbia- 
les del  mismo  dialecto,  "íl*» 

Finalmente ,  pertenecerán  á  él  los  refranes  ó  adagios 
peculiares  suyos ,  aunque  no  los  tomados  de  la  lengua 
castellana. 

Pero  si  los  refranes  castellanos  se  conservasen  en 
Asturias  con  palabras  diferentes  y  propias  de  su  dialec- 
to,  podrán  también,  tener  parte  en  este  Diccionario. 

Sii  composición  constará  de  dos  partes  principales, 
á  saber:  la  colección  de  las  palabras,  y  la  formación  de 

TOMO  IV.  44 
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las  cédulas ,  y  para  una  y  otra  se  nombrarán  los  acadé- 
micos que  parecieren  mas  á  propósito,  dividiendo  en- 
tre ellos  el  trabajo. 

Para  el  desempeño  de  la  primera  parte  se  nombra- 
rán,  con  preferencia,  los  académicos  que  viven  fuera 
de  la  capital,  porque  residiendo  en  los  mismos  conce- 
jos, y  en  diferentes  parroquias  y  territorios,  podrán  re- 
coger mas  fácilmente  las  palabras  que  están  en  uso  por 
todo  el  Principado. 

Por  la  misma  razón  se  encargará  la  segunda  parte^ 
esto  es,  \2i  formación  de  las  cédulas,  á  académicos  que 
residan  en  la  capital  ó  vengan  frecuentemente  á  ella,  y 
puedan  trabajar  en  común  en  esta  operación. 

La  última  corrección  y  formación  del  Diccionario 
pertenecerá  á  la  Academia  en  cuerpo,  y  se  hará  en  sus 
juntas  ordinarias  y  semanales. 

Ve  los  colectores. 

Para  facilitar  la  colección  de  las  palabras  se  liarán 
dos  repartimientos  ó  divisiones  entre  los  académicos, 
el  uno  por  las  letras  ,  y  el  otro  por  materias. 

Se  verificará  el  primero  dividiendo  las  letras  del 
alfabeto  entre  un  número  determinado  de  académicos, 
y  encargando  á  cada  uno  la  colección  de  todas  las  pa- 
labras que  se  contengan  en  la  letra  ó  parte  de  letra  que 
se  le  hubiere  repartido. 

Como  algunas  letras  sean  muy  abundantes,  por 
ejemplo  la^,  la  Cy  la  P,  y  piras  muy  escasas,  como 
la  O,  la  (^  y  la  Z ,  se  considerará  esta  diferencia  para 
asociar  mayor  número  de  académicos  á  la  colección  de 
las  primeras  que  á  la  de  las  últimas. 
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Y  si  hubiere  bastante  número  de  académicos,  se  di- 
vidirán también  las  letras  menos  abundantes,  para  que 
el  trabajo  sea  mas  fácil  y  pronto. 

Por  la  misma  razón  que  se  dividen  las  letras  copio- 
sas y  abundantes,  se  juntarán,  si  fuere  necesario,  las 
muy  pobres  y  escasas ,  dando  dos  ó  mas  á  un  solo  aca- 
démico. Según  esta  observación  las  letras  A  "^  C  se  po- 
drán contar  por  tres  cada  una :  la  Z>,  ^  y  P  por  dos :  la 
B,  M,Ry  S,  7' por  una:  la  F,  G,H,  /,  7,  L,  O,  r  por 
media  ;  y  las  restantes  juntas  por  una  soia. 

Las  subdivisiones  se  harán  también  por  el  orden  al- 
fabético, como  por  ejemplo  en  la  A  se  encargarán  á 
uno  todas  las  palabras  contenidas  desde  A  hasta  ^-L; 
á  otro  desde  x/-L  hasta  A-R^  y  á  otro  desde -¿^-/f  hasta 
el  tín  de  la  letra. 

Las  demás  subdivisiones  se  harán  con  considera- 
ción, no  solo  á  la  abundancia  ó  escasez  de  las  letras 
iniciales,  sino  también  á  la  délas  intermedias,  conte- 
nidas en  la  principal. 

Los  encargados  de  recoger  las  palabras  que  empie- 
zan con  L,  colocarán  indistintamente  las  que  empiezan 
con  L  simple,  ó  con  L  doble  ó  dos  LL,  en  el  lugar  que 
corresponde  á  esta  letra  según  la  sene  alfabética. 

Lo  mismo  se  observará  con  las  palabras  que  empie- 
zan con  IV j  ora  sea  simple,  como  en  nidio,  ora  doble 
ó  tildada,  como  en  ^a¿. 

Las  palabras  que  empiezan  con  la  letra  asturiana, 
equivalente  en  su  pronunciación  á  la  /  francesa  ó  al 
Ge,  Gi  de  la  lengua  italiana,  ó  al  Cha  y  Che  de  la  lemo- 
sina ,  se  recogerán  por  ahora  bajo  de  la  J  del  alfabeto 
castellano. 
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Los  principios  ortográlicos ,  relativos  al  uso  de  estas 
y  otras  letras,  y  tan  necesarios  para  la  perfección  del  Dic- 
cionario, como  difíciles  de  arreglar,  'piedarán  reserva-- 
dos  para  el  tiempo  de  su  formación  y  corrección. 

Por  lo  mismo,  asi  los  colectores  de  las  cédtdas  por 
jrden  alfabético  se  detendrán  poco  en  la  averiguación 
de.  la  ortografía  con  que  debe  escribirse  cada  una,  re- 
servando este  cuidado  á  la  Academia. 

No  por  esto  entendemos  privar  á  los  colectores  del 
derecho  de  perfeccionar  su  trabajo  hasta  donde  pudie- 
ren ó  quisieren ,  según  las  reglas  que  prescribircmus 
adelante. 

El  segundo  repartimiento  se  hará  por  materias,  en- 
cargando á  un  número  determinado  de  académicos  la 
colección  de  las  palabras  pertenecientes  á  ellas,  para 
que  la  colección  general  salga  mas  exacta  y  abun- 
dante. 

No  importa  que  á  un  mismo  tiempo  recojan  los 
académicos  de  una  y  otra  división, unas  mismas  pala- 
bras; antes  creemos  hallar  mas  fácilmente  por  este  me- 
dióla perléccion  á  que  debe  aspirarse. 

Para  que  el  repartimiento  por  materias  sea  menos 
embarazoso  se  ditidirán  todas  las  palabras  en  cuatro 
clases:  1.^  las  pertenecientes  á  historia  natural:  2.^  las 
pPVÍ^"'^*^*^"^^^  á  industria :  3.''  ¡as  de  uso  doméstico: 
4.^  las  de  uso  común  ó  indiferente. 

-fí^da.prinuira  clase  pertenecerán  los  nombres  usados 
peculiatmente  en  Asturias  para  indicar  cualquiera  de  los 
entes  ó  mixtos  de  los  tres  reinos  animal,  vegetal  y  mi- 
n^ral.»  comprendiendo  en  el  primero  los  de  cuadrúpe- 
dos, aves,  peces,  reptiles  etc.:  en  el  segundo  los  de  ár- 
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boles ,  arbdstos ,  plantas  ,  yerbas  ,  flores  ,  frutos ,  raices, 
semillas,  etc. ;  y  en  el  tercero  los  de  metales,  semi-me-  • 
tales  ,  fos'les,  piedras,  tierras  etc. 

Y  pues  este  ramo  es  de  tanta  esteiision  .  se  podrá 
formar  de  esta  primera  clase  una  subdivisión  de  tres, 
següü  los  tres  reinos  qué  abraza  la  historia  natural.   s»í 
Aun  «convendrá  dividir  mas  y  mas  estas  adsubdica- 
cioi.'es,  encargando  á  un  académico  los  cuadrúpedos,  á» 
otro  los  peces,  etc.:  á  uno  los  árboles,  á  otro  las  yer- 
bas, etc. :  á  uno  los  metales ,  á  otro  los  fósiles  ,  las  tier- 
ras ,  etc.  cu 
A  los  colectores  que  tengan  este  repartimiento  no 
locará  solamente  recoger  los  nombres  principales  ,  sino 
también  los  subalternos,  ya  destinados  á  significar  par- 
tes menores  de  cada  ente,  por  ejemplo,  en  el  hombre 
los  güeyos,   les  vidayes .,   y  á  las  edades,   como  en  el 
buey  nobielluy  anoya  ,  y  á  otras  calidades  y  diferencias 
que  pertenecen  á  esta  nomenclatura.                 om  ;  ajíb^ 
También  les  tocará  la  colección  de  los  verbos  desti- 
nados á  indicar  la  acción  de  los  entes  ó  cosas  perteufif- 
cientes  á  su  propagación,  nacimiento,  alimento,  etcí-íh' 
A  la  segunda  clase  pertenecerán  todas  las  palabras 
que  se  usaren  en  el  ejercicio  de  cualquier  arte  ,  oücio  ó 
profesión,  como  por  ejemplo  en  la  arquitectura,  agri- 
cultura, pesca,  carpintería,  arriería,  etc. 

Para  facilitar  la  colección  de  las  pahbrás,de;^sta  ciar 
se,  los  académicos  buscarán. 'pritoero  los  nombres  de 
las  máquinas,  instruraentus  ó  útiles  empleados  eu  cat^a 
arte  ú  oíicio  ,  y  luego  las  palabr-as  que  se  emplean  en  ül 
uso  de  los  mismos  uistrunieutos,  y  oú,las». xeiipcciivas 
operacionjes  de  las  artes., ü.-.  h\%i%  i  4«tjpr«i;^«,  4i«..-4 
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En  esta  indagación  procederán  analíticamente,  em- 
pezando por  una  máquina  ó  instrumento,  y  averiguan- 
do así  los  nombres  de  cada  una  de  sus  partes,  como  los 
nombres  y  verbos  empleados  en  su  uso. 

En  la  agricultura,  por  ejemplo,  empezarán  por  el 
carro  y  sus  partes,  como Uadrales ,  esladoños  ,  esquir- 
pias^  etc. ,  y  no  procederán  á  analizar  el  llaviegu  ni  otro 
instrumento  hasta  haber  averiguado  y  recogido  cuan- 
tas palabras  pertenecen  al  primero. 

Lamisraaregla  se  llevará  en  las  demás  artes  y  profe- 
siones ,  empezando  en  la  pesca  por  el  barco ,  en  el  tejedor 
por  el  telar,  en  la  arriería  por  la  reata,  y  así  de  los  demás. 

Este  método  tendrá  la  ventaja  de  que  los  colectores 
podrán  averiguar  y  recoger  todas  las  palabras  de  su  re- 
partimiento ,  aun  cuando  las  ignoren ,  pues  dirigiendo- 
se  á  los  profesores  de  cada  arte ,  é  inquiriendo  de  ellos, 
á  presencia  de  cada  instrumento ,  los  nombres  de  sus 
partes  menores,  y  las  palabras  empleadas  en  su  uso, 
adquirirán  forzosamente  gran  copia  de  ellas,  y  al  mismo 
tiempo  los  conocimientos  necesarios  para  esplicarlas  y 
definirlas  con  toda  exactitud. 

Los  encargados  de  la  tercera  división  recogerán  los 
nombres  de  todos  los  instrumentos,  muebles  y  útiles 
que  sirven  al  adorno  ó  ministerio  de  una  casa,  y  las  de- 
mas  palabras  empleadas  en  todas  las  faenas  y  operacio- 
nes de  su  servicio. 

En  esto  procederán  por  el  mismo  método  analítico 
que  hemos  prescrito,  dividiendo  ministerios,  y  empe- 
zando por  uno  de  ellos,  sin  proceder  á  otro  antes  de 
haberle  analizado  completamente. 

Esta  operación  se  hará  empezando ,  por  ejemplo,  en 
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el  roinisterio  de  cocina  ,  por  los  muebles  y  líliles  de  ella, 
como  llar  y  calamieres  ^  pole  y  etc.,  procediendo  después 
á  sus  partes  menores  ,y  al  fin  á  las  operaciones  perte- 
necientes al  oficio  de  cocina. 

Lo  mismo  se  hará  en  cuanto  al  áe  amasar,  colar, 
peñerar  y  demás  de  uso  doméstico. 

Para  completar  las  palabras  de  la  cuarta  división  ó 
clase,  seguirán  las  que  tengan  en  su  repartimiento  el  mis- 
mo método  en  cuanto  fuere  posible ,  empezando  por 
ejercicios  conocidos,  por  ejemplo,  de  montar  á  caballo, 
decazft,  de  juegos  y  diversiones,  y  analizando  separada- 
mente cada  uno  de  ellos  hastaaveriguar  todassus  palabras. 

Cuidarán  los  colectores  de  no  recoger  en  esté  aná- 
lisis sino  las  palabras  que  sean  peculiares  de  nuestro 
dialecto,  con  arreglo  á  las  prevenciones  hechas  al  prin- 
cipio.* 

Será  de  cargo  del  colector  poner  al  lado  de  cada  pa- 
labra Ja  equivalente  en  la  lengua  castellana,  si  la  hu- 
biere ,  y  si  no  esplicar  breve  y  claramente  la  significa- 
ción de  cada  una. 

Lo  mismo  hará  con  la  etimología  -de  cada  palabra, 
indicando  la  raiz  de  donde  se  deriva,  si  acaso  pudiere 
descubrirla. 

Finalmente,  apuntará  cualquier  autoridad  que  halla- 
re para  prueba  del  uso  y  acepción,  ó  significación  de  ca- 
da palabra. 

Estas  autoridades  no  se  pueden  tomar  sino  de  tres 
orígenes:  i.°  de  refranes  asturianos:  i°  de  cantares 
usados  en  las  danzas,  endechas,  esfoyazas  y  otras  jun- 
tas y  diversiones  del  pueblo  de  vXsturias:  3.°  de  poesías 
correctas  y  genuinas  de  autores  antiguos,  conocidos  y 
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acreditados ,  escritas  en  idioma  de  nuestro  dialecto ,  lia" 
mado  comunmente  Bable ,  como,  por  ejemplo,  las  de 
D.  Anlonio  González ,  conocido  por  el  nombre  de  Au" 
ton  de  Mari- Pie  güera;  las  de  Juan  Fernandez  Porlcyy 
llamado  JuaJí  de  la  Candonga  ;  las  de  D.  fíernardino  de 
Rohledo,  cura  de  Pie  de  Lora;  el  romance /*íc/«/'í</:/é?/ ca« 
bailo  de  Uena vides  ^  etc. 

.;>;  Cuando  no  se  hallare  autoridad  en  que  apoyar  el 
uso  de  la  palabra,  como  su,<;e<lerá  con  frecuencia,  en- 
tonces se  pondrá  una  frase  ó  ejemplar  en  que  se  em- 
plee la  misma  palabra  según  su  verdadera  acepción. 

En  este  caso  si  la  palabra  definida  fuese  verbo,  la 
frase  deberá  contenerle  en  aquel  tiempo  de  su  conju- 
gación en  que  mas  se  distinga  de  la  castellana,  para 
que  asi  se  difunda  mejor  el  conocimiento  de  nuestro 
dialecto.  • 

Con  el  mismo  fin,  y  para  dar  una  idea  mas  exacta 
de  los  verbos,  se  indicará  su  verdadero  régimen,  ha- 
ciendo que  la  frase  sea  un  exacto  ejemplo  del  que  per- 
tenece á  cada  uno. 

Las  correspondencias ,  las  etimologías,  las  autorida- 
des y  las  frases  ejemplares  serán  principalmente  de  carr 
go  de  los  formantes;  mas  no  por  eso  dejarán  los  colec- 
tores de  hacer  cuanto  puedan  por  averiguarlas,  para  fa- 
cilitar el  trabajo  de  aquellos,  y  la  perfección  de  la  em- 
presa. 

Los  que  tengan  el  repartimiento  por  letras,  ó  por 
materias  podrán  recoger  también  las  palabras  pertene- 
cientes á  otras  materias  ó  letras ,  con  tal  que  las  presen- 
ten en  colección  separada,  colocadas  por  orden  al- 
fabético. 
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Será  obligación  de  unos  y  otros  colectores  formar 
una  lista  alfabética  de  las  palabras  de  su  repartimiento 
en  la  forma  que  se  ha  indicado. 

Pero  si  quisieren  hacer  su  colección  en  cédnlas  se- 
paradas, destinando  una  para  cada  palabra,  entonces 
seguirán  la  norma  que  abajo  se  dará  para  los  formantes. 

Se  encarga  muy  particularmente  á  los  colectores,  que 
tengan  repartimiento  por  letras,  que  recojan  con  cuida- 
do aquellas  partículas,  preposiciones,  admiraciones,  in- 
terjecciones, frases  y  modos  adverbiales  que  son  pe- 
culiares de  nuestro  dialecto,  y  sobre  todo,  que  esplí- 
quen  con  gran  claridad  su  uso  y  acepción  ,  no  solo  por 
ser  necesario  para  la  perfección  del  Diccionario,  sino 
porque  solo  este  trabajo  puede  dar  una  idea  exacta  del 
dialecto,  y  preparar  para  lo  sucesivo  la  formación  de 
su  gramática  particular. 

De  los  formantes. 

Todas  las  cédulas  ó  listas  que  formaren  los  colec- 
tores ,  se  entregarán  ó  remitirán  al  secretario  de  la  Acá- 
demia,  y  precedido  acuerdo  de  esta,  pasarán  á  la  Jun- 
ta de  formantes. 

Esta  Junta  se  compondrá  de  cuatro  ó  seis  individuos 
residentes  en  la  capital,  que  nombrará  la  Academia  pa- 
ra el  arreglo  y  formación  de  todas  las  cédulas  del  Dic- 
cionario. 

Podrán  congregarse  en  dias  distintos  que  la  Acade- 
mia, ó  en  los  mismos,  y  en  lugar  separado,  para  que 
sus  operaciones  no  embaracen  los  trabajos  ordinarios 

del  cuerpo. 
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Los  vocales  de  la  Junta  de  formantes  deberán  estar 
dotados  del  mas  profundo  conocimiento  que  sea  posi- 
ble,  asi  de  nuestro  dialecto,  para  discernir  las  palabras 
que  son  peculiares  de  él,  y  definirlas  exactamente,  co- 
mo de  las  lenguas  castellana  y  latina,  para  buscar  y  fi- 
jar sus  correspondencias. 

También  convendrá  que  tengan  conocimiento  de 
las  lenguas  francesa  é  inglesa  ,  y  si  fuese  posible  de  la 
alemana  ,  porque  derivándose  muchas  de  las  palabras  de 
estos  idiomas  del  Norte  de  la  lengua  primitiva  septen- 
trional que  hablaron  los  bárbaros  conquistadores  de 
España  ,  y  otras  muchas,  de  la  latinidad  del  medio 
tiempo,  que  recogia  DuCange  en  su  Glosario,  será  mas 
fácil  descubrir  las  etimologías  de  las  paUbras  asturia- 
nas que  tuviesen  el  mismo  origen. 

Bueno  será  que  entre  los  formantes  haya  alguno 
que  tenga  conocimiento  de  la  lengua  griega ,  por  si 
fuese  cierto  haber  dado  nombre  á  muchos  pueblos, 
términos  y  cosas  de  nuestra  provincia,  como  creyó  el 
P.  Carbdllo,  y  sostienen  otros  eruditos. 

Aunque  es  difícil  iiaílar  entre  nosotros  quien  sepa 
las  lenguas  árabe  y  hebrea,  nunca  se  perderá  de  vista 
que  su  conocimiento  será  muy  útil  á  los  formantes; 
en  aquella,  por  haber  dado  raices  á  un  gran  número  de 
palabras  castellanas;  y  en  esta  por  ser  la  madre  de  to- 
das las  lenguas. 

Ante  todas  cosas  los  formantes  reducirán  á  una  lis- 
ta general  alfabética  todas  las  palabras  que  hubieren 
recogido  los  académicos  colectores,  para  emprender  y 
dirigir  su  trabajo  según  ella ,  empezando  por  la  prime- 
ra, y  llevándole   de  seguida  hasta  la  última  letra. 
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El  primer  objeto  de  su  cuidado  será  fijar  la  perte- 
nencia de  la  palabra,  borrando  y  escluyendo  de  la  lis- 
ta general  todas  aquellas  que  no  fueren  propias  esclu- 
sivamente  del  dialecto  asturiano. 

Procederán  después  á  fijarla  verdadera  significaciou 
de  cada  palabra,  sin  lo  cual  ninguna  podrá  ser  exacta- 
mente definida,  ni  se  hallarán  sus  equivalentes  en  las 
jenguas  castellana  y  latina. 

Determinada  la  significación,  fijarán  los  formantes 
el  carácter  gramatical  de  la  palabra;  á  saber  ,  si  es  nom- 
bre sustantivo,  recíproco  ó  neutro;  si  es  adverbio  de 
tiempo,  lugar  ó  modo;  si  es  pronombre,  preposición, 
etc. ,  etc. 

De  aqui  pasarán  á  definir  la  significación  de  cada 
palabra,  en  lo  cual  deberán  tener  presentes  las  siguien. 
tes  advertencias; 

1.^  Que  esta  es  la  parte  mas  dificil  é  importante 
de  su  encargo,  pues  nada  puede  faltar  ni  sobrar  en  las 
definiciones  de  las  palabras,  que  no  tenga  una  influen- 
cia inmediata  en  la  perfección  del  Diccionario. 

a.^  Que  para  hacer  una  buena  definición  se  nece- 
sita gran  conocimiento  y  gran  tino,  puesto  que  toda 
sabiduría  consiste  en  conocer  muchas  cosas,  tener  acer- 
ca de  ellas  ideas  claras  y  distintas,  y  saberlas  comuni- 
car á  otros  por  medio  de  palabras, 

3.*  Que  la  definición  debe  contener  una  idea  breve, 
clara  y  distinta  del  carácter ,  significación  y  uso  de  ca- 
da palabra. 

4.*  Que  las  definiciones  deben  hacerse  en  estilo 
llano,  sencillo  y  el  mas  perceptible  que  se  pueda. 

5.*    Que  teniendo  una  misma  palabra  diferentes  acep- 
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ciones ,  cada  una  deberá  tener  un  artículo  ,  y  de  ca- 
da una  se  deberá  formar  cédula  y  dar  deñnicion  sepa- 
rada. 

6.^  Que  cuando  la  cosa  indicada  por  la  palabra  se 
hallare  exactamente  definida  en  el  Diccionario  de  la 
lengua  castellana,  la  definición  nuestra  deberá  redu- 
cirse simplemente  á  indicar  el  equivalente:  por  ejemplo 
mucir  ^  V.  a.  lo  mismo  quecrt/a/*.  Cast.  ordeñar  :  lat.  ww/- 
gere.  Esta  es  su  raiz  :  mucir  les  baques;  mució  la  cabra. 

7.^  Pero  cuando  la  palabra  no  exista,  ni  esté  defi- 
nida en  el  Diccionario  castellano,  entonces  no  solóse 
definirá  la  palabra ,  sino  también  la  cosa  que  ella  sig- 
nificare: por  ejemplo,  robezu. 

8.^  Conforme  á  esta  prevención,  cuando  se  definan 
las  palabras  allindar ,  arrendar^  sallar^  esfoyar  y 
otras  semejantes,  se  procurará  dar  una  idea  exactísi- 
ma de  estas  operaciones. 

Definida  una  palabra  los  formantes  compondrán,  en 
defecto  de  autoridad,  una  frase  equivalente  de  la  lengua 
castellana,  por  via  de  ejemplo  que  demuestre  su  uso  y 
acepción. 

Cuando  en  aquella  lengua  se  hallen  palabras  que 
sean  perfectamente  sinónimas  con  las  de  nuestro  dia- 
lecto, la  espresion  de  ella  equivalente  hará  escusada  su 
definición  :  si  pudiere  mejorarse  la  que  el  Diccionario 
de  la  Academia  hace  de  ella,  no  será  justo  renunciar 
esta  ventaja,  pues  que  la  Academia  misma  trabaja  con- 
tinuamente en  ello. 

Definida  una  vez  la  palabra ,  no  se  repetirá  su  de- 
finición en  los  sinónimos,  sino  que  se  hará  remisión 
á  ellos:  por  ejemplo,  definido  el  verbo  catar ^  ordeñar. 


(35i) 
no  se  definirá  el  verbo  mucir  ^  que  significa  lo  mismo, 
sino   que  se  dirá  ¡nucir,  lo  mismo  que  catar.   Caste- 
llano ordeñar. 

Alguna  vez  se  podrá  escusar  la  definición  de  pala- 
bras y  cosas  muy  conocidas,  en  las  cuales  la  indicación 
de  su  equivalente  en  la  lengua  castellana  baste  para  co- 
nocer completamente  su  uso  y  significación. 

Pero  siendo  cierto  que  en  este  punto  aun  el  Dic- 
cionario de  la  lengua  castellana  puede  recibir  todavia 
mayor  perfección  ,  por  lo  cual  la  sabia  Academia  Es- 
pañola trabaja  incesantemente  en  corregir  y  mejorar  sus 
definiciones  ,  recomendamos  muy  particularmente  á 
nuestros  formantes  que  hagan  lo  mismo  en  cuanto  pue- 
dan al  tiempo  de  definir  las  palabras  de  nuestro  dialecto. 

De  la  definición  de  cada  palabra  se  pasará  á  fijar  la 
correspondencia  latina. 

En  esta  lengua  se  encontrará  probablemente  la  raiz 
de  casi  todas  las  palabras  asturianas,  y  por  lo  mismo 
no  se  procederá  á  averiguar  las  etimologías  liasía  haber 
fijado  bien  las  correspondencias. 

En  la  averiguación  de  las  etimologías  se  procederá 
con  el  mayor  cuidado  por  los  formantes;  pues  aunque 
se  suponga  lie  ordinario  que  este  trabajo  es  de  poca  im- 
portancia, la  esperiencia  acreditará  muy  luego  de  cuán- 
ta utilidad  sea  para  la  perfección  de  la  empresa. 

Acaso  no  está  en  descrédito  semejante  estudio  sino 
por  la  arbitrariedad  con  que  se  han  dado  á  él  personas 
ignorantes  de  los  orígenes  de  las  lenguas,  sin  cuyo  ínti^ 
rao  conocimiento  es  fácil  caer  en  absurdos  y  desvarios. 

Por  lo  mismo,  para  hacer  con  acierto  la  definición 
de  las  etimologías,  s*e  seguirán  las  reglas  ó  cánones  es- 
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tablecidos  por  D.  Gregorio  Mayans  en  su  obra  intitu- 
lada: Orígenes  de  la  lengua  castellana. 

Y  si  la  Academia  pudiese  adquirir  una  obra  del  maestro 
Sarmiento,  intitulada:  Elementos  de  Etimología^ escritos 
por  el  método  de  los  elementos  de  Euclides ,  que  se  dice 
existir  manuscrita  entre  las  de  este  célebre  Benedictino, 
hará  que  los  formantes  estudien  y  sigan  sus  principios. 

Aunque  para  esta  averiguación  podrá  ser  de  algu- 
na utilidad  el  Tesoro  de  la  lengua  castellana  de  Covar- 
rubias,  encargamos  mucho  que  se  examineu  con  gran 
cuidado  sus  opiniones,  en  que  hay  notables  equivoca- 
ciones: lo  mismo  decimos  de  los  de  Bernardo  Alderete. 

Cuando  no  se  hallase  la  raiz  de  la  palabra  asturia- 
na en  la  buena  latinidad ,  se  buscará  en  latinidad  me- 
dia é  ínfima,  donde  se  encontrarán  muchas  raices. 

A  falta  de  estos  orígenes  se  ocurrirá  á  las  lenguas 
del  ISTorte ,  donde  se  hallará  el  de  muchas  palabras, 
como  por  ejemplo,  pote  j^  calamieres ^  que  vienen  de 
pot,  y  gremillerSj  que  tienen  la  misma  significación  en 
las  lenguas  inglesa  y  francesa. 

'Ni  por  esto  se  dejará  de  ocurrir  á  los  orígenes  grie- 
gos, árabes  ó  hebreos  en  cuanto  la  instrucción  de  los 
formantes  lo  permitiere. 

Como  la  derivación  de  las  palabras  debe  suponer 
siempre  alguna  comunicación  ó  correspondencia  con 
las  de  cuya  lengua  se  tomaron,  es  claro  la  grande  uti- 
lidad que  puede  resultar  al  estudio  de  nuestra  historia 
del  de  nuestras  etimologías. 

Una  vez  determinada  la  raiz  de  cada  palabra,  se 
determinará  para  ella  su  verdadera  pronunciación,  j 
se  tratará  de  escribirla  con  arreglo  á  esta. 


(3531 
Por  el  mismo  medio  se  fijará  la  escritura  de  cada 
palabra,  resultando  de  un  mismo  principio  general  la 
verdadera  prosodia  y  la  ortografía  de  nuestro  dialecto. 
Cuando  los  formantes  arreglaren  ia  ortografía  de 
las  palabras,  determinarán  las  que  en  su  principio  de- 
ben escribirse  con  una  ó  dos  //,  y  con  n  simple,  ó 
tildada,  y  darles  la  colocación  que  les  corresponda, 
segim  el  orden  alfabético. 

Para  esta  determinación  seguirán  en  las  primeras 
las  reglas  siguientes: 

Si  la  palabra  se  derivase  de  raiz  que  empiece  con 
/sola,  como /«¿//-fl/eí,  asi  se  escribirá  también,  porque 
el  principio  de  origen  debe  ser  en  nuestra  ortografía  mas 
cierto  que  el  de  uso. 

Pero  si  la  palabra  se  derivase  de  raiz  que  empiece 
con  p  /,  ó  c  /,  como  llantado  y  llosa ,  entonces  se  es- 
cribirá con  dos  //  y  no  con  una,  porque  pía  y  da  se 
derivan  en  lia ,  no  solo  en  nuestro  dialecto,  como  prue- 
ban estos  ejemplos,  sino  también  en  castellano,  como 
en  llanto  y  llamar^  que  vienen  de  planetas  y  clamare. 
Pero  en  las  palabras  que  empiezan  con  n^  no  pu- 
diendo  servir  el  principio  y  origen  para  hacer  esta  dis- 
tinción ,  á  lo  menos  en  las  iniciales,  se  estará  al  uso  ,  y 
se  colocarán  en  el  lugar  que  corresponde  á  la  «  sim- 
ple ó  tildada,  según  él. 

Asi  las  palabras  ñiejro  y  nidio  cuya  raiz  latina  es  nidus 
y  nitidus ^  se  escribirán,  según  la  costumbre,  con  n  san- 
ple,  ó  tildada,  como  ñieyro  ,  nido. 

Las  palabras  que  empiezan  con  hi  j  ast^iriana,  no 
tienen  hasta  ahora  lugar  señalado  en  e!  alfabeto  caste- 
llano, ni  en  realidad  hay  letra  con  que  escribirlas,  por- 
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que  ni  la  y  ni  lag^ni  la  x,  según  su  valor,  convienen 
en  manera  alguna  á  su  pronunciación. 

Por  lo  mismo  la  Academia  deberá  inventar  una  le- 
tra particular,  y  emplearla  en  el  uso  del  Diccionario. 

Siendo  el  sonido  de  la  j  asturiana  una  especie  de 
silvo  oscuro,  que  tiene  fuerza  media  entre  el  de  la  s 
y  la  .r,  parece  que  la  nueva  letra  podría  ser  un  com- 
puesto de  estas  dos. 

La  forma  que  nos  parece  mas  oportuna,  y  como 
tal  proponemos  á  la  Academia,  es  esta  (i)  para  las  letras 
mayúsculas  ó  medias. 

Para  la  impresión  del  Diccionario  podránse  abrir 
matrices  particulares  de  esta  letra,  y  de  ellas  estará 
siempre  proveida  la  imprenta  de  la  capital. 

El  lugar  que  corresponde  á  esta  letra  en  el  alfa- 
beto podrá  también  determinarse  por  la  Academia. 

A  este  fin  se  tendrá  presente  que  solo  en  dos  partes 
hallará  lugar  oportuno  esta  nueva  letra,  ó  entre  la  i  vo- 
cal y  la  y,  que  de  ordinario  se  envuelven  en  ella,  ó  en- 
tre la  í  y  la  x^  por  ser  su  sonido  un  medio  entre  las  dos. 

Esta  última  razón  de  analogía  nos  parece  mas  esti- 
mable, y  como  tal  la  proponemos  á  la  Academia. 

Por  el  mismo  principio  se  fijará  también  la  signi- 
ficación específica  de  cada  palabra,  y  por  consiguien- 
te aquella  delicada  distinción  de  los  sinónimos,  que  es- 
tá aun  por  hacer  en  todas  las  lenguas  vivas,  á  escep- 
cion  de  la  francesa. 

Por  esto  cuidarán  mucho  los  formantes  de  espre- 


(i)     La  forma  de  la  nueva  letra  es  una  Sj  una  /  atravesadas  en 
forma  de  aspa. 
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sar  con  distinción  en  la  definición  de  cada  palabra  su 
específica  significación,  dando  por  ejemplo  diferente  de- 
finición ala  palabra  goj'aj.que  á  las  palabras  macón  j 
maniega,  é  indicando  las  circnnstancias  que  las  dis- 
tinguen. 

Pero  como  se  hallarán  palabras  diferentes  para  signi- 
ficar una  misma  cosa,  como  sucede  enpaxa,paxu  y  cíe- 
¿M, entonces sepodrán  esplicarconunamismadcfinicion. 

Sin  embargo,  como  la  palabra  cie¿u  se  deriba  del 
Isiún  cippus ,  es  preciso  que  su  significación  específica 
sea  algo  diferente  de  la  de  paxu  y  paxa,  que  pueden  ve- 
nir del  francés  boisseau ,  y  se  aplique  á  los  útiles  de 
esta  especie  que  tengan  una  forma  mas  cóncava. 
•-•Finalmente  ,  pasarán  los  formantes  á  buscar  la  au- 
toridad de  cada  palabra,  y  apuntarla  en  seguida  do  su 
etimolo£;ía. 

Para  facilitar  este  último  trabajo,  la  Academia  hará 
previamente  otros  dos*,  i.**  Formar  una  colección  de  to? 
dos  nuestros  cantares,  refranes  y  poesías  bables;  y 
2,°  Sacar  de  ella  una  lista  de  todas  las  palabras  que 
contienen,  y  á  que  puede  aplicarse  su  autoridad. 

Aunque  los  refranes  deben  tener  su  artículo  sepa- 
rado en  el  Diccionario,  servirán  también  para  autori- 
dad de  todas  las  palabras  mas  características  de.J,íni;s- 
mo  refrán. 

Lo  mismo  será. con  las  frases  familiares  y  prover- 
biales, y  modos  adverbiales,  pues  aunque  debe  tener 
cada  uno  su  artículo  en  el  Diccionario,  los  formantes 
se  podrán  valer  de  ellos  en  las  frases  ejemplares  que 
emplearen  para  indicar  la  acepción  ,  régimen  y  uso  de 

los  nombres  ó  verbos.  -  .,v  ., 
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Como  se  hallarán  algunas  palabras  pronunciadas  di- 
ferentemente en  varios  concejos,  los  formantes  prefe- 
rirán siempre,  no  la  pronunciación  mas  común,  sino 
la  mas  análoga  á  su  etimología ,^  y  en  su  defecto  á  la 
índole  de  nuestro  dialecto. 

Sin  embargo ,  notarán  en  la  misma  cédula  las  dife- 
rencias mas  señaladas  de  su  pronunciación,  sin  formar 
para  eso  artículos  separados. 

Habrá  también  muchas  palabras  usadas  en  alguno 
ó  algunos  concejos ,  y  no  en  los  demás  ,  las  cuales  cui- 
darán los  formantes  de  poner  en  sus  respectivas  cédu- 
las, notando  esta  circunstancia  con  esta  espresion  :  con- 
cejil ó  concejal  de  tal  ó  tal  parte. 

Cada  cédula  se  formará  ó  estenderá  en  m^dia  cuar- 
tilla de  papel,  para  que  después  de  arreglada  su  cali- 
ficación, definición,  correspondencias,  etimología  y 
autoridad  ,  ó  frase  ejemplar ,  queden  en  blanco  en  el 
frente  y  espalda  para  las  correcciones  que  ocurrieren. 
Y  para  que  en  este  punto  se  guarde  la  posible  uni- 
formidad, los  formantes  se  arreglarán  á  los  siguientes 
modelos: 

N.°  i.*^  Esperteyu  s.  m.  cast.  el  murciélago,  id.  lat. 
Vespertilio^  mus pennatus:  yi^ne  de  la  raiz  latina  ve^- 
pertilio 

Ven  mas  cedo  q*  antiyer, 
galán,  si  vas  p'  al'  esfueyu; 
ñon  lo  dexes  p'a  tati  tarde 
que  topes  co'  I'  esperteyu. 

2.^  Maxiella  s.  f  la  quijada ,  y  por  estension  la  me- 
jilla, cast.,  id.  lat.  maxilla.  Esta  es  su  raíz. 
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Llegarevos  á  ella  '^ 

la  mano'  na  maxiella. 

Mari-Reg.  eiitrem.  del  Saludador. 

3.*  Penoso, penosay  adj.  El  mozo  ó  raoza  soltero^  que 
es  agraciado  y  anda  en  amores,  lat.  Fuer,  vel paella  nw 
¿filis f  ama  bilis. 

El  galán  dei  martinete 
v'  á  galantiar  á  Llanera: 
la  penosa  de  los  rizos 
quedrá  ser  martinetera. 
Cantar  de  danza. 

4.°  Peñerar,  v.  a.  Pasar  la  harina  por  la  peñera. 
Cast.  Cerner.  Lat.  Farinam  purgare.  Viene  del  sustan- 
tivo peñera,  y  acaso  en  la  media  latinidail  se  dijo:  ban- 
n  erare ,  como  se  dijo  bannerin,  según  DuCange.  La 
raíz  primitiva  es  bannum,  baño.  Vide  peñera. 

Peñerina  nueva  bien  peñera, 
hi'fran. 

5.°  Trebeiar.  v.  n.  Juguetear ,  jugar  de  manos.  Cast. 
Retozar.  Lat.  Morepueroruní  colludere:  viene  de  tripa- 
dium,  tripudiare. 

Los  mozos  trebeyaben   na  cocina. 

También  se  aplica á  los  animales:  p.  e.  trebejren  los 
xatinos  en  pradu. 

G.°  Exainar.  v.  n.  Se  dice  de  las  ab^^jas,  y  se  esplica 
la  acción  y  tiempo  de  labrar  el  enjambre.  Cast.  Enjam- 


(3Í)8) 
brar.  Lat.  Examen per/icere.  Viene  sin  duda  de  exami- 
nare, verbo  perdido  en  la  lengua  latina  ,  ó  del  substan- 
tivo exame  ,  enjambre,' de  examen. 

Cuando  examen  les  abeyes 

Mari-Reg.  Rom.  de  Sta.  Eulalia. 

-.  7.®  yJ ¿chicarse j.v.erh.  recipr.  Pasmarse  de  admira- 
ción. Cast.  Deslumbrarse,  alucinarse  de  admiración  ó 
sorpresa.  Lat.  ñlagna  siibitaque  admiralione  corripi, 
quasi  ablacari  lucís  splendore^  velrationis  iisu  repente 
privaría  Ejemp.  en  la  Fab.  de  Tisbe  y  Piramo,  de  Mari- 
Rtguera. 

Como  aquel  que  d'  \ih  palu  está  ablucada. 
8.°       Cedo.    adv.    de    tiemp.    Temprano  ,    pronta- 
mente. Cast.  Luego.  Lat.  ciíó^prompíé:  viene  de  la  raiz 
citó. 

Ven  mas  cedo  q'  antiyer,  etc.  Véase  núm.    i.*^,  y 
repítase  mitad  del  cantar. 

9."     U.  adv.  de  lug.  Dónde  ,  en  dónde.  Cast.  id.  Lat. 
Ubi ,  y  esta  es  su  raiz. 

\  aunque  la  lleven  m' obligo 
que  se  torne  per  ¿  fó. 

Mari-Reg.  Rom.  de  Sta.  Eulalia. 

10.  Enviar  á  tostar guiades  reír,  fam.,  que  quiere 
decir  echar  áurio  de  sí  con  enfado  y  gran  deseo  de  ale- 
jadle. £,&»K^/re¿n  pértigas.  Vide  guiada. 

1 1 .  üexemes  en  cuando.  Modo  adverbial ;  una  ú  otra 
vez,  Cast.  De  cuando  en  cuando.  hdtt.Quandóque  :  coni- 

-  puesto  de  las  dos  raices  latinas  semely^qüando. 
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Y  dexemes  en  cuando  acaro  calla , 
que  ñon  é  deiiguna  roca  iiin  muralla. 
Mari-Reg.  Entr.  del  Saludador. 

12.  Peñerina  nueva  bieri  peñera ,  ref.  que  esplica  la 
diligencia  y  exactitud  de  cualquiera  que  está  en  los  pri- 
meros tiempos  de  un  oficio  ó  ministerio. 

i3.  iJ/(2í/re  /  especie  de  admiración  ordinaria.  Ma" 
drel  ¿qué  y'  esto  ?  Madre!  ¿rapaz ,  qué  fixiste  ?  Como  si 
dijese:  Jesús  !  ¿qué  es  esto?  | Jesús!  ¿muchacho,  qué  es 
los  que  has  hecho? 

14.  Paraxismero  y  a.  adj.  Hazañero;  el  que  hace 
hazañerías,  esto  es,  paraxismos-  Cast.  Dengoso.  Lat. 
Apparenter  affectatas  i  delicatus.  Viene  del  latín  paro- 
xismus  por  alusión  á  ios  quiebros  y  meneos  que  hacen 
los  que  tienen  este  defecto. 

iin  Cangas  hay  bones  raoces, 
En  Aviles  la  flor  d'  elles, 
En  Luanco  mielgues  curades,  .¡ 

X  tvilL\\o\\ paraxismeres.  .     I 

Cantar  de  danza. 

i5.  Per,  prep.  que  equivale  á  por:  ¿Per  ¿'tfáP^Vor 
dónde  fue  ?  fj  Per  ü  vieno?  ¿  Por  dónde  vino  ? 

16.  Per  ^  prep.,  que  añadida  á  los  verbos,  es  au- 
m;entativade  su  significación ,  y  equivale  á  enteramen- 
te ,  como  per  perdida ,  per  amoriadu ,  per  arrematada: 
del  todo,  enteramente  perdido,  aturdido,  rematado. 

17.  El-perdidciique  se perp¿e¡ da :  fras,que  significa 
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también  que  el  que  está  ya  perdido  pierde  poco  en  per- 
derse del  todo:  dice  algo  mas  que  las  frases  castellanas, 
preso  por  mil,  preso  por  mil  y  quinientos,  y  echar  la 


soga  tras  el  caldero. 


De  la  corrección  de  las  cédulas. 

Las  cédulas  estendidas  por  los  formantes  se  volve- 
rán á  la  secretaría  de  la  Academia,  para  que  esta  las 
vea  y  corrija  en  sus  juntas  ordinarias. 

Se  destinará  una  parte  del  tiempo  empleado  en  cada 
sesión  á  esta  revisión,  para  trabajar  en  ella  y  adelantar 
sin  intermisión. 

A  este  fin  se  elegirá  el  método  mas  breve  y  espedito 
que  pudiese  hallar  la  Academia,  y  desde  luego  nos  pa- 
rece serlo  el  siguiente: 

El  Secretario  tomará  una  cédula,  empezando  por  la 
primera  del  alfabeto,  y  la  leerá  en  voz  perceptible  para 
que  todos  la  oigan  y  entiendan. 

Leida  que  sea,  los  académicos  la  examinarán  analí- 
ticamente ,  considerando;  i.°  la  pertenencia  déla  pa- 
labra :  2.°  su  carácter  gramatical :  3.*^  su  significación: 
'4'°  su  definición:  5.°  sus  correspondencias  castellana 
y  latina:  6.°  su  etimología:  7.°  su  autoridad,  ó  á  falta 
de  ella,  la  frase  ejemplar  que  esplique  su  uso. 

Si  en  este  examen  ocurriere  dificultad  ó  duda  sobre 
alguno  de  los  dichos  puntos,  se  conferirá  y  decidirá 
según  la  mayoría  de  dictámenes,  sin  proceder  al  exa- 
men de  uno  hasta  haber  fijado  la  aprobación  de  la 
Academia  sobre  los  precedentes. 

Las  correcciones  que  hiciere  la  Academia  se  apun- 
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taran  al  pie  de  cada  cédula ,  en  el  blanco  de  ella ;  y  cuan- 
do fuese  preciso  formarla  de  nuevo,  se  borrará  lo  es- 
crito ,  y  estenderá  en  la  espalda  de  la  misma  cédula. 

Aunque  se  hayan  corregido  todas  las  cédulas  perte- 
necientes á  una  letra,  no  se  procederá  á  ponerlas  en 
limpio,  sino  que  se  esperará  que  vayan  viniendo  cé- 
dulas de  aumento  para  irlas  corrigiendo  é  intercalando, 
puesto  que  las  colecciones  no  se  completarán  sino  á 
largo  tiempo. 

Para  que  la  Academia  pueda  verificar  mejor  sus  cor- 
recciones ,  tendrá  siempre  á  la  vista  el  Diccionario  de 
la  lengua  castellana,  el  tesoro  de  la  misma  lengua  de 
Covarrubias,  el  gran  Diccionario  latino  de  Ambrosio 
Calepino,  con  las  correcciones  del  Facciolati  y  Forci- 
lini ,  el  Glosario  de  Ducange,  con  las  adicciones  del 
P.  Carpenti<ír  ,  y  si  fuese  posible  los  Diccionarios  fran- 
ceses de  la  Academia  y  de  Trevoux,  el  italiano  de  la 
Crusca  ,  y  el  inglés  de  Yonstons. 

También  tendrá  á  la  mano  una  copia  muy  correcta 
de  la  colección  de  canta^res,  refranes  y  poesías  asturia- 
nas, para  consultarlas  cuando  fuere  necesario. 

Cuando  la  Academia  creyere  haber  perfeccionado  la 
corrección  de  todas  las  cédulas  de  una  letra,  las  hará 
copiar  en  un  pliego  doble  á  la  larga ,  ó  media  marg&n, 
y  procederá  á  corregir  las  cédulas  de  otra  letra,  po- 
niéndolas después  en  limpio,  y  asi  progresivamente 
hasta  la  última  del  Diccionario. 

Gomo  esta  operación  pida  mucho  tietrpo  y  cuida- 
do,  es  preciso  que  acabada  la  corrección  de  la  uitima 
letra,  haya  muchas  cédulas  de  aumento  que  intercala» 
alas  otras,  puesto  que  los  colectores  y  Los  formantes 
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trabajarán  sin  intermisión  en  este  objeto. 

En  este  caso  las  cédulas  de  aumento  se  irán  Inter- 
calando y  escribiendo  en  el  margen  de  la  copia  en  lim- 
pio de  cada  letra,  siguiendo  siempre  el  orden  alfabético, 
y  con  el  mismo  se  corregirán  por  la  Academia. 

Al  tiempo  de  hacer  esta  operación,  se  repasarán  de 
nuevo  las  cédulas  ya  corregidas,  y  se  les  dará  la  últi- 
ma mano  para  prepararlas  á  la  impresión. 

La  Academia  cuidará  de  no  acelerar  demasiado  es- 
te momento,  considerando  que  la  formación  de  un 
Diccionario  pide  no  solo  grandes  conocimientos,  sino 
también  rancho  trabajo  y  gran  meditación. 

A  este  fin  tendrá  presente  que  un  Diccionario  es 
siempre  una  prueba  irrefragable  del  grado  de  instruc- 
ción de  sus  autores,  y  qne  por  consiguiente  el  nuestro 
deberá  presentar  al  público  una  idea  de  los  conocimien- 
tos que  hay  entre  nosotros. 

Mas  como  la  obra  de  un  Diccionario  no  pueda  re- 
cibir de  una  vez  toda  su  perfección ,  y  por  otra  parte 
el  retardo  de  su  publicación  defraudaría  al  público  de 
la  utilidad  que  puede  producir,  cuando  la  Academia 
crea  haber  dado  al  suyo  la  perfección  posible,  no  se 
detendrá  en  publicarle. 

La  suma  de  nuestro  deseo  se  cifra  en  la  sentencia 
de  Horacio: /estina  lente.  La  impresión  del  Dicciona^ 
rio  se  deberá  hacer  en  la  imprenta  de  Oviedo ,  no  so- 
lo para  fomentarla,  como  es  justo,  sino  porque  solo  á 
la  vista  de  la  Academia  podrá  imprimirse  con  exacti- 
tud y  corrección  el  Diccionario  de  un  dialecto  desco- 
«locido  fuera  de  Asturias,  y  no  bien  conocido  aun  en- 
tre nosotros. 


(363) 
Gijon  28  de  febrero  de  i8oi.=Mi  amado  Magistral; 
el  hombre  propone ,  y  Dios  dispone.  Yo  he  trabajado 
por  animar  esta  nueva  Junta,  y  la  veo  tan  desanimada, 
que  no  me  atrevo  á  esperar  mas  de  ella.  Lesparda  ,  mo- 
zo de  grandes  conocimientos  en  humanidades,  aunque 
ageno  de  los  de  nuestra  historia,  se  nos  vá  á  conducir 
un  tio  sacerdote  emigrado,  y  se  susurra  que  le  aguarda 
en  Francia  un  buen  destino.  El  Dr.  San  Miguel,  muy 
aplicado ,  escelente  canonista  y  letrado,  y  deseoso  dé 
saber,  apenas  puede  volver  los  ojos  á  otros  estudios  y 
trabajos  que  los  de  su  bufete,  que  como  del  mejor,  es 
ti  mas  frecuentado  del  pueblo.  Su  hermano,  secretario 
mió,  joven  perfectamente  enseñado  en  matemática  y  fí- 
sica, y  con  buenos  principios  de  humanidades,  sigue 
todavía  las  ciencias  naturales,  trabaja  á  mí  mano,  em- 
pieza á  leer  é  instruirse,  y  está  en  la  fuerza  de  la  calen- 
tura juvenil;  y  es  decir,  que  aunque  puede  ser  algo  al- 
gún dia,  es  nada  por  ahora  para  nuestro  auxilio.  Queda 
el  Dr.  Rodriguez,  teólogo  de  buen  gusto,  y  muy  de- 
cente orador  sagrado,  aplicado  en  estremo,  en  estremo 
libre  de  otras  ocupaciones,  y  muy  ansioso  de  darse  á 
las  de  la  junta  académica;  pero  falto  de  conocimientos 
históricos,  y  por  consiguiente  no  apto  todavía  para  dar 
fruto  en  ellos.  Veo  por  consiguiente  que  es  menester 
estar  mucho  tiempo,  no  digo  para  hacer,  sino  para 
empezar  á  hacer  algo.  De  aquí  es  que  los  trabajos  que 
prescribo,  ó  mas  bien  aconsejo  ,  se  reducen  á  inspirar- 
les algún  gusto  ,  y  empeñarlos  en  los  estudios  que  deben 
habilitarlos  para  trabajar  con  fruto.  Y  no  me  diga  V. 
que  podría  buscar  aquí  mayor  número  de  auxiliares, 
porque  nada  hay  mejor  que  los  nombrados,  y  aunque 
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no  falta  algún  otro  que  pudiera  igualarlos,  genialidades, 
parcialidades,  espíritu  de  frivolidad  y  mala  avenencia 
los  separa  por  ahora  de  la  junta,  y  aun  de  mi  deseo,  á 
quien  la  esperiencia  hizo  muy  tímido,  y  acaso  nimia- 
mente receloso  (i).  Estuviera  yo  en  mi  antigua  y  dulce 
oscuridad  ,  y  lo  fuera  menos;  pero  siento  comprome- 
terla que  rae  ha  dejado  el  cielo ,  y  quiero  aumentar 
á  fuerza  de  reservas. 

Y  vea  V.  aquí  por  qué  no  se  han  resuelto  mis  reu- 
nidos á  escribir  á  V.,  y  por  qué  tardarán  en  resolverse. 
Ellos  saben  desde  la  primera  palabra  que  me  oyeron 
sobre  este  proyecto,  que  no  es  solo  mió,  sino  de  los 
dos;  que  V.  solo  ha  trabajado  en  él  mucho  mas  que  yo; 
que  sus  trabajos  harán  un  día  nuestra  riqueza,  y  nues- 
tra común  gloria.  Saben.  .  . .  ¿mas  para  qué  he  de  decir 
yo  loquea  ellos  dije,  y  lo  que  dirá  mejor  el  tiempo? 
Pero  es  forzoso  esperarle  :  yo  no  le  perderé  ;  las  juntas 
seguirán,  sus  objetos  no  se  perderán  de  vista.  ¿Pero 
quiere  V.  mi  último  sentimiento?  Mientras  nuestra  en- 
señanza de  humanidades  no  produzca  gentes  dadas  á 
ellas  y  á  los  estudios  de  erudición,  no  esperemos  cosa 
de  provecho.  El  plazo  es  largo  para  nuestra  edad  ;  pero 
cuando  nada  mas  hubiéremos  hecho  que  abrirles  el  ca- 
mino, allanarle,  y  poner  á  sus  lados  algunos  mojones 
y  algunas  hijuelas,  ¿habremos  hecho  poco? 

Yo  he  contestado  ya  sobre  el  donativo  de  i6o  rea- 
les, de  que  avisó  Cean,  y  aun  de  que  dispuso  para  com- 
pletar el  depósito  para  sacar  la  bula  de  la  pensión  tole- 


(i)      Alude  al  ijcmpo  de  su  funesto  ministerio. 
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daña.  A  D.Felipe  San  Miguel,  el  mejor  dibujante  de 
este  año,  se  le  dieron  algunas  cabezas  de  las  reservadas 
en  el  pasado,  con  porción  de  papel  y  lápiz,  que  se  le 
agregó,  y  el  público  vio  que  este  premio  era  señalado 
por  V.  He  suspendido  el  dar  cuenta  del  certamen  ,  por- 
que con  la  separación  del  señor  Cornel  nos  faltó  un 
protector.  Ruegue  V.  á  Dios  que  lo  sea  quien  le  suce- 
diere. 

Otro  dia  de  retrato,  que  acaso  será  hecho  por  el  ori- 
ginal ;  porque  mas  quiero  aparecer  viejo,  que  mozo. 
Cuídese  V.,  y  mande  á  su  afectísimo=?=JoYellanos. 


Primera  carta  que  me  escribió  desde  su  reclusión 
en  la  Cartuja  de  Mallorca. 

V  á  ese  testimonio  de  salud  y  amistad  (  ).  Al  princi- 
pio no  osé  escribir:  cedí,  no  al  miedo  propio,  siito  al 
ageno.  Después  le  tuve  por  otros,  viendo  que  !a  amis- 
tad hacia  mí  era  nn  delito.  Alejados  los  amigos,  inti- 
midados los  demás,  nadie  osí)  entregar  mis  justas  y  ve- 
hementes quejas.  Atrevióse  mi  capellán,  y  este  ra'^^go 
de  fidelidad  le  tiene  en  una  cárcel.  Mi  inocencia  está 
reconocida.  jPero  es  tan  duro  deshacer  un  alropella- 
miento  tan  atroz  de  todus  los  derechos!..  .  Veremos 
por  dónde  salen  (-i).  Soy  inocente,  y  Dios  protege  á  los 


(i)      Es  la  epístola  á  Posidoriio  ,  pnrstn  á  la  píí^r.  fig,  lora.  I. 
(a)      £1  resultado  fue  trasladarle  al  cantillo  de  Bclver. 
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que  lo  son.  Ninguno  á  sus  ojos;  y  acaso  me  castiga 
porque  dado  á  ser  bueno  para  el  pi'iblico,  no  supe  ser- 
lo en  su  presencia.  Hé  aqui  lo  que  me  sostiene.  Tengo 
buena  salud  y  serenidad.  Escribo  cosa  que  puede  ser 
útil;  pero  me  aqueja  la  tristeza  y  poca  salud  de  mis 
fieles  compañeros. 

Esto  para  V.  solo,  sin  escepcioii  de  tiempos  y  perso- 
nas. Es  un  desahogo  de  la  amistad,  solo  digno  de  sus 
ojos,  y  que  no  puede  pasar  á  otros.  Vaya  la  adjunta 
por  mano  del  buen  Ahuja.  Si  Y.  responde  (no  lo  exi- 
jo, y  á  decir  verdad  lo  temo)  sea  por  mano  de 


Diciembre  iSoS-^No  del  silencio,  sino  de  la  se- 
quedad tiene  que  disculparse  el  amigo;  porque  á  no 
conocer  su  letra,  ¿quién  hubiera  reconocido  por  suya 
la  carta  anterior?  Oscura,  llena  de  lugares  comunes,  y 
sin  contestación  á  uno  de  aquellos  esfuerzos  que  solo 
puede  hacer  la  amistad,  aunque  atribulada  y  oprimida, 
¿qué  interpretación  favorable  se  le  podía  dar?  Con  to- 
do, ninguna  se  le  dio  que  fuese  injuriosa  á  su  cora- 
zón, si  ya  no  lo  era  el  juicio  de  que  ya  no  aparecía 
en  ella  el  vigor  de  aprecio  y  compasión  manifestado  en 
ocasión  mas  arriesgada  (í).  Pero  al  fin,  ni  de  esto  tie- 
ne que  dar  disculpa:  acá  se  saben  hacer  cuantas  puede 
necesitar  la  amistad  en  varios  puntos,  pues  no  se  des* 
conoce  que  en  todos  está  forzada  á  esconder  unos  sen- 


(i^      Aliideá  alguna  cuta  tímida  Je  su  amigo. 
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tinaienlos,  que  en  vez  de  poder  aliviar  al  que  sufre, 
pudieran  ser  dañosos  á  él  y  á  todos.  A  todos  pues  es 
necesaria  la  paciencia;  cá  él  ademas  la  resignación.  Dios 
se  la  da  por  su  misericordia,  y  este  consuelo  es  para 
todos.  Sea  plaga  la  de  los  sobrinos;  ninguna  mas  lle- 
vadera. Disfruten  en  vida  lo  que  no  se  les  podría  ne- 
gar en  muerte;  y  eiUre  tanto  rodéese  V^  de  esos  con- 
suelos, pues  ningunos  puede  tener  el  hombre  mas  se- 
guros y  mas  inocentes,  y  aun  pudiera  decir,  ni  mas 
grandes,  si  siguiese  el  dictamen  de  quien  mira  este  va- 
cío de  sangre  y  cordialidad  como  la  mayor  de  las  priva- 
ciones. Basta  de  lamentación.  Dejémonos  de  alegorías  y 
de  metáforas  galanas:  bastan  al  amigo  los  dulces  tes- 
timonios de  afección  y  constante  memoria,  y  estos 
por  el  conducto  de  jN".  Y  si  algo  que  no  le  correspon- 
da ocuriere,  por  el  amigo  común  que  trajo  la  á  que 
ahora  se  contesta,  porque  aun  son  necesarias  precau- 
ciones. Mucho  celebro  que  el  marino  (j)  vuelva  adon- 
de estaba:  ojalá  que  allí  repare  los  atrasos  de  su  for- 
tuna, y  la  indemnización  de  un  mérito  que  no  se  pue. 
de  negar  á  su  celo,  sus  luces,  y  su  estraordinaria  labo- 
riosidad. A  Dios  ^  mi  buen  amigo. 


.-.•i, 


Febrero  I.''  de  1 804.  =±Mi amado  Magistral:  puedo  de- 
cir á  V. ,  no  solo  que  he  recibido  su  apreciabl&-ettr- 

•         •ii'í  ol  '.  ;:      y? 

■  — ■ —  - 

—(i)  El  marJHo-es  B.  José  de  Vargas  Ponce ,  qu«-<i«- orden-«kI 
Rey  pasaba  enlonces  desde  Guipúzcoa  á  Madrid  ,  de  donde  había 
sido  sacado  con  pcetesto  d-e  una  comisión  en  Tarra^naien  'X1768. 
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ta,  sino  también  que  el  amigo  se  ha  enterado  de  todas 
las  ternuras  y  gracias  que  V.  le  dice  en  ellas;  y  por 
cierto  que  no  le  parecieron  ni  secas  las  primeras,  ni  las 
segundas  raojosas  (como  dicen  los  andaluces),  antes 
por  el  contrario,  cree  que  en  ellas  están  copiadas  todas 
las  facciones  del  Candasin  como  de  mano  de  Vci.tzquez. 
Hízole  mucha  gracia  que  entre  las  discidpas,  tantas  y 
tan  buenas  como  V.  acumula  ,  echase  adelante  su  vejez, 
culpándola  no  solo  de  cansada  y  llorona,  sino  también 
de  estéril  y  desmayada.  Este  hombre  (esclamó),  no 
echa  de  ver  que  desmiente  lo  que  dice  con  lo  que  ha- 
ce, y  que  (salvas  sean  sus  narices)  se  parece  á  aquel, 
que  para  jurar  que  no  baria  versos,  metrificaba;  ya 
que  otio  se  le  pareció  en  hacer  los  de  desterrado.  El 
amigo,  lejos  de  asentir,  dijo:  que  esa  vejez,  en  vez 
de  ser  achacosa,  como  las  ordinarias,  se  podrá  pare- 
cer mas  bien  á  la  del  buen  Agustín,  gloria  de  Tar- 
ragona, de  quien  d€cia  Scoto ,  que  cuanto  mas  vie- 
jo, mas  memorioso,  mas  aplicado,  y  mas  deseoso  de 
saber;  y  que  en  él,  al  paso  que  se  enflaquecía  su  cuer- 
po ,  tomaba  su  espíritu  mas  vigor  y  elevación.  Yo  no  sé 
sí  el  amigo  siente  en  sí  el  mismo  fenómeno;  pero  dijo, 
que  £i  estuviese  sin  esposas ,  como  cuando  fraile  ( i ) ,  to- 
davía se  mordería  un  poco  las  uñas,  por  probar  si  po- 
día enviar  á  V.  algo  mejor  de  lo  que  vio  (como  dice) 
en  58  años,  aunque,  mal  pecado,  cumpliera  ya  6o, 
citando  V.  lo  decia.  Bien  sé  yo  que  en  el  deseo  de  unir- 
se   no  le  gana  V. ;  y  á  f é  que  en  otra  ocasión  lo  mauí- 


.'    '^»)  r-  >Es  decir,  como  cuando  estaba  en  la  Cartuja. 
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festó  junto  con  la  esperanza  de  cumplirle;  y  sé  que  en- 
tonces decia,  que  lo  primerito  qiie  hnbia  de  hacer  en 
el  dia  de  la  redención,  era  avisar  á  Y.  para  que  le  sa- 
liese a!  paso,  y  aun  también  para  que  si  tenia  redes.,  se 
animase  á  emprender  un  paseo  para  echar  un  trago 
en  Saltarua,  y  levantar  al  pie  de  ella  -un  ara  á  la 
amistad.  Si  V.  me  pregunta  si  dura  todavía  aquella 
esperanza,  no  sabré  qué  decirle,  aunque  bien  sé  que 
no  ha  revocado  el  propósito,  y  también  que  siempre 
pone  toda  su  confiarjza  en  quien  todo  lo  puede.  Por 
lo  demás  se  puede  decir  que  vive  en  nna  especie  de 
limbo,  sin  pena,  porque  Dios  conserva  su  salud  y  se- 
renidad; ni  gloria,  porque  no  ven  sus  ojos  lo  que 
tanto  holgarían  de  ver.  Entietanto  sufre,  calla,  espe- 
ra, lee  y  reza,  todo  mas  que  otras  veces,  porque  para 
todo  hay  mas  vagar  y  mejor  disposición  de  ánimo. 
Alguna  vez ,  recorriendo  los  Psalraos  que  convienen  á 
un  penitente,  tropieza  en  el  inveteravi  inter  inimicos 
meos\  y  luego,  luego,  le  sale  al  past)  aquel  eruhescant, 
el  conlurhi'iüur....  el  coiwerlanliir  etc.;  y  esto  último  es. 
lo  que  les  desea  mas  de  corazón.  A  decir  verdad,  nada 
le  pesa  tanto  como  las  esposas:  sin  ellas  habria  una  al- 
ternativa, no  solo  gustosa,  sino  necesaria  para  conser- 
var la  cabeza  y  la  vista,  y  aun  para  acabar  y  pulir  al- 
gunas cosas  empezadas,  que  no  sabe  si  serian  buenas, 
aunque  tal  cree,  porque  cree  que  serian  muy  útiles. 
Pero  en  cuanto  á  esto,  á  penas,  y  á  duras  penas  puede 
hacer  algún  movimiento,  y  este  con  incomodidad  y  so- 
bresalto. Siga  pues  en  sus  útiles  tareas,  y  no  sienta  es- 
tar en  la  noiia  ,  que  el  trabajo  es  la  legítima  del 
hombre.  ¿Y  qué  hará  el  laborioso  si  no  trabaja.^  jPo- 
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bre  del  mozo,  y  mas  pobre  del  viejo  ocioso!  A  Dios, 
Señor  mió;  ya  ve  V.  que  no  le  escaseo  las  noticias  del 
amigo.  Yo  las  continuaré,  aunque  malhora,  no  podrán 
ser  muy  frecuentes.  Entretanto  queda  de  V.  de  todo 
corazón  ==  Pilerio  ( i ). 

27  de  marzo  1 804.  =  Señor  Candasin:  mucho  gusto 
tuvo  el  amigo  con  ver  la  de  V.,  y  saber  de  su  buen 
humor.  Contentóle  por  demás  el  proyecto  de  la  his- 
toria de  los  familiares,  en  que  pudiera  haber  cosas  bue- 
nas, pues  aunque  no  todos  fueron  espíritus,  de  todos  se 
puede  asegurar  que  no  fueron  malignos.  Bien  creo  que 
al  nuevo  prelado  habrán  embocado  muchos;  pero  el 
buen  obispo  Romilla,  que  por  la  cuenta  no  desmen- 
tía su  apellido,  solia  decir,  que  habia  un  buen  medio 
para  reducirlos  al  justo  número::  pocos  bocados,  y 
mucha  oración  :  :  Non  ejiciuntur  (decía)  nisi  ¿n  oratio' 
ne  etj'ej'unio.  Me  alegro,  como  hay  viñas,  por  el  Canda- 
sin,  que  bajo  tan  buena  sombra,  y  con  tan  buen  ce- 
lador, no  dejará  de  hacer  progresos.  Lo  que  llaman 
fortuna,  es  lo  de  menos;  porque  sobre  que  no  se  está 
de  acuerdo,  ni  en  el  nombre ,  ni  en  el  significado ,  es  cosa 
de  quita  y  pon,  y  que  vá  y  viene,  y  no  se  detiene. 
Virtud,  instrucción;  hé  aquí  lo  que  siempre  dura:  con 
estos  vestidos,  que  nunca  se  gastan,  el  hombre  está  se- 
guro de  que  nunca  se  verá  en  cueros.  V.  se  va  á  pro- 
porcionar, y  con  esto  aseguró  á  ese  niño  su  fortuna. 
Por  acá  no  hay  cosa  que  de  contar  sea,  y  el  tiempo 
se  pasa,  como  dicen,  sin  sentir.  Mucho  se  quisiera 


(i)     Tomado  del  rio  Piles,  que  corre  por  Gijon. 
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aprovechar  algunos  de  los  momentos,  para  salvar  al- 
guna cosa  de  lo  perdido  en  el  naufragio;  y  aunque  se 
trabaja  en  ello,  hay  menos  proporción  y  auxilios,  que 
vagar  para  recogerlo.  Si  algo  saliere,  allá  lo  verá  V.  pop 
medio  del  vecino,  donde  irá  á  parar,  y  valga  lo  que 
valiere. 

De  las  cosas  de  por  allá  no  hay  tampoco  que  decir, 
sino  lástimas.  Dieron  por  final  huérfano  (i)  el  golpe  que 
le  amenazaba  desde  que  perdió  su  padre.  Parece  que 
salvó  un  miembro;  pero  á  mi  ver  lo  dejan  espuesto  á 
perecer.  Vaya  con  Dios,  que  si  él  quiere,  todo  se  com- 
pondrá, y  si  no ,  nada  está  mal  hecho,  porque  lo  que 
el  amo  de  casa  aprueba  ó  permite,  no  debe  ser  resis-^ 
tido  por  los  criados. 

Basta  por  hoy.  V.  cuídese,  consérvese,  y  no  olvide 
á  su  muy  afecto  amigo  que  le  quiere  de  veras ,  etc.  = 
Martes  Santo. 

Apuesto  á  que  hoy  habrá  Nordeste  en  la  procision 
de  les  llagrim.es  de  San  Pedro. 


26  de  abril  de  1804.  =  Mi  amigo  Candasin  :  aguda  y 
festiva  con  sus  antenadas,  se  entró  la  última  de  V, 
por  estas  tristes  puertas,  que  con  su  cara  de  risa  se  lle- 
naron de  dulzura  y  consuelo.  Bien  haya,  amen,  el  in- 
ventor de  las  letras,  y  mal  mil  veces  el  que  las  detie- 
ne ó  las  persigue,  ó  mira  de  mal  ojo;  pero  mal  y  mu- 


( I )     Alude  al  lastituto  Asturiano ,  perseguido  en  odió  de  su  pro- 
icctor.  .  /;iuii  ¿uivj 
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cho  mal  sobre  todo  el  que  pretendiere  robar  á  la  amis- 
tad ausente  j  acongojada  el  inocente  consuelo  que  le 
ofrecen. 

V.  vio  los  borrones  para  el  Diccionario,  y  alaba  la 
memoria  de!  que  los  hizo:  debiera  mas  bien  dolerse  de 
su  flojedad  y  de  su  dueño,  que  después  de  tauta  lee 
tura  y  vigilia,  tiene  tan  poco  que  ofrecer,  y  eso  poco 
tan  inútil.  Bien  preciso  será  que  use  de  indulgencia 
para  mirarlo  con  lástima,  y  perdonar  las  inexactitu- 
des y  errores,  que  necesariamente  habrá  en  las  feehas. 

Lo  mismo  digo  de  lo  que  irá,  aunque  menos  es- 
puesto á  uno  y  otro,  porque  se  trata  en  gran  parte  de 
cosas  recientes,  y  porque  hay  mas  hechos  que  refle- 
xiones. Aun  por  eso  corrió  mas  la  pluma,  y  se  tomó 
la  licencia  de  decir  lo  que  no  era  muy  del  caso:  pe- 
ro sobre  el  gusto  de  decirlo ,  se  quiso  tener  el  de  de- 
jar algún  rastro  de  cosas  que  se  borran  fácilmente  de 
la  idea,  y  que  sin  ser  de  interés  muy  general,  mere- 
cen conservarse  en  la  memoria  de  los  que  mas  las  deses- 
timan. 

Si  hubiese  proporción  verá  V.  mas  adelante  algo 
mas  que  abrace  el  objeto  entero,  y  por  lo  mismo  hay 
menos  que  esperar.  En  ello  se  debe  decir  algo  del  dia- 
lecto. ¿Y  qué  se  podrá  después  de  V?  Nada.  Tal  vez 
me  habrá  prevenido  V.  hasta  en  la  idea:  pero  al  fin, 
lo  que  abunda  no  duna,  y  en  esto  las  notas  que  V. 
añada  no  serán  tan  ligeras,  ni  deben. 

Gran  pensamiento  el  de  las  etimologías  geográficas, 
que  me  hizo  saltar  de  contento.  Entraba  también  en 
la  jidea;^a,^nque  sin  memoria  ni  catálogo  de  los  pue- 
!bloS  baria  poco  papel  en  ella.  Irá  con  todo  una  peque- 
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ña  lista,  por  si  alguno  de  sus  nombres  se  hubiere  olvi- 
dado en  la  grande  de  V. 

No  se  corra  V.  de  ser  aposentador  de  esa  piadosa 
familia.  No  hay  oficio  que  desdiga  de  la  amistad,  sino 
el  de  hacer  mal ,  ó  dejar  de  hacer  bien  ;  y  aun  sin  ella 
no  hay  alguno  que  deba  desdeñar  la  beneficencia.  Co- 
nozco que  esas  menudencias  absolverán  mucho  tiem- 
po ;  pero  nunca  falta  al  hombre  aplicado  para  sus  ob- 
jetos de  inclinación.  Sobre  todo,  no  se  escuse  ni  por 
cupo  rodado ,  ni  viejo ,  de  trabajar  en  ellos ,  porque 
la  vida  es  breve,  y  para  Henar  útilmente  su  plazo,  es 
menester  darse  priesa.  Después  de  dar  á  la  perdurable 
que  nos  aguarda,  el  tiempo  y  la  atención  que  con  pre- 
ferencia  merece,  ¿qué  mejor  empleo  ballaTémos  de 
estos  tristes  y  fugaces  instantes,  que  el  de  aumentar  el 
pequeño  depósito  de  la  verdad  ,  cualquiera  que  sea  su 
objeto?  ¿Ni  cuál  otro,  á  lo  menos,  mas  inocente  y  dulre? 
•Hay  salud,  gracias  á  Dios,  y  nada  que  añadir,  sino 
que  es  siempre  y  todo  de  ¥.=  Pedro  Fernandez. 


25  de  mayo  de  i8o4.  =  Amigo  mió:  á  creer  yo 
lo  que  V.  dice  de  mi  memoria,  me  tendria  por  lo  que 
V.  ni  me  tiene  ni  me  debe  tener,  y  menos  yo.  La 
cuba  de  has  Náyades  daba  toda  el  agua  que  recibia. 
Una  criba ,  si  no  es  muy  abierta ,  algo  retiene ,  y  un 
cántaro  viejo  y  Heno  de  resquiebres  algo  mas.  Aten- 
gámonos á  esto  último  ,  ya  que  los  Reyeros  y  Campo- 
manes  son  tan  raros  (i). 

(i)     Alude  á  su  gran  oiemoria. 
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No  creí  yo  que  el  Señor  Director  apreciase  tan  poco 
las  etimologías,  y  menos  después  de  haber  visto  anun- 
ciada en  Gaceta  una  Memoria  suya  acerca  de  ellas.  Sin 
duda  que  desde  Platón  á  San  Isidoro,   y   desde  este  á 
Vosio,  y  Aldrete,  y  Cobarrubias,  se  ha  delirado  mucho 
acerca  de  ellas  ;  pero  esto   solo  prueba  que  es  un  arte 
espuesto  á  errores  ó  abusos,  ó  mas  bien,  que  todavía  no 
es  un  arte.  Yo  no  dudo  que  lo  pueda  ser,  y  entre  mis  mu- 
chos y  vanos  proyectos  entró  alguna  vez  el  de  probar- 
lo en  una  Memoria:  pero  sin  conocimiento  de  las  len- 
guas, mi  trabajo  seria  como  todos  los  míos.  Sarmiento 
pudo  haber  delirado  alguna  vez;   ¡pero  cuántas  habrá 
acertado  !   A  él  debemos  saber  que  el  Abedul  es  el  Be- 
tula  de  los  latinos  (i),  y  por  consiguiente  el  beneficio 
de  aprovechar  sus  escelentes  virtudes  diuréticas.  ¿Co- 
noceríamos sin  él  las  de  la  carquexia  ,  ni  que  el  Feni- 
cójDtero  es  nuestro  pájaro  Flamenco?  No  nos  avergon- 
cemos,  pues,  V.  y  yo  de  la  afición  á  este  estudio  ;  cuide- 
mos solo    de   evitar  en  él  los   derrumbaderos  en  que 
otros  cayeron. 

Allá  van  ahora  las  reclutas  de  la  Memoria,  que  en 
verdad  valen  poco.  Bien  aechadas  se  hallará  poco  gra. 
no  y  mucha  granza:  pero  al  fin,  de  algo  servirán.  Son 


(i)  Aquí  le  faltó  la  memoria  á  este  gran  hombre  ,  pues  lia  leido 
muchas  veces  lo  que  yo  estampé  de  este  árbol  en  el  tomo  I  de  Me- 
Tnorias' históricas  de  Asturias^  fol.  6i,  en  irg'i,  cuyo  conocimiento 
y  reducción  de  su  nombre  anliguo  al  ino<leruo,  es  cierto  que  se  debe 
al  curioso  asturiano  D.  Pedro  de  Vean  ,  cab:illeio  de  VíIIj viciosa  ;  y 
el  mismo  Sarmiento  lo  confiesa  en  la  carta  anónima  publicada  en  la 
obra  del  médico  Casal. 
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muy  pocos  los  que,  como  V.  y  yo,  sin  mas  interés  que 
el  del  bien  y  lustre  de  nuestra  patria ,  quieran  traba- 
jar,para  la  empresa  proyectada;  y  cuando  se  reduzca 
á  la  mínima  espresion  lo  que  damos,  siempre  hará,  si 
no  lo  desprecian  ,  que  aquel  rinconcillo ,  íiavoreciilo 
del  cielo,  parezca  en  la  carta  académica  adornado  y 
enriquecido  con  los  dones  que  recibió  del  cielo.  Aun 
por  eso  nada  se  despreció  en  el  último  apunte,  por- 
que, ¿qué  es  la  geografía,  si  la  parle  económica,  á  que 
en  esta  innovación  de  todas  las  lenguas  se  llama  ya  es- 
tadística^ no  la  enriquece? 

Verá  V.  también,  que  todavía  me  reservo  el  dere- 
cho de  hablar  del  dialecto.  En  otra  situación  quizá  me 
atrevería  á  emparejarme  con  V.,  no  solo  en  afición,  sino 
en  trabajo  ,  porque  no  era  poco  el  empleado  en  esto. 
Ahora  le  cedo  de  buena  féy  buena  gana,  porque  es  po- 
co ó  nada  lo  que  puedo.  Pero  hay  un  artículo  en  es- 
te, en  que  quiero  decir  algo;  y  aunque  sea  poco,  estoy 
seguro  que  no  desmerezca  la  atención  de  V.;  y  mas  y 
mas  seguro  aun  de  que  Y.  le  podrá  enriquecer  de  tai 
manera,  que  merezca  bien  presentarse  á  la  observación 
de  los  amantes  de  nuestros  orígenes  históricos.  Y  bas- 
ta, pues  que  Y.  lo  ha  de  ver. 

Yenga  enhorabuena  ahí  el  buen  Prelado.  Abrácele 
V.  en  mi  nombre,  y  mande  á  su  buen  amigo  ;:=  Fon- 
tico  Saltarua. 


21  de  julio  de  1804.  =  Muy  Señor  mío:  contes- 
tando á  la  de  Y. ,  tengo  el  gusto  de  decirle ,   que  he 
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recibido  con  gran  satisfacción  las  noticias  qué  me  dáde 
sus  trabajos  etimológicos.  Creo,  como  el  Señor  Direc- 
tor de  la  Academia,  que  sean  dignos  de  imprimirse, 
y  con  todo  no  qnerria  que  se  imprimiesen ,  ni  que  el 
público  viese  el  total  de  esta  riqueza,  sino  en  un  Dic- 
cionario etimológico  del  dialecto.  Lo  que  sí  me  pare- 
ce  muy  necesario  es,  que  en  el  artículo  principal  del 
Diccionario  geográfico  haya  uno  subalterno  acerca  de 
nuestro  dialecto,  en  que  se  indiquen  su  origen  ,  su  ín- 
dole y  sus  anomalías,  confirmando  su  doctrina  con  po- 
cos, poquísimos,  pero  muy  escogidos  ejemplos.  Esto, 
y  dar  las  etimologías  de  las  palabras  geográficas,  es  to- 
do lo  que  puede  convenir  ahora. 

Después  de   escrita  mi  anterior,  me  ha  parecido 
que  debo  añadir  á  lo  dicho  en  ella  algo  de  lo  que  me 
ha  ocurrido  después,  y  allá  va ,  valga  lo  que  valiere. 
jímalecer .  ,  .  .de  malum .... malesco : 

Calamij'eres .  .  .  .si  no  agradase  la  etimología  envia- 
da, que  me  parece  la  mejor,  dígase  que  esta  palabra 
viene  de  Calami-lares^  dando  á  la  palabra  calamus  la 
significación  general,  que  se  estiende  á  todo  cañón  ó 
tubo  hueco  y  delgado,  ora  sea  de  madera,  caña ,  pa- 
ja, ó  pluma.  No  hay  dificultad  en  que  los  primeros 
colgaderos  hechos  de  metal .  ó  de  otra  materia  fuesen 
de  esta  especie.  Yo  hé  visto  en  muchas  partes  afian- 
zar el  gancho  de  los  candiles  en  colgaderos  de  candé 
Y  es  de  notar  que  á  las  calamiyeres,  llaman  en  Castilla 
los  llares. 

Fitina,  creia  yo  esta  palabra  derivada  del  francés 
fovine  y  pero  después  he  creído,  que  su  raiz  en  ara- 
bas lenguas  sea  del  latin  fodina ,  pues  aunque  se  dé 


077) 
á  esta  otra  significación,  siendo  formada  sobre  el  ver- 
bo fodio^  la  analogía  es  indubitable. 

Pertegal  '^xxs.áty^Xíiv  ^Q  perlegOy  is^  cubrir  del  todo, 
porque  este  nombre  abraza  toda  k  parte  superior  del 
carro.  Puede  también  venir  áe  períicalis,  que  conviene 
á  toda  cosa  hecha  de  pértigas  ó  varas  y  porque  es  ujuy 
probable  que  el  antiguo  períegal  se  compusiese  de  va- 
ras gruesas,  y  aun  eníre  nosotros  á  las  dos  vasas  que  en 
forma  de  triángulo  hacen  la  parte  anterior  del  peHegal, 
se  llama  con  nombre  especifico  la  períega ,  ó  pértiga 
del  carro. 

Reciella.  .  .  .de  Rescula. 

Religa Retica. 

Reyu Reticulum^  reticlum^retillum,  retijum^ 

Retigum  en  ablativo ,  retjo  ,  j  rejo  ,  ó  reyu. 

Bien  será  que  se  loable  de  los  animales  fieros  que 
aun  habitan  nuestros  montes^  osos,  jabalíes,  lobos, 
zorras,  gatos  monteses,  ciervos,  melandros,  (que  no 
sé  que  animal  es),  y  sobre  todo  de  los  robezos,  conO' 
cidos  creo  por  el  nombre  latino  renum ,  por  el  francés 
chamois^  á  que  corresponde  el  castellano  gamuza.  Y 
no  se  olvide  lo  que  dice  Carballo  de  las  pieles  de  ro- 
bezo de  Asturias,  tan  usadas  para  sus  calzas,  ó  panta- 
lones, por  los  petimetres  des»  tiempo. 

También  de  nuestras  aves.  Yo  hé  visto  águilas  har- 
to grandes,  y  comido  faisanes  muy  regalados,  cazados 
en  nuestros  montes.  Y  basta  de  etimologías,  sin  per- 
juicio del  propósito  de  comunicar  las  que  ocurran,  val- 
gan lo  que  valieren;  porque  me  agrada  mucho  el  pen- 
samiento de  que  V.  las  amalgame  con  las  muchas  que 
ha  descubierto  en  sus  escavaciones. 


(378) 
Siento  mucho  la  decadencia  de  la  vista  de  que  V. 
se  queja,  y  tanto  mas  cuánto  veo  de  cerca  á  este  señor 
su  amigo  con  temor  de  perder  la  suya  ,  por  haber  ad- 
vertido que  empiezan  á  formarse  dos  manchas  blancas 
en  la  parte  superior  de  sus  niñas,  y  esperimentar  ya 
mucha  turbación  en  el  ojo  izquierdo  ,  cuyo  triste  acci- 
dente lleva  con  la  misma  constancia  que  tantos  otros. 
En  lo  demás  su  salud  ,  reparada  ya  de  la  gran  diarrea 
que  padeció,  va  sin  novedad,  y  disfruta  con  mucho 
placer  del  corto  alivio  que  le  han  proporcionado,  per- 
mitiéndole los  baños  de  mar,  que  actualmente  toma. 
Me  encarga  que  salude  á  V.  cordialmente,  y  le  pide  que 
lo  haga  al  Señor  Arzobispo.  Sírvase  V.  también  de  ha- 
cerlo á  mi  señor  tio  cuando  le  escriba,  y  decirle  que 
este  señor  después  de  haberme  enseñado  el  francés  y 
dado  unos  buenos  principios  de  gramática  general ,  y 
de  buena  pronunciación ,  se  entretiene  ahora  en  en- 
señarme la  lengua  latina  por  un  nuevo  método.  Con 
esto  me  repito  de  V.  muy  afecto  servidor  y  paisano 
Q.B.  S.  M.=:í  Manuel  Martínez  Marina  (i). 


Agosto  26  de  1 804.  =  Muy  Señor  mió  y  mi  mas  es- 
timado paisano :  recibí  la  favorecida  de  V.  chorrean- 
do tinta  y  gracia;  y  aunque  no  puedo  contestar  á  uno, 
ni  otro,  porque  las  de  aquí  van  en  tortugas,  y  se  rie- 
gan con  sudor  y  amargura;  quiero  por  lo  menos  ser 


(1)     Escribiente  que  llevó  consigo  de  Asturias. 
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el  caballero  puntual,  que  es  lo  poco  que  puedo.  Bien 

quisiera  yo  tener  ojos  para  ver  la  fiesta  y  el  festejado 
en  el  2  de  setiembre,  y  orejas  para  oir  el  sermón  y 
el  orador  de  ella :  pero  malhora ,  los  guejos  casi  no 
han  quedado  sino  para  llorar,  y  les  orejes  (i)  para  oir 
invectivas  y  lástimas:  pero  Dios  es  bueno,  y  V.  tam- 
bién, y  ambos  hacen  que  yo  pueda  palpar  y  contem- 
plar lo  que  no  ver  y  oir. 

En  vez  de  relaciones  agradables,  tampoco  puedo  en- 
viar sino  coplas  de  ciego;  y  pues  V.  sabe  ya  el  asunto 
délas  únicas  que  sé  cantar  en  mi  discante,  allá  van  unas 
pocas,  que  V.  podrá  juntar  á  su  colección  de  tantas. 

i.^  ¿Puede  haber  algún  misterio  en  que  los  nom- 
bres de  gran  parte  de  nuestros  rios  empiecen  con  /Va, 
ó  iVo?  Nalon,  Naranco  (al  pie  de  la  cuesta  de  este 
nombre),  Narcea,  Naredo  (en  Lena),  Nava,  Navia, 
Naviego,  Nonaya  (en  Cornellana) ,  Nora;  hé  aquí  nue- 
ve ,  sin  otros  que  no  conoceré. 

Mr.  Gour  de  Gibelin  pretende  que  la  sílaba  Na 
significó  en  lengua  primitiva  agua.,  ó  cosa  pertenecien- 
te á  ella;  y  si  esto  era  así,  hemos  dado  de  hocicos  con 
la  raiz  de  estos  nombres.  Pero  nuestro  famoso  Astar- 
loa  pretende  que  la  misma  sílaba  significó  cosa  llana 
y  Usa,  sin  huecos,  ni  prominencias.  Quien  de  los  dos 
tenga  razón,  averigüelo  Vargas.  Ello  es  que  pues  el 
agua  por  una  de  sus  propiedades  esenciales  tiene  el 
equilibro,  y  no  alterada  por  causas  estrañas,  toma  siem- 
pre la  superficie  mas  plana  y  lisa  que  se  conoce  en  la 


(i)      El  señor  Jovellanos  cuando  hablaba  ó  escribía  á  sus  pai- 
sanos en  tono  festivo ,  gustaba  mucho  de  los  idiotismos  del  pais, 
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naturaleza  ,  tendremos  tanto  derecho  por  lo  menos  pa- 
ra derivar  de  aquella  sílaba  los  nonabres  de   nuestros 
rios,  como  Astarloa  e\áQ  Navarra. 

2..^     En  Gijon  á  \os  pelegrinas  y  advenedizos  llaman 
corraxos  y  y  el  hospital  que  antes  fué  alberguería  de 
estos  vagabundos ,  cuando  su  oficio  era  devoción  de 
moda,  llamaban  en  mi  nifiéz  el espilal  de  los  corraxos. 
No  sé,  si  lo  mismo  en  el  interior  del  pais;  pero  el  ori- 
gen   de  esta  palabra  puede  interesar  en  todo  caso.   El 
nombre   latino  coraxus  distinguía  en  lo    antiguo   un 
monte,  un  rio,  y  unos  pueblos  situados  hacia  el  Eu- 
xino  y  la  antigua  Iberia ,  y  este  nombre  y  el  del  Euro, 
ó  Ibero  y  prueban  que  de  allí  vinieron  algunos  pueblos 
á  establecerse  en  las  orillas  de  aquel  rio.  Si,  pues,  fue- 
ron tentados  de  seguirle,  subiendo  á  su  origen,  cáte- 
los V.  en  Reinosa,  y  á  la  vera  de  Asturias.  ¿Sería  que 
algunos  de  ellos  se  hubiesen  internado  por  el  Oriente 
de  esta  provincia,  y  que  el  nombre  de  corraxos.,  que  se 
les  dio  primero,  se  estendiese  después  para  significar 
á  cualquiera  peregrino  ó  advenedizo,  como  hoy  llaman 
franchute    á  todo  estrangero   desconocido  que  viene 
rodando  por  allí? 

3.*  Y  la  palabra  añar,  ¿  no  podrá  tener  el  mismo 
origen  que  la  palabra  annus ^  que  en  lo  antiguo  signi- 
ficó vuelta  ó  revolución,  y  mas  propiamente  una  vuel- 
ta entera  del  sol  en  torno  de  la  tierra?  Ello  es,  que  aüar 
vale  tanto  como  revolver,  mover  al  rededor,  ó  por  lo 
menos  en  línea  curva. 

4.*  No  sé  si  me  atreva  á  derivar  la  palabra  retuejo 
del  verbo  restare ^  que  es  como  el  sobrante  ó  remanen- 
te de  alguna  cosa.  Si  es  asi,  habría  una  palabra  latina 
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(hoy  perdida)  para  significar  lo  mismo,  y  esta  sería  res- 
ticulum. 

5.*  Sin  salir  de  la  letra,  y  aun  de  la  palabra  corre- 
giré la  etimología  de  la  palabra  reyo^  derivándola  de 
restis y  que  tiene  la  misma  significación,  y  añadiré  la  de 
la  palabra  reyero^  ó  fabricante  de  rey  os,  derivada  de  rest- 
tiarius^  de  igual  significación  en  latin. 

6.*  Esnalar.  No  significa  precisamente  volar  ^  sino 
empezar  á  volar.  Esto  prueba  que  su  raiz  está  en  la  pa- 
labra ala^  y  tal  vez,  que  se  ha  perdido  también  para 
aquella  lengua  un  hermoso  verbo  formado  sobre  ella. 

7.*  y  última.  ¿Ha  reflexionado  V.  sobre  los  dimi- 
nutivos y  aumentativos  de  nuestra  lengua,  y  la  gracia 
conque  está  graduada  su  significación?  Allá  van  dos 
ejemplos,  para  que  V.  medite  sobre  ellos,  y  los  multi- 
plique, 

'  e , ordinario. 

in diminutivo, 

iquin id.  de  cariño. 

Hombr,  .  ./  acó id.  de  desprecio. 

uco id.  de  vilipendio. 

on , .  . .    aumentativo, 

onazo id.  en  mayor  grado, 

'Z , .  ...  ordinario. 

zeto diminutivo  de  medianía* 

zin .  , id.  de  pequenez  y  cariño. 

Rapa /  zuco. ,.,..,,  de  desprecio. 

zaco de  vilipendio. 

zayo id. 

^zon,  . . , aumeritativo. 

Si  V.  reflexiona  como  se  aplican  las  palabras  mU" 
yer,  muyerina^  muyeraca,  muyeruca^  capellancin^  ca» 
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pellanzaco^  curaplayo ^  hallará  cuanta  facilidad  añaden 
al  lenguage  para   esplicarse  en  el  estilo  familiar  con 
exactitud  y  aun  con  gracia. 

Para  concluir  apuntaré   una  especie,  que  aunque 
llegará  tarde,  puede  servir  tal  vez  al  señor  predicador 
para  dar  una  segunda  mano  á  su  prédica.  Es  muy  po- 
sible que  V.  la  tenga  á  la  mano:  lo  es  también  que  ha- 
ya leido  cosas  mejores  sobre  el  asunto.  Pero  con  todo 
siempre  convendrá  recordar  la  prédica  que  se  hacia  en 
el  buen  tiempo  viejo  á  los  ciaros  varones,  y  presentar- 
los como  ejemplos  dignos  de  imitación  á  los  que  ocu- 
pan su  lugar,  y  tienen  espíritu  capaz  de  imitarlos.  Ha- 
blo de  la  oración  funeral  que  dijo  en  Amberes  el  P.  An- 
drés Scoto  en  las  honras  del  célebre  D.  Antonio  Agus- 
tín en    i5b6,  á  ruego  del  obispo  de   aquella  diócesis 
D.  Livino  Torrente,  que  habia  sido  en  Roma  muy  ami- 
go del  difunto.  Yo  la  tengo  en  una  mala  edición  de  los 
bellos  diálogos  del  mismo  Agustín  sobre  la  enmienda 
de  la  Colección  de  Cánones  de  Graciano. 

No  hay,  gracias  á  Dios,  por  acá  particular  nove- 
dad. Consérvese  V.  bueno  ,  reciba  y  ofrezca  nuestra 
memoria,  y  mande  á  su  afectísimo  paisanos  Manuel 
Martínez  Marina. 


26  de  octubre  de  1804.  Muy  señor  mío  y  mi  vene- 
rado paisano:  mi  gramática,  mis  dibujos  y  mis  otras 
jasiendas  (como  dicen  los  andaluces),  no  me  han  deja- 
do contestar  á  la  favorecida  de  V.  de  10  del  pasado, 
ni  á  la  graciosa  alocución  copiada  el  12,  que  le  dio  al- 
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canee.  Háme  parecido  esta  tan  bella  como  puede  con- 
cebir quien  no  es  tan  buen  latino  como  el  señor  Can- 
dasin;  y  aunque  nada  le  falta  para  su  objeto»  hubiera 
celebrado  yo  en  honor  de  él ,  de  la  patria  y  de  la  ver- 
dad alguna  memoria  mas  señalada  de  aquel  gran  toca- 
yo, á  quien  debió  su  educación  el  biren  sobrino,  con 
alguna  indicación  aunque  ligera  de  haber  sido  su  Casa 
un  verdadero  seminario  de  ciencia  y  de  virtud. 

No  dudo  yo  que  lo  será  también  la  que  acaba  de 
plantarse;  pero  quisiera  que  entrase  en  ella  el  gusto 
de  la  buena  literatura,  sin  el  cual  hasta  las  verdades 
se  presentan  confusas  y  desaliñadas;  y  sobre  esto, 
¿quién  podrá  predicar  y  ayudar  mejor  que  V.? 

Y  ahora,  para  que  no  falte  en  nuestra  correspon- 
dencia alguna  cosa  del  queridito  dialecto,  enviaré  á  V. 
otra  enmienda  de  la  etimología  de  la  voz  sobrado  ^  que 
se  debe  tomar  de  superadditum  ^  pretérito  del  verbo 
superaddo,  cuya  significación  cuadra  exactamente  al 
objeto. 

Ni  omitiré  una  reflexión ,  que  conviene  tenga  V. 
siempre  á  la  vista  ,  cuando  vaya  repasando  las  palabras 
de  su  Diccionario  para  inferir  las  ideas  que  cada  una 
de  ellas  supone,  y  por  las  cuales  se  puede,  por  decir- 
lo asi,  hacer  la  historia  de  la  cultura  de  nuestro  pais. 
Algo  dije  de  ella,  tratando  de  las  palabras  sostaferia  y 
domenicar :  ahora  propongo  á  V.  para  que  medite  las 
ideas  supersticiosas  que  envuelven  en  su  significación 
las  de  guestia  (hueste)  y  nubero ^  y  también  las  de  los 
verbos  recíprocos  estelase  y  clisase^  cuya  significación, 
aunque  sinónima,  se  distingue  en  que  la  primera  su- 
pone rapto  de  contemplación,  y  la  segunda  de  sorpre- 
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sa  ó  pasmo  en  el  examen  de  nn  objeto.  Y  por  fin  aña- 
diré  á  la  lista  las  palabras  siguientes: 

Borrón  y  busto,  derivados  del  verbo  uro,  que  en  lo 
antiguo  debió  de  ser  buró,  como  se  infiere  de  su  com- 
puesto comburo. 

Canil  de  canis  (dens  canilis), 

Cartafuejo ,  pedazo  de  papel,  ó  papeles  escritos  de 
poca  estima  :  folium  carthce. 

Erbidu  (el  madroño)  de  arbutus. 

Felén  lo  bemos  derivado  de  la  palabra  y^/Z/í  (hiél): 
pero  no  se  olvide  que  el  gato,  animal  de  mala  con« 
dicion,  tiene  el  mismo  nombre  en  latín  con  una  letra 
menos. 

Pielgo,  remanso  y  pozio  de  agua  parada  y  profunda 
en  rio  ó  lago,  pelagus. 

Pulipuli,  planta,  polypodium. 

Sal/noria  de  salís  múrice,  ó  muriei, 

Sates  en  significación  de  asueto ,  de  satis  ó  saty  ó 
satis  est. 

Vagar,  vacare, 

Xiato  de  satus,  hijo  ó  engendrado.  Aulo  Gelio  en 
sus  Noches,  esplicando  el  preñado  de  mucho  tiempo 
de  no  sé  qué  hijo  de  Neptuno,  convenisse  (dice)./wa-' 
jestati  ejus ,  ut  longiore  tempore  satus  ex  eo  gran^ 
desceret. 

Xera  puede  venir  de  cera,  ó  de  dierum.  Piense  V, 
en  ello,  porque  acaso  vendrá  de  opera,  pues  que  no 
solo  significa  tiempo ,  sino  también  tiempo  y  trabajo. 
Mancha  xiera,  mulla  dies,  ó  cera^  6  multum  operis,  ó 
multum  dierum. 

Añada  V.  también  los  nombres  geográficos  cabuc' 
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ñes  de  caponius  ad  caponiaSy  ó  de  caupo  (figón)  ad 
caupones. 

Coiviello  de  corvilius,  Deva  de  diva.  Ladines  ^  ad 
lavinas  vel  latinos. 

Tampoco  es  de  olvidar  el  carácter  de  nuestros  ver- 
bos compuestos.  Entre  ellos  son  peculiares  los  en  que 
entra  la  preposición  per^  que  entre  nosotros  es  nota 
de  perfección  ó  complemento.  Como  peracahar ^  per- 
estropiado ,  y  el  gracioso  refrán  el  perdido  que  se  per- 
pie/da. 

A  esnidiar  y  eslanar  (de  que  ya  creo  que  hablé) 
añada  V.  espernexiar  de  perna,  pernicare,  expernicare, 

Y  esto  baste  para  el  día,  ya  que  no  le  baste  su  ma- 
licia. Entretanto  vamos  viviendo  sin  particular  nove- 
dad, y  deseando  cada  dia  mas  ver  á  V. ,  de  quien  soy 
siempre  muy  afecto  paisano  y  servidor  Q.  S.  M.  B.= 
Manuel  Martínez  Marina. 


Diciembre  5  de  i8o4-  Señor  D.  Patricio  de  Perán. 
Muy  señor  mió:  tentado  estaba  de  empezar  esta  car- 
ta hablando  de  la  etimología  de  su  nuevo  apellido. 
¿Vendrá  de  Peramnem?  Es  posible,  porque  los  ínter- 
amnes  (interamniura)  de  España  y  otras  partes,  tiewen 
el  mismo  origen.  Es  verdad  que  no  hallo  cerca  rio 
que  pueda  haberle  dado  este  nombre;  pero  hay  tor- 
rentes, y  en  esta  significación  se  debe  entender  el 
ruunt  de  montibus  amnes ^  de  Virgilio,  y  otros  para- 
ges  de  autores  de  crédito.  Pero  por  estas  ideas  habrá 
V.  pasado  tantas  veces  como  por  Perán,  Vaya  tras  de 
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él  el  adjetivo  Iludo  de  lucidas,  por  si  no  se  ha  pues- 
to. It.  enguedeyar  de  vellus  ^  el  vellón  :  de  donde  velli- 
culum  Y  el  plural  vellicula:  de  donde  los  castellanos  ve- 
dija  y  guedeja  ,  y  antes  el  asturiano ^¿/eí/e^'a,  y  los  ver- 
bos enguedeyar  y  desenguedejar ;  y  allá  vá  también  su 
testo  gijoniego. 

Vengo  de  San  Llorienzo  de  la  tierra  , 
Voy  para  San  Llorienzo  del  mar: 
Enguedeyéme ,  mas  engued&jéme. 
Nunca  me  pude  desenguedeyar. 

También  llevará  su  testo  la  palabra  papo^  del  latin 
pappus  o pappula,  en  la  significación  de  cosa  hinchada. 
Tiene  entre  nosotros  dos  acepciones,  y  arabas  derivadas 
del  mismo  origen,  i.^  Papo,  el  bocio  6  intumescencia 
que  tienen  los  baqueros  (y  montañeses  que  beben  aguas 
niveas)  en  la  garganta.  X  papo  ^  el  carrillo  ó  parte  mas 
prominente  del  rostro  humano,  á  uno  y  otro  lado  de 
la  boca. 

Uno  en  papo  ,  /  otro  en  saco , 

refrán  equivalente  á  comer  y  guardar.  ¿Y  Para/usa^ 
no  podrá  venir  de  Fusum  {ófusa  el  hilado  j  parare? 

Vea  V.  lo  que  se  ofrece  en  el  dia.  Pero  cerraré  esta 
parte  de  correspondencia  dialéctica,  rogando  á  V.  que 
me  diga  si  se  ocupa  en  la  colección  general  de  todas  Jas 
palabras  de  nuestro  dialecto,  porque  será  lástima  no 
hacerlo  así;  y  temo  mucho  le  suceda  lo  que  á  mí,  que 
por  irme  en  pos  de  las  etimologías  despreciaba  las  pa- 
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labras  de  origen  incierto  ,  sin  reflexionar  que  el  modo 
de  aumentar  el  número  de  aquellas,  es  empezar  por  es- 
tas; y  que  siendo  imposible  averiguar  las  raices  de  to- 
das las  palabras  de  una  lengua,  el  mejor  elirnologicon 
debe  admitir  las  de  origen  congetural,  y  aun  las  de 
origen  incicrlo^  dejando  á  la  posteridad  su  determina- 
ción ó  averiguación. 

Tengo  ansia  de  ver  la  carta  del  cura  de  Montuenga, 
y  su  impugnación.  La  primera  está  cerca,  y  luego  la 
veré,  si  los  ingleses  la  dejan  pasar.  Creo  muy  bien  que 
la  segunda  arrastre  la  opinión  liácia  Asíarloa,  porque 
es  fácil  tener  razón  cuando  se  habla  de  materias  que 
otros  no  entienden.  Pero  esta  merece  ser  estudiada,  sin 
precipitar  el  juicio  á  una  ni  otra  parte  ,  porque  en  los 
argumentos  de  Astarloa  se  nota  siempre  el  defecto  de 
ser  niinis  probantes.  A  bien  que  pues  nuestros  acadé- 
micos están  en  el  empeño,  el  pandero  no  ca)ó  en  ma- 
las manos. 

Celebro  que  V.  baya  visto  al  caballerito  de  la  cruz 
verde  (i):  yo  hice  un  grande  esfuerzo,  saliendo  de  mi 
oscuridad,  para  que  se  la  pusiese  de  va'de,  y  no  me 
pesa ,  pues  se  acuerda  de  mí.  Siento  mucho  la  niuerte 
de  nuestros  amigos  Concha  y  Candamo;  pero  mas  la 
de  este  .último,  porque  aquel  era  viejo,  y  llenó  sus 
dias ,  y  este  sin  duda  valia  mas,  y  podia  hacer  mas 
bien  á  los  suyos. 

De  miserias  públicas  no  hablemos ,  porque  es  que- 

(i)  El  Teniente  General  D.  Antonio  l'eon  y  11<mc(1í:i  ,  natu- 
ral de  Villavtciosa,  en  Asturias,  caliallero  de  la  orden  de  Alcántara, 
de  cuyas  pruebas  pudo  LaLer  sido  piídriuo  ó  iufurmanle  el  ¿>r.  Jo- 
vellanos. 

TOUO  IV.  5o 
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brantar  el  corazón.  El  azote  de  la  guerra  vino  á  caer 
sobre  los  fuertes  y  ricos,  que  se  habian  preservado  de 
los  de  la  peste  y  la  penuria.  ¡Qué  guerra  tan  pérfida! 
jOírecer  la  neutralidad  para  que  consumiésemos  en 
ella  los  medios  de  defensa,  y  romperla  sin  declaración 
para  robarnos  el  último  fruto  de  aquella  paz  insidiosa! 
Pero  esta  violación  atroz  del  derecho  de  gentes  ya  no 
moverá  alas  potencias  de  Europa,  avezadas  á  no  res- 
petarle. .  . . 

Mucho  celebro  que  el  buen  pastor  ande  recono- 
ciendo el  estada  de  sus  rebaños:  buen  principio  para 
honrar  su  cayado ,  como  espero  que  hará.  Celebro  en 
finque  Y.  viva  contento,  como  dice:  por  acá  siguen 
los  malos  y  temores,  sin  novedad  en  bien  ni  en  peor; 
pero  sigue  también  la  tranquilidad  y  el  amor  que  pro- 
fesa á  V.  su  mas  afecto  paisano  y  amigo  =  Manuel 
Martínez  Marina. 


nttma^Q'tm 


20  de  diciembre  de  í8o4.  =  Muy  señor  mío  ,  y  mi 
estimado  Sr.  Coyanca,  ó  Coyanza,  ó  Valencia  de  Don 
Juan,  que  asi  consonará  con  Perán:  contesto  á  la  favo- 
recida de  V.  del  3 ,  dándole  las  Pascuas  ante  todas  co- 
sas,  para  que  no  se  pierda  la  buena  costumbre  tle  re- 
cordar tan  santo  tiemoo  en  este  calamitatis  et  in¿serice\ 
en  que  se  olvida  todo  lo  bueno,  magar  que  haya  tanta 
njcesidad  de  volver  los  ojos  al  remedio  de  tan(o  malo. 
Y  pase  esta  introducción  miscelánea ,  que  también  lo 
es  el  asunto  crítico,  político,  literato  ,  moral  de  la  car- 
ta dti  V.,  tan  gustosa  en  la  lectura,  como  lo   es  siem- 
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pre  la  memoria  de  su  autor.  Ko  se  llevaron  los  ingleses 
ninguna  carta  de,  ni  para  V.,  pero  mal  pecado  pudie- 
ron llevarse  la  descripción  de  un  edificio  gótico,  que 
iba  al  biógrafo  de  los  artistas  (i),  trabajada  con  mucho 
cuidado,  y  adornada  de  mil  perendengues.  íío  sé  si  la 
devolverian,  como  toda  la  correspondencia  que  no  va- 
lia dinero  ,  ni  cosa  que  lo  valiese;  pero  temo  que  no; 
sin  otra  razón  que  el  que  no  pueden  hacer  cosa  buena, 
y  al  que  está  mal  sentado  todo  le  sale  al  revés.  Por  fortu- 
na quedó  el  autógrafo,  y  solo  se  perdió  la  xera  (a).  Otra 
carta  mia  andaba  por  allá  cuando  V.  escribió,  y  creo 
que  estará  ya  comida  y  digerida,  porque  los  bocados 
que  llevaba  eran  de  aquellos  que  gustan  á  M.  Perán, 
¡Cuánto  celebro  que  su  ^ohúwo  proveza  {^i))\  ¡Y  cuánto 
mas  que  entrevere  el  dibujo  con  otros  estudios  serios! 
Que  ser  podría  que  su  ejemplo  animase  á  otros  ,  y  mas 
si  el  señor  maestro  lo  aprueba ,  que  también  hay  buenos 
contagios  en  las  letras,  como  malos  en  la  salud.  Pero 
no  así  celebro  que  el  t¡o  quiera  dejar  su  silla.  ¿Qué 
haráV.  de  ella  y  las  de  su  clase  si  las  rellena  con  los 
culos  estúpidos  y  ociosos?  Hay  poco  de  sabio  y  literato 
y  bueno  entre  nosotros:  si  lo  aleja  V.  de  los  empleos, 
y  lo  encierra  en  los  gabinetes  ó  entre  los  tumbos  y 
pergaminos  de  los  archivos  ,  acluní  esl  de  nobis.  Básta- 
nos que  dediquen  á  las  letras  los  ratos  sobrantes  ,  y  mas 


(i)      D.  Juan  Agustín  Cean  Bermuder. 

(2)  Debe  advertirse  aquí,  ya  que  no  se  hizo  antes  ,  que  la  Xy  la 
j ,j  Ia  g ^  que  entran  en  las  palabras  del  Dialecto  Asturiano,  tienen 
una  pronunciación  parecida  á  la  que  se  dá  en  fi  anees  á  la  y",  antes 
de  toda  vocal ,  y  Á.\á  g  antes  de  e  y  de  /.  Eí  Editor, 

(3)  Equivale  á  hacer  progresos. 
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que  sean  pocos.  Cuaiulo  hubiere  redundante  cosecha 
de  sabios,  entonces  sí  que  se  podria  pensar  en  dejar  al- 
gunos ó  muchos  que  cultiven  tantos  campos  de  ciencia 
y  hteratura,  como  hay  baldíos  é  incultos  entre  nosotros. 

/  Mas  cuándo  rayará  tan  feliz  dial  k  bien  que  si 
mi  tia  lograse  hacer  lo  que  piensa,  no  solo  lograremos 
un  buen  Diccionario,  sino  también  una  escelente  his- 
toria de  nuestro  rincón.  ¡  kh !  Bien  sé  yo  dónde  duer- 
men muchísimos  y  preciosísimos  materiales,  rebusca- 
dos por  uno  de  aquellos  de  quienes  V.  dice  que  solo 
trabajan  para  otros  (i). 

La  de  V.  me  hace  creer  que  mi  co-alumno  el  tenien- 
te está  en  la  capital  secular:  mucho  lo  celebro,  porque 
en  la  fuerza  de  la  juventud  tanto  le  conviene  estar  á  la 
fista  y  sombra  de  un  hombre  respetable,  como  en  un 
pueblo  de  medios  y  recursos  para  la  instrucción.  Baste 
por  hoy ,  que  en  pena  de  que  V.  nada  dice,  nada  quiero 
yo  decir  tampoco  de  nuestro  amado  dialecto.  Concluyo 
Gon  las  noticias  de  salud,  en  que  no  hay  novedad  ,  y 
con  el  deseo  de  que  V.  se  conserve  bueno  y  robusto, 
como  apetece  su  afectísimo  de  corazon  =  Juaa  de  Pi- 
les (2). 

3o  de  diciembre  de  1804.  =:Müy  señor  mío  y  de  mi 
mayor  estimación :  ya  que  la  guerra  nos  hace  temer 
muchas  interrupciones  en  nuestra  correspondencia,  no 

(i)      El  mismo  Jovelianos. 

(2)  En  esta  carta  ,  suponiemlo  autor  de  ella  á  D.  Manuel  Mar- 
tínez Marina  ,  su  page  ,  aunque  firma  Juan  de  Piles  para  mas  segu- 
ridad, sise  interceptaba,  los  nombres  de  tio  y  co-alumno  signifi- 
can e!  canónigo  de  San  Isidro  Marina,  y  el  tenieute  de  lugenieros 
D.  Joacjuin  Alonso  Viado. 
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esperaré  yo  la  respuesta  k  la  carta  que  dirigí  á  V.  el 
último  correo,  para  reparar  una  falta  en  que  me  hizo 
caer  mi  pobre  memoria  cuando  formaba  los  apunta* 
míentos  para  el  Diccionario  de  Asturias.  Kecordómela 
estos  dias  la  lectura  del  articulo  del  marques  de  F ¿llena 
en  la  Biblioteca  de  traductores  de  Pellicér.  Tenia  yo  en 
mis  mamotretos  noticia  de  que  este  famoso  sabio  ba- 
bia  sido  conde  de  Cangas  y  Tineo ,  y  con  ella  algunas 
otras  especies  relativas  á  este  señorío;  pero  el  tiempo 
las  habia  borrado,  cotno  otras  muchas,  de  mi  cabeza. 
Y  pues  que  ahora  hallo  en  Pellicér  noticias  mas  cum- 
plidas de  este  conde,  vayan  aquí  las  que  pueden  llenar 
aquella  falta ,  y  se  reducen: 

1.^  Que  pues  D.  Enrique  de  Aragón  fue  hijo  de 
Doña  Juana  Enriquez,  hija  natural  de  D.  Enrique  II, 
habida  en  Doña  Elvira  Iñiguez  de  la  Vega  ,  es  claro  que 
siendo  aquella  hermana  de  padre  y  madre  del  famoso 
conde  de  Gijon  D.  Alonso  Enriquez,  fue  él  sobrino 
carnal  de  este  conde.  Yo  no  sé  si  rae  atreva  á  añadir 
aquí  una  conjetura  que  callé  en  mis  apuntamientos,  por- 
que no  se  atribuyese  á  vanidad  ó  ligereza;  pero  que  bu- 
llía munchayaen  mi  cabeza.  Redúcese  á  que  la  tal  Doñ^i 
Elvira  Iñiguez  de  la  Vega  ei  a  de  la  casa  de  este  nombre, 
de  donde  derivan  los  Garcilasos  ,  cuyo  solar,  situado 
en  las  montañas  de  Santander,  reconocí  y  veneré  yo  en 
uno  de  mis  viages  en  1797,  precisam-cnte  á  tiempo  que 
se  estaba  derribando  la  famosa  torre  de  la  Vega  ,  qu^ 
dio  nombre  á  la  familia  y  á  la  villa  inmediata  de  Torre 
la  Vega.  (Hacíase  esta  demolición  de  orden  del  actual 
duque  del  Infantado,  señor  de  esta  villa,  para  estender 
una  fábrica  provisional  de  tejidos  de  algodón).  Ahora 
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bien  :  es  muy  sabido  que  el  condado  de  Gijon  vino  á 
D.  Enrique  por  muerte  de  D.  flodrigo  Alvarez  de  Astu- 
rias, su  ayo  y  padre  adoptivo,  y  que  Gijon  era  el  pri- 
mer punto  de  su  retirada  en  las  revueltas  que  tuvo  con 
el  Rey  D.  Pedro,  su  hermano.  A  Gijon  probablemente 
fue  retirado  también,  aunque  la  crónica  dice  solo  á 
Asturias,  el  niño  Garcilaso  déla  Vega,  cuando  aquel 
Rey  cruel  estrenó  sus  estrangulaciones  con  la  insidiosa 
muerte  de  su  padre.  ¿No  podria  ser,  pues,  que  la  tal 
Doña  Elvira,  pues  era  de  la  casa  de  la  Vega,  fuese  hija 
de  algún  Iñigo  Laso  de  la  Vega,  parienta  del  niño  Gar- 
cilaso, y  que  con  él  se  hubiese  retirado  allí,  y  que  allí 
hubiese  tenido  el  conde  D.  Enrique  sus  amores  con  es- 
ta señora ,  y  que  allí  hubiesen  nacido  el  famoso  conde 
y  su  hermana  Juana  ,  la  madre  del  marques  de  Vülena? 
¡Soberbia  pretensión  dirá  V.!  Tal  la  creo  yo.  ¿Pero 
qué  aventuro  en  proponerla  al  juicio  de  V.,  que  como 
tan  buen  hurón  de  noticias  recónditas,  podrá  fácilmen- 
te confirmarla  ó  desvanecería? 

-  2.^  Que  cuando  no  por  esto  ,  á  lo  menos  pertene- 
cerá á  la  historia  de  Asturias  el  sabio  marques  de  Ville* 
na,  por  haber  sido  conde  de  Cangas  y  Tineo.  Dióle  es- 
te señorío  (que  también  perteneció  á  D.  Enrique  lí, 
por  herencia  del  D.  Rodrigo  citado)  el  Rey  D.  Enri- 
que III,  según  afirma  Zurita,  citado  por  Pellicér.  Mu- 
cho convendría  descubrir  el  título  de  esta  donación,  y 
averiguar  su  fecha;  y  aun  saber  si  este  señorío  habia 
pasado  al  marques  desde  el  conde  de  Gijon,  su  tío, 
que  le  obtuvo  también,  si  no  me  engaño,  pues  que  uno 
y  otro  pertenece  á  nuestra  historia. 

Si*     Este  condado  no  permaneció  en  D.  Enrique  de 
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Villena ,  sino  hasta  el  i4o4>  pues  que  entonces  se  le 
hizo  renunciar  á  ñivor  de  la  corona,  para  evitar  (dice 
el  coronista  de  las  órdenes  militares,  citado  por  Pelli- 
cér)  que  á  su  muerte  recayese  en  la  orden  de  Calatra- 
va,  de  que  fue  entonces  elegido  maestre,  por  la  de  Don 
Gonzalo  Nuñez  de  Guzman.  Y  aquí  es  de  observar,  que 
habiendo  obtenido  después  este  título  los  Quiñones,  y 
siendo  ya  esta  familia  muy  considerada ,  y  aun  heredada 
en  Asturias  desde  los  reinados  anteriores,  es  muy  po- 
sible que  por  entonces  se  hubiese  hecho  gracia  del 
condado  á  alguíio  de  ella.  Si  asi  fuere ,  ya  no  será  difí- 
cil formar  una  serie  de  los  condes  de  Cangas  en  esta 
manera,  i.*^  (conocido)  D.  Rodrigo  Alvarez  de  las  As- 
turias j  2.^  D.  Enrique,  conde  de  Trastamara,  su  hijo 
adoptivo;  3.°  D.  Alfonso  Enrique/.,  conde  de  Gijon, 
hijo  natural  de  este*,  4>°  D.  Enrique  III  (ó  D.  Juan  I), 
por  confiscación  de  los  bienes  del  conde  de  Gijon  ,  su 
sobrino  (ó  hermano  natural);  5.°  D.  Enrique  de  Ara- 
gón, marques  de  Villeua,  sobrino  carnal  del  conde  de 
Gijon,  y  nieto  de  Enrique  It;  G."  ü.  Enrique  lít ,  su 
primo;  7.**  D.  N.  Quiñones.  Lo  demás  queda  á  cargo 
de  V.  Y  pues  me  consta  que  tiene  estractadas  las  no- 
ticias del  pleito  que  tuvieron  los  Quiñones  con  la  Co- 
rona sobre  este  señorío,  y  que  íue  ejecutoriado  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  asi  como  algunas  espe- 
cies que  ha  de  haber  soijre  esto  en  el  famoso  paííel  de 
Pastor  sobre  e¿  vínculo  regio  ,  creo  que  estará  en  el  ca- 
mino Real  para  completar  cuanto  falte  á  esta  averi- 
guación. 

'• "  '  Puede  ser  que  haya  dicho  algo  que  no  convenga 
con  la  historia  de  aquellos  tiempos ,  ó  que  ella   des- 
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mienta,  porque  no  tengo  á  la  mano  libros  que  consul- 
tar; pero  no  por  eso  serán  inútiles  mis  congcturas,  por- 
que pueden  conducir  al  descubrimiento  de  alguna  ver- 
dad. De  todos  modos ,  si  V.  creyese  que  pueden  servir 
de  algo  á  mi  tio  para  su  trabajo,  sírvase  V.  de  comu- 
nicárselas, y  á  mí  las  órdenes  de  su  agrado,  mientras 
me  repito  su  mas  afecto  paisano  y  servidor,  Q.  B.  S.  M.=;= 
Juan  de  Piles. 


Sin  fecha,  recibida  en  3i  de  enero  de  i8o5  =:Mi  es- 
timado paisano  y  dueño :  la  última  de  V. ,  que  según 
mis  barruntos  es  la  penúltima  que  escribió  antaño,  y 
en  la  que  con  mucha  razón  se  queja  de  les  búleles,  llegó 
sana  y  salva,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  los  anglo-sa- 
jones,  que  la  dejaron  pasar  ;  y  vino  con  su  cara  de  Pas- 
cuas á  anunciarme  la  buena  entrada  de  ogaño,  que 
Dios  le  haga  mas  bueno  de  lo  que  anuncian  los  golpes 
pasados,  y  los  amagos  presentes.  Pero  Dios  sobre  todo, 
y  él  nos  dé  constancia  y  buen  humor  para  lo  por  venir, 
como  por  su  sania  gracia  nos  la  dio  para  lo  que  ya  no  es. 
Paréceme  á  mí  por  la  susodicha  carta ,  que  no  fue 
vana  una  sospecha  mia,  antes  concebida,  y  ahora  con- 
firmada, de  que  V.  se  había  hecho  un  si  es  ó  no  es 
asíarloisía,  y  pido  á  Dios  que  me  engañe,  ó  que  si  no, 
le  saque  á  V.  desemejante  tentación,  porque  le  aseguro 
que  el  tal  reino  de  la  etimología,  á  pesar  de  tantas 
disecaciones  de  letras,  y  sílabas,  y  palabras  como  hacen 
los  lingo-anatómicos  del  día,  se  vá  llenando  mas  y  mas 
de  oscuridad  y  derrumbaderos j  y  que   yo,  por  mas 
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aficionado  que  sea  á  este  estudio ,  antes  qnisiera  qne  V. 
iTie  diese  dos  docenas  de  raices ,  bien  y  legítimamente 
descubiertas,  según  los  cánones  etimológicos,  recono- 
cidos de  todas  las  gentes  sensatas  (digo  de  E-^paña), 
desde  San  Isidoro  á  Cobarrubias,  que  no  un  Lexicón  en- 
tero de  esas  otras,  que  los  soñadores  nos  quieren  ha- 


cer tragar. 


Digo  esto  por  las  que  V.  rae  anuncia,  y  no  rae  pesa 
haber  olvidado,  de  su  curiosa  descripción  de  Carreño, 
porque  estando  de  acuerdo  en  cuanto  á  Perán  y  Inte- 
rian  (si  este  no  es  ¿ntra-viarn)^  no  puedo  convenir  en 
que  Bianes ^  y  Bioño  y  Trasona  tengan  nada  que  ver 
con  amnis.  El  primero  puede  venir  muy  bien  de  Bibia- 
nas ^  el  segundo  de  Pceonium^  y  el  tercero  de  trans- 
ennium^  que  son  nombres  romanos,  y  cuya  analogía 
está  mas  descubierta.  Fuera  de  que  ni  en  Bianes  ,  ni  en 
los  demás  puntos  hay  rio  considerable;  y  aunque  pue- 
da merecer  este  lugar  el  de  Abono ,  por  su  grande  es- 
tero ,  tampoco  consiento  en  que  al   mismo  rio  se  diese 
este  nombre  compuesto.  Anes  y  Ariia  derivan  mas  pro- 
bablemente de  los  nombres  romanos  Ennius  ó  Annius; 
y  yo  no  sé  por  qué  V.  no  entrará   en  este  sistema  dé 
etimologías  geográficas,  que  yo  creo  haber  establecido 
suficientemente  para  Asturias  en  uno  de  mis  papeles, 
y  que  siempre  será  preferible  á  otro  cualquiera  en  to- 
dos los  nombres  á  que  se  pueda  aplicar,  según  la  ana- 
logía de  composición  y  significación  de  la  palabra  con 
su  radical. 

Una  equivocación  hizo  á  V.  desechar  la  etimología 
de  la  palabra  erbido  ,  por  madroño.  No  la  derivo  yo  de 
arbuslus ^  que  es  nombre  genérico,  sino  de  arbutus^ 
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que  es  nombre  indiviclinl ,  y  significa  madroño.  Erbidu 
se  dice  en  el  concejo  de  Goaña,  y  yo  no  dudo  que  eQ 
otro  se  diga  arbidu  y  aun  arhudo.  En  nuestra  tierra  se 
llaman  borrachinos^  y  sin  duda  por  la  razón  que  V. 
dice;  pero  no  por  eso  se  debe  derivar  de  ebrias  ,  y 
menos  del  herbídus^  en  que  no  hay  ni  rastro  siquiera 
de  analogía. 

Ni  sé  por  qué  V.  sigue  á  Astarloa  para  la  etimolo- 
gía de  macón.  Esta  palabra,  con  to'las  sus  letras,  es 
árabe,  y  significa  una  medida  de  áridos:  ¿qué  mas  ana- 
logía quiere  V.  con  una  cesta  grande?  En  cuanto  á 
noya  no  es  menester  acudir  á  este  novator  para  buscar 
la  raiz,  que  será  una  con  la  de  siete  ,  ó  ocho,  ó  mas 
rios  de  Asturias,  que  empiezan  con  JSa  ó  iVo,  sílaba  que 
en  la  lengua  latina,  y  otras  mas  antiguas,  significa  cosa 
de  agua  ,  y  á  mi  ver  de  agua  corriente  ó  en  movimien- 
to. En  esto  sí  que  hay  analogía  con  los  rios  y  arroyos, 
y  no  con  la  significación  de  plano ^  ¿¿ano  ó  chatOy  que 
le  dá  su  favorito  de  V. 

!No  he  visto  yo  su  respuesta  al  de  Montuenga.  Ya 
dije  á  V.  lo  que  sentia  de  la  obra  de  este,  y  ahora,  á  la 
desconfianza  con  que  siempre  he  leido  á  Astarloa, 
añaden  un  nuevo  motiva  los  insultos  con  que  V.  me 
dice  trata  á  su   contendedor. 

Ca  non  es  de  ornes  sesudos., 
^in  de  infanzones  de  pro. 
Facer  denuesto  á  un/¡da¿gOy 
Que  es  leñado  en  mas  que  vos. 

Y  basta,  que  ya  sale  el  plato  de  postre  con  algunas 


(397) 
etimologías  geográficas,  conforme  vienen   á  la  memo- 
ria, novela  de  popilius ^  ciiaiulo  no  de  bos  ho^'iíia,  Co* 
roña  áe  columna  ^   ó  de  curio  ^  nis ,  curonias.  LloviUi 
(en  Veon)  clm> ¿US.  Roces,  roscius.  ¡Muñas  de  yiunalius. 
Peón  de  peonium.  Porlia  de   Porlius.  lllavio  de  Fia- 
vius.  Anayo  de  Ennadius.  Hontoria ,  fons  áurea.  Co- 
rlas de  Curias,  Pioinia  de  Piomilius.  Luanco  de  Planeas, 
Resquemar  de  recremare.  Serviella  de  Senñlius.  Y  con 
esto,  á  Dios,  cola  colorada.  Pero  no  diga  V.  que  el 
año  empieza  con  esta  discordia  etimológica,  qne  ella 
nos  llevará  á  mas  útil  concordia,  pues  el  choque  del 
eslabón  hace  saltar  las  chispas  del  pedernal.  Quédese- 
me V.  con  Dios,  que  le  guarde,  como  desea  su  mas 
afecto  paisano  =  Pachin  de  TremaJies, 


ai  de  enero  de  i8o5.  G.  M.  J.  Carolo  Posadlo  suo, 
S.  D.iLitteras  tuas  IV  idus  Januar.  ad  me  missas,  hes- 
terna  die  accepi ,  et  libenter  legi;  quia  quod  bené  va- 
leas,  semper  gaudeo;  verum  quod  doleas  te  lusorias 
artes  in  juventute  non  studuisse,  nec  gaudeo,  nec  pro- 
bo. Non  equidem  inficiar  has  ludricas  nugas,  aliquid, 
aut  forte  plurimum  ,  ad  honesti  otii  oblectamentum, 
nec  non  ad  rei  familiaris  incrementura,  valere;  sed 
eas  ab  homine  studioso  omninó  alienas  reputo,  qui  in 
libris  et  in  lucubrationibus,  quidquid  oblectamenti  et 
fortunae  ejus  dignitatem  deceat,  et  quaerere  debet,  et 
certó  inveniet.  Incumbant  alii ,  vel  aliquantulum  otio- 
si,  vel  nimium  ambitiosi,  et  carthis  pictis  ,  et  inani 
conversationi.  Tu,  miCaroIe,  cujiis  animum  talia  non 
decent,  lege  et  scribe;  et  si  quid  temporis  farailianum 
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et  superiorum  societati,  vel  amicitiae,  vel  obsequii  ra- 
tione  concederé    tenearis  ,   ultró  indulge.  Verúm  illis 
obsequendo,  aiu  inaniter  loquere,  aut  audi  et  tace,  et 
SI  tantum  potes,  etiam  lide.  Tu  seis,  me  inter  tales  et 
talia  olim   versa tum;   sed   hsec  tune  mea  opinio,  hoc 
nunc  coMsilium.  Máxime  tibi  scribens,  dum  bibliothe- 
cam   numismatico-bispanara  edere  curas.   Materia,   si 
non  gravis,  saltem  et  speciosa  et  curiosa,  nec  Canóni- 
co Tarracotiensi  indigna:   cui  in  hoc  labore,  magnus 
ille  Tarraconensium  Praesul  A.  Augustinus,  inter  tantos 
et  tales  viros  facem  praeferens,  prsestó  aderit.  Nec  vel- 
lera te  in  bac  cumpilatione  oblivisci  tablina  aliqua  nu- 
mismática, quae  mihi  in  praetio  sunt:  GCilicét  illud  quod 
PhilippusVallejo,  Archiepiscopus  Compostelanus,  mibi 
quondam  amicitiaet  sodalitio  conjunctus,  magno  sump- 
tu,  et  diligentia  paravit.  Cui  necnon  et  alus  qure  nos- 
tra  üveteusis  academia,  et  sodales  nostri  matritenses 
historiagraphi  possident,  quidquid  numismatum  acqui- 
rere  potui,  dum  ea  evolvebam,  ultró  condonavi,  cum 
publica  negotia  ab  hoc  studio  rae  avellerunt;  et  ideó 
in  praetio.  Sed  de  hoc  satis. 

De  me,  in  hac  silentii  et  solitudinis  mansione  pe- 
né imraerso,  quid  tibi  rescribam  Jiescio.  Num  loquar 
de  hoc  iriíido  bello,  sine  fecialibus  nobis  inlato?  Aa 
de  sumnio  pericido  hule  nostríe  ínsula",  et  defensionis 
iuipoti,  nec  facultatum  aut  auxiliorum  ulla  spe  sufful- 
tíe  imminenti?  Absi^t.  Jocemur  potius.  Quid  enim  no- 
bis.... quid  cum  armis  et  bello  affinitatis?  Quid  otio 
sapieulis  cura  miütiíe  strepitu,  turaultibus,  vastationi- 
biis?  Si  forte  priestó  sunt,  veniant,  nos  obruant.  Ar- 
ckimedem  imitabimur.  De  me  tibi  profiteor,ó  Carole, 
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nihil  haee  terrere.  Ferox  miles  stricto  ense ,  hórrido 

clamore  minitans  irruat,  appareat:  me  certé  Senecam 
aut  Tiillitim  legentem,  vel  in  divino  Platone  socraticíe 
doctrinae  iiicumbentem  inveuiet.  Hoc  musarum  alum- 
no, hoc  philosophiae  cultori,  hoc  denique  homini  va- 
riisfortunis  jactato,  et  invidiae,  et  inimicitiarum  simul- 
tatibus,  tamquam  scopus,  oblato  ,  et  expedit  et  decet. 

Tu  forsitan,  Carola,  aliter  sentías;  et  ex  pacis  et 
patria?  araore,  quo  flagras,  reipublicaí  danma  et  peri- 
cula  timebis,  et  planges.  Sed  pro  inanis  dolor!  Quid 
enim  ab  inermibus  et  pacificis  hominibus,  aut  auxilii, 
autconsilii  sperarepotestrespublica?  Jocemur,  iuquam, 
et  hominum  insaniam  rideamus.  ]S"um  non  vides?  Ni- 
hil illis  prohibitum  ,  nihil  indecorum.  Quod  libfct,'li- 
cet.  Est  eis  pro  ratioi4e  voluntas,  et  pro  volúntate  am- 
bitiosa  cupiditas.  Incendia,  flagitia,  rapinoe,  cíedes, 
quidquid  aut  cupiditatem  explere,  aut  ambitioni  blaa- 
diripotest,id  legitimum,  id  eis  cliarura.Noñ  securitas 
reipublicae,  qucie  irtter  bella  et  dissidia  periclitatur:  non 
salus  populi,  qui  vectigalibus,  conscriptionibus  affli- 
gitur,  minuitur,  eoruin  aiiimis  versantur  aut  con.siliis. 

Fumnm  pro  gloria:  paucorum  fortunam  pro  ora- 
nium  salute  piitius  captant.  En  Aiiglos  dotniniurn  ma- 
ris,  á  natura  negatum,  afftctantes,  et  pené  possiden- 
tes!  En  Gallos  orbis  imperium,  non  miiíUfi  et  á  natu- 
ra et  á  justitia  alienum,  ambientes!  Et  nos  inter  ea,  qui- 
bus  et  pax  quaestuosa,  et  bellum  summé  periculosum 
est,  bine  inde  tracti,  rapti ,  nec  quiescere  ,  nec  dimi- 
care,  sine  jaclura  possumus.  Sed  quid  scribo?  Jocari 
promisi,  et  quíeror;  et  pro  jocis  vanis  utor  declania- 
tiouibus.  Ignosce  illas,  mi  Carole,  tamquam  praí  abun- 
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dantia  cordis  cálamo  elapsas.Dicam  cum  Tulüo:  Civem^ 
me  herculé,  non  pulo  esse  qui  lemporibus  his  ridere 
potesl.  Ignosce  demum  et  quod  tibí,  emento  Kbetori, 
ego,  in  Latió  peregriiius,  epistolam  scribam  latinam 
Hanc  saltim  jocandi,  et  luderuli  materiam,  quam  tib 
offero,  beíiigué  accipe,  indidgenter  castiga.   Romiial 
dum  nostrum  affectuosé  saluto:  nepoti  tuo,  non  ludri 
cam,  sed  honestam,  et  piam  ,  et  utiiem  eruditionem  ex 
opto.  Bené  vale.  Datura  Pulchrovisu  (nomen  in  diplo 
matibus  aevi  medíi  consecratum),  XII  Kal.  Febr.==Em 
manuel  Marineus  (i). 


a8  de  febrero  de  iSoS.  Mi  amado  paisano  y  dueño: 
el  Santo  Cristo,  mediador  entre  los  paisanos  de  aquén» 
de  y  allende,  hizo  en  efecto  el  milagro  de  traer  sana  y 
salva  á  mis  manos  la  de  V.  de  i8  del  que  acaba,  por 
entre  cruceros  y  corsarios.  Por  cierto  que  ella  no  solo 
rne  dio  mucho  gusto  informándome  de  la  buena  sa- 
lud de  V.,  sino  también  rancha  vanidad  por  el  juicio 
ventajoso  que  hace  de  mi  primera  carta  latina,  quam- 
vis  inanis  aliqua  re  utile  et  suavi.  Porque,  ¿qué  prin- 
cipiante no  se  envanecerá  con  las  alabanzas  de  un 
Maestrazo  tal,  y  en  tal  materia,  que  confiesa,  y  se  sabe 
haber  estudiado  mucho  ?  Y  mas  si  las  zurrapas  que  ha- 
lló, y  los  reparos  que  le  ocurrieron,  son  tan  pocos  y 
peqt 


luenos? 


(i)  Los  conocedores  de  la  buena  latinidad  decidirán  si  esta  car- 
ta es  digna  de  ponerse  al  lado  de  ¡as  mejores  de  Cicerón.  Yo  creo 
que  sí,  y  por  lo  mismo  he.  debido  dar  una  traducción  de  ella  en 
Castellano;  pero  me  acordé  cuando  ya  tenia  delante  las  pruebas  del 
original ,  y  ya  no  se  podia  hacer  sia  uo  trastorno. 


(401) 

Sin  duda  que  sludeo^  como  que  tiene  varias  acep- 
ciones, rige  también  varios  casos;  mas  tampoco  falta 
autoridad  respetable  con  que  apoyar  el  qu3  allí  le  apli- 
qué. Cuántas  veces  V.,  repasando  aquella  epístola  de 
Horacio  á  Augusto  (la  i.^  dellib.  2),  que  es  de  las  mas 
bellas,  y  como  un  suplemento  de  su  bellísima  Arte  Poé- 
tica, habrá  tropezado  en  aquella  sentencia  en  que  tan 
graciosamente  alaba  la  profesión  de  los  poetas,  y  de  la 
cual  se  nos  puede  aplicar  á  V.  y  á  mí  la  primera  parte, 
dejando  la  segunda  para  quien  la  quiera  : 

/  Versus  amal :  hoc  studet  unum ! 

Con  todo,  reconozco  que  la  frase  estará  mpjor,  si  en 
lugar  de  studuisse  se  pone  didicisse ;  y  pido  á  V.  que 
lo  haga,  si  es  que  la  tal  caria  existe. 

Pero  no  pido  otro  tanto  por  el  Quidquid  numisma- 
tum^  no  sea  que  se  nos  enoje  Livio,  en  quien  también 
habrá  V.  tropezado  con  aquel  Quidquid  erat  Patrutn 
(lib.  2,  cap.  35),  donde  con  tanta  eh-gancia  describe 
la  insurrección  del  pueblo  contra  Coriolano,  y  con 
aquel  Quidquid  Deorum  est,  pronunciado  con  tanta 
arrogancia  por  los  legados  de  Roma  á  los  Aequos,  á  la 
sombra  (como  quien  dice)  de  su  árbol  de  Garnica, 
lib.  3 ,  cap.  i5. 

Por  fin,  en  cuanto  al  scopus  no  me  ofrece  ahora  mi 
memoria  autoridad  que  alegaren  materia,  que  cierta- 
mente he  estudiado  menos  que  V.;  pero  me  parece  ha- 
ber dado  mas  de  una  vez  con  ese  modo  de  frasear, 
porque  está  allí  la  metáfora  en  comparación  ,  y  supone 
otro  estremo  de  ella,  cual  si  se  dijera  tamquant scopus 
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oblatas  telís;  pero  si  V.  no  aprobare  esta  esplicacion, 
mejor  que  la  cual  no  puedo  por  ahora  dar  otra,  corrí- 
jala  en  buen  hora,  mas  no  mudando,  sino  supliendo. 
Y  baste  de  monteradas,  si  puedo  decir  que  donde  las 
dan  las  toman. 

V.  se  ha  engañado  en  creer  que  hago  un  sumo  des- 
precio de  sus  etimologías,  no  siendo  yo  capaz  de  des- 
preciar ni  poco  ni  mucho  el  trabajo  de  un  amigo,  cuya 
instrucción  y  diligencia  conozco;  y  mucho  menos  en 
materia  congetural,  en  que  no  errar  es  tan  difícil.  Lo 
que  he  querido  indicar  es,  que  no  me  gusta  que  en  es- 
te estudio  siga  V.  el  sistema  astarloico,  que  me  parece 
muy  aventurado,  sobre  muy  difícil,  amen  de  que  sus 
princij>ios  no  están  todavía  ni  reconocidos  ni  demos- 
trados. Añado  á  esto,  que  tengo  por  mas  seguro  (ha- 
blo con  respecto  á  nuestro  dialecto)  acudir  á  los  ori- 
ginales latinos,  y  ciertamente  siento  que   V.  que  los 
copoce  tan  bien  como  á  la  fuente  de  Sartarua,  no  acu- 
da á  ellos  para  completar  un  etimologicon  geográfico  y 
gramatical,  que  le,  y  nos,  dará  mucha  gloria ,  y  que  si 
^.  no  le  hace  ahora ,  no  sé  yo  quién  le  hará  en  un  siglo.  - 

Nada  mas  me  ocurre  que  decir.  El  prelado  veci- 
no (i)  está  en  gran  favor,  y  sabe  grangeársele :  temo 
sin  embargo  que  le  contenten  con  palabras,  que  hay 
gentes  que  se  parecen  á  los  relojes  de  sol,  que  apuntan 
las  horas,  y  no  las  dan.  Salude  V.  tiernamente  al  suyo, 
y  mande  como  puede  á  su  afectísimo  amigo  =  Martin 
de  Deva. 


(i)     El  Excmo.  Sr.  Valdés  ,  obispo  de  Barcelona. 
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Nonis  martüs.  A.  R.  S.  M.DCCCV.:  MI  estimado 
paisano  y  señor:  llegó  la  sagrada  carta  de  V.  de  26  del 
pasado,  con  la  santa  dádiva  que  encerraba,  y  ambas 
escitaroii  en  mí  los  sentimientos  de  tierna  reverencia 
que  eran  debidos  á  la  bella  reunión  de  amistad  y  pie- 
dad, que  solo  sabe  hacer  la  virtud.  Por  tanto  tiene  pa- 
ra mí  el  mayor  aprecio,  ya  sea  como  novedad,  como 
regalo  ó  como  retorno  del  sencillo  afecto  que  profeso 
á  V. ,  á  quien  retribuyo  las  mas  cordiales  gracias  por 
esta  memoria  ,  y  por  el  deseo  que  la  acompaña. 

Y  ahora,  hablándole  como  amigo,  le  diré,  que  la 
parte  que  V.  tomó  en  la  publicación  de  esta  lámina,  le 
hace  acreedor  á  la  alabanza  de  todos  los  buenoü,  pues 
acreditando  el  amor  que  profesa  á  su  patria,  ha  mos- 
trado c[ue  esta  afección  no  es  baja  y  humilde,  cual  la 
que  inspiran  el  interés  y  la  costumbre,  ni  menos  vana 
y  orguUosa ,  como  la  del  patriotismo  político.  V.  pro- 
movió una  empresa  piadosa,  tan  digna  de  la  santidad 
de  su  objeto ,  como  de  la  tierna  devoción  de  los  que 
viven  cerca  de  él;  y  en  la  cual,  aunque  ausente,  me 
cabe  alguna  parte. 

Mas  como  aficionado  á  las  artes,  diré  á  V.  que  la 
lámhia  está  dibujada  con  gusto  ,  y  gry])ada  con  delica- 
deza, y  que  también  por  esto  hace  á  V.  mucho  honor, 
pues  acredita  que  no  es  de  los  que  creon  que  las  ma- 
marrachadas pueden  acogerse  á  la  sombra  de  la  pie- 
dad ,  ó  que  la  reverencia  de  los  objetos  dibe  cubrir  la 
ignorancia  de  los  artistas.  V.  por  el  contrario,  creyó 
que  la  dignidad  de  la  obra  debia  corresponder,  en 
cuanto  posible  fuese,  á  la  del  objeto.  Sobre  todo  ,  es 
de  alabar  en  esta  la  atención  con  que  cuidó  de  que  el 
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dibujo  tomase  del  original  cuanto  podia  ser  estímulo  de  la 
devoción,  y  omitiese  cuanto  podia  asustarla  ó  retraer- 
la ;  cosa  por  desgracia  muy  desatendida  en  tales  obras. 
Al  fin,  como  crítico  (pues  Y.  supone,  y  no  sin  ra- 
zón, que  será  grande  el  nújuero  de  los  que  examinen 
como  tales  la  estampa)  diré  también  lo  que  me  ocur- 
re, siquiera  para  hablar  con  V.  de  algunos  reparos^ 
que  tal  vez  espera  ,  y  que  no  puede  desconocer.  El  pri- 
mero es  la  inscripción.  ¿A  qué  Wíxmar  verdadero  retra- 
to al  que  ciertamente  no  lo  es?  ¿No  bastaba  para  título 
lo  que  sigue?  Segundo:  el  objeto  está  oprimido  en  el 
dibujo,  y  su  grandeza  hace  desear  algún  mayor  espacio 
sobre  los  brazos  de  la  cruz,  y  también  mas  anchura. 
Con  uno  y  otro  se  hallarla  la  imagen  mas  desahogada, 
y  mejoraría  la  forma  de  la  estampa,  cuyo  cuadrilongo 
no  es  de  la  proporción  mas  agradable.  Tercero:  alguno 
tachará  de  impropio  el  país  del  cuadro,  porque  en  ri- 
gor de  propiedad ,  ó  debiera  representar  el  Calvario,  ó 
bien  el  altar  en  que  está  la  efigie.  Mas  yo  creo  qué  en- 
tre las  licencias  permitidas  á  los  artistas  ,  ninguna  pue- 
de ser  mas  disculpable,  ni  mas  fundada  en  razón,  que 
la  de  unir  á  la  representación  de  los  objetos  algunos 
accesorios,  que  sin  ser  repugnantes,  tengan  analogía 
con  las  personas  que  los  piden  ,  con  los  sentimientos 
que  escitan  ,  y  con  los  lugares  en  que  residen.  Nada 
raas  propio  que  hacer  columbrar  el  mar  de  Gandas  á  la 
sombra  del  Dios  que  le  protejo,  ni  que  indicar  á  sus 
pies  el  pueblo  que  le  adora  ,  y  el  templo  en  que  es 
adorado.  Pero  nada  tampoco  disculpará  al  dibujante  de 
haber  duplicado  esta  representación,  ni  menos  de  que 
para  doblar  la  perspectiva  hubiese  fingido  un  arco  de 
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roca  poco  natural ,  y  colocase  sobre  él  la  cruz  (pues 
que  no  estará  en  el  aire),  privándola  del  espacio  que 
bastaría  para  estar  desahogada. 

Si  dijere  otras  cosas  la  crítica,  serán  á  mi  ver  de 
todo  punto  despreciables.  Aun  estas  no  son  de  gran 
momento,  si  ya  no  es  el  segundo  reparo,  que  tiene  por 
objeto  la  belleza  de  la  obra. 

Lo  que  yo  admiro  es  su  poco  costo,  pues  cada  es- 
tampa ,  vendida  á  dos  reales,  será  muy  barata ,  y  si  fue 
bueno  el  tirador,  la  lámina  podrá  dar  otras  muchas,  y 
retallada  después  por  buenas  manos,  otras  y  otras.  Asi 
que  la  cofradía  ,  siendo  un  cuerpo  perpetuo,  y  pudien- 
do  contar  con  el  despacho,  aunque  lento,  de  todas, 
habrá  venido  á  imponer  un  capital  que  le  redituará 
muchos  por  ciento. 

Y  hé  aquí  la  estampa  se  nos  llevó  toda  la  carta. 
Merécelo  ella  por  su  objeto,  por  su  mérito,  por  su  do- 
nante y  por  su  recipiente;  y  pues  que  calmos  en  leu- 
guage  de  botica,  recipe  gracias  á  niiliíires,  y  misce  ?i\- 
gunas  dracmas  de  jarabe  de  memorias  para  nuestro 
oséense  por  si  sirve  para  distraer  su  fluxión  ;  y  con  esto 
á  Dios,  hasta  otro  día ,  y  mande  V.  á  su  afecto,  afectí- 
simo amigos  Antón  de  Galdones. 

P.  D.  La  estampa  está  colocada  al  frente  de  mi  ca- 
ma, debajo  de  la  Virgen  (Refus^ium  peccalorum)  de 
Mengs,  y  afrontando  también  con  la  de  nuestra  Stñora 
de  la  Sdla ,  de  Rafael,  grabada  por  Morguen  ,  y  la  del 
bello  Crucifijo ,  del  Guido,  grabado  por  Volpato.  Vea 
V.  si  se  le  ha  tlido  buena  compañí;K  Amen  de  eso  se 
le  vá  á  hacer  un  marco,  digno  de  ella,  que  Dios  quer- 
rá que  vea  V.  algún  dia. 
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3i  de  marzo  i&o5,  =Miiy  Sr.  mió  ,  y  muy  estimado 
amigo:  todavía  en  esta  carta  hablaré  de  la  nueva  es* 
tampa,  porque  V.  en  la  de  a8  me  dá  ntotivo  para  ello. 
El  asunto  es  digno  por  su  piadoso  objeto,  y  la  discu- 
sión agradable,  porque  es  de  las  arles  que  ambos  ama- 
mos. Si  otros ,  por  lo  mismo,  creyeron  que  nos  ocu- 
pamos en  bagatelas,  peor  para  ellos. 

Ante  todas  cosas  felicito  á  V. ,  de  que  teniendo  tan- 
ta parte  en  lo  que  hay  de  bueno,  no  tenga  alguna  en 
lo  que  hay  de  malo  en  la  estampa.  Y  después  me  feli- 
c.to  á  mide  que  mis  reparos  obtuviesen  la  aprobación 
de  V.,  y  aun  la  del  profesor.  Verdad  es  que  V.  me  habla 
solo  de  dos,  y  ellos  eran  tres;  pero  pues  V.  nada  dice 
del  otro,  tomo  en  su  favor  lo  de  quien  calla  otorga. 

Esta  apiobacion  me  anima  á  poner  otro  reparo,  no 
ya  á  la  estampa,  sino  al  medio  proyectado  y  propues- 
to pira  corregirla,  el  cual,  si  no  me  engaño,  podriadar 
ocasión  á  otros  mas  graves,,  porque  unir  las  dos  mares 
con  dos  golpes  de  buril  no  fuera  difícil;  mas  hacer  de 
los  dos  uno,  será  imposible.  En  ellos  hay  dos  perspec- 
tivas, y  en  cada  una  la  degralaciou  de  luces  y  tama- 
ños es,  como  ser  debia,  diferente:  siendo  la  perspec- 
tiva general  en  la  reunión,  quedaría  muy  defectuosa,  y 
en  vez  de  reducirlos  á  unidad ,  descubriría  siempre  la 
duplicidad  ó  duplicación  de  los  objetos.  Añádase  que 
ya  no  es  posible  hacer  desaparecer  aquel  estrechísimo 
estrecho  que  mediaría  entre  el  pequeño  Mediterráneo 
(y  pase  la  frase)  y  el  grande  Océano;  y  que  el  tal  es- 
treclio  seria  otro  defecto  muy  notable  ,  ya  porque  no  le 
hay  en  aquella  localidad,  y  ya  porque  repugna  á  las 
leyes  ordinarias  de  la  naturaleza  en  la  formación  deta- 
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les  fenómeuos.  Por  último,  la  aparición  del  gran  mar, 
aquende  del  tal  estrecho,  y  delante  de  la  Santa  Cruz,  y 
asomando  por  debajo  de  un  puente  roqueño  (también 
inverisimilj  fuera  mucho  mas  inverisimil  y  monstruosa. 
Creo  por  tanto  que  tomando  V.  del  mal  el  menos,  se- 
ría mejor  que  dejase  la  estampa  como  está;  que  pues 
la  piadosa  asamblea  de  Candas  (si  me  permite  V.  lla- 
mar asi  aquella  reunión  de  su  clero,  nobleza  y  plebe) 
ha  ceñido  tanto  las  facultades  de  su  comisión  á  quien 
de  artes  y  otras  cosas  sal>e  mas  que  cuanto  jamás  se 
supo  allí,  y  mas  que  cuanto  se  sabrá  jamás ,  si  su  influ- 
J.O  no  la  hace  cambiar  de  ideas;  que,  pues,  repito, 
aquella  asamblea  ha  confirmado,  como  otras  vecinas, 
la  de  que  nadie  es  profeta  en  su  patria^  conténtese  V. 
con  haber  dorado  con  la  escelencia  de  la  ejecución  los 
vicios  de  la  invención  de  esta  obra,^y  quédese  á  cargo 
del  dibujante  que  incurría  en  ellos,  y  de  ella,  que  se 
constituyó  aprobante  esclusivo  de  ío  que  no  entendía. 

Ni  tema  V.  por  esta  condescendencia  censura  algu- 
na, que  las  estravagancias  de  los  dueños  de  obras  no 
pertenecen  á  los  artistas  ,  como  ni  los  de  estos  al  arte. 

El  gran  Rafael  reunió  en  su  Virgen  del  Pez^  que  le 
encargara  un  devoto,  al  joven  Tobías,  pre-e«íando  el 
pez  al  niño  Jesús,  y  á  S.  Gerónimo  vestido  de  carde- 
nal,  leyendo  ante  la  Virgen  en  un  libro  impreso  y  en- 
cuadernado; y  la  cólera  de  Miguel  Ángel  condenó  vivo 
á  las  llamas  en  su  famoso  juicio  á  un  cardenal  que 
desamaba  ,  verificando  en  él  la  sentencia  descendanf  ¿n 
injernum  vivenies. 

Concluiré  enviando  á  V.  por  plato  de  postr-,  y  en 
cambio  de  su  presente  (aunque  sin  afecto  snaoiiiaco) 
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un  retorno  muy  sabroso.  Hubo  proporción  para  hacer 
ver  y  recomendar  la  estampa  al  gran  Prelado  que  está 
aquí;  tuvo  la  bondad  de  manifestarse  agradado  de  ella, 
y  de  devolverla  con  la  inscripción  que  va  copiada  á  la 
letra  (i),  añadiendo  que  la  gracia  era  estensiva  á  todas 
sus  hermanas,  y  con  mayor  razón  á  la  efigie  original. 
Cuide  V.  deque  lo  sepa  la  cofradía,  y  si  es  posible  (que 
lo  dudo)  de  que  lo  indique  la  inscripción  de  la  estampa. 

Basta  de  ella,  pero  no  de  Candas;  que  pues  allí  fue 
olvidada  Saitarúa,  no  lo  será  en  mi  contestación.  ¿Fue 
acaso  inadvertencia,  ó  fue  equivocación  de  V.  el  escri- 
bir asi  esta  palabra  en  lugar  de  Saltarica^  como  creo 
que  antes  se  escribía;  ó  es  que  V.  tiene  alguna  nue- 
va razón  para  escribirla  asi?  Dígamelo  para  mi  go- 
bierno. 

En  lo  que  pudo  V.  equivocarse  fue  en  decir  que  el 
sabio  Agustín  remitió  á  Mey  la  descripción  de  la  fuen- 
te de  Alcober,  para  que  la  incluyese)  como  lo  hizOj  en 
su  versión  de  los  Metamorfóseos.  Porque  Mey  compu- 
so aquella  obra,  ó  lo  mas  y  mejor  de  ella,  estando  en 
servicio  de  aquel  prelado,  en  que  permaneció  hasta  su 
muerte:  con  su  favor  estableció  su  imprenta  en  Tarra- 
gona, y  con  su  favor,  y  probablemente  en  su  vida,  im- 
primió aquella  obra,  pues  que  la  fecha  de  esta  edición 
es  la  del  mismo  año  en  que  murió  aquel  buen  patrono. 


(i)  El  Escelentísimo  Señor  D.  Antonio  Despuig,  Cardenal  del 
título  de  San  Calisto  ,  concede  cien  días  de  indulj;enc¡a  á  lodos  los 
fieles  qne  bien  dispuestos  dijeren  delante  de  esia  Santa  imagen: 
Señor,  Fos,  que  siempre  Iiichieis  la  voluntad  ¡le  vuestro  ele 'no  Pa- 
dre,  haced  que  en  todo  )o  haga  la  vuestra  en  la  tierra,  asi  como 
se  hace  en  el  cielo. 
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Por  consiguiente  entregó  y  no  remitió  la  descripción. 
Y  porque  las  dos  octavas  que  describen  aquella  fuente 
(y  son  la  2.^  y  5.^)  no  hacen  parte  de  la  versión,  sino 
de  las  rimas  de  Mey,  que  están  después  de  ella;  luego 
no  se  compusieron  para  la  versión,  sino  para  las  rimas. 
Refiérome  en  esto  á  Pellicér,  porque  110  tengo  los  Me- 
tamorfosts  de  Mey,  ni  al  Xiíiieno,  en  quien  aquel  be- 
bió; y  que  le  pone  entre  sus  valencianos,  asi  porque 
nació  en  Valencia  (de  padre  impresory  flamenco),  co- 
mo porque  vuelto  á  ella  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
trón, allí  estableció  su  imprenta,  y  allí  enseñó  la  pro- 
sodia, según  dice  el  Biógrafo,. ó  la  retórica  y  el  griego, 


según  otro. 


Nada  mas  ocurre;  pues  en  cuanto  al  concepto  de 
Astarloista  siempre  tuve  mas  temor  de  que  V.  lo  pu- 
diese ser,  que  de  que  lo  fuese;  y  en  cuanto  á  mis  des- 
■cuidos  y  aciertos  en  mi  carta  latina,  solo  diré,  que  la 
escribí  de  un  tiroii-j  aunque  como  inavezado  á  esta 
composición,  cuidé  de  corregirla;  y  si  no  lo  conseguí, 
pásese  á  un  principiante.  Consérvese  V.  bueno:  salude 
á  nuestro  Oséense,  y  mande  á  su  muy  afecto  amigo  y 
paisano  Q.  S.  M.  B.  =  Manuel  Martiiiez  Marina. 

P.  D.  Van  esos  versos  de  la  monja  vecina,  con  quien 
V.  tenia  tanta  chacota  en  olro  tiempo  ;Oh,  cuan  otro! 


25  de  abril  de  íSo5.  Si  V.  se  acuerda,  Sr.  Cadahal- 
so (i),  de  que  Horacio  dijo:  que  los  dibujantes,  asi 
como  los  poetas,  pueden  atrt^ verse  á  todo. 


(i)     En  mi  cartaj  de  que  w  c¿la  cQpieátacíun,  me  filmaba  jPc- 
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Quidlihel  audendi  semper  fuit  cequa  potestas, 

no  estrañará  que  el  Sr.  Alcántira  se  haya  descome- 
dido tanto  en  la  censura  del  grabado  que  V.  dirigió. 
Cierto  es  que  sin  la  vista  de  su  dibujo,  es  difícil  juzgar 
la  injuria  que  se  le  pudo  hacer;  pero  me  temo  mucho 
que  la  queja  nazca  mas  bien  de  su  amor  propio,  que  del 
sincero  conocimiento  de  su  habilidad.  Basta  de  esto, 
porque  el  objeto  no  merece  tanipoco  de  parte  de  V. 
mas  grave  atención.  En  cuanto  á  enviar  las  estampas 
en  reconocimiento  de  la  indulgencia,  lo  dejo  al  arbi- 
trio de  V.;  pero  si  lo  resolviere,  deberá  ser  una  sola  y 
acompañada  de  una  carta  de  gracias,  digna  de  su  au- 
tor y  su  objeto,  y  dirigirse  por  mi  mano,  que  con  es- 
to tendremos  tiempo  para  pensar  si  conviene  ó  no  dar- 
le curso:  por  ahora  lo  dudo. 

¿Qué  dirá  Y.  si  yo  me  atrevo  á  corregir  sus  refranes 
acerca  de  la  fuente  de  Saltarua?  Pero,  diga  lo  que  quie- 
ra^ me  debe  ser  lícito  hacerlo,  pues  que  su  invención 
pertenece  mas  á  rni  patria.  Como  yo  le  oí  espresar  y 
aun  cantar,  y  como  yo  mismo  le  cantaba,  allá  cuan- 
do Dios  quería^  era  en  idioma  asturiano,  y  en  metro 
eptasílabo,  y  decia  asi: 

L'agua -  de  -  Sal    ta-  rúa 
fa-y-  la  gen  •  l' aguda. 

Y  como  á  esta  pronunciación  convenga  la  etimo- 


dro  Cadaalso,  que  es  anagrama  perfecto  de  Corlas  de  Posada.  En 
otras  ya  Laureano,  ya  Patricio  do  Cíirreño,  ya  Ju;in  dr  Antrellusa, 
Aoton  úe  Condfes;  etc.  Abono  ,  Coy  anca,  Autromero,  Pcxúa,  etc. 
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logia  que  V;  apunta  de  saltu  ruit,  no  tengo  inconve- 
niente en  adoptarla,  y  menos  la  de  saltans  ruü-,  pues 
que  en  ella  se  conserva  la  a  radical,  y  porque  en  su  es- 
tado primitivo  y  natural  es  probable  que  cayese,  sal- 
tando de  la  pendiente  del  terreno  que  la  domina;  y  en 
fin,  porque  este  terreno  ,  hoy  poblado,  pudo  estar  an- 
tes cubierto  de  árboles;  y  asi,  al  nombre  de  bosque, 
ó  soto,  salíus ,  puede  V.  añadir  la  de  é  sallu  ruit. 

No  hablemos  en  la  épica  castellana  de  mejor ,  por- 
que rigorosamente  en  ella  nada  hay  bueno. 

Entre  lo  menos  malo  sin  duda  sobrepujan  á  todos, 
en  el  género  serio  la  Araucana^  y  en  el  jocoso  el  Fia- 
ge  del  Parnaso  \  pues  que  la  Mosquea  pertenece  á  un 
género  diferente  ,  que  no  sé  si  se  podrá  llamar  burles- 
co. En  el  primer  género  Ise  debe  colocar  el  Bernardo 
del  Obispo  Balbuena  (aunque  del  gusto  caballeresco, 
que  hizo  célebre  á  Ariosto)  por  los  escelentes  trozos  de 
poesía  que  hay  en  el;  y  quisiera  yo  incluir  también  los 
Pelayos  del  Pinciano  y  de  Montellano;  pero  no  me  atre- 
vo, aunque  el  primero  hubiese  escrito  un  Arte  poética, 
y  el  segundo  sido  el  mejor  duque  del  siglo  último, 
amen  de  haber  tenido  el  apellido  de  Solís.  Que  las 
Lágrimas  de  Angélica  fueron  con  razón  libradas  de 
las  llamas  por  Cervantes,  es  bien  conocido;  asi  como 
que  Juan  Piufo ,  y  algún  otro  estaban  en  la  misma  lí- 
nea. En  el  segundo  género  puede  citarse  la  Proserpina 
de  Silvestre,  y  no  hablo  del  tercero  ,  que,  aunque  cul» 
tivado  por  Homero,  no  merece  atención. 

Es  doloroso  que  no  conozcamos  la  Iliada  de  este 
Dios  de  la  Poesía,  en  castellano  ,  sin  embargo  de  que 
Gonzalo  Pérez  la  tradujo,  y  de  que  ,  á  juzgar  por  su 
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Odisea^  no  merecería  estar   al  lado  de  otras  traduccio- 
nes.  Yo   no   la  conozco  sino   en    la  latina  del  inglés 
Elark ,  en  la  francesa  de   Bitaubé,  y  en  la  inglesa  de 
Pope;  pero  la  lectura  de  esta  última,   que  hice  aquí, 
me   ha  llenado  del  mas  grande  entusiasmo  hacia  uno 
y  otro  autor.  Aun  es  mas  doloroso   que  teniendo    en 
«I  dia  cuatro  insignes  poetas,  Melendez  ,Moratin,  Cien- 
fuegos  y  Quintana,  todos  descendientes  de  Asturias, 
ninguno  se  haya  levantado  á  emhocar  la  trompa  épica 
en  favor  del  fundador  de  la  monarquía   actual,   y  en 
obsequio  de  la  acción  mas  brillante  y  digna  de  la  Epo- 
peya. Quintana,  el  mas  joven  de  todos,  acaba  de  pu- 
blicar (y  yo  de  leer)  una  tragedia   intitulada  Pelaro, 
que  me  parece  anunciar  mucho  genio  para  la  poesía 
heroica.  Y  con  esto  quédese  V.  con  Dios,  que  le  guar- 
de, como  desea  su  mas  afecto   servidor  Q.  S.  M.  B.= 
Juan  del  Canto  de  la  Riba. 


3  de  mayo  de  i8o5.  =  Muy  Sr.  mió,  y  de  mi  mayor 
aprecio  :  aunque  escribí  á  V.  en  el  correo  anterior,  me 
veo  precisado  á  repetir  esta  para  dirigirle  la  adjunta 
esquela,  que  nos  enviaron  de  Barcelona  ,  con  el  fin  que 
la  misma  espresa.  D.  Pedro  de  Figuerola  es  el  encarga- 
do de  alimentarnos  aquí,  y  satisfacer  con  la  mayor 
puntiaahdad  á  todas  las  demandas  éimperttnencias  que 
le  hacem(íS.  Estámosle  por  consiguiente  muy  recono- 
cidos, y  deseosos  de  servirle.  Esto  es  lo  que  nos  obliga 
á  buscar  el  favor  de  V.,  á  fiji  de  que  enterándose  de 
las  circunstancias  de  D.  Rafael  Figuerola,  y  hallando 
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qne  pueden  merecer  la  atención  del  Señor  Arzobispo, 
tenga  V.  la  bondad  de  recomendarle  á  S.  1.  á  su  nom- 
bre y  al  nuestro  muy  eficazmente,  añadiendo  este  tes- 
timonio á  tantos  como  tenemos  de  su  amistad  y  favor. 
El  D.  Rafael  se  presentará  á  V.,  pues  asi  lo  indicamos 
en  la  respuesta  que  mi  compañero  D.  Domingo  hizo  á 
su  hermano,  y  esperamos  que  V.  le  entere  de  nuestros 
buenos  deseos  de  servirle. 

Y  ahora,  para  que  esta  no  vaya  enteramente  vacía 
de  artículos  de  literatura,  tome  en  ella  la  etimología 
de  la  palabra  tuero,  que  nos  ha  atormentado  bastante 
tiempo.  Yo  creo  que  su  significación  entre  los  antiguos 
no  era  de  cama,  sino  de  asiento,  y  por  consiguiente 
apHcable  á  todo  aquello  que  servía  de  base  y  funda- 
mento á  otra  cosa.  Si  no  me  engaño,  por  esto  al  tronco 
de  los  árboles,  y  tallo  de  las  plantas,  se  llamó  tuero  en 
Asturias  ,  donde  esta  palabra  se  aplica  á  lo  mas  inte- 
rior é  inferior  de  aquellos  objetos.  La  significación  de 
cama  ó  lecho  vino  á  esta  palabra  de  que  los  antiguos 
se  sentaban  á  comer  en  toros  ó  escaños,  donde  esta- 
ban al  mismo  tiempo  medio  recostados.  Tal  era  aquel 
en  que  Virgilio  hizo  la  bella  relación  de  la  ruina  de  su 
patria,  que  V.  habrá  visto  en  la  Eneida  ;  y  de  esta  cos- 
tumbre hallará  noticia  en  nuestro  Chacón  (De  tricliriio 
romano)y  en  otros  mil.  Con  esto,  con  la  palabra  enllu- 
xar,  de  in  y  luctum ,  y  la  de  Celles  (parroquia  del  con- 
cejo de  Siero)  de  Ccelius,  quédese  V.  con  Dios,  y  man« 
de  á  su  mas  afecto  y  reconocido  paisano  Q.  S,  M.  B.=: 
Manuel  Marina, 
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Mayo  22  de  i8o5.  =  Mi  estimado  amigo  y  señor:  V. 
me  anuncia  dos  buenos  ratos  en  sus  dos  estimadas 
cartas  de  29  del  pasado  y  9  del  corriente,  y  no  se  ha- 
bría engañado  si  atribuyese  esto  á  su  lectura,  y  no  á 
la  de  su  contenido.  Pero  los  escritos  del  candasin  Pérez 
hubieron  menester  de  esta  sombra  para  no  dármelos 
malos.  Desde  luego  me  hicieron  conocer  que  hay  tam- 
bién contagio  para  los  espíritus;  pues  en  vez  de  que  el 
bueno ,  ordenado  y  sensato ,  sobre  mas  ilustrado  de 
V. ,  comunicase  al  de  Pérez  aquellas  dotes  que  le  faltan, 
el  de  este  le  contas^ió  con  aisrunas  de  sus  dolencias. 

Mucho  tiempo  ha  que  conozco  y  aprecio   el  inge- 
nio y  la  instrucción  de  Pérez,  y  otro  tanto   ha  que  á 
par  de  ello  me  duelo  de  cierto  estravagante  abandono, 
que  no  solo  los  oscurece,  sino  los  inutiliza.  Estábame 
yo  muy  creído    de  que  V.,  por  amor  á  él  y  á  su  cuna, 
tratase  de  curarle ,  y  lo  esperaba ,  ya  porque  en  mate- 
ria de  sesera  es  V.  el  revés. de  su  medalla,  y  ya  porque 
despreciando  él  toda  razón  de  autoridad  y  decoro,  no 
podia  no  ceder  á   un   consejo  animado  por  los  senti- 
mientos del  amor  y  la  sangre.  Pero  veo  ya  que  por  es- 
ta vez  me  engañé,  porque  V.  alaba  en  su  paisano  lo 
que  no  lo  merece,  y  disculpa  lo  que  debiera  censurar. 
Por  ejemplo  ,  en  reírse  de  la  vanidad  de   los   caci- 
qu.es,  vomitadores  de  sangre  azul,  se  parece  V.  á  todos 
loS'  hombres  de  seso;  pero  en  hacer  vanidad  de  ello,  so- 
lo se  parece  á  los  que  se  parecen  á  su  paisano.  En  di- 
vertirse con  lis  cartas  y  humoradas  de  este,  haceV.- 
muy  bien;  pero  en  preferirlas  en  deseo  y  estimación  á 
todas  las  de  todos  los  caciques  de  su  país ,  no  sé  lo  que 
hace.  Cree  V.  que  importa  poco  que  se  haga  loco  con 
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los  locos,  y  yo  creo  que  importa  muchísimo  que  haga 
gala  de  parecerlo.  Dice  Y.  que  piensa,  ¿pero  qué  vale 
pensar  sin  hacer?  Dice  que  trabaja,  ¿pero  trabajar  sin 
objeto  y  sin  fruto,  de  qué  sirve?  Enhorabuena,  que  se- 
pa mas,  y  cure  mejor  que  Casal  (cosa  que  yo  dudo,  y 
en  que  no  seré  solo);  pero  que  dejando  de  ser  botáni- 
co, en  lo  que  pudiera  vencer  á  muchos  botánicos  ,  ó  á 
todos,  se  meta  á  ser  médico,  en  lo  que  de  seguro  será 
vencido  de  todos  ó  de  muchos,  sea  en  hora  mala.  So- 
bre todo,  amigo  mió,  y  esto  es  lo  que  mas  me  duele  á 
mí,  y  mas  debe  doler  á  V.  por  sí  mismo  ,  por  éi  mismo, 
y  por  esa  misma  patria  ,  á  quien  dice  que  él  ama ,  y  lo 
creo  ,  bien  que  sea  á  su  modo  y  no  al  nuestro:  sobre 
todo,  repito  ,  me  duele  ver  qtie  viaja  y  no  escribe ,  que 
observa  y  no  apunta,  ni  ordena,  ni  derluce,  y  que  se 
fatiga  y  no  coge  fruto,  ni  para  sí,  ni  para  otr(js. 

Porque,  vamos  claros,  ¿no  es  digno  de  lástima  ver  á 
un  hombre  lleno  de  ingenio  y  de  luces  haciendo  un 
viage  tan  suspirado,  sufriendo  con  intrepidez  sus  mo- 
lestias, metiéndose  entre  tantos  objetos  desconocidos, 
conocerlos,  reconocerlos,  y  volverse  con  sus  manos 
vacías;  verle  h;icer  un  viage ^rnineralógico,  pisar  los 
lugares  en  que  los  romanos  desenterraron  y  se  harta- 
ron del  oro  que  despreciaban  nuestros  abuelos;  obser- 
var las  huellas  que  estampó  allí  su  codicia,  tan  insa* 
ciable  como  su  ambición,  y  no  seguirlas,  y  no  exa- 
minar los  acueductos,  y  no  contarlos  pozos,  y  no  bus- 
car las  escorias  y  desperdicios  de  sus  trabajos  ,  ni  en- 
sayarlos ,  ni  hacer  nada  de  lo  que  está  por  hacer  ,  de 
lo  que  pudiera  hacer  él  solo,  y  de  lo  que  acaso,  perdi- 
da esta  ocasión  ,  no  se  hará  en  un  siglo?  ¡Cuántas  ve- 
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ees,  después  de  leida  su  carta,  me  lo  figuro  pescando 
truchas  ,  y  no  á  bragas  enjutas,  sol  puente  de  Salime, 
sin  levantar  los  ojos  á  la  inscripción  que  está  en  él ,  que 
nadie  ha  leido  aun  ,  y  que  solo  un  hombre  de  tan  osado 
espíritu  podia  leer!  Dirá  V.  que  le  faltaba  dirección  pa- 
ra los  objetos  ágenos  de  su  profesión  ,  y  pase  que  su 
orgullo  no  la  quiera  de  otros;  pero  ¿por  qué  desdeña 
ó  no  busca  la  de  V.  ?  ¿  Por  qué  hace  vanidad  de  despre- 
ciar la  de  todos?  La  Academia  ,  dice,  me  ofreció  veinte  y 
cinco  doblones,  y  no  he  vuelto  á  responder  á  Marina.  Re- 
husar el  premio  fuera  una  generosidad  muy  loable  ;  pero 
rehusar  un  servicio  tan  útil  á  su  patria,  ¿  qué  será?  Y  V., 
avezado  á  servirla  con  tanto  desinterés,  ¿  celebra,  ó  por 
lo  menos  no  censura  que  haya  desatendido  las  reco- 
mendaciones de  Marina,  de  Ortega,  de  Cavanillas  y 
Pedrosa?  Inhoc  non  laudo. 

Por  Dios  que  no  dé  V.  á  estos  sentimientos  el  ñora* 
bre  de  mal  humor,  ni  los  crea  efecto  de  mi  situación. 
Sónlo  del  deseo  de  que  V.,  pues  aun  hay  tiempo,  y  es 
él  solo  que  lo  puede  hacer,  cuide  de  sacar  algún  parti- 
do de  las  luces  de  su  candasin.  Sónlo  de  las  ideas  que 
despertaron  en  mí  sus  cartas,  y  lo  son  también  de  las 
que  escita  en  mi  ánimo  la  lectura  de  varias  obras  de 
Historia  natural,  que  ahora  me  ocupa  algunos  ratos. 
Tantos  curiosos  objetos  como  veo  descritos  en  ellas, 
llevan  á  cada  paso  mi  atención  hacia  nuestros  lares. 
Leyendo  los  viages  de  Saussez,e  por  los  Alpes,  y  de 
Ramond  por  los  Pirineos,  ardo  en  el  deseo  de  que  se 
escriba  otro  por  los  Alpes  arhasios.  El  nuevo  Diccio- 
nario de  Historia  natural,  publicado  el  año  último  en 
%[\  volúmenes,  que  he  hecho  venir  para  la  tercera  li- 
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brería  que  voy  formando,  me  ayuda  á  entender  algo 
de  estas  oleras,  tan  agenas  de  mis  estudios;  pero  que 
me  transportan  en  espíritu  á  los  amailos  riscos  que 
tantas  veces  doblé,  y  me  recuerdan  algunas  observa- 
ciones hechas  en  ellos:  por  ejemplo,  las  materias c«<2//- 
zosas  que  forman  el  núcleo  de  la  punta  de  Torres  ,  que 
vuelven  á  aparecer  en  lo  mas  alto  de  la  Ferruca  ,y  que 
se  descubren  en  las  rocas  que  abren  paso  á  los  rios, 
tales  como  el  Pigüeña,  acuende,  en  el  escobio  de  So- 
nisedo  y  el  Bernesga,  allende  de  nuestros  montes,  en 
Peñagotera.  Los  eschislos ^  que  aparecen  por  todos 
ellos;  los  lechos  pizarrosos,  que  mostrándose  al  estre- 
mo occidental  de  Asturias ,  penetran  hasta  cerca  de 
rinisterre,y  la  absoluta  ausencia  del  granito,  de  que 
no  he  visto  un  solo  grano  en  Asturias,  sino  lo  que  vie- 
ne en  lastre  á  nuestros  puertos;  y  otras  muchas  de  las 
infinitas  observaciones  que  presentarán  á  otíos  mas  ins- 
truidos, me  híicen  sentir  que  sean  perdidas  para  ellos 
y  para  el  público. 

Sobre  todo,  rae  acuerdan  estos  carbones,  en  que 
está  cifrada  la  futura  riqueza  de  Asturias,  y  acaso  de 
España.  Los  filones  de  este  fósil,  que  penetran  las  en- 
trañas de  todo  el  globo,  son  allí,  por  su  posición,  di- 
rección y  anchura,  de  los  mas  señalados,  y  lo  que  mas 
importa,  los  mas  accesibles  á  la  esplotacion  de  una  ri- 
queza,  solo  bien  conocida  de  los  ingleses,  que  con  ra- 
zón llaman  á  estas  minas íí/í-  indias  negras',  riqueza  que 
nosotros  despreciamos  con  menos  razón  de  la  que  tu- 
vieron nuestros  padres  para  despreciar  el  oro.  Rique- 
za  Pero  esto  no  es  del  dia,  )'  basta  ,  que  hay  mu- 
cho que  hilar,  y  me  llama  la  descripción  de  Carreño. 
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Paréceme  que  en  ella  agradó  á  V.  lo  que  mas  de- 
biera reprobar  ,  y  yo  no  sé  si  en  esto  tuvo  parte  el  de- 
masiado amor  á  su  cuna.  ¿Qué  quiere  decir  que  las 
gentes  de  Carreño  son  mas  sueltas  y  compuestas  ^c^ue 
las  de  los  concejos  de  alrededor?  Que  las  litorales  tengan 
mas  viveza  y  soltura,  ya  lo  entiendo:   la   causa  no  es 
recóndita.  Se  halla  en  su  mayor  comunicación  con  fo- 
rasteros ,  mayor  variedad  de  intereses,  y  mayor  choque 
de  deseos.  Ademas  ,  el  comercio,  la  pesca ,  y  el  servicio 
y  viages  marítimos  la  esplican  fácilmente.:  Buscar  otra 
fuera  soñar;  pero  esta  es  general.  ¿Cuál  es  la  escepcion 
de  Carreuo?  ¿El  clima?  Pero  un  palmo  de  tierra  no 
puede  ofrecer  diferencia  notable.  ¿El  cielo,  que  su  pai- 
sano llama  mas  abierto?  ¿Pero  lo  es  menos  en  los  puertos 
vecinos?  ¿Tendrá  Carreño  mas  tráaco,  mas  medios  de 
comunicación,  de  instrucción,  de  observación  ó  de  es- 
periencias  que  ellos?  ¿Y  qué  otras  fuentes  se  pueden 
señalar  á  la  modificación  de  los   espíritus  y  caracteres? 
¿Quiere  V.  convencerse  de   la  absurdidad  de  aquella 
observación  ?  Pues  atienda  á  que  su  candasin  esceptúa 
en  ella  las  gentes  de  las  cercanías  de  Gijon  ,  y  especial' 
mente  de  Joí>e ,  que  ya  confina  con  Carreño. 

¿Y  qué  diré,  no  ya  de  él,  sino  de  V.  acerca  de  aque- 
lla puntada  sobre  la  sumisión  sombría  á  sus  caciques, 
del  conocimiento  esclusivo,  de  cuya  causa  cree  V.  ser 
solo  en  poderse  gloriar?  ¡Cuan  poco  conocería  Y.  el 
pais  ,  si  asi  lo  hiciese!  Fuera  del  vascongado  no  he  vis- 
to otro  en  España,  y  he  visto  y  estudiado  muchos,  dó 
haya  menos  sumisión  á  los  poderosos  que  en  el  nues- 
tro. Pero  también  esto  es  general,  porque  lo  es  la  cau- 
sa. Acaso  hay  alguna  mayor  sumisión  en  el  pueblo  de 
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la  capital,  ó  porque  siente  mas  de   cerca  el  yugo  del 

mando,  ó  porque  los  caciques  (vea  V.  que  no  desecho 
su  nomenclatura)  son  allí  mas  ricos  y  de  mayor  influ- 
jo? Pero  ¿  de  dónde  vendrá  á  Carreño  la  escepcion  de 
esto?  Su  pueblo,  ya  le  considere  V.  como  agricultor, 
ó  como  pescador,  ó  como  uno  y  otro,  está  al  igual  de 
todos  los  costeños.  El  labrador,  en  Asturias,  es  mas  in- 
dependiente que  en  otras  partes:  lo  primero  por  la  gran 
división  del  cultivo,  y  lo  segundo,  porque  fuera  de 
muchos  pequeños  propietarios  que  labran  sus  suertes, 
los  colonos  se  consideran  como  tales.  Los  arriendos  pa- 
san de  padres  á  hijos,  si  son  buenos  cimiplidores.  Así 
que,  la  sumisión  que  prestan  es  mas  de  obsequio  que 
de  dependencia,  y  mas  debida  á  los  oficios  paternales 
de  los  propietarios,  que  son  tan  comunes  ,  que  á  la  pre- 
potencia de  estos.  El  marinero,  propietario  de  su  suelo 
y  su  industria,  es  libre  en  todas  parles,  y  solo  esclavo 
de  las  Ordenanzas  de  marina.  En  Carreño,  como  en 
otras  partes  del  pais,  no  hay  industria,  que  es  otra 
fuente  de  independencia;  y  si  no  hay  riquísimos  caci- 
ques, también  en  esto  se  parece  á  sus  vecinos.  Dejé- 
monos, pues,  de  sueños  que  no  deben  entrar  en  ca- 
bezas que  piensan. 

Por  lo  demás  la  descripción  de  Carreño  está  tan 
llena  de  generalidades,  que  pudiera  aplicarse  á  cual- 
quiera otro  concejo;  y  en  esto  aun  no  6sceptúo  la  par- 
te botánica,  en  que  pudiéramos  esperar  mayor  ins- 
trucción. Las  violetas  son  de  todas  partes.  Yo  he  te- 
nido la  curiosidad  de  observarlas  á  una  y  otra  orilla 
del  camino  ,  en  una  jornada  de  Pravia  á  Gijon  por  Avi- 
les, y  en  dos  de  Gijon  por  Oviedo  y  Proaza  á  Viila- 
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marcel ,  en  que  acaba  el  concejo  de  Quirós.  En  estas 
últimas  vi  mas  meruendanos  de  los  que  habrá  en  todo 
Carreno.  El  orchis,  á  que  pertenece  nuestramo;-  cVabe^ 
ya^  es  de  toda  la  marina,  y  tal  vez  del  centro,  como 
la  madi eseh'u f  etc.  Eo  mas  raro  es,  que  habiendo  yo 
oído  á  Pérez  que  habia  en  Carreño  la  zarzaparrilla^ 
de  escelente  calidad,  mientras  nuestras  boticas  consu- 
men la  de  América,  no  haga  mención  de  cosa  tan  apre- 
ciable. 

¿  Y  qué  diré  de  las  romerías  ,  ó  mas  bien  de  V. ,  que 
dice  que  su  descripción  pudiera  encantar  á  Feijó?  ¿Sa- 
be V.  que  lo  que  este  sabio  escribió  sobre  ellas  es  el 
mayor  lunar  de  sus  obras?  Pues  léalo  V.,  y  aprobará 
esta  observación  mia,  y  aun  la  sospecha  de  que  aquel 
discurso  no  es  mas  que  un  trozo  de  sermón,  predicado 
cuando  colegial,  con  toda  la  pedantería  que  pasaba  en 
aquel  tiempo,  y  que  podia  disculpar  la  lozanía  de  la 
edad;  pero  que  no  debió  presentarse  al  público  en  la 
edad  madura  de  su  Reverendísima. 

He  dicho  todo  esto,  no  tanto  para  censurar  á  Pé- 
rez ,  que  escribiendo  de  priesa,  y  con  ventolera^  según 
la  frase  de  V. ,. es  disculpable  de  no  hacer  lo  que  podia 
con  meditación  y  reposo,  cuanto  para  culpar  á  V., 
que  siendo  el  único  que  puede  traerle  ad  honam  fru- 
gem  y  trate  solo  de  ahdjarie  ó  disculparle.  Acuérdeme 
de  haber  leido  en  otra  de  Y.,  que  mas  vahan  ios  dos 
pliegos  de  Pérez,  que  los  diez  suyos  sobre  Carreño. 
¡Tanto  pue<le  delirar  la  humildad  en  sus  escesos! 

Por  último,  si  V.  creyese  que  ha  tenido  alguna 
parte  en  esta  crítica  el  mismo  amor  á  la  cuna,  cuyo 
esceso  culpo,  no  se  lo  negaré;  con  tal  que  V.  reconozca 
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en  mí  el  derecho  y  la  obligación  de  defender  la  mía. 
Por  lo  demás  siga  V.  trabajando  con  el  celo  que  hasta 
aquí  por  la  gloria  de  la  suya  y  de  la  nuestra  ,  y  crea 
que  esta  no  le  puede  venir  sino  de  los  que  la  aman 
con  templanza,  y  se  la  buscan  con  aplicación  y  con 
juicio.  V.  y  yo  podemos  decir  de  la  nuestra  con  ílo- 
racio: 

Ule  terrarum  mihi prceter  omnes 

angulus  ridet. 

Pero  si  es  lícito  amarlas,  no  lo  es  ponderarlas  con 
esceso.  No  pido  disculpa  de  la  difusión  ,  porque  nada 
es  largo  cuando  se  trata  de  cosas  que  interesan  :  [)ídola 
sí  de  la  censura,  si  es  que  en  algo  se  ha  desmandado, 
sin  licencia  de  la  amistad  que  profesa  á  Y.  su  afectísi- 
mo de  corazón r=:  Antón  de  Corona. 


Junio  3  de  i8o5.  =:Mi  muy  estimado  amigo  y  señor: 
los  ingleses  nos  han  pillado  el  correo  que  debió  llegar 
la  semana  anterior,  y  tememos  que  haya  sido  igual  la 
suerte  del  que  hubo  de  salir  de  Barcelona  el  viernes, 
pues  debiendo  llegar  sábado  ó  domingo,  estamos  ya 
en  la  mitad  (ó  el  fin)  de  hoy  lunes  de  Pascua,  y  aun 
no  ha  parecido.  Con  esto  vá  para  diez  y  siete  dias  que 
nada  sabemos  del  continente,  y  entre  tanto  nos  ronda 
una  fragata  inglesa,  que  se  entretiene  en  esplorar  y  re- 
conocer la  costa,  cuya  curiosidad  pagó  ya  bien  cara, 
porque  un  corsario  francés,  que  está  aquí,  y  un  grie- 
go, á  quien  tomaron  no  sé  que  trigo  que  enviaba  en 
una  barca  mallorquína  á  Sol  1er,  le  apresaron  dos  lan- 
chas, en  que  perdió  todos  los  oficiales,  y  no  sé  cuan- 


tos  marineros.  Sepa  V.  que  esto  nos  incomoda,  y  do- 
blemente si  en  la  balija  de  Barcelona,  que  se  echó  al 
agua,  venta  alguna  de  las  estimadas  de  V.  Y  no  dando 
el  tiempo  otra  cosa  de  sí,  sujjicial  diei  malilia  cjus;  y 
V.  sepa  que  en  los  buenos  y  malos  es  siempre  suyo  de 
corazón  :=  Mari n  de  l'uao. 


Solsticio  del  verano  de  i8o5.=rMi  muy  estimado  ami- 
go y  señor:  en  la  perplexidad  que  agitaba  á  V.  cuan- 
do escribía  su  favorecida  del  lo  sobre  enviar  ó  no  mi 
carta  á  D.  B.  luto  Pérez,  no  quiera  Dios  que  haya  to- 
mado el  peor  partido,  cual  á  mi  juicio  sería  el  de  la 
afirmativa.  V.  como  bueno,  y  acaso  bueno  y  humilde 
con  eseeso  (hablo  en  sentido  civil),  no  conoce  todavía 
haííta  dónde  llega  la  sensibilidad  del  amor  propio.  Y  si 
esta  es  estrema  en  los  hombres  mas  flemáticos,  ¿qué 
lio  podrá  ser  en  los  de  complexión  ardiente,  cual  su- 
pongo la  de  Pérez?  Sobre  todo,  en  la  materia  de  la 
carta  nada  se  escapa  de  ella,  porque  ¿quién  será  el 
que  no  tenga  sus  puntas  de  orgullo  literario?  Fuera  de 
que  la  censura,  sin  dejar  de  ser  justa,  es  algo  agria,  y 
nosotros  debemos  á  nuestros  prójimos  cierta  delicade- 
za en  los  consejos,  que  es  tan  justa  como  necesaria  de 
nuestra  parte;  pues  que  si  los  dirigimos  á  su  bien  ,  de- 
bemos endulzarlos,  para  hacérselos  recibir  mejor.  Que 
ya  dijo  el  Tasso  t 

Cosí  al  egro  fanciul pürggiamó  aspersa 
di  soave  licor  V orla  del  vaso: 
siicchi  amari  ingannato  intanto  il  bebe, 
e  del  ¿nganno  suo  vita  ricebe. 
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Asi  que,  mi  buen  amigo  ,  si  hubiese  enviado  ya 
mi  carta  (que  mas  bien  merece  el  nombre  de  prolija, 
que  de  magna),  lo  sentiré,  sin  desaprobarlo.  Pero  si  no, 
desde  luego  lo  desapruebo,  por  Vr,  por  él,  y  por  mí, 
y  todo.  Harto  mejor  será  que  V.  tomando  de  ella,  ó  de 
sí  mismo  (pues  que  no  ha  menester  mendigar  de  otro 
razones  y  argumentos),  y  usando  de  la  franqueza  y  de- 
rechos que  le  dá  la  sangre,  y  de  la  blandura  que  no 
desdice  de  su  carácter,  y  ha  menester  el  de  Pérez,  le 
aconseje  y  exhorte,  y  cuide  de  dirigir  sus  trabajos  á  ob- 
jetos que  sean  tan  útiles  á  su  pais,  como  á  la  única 
riqueza  que  él  puede  ambicionar. 

Tiene  V.  mil  razones:  en  lo  de  las  romerías,  escri- 
bo de  priesa  y  sin  presencia  del  texto,  y  atenido  á  mi 
ruin  memoria,  y  no  es  mucho  que  haya  cambiado  los 
frenos.  La  censura  que  abrazó  á  arabos,  queda  solo  pa- 
ra Feijó.  No  hubiera  hablado  yo  del  asunto,  si  no  fue- 
se por  aquello  de  que  pudiera  enchicharla  Feijó;  pues 
valga  lo  que  valiere  la  otra,  no  es  en  esto  buen  estre- 
mo de  comparación. 

¿Creerá  V.  que  siento  haya  enviado  ya  á  la  Acade- 
mia su  cataloga  de  Numismáticos?  ¿A  qué  tanta  priesa? 
No  está  el  mérito  en  hacer  luego,  ni  en  hacer  mucho, 
sino  en  hacer  bueno.  No  quiero  decir  por  eso  que  el 
catálogo  no  lo  sea,  ¿pero  será  mas  que  nn  catálogo?  ¿Por 
qué  no  emprender  una  biblioteca  numismática?  ¿Qué 
le  faltará  áV.  para  ella?  ¿Noticias  biográficas  de  los  com- 
piladores? Pero  habieinlo  sido,  los  mas,  literatos  bien 
conocidos,  V.  las  tendrá  en  otras  bibiioSecas.  Y  de;  los 
que  no  lo  sean,  tampoco  le  será  diíicil  recoger  de  acá 
y  allá  las  noticias  tradicionales ,  que  se  conservarán  en 


su  patria  y  residencia.  ¿No  ha  hecho  otro  tanto,  y  con 
mucho  aplauso  nuestro  biógrafo  artíbtico  (i)?  ¿Pero  qué 
digo?  ¿Quién  ha  hecho  masen  este  género  de  trabajos 
que  "V.?  ¿Quién  le  ha  ganado  en  el  arte  de  oler,  y  es- 
cazar  las  noticias ,  y  en  la  constancia  de  recogerlas  y 
ordenarlas?  El  análisis  de  las  obras  será  fácil  para  quien 
las  tenga  á  la  mano  ;  y  las  de  Agustín  ,  Lastanosa,  Cú- 
seme, Valdeflores,  Florez ,  Vayer,  Masden,  ¿quién  uo 
las  tiene?  Y  en  cuanto  á  colecciones,  que  dan  una  ra- 
zón cumplida  de  ellas  ,  y  V.  la  tendrá  de  muchas,  aun- 
que fuera  difícil  completarla  ó  aumentarla,  tampo» 
co  le  fuera  imposible.  Algo  creo  haber  indicado  ya  an- 
tes de  este  mi  modo  de  pensar;  empero  siento  no  ha- 
ber hablado  mas  de  propósito.  A  bien  que  no  es  tarde, 
y  nada  hay  perdido,  si  V.  le  adoptare.  Disfrute  en  hora 
buena  la  Academia  el  catálogo  que  V.  le  anticipó;  pero 
no  pierda  el  público  el  derecho  de  que  V.  le  convier- 
ta en  una  Biblioteca-hispananumismática. 

Tío  sé  lo  que  sea  ese  Ronces-valles  ^  de  que  V.  me 
habla,  y  que  cuesta  una  onza:  dígamelo,  porque  me 
pone  en  curiosidad.  Si  su  criado  viene  ,  no  hay  mas 
que  preguntar  en  la  procura  de  mi  antiguo  convento, 
donde  le  darán  razón  de  mí,  y  me  podrá  buscar. 

Basta  por  hoy;  celebro  que  nada  se  haya  llevado  el 
garnesí ,  y  mas  que  V.  trabaje  para  completar  nuestra 
colección  litológica.  Salud,  y  cuidado  de  ella,  entre 
tanto  que  queda  de  V.  su  afectísimo  =  Fray  Juan  de 
Veriña. 


(i)     D.  Juan  Cean,  de  Gijon, 


(4^5) 
P.  D.  Ahora  me  acuerdo  de  haber  visto  en  la  bibUo- 
teca  del  Colegio  mayor  de  S.  Bartolomé  de  Salamanca 
en  1790  un  manuscrito  8  °  mayor,  en  que  había  varias 
inscripciones  españolas  (no  muchas;,  recogidas  por  el 
sabio  Presidente  Covarrubias;  y  como  este  célebre  Pre- 
lado escribió  un  tratado  De  collatione  veleruní  numis- 
matum^  no  sería  mucho  que  se  pudiese  contar  entre 
los  medallistas.  Acaso  se  hallará  algo  de  esto  en  su 
vida  literaria.  Cantos  Benitez,  que  escribió  de  nuestras 
monedas  como  jurisconsulto,  y  Caballero,  que  las  tra- 
tó como  docimástico  y  ensayador,  también  merecen  al- 
guna memoria. 


I  o  de  julio  de  [8o5.=:Ahorasíque  me  hadado  V.  gran 
gusto,  mi  querido  amigo,  con  las  suyas  de  i  del  cor- 
riente y  27  del  pasado,  y  con  los  fetos  que  contenían. 
Ahora  sí  que  alabo  la  solidez,  la  ilustración  y  la  amo- 
rosa blandura  con  que  Y.  exhorta  al  Botánico,  y  aun 
me  reconviene  á  mí.  En  aquello  ruego  yo  á  V.  que  si- 
ga, y  no  se  canse  jamás.  Argue^  obsecra^  increpa^  dum 
tamen  opportune.  En  en  esto,  séanos  lícito  á  entram- 
bos aquella  honesta  libertad  de  espre.sion ,  que  es  tan 
propia  de  I;i  amistad  buena  y  sincera. 

Scinius  ^  et  hanc  venianí  petiinusque, 
da musq ue  i> icissírn . 

Pero  con  ella  diré  á  Y.  que  la  vf>ntaja  de  Candasines 
y  Gijone.ses  sobre  Lnanquines,  esnuesla  coma  lo-ia  no- 
table, y  en  un  hecho  particular,  no  f)robaria  U  aser- 
ción general.  Además,  que  no  es  lo  mismo  comparar 
un  pueblo  con  otro,  y  espresar  aquellos  pequeños  y 
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como  imperceptibles  visos  que  los  separan,  que  poner 
todo  un  distrito  en  parangón  con  todos  los  de  una 
provincia  entera;  pues  que  en  él  solo  podrán  tener  lu- 
gar aquellos  signos  marcados  y  notables  que  los  distin- 
gan. Esto  á  lo  menos  me  parece  á  mí.  Por  lo  demás  no 
admito  para  mis  paisanos,  ni  el  título  de  atenienses,  á 
que  en  vano  se  pretendió  conducirlos,  ni  menos  el  de 
andaluces,  porque  ni  mienten,  ni  ponderan  mas  de 
lo  que  el  amor  de  la  patria  permite  á  todo  el  mundo. 

No  es  Fachina  la  novia,  eslo  aquella  Venturina,  que 
si  las  señas  no  han  mentido,  prometia  hacer  muy  di- 
choso á  cualquiera  á  que.  fuese  destinada.  La  última 
de  cuatro  salió  la  primera  del  barranco,  en  que  andan 
oscurecidas  tantas  honradas  asturianas.  Colasiu  (i),  con 
ruin  figura,  tiene  mejor  corazón  que  ninguno  de  los 
suyos,  y  también  mas  talento,  si  tal  nombre  no  se  ha 
de  regalar  á  la  astucia  y  artería. 

Vamos  ahora  al  catálogo.  ¿Lo  ve  V.?  Ni  siquiera 
han  respondido.  No  dudo  que  lo  harán,  y  pocas  gra- 
cias; pero  mientras  los  mas  murmuran,  los  menos  se 
aprovecharán  de  él  para  lucir  á  costa  agena.  Es  muy 
laudable  la  generosidad  y  desinterés,  y  mas  en  literatu- 
ra ,  que  es  la  región  de  ambición  y  avaricia;  pero  ¿I¿- 
gniis  mercenarias  mercede  sua  en  todo;  y  mas  en  ella. 
Otro  tanto  sucederá  á  V.  con  los  barros^  si  Dios  no  lo 
remedia,  porque  ya  ni  V.  ni  ellos  pueden  dejar  de  ser 
lo  que  fueron. 

No  dejaré  en  silencio  el  disparate  del  Botánico  so- 
bre la  modernidad  (perdón)  de  Asturias.  Despertóme 

(i)     D;  Nicolás  de  Llano  Ponte. 
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una  idea  que  no  debe  ignorar  V".  Caminando  á  Belmon- 

te  en  17921  al  llegar  al  famoso  escoblo,  que  es  la  puer- 
ta del  concejo  de  Somicdo,  sorprendió  mi  imaginación 
la  vista  de  las  dos   cortaduras  de  la  altísima  pena  que 
dá  paso  á  las  aguas  del  Pigueña.  La  idea  de  que  estas 
gargantas  están  formadas  por  las  aguas,  es  la  mas  ob- 
via ,  y  acaso  la  confirmada  con  mayor  número  de  ejem- 
plares. Pero  aqui  no  solo  faltan  las  pruebas,  sino  que 
el  objeto  clama  contra  ellas,  i.''  La  peña  es  un  durísi- 
mo cuarzo  rojizo,  sobre    el  cual  la   acción  del  agua 
es  casi  nula.  2.^  La  cortadura  abierta  tendrá  tal  vez  dos- 
cientos ó  trescientos  pies  de  altura  perpendicular,  y 
para  decirla  trabajada  por  las  aguas,  sería  preciso  dar 
al  mundo  no  solo  dos  ó  tres  veces  la  edad  que  Moysés, 
sino  aun  mas  de  la  que  supone  Buffon.  3.*  Las  superfi- 
cies que  presenta  esta  cortadura,  no  se  presentan  lisas 
y  lamidas,  cuales  deberían  ser,  si  la  continua  y  lentísi- 
ma operación  de  las  aguas  las  hubiese  abierto  y  pulido, 
sino  ásperas,  angulosas  y  cuasi  abiertas  con  instrumen- 
to contundente  á  golpes  impetuosos  y  repetidos.  4°  En 
la  misma  cortadura  hay  un  corte  en  la  peña ,  á  la  izquier- 
da del  rio,  para  formar  un  camino  de  cosa  de  dos  ter- 
cias de  ancho  y  la  altura  de  un  hombre  á  caballo,  que 
algo  mas  ensanchado  con  troncos  y  ramas,  sirve  para 
atravesar  la  peña  por  el  espacio  de  algunas  varas ,  y  sa- 
lir al  valle.  5.°  Este  valle  es  formado  por  los  brazos  de 
la  montaña,  que  desde  la  cortadura  sigue  á  derecha  é 
izquierda,  abriéndose  en  curba ,  que  se  cierra  al  fren- 
te con  el  alto  puerto  de  la  Mesa;  de  forma,  que  tras- 
portándose á  los  tiempos  anteriores  á  la  cortadura,  es 
preciso  suponer,  que  toda  esta  gran  conca  que  hoy 
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forma  el  concejo  de  Somiedo,  fue  en  tiempos  remotísi- 
mos llena  y  ocupada  por  las  aguas,  formando  un  lago 
ancho  y  profundísimo;  y  qjie  la  cortadura  abierta  has- 
ta el  fondo,  les  dio  salida,  y  reuniendo  las  vertientes 
y  nacientes  de  todos  los  puntos  de.su  espacio,  formó 
y  acanaló  el  rio  Pigueua,  que  sale  por  ella.  Si  esta  fue 
obra  de  las  aguas,  nada  hay  que  inferir  para  nuestro 
asunto;  pero  si  lo  fue  de  los  hombres,  como  yo  creo, 
¿qué  antigüedad  no  supondría?  Yo  no  puedo  atribuir- 
la á  los  romanos  ,  pcjrqüe  de  obra  tan  grande  hubieran 
conservado   ellos   alguna  memoria  ,  que  por  lo  menos 
hallaríamos  en  Plinio.   Y  esta   reflexión  es  tanto  mas 
exacta,  cuanto  tales  obras  (si  son  del  hombre)  fueron 
repetidas  en  otras  partes,  aim  del  Principado;  pues  aun- 
que qo  puedo  señalarlas,  me  acuerdo  muy  bien,  que 
hay  una  muy  notable  en  la  famosa  Peña-gotera,  que  dá 
salida  por  bajo  del   puente  de  Tuero  á   las  aguas  del 
Bernesga.y  (aunque  en  confuso)  de  otras  dos  que  la  dan 
á  las  del  Nalon,  acuende,  y  Las  de  Luna  ,  allende  de  Pa- 
jares. Aunque  ulguna  vez  hablé  yo  de  esta  mi  opinión, 
fue  siempre  con  alguna  duda.   Ahora  no  tengo  tanta, 
después  que  hube  leido  el  estracto  de  una  obra  sobre 
los  monumentos  Célticos^  que  s<í  acaba  de  publicar  en 
Francia ,  y  tengo  eneargadii.  Trátase  en  ella  de  unos 
muros  de  enormes   piedras  ó  sillares   de  berroqueña 
labrada ,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  de  altura  veinte 
y  dos  pies,  anchura  doce  ,  espesor  seis  ,  y  por  buen  cál- 
culo doscientos  ciricneiUa  y  seis,  ochocientas  libras  d€ 
peso.  No  habiendo  máq^fina  en  el  día  capaz  de  remo- 
ver ¡tatnaiSa  j^eso,   ni  tampoco  c<>nocído!a  ios  roma- 
ttm\  atribuye  el  autor  esta  obra  ,  y  otras  de  su  especie 
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que  hay  en  Francia,  á  los  Celtas.  Y  ciertamente  si  no 

es  de  ellos,  será  de  algún  pueblo  desconocido,  y  ante- 
rior á  ellos  ,  como  lo  serán  otros  monumentos  de  igual 
enormidad  que  hay  en  el  oriente,  y  sobre  que  hoy  se 
escribe  mucho  (de  que  yo  nada  he  visto  aun)  con  el 
nombre  de  Arquitectura  ciclópica;  y  por  fin,  lo  serán 
también  algunas  piedras  de  esta  especie  que  se  hallan 
en  nuestras  pesesiones  del  Perú.  Heme  detenido  en  es- 
to para  que  V,,  sin  dar  el  origen  ,  indique  la  especie  al 
botánico,  y  le  exhorte  á  que  en  sus  correrías,  si  acaso 
las  continúa  ,  dirija  sus  observaciones  á  este  punto,  y 
deduzca  de  ellas  las  pruebas  de  nuestra  ancianidad, 
disipando  la  ilusión  contraria. 

No  conocia  al  Ronces-valles;  pero  conozco  el  Ber- 
nardo (del  Carpió),  que  eS  su  verdadero  título,  obra 
del  obispo  Valbuena,  que  si  no  es  escelente  poema,  por 
lo  menos  tiene  escelentísimas  octavas.  Celebro  mucho 
que  se  imprima,  y  le  compraré  luego  que  salga. 

Yo  no  soy  milagrero,  pero  tampoco  incrédulo.  Sé 
que  nuestro  gran  Dios  ostenta  alguna  vez  sus  maravi- 
llas aun  en  objetos  pequeños;  pero  la  sana  razón  re- 
quiere por  lo  mismo ,  que  en  todos,  y  mas  en  estos ,  el 
examen  sea  el  mas  detenido  y  juicioso. 

Consérvese  V.  bueno;  siga  enhorabuena  trabajan- 
do, y  mas  que  ponga  al  pie  de  sus  autógrafos  sic  vos 
non  vobis.  ...  y  sobre  todo,  crea  que  le  ama  muy  de 
corazón  su  afectísimo  =  Juan  de  Corona. 


2'de  agosto  de  i8o5.  =  Mi  querido  amigo:  no  peu- 
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saba  escribir  á  V.  sino  á  la  vuelta  de  su  graduando; 
mas  parece  que  le  detiene  la  falta  de  un  certificado;  y 
como  vino  después  la  de  V.  del  3.5  no  quiero   dar  tan 
larga  interrupción  á  nuestres fules.  Hizo  aquel  fielmen- 
te su  embajada  ,  entregando  con  la  credencial  todas  las 
piezas  escritas,  grabadas  y  cocidas  del   presente  anti- 
cuario. Si  recibidas  con  tierna  gratitud,  V.  se  lo  podrá 
pensar,  que  conoce  el  corazón  que  recibe,  y  le  sabe 
medir  por  el  que  dá ;  que  también  hay  su  lenguage 
sentimental   para  estas,  entrañas,  ó  mas  bien   para  el 
espíritu  que  las  anima.  Es  muy  graciosa   la  cornerina; 
pero  tales  están  mios  giiejos ^  que  ni  con   gafas  he  po- 
dido distinguir  bien  su  emblema.   Parécenme  Apolo  y 
Minerva;  pero  no  sé  lo  que  se  dicen.  Mas  si  lo  son, 
digan  lo  que  quieran,  nunca^será  malo,  ni  indigno  de 
dos  almas  que  les  dan  culto.  Del  discurso  tal  vez^  ha- 
blaré un  dia  de  propósito.  Admiro  hasta  el  entusiasmo 
la  erudición  reunida  en  él ;  pero  siento  en  el  alma  que 
V.  no  la  haya  hecho  valer  lo  que  vale  en  realidad.  No 
se  haga ,  enhorabuena,  una  bihlioteca ;  ¿  pero  á  qué  pre- 
sentar un  simple  catálogo,   teniendo  de  sobra  materia 
para  una  lindisima  disertación?  Yo  hablaré  un  dia  so* 
bre  esto  de  proposito,  porque  que  quiera  V.  que  no, 
ella  se  ha  de  hacer;  y  si  V. ,  después  del  plan   que  le 
daré  ,  no  quisiere  ,  la  haré  yo  ,  voto  á  tal,  habita prius 
faciesndi  yenia,  V.  dice,  ó  se  queja  de  que  no  tiene  or- 
den; pero  ¿ha  olvidado  aquello  de  Horacio 

Cui  leda  polenter  erü  res  , 

Nec  Jacundia  deseréi  fiunc  nec  lucidas  ordo? 

El  estilo  del  discurso  previo  se  parece  al  de  bien  se 
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yo  quién  ;  pero  acaso  me  tienta  la  vani^lad.  Y  acabo  de 
esto,  porque  habremos  de  volver  sobre  ello. 

El  pobre  Manuel  se  afligió  mucho,  y  aun  se  tenta- 
ba á  repartir:  quíteselo  íle  la  Ccibeza,  porque  ¿no  fuera 
una  lástima  que  no  volviese  sin  su  panza  de  burra?  Es- 
tá bien  recomendado;  y  si  cumple  en  sus  ejercicios, 
como  no  dudo ,  puesto  que  V.  resolvió  espouerle  á 
ellos,  tendrá  cuanto  favor  pueda  desear. 

Es  muy  pobre  de  conchas  esta  playa  ,  como  de  ma- 
riscos :  yo  escribo  sobre  ella,  y  aunque  la  rebusco  con 
frecuencia ,  no  hallo  cosa  digna.  Hago  preguntar  si  al- 
guno las  tiene  y  vende;  pero  nada  espero.  En  su  lugar 
irá  de  lo  que  la  curiosidad  habia  recogido  ,  en  que  hay 
algo  raro. 

Yo  no  soy  sistemático,  ni  sostengo  la  opinión  de 
los  trabajos  ciclópicos  en  mi  tierra ;  pero  sí  sostendré 
que  las  altísimas  cortaduras  en  las  bocas  de  los  ríos, 
sin  que  la  m^jiitaña  en  que  están  abiertas  tenga  la 
menor  señal  de  hundimiento  ó  desmoronamiento  ,  no 
pueden  ser  efecto  de  terremoto,  porque  los  de  undur 
lacion  trastornan  y  dislocan,  y  los  de  trepidación  le- 
vantan y  transportan  grandes  masas.  INIenos  inverisimij 
sería  atribuirlo  á  volcanes,  cuya  reventaclon  suele  ser 
parcial  y  perpendicular.  ¿Pero  dónde  está  el  cráter  ó 
conca  que  siempre  dejan?  El  asunto  por  lo  menos,  e^ 
muy  digno  de  examen»  ,,  •. 

Basta  para  quien  está  de  baño.  Deus  nobis  hcec  olía 
fecit.  Cuídese  V.,  y  mande  á  su  afectísimo  =  El  de  la 
cai  de  les  Cruces.  =  San  Formati ,  alias  San  Llodr4» 
La  Porciungula  del  año  5.°  del  siglo  XIX. 
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Sin  fecha;  pero  es   de  agosto   de   i8o5.=: Cuan- 
to  placer  me   hayan  dado  la  carta  de    V.  y  el  catá- 
logo, y  la   conversación   del  portador,    y   cuanto  di- 
jo y  trajo,  lo  siento  yo  ,  amigo  mió  ,   harto  mejor  que 
lo  puedo  decir.  V.,  dándome  en  uno  tantos  consuelos 
como  pudo,   hizo  lo  que  aquel  dechado  de  amistad, 
como  lo  fue  de  elocuencia ,  hacia  y  decia  á  uno  de  sus 
amigos:  tali enim  tempore^  autconsolari  amicorum  esty 
aut  polliceri.Y  ú  la  necesidad  puede  realzar  tales  ofi- 
"cios,  ¿  cuándo,  tanto  y  tan  bien  como  ahora?  No  porque 
hallen  un  ánimo  tan  abatido,  como   al  parecer  tenian 
con  menor  motivo   los  amigos  de  Tulio,   sino  porque 
multiplicados  y  agravados  en  mí  los  motivos  de  pena, 
ninguna  especie  de  consuelo  deja  de  venir  bien   para 
apoyo  de  la   constancia.  Aun  V.  los  sabe  acomodar  á 
esta  necesidad,  conociendo  sin  duda,  como  aquel  ora- 
dor, que  ninguno  es  mejor,  y  como  yo,  que  ninguno 
está  mas  á  la  mano  que  la  literatura.  Itaque  iitor  eodern 
perfugio ,    quo  tibí   ulendum  censes   liUerulis    nostris. 
Por  último  me  dá  V.  el  de  toda  la  analogía  que  cabe 
entre  nuestra  situación.  V.  se  dice  viejo  ,  y  yo  lo  estoy: 
se  queja  de  nueve  años  de  gafas ,  yo  de  ocho ,  con  la 
añadidura  de  una  turbación  progresiva  de  vista ,  que 
anuncia  su  insubsistencia.  Hasta  la  edema  vá  y  viene, 
aunque  gracias  á  Dios  de  paso.  Teme  V.  perder  el  co- 
che, yo  le  he  perdido,  y  no  veo  traza  de  recobrarle.  Lo 
demás  ni  ofrece  comparación  ,  ni  lo  diré  por  no  afligir 
á  mis  amigos.  Será  increible  cuando  lo  sepan  los  veni- 
deros, y- acaso  lo  será  también   la  constancia  con  que 
lo    ha  vencido  aquella   trflexion  deí  mismo   sabio  (á 
quien  cito  con  frecuencia,  porque  anda  todos  los  días 
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en  mis  manos):  Scimus  igUur  ea  mente  qu(^m  ratio  et 
■verítas  prcescribit:  ut  niliil  in  vita  no  bis  prcestanduin 
prceler  culpam  piitemus :  eaque  cum  careamus  -,  omnia 
humana  plácate  et  modérate  feramus.  Pero  digo  mal, 
que  esto  vale  poco,  ó  si  algo  vale,  porque   un  auxilio 
que  aquel  grande  hombre  no  tuvo,  y  tengo  yo,  lo  ha- 
ce valer:  de  sursum  est.  Este  busco,  este  imploro,  no 
con  el  fervor  que  debiera,  sino  con  el  que  nu  tibieza 
permite.  Acudo  á  la  mesa  sagrada  cada   quince   dias: 
he  leido  de  segunda  vez  toda  la  Eibüa;  he  decorado 
un  Psalterio,  acomodado  á  mi  solicuro ;    y  por    toda 
lectura  piadosa  tengo  el  mejor  de  los  libros,  no  canó- 
nicos, Kempis,  mi  antiguo  amigo.  Por  fin,   con  buen 
fondo  de  salud ,  que  el  régimen,  el  uso  de  menestras 
y  frutas,  baños  en  el  mar,  de  verano,  buen  sueño  y 
buen  ejercicio  en  todo  tiempo  van  conservando;  con 
buenos  libros,  y  vastísimos,  y  también  variísimos  pro- 
yectos literarios  para  ocupar  las  mañanas;  y  con  en-» 
cuadernacion  de  libros  ,  siesta,  chaquete,  lecciou«s  d$ 
gramática  para  entretener  lardes  y  noches ,  y  una  par- 
tida de  báciga,  ó  malilla,  tiene  V.  el  compendio  de  la 
vida  interior  y  esterior  que  hago,  olvidado  de  los  que 
están  lejos,  compadecido  de  los  que  no,y  á  lo  que  creo 
bien  quisto  de  los  pocos  q-ue  me  oyen  ,  y  amado  y  bien 
asistido  de  los  que  me  sirven.  Aquejóme  un  liewjpo  del 
cuidado  de  mi  nombre;  ya  no.  Me  abandono,  sin  rece- 
lo, á  la  opinión  <le  los  contempuráneoji,  y  á  la  justicia 
de  la  posteridad.  No  pido  á  mis  amigos  que  me  alaben, 
como  Cicerón  á  los  suyos;  porque  ni  lo  merezco  como  él, 
ni,  si  hay  deque,  du<lo  que  los  mios  loharán  sin  que  yo  se 
lo  pida,  y  sino  ahora,  cuando  puedan ;  y  basta  de  vida. 
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El  graduando  es  alhaja.  Cumplió,  según  dicen,  muy 
bien ,  y  lleva,  con  las  licencias  de  hablar  y  gañir,  la 
añadidura  que  decia  Peñalba  para  pintar  á  los  doctores 
de  nuestra  tierra: 

Y  losfelpeyos  que  Irán 
en  riba  de  les  montef'es. 

Yo  le  doy  mis  consejos  para  los  estudios  ulteriores, 
porque  nada  mejor  podemos  hacer  en  honor  de  las  le- 
tras,  que  comunicar  los  desengaños  y  luz  recibidos  de 
ellas  á  los  que  han  de  seguir  por  sus  senderos.  Él  lleva 
las  frioleras  que  se  pudieron  recoger  aquí ,  y  en  que  se 
trató  de  buscar  el  solo  valor  que  puede  estimar  el  ca- 
riño. Hubiera  celebrado  mucho  que  trajese  el  Diccio- 
liario  asturiano,  no  por  el  gusto  que  tendría  en  verle, 
sino  porque  no  dejando  pasar  ninguna  ocasión  de  ayu- 
dará V.  en  él,  quisiera  escusar  el  trabajo  de  pescudar 
lo  que  ya  está  descubierto.  Y  basta  de  todo,  que  la  ca- 
beza no  quiere  mas.  Empecé  á  escribir  con  ánimo  de 
que  me  copiasen:  ahora  me  arrepiento,  porque  sé  que 
V.  me  tomará  mejor  en  original,  y  aun  en  borrador, 
A  Dios,  mi  dulce  amigo. 

P.  D.  Repasando  la  de  V.  hallo  dos  artículos  no 
omittendos  en  la  contestación  (porque  del  catálogo  se 
hace  aparte  ).  Dejar  la  cauongía  á  un  sobrino  ,  reserván- 
dose una  buena  pensión  (  porque  abaiulonarse  á  la 
confianza  de  un  joven  fuera  imprudencia),  es  escelente 
proyecto;  pero  difícil.  Creo  que  se  deba  resistir  como 
tentación.  ¿Y  qué  se  yo  si  V.  se  habria  de  arrepentir? 
Si  V.  está  ya  viejo,  aclimatado  á  ese  buen  pais,  y  ave- 
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zado  á  esa  vida,  y  en  «na  ciudad,  donde,  coma  decía. 
Cicerón ,  hablan  hasta  las  paredes ,  ¿  á  qué  esponerse  á 
peligrosas  mudanzas?  Chi  sta  bene,  non  se  m^oi^a,  dice 
el  italiano.  Al  sobrino  darle  buena  educación,  que  har- 
to se  le  dá  en  eso. 

¡Censor!  Dios  libre  á  V.  de  estotra  tentación.  Em- 
pleo oscuro,  penoso,  peligroso,  ageno  del  carácter  de 
V.,  y  también  de  sus  estudios.  Porque  ¿qué  sabe  V. 
cuántos  libros  le  echarian  encima,  y  cuáles  le  veadrian 
á  la  mano,  y  cómo  podria  desembarazarse  de  aque- 
llos puntos  y  materias  ambiguas,  en  que  tan  duro  pa- 
rece la  tolerancia  como  el  rigor  ?  ¿Y  sí  alguna  contes- 
tación ocurriese ,  ó  con  algún  protejido,  ó  aígun  des-^ 
carado  se  topase. .  ,  ?  Vaya,  no  hablemos  de  ello.  Quie-> 
to,y  en  casa,  como  la  pierna  mala.  he 

"  El  escrito  sobre  toros  es  un  gracioso  juego  de  eru- 
dición; pero  no  debió  ir  á  la  Academia,  sino  á  lo  mas 
á  un  periódico.  ¡  Cuándo  creeremos  que  son  mas  los 
deseos  de  mordernos  que  de  alabarnos!  La  Academia 
es  un  cuerpo  eterogéneo,  donde  la  envidia  literaria 
(la  mas  aguzada  y  pérfida  de  todas)  contagia  todos  los 
espíritus  que  no  son  sencillos  y  humildes,  como  el  de 
V.  El  amor  propio  de  muchos,  reunido  en  un  lugar 
solo,  con  un  objeto  mismo,  con  una  misma  ambición, 
¿  qué  no  hará  cuando  se  pone  á  fermentar  ?  Eu  esto,  co- 
mo en  todo,  debemos  tener  á  la  vista  lo  de  prudentes; 
sicut  serpeníes.  Una  y  mil  veces  de  V.  tierno  amigo=j 
Jovellanos.  =  Y  allá  vá  la  primera,  firmada  desde  el 
pozo. 


Tomo  iv.  56 
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Paráfrasis  al  salmo  Judica  me,  Deus,  hecha  por 
t?/  Autor  en  el  tiempo  de  su  mayor  opresión  en 
él  castillo  de  BelWer^   que  es  la  que  cita  en  la 
carta  anterior. 


■  '(i 


ran  Diosí  á  cuya  voz  se  inclinan  los  ángeles  del  cie- 
lo, y  obedecen  los  elementos  en  la  tierra:  tu  santa  ley 
es  obedecida  por  todas  las  criaturas  que  colocaste  en 
ella  ,  salvo  que  siendo   el  hombre  la  mas  favorecida, 
es  la  única  que  ingrata  y  rebelde  á  tí,  la  desobedece  y 
quebranta.  Tú,  Señor  ,^  que  la  estableciste  para  su  bien 
y. su  dicha  ,  eres  también  el  único  que  puede  juzgar  las 
culpas  que   contra  ella  se  cometen.  Ven,  pues,  Dios 
raio,  y  desde  el  trono  de  luz  inmarcesible   que  tienes 
sobre  el  firmamento,  vuelve  hacia  mí  tus  ojos  ,  y  mira 
el  desamparo  en  que  estoy,  y  la  oscuridad  y  los  hor* 
rores  de  que  me  han  rodeado  mis  enemigos.  Tú  solo 
conoces.  Señor  ,  quiénes  son,  y  cuántos  son  e»íía«ados 
y  poderosos,  y  cuánto  soy  yo  débil  y  solo,  y  sin  áni» 
mo  ni  defensa  para  evitar  su  cólera.  ¿A   quién,  pues, 
aéudiré  aino  á;tí?  ¿Y  !á. dónde  buscaré  atpoyo    sino  en 
tí, Señor,  que  eres  escudo  y  protección  de  los  inocen«^ 
tes j  y.  amparo  y  consuelo  de  ko^  oprimidos.'?'?  r:nD  ^c-loa 
-t    Bien  conozco,  Dios  mió,  que  nada  se  hace  sobre  ia 
tietrasin  el  concurso  de  tu  adorable  Providencia,  y  por 
eso  rendida á  tus  santos  decretos,  sufro  con  resignación 
y  paciencia  el  peso  de  hu,millacion  y   amargura  que 
oprime  mi  alma.  ¡Ah!  ¡Cómo  no  le  sufriré  cuando' re- 
cuerdo tantas  y  tan  graves  ofensas  como  he   cometido 
contra  tí,  mi  Criador,  mi  Redentor  y  Salvador  miseri- 
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cordioso,  las  cuales,  alejándome  de  tí,  me  hacen  in- 
digno de  tu  protección,  y  digno  de  mas  acerbas  y  du- 
rables penas!  jCórao  no  le  sufriré  cuando  en  esta  mis- 
ma tribulación  veo  brillar  tu  misericordia,  pues  que 
me  ofrece  la  dichosa  ocasión  de  humillarme  y  padecer 
por  tí,  y  de  purgar  alguna  parte  de  mis  culpas,  y  de 
purificar  mi  alma  para  que  pueda  un  dia  parecer  me- 
nos manchada  ante  tu  divina  presencia,  y  ser  menos 
indigna  de  tu  misericordia!  i 

Pero  joh  buen  Dios!  Tú  sabes  que  no  son  las  cul- 
pas contra  tí  cometidas ,  y  de  las  cuales  tú  solo  eres  el 
Juez  supremo  ,  las  que  pretenden  los  hombres  castigar 
en  mí,  que  ni  de  ellas  hacen  cuenta  ,  ni  por, ellas  fuera 
yo  desagradable  á  sus  ojos,  antes  bien  me  persiguen 
por  culpas  que  ellos  mismos  han  inventado  ,  y  que  no 
he  cometido  ni  conozco  ,  y  en  que  han  buscado  un  pre- 
testo  para  saciar  su  cólera.  No  pudiendo  arrastrarme  á 
sus  consejos  de  iniquidad  ,  han  conspirado  contra  mí, 
yá  falta  de  motivos,  por  oprimirme  y  perderme,  su 
maldad  los  ha  fraguado,  buscando  eu  la  calumnia  los 
que  no  hallaban  en  la  verdad.  ' 

Juclicame,  Deus  y  et  discerne  causam  meam. 

Y  en  esta  violación  de  todas  las  leyes  divinas  y  hu-~ 
manas,  ¿no  podré  yo.  Dios  mió,  volverme  á  tí,  Autor, 
de  toda  ley  ,  y  fuente  de  toda  justicia,  y  elegirte  por 
Juez  de  mi  causa?  Ven,  pues,  Señoi-,  y  júzgala;  y  pues 
que  nada  se  esconde  á  tu  infinita  sabiduría,  cuya  pe- 
netración conoce  y  vé  hasta  los  mas  ocultos  escondrijos 
de  los  coríízones ;  ven,  Señor,  y  registra  y  escudrina, 
así  el  mío  como  el  de  mis  perseguidores ,  y  júzgalos,  y 
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juzga  esta  causa  coa  aquella  imparcialidad  corí  que  has 
prometido  juzgar  á  las  justicias  de  la  tierra. 

De  gente  non  sánela^  ah  homine  iniquo  et  doloso  erue  me, 

Pero: entre  tanto,  Señor,  apiádate  de  mí  ,y  no  per- 
mitas que  yo  viva  entre  unas  gentes,  que  ni  obedecen, 
tu  Ley,  ni  respetan  tu  Santo  nombre.  Sácame  de  sus 
manos,  adonde  pueda  yo  adorarte  y  servirte  en  com- 
p  ;ñía  de  los  que  le  reconocen  y  adoran;  y  sobre  todo, 
sácame  de  Jas  garras  del  hombre  falso  y  malvada  (i), 
qae'-soriluá^avoz^de  la  co.npasion  y  la  humanidad,  o  ye; 
solo  la  de  mis  perseguidores,  para  agravar  noche  y  día 
ia^amárgura  de  la  situación  en  que  me  han  puesto. 

Quia  tu  es  ^  Deus  ,fortitudo  mea. 

Así  lo<  harás ,  Señor ,  porque  tú  eres  mi  único  apa- 
yo.  Tú  lo  eras  aun  cuando  mi  alma  andaba  estraviada 
de  los  senderos  de  la  virtud.  Entonces,  aunque  ago- 
viada  con  el  peso  de  tantas  culpas  como  contra  tí  co-' 
raetia,  todavía  acostumbraba  á  volverse  á  tí,  y  te  mi- 
raba como  á  su  Dios  y  misericordioso  Salvador.  Tú  lo 
eres  ahora  mas  que  nunca  :  ahora  que  solo  y  abando- 
nado de  toda  la  tierra,  y  cercado  de  horror  y  de  ti- 
meblas,  :.me  sostienes  y  me  haces  hallar  consuelo  y  re- 
ppso  en  el  seno  de  la  tribulación. 


0uáre  me' repulisti^  et  quare  trislis  ¿ncedo^  dum  qflígit 

...    ..:  ^  i    1  iii'lU.li  íiíl 'jrj  :,:vi 

me  inimwus  r 

-u^.    -  ,^;í^   .  .  ■  .y    r    ■  y-v'    ;  ••  ■  ••  'Am\'    .  ■  ---  ? ;  -  -.^  -.  ;> 

^,,jV¡^ró,,  ¡Dios  mioiyo.veoquecuaatp  ^rjas  sijfro,  tanto 

.  ....'.t{-!' •-  ii  I  .■••<ri    I  I  I  ■  ■ 

{a^  ..    GodoV.  ;. 
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mas  crece  la  saña  de  mis  perseguidorfes.  Mi  angustía- 
se prolonga  mas  y  mas  cada  dia;  y  no  viendo  término- 
ni  salida  á  tanto  padecer,  mi  alma  desfallece,  y  está 
cerca  de  rendirse  y  ceder  al  peso  de  su  tribulación. 
¿Por  qué,  pues.  Señor,  me  abandonas  ?  ¿Por  qué  me 
has  desechado  y  privado  de  tu  santa  protección  ?  ¿  Por 
qué  permites  que  yo  esté  triste -y  abatido,  cuando  mis 
enemigos  se  ensañan  y  esfuerzan  mas  y  raas^  en.  abatir- 
rae  y  afligirme?  -•  -  :» 

•V!  r.Tr.q 

Emille  lucemtuarn^  elverilatem  luam: ipsame  dedux?e'\ 

runtf  et  adduxerunt  in  montern  sancíum  tuum^  et  ¿it 

"^tabernaculii  íua. 

'  ■  .■  .    '     '■'  '\     '■   •      ',\.        : 

I 

jOh,  Dios  mió!  acude  á  mi  socorro.  Vfen,  y  értvia' 
sobre  mí  aquella  santa  luz  que  me  alumbró  y  fortificó! 
d«sde  el  principio  de  raí» tribulación.  Haz  qiie  yO'  no  la» 
pierda  Jamás  de  mi  Vista,  ni  olvide  aquellas  santas  \fep-> 
dadesqu=e  me  h;iu  sostenido  eu  ella,  haciéndpmecoJ 
nocer  que  no  hay  otro  mal  en  la  tierra,  qile  el  de  ser; 
desagrádab!e  á  tus  ojos,'  y  que  aquelá  quien  tú  alum-- 
bras,  y  á  quien  tú  defi-endes  y  protejes^i  rw!)<le;i>e  tem- 
blaF ,  y  nada  tiene  qué  temblar  ■  sobre  ella.  Esta  líieijp» 
esta  verdad  son  las  que  siempre  me  han  conducido  á 
tí.  Tú  sabes,  Señor,  que  en  medio  de  los  ettctr^y. :át^. 
vaneos  que  me  rodearon  en  mi  juventud,  y  de  ia  ciega 
docilidad  con  que  los  seguí  en  los  senderos  del  placer 
y  la  disipación,  ellas  rae  guiaban  continuamente  iJicia 
tí;  -me  hacían  acudir  á  tu  santo  Templa  d  lavarrnó» 
culpas  en  l;is  .santas  .iguas  ;!:;.  la  Pen'fein'ia.  v  acercar- 
me^ aunque  iudigno,  á  aquella  T^Cíia  iueíabk  ,  daude 
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tu  bondad  divina  distribuye  el  pan  purísimo  de  los  án- 
geles á  los  hombres  frágiles  y  pecadores. 

I-     .  .  ■ 

Introibo  ad  aliare  Deiyad  Deürn  qu¿  Icelifical  juvenlU' 
tem  n%ea,m.,. 

:  Ahora,  pues,  Seftor^  que  mi  alma  está  necesitada 
de  este  pan  celestial  para  fortificarse  y  unirse  á  tí,  yo 
rae  acercaré,  Dios  mió  ,  con  mas  frecuencia  á  tu  altar 
para  recibir  en  él  tan  st)beraao  alimento.  ¡Oh,  Señor, 
y  cuánta  es  tu,bon(lad ,  pues  que  en  medio  de  la  tribu- 
lación me  has. dejado  tan  inefable  consuelo!  Tú  uo  bt^$ 
permitido  que  mis  enemigos  me  lo, robasen.  Ellos  me 
han  separado  de  la  compañía  de  los  hombres,  porque 
üciloá  los  hombres  temen;  pero  no  se  han  atrevido  á 
privarme,  Dios  mjo,  de  la  tuya.  Entrando  en  tti  saa- 
tüario,  allí  te  adoraré  como  á  Dios  de  bondad  y  justi- 
cia; allí  imploraré  tu  misericordia,  y  te  pediré,  arre- 
pentido y  humillado  ,  el  perdón  de  mis  culpas;  allí  des- 
nudaré el  hombre  viejo,  afeado  con  las  manchas  del 
vicio, y  adornado  con  las  vestiduras  de  tu  santa  gra- 
cia; allí  ¡oh  mi  Dios!  rejuveneceré,  y  alegre  y  tranquilo 
emplearé  el  resto  de  mis  dias  en  bendecirte  y  adorarte. 

Conñtebor  Ubi  in  cithara^  Deus^  Deus  meus,  quare  tristU 

esl  anima  mea,  el  quare  conturbas  me  ? 
■i. -.i  'i/ 

Entonces,  ¡oh  Dios  bueno!  cantando  tus  miseri* 
cordias,  entonaré  dia  y  noche  tus  alabanzas,  y  en  fre- 
cuentes.himnos  de  gratitud  y  adoración,  ensalzaré  tu 
nombre  santísimo ,  y  recordaré  tantos  y  tan  grandes 
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beneficios  como  he  recibido  de  tu  mano.  ¡Oh  alma  mia! 
hé  aquí  la  dicha  que  no  pueden  robarte  los  hombres. 
¿Por  qué,  pues,  te  entristecen  sus  persecuciones? 
¿Por  qué  te  turba  y  aflige  la  cólera  que  desabogan  so- 
bre ti ,  cuando  sabes  que  Dios  es  tu  Salvador,  y  que 
contra  los  que  cubre  el  manto  de  su  divina  protección, 
nada  pueden  los  grandes  y  poderosos  de  la  tierra? 

Spera  in  Deo^  quoniam  adhuc  confitebor  ¿ll¿,  sala  tare 
vultus  Tne¿,  et  üeus  meus. 

Espera,  pues,  alma  mia,  y  confia  en  tu  Dios,  que 
se  dolerá  de  tu  aflicción  ,  y  te  librará  de  las  guerras  de 
tus  enemigos.  Espera  en  tu  Dios ,  que  él  te  dará  tiem- 
po para  que  reconozcas  y  esperimentes  sus  misericor- 
dias, y  para  que  le  confieses,  y  adores  su  santo  nombre; 
y  restituyendo  á  tu  corazón  la  paz ,  y  la  alegría  á  tu 
semblante,  creas  que  él  será  siempre  para  tí,  como  has- 
ta ahora  fue,  tu  Dios  bueni)  y  misericordioso  (í). 


(i)  Hé  aquí  otra  vez  aquel  cuya  memoria  pretenden  todavía 
calumniar  algunos,  ajielliilándole  de  impío  á  boca  llena  1 !  I  Pero  estos 
tales  ignoran  sin  diuJa  que  el  Señor  Jovelianos  ha  sido  un  verdade- 
ro sabio,  y  que  la  sólida  sabiduría  inclina  siempre  á  la  piedad, 
asi  como  la  ignorancia  y  el  semi-sabcr  conducen  con  frecuencia  á 
la  superstición  y  al  ateísmo.  Ignoran,  sobre  todo,  los  hecho» 
de  su  vida  pública  y  privada,  que  asi  como  sus  escritos  le  acreditan 
de  tan  emineoleraente  religioso  como  patriota  :  de  un  hombre  que  uo 
ha  debido  nacer  en  un  siglo  de  corrupción  ,  en  que  la  tsceleucia  y 
heroicidad  de  sus  virtudes  fueron  para  él  un  crimen,  y  la- sola  cau- 
sa de  su  infortunio  hasta  la  n\nev\.^.-=:iEl  Editor. 


Olí   MM       I):      M'íli    iiU     .'J    ;    -i 
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